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PAPA-REY 

EN    EL    FAUSTÍSLMO  ANIVERSARIO  ^O  DE  SU 
ORDENACIÓN  SACERDOTAL 

Síilucla  reverente,  asociándose  con  el  espíritu  al 
jubilo  universal  de  la  Iglesia  católica,  y  orando 
por  el  triunfo  y  la  libertad  de  la  Santa  Sede  y  del 
Pontífice  felizmente  reinante,  y  renueva  con  todo 
su  corazón  el  vivó  testimonio  y  rendido  homena- 
je de  su  ferviente  amor,  veneración  profundísima, 
sumisión  absoluta  y  adhesión  inquebrantable 
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Occidit,  inclamant,  solio  dejectus,  in  ipso 
Carcere,  in  aerumnis  occidit  ecce  Leo. 
Spes  insana:  Leo  alter  adest,  qui  sacra  volentes 
Juradat  in  popules,  imperiumque  tenet. 
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ARAViLLoso  espcctáculo,  que  ensancha  el  alma  y  lle- 
:  na  de  júbilo  el  corazón  de  los  católicos,  es  el  que 
estamos  presenciando  con  motivo  del  Jubileo  sa- 
cerdotal de  Su  Santidad  León  Xlll.  La  mano  de  Dios  prote- 
ge visiblemente  á  la  Iglesia,  y  como  que  se  complace  en  com- 
pensar con  inopinados  triunfos  sus  grandes  amarguras.  No 
bastaba  para  desmentir  y  avergonzar  á  las  cien  bocas  del 
infierno  que  cada  día  dan  por  muerta  y  enterrada  la  insti- 
tución pontificia,  oñ'ecer  al  mundo  atónito  la  sorpresa  de 
ver  á  dos  naciones,  una  de  ellas  protestante  y  poderosísima, 
resucitar  en  pleno  siglo  XIX  el  derecho  internacional  de  la 
Edad  Media,  sometiendo  al  fallo  del  Augusto  Pontífice  gra- 
vísimas diferencias:  como  si  se  hubiese  propuesto  confundir 
para  siempre  la  soberbia  de  los  enemigos  del  Pontificado, 
hoy,  con  tan  fausta  ocasión  nos  presenta  á  todos  los  poderes 
del  mundo,  á  todas  las  naciones  de  la  tierra,  postrados  á  los 
pies  de  un  anciano  inerme  y  prisionero.  No  ya  solamente 
los  príncipes  católicos,  como  el  Emperador  de  Austria,  la 
Reina  de  España  y  el  Monarca  portugués;  sino  hasta  los 
protestantes  como  la  Reina  de  Inglaterra  y  el  Emperador 
de  Alemania;  los  cismáticos  como  el  Czar  de  Rusia,  los  ma- 
hometanos como  el  Sultán  de  Turquía  y  el  Shah  de  Persia; 
hasta  los  paganos  como  los  Emperadores  de  la  China  y  del 
Japón,  con  afectuosos  mensajes  y  valiosísimas  ofrendas  rin- 
den á  porfía  tributo  de  admiración  y  respeto  al  Supremo 
Jerarca  de  la  Iglesia.  Y  mientras   el  Papa  levanta  al  cielo   la 
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inmaculada  hostia,  la  \u¿  de  las  campanas  comunica  al 
mund'»  cristiano  la  fausta  nueva,  y  á  los  pies  de  los  altares 
donde  se  agolpan  los  Heles,  brotan  oraciones  de  todos  los 
labios  y  laj^rimas  de  todos  los  ojos.  Millares  de  peie¿rrinos 
de  todas  las  naciones,  y  entre  ellos,  tres  mil  hijos  de  la  cató- 
lica I'spaña,  vuelan  á  la  Ciudad  Interna  para  consolar  las 
amarguras  de  su  Padre  con  el  testimonio  de  su  inquebran- 
table adhesión;  y  con  los  dones  que  alUiyen  del  mundo  ente- 
ro, se  abre  una  Exposición  \'aticana,  que  por  su  esplendidez 
y  grandeza,  por  la  espontaneidad  y  las  elevadas  miras  de  los 
expositores,  que  no  van  á  buscar  anuncios,  sino  á  demostrar 
sentimientos  generosos,  llqva  la  palma  sobre  todas  las  apa- 
ratosas exhibiciones  hasta  ahora  celebradas  en  el   mundo. 

.N\anifestac¡ón  tan  espontanea  y  espléndida  es  vivo  testi- 
monio, á  la  vez  que  de  la  gran  vitalidad  del  Pontitkado,  de  las 
universales  simpatías  que  ha  logrado  conquistarse  el  insigne 
León  Xlll.  Dirigiendo  una  rápida  ojeada  á  los  diez  años  no 
cumplidos  de  su  Pontificado,  se  halla  con  tal  serie  de  méritos 
y  servicios  prestados  a  la  religión  y  á  la  sociedad,  á  la  huma- 
nidad, las  ciencias  y  las  artes,  que  difícilmente  podrá  seña- 
larse en  la  historia  igual  espacio  de  tiempo  cun  tanta  fecundi- 
dad de  benéficos  resultados,  doblemente  admirables  si  se 
atiende  á  que  la  angustiosa  situación  del  Pontífice  y  la  penu- 
ria de  recursos  ofrecen  graves  obstáculos  al  ejercicio  de  su 
apostólico  celo  y  febril  actividad  Luchando  con  tan  graves 
inconvenientes,  su  corazón  bondadoso  en  que  anidan  senti- 

I  micntos  paternales,  sabe  a  cada  paso  manifestarlos  con  regia 
esplendidez,  y  fuera  de  las  cuantiosas  limosnas  que  periódi- 
camente reparte  entre  los  pobres  romanos,  s¡em)iie  que  al- 

!  guna  calamidad  aflige  a  un  pías,  su  voz  es  la  primera  que 
se  escucha  para  prodigar  consuelos,  y  su  mano  la  primera 
que  se  tiende  para  socorrer  a  las  víctimas.  Testigos  de  su 
caridad  inagotable  son  tantos  desgraciados  como  bendicen  su 
nombre  en  la  catástrofe  de  Ischía  y  los  terremotos  de  Anda- 
lucia;  los  hospitales  levantados  a  su  costa  en  varios  puntos  de 
Italia,  y  principalmente  el  magnífico  construido  en  Koma 
para  los  enfermos  del  cólera;  la  creación  de  escuelas  y  asilos 
para  niños  pobres,  y  la  fundación  y  dotación  de  numerosas 

;     instituciones  de  enseñanza  y  de  caridad. 

Dotado  por  Dios  de  clarísima  inteligencia,  esmeradamente 
cultivada  con  el  asiduo  estudio  durante  su   larga  vida,  se  ha 
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°y   mostrado  siempre  decidido  protector  de  todas  las  ciencias.  Su 
admirable  Encíclica  ^^Eierni  Pairis  ha  promovido  una  verda- 
dera revolución  en  los  estudios  filosófico-teológ'cos,  que  ha 
dado  por  fruto  el  renacimiento  y  la  vuelta  de  la  filosofía  cris- 
tiana hacia  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Edad  Media,  cuya 
encarnación  más  genuina  es  la  monumental  Suma  de  Santo 
Tomás,  síntesis  grandiosa  de  la  doctrina  de  San  Agustín.   En 
otra  Encíclica  encarecía  la  importancia  y  necesidad  de  promo- 
ver los  estudios  históricos,  para  lo  cual  abría  de  par  en  par  los 
riquísimos  archivos  de  la  Biblioteca  Vaticana  á  las  investiga- 
ciones de  los  sabios,  lanzando  solemne  reto  á  la  impiedad  y 
demostrando  que  la  Iglesia  no  teme  sus  calumnias  é  impostu- 
ras. La  literatura,  de  la  que  es  felicísimo  cultivador,  como  lo 
muestran  sus  elegantes  poesías  latinas,  mereció  también  su 
preferente  atención,  y  á  promover  su  desenvolvimiento  de- 
dicó uno  de  sus  documentos  más  notables.  Objeto   de  sus 
constantes  desvelos  es  la  educación  religiosa  y  científica    del 
clero  católico,  idea  en  que  no  deja  de  insistir  en  cuantas  oca- 
siones se  le  ofrecen.  En  todas  sus  Encí-clicas  se  admira  el  an- 
helo de  demostrar  la  armonía  de  la  Religión  y  la  ciencia,  ar- 
monía de  la  que  él  es  la  más  viva  y  patente  demostración.  Con 
la  munificencia  propia  de  un  León  X,  ha  ampliado    con  ricas 
adquisiciones  las  bibliotecas  y  museos:  creado  academias  de 
historia  y  de  derecho,  escuelas  suntuosísimas,  el  Seminario 
Pontificio  de  San  Apolinar  para    estudios  superiores  de  li- 
teratura, la    escuela    de    paleografía,   Colegios  como  el  Ar- 
menio y  el  Urbano  de  los  Estados-Unidos;  ha  promovido  la 
nueva  y  magnífica  edición  de  las  obras  de  Santo  Tomás,  la 
impresión  de  las  obras   siriacas  de  S.  Efrén,  la  de  los  Reges- 
tos de  antiguos  Papas,  y  otras  muchas  monumentales  pu- 
blicaciones; ha  costeado  expediciones  científicas  como  la  del 
Agustino  P.  Ciasca  al  Oriente  para  el  estudio  de  la  Biblia 
copta  y  la  del  Jesuíta  P.  Ferrari  á  Moscou  para  examinar 
el  último  eclipse  de  sol;  y  extendiendo  también  á  las  artes 
su  protección  generosa,  además  de  edificar  numerosos  tem- 
plos, restauró  y  terminó  la  gran  Basílica  lateranense,  levantó 
gloriosos  monumentos,  erigió  estatuas  en  el  Vaticano,   en- 
grandeció la  fábrica  de   mosaicos,  estableció  otras  para  el 
fomento  de  la  industria,  y  tendió  la  mano  con  largueza  á  los 
artistas,  encargándoles  obras  de  gran  mérito  y  valor.  Tantos 

Qk   servicios  prestados  á  las  ciencias  y  á  las  artes  le  han  conquis- 
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tado  justísimo  y  universal  renombro  de  Pontífice  ilustrado  y  ^ 
munilicentisimo  promovedor  y  protector  de  los  estudios. 

A  tales  títulos  para  el  respeto  y  la  consideración  de  los 
hombres  de  ciencia,  reúne  los  que  le  han  acreditado  de  poli- 
tico  eminente,  hasta  el  punto  de  considerársele  como  el  pri- 
mer diplomático  del  mundo,   l-'ija  su  mirada  en  las  convul- 
siones que  abitan  a  la  vieja  Kuropa,  víctima  de  la  revolución, 
á  la  vez  que  señala  en  el  Catolicismo  el  único   remedio  para 
los  males  que  la  corroen,  y  la  única  solución  á  los  pavorosos 
problemas  que  por  todas  partes  se  levantan  en  el  orden  reli- 
gioso, social  y  político,  sabe  aplicar  á  cada  nación  el  remedio 
conveniente,  y  con  prudente  celo  y  sabia  delicadeza,  consif,'ue 
la  libertad  del  (Catolicismo  en   Inglaterra  y  Oriente,   libra  á 
los  católicos  alemanes  del  yu^^o  de  las  funestas  leyes  de  Mayo, 
obligando  al  canciller  de  hierro  á  caminar  á  Canossa;   calma 
con  prudentes  reflexiones  las  rivalidades  políticas  que  divi- 
den en  malhora  á  los  católicos  españoles;  establece  relaciones 
diplomáticas  con  todos  los  gobiernos,  para  reportar  mayores 
bienes  á  la  Iglesia  y  á  los  intereses  católicos.  Hn  el  orden  de 
la  doctrina,  la  Encíclica  Immorlalc  Dci,  que  tan  profunda  im- 
presión produjo  al  publicarse,  es  todo  un  programa  político, 
es  una   completísima    Constitución    cristiana:    en   el    orden 
practico,  la  reciente  Carta  al  Cardenal  Rampolla,  su   Secreta- 
rio de  Kstado,  demuestra  su   profundo  conocimiento  de  las 
cosas  y  de  los  hombres,  no  menos  que  del  estado  general  de 
la  sociedad  y  particular  de  cada  nación,  y  la  sabiduría  y  pru- 
dencia con  que  pone  a  las  necesidades  de  cada  una  el  oportuno 
remedio.  ICn  ambos  documentos  resalta  sobremanera  la  alteza 
de  miras  que  le  guían  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  sus  rela- 
ciones con  los  poderes  públicos,  que  no  son  otras  que  conso- 
lidar la  autoridad  ennobleciéndola  y  mostrándole  su  origen 
divino,  sin  menoscabo  de  los  derechos  del  pueblo;  lijar  el 
concepta»  de  la  verdadera  libertad  cristiana,  en  contraposición 
al  libertinaje  racionalrí>ta;   reconciliar  la  política  y  la  ciencia 
con  la  Religión,  y  paciliearlas  naciones  estableciendo  en  ellas 
el  reinado  social  de  Jesucristo.  ,\  esta   elevación  de  miras,  á 
este  espíritu  de  justicia  y  rectitud,  no  menos  que  á  su  recono- 
cido tacto  político  debió  el  que  pusiesen  en  sus  manos  España 
y  Alemania  la  solución  del  gravísimo  asunto  de  las  Carolinas, 
en  el  cual  concluyó  de  acreditarse  su  prudencia  y  sabiduría,  y 
ubió  al  colmo  su  fama  de  eminente  diplomático. 
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V  Por  mucho  que  valgan  todos  esos  títulos,  quedan  oscure-  v 
cidos  cuando  se  les  compara  con  las  virtudes  que  le  adornan. 
En  aquel  rostro  dernacrado  y  pálido,  de  ascética  severidad, 
se  refleja  un  alma  grande  y  enérgica,  de  las  que  saben  resistir 
á  la  violencia  y  pronunciar  ante  la  boca  de  los  cañones  el  fa- 
moso: /iVon  possunius!  Sin  una  bayoneta  de  su  parte,  sin  más 
armas  que  su  palabra,  entregado  en  manos  de  sus  enemigos, 
jamás  ha  dejado  de  reclamar  sus  violados  derechos  y  conde- 
nar la  tiranía  que  de  ellos  le  ha  despojado,  y  la  cuestión  ro- 
mana sigue  siendo  una  de  las  más  serias,  de  las  más  espinosas 
que  preocupan  á  los  gabinetes  europeos.  Pero  aquellas  faccio- 
nes angulosas  y  enérgicas  se  hallan  también  dulcificadas  por 
la  constante  sonrisa  que  anima  sus  labios  y  la  expresión  bon- 
dadosa de  sus  brillantes  ojos,  á  los  que  asoma  un  corazón 
sensible  y  nobilísimo,  animado  por  los  sentimientos  más  dul- 
ces de  la  piedad  y  del  amor  cristiano.  Y  en  efecto,  como. en  el 
rostro,  sabe  juntar  en  los  hechos  la  valentía  del  león  con  la 
mansedumbre  del  cordero.  ¡Cuántas  lágrimas  han  enjugado 
aquellas  manos  benditas,  cuántas  ignoradas  miserias  han  re- 
mediado! ¡Qué  dulce  resignación  se  refleja  en  su  sonrisa,  en 
medio  de  tantos  sinsabores  como  acibaran  su  alma! 

Para  los  católicos  reúne  todavía  más  títulos  á  la  veneración 
y  cariño,  aun  prescindiendo  de  su  augusta  representación, 
por  el  incansable  celo  con  que  ha  promovido  en  todas  partes 
los  intereses  religiosos,  el  maravilloso  impulso  comunicado  á 
las  misiones  católicas,  el  movimiento  que  ha  producido  en 
Oriente  atrayendo  á  muchos  cismáticos  al  seno  de  la  Igle- 
sia, la  canonización  y  beatificación  de  numerosos  siervos  de 
Dios,  la  piedad  con  que  ha  promovido  el  culto  de  María  por 
medio  del  Rosario,  reformado,  y  difundido  la  Orden  tercera 
de  S.  Francisco,  propagado  las  instituciones  benéficas  y  reli- 
giosas, enriquecido  con  gracias  espirituales  á  los  fieles  y  ex- 
tendido a  manos  llenas  las  bendiciones  del  cielo  sobre  sus 
queridos  hijos.  España  en  particular  le  es  deudora  de  singu- 
larísimas muestras  de  paternal  solicitud.  Con  atenta  mirada, 
con  inquietud  de  padre  que  vea  sus  hijos  destrozarse,  ha  se- 
guido los  dolorosos  incidentes  de  la-lucha  que  el  espíritu  de  las 
tinieblas  logró  por  desgracia  nuestra  encender  entre  nosotros, 
y  en  medio  de  las  pasiones  enconadas  y  de  los  ánimos  exalta- 
dos, la  hermosa  Encíclica  Cum  multa  fué  la  voz  paternal  que 
nos  pedía  llorando  paz  y  perdón.  Si  no  ha  terminado  la  lucha, 
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si  el  demonio  atiza  todavía  el  odio  en  los  corazones,  será  por- 
I  que  nuestra  desagraciada  Kspaña  no  merece  tanto  bien:  no 
porque  el  Papa  amantisimo  haya  dejado  de  poner  cuantos 
medios  han  estado  en  su  mr.no  y  de  encarecer  en  cuantas 
ocasiones  se  le  presentan  la  unión  de  los  católicos  como  «la 
primera  necesidad  de  España."  l'A  pnjclamó  la  autenticidad 
de  las  reliquias  del  .Xpóstol  Santiag'o,  dando  un  día  de  in- 
menso júbilo  á  la  católica  nación  española,  que  vio  así  solem- 
nemente confirmadas  sus  más  preciadjs  tradiciones.  Y  al 
estallar  el  conflicto  de  las  Carolinas,  su  fallo  memorable  hizo 
completa  justicia  á  nuestrosviolados  derechos,  proclamando 
el  que  nos  asistía  á  la  posesión  de  aquellas  (^olonias. 

Xo  es,  pues,  extraño  que  todos  los  católicos  del  mundo,  y 
señaladamente  los  españoles,  cuya  adhesión  á  la  Santa  Sede 
es.  por  otra  parte,  tradicional,  hayan  tratado  do  compensar 
los  dolores  del  Pontífice  con  testimonios  solemnes  de  amor  y 
veneración,  y  demostrarle  que  si  la  mas  cobarde  de  las  infa- 
mias y  la  mas  brutal  de  las  violencias  ha  podido  despojarle 
del  cjtro  temporal,  ni  ha  podido  ni  podrá  jamás  arrebatarle 
el  cetro  espiritual,  con  que  reina  en  los  corazones  de  200  mi- 
llones de  católicos.  Al  recorrer  los  salones  de  la  Exposición 
Vaticana,  y  contemplar  las  inmensas  riquezas  depositadas 
allí  pf)r  la  fe,  fruto  alíi^unas  de  heroicos  sacrificios,  todas  de 
un  sentimiento  f^eneroso,  y  nin^nma  de  vana  y  miserable  es- 
peculación, un  periodista  extranjero  no  ha  podido  menos  de 
exclamar:  ¡El  f'jf^a  es  rey  todavía!  -Oué  habrá  dicho  al  pre- 
senciar el  acto  solemnísimo  de  la  Misa  jubilar,  al  ver  á  León 
Xlll  llevado  en  triunfo  por  entre  más  de  50.000  hijos  déla 
Iglesia,  cuyos  pañuelos  se  afeitaban,  cuyas  voces  llenaban 
potentes  y  robustas  la  grandiosa  basílica  de  San  Pedro,  acla- 
mando con  delirio  al  I ^ apa- Rey.'' 

\*cr<)  hay  en  los  motivos  de  esta  jrran  manifestación  algo 
más  alto  que  los  sepricios  prestados  á  las  ciencias  y  á  las 
artes,  que  «I  respeto  que  inspira  la  desgracia  sobrellevada 
con  resignación  de  mártir  y  grandeza  de  héroe,  que  los  mo- 
tivos de  gratitud  de  las  naciones,  y  aunque  las  virtudes  y 
prendas  personales  por  las  cuales  ha  de  descollar  en  la  histo- 
ria la  gran  figura  de  León  XIÍl,  tanto  más  alta  y  radiante, 
cuanto  formara  contraste  con  nuestra  sociedad  envejecida  y 
con  el  general  rebajamiento  de  caracteres:  hay,  como  hemos 
j   dicho  al  principio.  .tIt,  mnnitio<;tnmente  providencial.  Jesu- 
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y  cristo,  que  á  despecho  de  la  impiedad,  sigue  ejerciendo  en 
el  mundo  aquel  reinado  que  no  tendrá  fin,  ha  movido  los  co- 
razones para  que  todo  el  mundo  rinda  homenaje,  no  sólo  al 
hombre  virtuoso  y  sabio,  al  incansable  promovedor  de  todo 
lo  bueno,  al  pacificador  de  las  naciones  y  al  Rey  de  Roma, 
sino  principalmente  al  augusto  representante  y  Vicario  del 
mismo  Dios.  Había  dicho  Jesucristo  que  cuando  él  subiese  á 
la  cruz  atraería  á  sí  todas  las  cosas.  La  historia  del  Pontificado 
es  un  reflejo  de  la  historia  del  Salvador.  Hoy  León  XIll  se 
halla  como  Jesucristo  en  la  cruz,  rodeado  de  sus  verdugos  que 
le  insultan  y  escarnecen  después  de  haberse  repartido  sus  sa- 
gradas vestiduras,  y  ahora  atrae  también  Jesucristo  á  los  pies 
de  su  Vicario  todas  las  cosas.  No  sólo  la  cristiandad  entera  ha 
dado  gallarda  muestra  de  su  vitalidad  y  de  su  identidad  de  sen- 
timientos, confundiéndose  como  una  sola  alma  en  una  misma 
inmensa  aclamación,  que  ha  conmovido  la  tierra  y  alegrado 
el  cielo;  no  sólo  se  han  agrupado  al  rededor  de  su  Padre  y  de 
su  Rey  más  de  cien  mil  resueltos  corazones  que  por  tal  le  han 
aclamado,  y  como  á  Rey  le  han  obsequiado  con  magnificen- 
cia oriental;  sino  que  hasta  de  las  naciones  más  hostiles  á  la 
idea  que  representa,  hasta  de  las  más  alejadas  de  las  conmo- 
ciones de  Europa,  con  la  cual  apenas  sostienen  relaciones,  los 
reyes  y  los  pueblos  han  mostrado  pública  y  solemnemente 
proiundo  respeto  y  veneración  al  Prisionero  del  Vaticano.  La 
única  excepción  en  este  gran  concierto  de  homenajes  ha  sido  la 
Italia  oficial,  que  ha  quedado  esta  vez  abandonada  en  soledad 
espantosa  con  su  conciencia  de  verdugo  del  Papa.  ¡Loado  sea 
Dios  que  tales  triunfos  proporciona  á  su  Iglesia!  ^Qui^n  sabe 
las  consecuencias  que  puede  tener  esta  consoladora  mani- 
festación.^ Los  que  tenemos  fe  sabemos  que  los  caminos  de 
Dios  son  ocultos  y  misteriosos,  que  dispone  de  medios  para 
inclinar  al  bien  los  corazones  de  los  hombres,  ó  hacérsele 
aceptar  y  confundirlos  si  se  obstinan  en  el  mal.  Grandes 
sorpresas  hemos  presenciado  y  estamos  presenciando:  ^-quién 
sabe  si  Dios  prepara  La  última,  la  más  inesperada  sorpresa 
en  el  restablecimiento  del  poder  temporal  del  Papa.^  Negro 
está  el  horizonte  y  no  se  descubre  un  rayo  de  luz:  la  ma- 
licia de  los  unos,  apoyada  por  la  complicidad  de  los  otros 
y  el  cobarde  silencio  de  los  demás,  mantiene  la  angustiosa 
situación  del  Pontificado,  y  á  pesar  de  la  gravedad  que  para 
todos  reviste  la  cuestión  romana,  la  obra  de  iniquidad  pare- 
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■^  ce  consolidarse,  y  no  se  vislumbra  en   lo  humano   un  rayo   ^' 
de  esperanza.   Pero  no  hay  que    desmayar,   porque  Dios  es 
grande,  y  es  justo,  y  ampara  a  su  Iglesia. 

A  nosotros  sólo  nos  resta  orar  y  esperar.  V  entre  tanto  que 
llega  la  hora  de  los  designios  de  Dios,  unimos  nuestra  voz  á 
la  de  los  cincuenta  mil  católicos  que  han  clamado  en  el  V'^ati- 
cano  ¡Viva  el  Papa-Rey!,  y  entre  los  cuales,  con  satisfacción 
inmensa  lo  consignamos,  el  grito  de  tres  mil  hijos  de  Kspaña 
ha  sido  el  más  enérgico  y  el  último  que  ha  dejado  de  sonar. 
Nosotros  nos  unimos  de  todo  corazón  á  esos  nobles  españoles 
que  arrostrando  los  rigores  de  la  estación  y  las  incomodida- 
des y  vejaciones  que  en  el  viaje  les  ha  ocasionado  el  furor 
de  las  sectas,  han  volado  con  los  Obispos  á  ofrecer  al  Papa 
el  testimonio  m¿is  ardiente  de  la  piedad  española.  Nosotros 
renovamos  una  y  mil  veces  el  testimonio  de  nuestra  ab- 
soluta, incondicional  adhesión  á  las  enseñanzas  de  la  Santa 
Sede  y  á  la  persona  amadísima  de  Su  Santidad  León  XIII, 
como  hijos  fervientes  de  la  Iglesia  católica,  de  esta  católica 
nación  y  del  más  insigne  y  valiente  defensor  del  Catolicismo, 
el  gran  Padre  San  Agustín.  Protestamos  con  toda  nuestra 
alma  del  inicuo  despojo  del  gobierno  temporal  de  la  Santa 
Sede,  y  rogamos  á  Dios  abrevie  los  días  de  su  justicia. 
;ViVA  EL  Paf'a-Rey! 


¡\ivA  León  Xlll! 


La  ki:í)ACCiÓN. 
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FELICITACIÓN  Y  PROTESTA  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL 

en   honor  de  Su  Santidad  al  aproximarse  la  celebración  de 

sus  bodas  de  oro. 


•-<>•♦— I 


Beatísimo  Padre: 


ESDE  que  el  cañón  demoledor  abrió  brecha  en  ¡a  muralla 
contigua  á  la  Puerta  Pía  de  esa  ciudad  de  Roma,  y  por 
ella  invadió  la  revolución  la  eterna  ciudad  de  los  Papas, 
y  se  apoderó  por  la  fuerza  de  lo  que  quedaba  de  ios  antiguos  Esta- 
dos de  la  Iglesia,  y  atropello  todos  los  derechos  del  Pontífice,  y  le 
constituyó  prisionero  en  el  Palacio  del  \'aticano,  y  le  arrebató  los 
medios  indispensables  para  continuar  su  divina  misión,  y  de  día 
en  día  fué  multiplicando  las  trabas  que  imposibilitan  su  acción  en 
la  dirección  de  la  gran  femilia  católica,  hasta  el  extremo  de  infun- 
dir temor  á  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  privada  con  los 
individuos  y  con  las  naciones:  desde  aquella  triste  é  infausta  época, 
tanto  Vuestra  Santidad  como  vuestro  augusto  Predecesor  no  ha- 
béis cesado  un  solo  día  de  levantar  \'uestra  apostólica  voz  y  pro- 
testar animosos  contra  tan  multiplicados  atropellos  á  la  faz  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra,  impidiendo  así  que  prescriba  con  el 
tiempo  una  opresión  tan  dura  como  injustificada. 

El  Episcopado  católico,  siempre  identificado  en  pensamientos, 
deseos  y  aspiraciones  con  su  augusta  Cabeza,  jamas  ha  dejado  de 
unir  á  la  Vuestra  su  penetrante  queja  y  protestar  sm  intermisión 
contra  lo  que  ha  anatematizado  y  execrado  y  reprobado  su  Padre 
y  su  Pastor.  Todavía  suenan  en  nuestros  oídos  sus  gemidos  y  cla- 
mores; todavía  se  percibe  el  eco  de  sus  palmarias  declaraciones  de 
injusticia,  ilegalidad  y  nulidad  de  tan  execrables  usurpaciones. 
Todavía  llegan  hasta  el  alma  sus  imperiosas  aseveraciones  de  que 
tamaño  despojo  es  contrario  al  derecho  natural,  afque  espontanea- 
mente  se  someten  todos  los  seres  dotados  de  razón,  al  derecho  po- 
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sitivo  que  sanciona  toda  legítima  posesión,  y  al  derecho  eclesiástico 
que  santilica  la  de  la  religión  en  todas  sus  prescripciones;  contra- 
rio á  la  justicia  que  exige  el  más  profundo  respeto  á  toda  propiedad 
civil  y  eclesiástica:  contrario  a  la  piedad  que  inspira  á  todo  hom- 
bre sensible  y  religioso  la  augusta  majestad  de  la  ancianidad,  de 
la  virtud  y  de  la  proverbial  beneficencia  de  los  Papas:  contrario  á 
la  religión,  a  la  que  se  le  arrebata  lo  que  posee  en  nombre  dg  Dios 
y  lo  que  necesita  para  su  conservación  y  ejercicio:  contrario  al 
mterés  de  las  sociedades,  que  no  pueden  vivir  sin  aquélla;  contrario 
á  la  misma  civilización,  pues  ésta  no  existe  donde  no  hay  morali- 
dad y  puntual  observancia  de  todos  los  deberes.  Fsto  y  mucho 
más  que  no  es  posible  al  presente  aducir  por  falta  de  oportunidad, 
ha  repetido  bajo  diferentes  formas  el  Clero  y  aun  el  pueblo  católico 
de  todas  las  naciones,  en  las-  cuales,  aun  el  que  no  lo  es,  se  ha 
sentido  impulsado  á  levantar  también  su  vo/.  en  reconocimiento, 
proclamación  y  apoyo  de  los  clamores  de  la  Iglesia  Católica:  siendo 
cosa  de  admirar  que  los  mismos  Cobiernos  no  católicos  tiendan  á 
concertarse  para  nacer  justicia  a  la  mas  fundada  de  las  demandas. 

Siendo  esto  así.  Beatísimo  Padre,  no  podemos  hoy  permanecer 
mudos  los  que  suscribimos  esta  enérgica  protesta;  y  por  ello,  des- 
pués de  ratificar  ardientemente  cuanto  en  la  misma  consignamos, 
nos  adherimos  de  corazón  á  \'uestras  niagnílicas  declaraciones  y 
enseñanzas  consignadas  en  Vuestra  admirable  carta  al  fvmmo.  Car- 
denal Rampolla,  prometemos  nuevamente  adhesión,  sumisión, 
amor  y  reverencia  a  Vuestra  divina  autoridad  y  Sagrada  Persona, 
y  pedimos  y  pediremos  constantemente  al  gran  Padre  de  las  mise- 
ricordias y  Dios  de  toda  consolación  que  abrevie  los  días  de  la  tri- 
bulación y  borrasca,  y  amane/can  pronto  los  de  la  paz  y  la  justicia 
y  la  tranquilidad,  para  gloria  de  l)ios,  exaltación  de  la  católica 
iglesia,  esplendor  de  la  Santa  Sede,  consuelo  de  Wiestr»^  corazón 
atribulado  y  bienestar  de  toda  la  humanidad. 

Ksto,  Santísimo  Padre,  hemos  pedido  hasta  ahora  .sin  iulermi- 
sión,  esto  continuamos  pidiendo  c<jn  creciente  ardor,  y  esto  mis- 
mo, á  la  vez  que  X'uestra  paternal  bendición  para  nosotros  y  nues- 
tros muy  amados  dioeesanos,  suplicaremos  con  mayor  ahinco  al 
celebrar  próximamente  el  suspirado  quincuagésimo  aniversario  de 
Vuestra  Ordenación  Sacerdotal,  á  fin  de  que  ese  faustísimo  é  in- 
comparable día  sea  para  Vuestra  Beatitud  lleno  de  celestiales  ca- 
rismas  y  comienzo  de  una  nueva  y  larga  era  de  felicidad  y  bienan- 
danza para  N'uestra  auirusta  Persona,  para  la  I^rlesia  (fatiilica  y 
para  el  mundo  enter   . 

Blahsimo  l'AnKi:. 

J oL\iu,  a  jc  ¡Jicicmhre  de  7.5157. 

.\  L.  S.  P.  de  \  .  b. 
(üigucn  ¡as  firmas  de  iodos  los  I 'telados  csf>añolcs.f 
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Lema. — Doctores  audivi  palentinos  comprobari: 
numquam  tamen  hactenus  percipi  historio- 
¡íraphos  Palenliee  ortos. 

^CarU  iné.iitx  de  Falencia.  J 

lOGRAFÍA  de  un  palentino  célebre  es  uno  de  los  temas  pro- 
puestos en  el  programa  del  g-ran  certamen  que  la  ín- 
clita Falencia  ha  abierto  con  objeto  de  dar  más  esplen- 
dor á  las  fiestas  que  todos  los  años  consagra  á  su  santo  y  venerable 
patrón  S.  Antolín,  y  de  estimular  á  los  ingenios  para  cantar  las 
glorias  de  la  antigua  y  renombrada  Pallantia.  Resueltos  á   romper 


(i)  Trabajo  premiado  con  el  accésit  en  el  certamen  celebrado  en  Fa- 
lencia el  5  de  Septiembre  del  presente  año.  Véase  el  juicio  que  de  él  for- 
mó el  jurado  calificador:  «El  segundo  (trabajo)  se  ocupa  de  la  historia 
de  Alfonso  de  Falencia,  cronista  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos 
y  autor  de  las  Décadas  y  los  Sinónimos,  y  es,  según  el  informe  corres- 
pondiente, «un  trabajo  perfectamente  hecho,  que  revela  claramente  los 
«sólidos  conocimientos  de  su  autor  en  literatura  é  historia:  su  lenguaje 
»es  castizo  y  está  escrito  con  sencillez  y  con  elegante  claridad».  Fero  su 
principal  mérito  corresponde  á  los  puntos  históricos,  ó  mejor  biográficos, 
que  dilucida.  Las  dudas  que  entre  los  historiadores  existían  acerca  de  la 
verdadera  patria  del  famoso  historiador  y  filólogo  Alfonso  de  Falencia, 
se  resuelven  satisfactoriamente  en  este  opúsculo:  en  él  se  demuestra  con 
documentos  hasta  hoy  inéditos  y  que  el  autor  ha  tenido  la  suerte  de  en- 
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una  lanza  en  tan  noble  justa,  hemos  consultado  los  anales  de  esa 
ciudad,  y  liicil  nos  hubiera  sido  escoger  entre  sus  ilustres  hijos, 
el  nombre  de  alguno,  cuya  biografía  pudiéramos  trazar  con  datos 
y  noticias  esparcidos  aquí  y  allí,  pero  no  difíciles  de  recoger  y  mu- 
cho menos  de  ordenar.  No  obstante;  deseosos  de  esclarecer  algunos 
puntos  oscuros  de  la  historia  palentina,  y  amantes  á  la  vez  de  lo 
arduo  y  dilicultoso,  hemos  preferido  á  todos,  el  nombre  de  Alfonso 
de  Talencia,  así  por  vulgarizar  el  mé'rito  de  tan  ilustre  escritor  y 
dar  á  conocer  las  pocas  noticias  que  se  tienen  de  su  vida,  como 
por  dilucidar  de  una  vez  para  siempre  la  agitada  controversia  que 
hay  entre  los  mas  eminentes  historiadores  acerca  de  su  verdadera 
patria.  Siempre  hemos  creído  á  Alíonso  hijo  de  Falencia  y  una  de 
sus  mejores  glorias,  y  si  bien  nuestro  convencimiento  no  tenía  la 
firmeza  de  verdad  averiguada  é  ind'iscutible,  á  causa  de  las  dudas 
y  perplejidades  de  autores  sabios  é  ilustrados,  quienes,  si  se  incli- 
nan a  juzgar  palentino  al  escritor  de  las  /Avjíja-,  no  se  atreven  á  ase- 
gurarlo por  falta  de  datos,  experimentábamos  secreta  repugnancia 
y  no  poco  sentimiento  en  dudar  siquiera,  y  mucho  nías  en  des- 
pojar á  tan  noble  ciudad  de  uní)  de  sus  hijos  mas  ilustres.  Nació  de 
aquí  vehemente  deseo  de  aclarar  tal  duda,  y  movido  por  él  nos 
dimos  á  rebuscar  en  archivos  y  bibliotecas  manuscritos  de  aquel 
tiempo  y  obras  biográficas,  no  perdonando  medio  para  dar  luz 
en  punto  tan  oscuro.  Inútiles  fueron  nuestros  esfuerzos,  como  lo 
hab;an  sido  los  del  Sr.  I'abié  y  otros  ilustres  escritores,  pues  ni  en 
las  obras  manuscritas  que  de  Alfonso  se  conservan,  ni  en  los  escri- 
tores de  su  tiempo,  ni  en  estudios  biográficos,  hechos  á  conciencia, 
ni  en  parte  alguna,  encontrábamos  argumento  convincente  para  lo 
que  nos  proponíamos.  Dudábamos  ya  que  nuestras  investigaciones 
se  vieran  coronadas  con  el  apetecido  resultado,  cuando  una  feliz 
casualidad  puso  en  nuestras  manos  un  manuscrito  perteneciente  a 
la  Iglesia  Catedral  de  Osma.  Registrando  la  biblioteca  de  dicha 
Catedral,  con  objeto  bien  distinto  del  presente,  hojeábamos  un 
manuscrito  que  ni  por  asomos  se  relacionaba  con  Alfonso  de  I'a- 
lencia.  cuando  al  terminar  uno  de  los  tratados  que  contiene,  tro- 
pezamos con  el  nombre  de  tan  insigne  cronista. 


centrar  en  Osma,  que  Alfonso  de  Falencia  es  palentino  y  no  sevillano. 
Él  mismo  lo  declara  implícilamcnle  en  una  carta  interesante  dirigida  al 
Arcediano  de  -Carrión.  Merece  el  autor  de  este  importante  descubri- 
miento lo-i  plácemes  del  Jurado.  Sus  averiguaciones  han  añadido  un 
nombre  m:is,  v  por  cierto  sobrado  ilustre,  á  la  lista  de  los  palentinos 
eximios  > 


Alfonso  de  Falencia.  19 


Supónganse  nuestros  lectores  cuál  sería  nuestra  alegría  y  la 
avidez  con  que  comenzamos  á  leer  aquellas  mal  escritas  líneas,  fir- 
madas por  Falencia.  Era  una  carta  dirigida  á  D.  Alfonso  de  Velas- 
co;  dimos  vuelta  á  la  hoja  y  tropezamos  con  otra  y  luego  con  otra, 
hasta  seis.  No  es  necesario  advertir  que  procuramos  enterarnos  del 
contenido  de  dichas  cartas,  algunas  de  las  cuales  ningún  interés 
tienen  ni  para  la  historia,  ni  para  la  aclaración  del  punto  que  nos 
proponíamos;  pero  al  leer  la  dirigida  al  Arcediano  de  Carrión  y 
otra  aun  tal  D.  Fernando,  que  suponemos  sea  de  Velasco,  tropeza- 
mos con  cláusulas  en  las  cuales,  aunque  incidentalmente,  se  con- 
fiesa palentino  el  ilustre  historiador  de  Enrique  IV  y,  de  los  Reyes 
Católicos.  Estaban  satisfechos  nuestros  deseos:  y  queriendo  tener 
á  nuestra  disposición  documentos  tan  valiosos,  pedímos  autoriza- 
ción para  sacar  copia  de  ellos,  la  cual  nos  íué  otorgada  sin  reparo 
alguno,  así  por  el  dignísimo  y  respetable  Sr.  Obispo  de  la  Dióce- 
sis, D.  Pedro  María  Lagüera  y  IVlenezo,  como  por  el  ilustrado  Ca- 
bildo de  dicha  Iglesia  Catedral  (i). 

Con  tales  datos  y  con  los  apuntes  recogidos  nos  determinamos 
á  trazar  la  biografía  de  tan  eminente  escritor  y  ofrecerla  como 
prenda  de  nuestro  acendrado  cariño  á  la  hidalga  y  noble  ciudad  de 
Falencia,  verdadera  y  única  madre  de  tan  gran  hijo. 


Nació  Alfonso  Fernández  de  Falencia  el  21  de  Julio  de  1423.  Sa- 
bemos el  día  de  su  nacimiento  por  una  nota  que  puso  al  fin  de  su 
obra  de  los  Sinónimos,  en  la  cual  dice:  «Anno  Domini  millesimo 
quadragentesimo  septuagésimo  secundo,  quo  quidem  anno  ipse 
auctor  duodécimo  kalendas  Augusti  quadragesimum  nonum  suas 
aetatis  annum  complevit.»  No  fué,  pues,  el  18  de  Julio  cuando  na- 
ció Falencia,  como  equivocadamente  escribe  el  Sr.  Fabié,  sino  el 
21;  puesto  que  á  éste  corresponde  el  12  de  las  kalendas  de  Agosto. 
Ignoramos  quiénes  fueran  y  cómo  se  llamaban  sus  padres,  y  cuan- 
tos esfuerzos  hemos  hecho  para  averiguarlo  han  sido  inútiles.  Lo 
que  sí  creemos  haber  averiguado  por  una  carta  inédita  que  posee- 
mos, es  que  tuvo  un  hermano  llamado  Diego,  á  quien  dedica  una 
obra  en  la  cual  diseñaba  los. edificios  de  Roma,  y  de  la  que  tampoco 
han  hecho  mención  los  biógrafos  de  nuestro  Falencia  (2).  Creemos 


(i)  Séanos  permitido  manifestar  aquí  nuestra  gratitud  y  reconoci- 
miento, tanto  al  Sr.  Obispo,  por  la  extremada  bondad  é  inmerecida 
benevolencia  con  que  nos  trató,  como  á  todos  los  señores  canónigos,  á 
quienes  somos  deudores  de  singulares  deferencias. 

(2)    Véase  la  carta:  cDidaco  ut  fratri  amantissimo  laboris  hujus  impo- 
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esto  tanto  mas  probable,  cuanto  hemos  visto  en  el  archivo  g:cncral 
de  Simancas  varias  cédulas  reales  presentadas  por  un  tal  Diej^o  de 
Huilra^o  á  los  cobradores  reales  para  recibir,  como  heredero  de 
AU'onso  de  Falencia,  la  asi¿2:nación  que  como  cronista  y  secretario 
de  latin  de  los  Reyes  le  correspondía  (i).  (Juizá  este  Diedro  fuera 
sólo  amigo  de  Falencia;  pero  la  denominación  que  la  da  de  herma- 
no y  el  presentarse  como  heredero  de  nuestro  cronista,  nos  hace 
sospechar  si  sería  verdadero  hermano  suyo. 

Mas  historiador  tan  insigne  y  tan  distinguido  filólogo,  ^"nació  en 
Falencia.- lie  aquí  loque  necesitamos  poner  en  claro  y  fuera  de 
toda  duda,  para  que  el  presente  trabajo  «e  ajuste  á  las  bases  del 
programa  del  certamen,  y  pueda  tener  opción  al  premio. 

hiversos  han  sido  los  pareceres  de  cuantos,  ya  de  propósito,  ya 
incidentalmente,  han  hablado  de  Alfonso  de  Falencia.  For  su  per- 
manencia en  Sevilla  y  su  estrecha  amistad  con  el  Duque  de  Medina- 
sidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz,  creyóle  Fellicer  sevillano;  y  aunque 
no  ha  prevalecido  entre  ios  biógrafos  de  .\lfonso  esta  opinión,  pues 
la  generalidad  se  inclinan  á  creer  que  su  verdadera  patria  fue 
Falencia,  ninguno  lo  asegura  por  carecer  de  pruebas  convincentes 
para  ello,  (breemos,  no  obstante,  que  teniendo  en  cuenta  la  cos- 
tumbre harto  generalizada  en  aquellos  tiempos  de  añadir  al  verda- 
dero apellido  el  nombre  de  la  ciudad  en  que  se  había  nacido,  debie- 
ra bastar  para  desvanecer  toda  duda  acerca  de  la  verdadera  patria 
de  Alfonso  de  Falencia. 

Somos,  pues,  los  primeros  en  afirmar  sin  dudas  ni  perplejida- 
des, que  Alfonso  de  Falencia  es  palentino.  Las  pruebas  de  nuestro 
aserto  no  pueden  ser  más  seguras  ni  más  irrecusables:  están  saca- 
das de  cartas  inéditas  del  mismo  .Nlfí^nso.  ICn  la  que  dirige  á  un  tal 
1).  i  ernando,  á  quien  llama  varón  de  grande  ingenio,  se  queja  de 
que  su  oficio  de  historiador  no  le  proporcionaba  ni  las  utilidades 
que  él  creía,  ni  las  ventajas  de  tener  estrechas  y  amistosas  relacio- 

silori  molorique.=Volui  cquidcm  in  cdifitiorum  omnium  proprictate  cc- 
tcrisquc  picturarum  adumferaclionibus  que  mapfistcrii  jaclanciam  dicunt, 
icrcr-j  tcnr^!-  v,  mm  tamcn  ul  situm  vcrum  urbis  partcsquc  cjus  dig- 
niorcs  po  u  tuo  sipnilícaic  diliífcntcr  studui. 

"Tu  qui  lam  dudum  attcutissimc  romana  vidisli  cdificia,  si  error  pic- 
luro  adsit.  emendare  curato.  Alphonsus  palcnlinus.» 
Seguimos  la  ortografía  del  manuscrito. 
(i)  Pueden  VMS;-  tales  cédulas  y  otros  varios  documentos  relaciona- 
dos con  la  a»;  n  de  Palcncia  en  dicho  archivo.  =íMcrecdes,  Privile- 
gios. Ventas  y  íjontirmaciones.^l.eg."  91,  y  en  Quitaciones  de  Corte. ^- 
Lcg.'  6. 


Alfonso  de  Falencia.  21 


nes  con  los  grandes  y  poderosos.  Le  da  noticia  de  haber  pretendi- 
do visitar  á  un  ilustre  personaje,  arzobispo  por  más  señas,  y  le  re- 
fiere con  excesiva  minuciosidad  las  dificultades  con  que  tropezó 
antes  de  poder  hablarle.  Los  porteros  de  entonces,  según  se  des- 
prende de  dicha  carta,  tenían  las  costumbres  que  los  de  hoy;  esto 
es,  el  facilitar  el  paso  á  las  personas  de  viso  é  influencia  y  ne- 
gársele á  los  que,  á  su  juicio,  sólo  iban  á  importunar  á  sus  amos. 
Nuestro  Alfonso,  no  muy  conocido  aún,  tuvo  que  sufrirlos  desaires 
del  portero,  y  sólo  al  decir  uno  de  los  visitantes  que  Alfonso  era  cro- 
nista del  Rey  y  muy  amigo  del  Arzobispo,  se  presentó  más  amable 
el  cancerbero  3de  cedió  el  paso,  no  sin  decir  admirado:  «He  oído  que 
hay  excelentes  doctores  palentinos;  pero  nunca  hasta  ahora  ha  lle- 
gado á  mi  noticia  que  hubiera  historiadores  nacidos  en  Falencia»  (i). 
Más  terminante,  si  cabe,  es  lo  que  dice  en  la  carta  al  arcediano  de 
Carrión,  ensalzando  la  ciudad  de  Sevilla:  «Deseando  dice,  viva- 
mente, hacer  alguna  cosa  que  te  fuera  agradable  y  que  pudiera  ali- 
viar el  tedio  que  con  razón  te  oprime,  parecióme  lo  más  oportuno 
escribirte  primeramente  las  alabanzas  de  tu  Sevilla;  porque  así 
como  á  tí  te  es  conocida  la  ciudad  de  Falencia,  así  lo  es  para  mí 
Sevilla,  y  como  tú  puedes  describir  la  fealdad  de  mi  ciudad,  así  pue- 
do yo  describir  la  hermosura  y  excelencia  de  la  ciudad  en  que  has 
nacido  y  de  la  cual  apenas  tienes  noticia»  (2). 

Tales  testimonios  no  pueden  ser  más  explícitos:  en  el  primero 
se  admira  el  portero  de  que  haya  historiadores  palentinos,  y  en  el 
segundo  el  mismo  Alfonso  llama  su  Ciudad  á  la  de  Falencia:  cree- 
mos, por  tanto,  ocioso  gastar  tiempo  en  comentarlos.  El  códice  en 
que  se  encuentran  las  cartas  de  donde  hemos  sacado  los  textos  cita- 
dos pertenece,  a  lo  menos  en  parte,  al  siglo  XV.  Tiene  por  fuera  el 
siguiente  rótulo:  Hugo  Columbrero — Scala  Zeli;  y  en  la  primera  pá- 
gina se  lee:  Juan  Gambo  Ordmis -predicatorum.  Además  del  tratado 
Scala  Zeli  y  las  cartas  de  Falencia  contiene  el  opúsculo  de  Pogio 


(i)  «Doctores  audivi  palentinos  comprobari:  nunquam  tamen  hacte- 
nus  percipi  historiographos  Palentiee  ortos.» — (Carta  inédita). 

(2)  «Summopere  cupiens,  integerrime  vir,  aliquid  tibi  gratum  efficere 
quod  preposita  veritatis  obse'rvantia  animum  tuum  in  eo  ipso  baratri  te- 
terrimo  loco  non  inmérito  affectum  tedio  erigat  reficiatque,  cálamo  dig- 
nissimum  in  primis  visum  est-mihi  Ispalis  tuae  beneméritas  laudes  ad 
te  in  principio  scribere,  cum  ut  palentina  tibi  civitas  ita  mihi  Ispalis 
adeocognita  sit,  atque  perspecta,  ut  sicut  paternitas  tua  mee  civitatis 
posset  feditatem  describere,  sic  equidem  urbis  in  qua  tu  es  natus,  sed 
cujus  nuliam  fcre  notitiam  habes  maximam  excelentiam  etsi  non  elegan- 
ter,  veíaciter  tamen  mandare  litteris  possum.»^^Carta  inédita). 
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intitulado:  De  mfcliciljtc  principiim  Invectiva  contra  Slcphanum  porci- 
rium  y  una  pequeña  explicación  del  día  civil  y  eclesiástico.  No  está 
colocado  en  estante  ni  cajón  lijos;  pero  es  fácil  encontrarlo  leyendo 
ios  rótulos  de  los  pocos,  pero  excelentes  manuscritos  que  dicha  VV\- 
blioteca  contiene. 

Comprobado  ya  que  Alfonso  Fernández  de  Falencia  es  palenti- 
no, sigamos  trazando  su  interesante  biografía. 

.\os  es  completamente  desconocida  su  primera  educación:  pero 
atendiendo  a  lo  que  él  cuenta  en  el  capítulo  tercero  del  primer  libro 
de  sus  iJÍ'cadas,  creíble  es  que  desde  muy  joven  formase  parte  de  la 
servidumbre  de  D.  Alfonso  de  Santa  María,  sabio  Obispo  de  Burgos. 
Dicenos  que  cuando  el  Fiey  D.  Juan  II  envió  á  los  Obispos  de  Cuenca 
y  Burgos  junto  con  el  Xuncio  del  Papa,  Juan  Bautista  de  Padua, 
para  que  se  viesen  con  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  y  tratasen 
del  modo  de  cortar  las  rivalidades  existentes  entre  la  nobleza  y 
dicho  Condestable,  acompañó  como  familiar  á  D.  Alfonso  de  Santa 
María  (i). Creíble  es,  por  tanto,  que  desde  sus  más  tiernos  años  reci- 
biera de  tan  sabio  y  digno  Maestro  esmerada  educación,  enterándo- 
se bien  de  la  lengua  latina,  de  la  que  tan  gallardas  muestras  nos  ha 
dejado  en  sus  obras,  y  cultivando  luego  los  estudios  filosóficos  y 
teológicos,  para  los  cuales  tan  buena  proporción  se  le  ofrecía  con 
la  rica  y  escogida  biblioteca  de  aquel  entendido  Obispo.  Quizá  no 
trascurrieron  muchos  años  cuando  Palencia  partió  para  Roma  con 
objeto  de  perfeccionar  sus  estudios  y  enterarse  á  la  vez  del  movi- 
miento literario  que  en  Italia  más  que  en  ninguna  otra  nación  se 
f)bservaba,  merced  al  cultivo  y  estudio  que  se  conmenzó  á  hacer 
de  los  clásicos  asi  griegos  como  latinos.  VA  Cardenal  Besarión,  Ar- 
zobispo de  Nicca,  acogióle  entre  sus  familiares,  á  ruegos  sin  duda 
del  Obispo  de  Burgos,  que  había  contraído  con  él  estrecha  amistad 
en  el  concilio  de  Basilea.  Tuvo  en  Roma  por  maestro  de  Retórica 
al  célebre  grecista  Jorge  Trapezuncio,  á  quien  confiesa  deber  cuan- 
to sabia,  ensalzando  sobremanera  su  ingenio  y  elocuencia,  en  una 
carta  que  le  escribió  después  de  haber  vuelto  á  Hispana.  Fn  esta 
misma  carta  dice  que  pasó  la  juventud  en  Italia  y  que  conserva 
gratos  recuerdos,  así  de  su  hermoso  suelo,  como  de  los  hombres 
eminentes  con  cuyo  trato  y  amistad  se  honraba.  Dicenos  también 
en  ella  que  durante  su  estancia  en  Roma,  padeció  una  grave  enfer- 
medad, en  la  cual  tuvo  ocasión  de  admirar  la  caridad  evangélica  de 
Besarión,  que  cuidó  de  él  como  si  hubiera  sido  su  hijo,  razón  por 


(i)    "Eorum  uni  Burgensi  cgo  in  aetatc  annorum  septcm  ct  deccm  fa- 
mulabar:  ideoque  intcrfui  in  profectionc  illa». 
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la  cual  le  estada  siempre  agradecido.  Trapezuncio  contestó  á  tan 
lisonjera  carta,  ensalzando  á  su  vez  el  ingenio  del  discípulo  y  ma- 
nifestando fundadas  esperanzas  de  los  opimos  frutos  que  había  de 
dar  en  el  patrio  suelo. 

El  número  de  años  que  estuvo  Falencia  en  Roma  no  es  fácil 
averiguarlo,  por  no  constarnos  la  fecha  en  que  partió  para  dicha 
capital:  sabemos  que  se  encontraba  en  Roma  cuando  llegaron  á 
ella  los  legados  de  Constantinopla,  puesta  en  gravísimo  aprieto  por 
el  turco,  para  implorar  auxilio  del  Romano  Pontífice;  pues  nos  re- 
fiere en  su  crónica  que  vio  y  oyó  lo  que  por  entonces  se  hacia  y 
decía  en  la  Corte  romana,  acerca  del  estado  lamentable  en  que  se 
encontraba  el  imperio  de  Oriente. 

Tampoco  ha  sido  posible  á  los  biógrafos  de  Falencia  fijar  con 
certeza  el  año  de  su  vuelta  á  España.  Más  afortunados  nosotros, 
sabemos  que  volvió  el  año  1453  á  últimos  de  Mayo  ó  principios  de 
Junio.  Deducimos  esto  de  una  carta  inédita  que  dirige  á  un  tal 
Pedro  de  Luna,  á  quien  se  confiesa  deudor  de  innumerables  be- 
neficios. Discúlpase  en  ella  de  no  haber  cumplido  antes  la  prome- 
sa que  le  había  hecho  de  escribirle  en  cuanto  llegara  á  España, 
aduciendo  por  excusas  su  llegada  reciente,  el  arreglo  de  la  casa,  la 
multitud  de  negocios,  y  entre  otras  muchas  que  calla,  los  revueltos 
tiempos  que  corrían.  Dícele  que  nada  tiene  que  contarle  más  que 
la  inopinada  y  reciente  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  la  cual, 
añade,  puede  servir  de  prueba  para  comprender  la  vanidad  del 
mundo.  Volvió,  pues,  según  esto,  de  Italia  el  año  en  que  murió 
D.  Alvaro.  Este  suceso,  del  cual  como  de  cosa  reciente  habla  en 
esta  carta,  acaeció  el  2  de  Junio  de  1453.  De  la  misma  carta  se  des- 
prende que  debió  de  escribir  con  amplitud  todo  lo  referente  á  la 
muerte  del  favorito  de  D.  Juan  II,  pues  al  terminar  dice:  «A  Dios, 
y  lee  lo  que  sigue,  por  más  que  está  escrito  con  rudeza,»  y  3'a  antes 
le  decía  que  juzgaba  oportuno  escribirle  por  extenso  un  gran  do- 
cumento de  la  vanidad  mundana.  Contaba,  pues.  Falencia  cuando 
volvió  de  Italia  30  años,  la  edad  más  á  propósito  para  lucir  los  teso- 
ros de  conocimientos  adquiridos  en  el  suelo  del  clasicismo  y  del 
renacimiento.  Y  en  verdad  que  no  tardó  en  dar  á  conocer  sus  ta- 
lentos, pues  á  los  pocos  años  corría  ya  en  manos  de  todos  un  libro 
suyo  intitulado:  Batalla  campal  entre  perros  y  lobos,  obra  que  escri- 
bió primero  en  latín  y  luego  vertió  al  castellano  en  1457. 

A  su  vuelta  de  Italia  se  instaló  en  Sevilla,  y  á  esta,  época  ha  de 
referirse  una  carta  inédita  dirigida  á  uno  de  la  familia  de  los  Nié- 
laseos, que  suponemos  sea  D.  Fernando.  En  ella  le  dice  que  con  gran 
satisfacción  ha  oído  en  lejanas  tierras  grandes  elogios  de  su  per- 


.'  (  Kl.  CUONISTA 


sona,  así  por  su  prudencia  y  saber,  como  por  sus  virtudes,  cosa 
que  le  era  tant(j  mas  grata,  cuanto  tales  elogios  procedían  de  per- 
sonas desinteresadas.  «Ya  sabes,  añade,  que  tanto  mi  familia  como 
yo,  te  somos  deudores  de  innumerables  beneficios,  por  los  cuales, 
no  sólo  la  hacienda,  sino  hasta  la  vida  estamos  dispuestos  á  dar 
por  ti.»  Manifiéstale  los  vivos  deseos  que  tenía  de  verle;  pero  no 
atreviéndose  á  presentar  en  persona,  cree  mas  conveniente  dirigirle 
una  carta,  y  después  de  grandes  elogios  por  su  amor  á  las  ciencias 
y  los  muchos  favores  que  presta  á  los  que  las  cultivan,  le  ruega 
que  dispense  la  rusticidad  de  su  lenguaje  y  atienda  sólo  al  efecto 
que  inspira  tal  carta.  l£ste  encogimiento  con  que  se  presenta  Fa- 
lencia nos  hace  creer  que  comenzaba  entonces  á  darse  a  conocer  y 
que  trataba  de  abrirse  camino  en  la  vida  social  y  política,  en  la  que 
tuvo  luego  tan  señalada  inlluencia.  Debido  acaso  á  sus  conoci- 
mientos y  preclaras  dotes,  mereció  captarse  la  benevolencia  de 
D.  .\lfonso  de  l-'onseca,  Arzobispo  de  Sevilla,  quien  le  hizo  familiar 
suyo  y  le  distinguió  con  su  conlian/.a:  puesto  que  al  buen  juicio  y 
prudencia  de  Alfonso  encomendaba  la  resolución  de  los  negocios 
mas  graves  del  Arzobispado.  Creíble  es  que  siendo  Fonseca  Ca- 
pellán mayor  de  D.  Itinrique,  y  gustándole,  según  refieren  las 
crónicas,  la  vida  cortesana,  no  permaneciese  Palencia  de  asiento 
en  Sevilla,  sino  que  acompañaría  al  Arzobispo  en  la  Corte,  creen- 
cia tanto  más  lundada.  cuanto  que  sabemos  por  el  prólogo  de 
la  liatalLi  campal  entre  /'c;Tt»s  y /oí'o.s  que  aspiraba  á  ser  Secretario 
y  Cronista  del  Rey,  cargo  que  alcanzó  merced  á  la  gran  inlluen- 
cia  que  tenía  entonces  el  Arz<jbisp(j  en  la  (y)rte.  Su  nombramien- 
to de  (Cronista  y  Secretario  latino  de  I).  I^^nrique  data  del  6  de 
Septiembre  de  i  |5'>,  scgün  consta  del  documento  que  a  continua- 
ción trascribimos: 

«Alfonso  de  Palencia  coronista  é  secretario  de  latyn — Yo  el 
Rey,  fago,  .saber  á  vos  los  mis  contadores  mayores  que  mi  mer- 
ced é  voluntad  es  de  tomar  por  mi  coronista  é  secretario  de  Latyn 
a  Alfonso  de  palencia,  é  que  haya  é  tenga  de  mi  en  ración  cada 
dio  con  los  dichos  oficios  los  treynta  é  ginco  mrs.  que  de  mi  auia 
é  tenia  en  rragiones  cada  dia  por  mi  coronista  é  secretario  de 
latyn  juan  de  mena,  vecino  de  la  cibdad  de  cordoua  por  cuanto 
es  finado.  Porque  vos  mando  que  lo  pongades  é  asentades  así 
en  los  mis  libros  é  nóminas  de  las  raciones  que  vosotros  tene- 
des.  K  libredcs  al  dicho  alon.so  de  palencia,  mi  coronista  é  secre- 
tario de  latyn,  los  dichos  treynta  é  ginco  mrs.  de  rra(;ion  cada 
dia  por  los  dichos  oficios  este  año  de  la  fecha  deste  mi  albala  é  den- 
de  en  adelante  en  cada  dia  c  mes  é  año  segund  é  quando  libraredes 
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alas  otras  personas  las  semejantes  rraciones  que  de  mi  tyenen.  E 
por  este  mi  alualá  mando  al  mi  mayordomo  é  contador  mayores 
de  la  dispensa  é  rragiones  de  mi  casa  que  quiten  y  testen  de  ios 
mis  libros  de  las  rragiones  que  ellos  tyenen  los  veynte  mrs.  dichos 
quel  dicho  juan  de  mena  tenga  asentados  en  los  dichos  libros  por 
mi  coronista,  para  que  uos  los  pongades  é  asentedes  al  dicho  alonso 
de  palencia  con  los  otros  quinge  que  el  dicho  juan  de  mena  tenga 
por  mi  secretario  de  latyn  en  los  dichos  libros  que  los  dichos  mis 
contadores  mayores  tenedes  que  son  por  todos  treynta  é  ginco  mrs. 
según  que  yo  vos  lo  enbio  mandar  por  este  mi  aluala,  lo  cual  man- 
do á  vos  é  a  ellos  que  asy  fagades  é  cumplades  non  obstante  qual 
quier  cosa  que  en  contrario  desto  sea  ó  ser  pueda:  por  cuanto  mi 
mrd.  é  voluntad  es  que  se  faga  é  cumpla  asy.  Enon  fagades  ende 
al:  fecho  seys  dias  de  setiembre,  año  del  nascimiento  de  nro.  señor 
ihu.  xpo.  de  m.ill  é  quatrogientos  é  cinquenta  é  seys  años.  Yo  el 
Rey.  Yo  alvar  gomez  de  cibdad-Real  secretario  de  nro.  señor  el 
Rey,  la  fize  escriuir  por  su  mandado»  (i). 

Infiérese  de  aquí  que  la  primera  obra  de  Alfonso  de  Palencia 
fué  escrita  en  latín  antes  de  esta  época,  y  luego  á  instancias  de 
z\lfonso  de  Herrera,  á  quien  iba  dedicada,  la  trasladó  al  castella- 
no en  1457,  según  se  deduce  de  las  palabras  puestas  al  fin  del  libro, 
que  dicen:  «Este  tratado  de  los  lobos  y  perros  fué  compuesto  en 
el  año  del  Señor  de  mil  é  cuatrocientos  y  cincuenta  é  siete  años.» 
Decimos  que  sólo  la  traslación  al  romance  corresponde  á  esta 
fecha,  porque  manifestando  en  la  despedida  de  la  obra  los  deseos 
de  ser  cronista  del  Rey,  merced  que  piensa  obtener  por  la  media- 
ción del  Arzobispo  de  Sevilla,  quien  le  juzgaba  acreedor  á  tal  re- 
compensa, no  se  compagina  que  siguiera  deseando  tal  cargo  en 
1457,  cuando  ya  se  le  había  conferido  en  1456.  Es,  por  tanto,  muy 
razonable  suponer  que  la  obra  en  latín  fué  escrita  antes  del  56,  y 
que  se  hizo  su  versión  en  el  57.  Saldríamos  de  esta  duda  si  se  con- 
servara algún  ms.  latino  de  esta  obra;  pero  hasta  'hoy  no  se  ha  en- 
contrado ninguno,  por  mas  que  con  gran  diligencia  se  ha  buscado. 

Es  esta  obra  una  fábula  moral  en  que  se  describe  la  guerra  que 
se  hicieron  los  perros  y  los  lobos,  librando  una  sangrienta  batalla, 
en  la  que  después  de  muchas  mortandades,  quedó  el  triunfo  indeci- 
so, renunciando  luego  unos  y  otros  á  continuar  por  temor  de  pere- 
cer ambas  parcialidades.  No  han  faltado  críticos  que  vean  en  esta 
obra  de  Palencia  una  representación  de  las  luchas  y  contiendas  en 
que  estaba  dividida  España  en  el  siglo  XV,  llegando  á  decir  que  es 


(i)    Archivo  general  de  Simancas.— Quitaciones  de  Corte.— Leg."  2. 
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tanta  su  importancia,  que  sólo  leyéndola  es  como  podrá  uno  darse 
razón  del  estado  de  líspaña  en  aquellos  aciagos  tiempos. 

I'l  Sr.  l'abié  no  reconoce  lin  alj^'uno  político  en  AU'onso  al  escri- 
bir dicha  obra,  íundándose  en  algunas  palabras  del  prólogo,  de  las 
cuales  se  inliere  que  al  componerla  sólo  se  propuso  mostrar  su 
habilidad  y  disposición  para  escribir  las  cosas  de  Ilspaña.  No  pode- 
mos convenir  con  él  en  que  Alfonso  de  Falencia  se  propusiera  sólo 
«experimentar  por  estas  Tablillas  cuanto  valdría  su  péñola  en  la 
histórica  composición  de  los  hechos  de  España,»  sino  que  creemos 
tenia  fin  más  elevado,  á  saber,    recriminar  los  bandos  y  parciali- 
dades en  que,  si  no  entonces,.antes  á  lo  menos  estaba  dividida  Es- 
paña, y  hacer   ver  los  males  sin  cuento  que  de  ahí  se   seguían, 
procurando  tal  vez  prevenir  los  que  su  intuición  política  veía  en 
lontananza,  l-^ste  nuestro  parecer  se  lunda  en  lo  que  el  mismo  Pa- 
lencia  escribe  en  el  prólogo  de  la  Pcrjccción  dd  triunfo  mililar,  diri- 
gido á  D.   Fernando   de   Guzmán:  «Pero  como  oue  compuesto, — 
dice, — el  pequeño  tratado  de  los  lobos  y  perros  y  de  la  inteligencia 
que  del  se  podría  haver  conforme  á  las  turbaciones  de  este  lloroso 
tiempo,  sería  á  pocos  manifesta  no  se  trasladando  en  vulgar,  pare- 
cióme deuido  alterar  el  propósito  y  antes  escoger  que  fuese  re- 
prehendido iusta  ó  iniustamente  de  impropiedad  en  alguna  parte 
de  la  trasla(;ion  que  dexar  sepultado  mi  trabaio  i  intención  auida 
en  la  composición  de  aquella  fablilla.»  De  modo  que  al  traducir  su 
obra  del   latín  al  castellano  se  proponía  que  todos  conociesen  la 
aplicación  que  podía  hacerse  de  aquella /Jt/'Z/V/j  á  las  turbaciones 
de  aquel  lloroso  tiempo.  .\o  era,  pues,  mero   ensayo  de  su  aptitud 
para  la  historia;  sino  propósitos  más  levantados  los  que  se  propo- 
nía Palencia  al  escribir  esta  obrilla.  Convenimos  con  el  Sr.  Eabié, 
en  que  Palencia  no  la  hizo  con  el  ánimo  de  ofender  a  Don  tnrique 
ni  á  sus  parciales;  primero  porque  no  existían  aún  las  divisiones 
que  luego  sobrevinieron,  y  segundo  porque  no  queremos  suponerle 
tan  sin  seso  que  se  atreviera  á  presentar  como  mérito  para  obte- 
ner la  plaza  de  cronista  y  secretario  del  Rey,  una  censura  amarga 
del  modo  de  procedef  de  aquel  en  cuyas  manos  estaba  el  negarle 
ó  concederle  tal  gracia:  pero  esto  no  obstante,  considerarlo   como 
mero  ejercicio  de  prueba,  lo  creemos  ajeno  del  talento  de  Alfonso. 
''^ '    nntinujrj.  i 

\'\'.     í  ((.MAS  RulJRÍt.UEZ, 
Agustiníano. 
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Feria   tertia  post    primam  Dominicam   Quadrageslmae. 

Ira 
.       (3) — Legem  pone  mihi  Domine  viam  iustificationum  tuarum  5".  psal.  ti  8. 

,viENüo  tractado  summariamente  de  la  ira  del  coracon,  es 
bien  que  tractemos  de  la  ira  que  se  alia  en  la  lengua,  que 
esta  es  mas  graue,  como  lo  aduirtio  Christo.  (Matth.  5)  (3) 
Audisiís,  guia  dictiim  esí  anííqiiis:  non  occides;  qui  autem  occiderit  reiis 
est  iudicio.  Ego  aulem  dico  vobis:  quicumque  irascitur  frairi  suo,  rcus 
erit  indicio;  qui  autem  dixeril  racha,  reus  erii  concilio:  qui  autem  dixe- 
ritjalue  reus  erit  gehenna:  igms;  de  donde  nota,  que  mas  graue  es  la 
ira  en  la  lengua,  que  en  el  animo:  y  en  las  palabras  ay  unas  que 
dichas  son  mas  pecado,  que  otras.  Y  porque  emprendimos  de  tra- 

(i)  Tomamos  estos  sermones  de  la  preciosa  copia  manuscrita  que  el 
llorado  P.  José  Lanteri  regaló  á  los  Agustinos  españoles,  y  que,  por 
disposición  del  Rmo.  P.  \'icario  General  Vr.  Manuel  Diez  González,  se 
conserva  en  la  Biblioteca  del  Real  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid, 
donde  escribimos.  Conservamos  la  ortografía  del  manuscrito,  y  anota- 
mos los  pasajes  oscuros  ó  que  necesitan  algún  comentario.  Acerca  de 
estos  sermones  y  del  códice  á  que  nos  referimos,  véase  el  artículo  crítico 
del  P.  Fr.  Eustasio  Esteban,  titulado:  Conczones 3»  /7-a¿^men/o.s  nze^z/os 
de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  publicado  en  el  núm.  de  Marzo  de  1886  de 
la  Revista  Agustiniana  (VoI.  XI,  núm.  63,pág.  205). — Fr.  C.  M.  S. 

(2)  Sobreentiéndose  canción. 

(3)  En  el  original  están  al  margen  las  acotaciones  de  las  citas. 
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tar  del  homicidio:  y  es  vna  manera  con  la  lengua,  (i)  que  de  los 
que  hablan  mal  dige  Dauid  (psal.  5O):  Lingiia  corum  gladius  acutus. 
De  suerte  que  herir  es  hablar  mal  [2).  Tres  cosas  ay  que  manilies- 
tan  la  ira  en  la  lengua,  la  blasfemia,  la  palabra  injuriossa  y  afrentos- 
sa,  y  la  maldición.  -\o  penséis  que  se  ha  de  tener  en  poco  la  ira,  de 
la  qual  nai;cn  pecados  tan  grandes  en  la  lengua  que  sea  vno  dellos 
contra  Dios.-  (3)  \'n  ayrado  desemba^na  la  espada  de  la  lengua  con- 
tra Dios.  Tres  ragones  ay,  que  conuengen  qualquicr  buen  ju¡(;¡o 
para  que  no  blasfeme:  el  blasfemar  es  vn  señal  (.|)  de  grandissimo 
desagradevimiento  a  Dios.  Dime  en  que  te  ha  echo  Dios  diferente,  y 
mas  excelente  que  a  los  brutos.-  en  darte  ragon  y  entendimiento 
en  el  alma,  y  darte  lengua  con  que  hables  en  el  cuerpo:  estas  dos 
cosas  buelba^  contra  Dios.-  (5)  el  entendimiento,  que  auia  de  estar 
subjeto  a  Dios  mediante  la  fee,  cae  en  error  de  intidclidad,  que  la 
blasfemia  según  santo  Thomas  specie  es  de  infidelidad:  que  la  fee 
te  enseña  lo  que  has  de  creer  en  Dios,  (6)  atribuir  a  Dios  lo  que  no 
le  conuiene.  o  le  quitar  lo  que  a  el  le  conuiene  essa  es  blasfemia, 
como  son  atribuir  a  Dios  miembros  despechando  (7)  a  Dios  de  qual- 
quier  modo  y  aunque  sea  en  Christo.  Jurar  cosa  que  en  un  hom- 
bre es  asco,  o  de  nuestra  Señora,  o  de  los  santos  también  es  blasfe- 
mia: es  error  en  la  lee,  (8)  y  la  lengua  que  Dios  te  ha  dado  mas  que 
a  los  otros  animales,  que  essa  misma  emplees  en  enojar  a  Dios? 
Diote  el  Rey  vna  espada  por  honrrarte.  y  para  defenderte  en  tus  ne- 
cesidades, que  con  ella  lo  acuchillasses  que  mayor  ingratitud.-  .Mas, 
que  jurnsr  los  miembros,  que  Dios  tomo  para  tu   remedio  y  por  tu 


(1)  Queda  incompleta  la  expresión. 

(2)  Krasc  equivoca  que  no  lo  sería  en  labios  del  sanio,  ni  lo  es  si  se  le 
da  su  tono  correspondiente  en  la  pronunciación,  llmpleando  el  gracioso 
hipérbaton  de  su  tiempo,  no  quiere  decir  el  santo,  como  á  la  letra  suena, 
que  el  herir  consiste  en  hablar  mal,  sino  que  el  hablar  mal  es  herir, 
hacer  daño. 

(^)  O  sobra  el  interrogante,  ó  parece  debiera  decir:  ¿Pensáis  que  sc 
ha  de  tener  en  poco  la  ira?  etc. 

(4)  Santo  Tomás  en  estos  sermones  usa  casi  siempre  la  palabra  señal 
como  sustantivo  masculino. 

(5)  Debe  ser  sin  duda  alguna:  ',\jue  estas  dos  cosas  vuelvas  contra 
Dio8l,»como  dice  más  abajo  en  expresiones  parecidas. 

('1     Falta  la  conjunción  >^,  necesaria  para  el  enlace. 

(7)  No  emplea  el  santo  el  verbo  despechar  en  su  sentido  de  «dar  pe- 
sar, causar  indignación,  furor  ó  desesperación»  f Diccionario  de  la  Aca- 
demia): sino  en  el  de  despreciar,  de  despido  y  despeclus. 

(8)  Parece  que  debía  haber  aquí  punto. 
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amor:  essos  juras  por  desamor,  y  afrenta  suya?  porque  los  Judíos 
si  blasfemaban,  pensaban  injuriar  a  hombre  no  mas,  pero  tu  a 
Dios.  Mas,  que  entonges  andaba  humilde,  mortal,  pobre;  pero  tu 
agora  que  esta  reynando  en  el  Cielo:  entonces  de  las  blasfemias  de 
los  que  le  crucificaban  resultaba  nos  prouecho,  y  aora  para  ti  con- 
denación, {i.^  corinth.  2).  Si  cognoiiissent,  nunquam  Regem  glorice 
criicifixissent.  pero  tu  que  lo  conoges  y  profesaste  su  ley  (i).  Christo 
dice  a  su  Padi'e  (psal.  108).  Deus  laudem  meam  ne  tacueris,  quia  os 
peccaloris,  et  os  dolosi  super  me  apertum  est  &.  usque  ad  illa  verba. 
exeal  condemnatus.  Encaregimiento  grande  traen  estas  palabras.  O 
quanto  aurias  de  guardarte,  que  te  ha  echo  Dios  que  tal  le  tratas.^ 
Los  hombres  quando  no  se  pueden  vengar  en  los  mayores,  véngan- 
se en  los  menores.  Higote  una  befa  Don  hulano,  (2)  vengaste  en  el 
criado.  Mira  que  justigia  negio,  mal  abenturado?  Vengaste  en  quien 
no  te  injurió;  pero  asta  oy  no  se  ha  uisto  que  tenga  uno  enojo  con 
el  criado  y  se  uengue  en  el  amo,  tu  hages  esso  mal  abenturado  que 
el  enojo  que  tomas  con  las  criaturas  lo  uengas,  y  empleas  en  el 
criador;  que  mayor  locura  y  atreuimiento.^  Y  veese  la  grandega 
deste  pecado,  que  los  otros  tocan  en  la  hagienda,  como  el  ladrón; 
o  en  la  persona  de  los  criados  de  Dios  (3)  como  el  homicida;  o  en 
la  honrra  de  las  criaturas  como  el  carnal:  pero  el  blasfemo  en  la 
mesma  persona  de  Dios.  O  Señor  quien  ossa  llegar  a  ti  gloria  mia.^ 
que  dige  Dauid  (psal.  90):  Aon  accedet  ad  le  malwn  et  flagellum  non 
appropinquabit  tabernáculo  tiio.  Pues  el  blasfemo  ossa  llegar  con  el 
agote  de  su  lengua  á  mal  tratar  a  Dios.  O  Señor  bendígante  los  An- 
geles, pues  los  hombres  tan  mal  te  tratan:  (4)  que  los  que  pecan  en 
otros  pecados  no  pretenden  injuriar  a  Dios:  el  avaro  querría  sus 
intereses  sin  que  Dios  se  offendiese:  y  el  carnal  querría  gogar  de 
sus  deleites  sin  offender  a  Dios,  y  le  pessa  por  que  es  pecado;  pero 
el  blasfemo  su  intengion  pringipal  es  injuriar  a  Dios,  y  apocarle,  y 


(i)     Hoy  se  escribiría:  ('¡Pero  tú  que  lo  conoces  y  profesaste  su  ley!..» 

(2)  Hulano  escriben  como  el  santo  muchos  autores  antiguos.  Pronun- 
ciábase sin  duda  con  h  aspirada,  que  como  sucedió  con  otras  muchas 
voces,  se  trocó  más  adelante  en  /,  resultando  nuestra  actual  pronuncia- 
ción: yw/ano. 

(3)  Los  criados  de  Dios,  no  significa,  como  hoy  entenderíamos,  sus 
servidores,  sino  las  criaturas.  El  santo,  como  otros  muchos  autores  de 
su  tiempo,  usa  aquí  el  régimen  de  para  la  voz  pasiva:  de  modo  que 
quiere  decir  los  criados  por  Dios. 

(4)  Aquí  debiera  haber  punto.  Quizás  falta  alguna  palabra.  El  santo 
anunció  tres  razones  que  no  ha  especificado,  y  acaso  aquí  empezaría  á 
exponer  la  segunda,  diciendo:  «Lo  segundo,  que,  etc.» 
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abatirlo;  porque  no  se  saca  otro  (i)  de  la  blasfemia.  Quexase  Dios, 
(psal.  -2  1):  aptrucrunl  os  suiítn  sicul  leo  rapicns,  el  rugkms;  sicitl  aqua 
cjjussus  siim.  Ansi  lo  blasfeman,  como  si  derramassen  un  jarro  de 
agua,  que  no  speran  mas  de  aprouecharse  della  (ps.  21).  I\l  dispersa 
sunt  omnia  ossj  mej.  Xo  dexan  miembro  que  no  lo  juran  it.  Y  vos 
Señor  que  sentis  desso?  (psal.  2\)Jaclwn  esl  cor  meum  lamquam  cera 
lüjucscens.  Ellos  a  blasfemarme,  y  yo  a  derretirme  en  amor  de  los 
hombres.  Hombre  oyes  esto.^  Que  hace  tu  coragon  que  no  se  derrite, 
y  repala  (2)  todo  en  suplicar  a  Dios  que  ponga  ley.-  (psal.  1 18)  Legctn 
pone  mihi  D<nniue  <k.  No  mataras  no  solo  con  las  manos:  pero  ni 
con  la  lengua  a  tu  Dios.  (3)  allende  desta  ley  común  pone  oy  Christo 
ley  a  los  Ecclesiasticos,  ley  que  conuiene  a  este  estado  en  particu- 
lar es  la  ley:  (Math.  21)  Domus  mea  domiis  oralionis  vocabiiur.  El 
offigio  particular  del  Sagerdote  ha  de  ser  orar:  esta  es  la  ley.  E*]ntró 
Christo  en  jerusalen  y  reuoluiose  la  giudad  diciendo  quien  es 
este.^  (4)  Del  santo  euangelio  coligo  (5)  dos  cosas,  que  aparejo  ha  de 
auer  para  la  oragion  del  sacerdote.  Segundo  que  elfectos  se  sacan 
della.  Dos  cosas  se  han  de  aliar  en  el  sacerdote  para  que  se  exergite 


(i)  Emplea  aquí  Sanio  Tomás  este  adjetivo  en  absoluto,  á  semejanza 
del  aliud  latino,  en  lugar  de  otra  cosa.  De  la  misma  manera  se  usa  ac- 
tualmente en  Aragón,  y  no  será  ésta  la  única  vez  que  notemos  en  el 
lenguaje  del  santo  giros  aragoneses,  debidos  quizá  á  su  estancia  en 
\'alcnc¡a,  que  pertenecía  á  aquella  corona. 

(2)  Regalar  está  empicado  en  el  mismo  sentido  que  derretir,  acepción 
que  no  consta  en  los  diccionarios;  pero  que  es  corriente  en  Aragón,  y 
aunen  gran  parte  de  Castilla  la  \'¡cja,  particulaimenie  Logroño,  Soria 
y  algo  en  íiurgos.  Por  la  expresión:  está  regalando,  en  absoluto,  se  en- 
tiende en  tierra  de  Soria  que  se  está  derritiendo  la  nieve. 

i^)  Variando  completamente  de  asunto,  pasa  aquí  á  hablar  de  la  bue- 
na vida  que  deben  observar  los  eclesiásticos.  Como  el  santo  no  hace  más 
que  apuntar  ideas,  parece  que  lo  siguiente  pertenece  á  otro  sermón; 
pero  al  pronunciarle  le  daría  el  las  transiciones  y  preparaciones  que 
reclama  la  unidad. 

(4)  Idea  que  al  paic>.(.i  nada  tiene  que  ver  con  !■>  que  viene  exponien- 
do. No  podemos  imaginar  que  aplicación  haría  de  ella  el  santo  al  pro- 
nunciar el  sermón.  Más  verosímil  creemos  atribuir  este  punto  á  distrac- 
ción del  autor  ó  del  copista.  Quizá  perteneciese  al  sermón  siguiente,  en 
que  con  alguna  amplitud  se  desenvuelve  ese  texto  ¿  idea. 

(5)  Así  en  el  ■original.  F.n  tiempos  del  santo  y  antes  que  él  se  dan 
varios  casos  de  emplear  la  g  delante  de  a  o  y  »  en  las  voces  que  hoy  pro- 
nunciamos guturales,  lo  cual  hace  sospechar  que,  contra  lo  que  algunos 
sostienen,  tenían  también  á  la  sazón  el  mismo  sonido. 
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en  su  offigio  de  orar:  (i)  no  quiero  yo  agora  probar  que  la  ley  de 
sacerdote  es  orar,  porque  ello  probado  está  en  ver  que  es  entre  el 
pueblo  y  Dios,  y  en  la  viexa  ley  entre  el  pueblo  y  Dios,  (2)  y  agora 
mucho  mexor.  Quexase  Dios  de  los  sacerdotes  descuidados:  (Ezech. 
13)  Non  ascendistis  ex  aciuerso,  nec  opposuislis  murum  pro  domo  Israel, 
ni  staretis  in  prcelio  in  die  Domini.  Quiere  Dios  que  quando  se  enoxa 
contra  el  pueblo,  el  sagerdote  se  ponga  con  su  oragion  entre  Dios 
y  su  pueblo  como  muro.  S/  (3)  y  si  el  muro  esta  agujerado,  que 
defensa  sera?  Si  el  sacerdote  uiue  mal,  que  aplacara  a  tu  magestad.- 
hai  que  lastima!  antes  se  opone  a  defender  su  hacienda,  su  honrra  li:. 
Sagerdote  tu  officio  es  regar,  y  pecas  si  no  regas  las  horas  canóni- 
cas: Con  que  congiengia  Uebas  la  renta  no  regando?  no  sabes  quod 
beneficiiim  daíur  piopier  officiiim?  Eia  (4)  pues  no  ay  que  tratar  sino 
que  es  ley  dada  al  sagerdote  que  ore  y  ruegue  por  si  y  por  el  pue- 
blo. Dos  cosas  ha  de  tener  el  sagerdote  para  orar  y  gelebrar  digna- 
mente limpiega  de  congiengia,  (5)  ideo  Christo  echó  del  templo  los 
animales,  que  representan  los  pecados  mortales,  que  te  hagen  bes- 
tia y  animal,  que  oración  es  la  del  que  esta  en  pecado?  con  que 
quietud?  Si  vna  pulga,  que  te  pica,  te  inquieta  tanto  de  la  ora- 
ción, que  hará  un  pecado  mortal  que  te  esta  dando  peHiscos  en 
la  conciencia?  (psal.  65)  Iniquitatem  si  aspexi  in  corde  ?7ieo,  non  exau- 
diet  Dominus  sino  in  rebus  pertinentibus  ad  statiim  salutis  eiiis,  y  esto 
non  exjiistitia;  no  que  Dios  te  lo  deba  aunque  lo  merescas,  sino  de 
pura  misericordia  iil  lenel  Sanclus  Thomas.  (6)  De  donde  saco  en 
limpio  quanto  importa  orar  en  gragia,  que  casi  de  justigia  debe 
Dios  de  oír  te.  (Hyer.  1 5)  Si  separaueris  pretioswn  a  vili,  quasi  os 
meum  eris.  Carga  la  jnano  en  la  mala  iiida  del  sacerdole^{'/) 


(i)  Aquí  indica,  sin  continuarla,  una  idea  que  vuelve  á  indicar  abajo. 
Sin  duda  el  santo,  después  de  escrita,  creyó  oportuno  dejarla  para  luego 
y  adelantar  las  consideraciones  que  empiezan:  no  quiero  yo  agora  pro- 
bar, etc. 

(2)  Repeticiones  que  parecen  indicar  algún  error  en  la  copia. 

(3)  Abreviatura  de  Señor. 

(4)  Así  suele  escribir  el  santo  en  estos  sermones,  siguiendo  el  latín, 
en  lugar  de  ea. 

(5)  Vuelve  á  la  idea  que  antes  dejó  sin  exponer. 

(6)  Según  costumbre  muy  generalizada  en  su  tiempo,  intercala  el 
santo,  además  de  los  textos,  otras  expresiones  latinas  originabs. 

(7)  Nota  del  mismo  santo,  que  demuestra  plenamente  la  suposición 
de  que  este  sermón  es  más  bien  una  serie  de  apuntamientos  é  ideas,  cuya 
falta  de  enlace  y  conveniente  desenvolvimiento  supliría  al  pronunciarlo 
de  viva  voz. 
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J-o  segundo  que  hi^o  Christo  fue  echar  los  tratantes  di(;iendo: 
(Math.  21)  Xon  esí  Jonjiis  ?ícgoí¡\i/ionis  Sí.  La  des  ocupación  de  nego- 
í;¡os  temporales  que  ha  de  tener  el  sacerdote.  (2.^^  ad  timoth.  2) 
Xctno  milüjns  Dea  implkaí  se  ¿c.  Clcn'cus  quiere  decir  de  sorlc  Do- 
mini.  Luego  no  ha  de  ser  del  mundo.  Oye  a  san  Jerónimo  el  habelur 
in  decreto  distinctione  S8  canon,  negotiatorem.  Negotiaiorem  clericum, 
ex  inope  diuilem,  ex  ignobili  gloriossum,  Li/n.jium  cjiumdam  pesiem, 
fuge.  Que  quietud  puede  tener  en  la  oración  el  ccclesiastico,  que 
anda  con  el  pleito,  con  las  permutas  de  beneñciosr'  k.  O  Padre 
como  habláis  de  coro!  (i)  no  puedo  dejar  de  buscar  con  los  modos 
que  puedo,  que  todo  va  caro,  y  no  se  puede  hombre  sustentar:  o 
si  lo  dixesse  veriades  que  tengo  ragon.  Di  Christo.  Sai^erdote  (2) 
todo  va  caro,  y  tu  creges  de  costa  la  muger.^  los  hijos.-  el  juego.^  el 
vestir  curioso?  ¿i.  el  comer  regalado?  quitalo  todo  &.  (3)  Dos  effec- 
tos  de  la  oragion,  el  uno  conocer  a  Christo.  ay  que  lastima!  el  pue- 
blo le  cono<;e,  y  no  el  FJcclesiastico.  Exagera  k.  (.4)  el  segundo  que 
queda  alabándole  o  sanna  k.  (5)  Eia  al  pie  de  la  Cruz  vn  rato  cada 
dia,  mirale  por  ti  enclauado  <^.  darte  ha  aqui  su  gra(;ia,  y  allá  su 
gloria  iv.  bic  de  lo  que  acaeció  a  los  hijos  de  ;\aron,  aplica  que  no 
offregeras  con  fuego  de  auaritia.  Vide  íxuiiicí.  6 


(i)  iJe  coro,  es  decir,  de  memoria,  en  el  terreno  teórico,  sin  lijarse  en 
las  diliculladcs  que  ofrecen  en  el  práctico  las  circunstancias.  Objeción 
que  pone  en  labios  de  un  sacerdote  negociador. 

(2)  Esto  no  hace  sentido:  101  santo  contesta  á  la  objeción,  lo  que  hace 
creer  que  escribirla  aquí:  "Di,  sacerdote:  todo  va  caro,  ;y  tú  creces  de 
costa  ctc>..  ■>  Quizás  la  palabra  Chrislo  es  adición  del  copista,  á  menos  que 
se  prefiera  suponer  que  escribió  Santo  Tomás:  «Dice  ó  dirá  Christo,»  etc. 

(3)  Tantos  signos  de  A.  y  tantas  indicaciones  sueltas  como  se  hallan 
aqui  y  hasta  la  conclusión,  confirman  que  sólo  se  apuntan  ideas  cuya 
amplificación  haría  el  santo  en  el  pulpito. 

ti)  Nueva  nota  del  autor  indicando  que  aqui  ha  de  carji^-ar  la  mano, 
significación  que  en  tiempos  del  santo  y  mucho  después  todavía  tenía  la 
palabra  c\af;^erar. 

(5)  Idea  tan  vagamente  indicada,  que  no  se  entiende  bien.  O  sauna  es 
sin  duda  flnsjtvta. 
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III. 


Estudio  teológico-mistico. 


UNCA  la  Teología  florece  tanto  como  en  los  siglos  de  más 
herejías,  que  por  lo  mismo  que  intentan  introducir  la 
ij  confusión  y  la  duda  en  los  creyentes,  precisan  á  la  Iglesia 
a  proponer  su  doctrina  con  toda  claridad  y  exactitud  á  los  que 
quieren  oir  su  voz  y  defender  sus  enseñanzas.  Si  en  el  siglo  de 
S.  Agustín  no  se  hubiera  levantado  Pelagio  contra  la  gracia, 
quizá  aquél  no  habría  escrito  tanto  3^  con  tanta  precisión  sobre 
la  necesidad  y  elicacia  de  esc  auxilio  sobrenatural  que  nos  hace 
hijos  de  Dios,  ni  la  Iglesia  de  Roma,  que  es  la  verdadera,  ha- 
bría enseñado  esas  doctrinas  con  la  claridad  que  lo  hizo.  Por  lo 
mismo  que  el  protestantismo  vino  á  resucitar  casi  todas  las  here- 
jías, motivó  que  la  teología  católica  viera  en  el  gran  Concilio  de 
Trento  definidas  muchas  cuestiones  que  antes  no  lo  estaban,  y  que 
los  Padres  y  teólogos  que  en  él  tanto  lucieron  se  dedicasen  aún 
con  más  ahinco  al  estudio  y  esclarecimiento  de  todos  y  cada  uno 
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do  los  puntos  neg-ados  por  los  nuevos  Nc/o nm.iuics.  \)c  ¿ilii  sin 
dud¿i  en  i,'ran  parte  el  llorecimiento  que  en  nuestra  nación  alcanzó 
la  ciencia  teolótrica  en  las  centurias  X\I-X\li,  el  mayor  de  todas 
las  naciones  europeas,  tanto  en  la  dogmática,  como  en  la  moral  y 
mística,  segrún  se  demuestra,  con  la  v^locuencia  del  número,  recor- 
dando los  preclaros  hijos  de  Kspaña  que  hacían  oir  su  voz,  lo  mis- 
mo en  nuestras  Universidades  que  en  las  extranjeras. 

Por  lo  que  toca  a  nuestro  ilustre  Agustino,  la  simple  lectura  de 
su  boceto  biog:ráfico  es  suticiente  para  persuadir  á  cualquiera  que 
el  saber  teológico  tuvo  en  .Márquez  un  acertado  intérprete  de  los 
misterios  que  se  encierran  en  el  santuario  de  tan  sublime  estudio. 
-Aunque  tenia  mucha  inteligencia  en  otras  varias  facultades,  lució 
singularmente,  como  una  de  las  mayores  antorchas  do  su  tiempo, 
en  las  teologías  expositiva  y  escolástica.  De  esta  fué  buena  prueba 
haberla  leído  con  mucho  honor  y  crédito  como  gran  Maestro  y 
Catedrático  en  la  Universidad  de  Salamanca»  (i).  Cuantos  autores 
tratan  de  propósito  ó  incidentalmente  de  nuestro  Agustino,  vie- 
nen á  corroborar  el  elogio,  satisfactorio  como  el  más,  del  sabio 
bibliófilo  que  acaba  de  llamar  á  Márquez  una  de  las  antorchas 
más  brillantes  en  el  firmamento  de  la  Teología,  en  aquel  enton- 
ces, cuando  muchos  que  pasarían  por  insignes  teólogos  de  vivir 
en  otra  época,  no  lograban  lucir  sino  como  satélites,  y  cuando 
los  astros  de  primera  magnitud  podríamos  compararlos  á  las  es- 
trellas. 

Márquez  no  siguió  la  rutina  de  escribir  Sin7imuljs  o  comentarios 
á  Sto.  Tomás,  Kscoto  ú  otro  de  los  teólogos  del  siglo  Xlil  y  si- 
guientes, ni  escribió  tratado  alguno  didáctico  que  se  sepa.  Debía 
de  comprender  queá  nada  conducía  ese  acervo  de  icxlos,  como  no 
sea  a  repetir  lo  mismo  que  han  dicho  otros  autores,  y  á  aumentar 
el  número  prodigioso  de  semejantes  escritos,  síntoma  de  decaden- 
cia científica,  aunque  parece  lo  contrario.  .\i  está  en  eso  el  mérito 
de  un  teólogo,  como  no  lo  esta  para  un  matemático  precisamente 
en  saber  las  fórmulas  geherales  por  otros  deducidas:  sino  en  dedu- 
cir el  la  particular  de  un  problema  práctico.  Lo  difícil,  y  por  tanto, 
lo  meritorio,  es  hacer  la  aplicación  oportuna  a  otros  escritos  en 
que  el  autor  no  haya  de  seguir  para  las  pruebas  y  su  desenvolvi- 
miento el  carril  trazado  de  antemano  para  los  libros  de  textf>^ 
que  en  su  mayor  parte  no  h  acen  sino  reproducir  y  ensartar  autori- 
dades de  la  Hscritura  y  Santos  Padres  con  algunos  comentarios,  y 
eso  valiéndose  quiza  del  plagio.  Podemos  repetir,  por  lo  que  hace  á 
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la  Teología,  lo  que  un  autor  decía  hablando  de  otro  género  de  estu- 
dios: «Sin  duda  es  muy  cómodo  limitarse  á  escoger  de  acá  y  allá 
unas  cuantas  definiciones  y  vulgaridades,  y  con  ellas  zurcir  un  tex- 
to.»  Con  esto  respondo  á  los  que  para  conceder  á  Márquez  el  tim- 
bre y  la  laurea  de  teólogo  nos  exigiesen  que  les  presentemos  como 
de  él  algún  tratado  didáctico  en  el  sentido  que  suele  darse  á  seme- 
jante término.  Con  ese  criterio,  habríamos  de  decir  que  los  Santos 
Padres  tampoco  fueron  verdaderos  teólogos,  y  que  para  nada  nece- 
sita esta  ciencia  de  S.  Agustín,  S.  Jerónimo,  S.  Ambrosio,  S.  Gre- 
gorio y  otros.  Equivaldría  esto  á  negar  que  en  todas  las  ciencias  lo 
mejor  es  la  parte  que  llamamos  de  aplicación,  y  á  decir  que  ésta  no 
supone  por  lo  general  la  parte  teórica.  No  necesitamos  acudir  a 
estos  medios  para  ceñir  á  las  sienes  de  nuestro  Agustino  el  laurel 
de  teólogo  emmente;  pues  tal  aparece  en  su  Espiritual  Jerusalén  y 
en  el  Gobernador  Cris¿iafio:  aquélla,  acabada  exposición  de  dos 
salmos  de  David,  y  el  segundo  sabio  escrito  de  controversia  teoló- 
gico-filosófica  acerca  de  las  buenas  cualidades  y  principios  del 
gobierno  cristiano,  que  busca  enseñanzas  en  el  Libro  de  Dios.  De 
las  vidas  de  Moisés  y  de  Josué  dedujo  Márquez  todos  los  docu- 
mentos con  que  encaminar  los  pasos  de  los  Príncipes  y  Goberna- 
dores á  mayor  gloria  de  Dios,  provecho  propio  y  bien  de  la  nación: 
y  al  descubrir  esta  senda  por  donde  han  de  caminar  los  impe- 
rantes de  sana  intención,  desempeña,  ya  el  oficio  de  filósofo,  bien 
el  de  teólogo,  y  siempre  con  la  erudición  de  un  renaciente,  con 
la  profundidad  de  un  escolástico  y  con  la  galanura  de  un  poeta. 

«De  esta  vida  (la  de  Moisés)  y  de  la   de  Josué procuraré  con 

el  favor  de  nuestro  Señor  colegir  algunas  doctrinas,   ya  de  filó- 
sofo moral,  ya  de  teólogo  y  preceptor   cristiano»  (i). 

Saben  los  que  han  saludado  la  Teología,  que  entre  las  divisiones 
que  de  ella  se  hacen,  una  es  la  que  se  toma  por  parte  de  las  fuentes 
de  donde  se  deducen  los  argumentos,  llamando,  por  consiguiente. 
Teología  escrituraria  á  la  que  para  sus  enseñanzas  se  sirve  de  la 
Biblia  con  preferencia  á  otros  lugares  teológicos.  Y  si  se  propone 
por  objeto  interpretar  los  Hbros  santos,  se  llama  exegética  ó  exposi- 
tiva; mas  si  prescinde  de  la  práctica  y  sólo  nos  enseña  las  reglas  ó 
cánones  de  interpretación,  se  denomina  hermenéutica  sagrada. 

Muéstrase  Márquez  en  todas  sus  obras,  y  más  en  las  menciona- 
das no  ha  mucho,  partidario  decidido  de  los  estudios  exegéticos, 
muy  versado  en  humanidades  y  en  toda  clase  de  erudición,  con- 
forme á  las  tradiciones  de  los  Agustinos  de  Salamanca,  que  se  con- 


(i)    Gobernador  Cristiano:  introduc.  ai  lib.  primero. 


^0  KsiriilOS  CKÍTICotS 


quistaron  el  imnibrc  de  Teólogos  ciilico.s  pov  el  usu  frecuente  que 
hacían  de  estos  conocimientos  en  la  interpretación  bíblica,  exposi- 
ción de  las  verdades  teológicas  y  apoloj^ia  de  los  dogmas.  Por  eso 
en  las  cátedras  de  Sagrada  escritura  siempre  solían  llevar  la  pal- 
ma los  Agustinianos,  según  ha  escrito  el  Sr.  l.aluente,  y  hasta  el 
tiempo  de  la  exclaustración  siguieron  allí  las  mismas  tradicio- 
nes. I'r.  Luis  de  León  y  el  P.  Márquez,  si  no  los  primeros  en  el 
tiempo,  son  qui/á  los  principales  maestros  de  esta  escuela  c.v/'o- 
siiirO'Crilicj,  y  los  que  mejor  hermanaron  el  buen  gusto  litera- 
rio con  el  profundo  y  vasto  saber  teológico.  De  su  literatura,  por  lo 
que  hace  á  Miirquez,  hemos  ya  hablado  en  el  estudio  precedente: 
réstanos  ahora  presentar  sus  doctrinas  teológicas  y  místicas,  reu- 
niendo por  grujios  las  que  se  relacionen  algún  tanto,  con  objeto  de 
que  nuestro  trabajo  analítico  resulte  lo  mas  claro  posible. 

|]|  criterio  con  que  examina  todas  las  cuestiones  disputables  es 
por  lo  general  conciliador,  y  mas  bien  amplio  que  limitado:  muchas 
veces  se  le  ve  separarse  del  parecer  de  algún  Santo  Padre,  aunque 
éste  sea  S.  Agustín:  eso  sí.  siempre  con  el  merecido  respeto;  y  él 
mismo  nos  dice  que  aunque  siempre  le  parecieron  bien  los  teólogos 
de  estrechos  pareceres,  nunca  aprobó  a  los  que  (orman  escrúpulos 
con  poco  lundamento  (i). 
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Llámase  Lscritura  divina  la  colección  de  los  libros  canónicos,  ó 
que  la  Iglesia  reconoce  como  inspirados  por  Dios  para  ensenar  al 
hombre  el  camino  que  ha  de  conducirle  al  término  fmal  de  su  des- 
tino sobre  la  tierra,  lüi  esto  no  hay  diferencias  entie  los  cat<)licos: 
todos  están  conformes  en  el  número  de  libros  que  han  de  recono- 
cerse revestidos  de  autoridad  divina  y  con  todos  los  caracteres 
de  tan  alto  origen.  Ln  el  siglo  del  protestantismo  no  se  disputaba 
precisamente  sobre  la  autoridad  divina  de  los  libros  sagrados,  que 
.ellos  no  negaban,  sino  acerca  del  número  de  dichos  libros  y  del  ver- 
dadero criterio  para  saber  cuántos  y  cuáles  habían  de  incluirse  en 
el  Canon.  Pero  tras  esa  herejía  vino  por  consecuencia  preci.sa  el  ra- 
cionalismo teológico  exegético  de  Semler  á  negar  en  la  Diblia  el  ca- 
rácter de  autoridad  divina,  que  las  pasadas  generaciones  protestan- 
tes habían  reconocido  y  respetado,  y  por  consiguiente,  el  libro  más 
venerable  quedaba  para  esa   escuela  convertido  en  uno  de  tantos 
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que  ha  enii'endrado  el  hombre  en  las  series  de  ios  siglos.  No  sólo 
esto:  los  racionalistas  intentaron  despojar  á  la  Escritura  hasta  de  la 
autoridad  humana  é  histórica,  y  relegar  sus  relaciones  á  la  región 
de  los  mitos  ó  fábulas,  y  de  ahí  nació  la  escuela  milica,  que  fundó 
Strauss  en  Tubinga,  donde  era  catedrático  de  Teología.  Otros  se 
contentan  con  negar  en  la  Biblia  sólo  aquello  que  se  oponga  al  ra- 
cionalismo y  á  las  leyes  de  la  naturaleza  á  su  parecer,  y  son  los  que 
formaban  la  escuela  naturalista,  cuyo  principio  fundamental  había 
establecido  ya  el  mismo  Semler  al  introducir  el  racionalismo  filo- 
sófico de  su  Maestro  Kant  en  la  exégesis  bíblica.  Hablan  á  favor  de 
la  autoridad  humana  que  tiene  la  Biblia  la  publicidad  de  los  hechos 
que  cuenta  sin  que  nadie  los  haya  desmentido,  en  consentimiento 
con  los  escritores  profanos,  y  el  cumplimiento  de  las  profecías  en 
cosas  que  dependen  de  la  voluntad  libre  del  hombre.  La  autentici- 
dad divina  se  manifiesta  con  sólo  recordar  que  en  los  libros  sagra- 
dos hay  predicciones  de  cosas  futuras,  cuyo  conocimiento  no  está 
al  alcance  de  ningún  mortal  sin  revelación  de  Dios,  para  cuyo  en- 
tendimiento no  hay  pasado  ni  futuro,  porque  todo  es  presente:  la 
santidad  y  excelencia  de  la  doctrina,  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
cordia y  armonía  de  todos  los  libros,  nos  obliga  á  confesar  que  sólo 
siendo  un  libro  divino  se  comprende  que  entre  tantos  autores  no 
haya,  como  es  general,  tantas  sentencias  como  cabezas:  sino  perfec- 
ta conformidad,  según  han  demostrado  minuciosamente  los  apolo- 
gistas cristianos. 

Por  estos  breves  caracteres  que  hemos  apuntado  á  favor  de  la 
divina  autoridad  de  la  Escritura  Santa,  podemos  venir  á  compren- 
der la  alta  estima  en  que  se  debe  tener  la  Biblia,  luminoso  faro  que 
nos  guía  en  la  oscuridad  de  la  historia  antigua  de  los  pueblos  y  nos 
revela  nuestro  origen  primitivo  y  nuestro  final  término.  Lo  que 
mucho  se  aprecia  suélese  guardar  de  las  miradas  del  vulgo,  que  por 
lo  mismo  pone  mayor  diligencia  para  saber  los  secretos  de  lo  que 
se  le  esconde:  «Los  cánticos  espirituales  hechos  con  acuerdo  y  esf^í- 
riíii  divino,  llenos  de  misteriosas  sentencias  para  suspender  el  alma 
y  hacerla  capaz  de  gozos  del  cielo,  esos  desea  entender  el  carnal 
que  no  ha  levantado  jamás  del  suelo  los  ojos.  El  babilonio  codicia 
las  músicas  de  Sión  que  no  puede  entender,  y  desea  oir  las  conso- 
nancias que  le  han  de  parecer  algarabía.  Ao  son  las  Escrituras  Sagra- 
das para  gente  sin  Dios  que  no  las  estima  ni  conoce,  no  arrojéis  lo  santo 
á  los  perros  que  lo  despedazarán S.  Agustín  dice  que  el  Espíri- 
tu Santo  dictó  de  propósito  la  Escritura  Sagrada  en  enigmas  oscurí- 
simas, para  domar  la  soberbia  humana  con  el  trabajo  de  entender- 
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las  y  ci);iNt';  j'j;    el  icsf'clo  con   que   no  estuviesen   patentes  y  láciles 
para  todos»....  (i). 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  las  palabras  tra.scritas,  echaremos 
de  ver.  no  sólo  el  aprecio  que,  en  sentir  de  .Márquez,  debe  hacerse  de 
los  libros  sagrados;  sino  también  injJicado  muy  i\  las  claras  el  ver- 
dadero autor  de  los  mismos,  pos  autores  tienen  los  libros  de  la 
Biblia,  y  podríamos  llamarlos  formal  y  mecánico:  Dios,  en  cuanto  que 
inspiró  la  sustancia  y  fondo  que  les  da  ser  y  lorma  divina:  y  el 
hombre,  que  fué  instrumento  de  que  Dios  se  valió  para  escribir 
materialmente  la  revelación  hecha  al  misnio  escritor  en  aquel  mo- 
mento. Xo  es,  por  consiguiente,  la  inspiración  una  mera  asistencia 
de  Dios  al  escritor  para  que  no  yerre,  según  quieren  los  partida- 
rios de  las  escuelas  anti-bíblicas;  sino  una  acción  sobrenatural  que 
mueve  al  hombre  libremente  a  escribir,  una  ayuda  que  le  manifies- 
ta las  cosas  desconocidas,  le  recuerda  lo  conocido  y  le  dirige  sin 
error  hasta  consignar  por  escrito  todo  lo  que  Dios  quería.  Ksta  es  la 
que  llamamos  inspiración  doctrinal,  de  que  Dios  es  el  autor  único  y 
verdadero,  pese  al  racionalista.  1-^n  esto  todos  los  cat«Jlicos  convie- 
nen: no  así  en  otra  cuestión  secundaria  que  motivaron  en  el  si- 
glo Wl  Lessio  y  Duhamel,  con  la  proposición  de  que  para  ser  Escri- 
tura Sagrada  no  era  necesario  que  cada  palabra  hubiera  sido  inspi- 
rada por  Dios  á  los  sagrados  escritores:  proposición  que  condenó  la 
Universidad  de  Lovaina  en  15^7.  La  iglesia  nada  tiene  resuelto  en 
semejante  asunto,  dejándonos  con  amplia  libcTlad  para  defender  la 
f)pinii)n  de  unos  ó  la  de  otros. 

ICl  parecer  de  nuestro  ilustre  Agustino  sobre  esta  cuestión  no 
puede  .ser  más  terminante,  á  ju/.gar  por  sus  propias  palabras:  «.\oes 
cl  principal  autor,  dice,  de  la  profecía  el  l'rofeta  de  cuya  lengua  se 
sirve  Dios  para  decirla  al  pueblo,  ó  de  cuya  mano  usa  para  escribir- 
la, pues  t7  csf'iriíu  del  Señor  le  Atetó,  no  sólo  la  senlencia,  sino  las  /^a la- 
bras.» (¿)  Y  poco  después  dice  que  es  justo  reconocimiento  y  debida 
protestación  de  la  grandeza  de  Dios  no  atribuirse  el  hombre  á  sí  la 
gloria  de  sus  aventajadas  sentencias,  en  que  no  son  suyas  aun  las  pala- 
bras. F-sta  doctrina,  que  quiza  pare/ca  añeja  en  nuestros  tiempos  de 
tan  ponderado  racionalismo,  es  aún  defendida  por  escritores  de  nota 
con  abundancia  de  razones  más  ó  menos  probables:  y  falsa  ó  ver- 
dadera, que  eso  no  me  incumbe  examinar,  es  preci.so  convenir  que 
es  la  defendidapor  S.  Agustín  y  por  casi  todos  los  teólogos  de  su 
orden  en  los  pasados  y  presentes  tiempos.  I)etenidamente  ha  sido 
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expuesta,  examinada  y  defendida  en  esta  misma  publicación  por 
uno  de  sus  colaboradores,  que  logró  llamar  la  atención  sobre  este 
asunto  entre  las  dos  partes  contendientes.  No  hay  que  decir  que  la 
inspiración  verbal  de  la  Escritura  no  tiene  hoy  patronos:  en  número 
y  en  peso  pueden  sostener  la  comparación  con  los  del  partido  con- 
trario, y  sus  razones  no  se  desvanecen  con  la  facilidad  que  muchos 
propalan,  pero  que  no  demuestran.  El  argumento  que  se  vale  del 
ridículo  es  indigno  del  que  sólo  se  propone,  como  debe  hacerlo  un 
teólogo,  el  esclarecimiento  de  las  cuestiones  disputables,  sopeña  de 
convertir  la  Teología  y  sus  severas  doctrinas  en  escuela  donde  se 
forje  el  rayo  de  la  sátira. 

Prescindiendo  de  esta  cuestión,  resta  investigar  quién  íué  el  ins- 
trumento que  Dios  escogió  para  escribir  la  Biblia  Santa  y  revelar- 
nos así  la  voluntad  divina.  Esta  es  la  parte  que  podemos  llamar 
crítica  externa  de  tan  respetable  códice,  y  es  la  que  más  ha  adelan- 
tado en  los  últimos  tiempos.  Nuestro  Agustino  no  tocó  esta  cues- 
tión en  todos  y  en  cada  uno  de  los  libros  que  componen  la  Escritura: 
sólo  acerca  del  salmo  136,  del  125  y  de  los  graduales,  pero  con  el 
acierto  que  verán  los  lectores,  expuso  su  parecer,  demostrando  una 
vez  más  sus  conocimientos  escriturarios.  «Aunque  del  número  de 
los  autores  de  los  salmos,  escribe,  ha  habido  varias  opiniones  entre 
los  doctores  antiguos,  comúnmente  han  convenido  todos  (según 
S.  Agustín  y  S.  Jerónimo  refieren)  en  que  los  que  tienen  el  título 
de  David  son  todos  suyos:  no  obstante  que  aún  hubo  quien  quiso 
hacer  alguna  distinción,  que  el  bienaventurado  Agustino....  con- 
vence de  vana  con  ejemplo  evidente  de  la  Escritura.  De  manera  que 
teniendo  nuestro  salmo  (habla  del  136  Siiper  fliimiria  etc.)  en  el  título 
el  nombre  de  David,  no  se  puede  dudar  que  le  haya  hecho,  aun 
cuando  no  sintamos  con  S.  Agustín,  S.  Ambrosio  y  otros  santos 
que  son  suyos  todos  los  del  salterio.»  No  se  ocultaban  á  Márquez 
las  objeciones  contra  la  autenticidad  davidica,  y  por  eso  con  mucha 
razón  y  acierto  refuta  una  de  las  principales  con  que  quieren  quitar 
á  David  la  paternidad  de  algunos  salmos  que  le  pertenecen.  «Co- 
múnmente he  visto  reparar  á  los  que  glosan  los  escritos  del  Real 
Profeta  en  la  palabra  David  que  se  halla  en  el  título  de  tantos  sal- 
mos, la  cual  no  está  en  genitivo,  como  parece  á  primera  vista,  sino 
en  dativo,  pidiéndolo  así  la  construcción  de  la  lengua  hebrea....  De 
manera  que  no  quiere  decir  salmo  de  David,  como  luego  se  repre- 
senta, sino  salmo  á  David.  De  que  alguno  colegirá,  dice  S.  Agustín, 
que  no  se  nombra  al  Santo  Rey  como  autor  del  salmo,  sino  cuando 
mucho,  como  á  quien  se  dedicó  y  para  quien  reza  el  sobrescrito. 
Pero  el  titulo  del  salmo  31   allana  esa  dificultad,  que  aunque  entra 
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diciendo:  intcllccíiis  if^si  David,  le  da  por  suyo  el  ApcSstol  en  aquelhis 
palabras  de  la  Kpistola  ad  Romanos:  I)jvi\i  lücH:  Hcati/uJincni  homi- 
nis  cui  Deiis  accepin J'crl  justitiam  sinc  of^oilnis.  lis  un  hebraísmo  que 
vale  tanto  como  decir:  Salmo  de  David,  frase  de  que  usa  C.atón  á 
cada  paso  en  los  De  Kc  msiicj,  donde  se  hallará,  no  una  sino  muchas 
veces:  ornjmcnlj  bohia,  itisli  unicnlj  ruslicis.  en  luf^ar  de  houin  y  nis- 
Ikonim.  De  manera  que  por  cualquier  camino  que  se  halle  en  el  ti- 
tulo del  salmo  el  nombre  de  nuestro  Santo  Rey,  se  iníiere  que  él  le 
compuso:  tan  de  su  parte  está  el  crédito  y  opinión  de  salmista.»  (i) 

A  David  pertenece  también-,  en  sentii'  de  Márquez,  el  salmo  125 
que  comienza:  In  c<mvcrtcnd(j  Douiijuís  caf-'iiviÍJÍcni  Sion  etc..  en  que 
pinta  la  alcj^ria  con  que  los  Israelitas  volvían  de  la  cautividad  de 
Babilonia:  porque  «justo  era  que  quien  compuso  salmo  lúgubre  y 
endechas  funerales  á  aquella  desp:racia,  hiciese  también  himno  irra_ 
tulatorio  por  parabién  de  esta  buena  dicha»  (2). 

Lo  que  acaba  de  asentar  Márquez  acerca  de  este  salmo  de  los 
ipadujlcs,  defiende  después  en  {general  de  los  demás  que  se  inclu- 
yen en  ese  grupo  (i  i()-i  j^),  siguiendo  á  S.  Jerónimo  en  contra  de 
Orígenes,  que  hace  á  Salomón  autor  de  ellos,  para  lo  cual  se  apo- 
yaba en  el  titula  del  salmo  12O,  que  dice:  (Jjnlicuin  L>¡jduum  Salomo- 
ms.  «Pero  doctrina  es  de  S.  Jerónimo  en  el  mesmo  título,  que  la 
causa  de  hallarse  en  él  el  nombre  de  Salomón,  fué  haberse  de  tratar 
en  aquel  salmo  de  lo  poco  que  vale  la  industria  de  los  hombres 
para  levantar  suntuosos  editicios,  si  no  tienen  de  su  parte  á  Dios: 
materia  que  parece  hablaba  derechamente  con  Salomón,  que  le  ha- 
bía de  edificar  su  templo,  y  por  eso  se  le  dirigió  el  Real  Proleta. 
Donde  es  mucho  de  ponderar  que  hallándose  en  los  títulos  de  tan- 
tos salmos  como  David  compuso  su  n(»mbre  en  dativo,  como  adver- 
timos en  el  del  salmo  i^O,  el  de  Salomón,  á  quien  dirigió  el  de  que 
tratamos,  se  halla  en  su  títuh»  en  genitivo,  que  parece  que  denota 
haberle  él  hecho,  como  Orígenes  lo  entendió.  1-^1  autor  verdadero 
del  salmo  no  se  le  arroga  á  sí  ni  le  llama  suyo,  ni  dice  salmo  de  Da- 
vid, sino  revelado  á  David  y  dictado  por  otro  espíritu,  y  á  Salomón 
que  no  le  compuso.  s(')lo  porque  se  le  dedicó  a  el.  se  le  atribuye  en 
cierta  lorma  y  le  llama  suyo...  De  que  quedará  asentado  que  no  te- 
niendo más  fundamento  que  el  que  tuvíj  Orígenes  para  quitar  es- 
tos quince  salmos  á  David,  le  podemos  reconocer  con  ríizón  por 
autor  de  todos  ellos,  el  título  de  los  cuales  es  común,  y  quiere  decir 
cántico  de  la  subida»  (í). 

(i)    Espiritual Jerusalún,  pág.  46-7. 
{2)    Obr.  cil.  pájí.  41  í. 
(3)    Obra  cil.  págs.  420-1. 
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Sobre  la  significación  del  título  canticiim  gradimm  que  llevan  esos 
salmos,  se  aparta  de  muchos  autores  que  dicen  se  cantaban  en  las 
gradas  del  templo  los  días  solemnes,  ó  en  otras  gradas  que  había 
dentro  del  templo  para  subir  al  tablado,  ó  llamémosle  pulpito,  en 
que  el  Pontífice  había  de  declarar  la  ley,  y  que  por  eso  se  llamaron 
salmos  graduales.  Nuestro  Márquez  sigue  en  esto  á  S.  Crisóstomo, 
Eutimio  y  Genebrardo,  según  los  cuales,  el  nombre  citado  le  recibie- 
ron porque  los  judíos  cantaban  tales  salmos  al  subir  de  la  cautivi- 
dad de  Babilonia  para  la  tierra  santa  de  Caldea  (i).  Márquez,  pues, 
en  ésta  y  en  las  anteriores  controversias,  defendía  y  consigníiba  por 
escrito  lo  "que  no  han  podido  desmentir  más  detenidos  estudios 
exegético-críticos  en  estos  últimos  tiempos  de  progresos,  no  hay 
que  dudarlo,  para  las  investigaciones  bíbhcas,  en  la  parte  que  po- 
dremos llamar  bibliográfica. 

Conocido  el  autor  de  un  libro,  ocurre  siempre  averiguar  el  estilo 
ó  modo  particular  de  expresarse  y  comunicar  á  los  demás  las  ideas 
que  bullen  en  su  mente.  Están  importante  el  buen  estilo  y  lengua- 
je para  una  obra,  que  de  ahí  depende  su  vida  y  la  inmortahdad  del 
autor.  Muchas,  por  no  tener  ese  requisito,  mueren  apenas  nacidas, 
y  la  fama  de  su  autor  queda  reducida  á  círculo  muy  estrecho.  Su- 
mo gusto  se  requiere  para  escoger  un  estilo  siempre  acomodado 
al  género  de  la  obra  y  propio  de  las  cosas  que  se  escriben  y  de  las 
personas  para  quien  se  escriben.  Por  lo  que  á  la  Biblia  se  refiere, 
considerada  bajo  el  aspecto  literario,  ya  en  tiempo  del  renacimien- 
to pagano  se  puso  en  lenguas  su  estilo,  y  desde  entonces  acá  nunca 
han  faltado  algunos  menospreciadores  de  la  üteratura  bíblica,  califi- 
cándola de  ruda  y  poco  elegante  en  su  forma.  Fúndanse  estas  in- 
culpaciones en  el  aire,  no  en  principios  invariables  y  universales 
de  recta  crítica,  y  por  lo  mismo  no  pueden  subsistir.  ^Qué  se  desea 
en  una  obra  para  que  la  llamemos  literaria  con  todo  rigor.^  Recuér- 
dese lo  que  en  el  estudio  precedente  dijimos  acerca  del  fondo  y  for- 
ma de  un  escrito,  y  dígase  si  los  libros  sagrados  no  reúnen  entram- 
bos elementos  oportunamente  combinados. 

No  consiste  la  elegancia  de  estilo  en  andarse  siempre  por  las  re- 
giones del  idealismo,  ni  en  expresar  una  cosa  común  y  aun  sublime 
con  mil  rodeos  artificiosos  y  en  lenguaje  altisonante.  La  naturaUdad 
y  oportunidad  son  condiciones  indispensables  de  la  obra  literaria, 
y  por  eso,  lejos  de  andar  reñidos  lo  sublime  y  lo  sencillo,  por  punto 


(i)  En  la  Consideración  primera  sobre  el  salmo  125  podrá  ver  el  lector 
cosas  muy  interesantes  y  reflexiones  curiosas  que  no  podemos  exponer 
(págs.  4'7--4)- 
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Lrencral  se  halkm  en  amignblc  consorcio.  ifQuc  pensamientos  más 
sublimes  y  á  la  vez  expresión  tan  sencilla  como  aquellas  frases  de 
la  escritura:  l^n  el  principio  creó  Dios  el  ciel<\\  Li  tierra:  hágasela 
luz  y  la  luz  se  hizo:  el  espíritu  del  Señor  paseábase  por  encima  de  las 
aguas:  y  otras  mil  que  los  poetas  de  todas  las  naciones  han  tomado 
del  sencillo  y  sublime  libro  de  la  Biblia.-  Sin  la  Biblia  no  contaría 
quizá  la  humanidad  con  un  poema  como  el  terrorítico  de  Dante  ni 
con  el  Paraíso  perdido  de  xMilton,  ambos  sacados  del  libro  por  exce- 
lencia, é  inspirados  á  mi  ver,  el  de  Milton  en  la  narración  del  Génesis 
y  la  Divina  Comedia  en  las  visiones  del  Apocalipsis,  y  no  en  Homero 
ni  en  Virgilio.  La  literatura  española  es  también  esencialmente 
bíblica:  Fr.  Luis  de  León  fué  calificado  por  Tíknor  de  alma  hebrea, 
y  en  el  canto  de  Moisés  está  inspirada  la  canción  á  la  Batalla  de  I.e- 
/'jrj/o  del  sublime  Herrera:  San  Juan  de  la  Cruz  traduce  el  salmo 
Supe)  Jlumina  haciendo  á  David  hablaren  castellano,  y  por  tin,  un 
pran  poeta  de  nuestro  siglo,  Larmig,  va  á  buscar  en  la  Biblia  la  ins- 
piración que  da  por  resultado  Las  Mujeres  del  Evangelio.  1  lay  en  la 
Biblia  modelos  de  todos  los  géneros  literarios:  el  Génesis  es  el  poe- 
ma de  la  creación,  y  la  primer  tragedia  que  se  representa  en  el 
gran  teatro  del  mundo  allí  se  halla  descrita;  Job  y  los  Trenos  de 
jeremías  no  tienen  qué  envidiar  á  nadie  en  el  genero  elegiaco: 
lúgubre  y  sombrío  se  dejar  vei"  ¡\ce.juiel,  y  el  poeta  de  los  grandes  in- 
fortunios V  de  los  tremendos  castigos:  la  lírica  encuentra  toda  clase  de 
sonidos  en  el  arpa  de  David  y  de  Salomón,  y  los  cantos  de  Moisés  y 
de  Débora  tocan  la  cumbre  de  lo  sublime  en  el  género  de  la  Epope- 
ya. No  acierto,  pues,  á  explicarme  las  inculpaciones  que  se  hacen  á 
la  Biblia  bajo  el  aspecto  de  obra  literaria,  como  no  sea  respondien- 
do con  nuestro  .Márquez  <'.\o  son  las  escrituras  sagradas  para  gen- 
te sin  Dios  que  no  las  estima  ni  conoce»  (i),  ó  con  los  israelitas 
cautivos  en  Babilonia  cuando  los  caldeos  les  pedían  que  cantasen 
las  canciones  é  himnos  de  Sión:  «No  sabemos  las  músicas  profa- 
nas á  que  tenéis  hechos^los  oídos:  canciones  espirituales  son  todas, 
rimas  divinas  consagradas  al  culto  del  templo:  ;cómo  las  hemos  de 
cantar  á  orejas  de  bárbaros.-  qué  provecho  han  de  hacer  en  ellos, 
qué  gusto  mostrarán  de  oirías.-  no  las  conocen,  no  las  estimarán: 
sacándoles  de  la  confusión  de  sus  bailes  y  de  la  disonancia  de  sus 
músicas,  todo  lo  demás  se  les  irá  por  alto»  (2). 

No  hay  igualdad  de  estilo  en  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura; 
porque  Dios,  que  es  su  autor,  se  acomodó  á  la  capacidad  del  ins- 
trumento que  había  escogido,  y  según  se  comprende,  en  tantos 

(i)     Espirit.  Jcrusal.  pág.  215. 
(2)    Jerusal.,  pág.  232. 
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escritores  sagrados  como  los  que  tienen  parte  en  la  composición  de 
la  Biblia,  no  habían  de  ser  igualmente  instruidos  todos.  En  nada  se 
parece  un  xAmós  á  un  Isaías  ó  á  un  David,  ni  ha  de  ser  igual  Moisés 
al  dar  leyes  á  su  pueblo,  que  al  cantar  las  victorias  de  Jehová  sobre 
Faraón  y  sus  caballeros  ahogados  en  el  Mar  Rojo.  Esta  desigual- 
dad de  estilo  motiva  los  distintos  pareceres  de  los  críticos  sobre  la 
mayor  ó  menor  excelencia  de  unos  libros  respecto  de  los  otros. 
A  excepción  de  Isaías,  el-  P.  Márquez  da  con  S.  Gregorio  Na- 
cianceno  la  preferencia  entre  todos  los  profetas  al  Santo  Rey  Da- 
vid, el  más  aventajado  en  bien  hablar.  Para  nuestro  Agustino  eran 
los  salmos  las  más  insignes  profecías  del  Testamento  viejo,  y  llega 
á  decir  que  de  todos  los  demás  profetas  juntos  no  se  hallan  otros 
tantos  lugares  alegados  en  el  Testamento  nuevo  como  de  solos  los 
salmos  de  David;  porque,  en  verdad,  más  parece  Evangelista  que 
Profeta.  Y  »de  las  escrituras  proféticas,  ningunas  ha}'  más  dulces 
en  las  palabras,  más  graves  en  las  sentencias  ni  más  misteriosas  en 
los  sentidos  que  los  salmos  de  David»  (i).  Luego  no  sólo  por  la 
parte  de  la  doctrina,  sino  también  del  estilo,  prefiere  Márquez  los 
salmos  de  David  á  todos  los  demás  Profetas  del  Señor. 

Márquez  era,  no  sólo  crítico,  sino  también  aventajado  expositor 
é  intérprete  de  la  Biblia.  No  se  le  oculta  la  dificultad  de  esta  noble 
tarea,  y  efectivamente:   «No  puede  el  entendimiento  humano  pro- 
meterse comprender  los  pensamientos  de  Dios  ni  poner  tasa  á  sus 
palabras:  que  si  á  las  de  un  hombre  común  no  se  les  ve  desde  luego 
el  suelo,  y  las  de  los  sabios  tienen  su  profundidad  y  agudeza,  en 
las  de  nuestro  Dios  no  se  puede  temer  que  faite  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
aun  al  que  más  cortamente  las  considere»  (2).   Hay  sin  duda  en  la 
Escritura  Sagrada  diversidad  de  sentidos,  y  eso  es  lo  que  muchas 
veces  dificulta  la  inteligencia  é  interpretación  del  pensamiento  en- 
cerrado en  la  palabra  divina,  oscura  de  por  sí  á  causa  de  la  dificul- 
tad en  comprender  la  alteza  de  tantos  misterios  en  que  pierde  pié 
la  ciencia  humana.  Un  libro  de  los  que  más  dificultades  presentan 
es  el  Cantar  de  los  cantares  de  Salomón:  porque  o  tiene  tan  oscuro 


(i)  Espiritual  Jerusalén:  pág.  29:  y  en  la  55  dice:  «Los  que  cursan  la 
lectura  de  los  salmos  echarán  de  ver  á  pocos  lances  el  provecho  que 
sienten  en  el  alma,  la  ventaja  en  la  devoción,  la  mejoria  en  los  afectos 
piadosos  á  las  cosas  sagradas  y  en  saber  llorar  y  hacer  penitencia  de  sus 
culpas,  que  tienen  todo  esto  en  grado  tan  heroico  las  palabras  de  nues- 
tro santo  Rey,  que  parecen  que  heredan  los  que  las  dicen  el  espíritu 
que  él  envolvió  en  ellas  y  los  efectos  mismos  que  debieron  de  hacer  en 
su  corazón,  cuando  salieron  de  su  boca.» 

(2)    Espirií.  Jerusal.,  págs.  "^2-^. 
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lenguaje,  que  se  rinden  mil  veces  ios  Doctores  á  las  dificultades  de 
la  letra.  Xo  parece  que  pretendió  el  Espíritu  Santo  en  aquel  libro, 
sino  humillar  de  propósito  la  soberbia  del  corazón  humano,  y  ha- 
cerle confesar  su  ignorancia». 

Repetidas  veces  habla  Márquez  de  los  misteriosos  sentidos  de 
la  Escritura,  y  expresamente  del  sentido  likral,  del  cilcgóvico  y  ana- 
gógico.  Aunque  no  tiene  una  delinición  concreta  de  ellos,  por  su 
practica  y  las  aplicaciones  que  hace  comprendemos  que  pensaba 
como  piensan  todos  los  que  han  escrito  hilroducciones  á  la  Sagrada 
Escritura.  1-1,  antes  que  nada,  expone  siempre  la  letra,  declarándo- 
nos la  materia  de  que  trata,  para  después  aplicarla  a  la  alegoria  y 
cspiritii,  al  decir  de  él  mismo.  Rechaza  también  la  opinión  y  con- 
ducta de  aquellos  que  para  nada  tienen  en  cuenta  el  sentido  lilcral, 
y  abusan  del  alegórico  en  sus  interpretaciones.  Dedúcese  esto  de 
sus  palabras  cuando  dice  que  con  ocasión  de  la  ciudad  terrena  de 
Jcrusalén  se  sale  a  tratar  de  la  gloria  de  los  Santos;  puesto  que 
«habiendo  sido  todo  aquello  figura  desotro,  muy  consiguientemen- 
te se  deducen  semejantes  consideraciones  de  la  letra...,  y  á  no  ser 
asi,/uc>jn  iinf-'yopias  y  sin  fundamento.»  VA  scnixáo  anagógico,  cuya 
definición  se  deduce  de  aquel  tan  traído  y  llevado  hemistiquio: 

I.ittcra  gesta  docet:  quid  crcdas  AUcgoria; 
Moraiis  quid  agas:  quo  íendas  AnaífO^ia: 

le  señala  nueslro  .\gustiuu  cuando  dice  que  no  es  la  Jerusalen  te- 
rrena, sino  la  celestial,  blanco  d(jnde  apunta  esta  profecía  (el  salmo 
125)  y  fin  donde  han  de  mirar  nuestros  deseos  (i).  La  diversidad, 
pues,  y  oscuridad  de  sentidos,  que,  como  hemos  dicho,  hacen  di- 
fícil la  interpretación  bíblica,  nos  prueban  que  es  necesario  reu- 
nir muchos  requisitos  para  ser  un  aventajado  expositor,  y  que  no 
todos  estamos  llamados  á  ser  intérpretes  de  los  pensamientos  di- 
vinos. De  aquí  lo  absurdo  del  criterio  de  interpretación  invoca- 
do por  los  protestantes,  según  los  cuales,  la  Escritura,  puesto  que 
es  regla  de  lo  que  todos  deben  creer  y  practicar,  es  clara  y  sen- 
cilla de  interpretar  en  todo  y  por  todo  para  los  fieles,  y  que  en 
caso  de  duda,  cada  cuál  es  intérprete  de  la  Escritura.  Por  esta  razón 
decía  nuestro.  Márquez  que  «en  teniendo  su  voto  el  hombre  vul- 
gar en  el  examen  de  los  Sacramentos  de  la  Fe,  va  todo  perdido. 
Desvíense  esos  fuera  en  tanto  que  está  Moisés  recibiendo  la  ley; 
que  las  dificultades  que  sobre  ella  se  ofrecieren,  depositadas  las 


(1)    Obr.  cii..  pág.  41  ^ 
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tiene  Dios  en  su  pecho,  para  que  sepa  el  pueblo  de  allí  lo  que  le 
importare»  (i). 

Poseía  Márquez  las  dotes  que  los  autores  exigen  para  ser  acer- 
tado intérprete  de  la  palabra  divina,  y  él  mismo  las  inculca  al  dar 
reglas  para  exponer  el  Cantar  de  los  cantares.  Como  en  los  conoci- 
mientos naturales  la  luz  de  la  razón  nos  guía,  y  con  ella  podemos 
llegar  á  comprender  las  cosas,  y  sin  ella  andaríamos  extraviados; 
de  la  misma  manera  la  luz  de  la  íe  "nos  es  precisa  para  entrar  á  es- 
pecular los  misterios  de  Dios.  «Aquí  (habla  del  Cantar  de  los  canta- 
res) se  ha  de  entrar  con  ojos  de  fe  buscando  á  Cristo  y  á  su  Iglesia, 
y  corriendo  con  paso  igual  por  todos  los  versos  del  Cántico,  sacando 
dellos  deleite  espiritual  y  gozo  del  cielo.»  (2)  Humildad  y  pureza  de 
conciencia  son  también  imprescindibles  para  los  que  desean  acer- 
tar con  la  mente  de  Dios  en  la  Escritura  Santa:  «el  que  hubiere  de 
especular  estos  misterios  ha  de  tener  muy  buenos  pies  para  trepar 
por  lo  fragoso  del  monte,  y  muy  limpios  ojos  para  ver  á  Dios  entre 
la  humareda  de  la  cumbre....  El  que  fuere  ciego  de  pasión  buscando 
aquí  los  Cánticos  nupciales  de  los  poetas  lascivos,  el  que  entrare 
cojeando  y  tomando  á  saltos  lo  que  pudiere  torcer  dellos  á  su  pro- 
pósito, aunque  no  pueda  de  lo  demás  hacer  lo  mesmo,  no  tiene  para 
qué  entrar  aquí.»  (3) 

Era  además  nuestro  Márquez  eminente  teólogo,  versadísimo  en 
toda  la  Escritura  y  Santos  Padres;  conocía  muy  bien  la  arqueología 
bíblica  y  la  historia  del  pueblo  de  Dios  con  todas  sus  leyes,  y  por 
otra  parte,  sentía  afición  decidida  á  los  estudios  bíblicos,  según 
podrá  convencerse  cualquiera  con  sólo  pasar  los  ojos  por  la  Espiri- 
tual Jerusalén  y  el  Gobernador  cristiano,  donde  no  se  sabe  qué  admi- 
rar más,  si  la  inmensa  erudición,  ó  el  acierto  y  solidez  con  que  exa- 
mina tantas  y  tan  variadas  materias.  Así  es,  que  con  tan  fundados 
motivos  de  salir  airoso  en  su  empresa,  dio  principio  á  su  luminosa 
exposición  sóbrelos  dos  salmos  de  David,  136  y  125:  aquél  tierna 
y  conmovedora  elegía  á  la  cautividad  de  los  hijos  de  Jerusalén,  y 
éste  un  canto  de  victoria  de  su  vuelta  á  la  patria. 

La  exposición  sobre  el  salmo  136  la  intituló  Jerusalén  militante,  y 
la  del  125  Jerusalén  triunj'ante,  de  conformidad  con  el  asunto  de  los 
respectivos  salmos,  y  sobre  ese  fundamento  levanta  nuestro  Agus- 
tino la  fábrica  de  su  Espiritual  Jet  iisalén,  título  general  de  la  obra. 
Entre  los  muchos  sistemas  ó  modos  de  exponer  la  Biblia  por  parte 


(I) 

Obr. 

cit. 

,  pág. 

216 

(2) 

Obr. 

cit.. 

,  pág. 

218. 

(3) 

Ibid. 
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de  la  forma,  escogió  Márquez  el  parafrástico,  quiza  por  prestarse  más 
á  las  galas  del  estilo  que  los  demás  métodos,  y  ser  más  propio  para 
inculcar  con  provecho  las  verdades  y  reprender  con  enérgica  elo- ' 
cuencia  los  vicios  dominantes.  Sorprende  el  número  de  considera- 
ciones que  nuestro  expositor  deduce  de  cada  versículo  de  los  sal- 
mos: baste  decir  que  con  ellas  llegó  á  formar  una  obra  de  ()S>~  pági- 
nas en  caracteres  microscópicos  y  en  4."  ordinario.  La  edición  que 
nosotros  usamos  (i)  trae  al  lin  una  tabla  de  los  lugares  de  la  Escri- 
tura que  se  declaran  en  esa  obra,  y  si  hacemos  excepción  de  algún 
Profeta  menor,  no  hay  libro  que  no  tenga  más  ó  menos  pasajes 
explicados  por  Márquez  en  la  Espiritual  Jerusalcn.  Por  esto  pode- 
mos llamar  a  nuestro  Agustino  expositor  general  de  la  Sagrada  Es- 
critura. 

Bueno  sena  insertar  aquí  por  \u  menos  una  de  las  CojisiJeracio- 
fies,  para  ver  prácticamente  la  maestría  de  Márquez  como  parafra- 
seador  bíblico;  pero  en  gracia  de  la  brevedad  renunciamos  á  esa 
grata  tarea.  Estamos  persuadidos  que  en  la  lengua  castellana  no  hay 
libro  de  este  género  que  reúna  en  tan  alto  grado  las  siguientes  con- 
diciones que  un  autor  exigía  en  toda  exposición  de  la  Escritura: 
I.'  interpretación  de  la  letra  del  texto;  2."  explanación  luminosa  del 
pensamiento  contenido  en  la  letra;  y  ].*  aplicación  de  la  sagrada 
doctrina  al  provecho  y  uso  común  de  los  fieles. 

Con  todo  lo  hasta  aquí  dicho  pueden  juzgar  los  lectores  si  tenia 
razón  Nicolás  Antonio  al  decir  que  .Márquez  lució  como  una  de  las 
mejores  antorchas  en  la  Tcol<igia  expositiva. 

(Se  continuará.) 

Vr.  Ignacio  Monasterio, 

.KK'io'ixi-ino. 


(1)    Salamanca;  líno.  Advertimos  que  en  las  citas  seguírnosla  oilo- 
^rafía  moderna. 
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n 


CANTO.  (I) 


Gloria  al  que  en  triunfo  la  \crdad  llevando 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo. 

Quintana. 


¡ALVE,  oh  verdad,  emanación  divina, 
Sol  que  cielos  y  mundos  ilumina 
Centellando  en  relámpagos  de  ideas; 

Del  Verbo  creador  fecundo  aliento, 

Alma  del  pensamiento, 

Musa  santa  de  Dios...  bendita  seas! 

Tú  eres  del  cielo  ardiente  poesía, 

Madre  eterna  del  arte, 

Manantial  de  la  luz  y  la  armonía; 

Tú  eres  del  genio  aspiración  sublime, 

Viva  expresión  de  la  infinita  ciencia, 

Espíritu  que  informa  la  existencia 

Y  un  trasunto  de  Dios  en  ella  imprime. 

Tú  eres  el  Verbo  mismo 

Que  sobre  el  caos  lóbrego  flotaba 


(i)  Premiado  con  la  corona  de  laurel  de  plata  y  cien  ejemplares  de  la 
misma  composición  en  el  certamen  celebrado  en  Orense  al  inaugurar  la 
estatua  del  Mtro.  Feijoó. 
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C^uando  á  la  voz  del  Creador  alzaba 
Su  faz  de  entre  las  sombras  el  abismo; 
Tú  al  caer  como  estrella  desprendida 
De  la  nada  en  los  ámbitos  profundos, 
Creaste  el  sol  eterno  de  la  vida: 
Tú  esparciendo  sus  átomos  fecundos, 
Hiciste  arder  la  luz,  hervir  los  mares, 
Inllamarse  y  girar  los  luminares, 
\'ibrar  los  cielos  y  rodar  los  mundos... 

Salve,  eterna  vci'dad,  lengua  divina 
Cuyo  acento,  de  imperios  y  de  edades 
La  gloria  inmensa  ó  la  ignominia  labra: 
Tú  del  orbe  en  las  recias  tempestades, 
Viva  luz  al  chocar  relampagueas 
Con  el  trueno  al  romper  de  la  palabra 
En  lluvias  de  recónditas  ideas. 
Según  que,  ciega  á  tu  radiante  lumbre, 
Se  despeña  en  tropel  la  muchedumbre 
O  te  bendice  en  su  entusiasmo  ardiente. 
Ya  ciñes  á  su  sien  lauros  de  gloria, 
O  estampas  en  su  frente 
Kl  anatema  eterno  de  la  historia. 
¡Oh,  cuántos  siglos  á  tu  luz  nacieron, 

Y  cuántos  siglos  con  tu  luz  triunfaron, 

Y  cual  la  hermosa  Atlántida  pecaron, 

Y  cual  la  hermosa  Atlántida  se  hundieron!! 
Apenas,  ay,  tu  resplandor  no  asoma 

Un  día  entre  las  brumas  de  occidente. 
Con  el  ronco  estertor  del  moribundo 
Todo  anuncia  que  el  trono  se  desploma, 
(,)ue  los  dioses  se  van,  que  muere  Moma. 
Que  estalla  la  catástrofe  de  un  mundo... 

Y  aquel  murido  á  tu  voz  rodó  al  abismo, 
Tú  sola,  dominando  el  cataclismo. 

Al  levantar  la  frente  soberana. 
Consagraste  las  glorias  de  sus  ruinas, 

Y  un  eco  lueron  del  fragor  circense 
Las  ple^'arias  y  cantigas  divinas 
Que  exhaló  al  renacer  la  fe  cristiana, 
Al  posarse  en  la  citara  ateniense 

Y  en  las  cuerdas  del  arpa  virgiliana. 
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Desde  entonces  tú  vences  y  tú  imperas, 
Tuya  es  la  ciencia,  la  virtud  y  el  arte, 
Tú  eres  el  sol  de  eternos  resplandores 
Que  en  los  cielos  del  genio  reverberas: 
Ya  en  las  formas  severas 
Alientas  de  los  mármoles  cautiva, 

Y  surgen  pregonando  tu  victoria 

El  grupo  escultural,  la  esbelta  ojiva, 
La  cristiana  basílica  jigante 
Levantando  su  cúpula  triunfante 
Por  tocar  con  las  cumbres  de  la  gloria. 
Ya  en  el  lienzo  inmortal  el  genio  ardiente 
Cual  alma  infunde  tu  hálito  sereno, 

Y  entre  la  luz  que  en  su  redor  se  agita 
Viva  la  imagen  con  afán  palpita, 

Y  expresando  su  amor  arden  sus  ojos, 
Late  su  corazón,  tiembla  su  seno... 

Y  tu  voz  es  la  voz  de  la  armonía 

Que  exhala  en  notas  nuestro  inmenso  anhelo, 

Y  tu  lengua  esa  excelsa  poesía, 
Idioma  de  los  ángeles  del  cielo. 

¡Oh  sublime  verdad,  centro  del  alma, 
Fuego  del  pensamiento  soberano. 
Verbo  eterno  de  Dios,  soplo  de  vida 
Aspiración  del  corazón  humano. 
Que  ansioso  busca  en  tí  la  dulce  calma 
Vislumbrando  la  tierra  prometida; 
Tú  eres  la  aparición  consoladora 
Que  iluminas  el  alma  que  te  adora; 
Tú  cuando  el  hombre  tu  esplendor  olvida, 
Ya  abrasas  con  el  rayo  de  la  idea 
La  soberbia  Babel  que  en  contra  tuya 
Con  sangre  y  lodo  su  ignominia  crea. 
Ya  enciendes,  como  Dios,  lenguas  de  fuego 
Que  en  la  mente  derramas, 
Ya  los  nuevos  apóstoles  del  mundo 
Con  los  fulgores  del  saber  inflamas. 

Un  día  fué:  del  genio  el  firmamento 
Veló  la  Providencia, 
Extinguiéndose  el  sol  del  pensamiento 


^O  \    I    \    \  I.KI).\1', 

Fn  la  patria  del  arte  y  de  la  ciencia: 
Mas  la  noche  ahuyentando  pavorosa, 
ílntonces  tu  palabra  poderosa: 
"Maya  luz!— exclamó: — el  ^enio  sea!» 

Y  en  la  región  radiante  de  la  idea 
Nació  el  genio  inmortal...  l-'eijoó  sublime, 
Tú,  si,  de  la  verdad  fuiste  el  Mesías: 

La  ciencia  y  el  honor,  la  fe  y  el  arte, 
Todo  en  ti  despertó:  luz  y  armonías 
Del  cielo  descendieron  á  inspirarte. 
Naces,  y  entre  aquel  siglo  envilecido 
Rompe  tu  voz,  estalla  tu  palabra, 

Y  es  rudo  azote  que  la  idea  esgrime, 
Hierro  candente  que  el  estigma  imprime 
Del  oprobio  en  la  irente  del  tirano, 

Y  abrasa  la  gangrena  de  la  tierra: 
l£s  rayo  que  los  ídolos  aterra 

(lúe  fabricó  con  cieno  el  fanatismo, 

Canto  de  libertad,  grito  de  guerra. 

Que  abre  á  un  mundo  de  errores  el  abismo. 

Tuyo,  si,  es  el  aliento  soberano, 

E\  noble  afán  y  la  ansiedad  intensa 

Con  que  triunfante  el  pensamiento  humano 

De  la  materia  sorprendió  el  arcano 

Rindiendo  ante  él  la  creación  inmensa. 

Tal  vez  un  rayo  que  nació  en  tu  mente 

\'oló  a  inllamar  la  in-'^piración  ardiente 

De  Watt  y  de  IranklínT  Kirchhol  y  XOIta: 

Tal  vez  los  triunfos  todos  de  la  ciencia 

Kn  tu  ingenio  fecundo 

Ya  vivos  palpitaban, 

>'  tal  vez  de  tu  excelsa  inteligenci;i 

Viste,  nuevo  Colón,  nacer  un  mundo... 

<  )h  apóstol  del  saber.  ;quién  a  tu  nombre 
.Alzará  digno  cántico  de  gloria.- 
Tú  solo  animas  con  eterna  vida 
Toda  la  patria  historia 
De  aquella  edad  decrépita  y  caída: 
De  ánimo  audaz,  de  espíritu  valiente. 
•Nunca  a  tu  siglo  se  humilló  tu  frente; 
Con  él  en  ruda  encarnizada  lidia, 
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Cuando  del  odio  y  la  voraz  envidia  ; 

Tu  noble  rostro  el  huracán  azota,  \ 

Irguiéndote  triunlante  ■ 

Vibra  tu  acento  indómito  y  gigante,  ¡ 

Y  el  grito  airado  en  tus  palabras  brota  ; 
Del  atleta  acosado  y  no  vencido,  ' 
Del  sacerdote,  el  sabio  y  el  patriota...                  * 

Y  un  canto  inmenso  á  la  verdad  alzaste 

De  eterno  son  y  ritmo  soberano,  i 
Cuando  en  el  cielo  extático  trazaste 

De  tus  obras  las  páginas  divinas:  i 

Allí  se  aerita  el  corazón  humano.  ' 

Anhelando  los  goces  de  otro  mundo,  ; 
Allí  vibran  en  mágico  concierto 

Los  valientes  arranques  del  poeta,  i 

La  intuición  sagrada  del  profeta,  J 

La  austera  voz  del  pensador  profundo.  ; 

En  tu  cláusula  ardiente,  j 

Como  en  sus  moldes  el  metal  hirviente,  i 

Cual  viva  Uaína  la  verdad  se  agita,  : 

Encarnando  en  la  vivida  palabra  i 

Con  que  tu  genio  labra  j 
La  gloria  de  las  ciencias  infinita. 

Oh  sublime  verdad,  eterna  esencia 
Del  supremo  Hacedor,  hoguera  santa  , 

Que  arde  en  la  inteligencia,  j 

Lengua  divina  que  en  la  tierra  canta  \ 

Recuerdos  del  Edén  y  de  la  gloria  , 

Y  á  su  patria  el  espíritu  levanta. 
Tú  derramas  al  hombre  tus  fulgores, 

Y  absorto  al  contemplar  tus  resplandores, 
La  inspiración  en  su  alma  centellea; 
A  la  región  espléndida  se  encumbra 
De  la  ciencia  y  del  arte, 

Y  anhelando  en  el  mundo  eternizarte, 
Cual  Dios,  su  aliento  en  la  materia  inspira, 

Y  anima  con  el  alma  de  la  idea 
El  lienzo,  el  libro,  el  pedernal,  la  lira... 
Tú  iluminaste  con  fulgor  radiante 
El  alma  ardiente,  el  corazón  gigante 
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Del  genio  soberano 

Que  mantuvo  en  sus  músculos  de  Allante 

l-^l  lirmamento  del  saber  hispano: 

Tú  esparciste  en  su  frente  luz  de  gloria: 

Por  eso  en  grito  universal  la  historia 

r.endice  su  existencia. 

Y  hoy  le  proclama  atleta  de  la  ciencia. 

l^edentor  de  su  siglo  moribundo. 

Oráculo  español,  astro  del  mundo... 

Gloria  al  genio  inmortal,  gloria  á  tu  nombre 
Cantor  de  la  verdad,  Feijoó  sublime: 
Gloria  eterna  al  apóstol  que  redime 
Del  torpe  error  y  la  ignorancia  al  hombre! 
Hoy  que  la  patria  en  su  entusiasmo  santo 
Lan/.ando  al  mundo  de  la  gloria  el  canto 
llntreteje  de  flores  tu  aureola, 
Vierte  sobre  ella  un  rayo  de  tu  mente. 
Brille  la  lumbre  de  la  fe  en  su  frente, 
.\rda  en  su  corazón  sangre  española... 

1"k.  Restituto  del  N'allh  Rliz, 


A|:ust¡ni.in< 


Esain'jl.  Junio  de  iSíi/. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS   SAGRADAS  CONGREGACIONES. 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


■ivERNEX.  Missce  pro  populo. — En  5  de  Marzo  de  1887  se  propo- 
nía á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Padres  del  Tridentino 


la  interesante  cuestión  que  sigue:  An  rectores  diiariim  parce- 
ciarum  in  diebus  festis  suppressis  possint  a  celebranda  missa 
pro  populo  Javore  alterius  parcecix  dispensan',  et  a  prceteritis  omissionibus 
absolví  in  casii?;  á  la  cual  respondió  en  la  misma  fecha  diciendo:  Prcevia 
absolutione  quoad  prceíerituin,  pro  gratia  dispensationis  quoad  Juturiwi, 
ad  quinquenniíim,  fado  verbo  cum  SSmo.  El  caso  á  que  en  esta  declara- 
ción se  alude  es  éste: 

En  una  razonada  exposición  presentada  á  S.  S.  por  el  Obispo  de  Ne- 
vers  en  Francia,  se  decía  entre  otras  "cosas  que  en  su  diócesis,  por  esca- 
sez de  clero,  había  muchos  párrocos  encargados  de  dos  parroquias,  los 
cuales,  ya  por  ignorancia  de  la  ley,  bien  por  olvido,  y  mucho  más  porque 
los  réditos  de  la  segunda  parroquia  eran  insuficientes  por  sí  mismos  para 
recompensar  las  carg¿is  que  les  imponía  el  beneficio,  se  han  acostumbrado 
á  no  celebrar  la  segunda  misa  en  dicha  parroquia  en  los  días  festivos 
hace  tiempo  suprimidos  en  Francia,  y  siendo  esto  contrario  á  los  cánones 
de  la  Iglesia,  ruega  á  S.  S.  «i."  An  data  vera  indigentia  parochorum  suas 
»dioccesis,  in  supra  enunciatis  casibus,  lex  canónica  de  applicatione  missse 
«secunda  parcccias  diebus  festis  in  Gallia  suppressis  urgeri  debeat,  vel 
«potius  usus  contrarius  tolerari  possit?  2.°  In  casu  quo  talis  usus  aboleri 
"deberet,  Episcopus  oratora  Sanctitate  Sua  indultum  imploravit  aposto- 
»licum,  virtute  cujus  facultas  ipsi  concedatur,  nomine  Sanctse  Sedis, 
«pronuntiandi  absolutionem  ct  condonationem  super  talibus  omissioni- 
»bus."  Como  se  ve  comparando  la  pregunta  y  respuesta  de  la  resolución 
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con  estas  dos  últimas  de  la  exposición,  la  Sagrada  Congregación  omitió 
responder  á  la  primera,  dejando  en  suspenso  si  puede  ó  no  obligarse  á 
celebrar  la  segunda  mi>a,  ó  tolerarse  el  uso  contra  ella  introducido;  por 
más  que  atendiendo  á  las  palabras  de  aquellas  se  desprende  claro  que 
no  puede  haber  prescripción  de  uso  ni  costumbre,  aunque  sea  centena- 
ria, no  mediando  la  dispensa  pontificia:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  lf»s 
párrocos  de  dos  parroquias  no  pueden  prescribir  contra  la  obligación  de 
aplicar  misa  por  la  segunda  parroquia  en  las  fiestas  suprimidas,  cual- 
quiera que  sea  el  título  que  para  ello  tengan,    no  excluida  la  indigencia. 

Helas  pruebas  tomaremos  luz  para  ver  esto  con  más  claridad.  La 
primera  se  toma  de  la  obligación  á  que  llamó  precepto  divino  el  Tridcn- 
tino,  y  por  la  cual  deben  los  pártocos  aplicar  el  sacrificio  de  la  misa  por 
sus  feligreses  algunas  veces,  que  determinó  el  1  ridentino  ( i);  declarada 
posteriormente  por  Benedicto  Xl\'  (2)  yantes  por  varias  decisiones  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  é  Inocencio  .\ll  [^r.  extensiva  al  caso 
en  que  un  solo  párroco  regente  dos  parroquias,  como  ha  sido  preceptuado 
y  observado  siempre  que  la  unión  de  las  parroquias  no  fue  plenaria  y 
extinctiva,  sin  que  pueda  oponerse  contra  dicho  precepto  y  obligación 
ni  lo  exiííuo  de  los  réditos,  ni  la  supresión  de  las  fiestas;  aquéllo,  porque 
nunca  lo  juzgó  razón  suficiente  la  Sagrada  (Congregación  para  exonerar- 
se los  párrocos  de  dicha  obligación;  y  ésta,  porque  al  eximir  la  Iglesia  á 
los  Heles  de  la  obligación  de  oir  misa  en  algunas,  no  extendió  tal  exen- 
ción á  los  párrocos.  La  segunda  se  toma  de  las  condiciones  que  debe 
tener  la  costumbre  para  prescribir  contra  la  ley,  y  de  las  cuales  se  con- 
tenta el  compilador  con  decir,  que  ha  sido  siempre  desestimada  como 
nula  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  .\  favor  de  los  párrocos, 
no  pudiéndose  invocar  el  derecho,  ni  la  costumbre  á  él  contraria,  se  in- 
voca la  misericordia,  recordándose  algunos  casos  en  que  la  Sagrada 
Congregación,  mediando  la  insuficiencia  de  la  dotación  por  la  segunda 
parroquia,  y  la  buena  fe  con  que  se  había  omitido  la  celebraci<')n,  ha  dis- 
pensado y  absuelto  por  lo  pasado  y  ha  disminuido  el  número  de  misas 
por  lo  venidero,  y  arguye:  mediando  en  nuestro  caso  aquellas  dos  condi- 
ciones, y  teniendo  en  cuenta  lo  que  el  mismo  Menediclo  .\1V  dice  en  la 
citada  Bula,  que  fué  introducida  por  decretos  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  después  del  I  ridenlino  una  ley.  en  cuva  virtud  la  obli_ 
gación  de  celebrar  pro  populo  fuese  proporcionada  á  la  mayor  ó  menor 
renta  de  la  parroquia,  de  suerte  que  el  párroco  <Jc  una  parroquia  de 
grandes  rendimientos  debiese  celebrar  lodos  los  días,  y  el  de  pequeños 
réditos  sólo  los  días  festivos;  los  tales  párrocos  no  deben  estar  obliga- 
dos á  la  celebración,  ó  á  lo  menos  son  dignos  de  que  se  les  absuelva  por 
lo  pasado,  y  se  les  disminuya  la  carga  para  lo  porvenir. 

Considerado  atentamente  por  los  Kmos.  Jueces  del  Tridentino  lo  que 
en  pro  V  en  contra  se  había  expuesto,  si  no  declararon  libres  de  la  carga 
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á  dichos  párrocos,  les  absolvieron  de  las  faltas  cometidas,  dispensándo- 
les ad  quinqiiennium,  mediando  la  suprema  autoridad  del  Pontífice. 

Nada  hay  de  injusto  ni  de  ilegal  en  la  precitada  dispensa,  explicada 
suficientemente  por  el  conocido  apotegma:  distingue  témpora  et  concorda- 
bis  jura,  y  por  la  doctrina  fundamental  en  esta  materia.  El  Concilio  de 
Trento  declaró  ser  de  precepto  divino  el  que  los  curas  de  almas  apliquen 
la  misa  s.-epius,  muchas  veces,  por  sus  fieles;  pero  no  dijo  cuál  sea  este 
número  en  el  precepto  divino  indicado,  y  por  tanto,  el  número  por  él 
señalado  es  puramente  eclesiástico,  y  sujeto  á  variación  como  todas 
las  leyes  eclesiásticas.  En  este  supuesto,  sin  que  nosotros  nos  meta- 
mos á  determinar  cuál  sea  el  número  de  misas  suficiente  para  cumplir 
con  el  precepto  divino,  afirmamos  que  puede  disminuirle  la  Iglesia 
que  le  determinó,  cuando  para  ello  haya  razones  suficientes,  como  á 
todas  luces  se  encuentran  en  este  caso.  Podría  objetarse  aquí  que 
siendo  ley  eclesiástica,  podrá  prescribir  contra  ella  la  costumbre,  y 
ser  por  tanto  lícito  el  no  aplicar  la  misa  en  algunos  días  preceptuados; 
pero  esto,  sin  recurrir  á  que  faltarían  á  dicha  costumbre  los  requisi- 
tos necesarios  para  la  prescripción,  se  resuelve  fácilmente  diciendo  que 
la  ley  no  es  meramente  eclesiástica,  sino  además  explicativa  del  dere- 
cho divino,  contra  el  cual  no  hay  prescripción  posible.  Confirmaremos 
nuestras  reflexiones  con  los  sabios  Colliges  de  los  canonistas  romanos: 

1.  Constantem  esse  Ecclesias  doctrinam  quod  Parochus,  qui  duabus 
prasest  parceciis,  duas  obstringatur  applicare  missas  pro  populo  domini- 
cis  aliisque  festis  s.uppressis,  si  duas  paroeciae  non  sint  inter  se  unitae 
unione  plenaria  et  extinctiva. — 11.  Consuetudinem  quadragenariam  aut 
etiam  immemorabilem.  vi  cujus  parochi  non  applicent  A\issam  pro  po- 
pulo dominicis  aliisque  festis  suppressis,  non  legitimari  et  nullius  esse 
valoris. — III.  Legitimo  adstante  titulo,  ab  onere  applicandi  secundam 
missam,  prascipue  diebus  festis  ex  albo  expunctis,  parochum  eximi  posse, 
auxtrix  est  ipsa  S.  C.  Concilii. 


Gaudisien.  Aperitionis  oris  sitper  institutione. — El  título  de  esta  causa, 
explicado  ya  en  números  anteriores,  demuestra  la  existencia  de  un  Res- 
cripto pontificio  expedido  para  la  institución  en  un  beneficio  contra  la 
cual  se  reclama,  obtenida  la  venia  para  exponer  contra  dicho  Rescripto. 

Vacó  en  1883  el  beneficio  de  S.  Miguel  en  la  Diócesis  de  Gaudisio. 
fundado  en  el  siglo  XVI  por  el  Sacerdote  Leonardo  Dallo  con  esta  cláu- 
sula: «que  los  hermanos  ó  sobrinos  del  fundador,  ó  los  parientes  más 
«próximos,  tanto  por  línea  paterna  como  materna,  elegirán  y  nombra- 
»rán  un  sacerdote  á  su  gusto  para  regir  el  beneficio,  siguiéndose  la 
»misma  ley  perpetuamente.»  Vacante  el  beneficio,  la  .Marquesa  Francisca 
Sceberras,  pariente  más  próxima  del  fundador,  juntamente  con  otros 
parientes  más  lejanos,  nombró  al  hijo  del  Marqués  Apap-Bologna,  niño 
de  tres  años,  descendiente  de  los  consanguíneos  del  fundador,  con  la 
condición  de  obtener  dispensa  de  la  edad,  que  inmediatamente  fué 
pedida.  Pero  antes  de  pasarse  cuatro  meses,  el  Marqués  Bologna-Stric- 
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kland,  también  consanguíneo  del  fundador,  y  poseedor  de  la  primoge- 
nitura  liologna,  nombró  á  Alfredo  Alifrud,  clérigo  (ordenado  extraño  al 
fundador,  creyendo  que  el  derecho  de  nombrar   para  el  mencionado 
benelicio  era  hereditario  y  adherente  á  la  primogenilura  Bologna,  con 
exclusión  de  otro  cualquiera.  En  atención  á  estas  divergencias,  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  examinó  en  sesión  plenaria  las  preces  arriba 
mencionadas,  y  en  8  de  Marzo  del  84  las  rechazó  diciendo:  Non  expediré. 
Nacida  la  controversia  acerca  del  derecho  de  nombrar  y  de  la  elicacia 
del  nombramiento,  se  presentó  al  tribunal  civil,  como  es  costumbre  en 
aquellob  países,  y  el  juez,  teniendo  la  opinión  de  que  el  patronato  era 
hereditario,  sentenció  á  favor  del  .Warqués  liologna-Strickland.  Apeló 
de  esta  sentencia  el  Marqués  Apap,  suplicando  al  mismo  tiempo  la  dis- 
pensa de  la  edad,  ya  porque  su  hijo,  como  consanguíneo  de  los  parientes, 
era  llamado  pasivamente  al  beneficio  á  que  ningún  otro  tenia  derecho, 
ya  también  porque  su  hacienda  estaba  en  muy  mal  estado  á  causa  de 
dos  pleitos  que  había  perdido.   Aunque  en  esta  súplica  no  se  hacía  men- 
ción alguna  de  la  litcpendente  ni  de  la  sentencia  primera.  Su  Santidad 
respondió  ú  ella  diciendo:  Atletilis  novilcr  deJiiclis,  fm  í/ralia  pelit.v 
dispensalionis  ad  ej/ectum  de  qiio  in  precibus;  Ha  lamen  ul  suspendí  de- 
heal  inslilulio  uscjuc  dunt  adolescens  ad  caiionicam  .vlalem  perveneril, 
arbitrio  el  conscienlia  Episcopi,  reformalis  precibus.  Conocida  esta  con- 
cesión,  reclamó   Mifrud.   alegando   que  el   Rescripto  era  inválido  por 
obrepción  y  subrepción,  por  afumarse  en  él  que  el  niño  l'ablo  .\pap  era 
el  único  llamado  pasivamente  al  benelicio,  lo  que  es  falso,  y  por  callarse 
la  circunstancia  del  pleito  pendiente.  A  esta  reclamación  contestó  la  silla 
apostólica  sobreseyendo  la  causa  hasta  que  el  tribunal  superior  civil  no 
diese  su  sentencia  acerca  del  patronato.  Sali(')  ésta  en  <•)  de  ,\bril  de  1  !S86, 
declarando  contra  la  primera  que  el  patronato  era  gentilicio,  y  no  here- 
ditario, y  como  tal  perteneciente  á  la  Marquesa  Scebcrras.   Publicada 
i|uc  fué  esta  j.'  sentencia,  el  A\arqués  Apap-Hologna  acudió  á  Roma 
pidiendo  la  confirmación  del  Rescripto,  y  Mifrud  suplicando  que  se  de- 
clarase nulo  por  los  vicios  ya  mencionados. 

Con  estos  datos  se  introdujo  la  causa,  cuyo  examen  se  incoó  con 
estas  preguntas:  •!.'  An  intrel  arbilrtuní  apcritionis  oris  conlra  aposloti- 
cum  diei  2./  Apriiis  í8<S.f  in  casu?;«  el  quatenus  aflirmalive:  «11.*  An  idem 
revjlidanduw  .sil  in  casu?:»  que  rcsolviíi  la  Sagrada  ('ongregación  del 
Concilio  en  j<)  de  Enero  dq  18S7  por  estas  palabras;  «Ad  1.  .\e,:,'alivc.  Ad 
¡I.  P;()j'isi//;i  in  pnin<>.  U  lo  que  es  lo  mismo:  No  se  permite  hablar  con- 
lra el  Rescripto,  y  la  institución  en  el  beneficio,  hecha  en  virtud  del  mis- 
mo, es  válida  y  legítima. 

Como  el  fundamento  de  toda  la  causa  es  el  Rescripto,  ambas  partes 
contendientes  se  concretan  á  demostrar  que  es  Viálido  y  que  debe  reva- 
lidarse, ó  que  es  inválido  y  no  puede  ser  revalidado.  Las  pruebas  de  lo.s 
primeros  se  reducen  á  decir  que  ni  el  haber  aducido  como  causa  el  lla- 
mamiento pasivo  de  Pablo,  ni  el  haber  callado  la  circunstancia  del  pleito 
pendiente,  ni  aducir  la  pobreza  del  Marqués,  invalidan  el  Rescripto:  lo 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones.  57 


I."  porque  dicha  circunstancia  no  fué  expuesta  para  obtener  la  gracia,  y 
además  se  calló  en  las  sf^-gundas  preces;  lo  2."  porque  era  conocida  por 
el  Papa,  y  lo  3.°  porque  si  no  es  un  pobre  de  solemnidad,  se  ve,  sin  em- 
bargo, obligado  á  vivir  más  estrechamente  que  requieren  su  estado  y 
nobleza.  Probado  que  no  hay  defecto  en  el  Rescripto,  pasa  á  demostrar 
su  valide?,  aun  supuesto  aquél,  y  dice:  El  vicio  de  obrepción  ó  subrep- 
ción, no  sólo  es  difícil  de  probar,  sino  que  también,  tal  prueba  no  se 
admite  si  no  va  basada  en  argumentos  ineludibles  que  le  hagan  evidente, 
probando  este  principio  en  sus  dos  partes  con  la  autoridad  de  la  Rota 
Romana  (i),  según  la  cual:  Rsscriptum  pontificium  non  aliter  convelli  po- 
test,  qiiam  si  liiculenfissime  demonstretur,  gratiam  obreptam  siibreptamve 
fuisse,  prcvsertiin  si  de  gratia  agatur  post  infoimationem  ac  volum  in- 
dullaiu,  como  sucede  en  el  caso;  ñeque  admittenda  esl  qiioties  in  minimis 
versatur,  iit  quce  res  minus  recle  siint  expositx,  numquam  concedentis  vo~ 
lunlattni  immutassent.  Puesto  este  piincipio,  pregunta  el  defensor  del 
niño:  ¿se  prueba  con  evidencia  el  vicio  de  las  preces?  las  causas  aducidas 
para  la  defensa  cson  de  tanta  entidad  que  sin  ellas  el  Papa  no  habría  con- 
cedido la  gracia?  Lo  i ."  no  puede  hacerse,  y  las  segundas,  en  vez  de*  impe- 
dir, pueden  servir  para  obtener  el  Rescripto,  pues  aunque  el  niño  no 
íacse  passive  vocatus  ad  beneficium,  tenía  otras  razones  que  le  hacían 
acreedor  á  ello,  cuales  son,  ser  de  la  familia  del  fundador,  nombrado 
por  los  que  tenían  derecho  para  ello  y  ser  pobre.  Y  si  ocultó  la  circuns- 
tancia del  pleito,  ésta  no  era  causa  más  que  para  diferir  la  gracia  á  lo 
sumo,  y  nunca  para  negarla,  especialmente  habiendo  informado  el  obis- 
po que  el  concederla  era  inofensivo  para  el  otro.  Apurando  más  el  argu- 
mento prosigue;  que  aun  siendo  nulo  el  Rescripto  por  estar  viciadas 
sustancialmente  las  preces,  debiera  ser  revalidado,  puesto  que  el  juez 
civil  que  ha  entendido  en  el  asunto,  á  pesar  de  desear  un  nuevo  Rescrip- 
to, ad  caiitelam,  para  que  sea  indudable  el  derecho  á  la  gracia,  se  incli- 
na á  creer  que  los  defectos  contenidos  en  las  preces  no  pueden  invali- 
darlas; y  á  favor  del  niño  Pablo,  aun  existiendo  sustancial  defecto^ 
militan  fuertes  razones,  como  son  su  parentesco  con  el  fundador,  su 
nombramiento  verificado  legítim.amente,  y  la  pobreza  de  su  familia. 

Por  más  que  contra  estas  razones  hayan  expuesto  otras  no  menos 
fuertes  y  más  latas  los  contrarios  al  primer  nombramiento,  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  no  las  ha  juzgado  suficientes  para  determi- 
nar su  juicio  por  aquella  parte,  y  ha  dado  la  resolución  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  y  cuya  justicia  es  manifiesta.  Por  esta  razón  nos  abs- 
tenemos de  dar  el  compendio  de  aquellas  razones,  para  dar  lugar  á  otras 
declaraciones. — Difícil  es  que  en  nuestra  Patria  se  susciten  cuestiones 
parecidas  á  esta,  sobre  todo  en  su  origen;  pero  no  lo  es  que  medien  Res- 
criptos pontificios  contra  los  cuales  pueda  recurrirse  por  ser  defectuosas 
las  preces.  Para  entonces  será  preciso  tener  presente  la  doctrina  de  esta 
causa,  condensada  en  los  Corolarios  de  los  sabios  canonistas  romanos, 
que  damos  á  continuación,  y  dicen  así: 

(i)     CentumcelLirum  super  apcritionis  oris  coram  Marini  iS  Aprilis  1842.  §  4. 


58  Resoluciones  y  Decretos 

I.  Rescripta  Pontificum  non  alitcr  convclli  quam  si  luculcntissime  de- 
monslrctur  dolóse  impclrata  fuisse;  quia  rescripta  Principum  rcligiose 
servanda  sunt. — 11.  Obreptionem  ct  subreptionem  non  essc  de  facili  ad- 
mittcndas,  etsi  in  precibus  minus  recle  res  expósita;  fuerint;  quoties 
obrcptio  versetur  in  minimis,  qua;  nunquam  conccdcntis  voluntalem  in- 
mutassent. — 111.  Subreptionem  et  obreptionem  non  gigni  a  qualibet  re- 
ticentia,  sed  ab  ea  tantum,  quas  cognita  a  Principe,  renucntem  omnino 
cum  cffecisset,  vel  saltem  difliciliorem  ad  gratiam  elargiendam.  — 1\'. 
Quamvis  in  thcmate  deficeret  asscrta  in  supplici  libello  pasiva  vocatio, 
lamen  asseri  nequit  quod  Princeps  non  essct  conccssurus  gratiam  pue- 
ro,  qui  óptimos  pra:ferebat  titulos  ad  eamdem  asscquendam:  nam  de 
fundatoris  cognationc  erat,  norñinalionem  conscquutus  fuerat  a  pro.xi- 
mioribus  pluribusquc  patronis,  ad  id  jus  habentibus;  et  ejusmodi  bene- 
ficio auxilio  opus  habet.— V.  Per  revalidatorium  Pontifex  aut  rejicit 
preces,  si  veré  Ipse  gratiam  fuisset  a  principio  denegaturus,  aut  per 
istud  rescriplum  decernit  litteras  jam  concessas.  perinde  valere  ac  si  de- 
fectus  sibi  penditos  non  fuisset  admissus. — \'l.  Defectus  qui  in  themate 
contigerunt  in  precibus  tales  haud  fuisse,  ct  tantae  gravitatis,  qui  possint 
concessam  gratiam  reapse  infirmare. 


Neten.  Dispettsalionis.— Todas  las  causas  cuyo  compendio  vamos  á 
hacer  desde  ahora  en  el  presente  número  fueron  tratadas  f^er  summaria 
prcctim,  y  versan  acerca  de  asuntos  menos  interesantes,  por  lo  cual  nos 
limitaremos  á  citarlas,  referir  su  historia  y  trascribir  la  resolución. 

Pedro  R.,  de  la  Diócesis  netcnse.  se  alistó  desde  muy  joven  entre 
el  clero  secular  y  llegó  á  recibir  el  subdiaconado.  Recibida  esta  orden, 
perdió  el  patrimonio  y  se  desanimó  á  continuar  su  carrera;  dejó  el  hábito, 
V  para  mantenerse  y  cuidar  de  su  anciana  madre,  pidió  y  obtuvo  la  es- 
cuela de  su  pueblo  que  ha  desempeñado  hasta  el  presente.  Ocupándole 
por  mucho  tiempo,  tanto  la  escuela  como  las  lecciones  particulares,  des- 
cuidó desde  el  principio  el  rezar  las  horas  canónicas,  en  términos  que 
hoy  ignora  cómo  se  ha  de  cumplir  con  dicho  re/.o.  Por  otra  parle  el  Obis- 
po informa  que  ha  vivido  en  perfecto  celibato  y  con  una  vida  ejemplar, 
hasta  proponerle  ¿1  que  entrase  en  el  Seminario  para  continuar  su  ca- 
rrera, á  lo  cual  ha  respondido  que  es  ya  de  mucha  edad  (54  años)  y  que 
tiene  precisión  de  alimentar  á  su  madre  que  no  tiene  otro  hijo  ni  otro 
auxilio  que  el  suyo,  por  lo  cual  recurre  a  Su  Santidad  pidiendo  le  dis- 
pense del  rezo  y  de  llevar  los  hábitos  eclesiásticos,  para  poder  recibir  la 
absolución  sacramental  y  acercarse  á  la  Sagrada  Eucaristía,  de  lo  que 
hasta  ahora  ha  estado  privado.  El  obispo  recomienda  las  preces,  y 
añade  que  el  suplicante  goza  de  buena  lama  y  casi  se  ignora  si  ha  sido 
clérigo. 

Examinado  cl  caso  y  las  razones  que  en  pro  y  en  contra  de  la  conce- 
sión pueden  oponerse,  la  Sagrada  (Congregación  del  Concilio  despachó 
las  preces  favorablemente  en  5  de  iMarzo  de  1887,  respondiendo  á  ellas: 
•  Pro  gralia  Jispcnsalionis,  dummodo  inccdat  in   habilu  decenii  et  nigri 
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colorís,  el  commiitalionis  recitalionis  horciriim  canonicarum  in  alias  pre- 
ces, judicio  Episcopi,facto  verbo  cuín  SSino.» 

Melevitan'a.  Commutalionis  ultimx  voliinLitis. — En  súplica  presenta- 
da á  Su  Santidad  en  15  de  Noviembre  de  1887  por  Ana  María,  de  la  dió- 
cesis de  Milcvi,  exponía  que,  habiendo  muerto  en  i.°  de  Marzo  de  188Ó 
su  abuela,  encargó  al  ejecutor  del  testamento  que  de  los  2.000  francos 
que  tenía  en  su  poder  se  sacasen  los  gastos  del  funeral,  y  lo  restante  se 
emplease  en  misas  rezadas.  Sobran  i.ooo  francos,  y  quiere  ahora  que  el 
Pontífice  se  los  adjudique  á  ella,  fundándose  en  que  si  viviese  su  abuela 
no  permitiría  que  ella  estuviese  en  tanta  necesidad,  teniendo  además  que 
cuidar  dos  huérfanas  pobres  biznietas  de  la  difunta.  El  Obispo  dio  voto 
favorable  á  las  preces;  pero  no  pareciendo  esto  suficiente,  le  preguntaron 
de  Roma:  i."  qué  grado  de  parentesco  tenía  la  suplicante  con  la  difunta; 
2.°  si  había  recibido  algo  de  la  herencia  de  aquélla;  y  3.°  cuál  era  la  causa 
de  no  haberse  celebrado  antes  las  misas  ordenadas  en  el  testamento;  á 
lo  que  respondió  el  administrador  diocesano:  i.°  que  era  hija  de  María, 
hija  de  la  difunta:  2."  que  apenas  había  recibido  i.ooo  francos  qué  ya  es- 
taban gastados;  y  3°  que  la  causa  era  la  suplicante  que  instaba  para  que 
no  se  ejecutase  el  testamento  hasta  no  ver  lo  que  resolvían  en  Roma' 
añadiendo  á  esta  respuesta  que  él  era  de  parecer  que  se  le  condonase  la 
suma^  mandando  solamente  sacar  de  ella  la  cantidad  necesaria  para  ce- 
lebrar algunas  misas  por  el  alma  de  la  finada,  con  lo  cual  se  cumpliese 
de  algún  modo  su  última  voluntad. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  haber  meditado  todas  las  cir- 
cunstancias expuestas  en  las  preces,  y  las  razones  de  derecho  que  po- 
dían favorecer  á  las  mismas,  ó  serles  adversas,  no  obstante  el  voto  de 
Obispo  y  del  administrador  diocesano,  rechazó  la  súplica  en  29  de  Agosto 
de  1886,  diciendo:  «N'egative.» 

•  Un  poco  dura  se  presenta,  al  parecer,  en  esta  causa  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  pero  examinando  la  clase  de  parentesco  que  une 
á  la  suplicante  con  la  finada,  la  naturaleza  de  los  actos  de  la  última  vo- 
luntad, y  la  clara  expresión  de  ésta  en  el  testamento,  no  ha  lugar  á  in- 
terpretación benigna. 


Tudertina.  Reductionis  onerum  et  beneficioriim. — Los  tres  hijos  de 
Ast-ancole  de  la  ciudad  de  Tuderto,  exponen  á  Su  Santidad  que  su  Padre 
redimió  del  gobierno,  sin  licencia  apostólica,  los  bienes  de  tres  beneficios, 
pertenecientes  al  patronato  dé  la  familia,  cargados  el  uno  con  133,  otro 
40  y  otro  36  misas,  de  las  cuales  se  han  aplicado  las  de  dos  hasta  que  la 
administración  de  fondos  del  culto  se  ha  apoderado  de  los  bienes,  lo  que 
había  ya  sucedido  con  el  tercero.  Mermados  al  presente  los  réditos  be- 
neficíales, que  sólo  suben  á  300  fr.,  y  disminuido  el  fondo,  que  valdrá 
unos  7.000,  piden  ahora  los  tres  hermanos  que  se  los  absuelva  de  lo 
pasado  hecho  por  su  padre,  y  se  forme  un  nuevo  beneficio  de  los  tres 
con  la  obligación  de  celebrar  45  misas  entre  los  altares  antiguos  de  cada 
beneficio,  y  que  sea  conferido  al  hermano  mayor,  ya  sacerdote.  Rogados 
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el  Obispo  y  d  Cabildo,  asintieron  a  las  tres  cosas,  y  la  Sagrada  Congre- 
ción  respondió  en  21  de  Agosto  do  1 886  a  las  citadas  preces  diciendo: 
/';\rvM  ahsolttlionc  ijiioad  piwlcritttin,  pro  íjt\itt\i,  ul  li  ia  hcneficia  ad 
unum  rcducanlur  cuín  arntuo  oncre  ./5  tiiiss.irum,  .id  Iria  cillaria  ccle- 
hrandanini,  jti.xla  preces: /acto  verbo  cum  SSmo.  el  .id  nicnlcni;  Diens  csl, 
til  fralrcs  Aslancolle  cmiltant  renuticidlioncm,  in  forma  juris  ralidciin, 
favorc  Saccrdotis  Moisii,  j'urihus  provcnicnlihiis  c.\  ajjrancationc. 

Mei.evitana.  Conslíítiíionis  palnmouii  sjc;/.— Andrés  Titoni  asignó 
un  fondo  cuvos  réditos  se  diesen  de  dos  en  dos  años  á  jóvenes  pobres 
en  dote  matrimonial.  Aumentados  los  réditos  desde  el  año  182S,  la  Curia 
dispuso  que  se  distribuyesen  todos  los  años.  Al  presente  Andrés  Bartolo, 
pariente  en  duodécimo  grado  del  fundador,  niño  aún  de  ocho  años,  de- 
scando entrar  en  la  milicia  eclesiástica,  suplica  que  del  fondo  de  dichos 
dotes,  se  le  asignen  105  fr.  anuales  en  lugar  del  patrimonio  de  que 
caiccc.  Remitidas  las  preces  al  administrador  apostólico  de  la  r)ióccsis, 
informa  que  el  administrador  de  los  fondos  se  opone,  sin  que  para  su 
oposición  tenga  fundados  motivos,  por  lo  cual  cree  que  atendiendo  á  la 
buena  índole  del  joven,  su  vocación  y  su  parentesco  con  el  fundador, 
puede  ser  atendido,  ú  lo  que  también  asiente  el  Obispo  con  la  condición 
de  que  cese  esta  pensión  en  el  momento  en  que  el  suplicante  deje  los 
hábitos,  ó  bien,  ordenado  de  presbítero,  obtenga  un  benelicio.  ,\  pesar 
de  estos  informes  y  votos,  la  Sagrada  Congregación  del  (^oncilio  desechó 
las  preces  en  29  de  fclnero  de  1K87  diciendo:  Xeí^ative. 

Bergomen.  Absolulionis  el  rcduclionis  oncruni. — Girando  visita  pas- 
toral el  ( )bispo  de  Bérgamo,  se  encontró  que  en  la  parroquia  5c>í>m 
existían  muchas  cargas  de  misas  pertenecientes  á  varios  legados  sin 
cumplimentarse  hacía  más  de  un  siglo,  sino  en  una  pequeña  parle,  lle- 
gando el  número  de  misas  que  debían  aplicarse  á  una  fabulosa  cantidad. 
Las  causas  de  esta  omisión  deben  atribuirse  á  la  disminución  de  réditos 
y  al  aumento  de  contribuciones,  casi  ya  iguales  á  los  productos,  i'or 
esta  razón  el  Obispo  y  la  junta  de  fábrica  ruegan  que  se  les  libre  de  las 
cargas  que  no  se  han  cumplido,  y  para  lo  sucesivo  las  cargas  se  reduz- 
can al  total  de  productos  (.|ue  ahora  se  obtienen. 

Atendido  y  estudiado  el  caso  y  la  única  razón  propuesta  en  el  examen 
de  la  causa  favorable  á  la  Concesión  ó  gracia,  los  lilmos.  Intérpretes  del 
Tridenlino  despacharon  las  preces  diciendo:  «Pro  i^ratia  absolulionis  el 
cond<nial¡i>nis  quoad  pr.vlcrtluiu:  ct  reditclionis  oneriim  quoadjulurum, 
JHXla  preces  Episcopi,  Jacio  verbo  cum  SSmn.  " 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

Dcrrluní  sii^i  I    -illirirxposilionis  in   Feria   \' .  majnris  hcbdnmad.v. 

ROMANA 
.\cademia  Litúrgica  Romana,  in  altero  ex  suis  convcntibus  perlracla- 
vii  quasstionem:  «an  Altare  in  quo  Feria  \'.  in  Cccna  Domini  augustissi- 
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mum  Eucharistiae  Sacramentum  publicee  fidelium  adoraiioni  exponiLur, 
quod  vulgo  Sepulcrum  nominatur,  dici  possit  et  haberi  tanquam  Christi 
sepulcrum  representans.»  Academias  Censores,  perpensis  quas  ad  rem 
habentur  in  Coeremoniali  Episcoporum,  iMissali  Romano  et  in  Decretis 
editis  a  Sacrorum  Rituum  Congregatione,  unanimi  voto  censuerunt 
ejusmodi  Altare  habendum  et  esse  revera  repraesentativum,  non  sepul- 
turas Domini,  sed  institutionis  augusti'ssimi  Sacramenti. 

Placuit  vero  hanc  sententiam  judicio  Sacrorum  Rituum  Congregatio- 
nis  subjicere,  ac  simul  ab  ea  edoceri  quid  sentiendum  sit  de  certo  modo 
exornandi  prasdictum  Altare,  qui  in  aliquibus  locis  in  usu  est.  Quamo- 
brem  prasfatse  Academia  Moderator,  suo  atque  Academicorum  nomine, 
Sacrae  Congregationi  humillime  sequentes  proposuit  qucestiones: 

I.  «An  Altare  in  quo  Feria  V  majoris  hebdomadae  publicas  adorationi 
«exponitur  augustissimum  Sacramentum,  licet  in  capsa  reconditum,  sit 
«reprEesentativum  sepulturee  Domini,  an  potius  institutionis  ejusdem 
«augustissimi  Sacramenti?— II.  An  quoties  Decreta  Sacree  Rituum  Con- 
«gregationis  nominarunt  sepulcrum  vel  locum  sepulcri  idem,  designa- 
«verint  illud  esse  repraesentativum  Dominicae  sepulturas,  an  potius  vul- 
«gari  tantum  denominatione  uti  voluerint....?— III.  An  praster  lamina  et 
"flores,  liceat  ad  exornandum  prcedictum  Altare  adhibere  Crucem  cum 
«panno  funéreo,  vel  Christi  demortuiefíigiem,  vel  scenicas  decorationes, 
«statuas,  nempe  Beatissime  Virginis,  Sancti  Joannis  Evangelistae,  Santas 
«Mariae  Magdalenas,  et  militum  custodum,  picturas,  arbores  aliaque 
«ejusmodi?» 

Sacra  vero  Congregatio  ad  relationem  infrascripti  Sccretarii,  rebus 
mature  perpensis,  et  inhasrendo  Decretis  jam  alias  editis  in  Lauden,  die 
2  1  Januarii  i8ój:  in  Alben.  die  8  Augusti  anni  1835:  in  Narnien.  die  7 
Decembris  anni  1844:  et  Salten,  die  26  Septembris  anni  i8ó8;  et  consi- 
deratis  qucC  deducta  fuerunt  ab  altero  ex  Coeremoniarum  Apostolicarum 
Magistris  in  Salten,,  respondendum  censuit: 

Ad.  I.  Negative  ad  pvimam  parlem:  Affirmative  ad  secundam.  —Ad.  II. 
Negative  ad primam  partem:  Affirmative  ad  secundam.— Ad.  III.  Negative, 
et  flores  non  disponendos  esse,  ac  si  Altare  esset  in  viridario. 

Atque  ita  declaravitservari  mandavit.  Die  14  Maji  1887.  D.  Gard.  Bar- 
TOLiNius,  S.  R.  C   Pra?/ec/!ís.— Laurentius  Salvati  S.  R.  C.  Secretarius. 


Contiene  también  el  fascículo  XII  del  vol.  XIX  del  Acta  Sanctce  Sedis 
compendiado  en  este  nümerO;  la  Instrucción  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  dirigió  á  los  Obispos  y  Prelados  Regulares  de 
las  misiones  católicas  en  20  de  Octubre  de  1884,  que  nosotros  dejamos 
trascrita  en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  mes  de  Di- 
ciembre de  188Ó. 
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i\r.\  con  más  razón  que  en  los  momentos  actuales  ha  podido 
decirse  que  Roma  es  la  capital  del  mundo  católico.  ¡Y  en  que 
circunstancias:  Cuando  no  hay  monarca  en  el  globo  que  os- 
I  tente  menos  poder  ni  que  más  perseguido  sea;  cuando  los  es- 
fuerzos de  los  enemigos  del  Pontificado  hacían  temer  que  se  fustrarían 
los  planes  mejor  combinados  de  los  católicos  para  honrar  al  augusto  pri- 
sionero del  Vaticano.  Pocos  meses  hace  todavía  se  celebraron  los  aniver- 
sarios del  emperador  (iuillermo  y  de  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra,  los 
soberanos  tal  vez  más  poderosos  del  mundo,  investidos  además  con  el 
doble  carácter  de  reyes  y  de  pontífices  de  la  reforma.  Compárese  el  eco 
de  aquellas  fiestas  con  el  de  las  que  actualmente  se  celebran  en  Roma,  y 
la  resonancia  de  aquellas  en  el  mundo  con  la  que  tienen  estas,  y  se  com- 
prenderá, se  palpará  la  diferencia.  Ls  la  mejor  respuesta  que  se  puede 
dar  á  los  que  años  hace  dieron  por  muerto  al  Pontificado  y  á  la  Iglesia. 

Los  telegramas  que  soí  corresponsales  en  Roma  dirigen  á  los  pe- 
riódicos !.a  Fe,  ha  Unión  Católica  y  El  Impjrcial,  dan  idea  de  la  extraor- 
dinaria grandiosidad  que  ha  revestido  el  acto  de  la  celebración  de  la  .^\isa 
jubilar  por  Su  Santidad  León  XIII  en  la  mañana  del  i.'  del  actual.  Del 
periódico  menos  sospechoso  de  parcialidad  ó  exageración  entre  los  cita- 
dos, como  liberal  que  es  según  reza  su  título,  extractamos  la  siguiente 
reseña  telegráfica 

•  La  inmensa  basinca  de  :;an  Pedro  otrccia  a  las  nuc\  c  de  la  mañana 
de  hoy  un  cuadro  admirable,  cuya  descripción  es  de  todo  punto  imposi- 
ble. Los  uniformes  de  la  guardia  pontificia  y  de  la  guardia  noble,  los 
trajes  de  los  frailes  y  de  los  curas  y  el  inmenso  pueblo  de  todas  las  na- 


Crónica  general.  63 


ciones  que  por  completo  llenaban  el  templo,  deslumhraban  los  ojos  pro- 
duciendo una  especie  de  vértigo  ai  que  era  difícil  sustraerse.  En  el  sitio 
reservado  para  los  representantes  de  las  potencias  he  visto  al  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.  que  ostentaba  sobre  su  pecho  la  cruz  de  Villavi- 
ciosa.  En  una  tribuna  estaban  las  marquesas  de  la  Coquilla  y  de  Bedmar 
y  las  señoras  de  \'argas,  Agrela,  Agüera  y  Pardo  Bazán.  Delante  del 
altar  papal,  erigido  sobre  la  antigua  cripta  y  coronado  por  el  soberbio 
baldaquino  que  sostienen  cuatro  columnas  salomónicas  de  inmensa  altu- 
ra, los  cardenales  y  obispos  de  la  corte  pontificia  ocupaban  cuatro  largas 
hileras  de  escaños.  Detrás  de  estos  prelados,  multitud  de  sacerdotes  que 
ostentan  sus  roquetes  y  capas.  Próximamente  á  las  nueve  y  media  ocu- 
paron una  tribuna  especial  los  individuos  de  la  familia  Pecci,  á  la  que 
pertenece  Su  Santidad.  Pocos  momentos  después  apareció  el  primer 
cardenal,  acompañado  de  dos  guardias  suizos.  Detrás  de  éste  seguían 
los  demás  cardenales.  El  conjunto  que  formaban  estas  altas  dignidades 
de  la  Iglesia  era  pintoresco  y  brillantísimo.  En  seguida  salió  el  Papa  de  la 
capilla  del  Sacramento.  Su  Santidad,  sentadosobrela  silla  gestatoria  forra- 
da de  terciopelo  rojo,  era  conducido  por  doce  lacayos  vestidos  con  traje  de 
raso  azul  y  rojo.  Desde  la  capilla  del  Sacramento  el  Papa  fué  conducido 
procesionalmente  á  la  de  la  piedad,  dispuesta  para  sala  de  Paramenti.  En 
esta  capilla,  Su  Santidad  fué  revestido  con  el  ropón  pontificio  y  la  mag- 
nífica mitra  blanca  que  en'  celebración  de  su  jubileo  le  ha  regalado  el 
emperador  de  Alemania.  La  mitra  ostenta  varios  hilos  de  brillantes.  Dí- 
cese  que  uno  solo  de  los  expresados  hilos  ha  costado  40.000  liras.  Inme- 
diatamente detrás  de  Su  Santidad  iban  formando  el  cortejo  los  prelados 
de  la  cámara  pontificia,  revestidos  con  capas  ricamente  guarnecidas  de 
oro.  Después  del  auditor  de  la  Rota,  que  llevaba  la  cruz  pontifical,  iban 
veinte  cardenales.  Al  ver  á  León  XIII  los  millares  de  fieles  que  apenas 
podían  moverse  en  el  espacioso  recinto  de  San  Pedro,  victorearon  al 
F^apa.  Éste,  sentado  en  la  silla  gestatoria,  llevaba  el  báculo  inclinado  so- 
bre el  brazo  izquierdo.  Con  la  mano  derecha  bendecía  lentamente  al  in- 
menso pueblo  que  estaba  bajo  sus  pies.  De  cuando  en  cuando  se  inclinaba 
trabajosamente  á  uno  y  otro  lado  de  la  silla  para  saludar.  León  Xlll  está 
extraordinariamente  demacrado.  Su  rostro  revelaba  esta  mañana  un 
cansancio  y  una  fatiga  indecibles.  Tosía  con  frecuencia.  En  su  semblante 
pálido  se  reflejaba  la  hondísima  emoción  de  que  estaba  poseído.  Una  de 
las  escenas  más  imponentes  de  la  solemnidad  que  se  verifica  en  este  mo- 
mento ha  ocurrido  cuando  Su  Santidad  era  conducido  como  en  triunfo  al 
alta^  donde  se  disponía  á  celebrar  el  santo  sacrificio.  Algunas  damas 
lloraban:  alzáronse  millares  de  brazos  agitando  millares  de  pañuelos,  y  la 
muchedumbre  que  llenaba  la  iglesia  aplaude  con  entusiasmo.  Al  llegar 
al  altar  papal.  Su  Santidad  descendió  de  la  silla  gestatoria,  postróse  en 
el  reclinatorio  y  oró  breves  instantes. 

».\lgunos  segundos  después,  el  Papa,  cubierta  la  cabeza  con  el  blanco 
solideo,  dijo  la  misa,  en  cuya  celebración  invirtió  veintiséis  minutos.  En 
seguida  cantó  el   Te  Deum,  que  fué  contestado  por  el  pueblo,  y  rezó  las 
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oraciones  de  ritual.  Terminada  la  ceremonia,  Su  Santidad  subió  de 
nuevo  sobre  la  silla  fícstatoria,  que  fué  cblucada  en  un  estrado  situado 
ante  la  Confesión  de  San  Pedro.  Kn  torno  del  Papa  se  colocaron  los  car- 
denales. Un  arzobispo  sostuvo  un  libro,  donde  el  Pontífice  leyó  durante 
algunos  segundos,  y  otro  una  vela  amarilla.  Después  de  rezar  el  líenc- 
dicilc,  Su  Santidad  se  puso  en  pié  y  dio  la  bendición  í^';7'/ t*/ or/i/,  con 
tres  dedos,  haciendo  tres  cruces  en  el  aire.  Reinaba  tan  profundo  silen- 
cio en  la  basílica,  que  la  voz  solemne  del  Padre  Santo  fué  claramente 
oida  por  la  muchedumbre,  que  recibió,  hincada  de  rodillas,  la  bendición 
papal.  Kn  aquel  momento  memorable  la  emoción  de  los  tieles  era  pro- 
fundísima. .\cto  seguido,  el  cardenal  diácono  publicó  la  indulgencia 
plenaria  concedida  por  Su  Santidad. 

"El  regreso  del  Papa  se  verificó  con  el  mismo  ceremonial  que  la  lle- 
gada. \\  tiempo  que  atravesaba  por  cntic  la  muchedumbre  de  los  fieles, 
éstos  dieron  al  I'apa  León  XIII.  al  Papa-Rey,  vivas  atronadores,  que 
devolvían  multiplicados  los  ecos  de  la  primera  basílica  de  la  cristiandad. 
Los  últimos  vivas  fueron  dados  por  los  peregrinos  españoles.  \í\  Papa 
contestaba  á  estos  vítores  entusiastas  bendiciendo  á  la  multitud  y  son- 
riendo con  dulzura.  El  espectáculo  de  hoy  ha  revestido  tanta  solemni- 
dad, tanta  pompa,  tanta  grandeza,  que  los  que  han  tenido  la  dicha  de 
presenciarle  no  podrán  olvidarlo  mientras  vivan... 

■>Ln  detalle:  el  manto  llevado  por  León  .Xlll,  de  lana  y  plata,  le  fué 
regalado  por  los  Agustinos  de  Roma:  el  reclinatorio  en  que  se  arrodilló 
Su  Santidad  ante  el  altar  papal,  fué  comprado  con  el  producto  de  la  sus- 
crición  de  los  vecinos  del  barrio  del  Borgo:...  el  ánfora  y  platillo  usados 
por  Su  Santidad  en  la  misa  de  hoy  le  han  sido  regalados  por  la  reina  de 
Inglaterra:  las  andas  en  que  se  condujo  la  silla  gestatoria,  por  el  pueblo 
de  Nápoics;  el  crucilijo  colocado  en  el  altar,  por  los  católicos  de  .\ustria, 
y  la  capa  por  la  aristocracia  romana.  Han  asistido  á  Su  Santidad  duiante 
la  misa  monseñores  Henli  y  Saminalepi,  y  las  canónigos  Folchy  y  Cas- 
sali.  Los  principes  asistentes  fueron  (>)lonna  y  Orsini.  En  el  momento 
de  la  consagración,  la  música  de  la  capilla  situada  en  lo  alto  de  la  cú- 
pula, entonó  el  himno  de  San  .\mbrosio.  I-^l  cardenal  llcrgenrhoeter, 
que  está  paralitico,  se  ha  hecho  conducir  en  andas  á  San  I'edro  con 
objeto  de  asistir  á  la  misa  del  Papa.  La  ceremonia  ha  terminado  á  las 
once  de  la  mañana. — Otlcj^a  Munilla.^- 

Sábese  además  que  Su  Santidad  ha  usado  en  la  íWí.síi  el  anillo  y  el 
broche  de  brillantes  que  le  rc^^aló  la  Reina  de  España,  y  el  cáliz  de  oro 
rcga'ado  por  una  asociación  católica  de  .Madrid.  Los  que  menos,  calcu- 
lan en  más  de  cincuenta  mil  las  personas  congregadas  en  San  Pedro  en 
la  Misa  jubilar.  El  Sr.  .Marqués  de  V'illafuertc,  enviado  extraordinario 
de  la  República  del  Perú  para  las  fiestas  jubilares,  se  expresa  así  en 
telegrama  dirigido  á  su  hermano  el  Sr.  Conde  de  C.uaqui  y  publicado  por 
La  Unión  Católica:  «Ayer  asistimos  á  la  .Misa  del  Jubileo,  l'riunfo  com- 
pleto. El  Papa  fue  objeto  de  inmensas  aclamaciones.  El  entusiasmo  ver- 
daderamente indescriptible.  Más  de  óchenla  mil  .limas  aclamaban  con 
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frenesí  á  León  XIII.  Asistían  al  acto  más  de  trescientos  Obispos  y  diez 
mil  sacerdotes.»  Entre  los  asistentes  había  cerca  de  tres  mil  peregrinos 
españoles,  cuya  voz  potente  y  robusta  se  levantaba  sobre  todas  bendi- 
ciendo y  aclamando  al  Pontífice  y  al  Papa-Rey. 

Como  se  ve  por  las  noticias  telegráficas,  únicas  de  que  hasta  la  fecha 
podemos  disponer,  la  manifestación  ha  sido  verdaderamente  grandiosa. 
En  vano  han  tratado  de  contrariarla  los  ilalianisimos:  mientras  ellos 
organizaban  en  los  teatros  raquíticas  manifestaciones  anticatólicas,  todo 
Roma,  con  rarísimas  excepciones,  aparecía  elegantemente  iluminada  en 
honor  del  Pontífice.  ¡Loado  sea  Dios!  ¡Viva  el  Papa-Rey! 

— Muy  pocos  son  los  soberanos  del  mundo  civilizado  que  han  dejado 
de  enviar  sus  representantes  á  Roma,  á  fin  de  felicitar  á  León  XIII  por 
su  Jubileo  sacerdotal.  Hasta  ahora  se  sabe  que  han  sido  recibidos  ea 
audiencia  solemne  el  de  Inglaterra,  Alemania,  Austria,  Vutemberg,  Tur- 
quía, G#eci3,  Montenegro,  España,  Brasil,  Colombia,  Ecuador  y  Portugal. 

— Mucho  se  esperaba  de  los  católicos  del  mundo  acerca  de  su  coope- 
ración para  que  la  exposición  Vaticana  resultase  grandiosa  y  riquísima; 
pero  los  hechos  han  venido  á  superar  los  cálculos  más  optimistas.  Por 
esta  misma  razón  ha  sido  necesario  rectificar  los  primeros  planos  del  edi- 
ficio de  la  exposición,  y  se  dice  que  se  ha  originado  algún  trastorno  que 
será  pasajero.  El  palacio  de  la  Exposición  se  levanta  en  el  jardín  della 
Piona,  y  es  un  vasto  edificio  de  madera,  distribuido  en  grandes  salas 
que  forman  un  todo  elegante  y  armonioso.  La  primera  sala,  según  se 
entra  por  las  galerías  del  museo,  está  llena  ya  por  los  dones  de  Italia. 
Después,  en  variedad  admirable  se  hallan  los  de  Asia,  África,  América, 
Australia  yEuropa.  En  la  segunda,  sola  la  Alemania  católica  ostenta  sus 
riquezas,  sobretodo  las  de  Strasburgo.  Los  dones  de  Egipto,  China  y  el 
Japón  rivalizan  en  sus  bellezas,  y  el  europeo  admira  allí  el  arte  exquisito 
de  los  orientales  y  las  curiosidades  históricas.  Lo  mismo  que  decimos  de 
los  dones,  debe  decirse  del  número  de  peregrinos,  que  algunos  hacen 
subir  á  cien  mil.  La  Exposición  se  abrirá  el  día  6. 

— Si  el  espacio  de  que  disponemos  nos  lo  permitiese,  copiaríamos 
aquí  la  curiosísima  y  cariñosa  carta  que  el  Shah  de  Persia  ha  dirigido  á 
León  XIII,  felicitándole  por  su  Jubileo  Sacerdotal.  Empieza  con  estas 
palabras:  «A  Su  Santidad,  dotado  de  la  naturaleza  del  Mesías,  encum- 
brado como  los  habitantes  del  mundo  celestial,  al  Papa  muy  venerado 
y  muy  ilustre,  que  está  asistido  de  la  gracia  del  Señor.»  Iguales  razones 
nos  impiden  trasladar  aquí  el  Mensaje  que  las  autoridades,  tanto  ecle- 
siásticas como  civiles  y  militares  de  Colombia,  han  dirigido  á  Su  Santi- 
dad, y  el  proyecto  aprobado  por  el  congreso  de  la  república  del  Ecuador 
felicitando  á  León  Xlll  por  su  Jubileo.  Las  repúblicas  han  dado  con  este 
motivo  noble  ejemplo  de  particularísima  adhesión  y  afecto  al  Pontífice 
Romano  y  á  sus  santas  enseñanzas,  y  cada  una  de  ellas  ha  contribuido 
con  diez  mil. duros  como  donativo  á  Su  Santidad. 

—  Los  italianísimos,  que  ya  estaban  hartos  de  los  obsequios  que  los  ca- 
tólicos del  mundo  hacen  á  León  Xlll,  han  dado  al  traste  con  su  aparente 
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calma,  cuando  han  visto  que  cl  alcalde  de  Roma,  duque  deTorlonia,  se 
ha  presentado  en  el  X'alicano  á  felicitar  al  Papa.  El  gobierno,  en  un  real 
decreto  redactado  en  forma  durísima  y  firmado  por  el  rey  y  por  todo  el 
ministerio,  forma  hasta  ahora  nunca  usada,  ha  destituido  inmediatamen- 
te al  atrevido  alcalde  que  tan  sonora  bofetada  ha  descargado  en  el  rostro 
del  gabinete  de  Humberto.  La  algarada  que  con  tal  motivo  se  ha  levan- 
tado, no  es  para  descrita  en  pocas  palabras.  E[  autorizado  diario  L'Osscr- 
valorc  Uonuno  dice  a  este  propósito:  «Para  que  el  triunfo  del  Papa  fuese 
completo,  sólo  faltaba  ese  acto  del  gobierno,  que  ha  producido  la  alegría 
en  los  creyentes,  y  suscitado  la  ira  de  los  impíos.  >  Por  su  parte  I. a  Rifor- 
ma,  órgano  del  Sr.  Crispí,  ha  dicho  en  un  artículo  atribuido  al  mismo 
señor:  «Italia  no  puede  estar  digna  y  seguramente  en  Roma,  si  no  palpi- 
tan como  un  solo  corazón,  en  el -Capitolio  el  Ayuntamiento,  en  el  Quiri- 
nal  el  palacio  del  Key,  en  Alontecitorio  cl  Congreso  de  los  Diputados.» 

II 
EXTRANJERO. 

Alemania.— Las  últimas  noticias  acerca  de  la  salud  del  príncipe  impe- 
rial son  más  tranquilizadoras.  VA  Dr.  .Mackenzie,  que  como  saben  nues- 
tros lectores,  se  trasladó  precipitadamente  de  Londres  á  San  Remo,  ha 
declarado  que  el  tumor  que  tanto  alarmó  á  los  que  asistían  al  augusto 
enfermo,  ha  desaparecido  casi  totalmente,  y  que  no  presenta  los  caracte- 
res cancerosos  que  se  le  atribuían.  Otra  vez,  pues,  renace  la  esperanza 
de  salvar  la  vida  del  heredero  del  poderoso  imperio  alemán;  pero  sin  que 
con  esto  se  crea  en  manera  alguna  asegurada  la  paz,  por  el  singular  as- 
pecto que  van  tomando,  sin  causa  claramente  delinida,  los  asuntos  de  los 
tres  imperios  del  .Norte. 

— Para  estas  fechas  habrá  llegado  á  Roma  cl  Sr.  Obispo  de  Breslau, 
portador  de  una  carta  autógrafa  que  el  principe  de  Mismarck  dirige  al 
Papa  felicitándole  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario  de  su  orde- 
nación sacerdotal.  Lste  hecho,  según  personas  allegadas  al  N'aticano, 
es  prueba  elocuentísima  de  las  cordiales  relaciones  que  existen  entre  el 
Papa  y  cl  gran  canciller,  y  una  demostración  no  menos  elocuente  de  los 
triunfos  alcanzados  durante  los  últimos  años  por  la  sabia  política  de 
León  XIII. 

At-STRiA. — Nuestros  lectores  saben  ya  que  no  hace  mucho  se  formó 
una  triple  alianza  entre  .\lemania,  Austria  c  Italia,  alianza  que  hizo  po- 
quísima gracia  al  emperador  moscovita.  Aun  cuando  los  aliados  han 
dicho  repelidas  veces  que  su  único  objeto  se  cifraba  en  conservar  la  paz 
europea,  Rusia  se  ha  mostrado  poco  satisfecha  de  estas  declaraciones,  y 
sin  que  sepamos  la  causa  que  á  ello  le  mueve,  es  lo  cierto  que  ha  ido 
reconcentrando  sus  tropas  en  las  fronteras  de  Austria,  y  se  asegura  que 
las  que  se  han  reunido  en   Polonia  ascienden  á  la  enorme  suma  de 
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400.000  hombres,  además  de  haberse  formado  en  Besarabia  otro  cuerpo 
de  ejército  de  50.000  hombres.  Aunque  se  ignoran  los  motivos  de  queja 
de  Rusia  contra  Austria,  todo  el  mundo  cree  que  el  ejército  moscovita 
se  ha  reunido  en  las  fronteras  austríacas  con  el  pensamiento  de  acome- 
ter á  este  imperio,  si  no  logra  de  otro  modo  los  fines  que  se  propone.  A 
pesar  de  este  alarde  de  fuerzas,  á  que  responde  Austria  preparándose 
de  la  manera  que  puede  para  las  contingencias  futuras,  es  probable  que 
se  conjure  el  peligro:  de  no  ser  así,  no  es  fácil  adivinar  la  trascendencia 
que  tendría  en  los  momentos  actuales  una  guerra  entre  los  mencionados 
imperios,  por  las  inevitables  complicaciones  á  que  esto  daría  lugar. 

— En  Austria  reina  gran  entusiasmo  por  el  Jubileo  sacerdotal  de 
León  XIII,  y  son  raras  las  Dietas  y  Ayuntamientos  de  capitales  de  algu- 
na importancia  que  no  hayan  votado  mensaje  de  felicitación.  La  Dieta 
de  Salzburgo  aprobó  el  22  del  mes  pasado  por  gran  mayoría  una  propo- 
sición que  tiene  por  objeto  conceder  una  subvención  de  10.000  florines 
para  fundar  una  Universidad  católica,  como  recuerdo  á  las  Bodas  de 
Oro  del  Soberano  Pontífice.  En  Inspruk,  capital  de  Tirol,  se  ha  organi- 
zado en  honor  del  Jubileo  pontifical  una  iluminación  y  función  de  antor- 
chas, en  la  que  figurarán  más  de  2.000  individuos. 

*  * 

Inglaterra. — Fueron  notables  las  palabras  que  entre  el  duque  de 
Norfolk,  enviado  extraordinario  de  la  reina  Victoria,  y  el  Sumo  Pontífi- 
ce, se  cambiaron  en  la  recepción  solemne  de  aquel  ilustre  personaje. 
Después  de  haber  dado  gracias  á  Su  Santidad  de  parte  de  la  Soberana 
de  la  Gran  Bretaña,  porque  León  XI II  se  hizo  representar  por  Monseñor 
Ruffo-Scilla  en  el  quincuagésimo  aniversario  del  reinado  de  Victoria  I, 
añadió  el  embajador  inglés:  «Debo  declarar,  de  orden  de  la  reina,  que  al 
confiarme  esta  elevada  misión,  S.  Al.  ha  deseado,  no  sólo  reconocer  este 
testimonio  de  benevolencia  de  Vuestra  Santidad  para  con  su  persona, 
sino  expresar  también  la  seguridad  de  los  sentimientos  de  profundo 
respeto  que  ella  experimenta  ante  el  elevado  carácter  y  cristiana  sabi- 
duría de  que  ha  dado  prueba  Vuestra  Santidad  en  el  ejercicio  de  Vuestra 
misión  sublime.»  Su  Santidad  le  contestó  en  breves,  pero  elocuentes  pa- 
labras, explicando  por  qué  había  enviado  un  representante  á  Londres 
en  las  fiestas  de  la  reina,  y  dando  gracias  á  ésta  y  al  gobierno  inglés  por 
la  libertad  que  otorgan  á  sus  subditos  católicos  en  los  vastísimos  domi- 
nios de  la  corona,  británica.  Créese  que  el  duque  de  Norfolk  no  abando- 
nará la  Ciudad  Eterna,  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  Vaticano  para  el 
establecimiento  de  las  relaciones  oficiales  entre  el  Papa  y  el  gabinete  de 
Saint  James.  El  duque  de  Norfolk  es  el  primer  representante  de  la  Gran 
Bretaña  que  ha  sido  recibido  por  el  Papa  en  el  espacio  de  tres  siglos  y 
medio. 

— El  insigne  político  Lord  Gladstone  ha  llegado  á  Roma,  y  será 
uno  de  los  muchos  personajes  que  personalmente  feliciten  á  Su  Santi- 
dad con  motivo  de  esas  fiestas  que  han  tenido  el  incomparable  privilegio 
de  conmover  al  mundo  entero. 
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—  Lord  l-yons,  embajador  infries  en  Francia,  y  uno  de  los  diplomáli- 
cos  más  hábiles  de  nuestros  días,  se  ha  convenido  al  catolicismo.  Sin- 
tiéndose enfermo,  hi/.o  dimisión  de  su  alto  car^íO,  para  abjurar  el  proles- 
lanlismu  y  entrar  en  la  Iglesia  católica,  ti  Obispo  de  l'ontewart  recibió 
la  abjuración  del  noble  lord  y  le  bautizó  sitb  condilione.  .Nueve  días  des- 
pués fué  atacado  de  parálisis,  recibió  la  Kxtrema-L'ncifín  y  murió,  lira 
lio  del  duque  de  Norfolk,  de  quien  queda  hecha  mención. 

Francia. — El  gobierno  de  la  vecina  república  se  halla  muy  quebran- 
tado á  consecuencia  de  las -divisiones  que  han  surgido  en  su  seno.  Pero 
este  mal,  que  podía  tener  fácil  remedio,  reconoce  más  hondas  raíces, 
porque  es  común  la  opinión,  aun  entre  los  más  optimistas,  que  será  ne- 
cesario acudir  á  la  disolución  de  las  (cámaras,  si  ha  de  establecerse  un 
gobierno  estable  y  que  ofrezca  alguna  garantía. 

— Los  titulados  blancos  de  España  han  enviado  á  D.  Carlos  de  Borbón 
un  mensaje,  partiendo  del  principio  de  que,  muerto  D.  Juan  de  Bórbón, 
I).  Carlos  es  el  jefe  de  esa  augusta  casa  en  1-' rancia.  Ccneralmente  no  se 
atribuye  á  este  hecho  gran  importancia,  y  el  mismo  Uniréis,  diario  tan 
autorizado,  como  saben  nuestros  lectores,  considera  inútil  cualquiera 
tentativa  en  el  sentido  de  una  restauración  á  favor  de  D.  (>arlos.  Sin 
embargo,  Le  Journal  de  Isatis,  órgano  de  los  blancos  de  Esf>aña,  alirma, 
al  parecer  autorizadamente,  que  D.  Carlos  no  renuncia  en  manera  algu- 
na á  los  derechos  que  le  asisten  á  la  corona  de  l'rancia,  estando  hoy 
más  que  nunca  irrevocablemente  resuelto  á  combatir  á  la  revolución. 

— Lo  que  ha  sido  Grcvy,  y  será  probablemente  Sadi-Carnot. 

l'ácil  es  reunir  en  brevísimas  palabras  loque  ha  hecho  Grevy,  diciendo 
que  durante  su  presidencia  se  ha  perseguido  despiadadamente  á  la  Igle- 
sia, legalizando  la  enseñanza  atea,  arrojando  á  los  Institutos  religiosos, 
etcétera,  etc.  \'éase  ahora  lo  que  el  (.'nivcrso  dice  del  nuevo  presidente 
Mr.  Carnot,  que  ha  votado  las  leyes  de  persecución,  y  que  por  completo 
se  ha  asociado  á  la  política  de  Ferry,  y  sólo  piensa  en  dejar  la  política  re- 
ligiosa en  el  mismo  estado  en  que  ahora  se  encuentra.  Por  su  propia  ini- 
ciativa no  hubiera  quizás  cerrado  las  casas  religiosas,  despojado  á  las 
Congregaciones  religiosas,  confiscado  las  asignaciones  de  los  eclesiásti- 
cos, corrompido  la  enseñanza  y  expulsado  á  Dios  de  las  escuelas  y  hos- 
pitales; pero  después  de  haber  cooperado  con  su  voto  á  tales  crímenes  y 
atentados,  :quién  podrá  esperar  que  el  nuevo  presidente  sea  el  que  haya 
de  dar  la  debida  reparación?- 

Pf.qcf.ños  Estados, —Con  serlo  tanto  y  haber  hecho  hasta  ahora  po- 
brisimo  papel  en  la  política  europea,  son  hoy  el  pretexto  por  lo  menos 
de  que  se  sirver)  los  grandes  imperios  para  sus  planes.  En  Servia,  por 
eiemplo.  donde  el  rev  iMilano  se  muestra  decidido  partidario  de  Austria, 
contra  el  ministerio  y  las  Cámaras,  que  vuelven  sus  ojos  á  San  Petcrs- 
burgo,  el  gabinete  se  ha  visto  obligado  á  presentar  su  dimisión,  habien- 
dos:;la  admitido  el  rev.   Pero  con  esto  no  se  conjura  el  conflicto»,  antes 
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cada  vez  presenta  peor  aspecto,  puesto  que,  como  queda  dicho,  las  Cá- 
maras son  partidarias  de  Rusia,  y  aun  cuando  se  proceda  á  su  disolu- 
ción, es  fácil  que  el  rey  quede  burlado  por  la  opinión  del  país,  avivado 
por  la  propia  reina,  no  bien  avenida  en  esto  con  su  real  consorte. 

— La  situación  de  Bulgaria  no  difiere  en  el  fondo  de  la  de  Servia. 
Allí  como  aquí,  el  elemento  moscovita  está  minando  el  trono  inseguro  y 
vacilante  del  príncipe  Fernando:  Rusia  reclama,  ó  el  cumplimiento  del 
tratado  de  Berlín,  ó  su  amplia  libertad  de  acción  en  los  Balkanes;  y  sa- 
bido es  que  en  uno  y  otro  caso  lo  porvenir  no  se  presenta  nada  risueño 
para  Bulgaria. 

III. 

ESPAÑA. 

El  acontecimiento  de  la  quincena,  ó  sea,  el  Jubileosacerdotal  del  Pa- 
pa, ha  quitado  todo  interés  á  la  política.  Hace  ocho  ó  diez  días  todo  el 
m-undo  hablaba  de  las  Cortes;  hoy  nadie  se  acuerda  de  ellas.  De  lo  que 
ha  resultado  en  las  discusiones  anteriox-es,  sólo  diremos  dos  cosas:  que 
el  gobierno  del  Sr.  Sagasta,  al  que  se  creía  con  el  agua  al  cuello,  no  ha 
salido  tan  mal  parado  como  suponían  las  oposiciones,  y  que  el  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona-,  al  decir  de  los  inteligentes,  es 
un  modelo  de  los  de  su  género:  queremos  decir  que  se  promete  la  luna, 
gran  rebaja  en  las  contribuciones,  mucha  administración,  mucho  celo 
por  el  bienestar  de  España  y  todos  sus  dominios,  con  más  las  reformas 
políticas  prometidas,  y  que  constituyen  el  programa  del  gabinete  actual. 

— La  participación  de  España  en  la  gran  manifestación  universal  de 
los  católicos  en  honor  del  Papa,  ha  sido  digna  de  la  historia  y  de  las 
tradiciones  españolas.  La  peregrinación  española  sólo  ha  tenido  rival  en 
la  peregrinación  húngara:  en  la  Exposición  Vaticana  se  cree  que  no  ce- 
cederá,  ni  por  el  valor  ni  por  el  número  de  los  regalos,  sino  á  Italia  y 
Alemania,  y  en  cuanto  á  los  donativos  será  quizá  la  primera.  La  pe- 
regrinación madrileña  partió  de  la  Corte  el  día  18  de  Diciembre,  diri- 
gida por  el  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  otros  Prelados.  En  Medina 
del  Campo  se  les  agregó  la  peregrinación  salmantina  con  su  Obispo  el 
limo.  P.  Cámara;  en  Valladolid  el  limo.  Prelado  de  Ciudad-Rodrigo,  y 
en  las  Provincias  Vascongadas  muchos  más  peregrinos  con  el  Obispo  de 
Vitoria,  todos  los  cuales  llegaron  á  la  Ciudad  Eterna  el  23.  En  los  días 
sucesivos  y  en  varios  grupos  han  ido  dirigiéndose  á  Roma  numerosos 
romeros  y  nuevos  prelados,  de  modo  que  el  día  de  la  Misa  jubilar  del  Papa 
había  en  Roma  cerca  de  tres  mil  peregrinos  españoles,  número  que  con 
las  nuevas  adiciones  que  sigue  adquiriendo  y  seguirá  hasta  mediados  de 
Enero,  créese  que  ascendei'á  hasta  el  de  cuatro  mil,  lo  cual,  si  se  tiene  en 
cuenta  las  dificultades  con  que  se  ha  tropezado  al  organizar  la  peregri- 
nación, las  incomodidades  de  un  viaje  tan  largo  emprendido  en  lo  más 
riguroso  del  invierno,  y  las  vejaciones  de  que  han  hecho  objeto  á  los  pe- 
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regrinos  las  cmpicsas  de  ferrocarriles  extranjeros,  y  principalmente  de 
los  italianos,  es  indudablemente  un  éxito  mucho  más  lisonjero  de  lo  que 
pudiera  esperarse.  Su  Santidad  no  ha  recibido  todavía  en  audiencia  á  los 
peregrinos  españoles;  pero  ha  mostrado  públicamente  su  satisfacción 
por  este  resultado.  Créese  que  la  recepción  general  de  la  peregrinación 
española  se  verificará  el  día  7,  y  que  después  concederá  Su  Santidad  nue- 
vas audiencias  particulares  por  regiones. 

A  poco  de  la  llegada  de  los  peregrinos  á  Roma  concedió  una  audiencia 
á  los  Prelados  españoles,  á  quienes  manifestó  su  alegría  por  la  participa- 
ción que  en  su  Jubileo  tomaba  la  católica  España,  que  no  había  querido 
ceder  á  ninguna  otra  nación  en  este  caso.   Les  encareció  muchísimo  la 
necesidad  de  ampliar  y  fomentar  la  educación  del  clero  en  los  Semina- 
rios y  terminó  recordándoles  su  misión  pacificadora  en  medio  de  las  pa- 
siones de  partido.  Después  tuvo  á  bien  recibir  también  al  catedrático  de  la 
Cniversidad  de  Madrid,  Sr.  Sánchez  de  Castro.  En  la  misa  jubilar  se  dig- 
nó Su  Santidad  manifestar  su  afecto  á  España  usando  el  cáliz  de  oro  que 
le  regaló  una  asociación  religiosa  de  Aladrid.  y  el  broche  y  anillo  de  bri- 
llantes de  la  Reina-Regente,  que  con  una  carta  autógrafa  de  Su  Majestad 
le  entregó  el  día    27  el  enviado  extraordinario  Sr.  ¿Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  Según  L'Osservatore  Romano,  que  da  de  ella  amplios  porme- 
nores, la  recepción  del  embajador  extraordinario  de  la  Reina  Cristina  fué 
muy  solemne.  El  Sr.  Vega  Armijo,  á  quien  acompañaba  el  Sr.  Croizard, 
pronunció  un  discurso  en  italiano  felicitando  á  Su  Santidad  en  nombre 
de  su  soberana  y  la  real  familia,  y  entregándole  la  carta  autógrala  de  la 
Regente,  su  regalo,  y  el  de  la  infanta  Isabel,  que  consiste  en  un  magnífico 
pectoral  compuesto  por  una  gran  cruz  de  brillantes  y  una  cadena  dg 
gruesos  eslabones  de  oro.  León  XIII  contestó  en  francés  dando  las  gra- 
cias á  la  augusta  Señora,  y  declarando  que  los  lazos  que  unen  al  pueblo 
español  con  la  Santa  Sede  y  con  su  persona  son  tan  íntimos,  que  no  es  de 
extrañar  no  ceda  España  á  ninguna  otra  nación  en  la  demostración  uni- 
versal de  que  es  objeto  el  Sumo  Pontífice.  Añadió  que  la   reina  quiso 
enaltecer  más  esta  demostración,  eligiendo  como  enviado  extraordinario 
suyo  á  una  persona  tan  ilustre  como  el  Sr.  .Marqués  de  la  \'ega  de  .Armi- 
jo.  Sábese  que  después  de  la  recepción  conferenció  León  XIII  en  sus 
habitaciones  particulares  con  el  marqués  y  el   Sr.  Groizard  por  espacio 
de  una  hora,  y  algunos  han  dicho  que  en  esta  conferencia  hubo  de  hablar 
el  Papa  de  la  situación  angustiosa  del  í'ontificado.  Lo  indudable  es  que 
el  enviado  español,  á  pesar  de  sus  ideas  liberales,  salió  complacidísimo 
de  la  recepción.  En  la  embajada  española  se  ha  celebrado  estos  días  una 
recepción,  á  la  que  ha  asistido  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, F.mno.  Sr.  Rampolla,  que  tan  gratos  recuerdos  dejó  en  España,  y 
que  está  mostrando  en  Roma  su  predilección  por  los  españoles  en  las 
atenciones  que  dispensa  á  los  Prelados  y  á  los  peregrinos. 

— El  día  I.' de  los  corrientes  mes  y  año  se  ha  solemnizado  brillante- 
mente en  toda  España  con  fícstas  religiosas,  comuniones  generales,  re- 
piques generales  de  campanas.  Te  Dcum  y  rogativas  por  la  salud  del 
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Pontífice  y  brillantes  iluminaciones,  el  aniversario  50.°  de  la  primera  Misa 
de  Su  Santidad.  En  la  Iglesia  Catedral  de  S.  Isidro  de  Madrid  sc  celebró, 
por  acuerdo  tomado  en  consejo  de  Ministros,  una  solemne  Misa  canta- 
da por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  su  Santidad,  Mons.  Di  Pietro,  con  asis- 
tencia de  la  Reina  Regente,  de  la  real  familia,  de  todo  el  Ministerio,  la 
nobleza,  representantes  de  todas  las  Corporaciones  y  lo  más  escogido  de 
la  alta  sociedad  madrileña.  La  función  fué  solemnísima  y  brillante.  Ade- 
más se  celebraron  otras  muchas  en  varios  templos  de  Madrid.  Todo  el 
día  gran  parte  de  la  población  lució  vistosas  colgaduras,  y  por  la  noche, 
á  pesar  de  la  copiosa  lluvia,  magníficas  iluminaciones,  entre  las  cuales 
sobresalía  la  del  real  Palacio.  En  la  Nunciatura  dejaron  sus  tarjetas  de 
felicitación  innumerables  personas  de  todos  clases.  Además  de  los  nu- 
merosos mensajes  enviados  al  Papa  por  conducto  de  los  Prelados,  envia- 
ron telegramas  de  felicitación  los  grandes  de  España,  los  caballeros  de 
Santiago,  la  Academia  de  la  Juventud  Católica,  los  diarios  católicos  y  mu- 
chos personajes  de  gran  significación  en  la  política  y  en  el  ejército.  Lo 
mismo,  proporcionalmente,  ha  sucedido  en  gran  parte  de  las  capitales, 
en  algunas  de  las  cuales  las  autoridades  civiles  han  sido  las  primeras  en 
contribuir  al  esplendor  de  esta  manifestación  católica.  De  todos  los  pun- 
tos de  la  Península  se  reciben  consoladoras  noticias:  hasta  en  insignifi- 
cantes aldeas  ha  tenido  inmensa  resonancia  el  fausto  acontecimiento.  Se 
ha  orado  mucho  por  el  Papa,  y  España  ha  demostrado  elocuentemente 
que  tiene  fe  todavía.  La  miserable  contra-manifestación  que  ha  querido 
organizar  un  puñado  de  libre-pensadores  y  masones  enviando  sus  tarje- 
tas á  la  embajada  italiana,  ha  resultado  tan  raquítica,  (}ue  hasta  los  pe- 
riódicos clerófobos  que  conservan  un  poco  de  sentido  común  se  burlan 
de  ella. 

La  Orden  Agustiniana  ha  sido  de  las  más  entusiastas  en  sus  manifesta- 
ciones. En  todos  sus  Colegios  de  España  ha  celebrado  el  Jubileo  con  misa 
solemne,  comunión  general  y  Te-Deum.  El  Colegio  donde  escribimos  os- 
tentó durante  todo  el  día  vistosas  colgaduras,  ya  que  lo  desapacible  del 
tiempo  no  permitió  que  se  iluminase  por  la  noche.  Según  vemos  en  los  pe- 
riódicos madrileños,  las  funciones  celebradas  por  los  Agustinos  del  Esco- 
rial han  revestido  toda  la  esplendidez  á  que  se  presta  la  soberbia  basílica. 
Hubo  unas  doscientas  comuniones.  En  la  peregrinación  española  está  re- 
presentado el  Instituto  agustiniano  por  el  Rmo.  P.  Vicario  General  Fray 
Manuel  Diez  González,  sus  Asistentes  PP.  Tirso  López,  Santiago  Muñiz 
y  Joaquín  García,  y  su  Secretario  P.  Agapito  Aparicio,  que  llevan  al  Papa 
una  limosna  de  5.000  duros,  el  magnífico  ejemplar  de  la  Flora  Filipi7ia 
del  P.  Blanco,  que  tanto  llamó  la  atención  en  la  Exposición  Fili- 
pina de  Madrid,  y  una  casulla  primorosamente  bordada  de  oro  en  el 
mismo  Archipiélago,  y  de  todos  admirada  en  la  exposición  d^  regalos  de 
Barcelona.  Además  está  en  Roma  el  limo.  P.  Cámara,  y  el  Comisario  de 
los  Agustinos  Recoletos,  P.  Toribio  Minguella,  portador  también  de  un 
donativo  y  un  regalo  de  su  Congregación  para  el  Papa.  Así  procuran 
corresponder  los  hijos  de  S.  Agustín  á  las  distinciones  que  les  ha  dispen- 
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sadocl  actual  Poniíficc,  fervoroso  admirador  de  su  gran  Padre,  á  quien 
cita  con  extraordinario  elogio  en  gran  parte  de  sus  encíclicas.  íiien  ha 
mostrado  el  afecto  que  profesa  á  la  (Corporación  enriqueciendo  con  gra- 
cias espirituales  el  Centenario  de  su  insigne  F^alriarca,  ven  su  Misa  jubi- 
lar usando  el  manto  que  le  han  regalado  los  Agustinos  de  Roma. 

—  Como  este  gran  acontecimiento  lo  llena  todo,  apenas  merecen 
mención  los  demás  sucesos,  que  pueden  resumirse  en  decir  que  el  año 
se  ha  despedido  con  intenso  frío  y  copiosas  nevadas.  A  consecuencia  del 
temporal  se  han  interrumpido  en  varios  puntos  las  comunicaciones,  y 
ha  ocurrido  en  el  Guadarrama,  cerca  de  Avila,  un  choque  de  trenes  del 
que  han  resultado  varios  heridos.  El  derretimiento  de  las  nieves  ha  pro- 
ducido grandes  inundaciones,  particularmente  en  el  Guadalquivir. 

—  Tomamos  de  un  periódico  de  iWadridlas  últimas  noticias  recibidas 
de  Roma: 

«.\  las  tres  de  la  larde  de  ayer  (3)  se  ha  celebrado  en  .Monserrat  la 
función  para  los  peregrinos  españoles.  Asistieron  más  de  dos  mil  de  es- 
tos, entre  los  cuales  estaban  los  Obispos  de  Madrid,  Salamanca,  Zamc^ra^ 
\'itoiia,  Lugo,  Oviedo,  Murcia,  Cuenca,  Santander,  Ciudad-Rodrigo, 
Ciudad-Real,  Vicario  de  Gibraltar  y  .\rzobispo  de  \'alladolid.  Este  último 
pronunció  un  notable  sermón  sobre  la  fe. 

«Examinando  el  Papa  los  telegramas  de  felicitación,  dijo  lo  siguiente, 
según  el  corresponsal  de  /i7  Imparcial:  «Ilasla  Rusia,  que  no  es  católica 
romana  se  ha  acordado  de  mí.  Duele  mucho  á  mi  corazón  ver  que  Italia 
es  la  única  excepción  en  este  acto  consolador.» 

"Entre  los  efectos  colocados  hasta  ahora  en  la  Exposición  Vaticana 
sobresalen,  y  llamarán  muchísimo  la  atención,  una  alfombra  construida 
en  la  fábrica  de  .N\adrid,  regalada  por  el  marqués  de  Cubas;  la  casulla 
adornada  de  perlas,  enviada  á  Su  Santidad  por  las  damas  de  Madrid;  el 
palio  bordado  por  las  niñas  de  la  Inclusa  de  la  capital  de  España,  y  el 
cáliz  de  las  hijas  de  .^\aría,  cuyo  valor  es  de  ocho  mil  duros.  No  serán 
menos  dignos  de  admirar  el  copón  regalado  por  el  representante  de 
España  en  el  \'aticano,  Sr.  Groi/ard;  el  pectoral  de  la  condesa  de  Armil- 
dcz  de  1  oledo;  las  carpetas  de  plata  de  la  condesa  de  (juaqui;  la  caja  de 
oro  enviada  por  la  marquesa  de  Casa-Jiménez;  los  cien  cálices  y  cincuen- 
ta copones  del  marques  de  Linares;  las  treinta  vitrinas,  casullas,  capas, 
albas  y  un  Ecce  Homo  de  Murillo,  de  Cepeda  y  una  estatua  de  plata  de 
la  N'irgen  del   Pilar  de  Zarpgoza 

—  Han  fallecido  en  Madrid  el  Sr.  Marqués  de  \illadarias,  fervoroso 
cristiano  y  cumplido  caballero,  y  el  general  San  Román.  -R.  1.  P. 


Local. — El  dia  2^  de  Diciembre  partió  con  dirección  á  Roma  nuestro 
Excmo.  Prelado  el  Sr.  .\rzóbispo  de  N'alladojid,  que  como  Prelado  más 
antiguo  y  de  mayor  categoría  entre  los  que  concurren  al  jubileo  de  Su 
Santidad,  llevara  la  presidencia  y  dirigirá  la  palabra  al  Papa  en  la  re- 
cepción de  los  peregrinos  españoles.  Las  asociaciones  católicas  de  esta 
capital  le  despidieron  la  noche  anterior  en  su  Palacio,  y  después  en  el 
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andén  de  la  estación,  con  entusiasmo  extraordinario.  Acompañábale  el 
venerable  Sr.  Obispo  de  Zamora,  que  lleva  como  obsequio  suyo  y  de  su 
cabildo  al  Padre  Santo  un  originalísimo  y  oportuno  regalo,  consistente 
en  una  rica  tabaquera  de  oro  preciosamente  esmaltada  y  con  un  escudete 
de  brillantes. 

— Conforme  á  las  instrucciones  dadas  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  en 
una  Circular  de  despedida  al  partir  para  Roma,  en  todas  las  iglesias  de 
Valladolid  y  su  Arzobispado  se  celebró  el  día  primero  del  actual  el  Ju- 
bileo del  Papa  con  solemne  .Misa,  exposición  del  Santísimo  Sacramento, 
el  canto  del  Te  Deum  y  de  las  Letanías  de  los  Santos.  El  limo.  Cabildo 
Metropolitano,  que  por  conducto  del  Prelado  ha  elevado  á  Su  Santidad 
un  expresivo  y  elegante  mensaje  latino  ñrmado  por  todos  los  Canónigos 
y  Beneficiados,  celebró  ese  día  una  solemnísima  función  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral.  Pasan  de  cuatro  mil  las  comuniones  ofrecidas  por 
el  Papa  en  los  días  del  Jubileo. 

— Con  S.  E.  1.  y  en  los  días  sucesivos  salieron  de  esta  ciudad  para 
Roma  el  M.  1.  Sr.  Provisor  D.  Felipe  Amo  Luis,  el  Canónigo  y  Fiscal 
Eclesiástico  D.  Andrés  Herrador,  el  Vice-Secretario  de  S.  E.  1.  D.  Ilde- 
fonso Población,  los  Párrocos  de  Santiago  y  San  Ildefonso  D.  Manuel 
Pascual  Pavía  y  D.  \'enancio  García  Crespo,  y  varios  caballeros  y  señoras. 

— Han  enviado  objetos  por  conducto  del  Sr.  Arzobispo  para  la  Exposi- 
ción Vaticana  el  Seminario  Metropolitano,  el  Clero  de  los  Arciprestazgos 
de  Medina  del  Campo,  Nava  del  Rey,  Simancas,  Tudela  y  Tordesillas; 
las  comunidades  de  religiosas  de  la  Enseñanza,  Carmelitas  descalzas, 
Salesas,  Siervas  de  Jesús,  Carmelitas  de  la  Caridad.  Franciscanas  de 
Sta.  Isabel  de  esta  Capital,  y  las  religiosas  de  Fuensaldaña;  la  Junta  de 
Señoras  de  la  Capital,  la  Presidenta  y  Señoritas  de  la  Conferencia,  la 
Congregación  del  Apostolado  de  la  Oración,  las  Hijas  de  María,  la  Ter- 
cera Orden  de  San  Francisco,  diez  Sras.  de  la  parroquia  de  Santiago,  la 
librería  católica  de  la  Sra.  Viuda  de  Cuesta  é  hijos,  la  Congregación  de 
Sacerdotes  de  San  Felipe  Neri,  los  párvulos  de  un  Colegio,  el  Sr.  Párroco 
de  Pozaldez  y  el  de  Fuensaldaña,  el  Sr.  D.  Cándido  Pimentel,  D.  Ángel 
Morante,  Pbro.,  la  Sra.  Viuda  de  Iñigo,  varios  ñeles  y  algunas  personas 
piadosas.  Los  objetos,  tasados  en  mucho  menos  de  lo  que  costaron, 
valen  ló.ooo  reales. 

— Al  Mensaje  que  los  escritores  católicos  españoles  dirigen  á  Su  San- 
tidad León  XI 1 1  se  han  adherido  en  esta  ciudad  los  Sres.  siguientes,  que 
además  han  enviado  sus  obras  como  ofrenda  al  Papa:  El  Excmo.  Señor 
Arzobispo  D.  Benito  Sanzy.Forés;  el  Sr.  Chantre  D.  Urbano  Ferreiroa, 
el  Sr.  Arcediano  D.  Ramón  del  Busto  y  Valdés,  el  Sr.  Penitenciario  Don 
Mariano  Cidad:  los  PP.  Tirso  López,  Bonifacio  Moral,  Conrado  Muiños 
y  Marcelino  Gutiérrez,  del  Real  Colegio  de  Agustinos;  el  P.  Uriar- 
te,  S.  J.;  D.  Severiano  Carrión,  Párroco  de  S.  Pedro;  D.  Venancio  M.^ 
Fernández  de  Castro,  Bibliotecario  de  la  Universidad;  D.  Domingo 
Ramón  Domingo  de  Morató  y  D.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  Cate- 
dráticos de  la  misma,  D.   Anastasio  Machuca,   Profesor  del  Seminario. 

10 
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D.  Antonio  íiravo  y  Tudela,  .Magistrado  de  la  Audiencia  y  otros  varios 
Señores. 

—  VA  Sr.  D.  Ramón  del  Busto  y  \'aldés,  Arcediano  de  la  S.  I.  M.,  ha 
dedicado  á  Su  Santidad  León  XI 11  con  motivo  de  sus  Bodas  de  oro  una 
poesía  latina  escrita  con  el  primor  y  elegancia  que  tiene  bien  acredita- 
dos, y  de  la  cual,  acompañada  con  su  traducción  en  verso  castellano,  se 
ha  servido  enviarnos  un  ejemplar  impreso  con  cariñosa  dedicatoria,  que 
oordialmente  agradecemos. 


-.-i ^í-«-í<*-. 


MISCELÁNEA. 


Carta  de  Su  Santidad  al  Eramo.  y  Rvrao.  Sr.  Cardenal  Vicario. 


.*:>.<:►. 


"Señor  Cardenal:  Todos  los  años  cuando  llega  la  solemnidad  de  iNa- 
vidad,  Nos  tenemos  la  costumbre  de  consagrar  un  recuerdo  á  nuestros 
pobres  de  Roma.  Kste  año  las  fiestas  de  la  Natividad  del  Señor  coinciden 
con  el  aniversario  de  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal,  por  lo  cual  quere- 
mos que  disfruten  de  mayores  liberalidades  esos  hijos  que  Nos  son  tan 
queridos,  porque  deseamos  que  ellos,  los  más  aproximados  á  Nos,  sean 
los  primeros  en  gozar  de  esa  generosidad,  de  la  cual  dan  prueba,  con  re- 
lación á  Nos,  los  católicos  del  mundo  entero.  Por  esta  razón,  hemos 
destinado  á  este  efecto  la  suma  de  140.000  francos,  de  los  cuales  10.000 
son  en  provecho  del  Instituto  de  los  jóvenes  artesanos  de  San  José; 
10.000  en  favor  del  Instituto  de  los  ciegos  de  San  .Mejo;  20.00(1  para  so- 
correr á  los  Sacerdotes  más  necesitados  y  más  celosos,  asi  como  para  los 
maestros  de  nuestras  escuelas  que  tengan  menor  retribución,  y  100.000 
para  consuelo  de  los  pobres  de  las  diversas  parroquias  de  Roma. 

Es  Nuestra  intención  que  la  distribución  de  los  socorros  á  las  personas 
comprendidas  en  estas  dos  últimas  categorías,  sea  hecha  por  \'ós,  Señor 
Cardenal,  con  la  asistencia  de  .Mons.  Lcnti,  Vicegerente  de  Roma,  y  de 
,Mons.  Casseta,  Nuestro  limosnero  secreto. 

Penetrado  de  profundo  reconocimiento  para  con  el  Señor,  por  la  sin- 
gular bondad  que  se  ha  dignado  manifestarnos  y  por  los  consuelos  que 
Nos  procura  en  estos  días.  Nos  deseamos  vivamente  que  la  voz  y  la  ora- 
ción de  los  pobres,  tan  amados  de  Jesucristo,  se  unan  á  la  Nuestra  para 
dar  humilde  acción  de  gracias  á  la  clemencia  divina  y  para  implorar 
nuevos  socorros  proporcionados  á  Nuestras  necesidades. 

Entretanto,  como  prenda  de  los  más  insignes  favores  del  cielo,  y  en 
testimonio  de  Nuestro  afecto  paternal,  os  concedemos  la  Bendición 
Apostólica,  á  Vos,  Sr.  Cardenal,  y  á  todo  el  Clero  y  pueblo  de  Roma. 

Dado  en  el  Vaticano,  á  15  de  Diciembre  de  1877. — Li;ón  XIII,  I'aia. 
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Certificado  de  la  ordenación  Sacerdotal  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  Xlll. 


LUCIDO  MARÍA,  del  título  de  santa  cruz  de  jerusalén  de  la  s.  r.  igle- 
sia PBRO.  cardenal  PAROCCHI,  DE  N.  SS.  PAPA  VICARIO  GENERAL  DE  LA 
CURIA  ROMANA  Y  JUEZ  ORDINARIO  DE  SU  DISTRITO,  ETC. 

A  todos  y  cada  uno  que  vieren  las  presentes  letras,  certificamos  que 
Carlos  d.  m.  Card.  Odescalchi,  Obispo  de  Sabina  y  D.  N.  SS.  Papa,  Vi- 
cario general  en  su  Oratorio  privado  á  31  de  Diciembre,  fiesta  de  San 
Silvestre  Papa  y  año  de  1837,  á  Nuestro  Amado  en  Cristo  limo.  D.  Joa- 
quín Pecci,  de  la  Dioc.  de  Agnani,  con  Dimis.  de  su  Ord.,  hechas  las 
public.  y  espirit.  ejerc.  y  mediante  previo  examen  ante  los  RR.  PP.  DD. 
Examinadores  de  la  Ciudad  reputados,  habiendo  sido  hallado  idóneo  y 
aprobado,  con  las  ceremonias  y  solemnidades  necesarias  y  oportunas 
según  el  rito  de  la  S.  R.  I.,  le  promovió  al  Sagr.  Orden  del  Presbiterado. 
En  fe  de  lo  cual  mandamos  expedir  estas  letras  firmadas  por  Nos,  y 
por  el  limo,  y  Rdmo.  P.  Vicegerente,  y  Secretario  Nuestro,  y  selladas 
con  Nuestro  sello. 

Dado  en  Roma  en  Nuestro  Palacio,  día  XIV  del  mes  de  Enero,  año 
de  1885.  indicción  XIII.  Del  Pontificado  de  Nuestro  SSmo.  en  Cristo 
Pa;dre  y  Señor  Leónt  por  la  Divina  Providencia  Papa  XIII  año  \'ll. — 
L.  y\.  Card.  Vicario. — Augusto  Can.  Barbiellini,  Secr. 


ADVERTENCIA. 

Con  este  número  empieza  el  volumen  XV,  2."  de  la  época 
segunda  de  nuestra  Revista.  En  adelante  formaremos  tres 
volúmenes  anuales,  cuyos  índices  se  repartirán  en  los  meses 
de  Abril,  Agosto  y  Diciembre. 
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Año  VIH. 


Valladolid  20  de  Enero  de  1888. 


Núm.  91. 


ÁI.FOMSO  DE  PALEMCIA 


-rNS>+\S^- 


(CONTINUACIÓN.) 


O  mismo  decimos  de  la  Perfección  del  triunfo  militar,  obra 
escrita  en  latín  y  vertida  luego  al  romance  el  año  de  1459: 
no  debe  considerársela  desprovista  de  intención  y  como 
puro  entretenimiento,  ó  según  dice  el  Sr.  Fabié,  como  preludio  para 
adiestrar  su  mano'en  la  más  ardua  y  grave  tarea  de  referir  las  cosas 
de  España:  pues  aunque  en  el  prólogo  de  dicha  obra  escribe  que: 
«Esto  dio  causa  principal  para  que  mi  peñóla  siguiese  camino  de 
figuras  con  propósito  quel  presente  librillo  ponga  fin  á  las  fablas  i 
de  aquí  adelante  dé  lugar  á  la  historia»,  también  dice  en  el  prólogo 
á  D.  Fernando  de  Guzmán  lo  que  á  la  letra  trascribimos,  no  sólo 
para  que  se  vean  y  conozcan  los  propósitos  y  fines  del  autor;  sino 
también  para  dar  idea  del  contenido  del  libro. 

«Et  después  me  atreui  colegir  en  latinidad  los  méritos  del  triun- 
far, resumiendo  como  los  antiguos  mantenían  la  disciplina  militar 
de  la  guerra  i  á  quien  iuzgaban  digno  de  honor  glorioso,  i  que  con- 
digiones  se  requerían  para  que  alguno  triunfase,  i  cuales  fueron  las 
gentes  que  por  via  de  incorruptible  artifigio  escriuieron  primero 
los  preceptos  militares  i  como  los  que  meior  mantuuieron  esta  dis- 
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t;ipl¡na  mas  lloreQieron  i  quando  quicr  que  la  menosprc(;iaron  per- 
dieron el  fauor  é  nombradla  i  de  la  cumbre  de  los  honores  cayeron 
fasta  el  oscuro  valle  del  denuesto,  convirtiéndose  de  señores  en  sier- 
vos, i  cuanto  sea  mas  coniunto  el  vencer  á  la  razón  disciplinada  que 
á  la  fortuna,  segund  aicrunos  con  ynoran(;ia  han  creydo  i  como  el 
lundamento  de  la  nobleza  fué  saber  mas  en  esta  cnseñanca  é  mcior 
vsar  della.  VA  porque  en  nuestros  dias  ha  quedado  mayor  parte  del 
nonbre  que  del  merei;im¡ento  i  sy  los  antip:uos  nuestros  no  fueron 
tanto  enseñados  como  deseosos  de  emplear  sus  personas  en  la  bus- 
ca de  los  honores  los  destos  tiempos  por  la  mayor  parte  desdeñan 
el  saber  las  instituciones  de  la  nobleza,  i  mucho  mas  los  vsos  della: 
fuéme  forjado  en  este  librillo  atreuerme  á  rreprehensiones,  las  qua- 
Ics  se  pudieron  meior  mitip:ar  indudiendo  este  tratado  en  estilo  fa- 
buloso. I^t  assimesmo  fue  mevisto  mas  razonable  dirigirlo  á  señor 
en  quien  nobleza  y  conoscimiento  de  latinidad,  i  amor  de  virtudes, 
i  enemistad  de  los  vicios  i  enseñanza  militar  concurriesen:  y  a.ssi,  lo 
dirigi  al   reucrendisimo  señor  D.   Alfonso  Carrillo,   arcobispo  do 
Toledo,  primado  de  las  Españas.  Et  después  viendo  que  sy  no  se 
vulgarizase  vendría  en  conocimiento  de  pocos,  lo  cual  repugnaua  á 
mi  deseo,  antes  Gobdi^iaba  que  muchos  uiesen  como  muchos  erra- 
van,  i  lo  que  trae  grandes  daños  por  no  se  emendar  pudiese  recibir 
emienda  por  se  notificar  estoue  algún  tanto   deliberando  en  cuyo 
nombre  podía  mas  dignamente  vulgarizarlo  i  á  la  ñn  fue  acordado 
que  á  tu  señoría  se  deuia  intitular  por  muchas  razones.  Porque  to- 
marías gusto  de   la  lalÍHiídad  i  iuzgarias  sy  en  algo  se  desuiaua  la 
traslación  vulgar  del  exemplar  latino  i  por  conoscer  que  íauoreces 
syngularmente  estos  tales  exerc¡c¡os  estudiosos  i  conosceras  cuanto 
me  mouió   razona  la  aspereza  del 'reprehender   la   negligencia  y 
poca  cnseñanca  délo  tanto  complidero,  i  mas   animosamente  me 
defenderás  de  soberuiosas  menazas  sy  algunas  iniustamente  se  fizie- 
rcn.»  V  prosigue  luego:  «Et  allende  desto  porque...  en  ty  solo  con- 
curren  las  tres  cosas  sin  las  quales  ¡untas  no  se  pueden  alcancar 
perfecto  triunfo  militar,  conuiene  á  saber:  orden,  exercicio  i  obe- 
diencia en  que  esta  comentada  la  inuencion  fabulosa  de.ste  mi  libri- 
llo, Fozicndo  al  exercic'O  uaron  natural  dc.sta  nuestra  l-^spaña;  por- 
que los  dcsta  provincia  son  mas  aptos  a  cxercitar   las  armas  que 
sometidos  á  orden  i  á  obediencia.  Donde  proceden  muchos  inesti- 
mables daños  c.quica  menguas.  Et  por  ende  lo  lize  desosó  de  sa- 
ber la  causa  porque  el  triunfo  no  visitaua  esta  provincia  como  auia 
visitado  a  otras.  Et  él  fue  avisado  que  la  discreción   le  faria  c'orto 
en  que  consistía.  Et  ouo  la  de  yr  buscar  á  Italia  á  la  parte  de  Tosca- 
na.  Et  día  entre  muchas  é  prouechosas  razones  le.  enseño  que  sin  se 
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acompañar  con  el  orden  i  obediengia  no  podia  ver  el  vulto  i  fiesta 
del  triunfo.  Segund  mas  largamente  en  el  progeso  de  la  fabla  pare- 
ce. Pues  mi  inuengion  fué  con  tal  zelo,  i  la  aspereza  del  reprehen- 
deer  touo  tan  razonable  causa  i  por  las  razones  3'a  dichas  dirigi  a 
tu  señoría  el  romange  deste  tratado,  plégate  recibirlo  con  el  animo 
que  se  dirige  i  fazerme  firme  escudo  i  fauor  como  á  tu  nobleza 
muy  virtuosa  i  á  mi  buen  deseo  se- requiere.» 

Proponíase,  por  tanto,  Alfonso  al  escribir  estas  fábulas,  no  sólo 
adiestrar  su  mano  para  comenzar  luego  sus  verdaderas  obras  his- 
tóricas, sino  también  decir  provechosas  verdades  y  reprender  con 
enérgica  dureza  vicios  muy  arraigados  en  aquellos  desventurados 
tiempos.  Dedúcese  de  las  palabras  que  hemos  trascrito,  y  suponer 
lo  contrario  es,  en  nuestro  juicio,  no  sólo  falsear  el  pensamiento  de 
Palencia,  sino  también  quitar  importancia  á  estas  obras,  hgeras  al 
parecer,  y  de  interés  muy  escaso;  pero  de  un  fondo  moralizador  y 
de  trascendencia  social  y  pohtica  mayor  de  lo  que  á  primera  vista 
parece.  Esto  prescindiendo  de  su  valor  literario,  que  le  tienen  muy 
grande  á  nuestro  humilde  entender. 

En  escribir  estas  obras  y  preparar  materiales  para  otras  que 
meditaba,  pasó  Palencia  los  años  que  trascurrieron  desde  su  venida 
de  Roma,  hasta  que  las  revueltas  de  (>astilia  le  sacaron  de  su  repo- 
so y  le  hicieron  tomar  parte  muy  activa  en  aquellas  lamentables 
excisiones  que  arruinaban  el  país  y  desmoralizaban  los  pueblos.  Xo 
es  nuestro  ánimo  entrar  en  pormenores  de  aquellas  luchas  fratrici- 
das, ni  describir  los  trastornos  por  ellas  causados  en  el  reino:  harto 
conocidas  son  por  la  historia  y  á  nada  contribuiría  el  reseñarlas  de 
nuevo  en  un  estudio  biográfico;  nos  concretaremos,  por  tanto,  a 
dar  somera  idea  de  aquellos  sucesos  en  los  cuales  intervino  nuestro 
Palencia. 

Ya  dejamos  dicho  que  nuestro  Cronista,  á  su  vuelta  de  Italia,  se 
captó  la  benevolencia  y  amistad  del  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Alfon- 
so de  Fonseca,  quien  le  apreciaba  sobremanera  por  sus  raras  pren- 
das y  vastos  conocimientos.  Apesar  de  haber  estallado  ya  en  1461 
hondas  disensiones  entre  los  magnates  y  el  Rey  D.  Enrique,  por 
haber  éste  ensalzado  á  personas  humildes,  y  sobre  todo  por  haber 
dado  á  D.  Beltrán  de  la  Cueva  el  título  de  Conde  y  más  tarde  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  seguía  D.  Alfonso  de  Fonseca  el  partido 
del  Rey  y  gozaba  de  su  entera  confianza.  Un  sobrino  del  Arzobispo, 
llamado  como  él,  había  conseguido  por  las  negociaciones  é  influen- 
cias de  su  tío  ser  nombrado  Arzobispo  de  Santiago,  nombramiento 
que  llevaron  muy  á  mal  los  proceres  de  Galicia,  quienes  se  opo- 
nían tenazmente  á  que  tomase  posesión    de   su   silla.   \'isto  esto 
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por  el  tio,  y  creyéndose  con  m¿is  medios  que  el  sobrina  para  ven- 
cer las  resistencias  de  los  írallcf^^os,  permutó  con  él  la  silla,  con  el  de- 
si^'nio  de  dejar  pasar  aquella  turbonada,  y  cuando  ya  estuvieran 
apacijíuados  los  ánimos,  tornarse  él  a  Sevilla  y  enviar  al  sobrino 
a  Santiago.  Pero  sucedió  que  al  querer  realizar  su  pensamiento,  se 
alborotaron  los  sevillanos,  que  no  querían  volver  á  tener  por  su 
pastor  ii  D.  Alfonso  de  I-'onseca  el  viejo.  1-iado  éste  en  que  ICnrique 
l\'  haría  cumplir  á  los  de  Sevilla  con  las  órdenes  Pontificias,  espera 
ba  tranquilo  que  el  Rey  apacii^uase  los  ánimos  y  le  diese  poscsicni 
del  Arzobispado.  .Mas  entonces  supo  como  el  Rey,  lejos  de  poner 
los  medios  para  sosegar  el  tumulto  de  Sevilla,  buscaba  á  él  y  á  su 
sobrino  para  matarlos  y  entregar  las  pingües  rentas  pertenecientes 
á  esos  .Arzobispados  á  otras  personas,  parientes  ó  amigas  de  las  que 
él  había  encumbrado,  (bravísimos  son  los  cargos  que  se  hacen  con 
este  motivo  al  Rey  en  las  Dccadcis,  y  quizá  hayan  sido  exagerados 
por  Palencia:  pero  teniendo  en  cuenta  el  carácter  débil  y  torna- 
dizo del  Rey  y  los  pocos  escrúpulos  de  sus  favoritos  y  consejeros, 
no  dejan  de  ser  creíbles. 

Huyendo  del  peligro  que  les  amenazaba,  partió  el  .Arzobispo 
precipitadamente  á  Béjar,  desde  donde  llamó  por  cartas  á  Palencia 
que  estaba  en  Sevilla.  Le  contó  lo  que  le  pasaba  y  le  suplicó  con 
todo  encarecimiento  que  fuese  á  Roma  con  objeto  de  manifestar  al 
Papa  la  injusticia  que  el  Rey  cometía  con  él,  y  lo  poco  que  cuidaba 
de  hacer  cumplir  los  preceptos  pontificios. 

Por  este  mismo  tiempo  se  reunieron  muchos  nobles  en  lUirgo.s 
(Hí>S)  y  acordaron  enviar  al  Papa  delegados  que  le  comunicaran 
la  mala  conducta  del  Rey,  y  a  la  vez  le  suplicasen  depusiera  á  tan 
perjudicial  .Monarca.  ICntre  otros  cargos  de  menor  cuantía,  le  acu- 
saban, según  dice  la  Crónica,  ««del  estirpe  fingida  (la  Peltraneja).  á 
quien  quería  dar  la  sucosión  de  estos  reinos,  de  la  maldad  de  sus 
costumbres,  del  menosprecio  de  la  religión  cristiana,  del  amor  que 
á  los  moros  tenía,  del  qucbrantamient(j  de  las  leyes,  de  la  altera- 
ción de  la  moneda,  del  po  f»ir  a  los  querellantes,  de  la  general  li- 
cencia que  a  los  crímenes  y  pecados  daba,  de  la  disolución  de  la 
disciplina  militar,  de  la  persecución  de  las  Iglesias,  de  la  tema  de 
las  doncellas,  de  la  aprobación  de  los  maleficios,  del  odio  que  a  los 
buenos  había,  de  la  fe  que  daba  a  los  adivinos  é  del  menosprecio 
que  tenía  al  avicto  real"  (i).   Con  las  quejas  del  .Arzobispo  y  con  las 

Se  conserva  esta  crónica  en  la  Acaciemia  de  la  Historia  y  en  el 
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de  los  magnates  partió  Falencia  para  Roma  en  compañía  de  otros 
delegados,  y'por  el  camino  supo  la  muerte  de  Pío  II  y|_la  elección  de 
Paulo  II,  suceso  que  cre3'^ó  favorable  para  la  causa  que  á  Roma  le 
conducía,  por  saber  que  Pío  11  se  había  manifestado  siempre  de- 
fensor de  Enrique  IV.  Denunció  Palencia  las  quejas  que  del  Rey 
llevaba  al  Papa,  y  se  encomendaron  al  examen  de  una  congregación 
formada  para  esto.  No  se  había  descuidado  el  Rey,  y  á  su  vez  envió 
disculpas  de  su  conducta  y  acusaciones  graves  contra  los  magnates, 
y  especialmente  contra  el  Arzobispo  de  Sevilla,  á  quien  llamaba 
Saduceo,  fundándose  en  esto  para  no  darle  posesión  del  Arzobis- 
pado y  para  pedir  al  Papa  su  deposición.  Refutó  cumplidamente 
Palencia  los  cargos  que  á  D-  Alfonso  de  Fonseca  se  hacían,  y  por  ios 
hechos  al  Rey  se  promovieron  ardientes  discusiones,  defendiendo 
los  derechos  del  Monarca  el  Deán  Francisco  de  Toledo,  y  los  de  los 
Magnates  el  Obispo  Antonio  de  Alcalá.  Muy  por  extenso  refiere  lo 
ocurrido  en  Roma  nuestro  Alfonso,  y  exasperado  sin  duda  de  no 
salirle  las  cosas  como  él  deseaba,  dejó  correr  la  pluma  al  escribir 
las  Décadas,  y  formó  juicios  muy  atrevidos  acerca  de  la  curia  roma- 
na, a  cuyos  dependientes  trata  de  simoniacos.  Qué  haya  de  verdad 
en  tales  afirmaciones,  no  es  de  este  lugar  averiguarlo;  pero  sí  dire- 
mos que  se  ha  exagerado  y  sigLie  exagerándose  la  avaricia  de  los 
curiales  romanos. 

Mientras  esto  sucedía  en  Roma,  precipitábanse  los  aconteci- 
mientos en  Castilla.  Exasperados  los  grandes  por  la  reprobable 
conducta  del  Rey,  y  más  que  todo,  movidos  por  la  ambición  y  me- 
dros personales,  pues  á  todos  ialtaba  mucho  para  ser  ejemplos  de 
modestia  y  humildad,  se  apoderaron  de  los  príncipes  D.  Alonso  y 
D.'  Isabel  3^  los  erigieron  en  bandera  de  rebelión.  Reunidos  en  un 
llano  cerca  de  Ávila,  levantaron  un  estrado,  y  colocando  en  él  un 
maniquí  que  representaba  á  Enri-que  IV,  le  fueron  despojando  de 
las  insignias  reales,  y  concluyeron  por  derribarle  del  estrado  y  acla- 
mar en  su  lugar  á  su  hermano  D.  Alonso,  á  quien  todos  besaron 
la  mano  en  señal  de  reconocimiento  y  vasallaje.  Parécenos  excusa- 
do proseguir  refiriendo  hecho  tan  escandaloso  y  de  tan  dolorosas 
consecuencias  para  Castilla,  la  cual,  teniendo  dos  Monarcas,  se  en- 
contraba en  el  mayor  desoi^den  y  en  la  más  inconcebible  anarquía. 

Nuestro  Alfonso,  noticioso  en  Roma  de  este  suceso,  y  adherido 
á  los  rebeldes  y  conjurados,  esperaba  que  si  de  la  lucha  entablada 
éntrelos  dos  hermanos  salía  triunfante  D.  Alonso,  mejoraría  la 
causa  que  le  había  llevado  á  Roma,  convencido  de  que  con  ella 
hacía  un  gran  beneficio  á  la  Religión  y  á  la  patria.  Pero  la  muerte 
misteriosa  é  inesperada  de  D.  zAlonso  cambió  la  faz  de  las  cosas,  y 


lué  causa  de  que  l'alcncia  volviese  a  Castilla.  Desconsolados  queda- 
ron los  rebeldes  con  la  muerte  de  I ).  Alonso;  pero  deseosos  de  pro- 
seguir en  la  rebelión,  quisieron  alzar  por  Reina  á  la  Princesa  Isabel, 
quien  dotada  de  una  penetración  poco  común  y  de  consumada  pru- 
dencia, supo  mantenerse  en  completa  reserva  en  lo  tocante  a  las  di- 
sensiones y  divergencias  de  los  maj^nales.  Tan  hábil  }•  elevada  fué 
su  política,  que  logr»')  de  su  hermano  el  Rey  que  reunidos  los  g-ran- 
des  en  los  Toros  de  Giusjudo.  la  reconocieran  y  juraran  por  única 
heredera  de  la  corona,  se^^ún  consta  del  documento  allí  hecho  y 
firmado  á  iX  de  Septiembre  de  i.\()8.  Creíble  es  que  en  todos  estos 
sucesos  tomara  parte  muy  activa  Alfonso  de  Palencia,  amip;o  ínti- 
mo y  consejero  del  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso  de  Carrillo, 
cabeza  principal  de  los  enemigos  del  Rey  y  defensor  ferviente  de 
los  derechos  de  í)."  Isabel. 

Xo  tardó  1).  l-inrique  en  arrepentirse  de  los  hechos  de  los  Toros 
de  CHiisando,  y  deseoso  de  abrir  camino  á  la  I5eltraneja  para  la  co- 
rona, trató,  instigado  por  j).  Juan  Pacheco,  de  casar  á  su  hermana 
Isabel  con  el  rey  í).  Alfonso  de  Portuf^al,  casamiento  que  desagra- 
daba sobremanera  á  la  Princesa,  y  que  fué  causa  de  que  se  rompie- 
sen las  buenas  relaciones  que  entre  ambos  existían  desde  lo  suce- 
dido en  los  Toros  de  í^iuisando. 

I-^ran  varios  lf)s  pretendientes  de  1).  Isabel,  entre  lus  cuales  se 
encontraba  el  príncipe  I),  lernando  de  Aragón,  á  quien  prefería  la 
ilustre  princesa.  \o  era  del  agrado  de  todos  los  parciales  de  doña 
Isabel  este  casamientc»,  por  creer,  según  nos  refiere  Palencia.  que 
verificado  el  matrimonio,  resultaría  la  unión  de  ambas  coronas,  y 
con  esto  aumento  del  poder  real  con  perjuicio  djl  feudalismo.  No 
obstante,  P.  Alfonso  deí'arrillo,  Arzobispo  de  Toled»)  y  persona  inte- 
resada en  la  felicidad  de  Isabel,  cuya  entera  confianza  tenía,  se  de- 
terminó á  secundar  los  deseos  de  la  princesa,  para  lo  cual  envió  á 
.Aragón  á  ÍJartolomé  de  .Argi  y  Ciuillén  de  ( iarrf>,  con  objeto  de  que 
preparasen  en  aquel  reino  el  asunto,  y  para  explorar  la  voluntad  de 
los  magnates  andaluces  comisionó  á  Diego  IJaugel  y  Alfonso  de  í'a- 
lencin.  Avistáronse  cstoív'én  Sevilla  con  el  duque  de  Medinasidonia, 
n  quien  no  placía  mucho  tal  casamiento,  por  temor  de  que  con  él 
aumentaría  el  poder  del  Almirante  de  Castilla,  con  el  cual  no  eran 
muy  amistosas  las  relaciones  y  á  quién  quizás  tendría  que  combatir 
para  vindicar  la  sucesión  del  condado  de  Niebla.  .Manifestáronle  el 
objeto  de  su  venida,  y  el  Duque,  cediendo  á  las  razones  de  Alf<»nso 
de  Palencia.  á  quien  profesaba  singular  veneración  y  contaba  entre 
sus  familiares,  prometió  ponerse  de  parte  de  la  princesa  y  favorecer 
tal  casamiento.  I'.l  conde  de  Arcos  no  fué  tan  explícito,  por  temor  sin 
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duda  de  herir  delicadezas  y  ganarse  enemigos;  no  obstante,  ma- 
nifestó que  no  pondría  obstáculos.  Su  hijo  D.  Rodrigo,  al  contra- 
rio, contestó  rotundamente  que  nunca  seguiría  esa  parcialidad  y 
que  se  opondría  siempre  á  tan  descabellado  propósito.  Los  otros 
grandes  se  adhirieron  al  pensamiento  del  Arzobispo  de  Toledo  y 
prometieron  ponerse  de  su  parte. 

Volvieron  los  comisionados  á  D.  Alfonso  de  Carrillo  con  tan  gra- 
tas nuevas,  y  como  viera  el  Arzobispo  que  los  enviados  á  Aragón,  no 
sólo  no  favorecían  el  asunto,  sino  que  por  su  poca  habilidad  aumen- 
taban los  entorpecimientos,  mandó  á  Alfonso  de  Falencia  para  que 
se  avistase  con  el  rey  D.  Juan  y  le  manifestase  cuánto  convenia  ace- 
lerar el  casamiento  délos  príncipes.  Es  de  saber  que  este  casamiento 
estaba  concertado  desde  Febrero  de  1469,  según  consta  de  una  es- 
critura ñrmada  por  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Mosen  Fierres  de  Fe- 
ralta,  en  la  cual  se  estipulaba  como  base,  que  el  principe  diera  á 
D.'  Isabel  un  hermoso  collar  de  perlas  y  100.000  florines  de  oro 
de  dote. 

Encontró  Falencia,  según  él  mismo  nos  refiere,,  al  rey  D.  Juan 
en  Tarragona,  preparándose  para   recobrar  las  ciudades  que  por 
aquel  entonces  había  perdido  en  la  guerra  que  traía  con  el  duque 
de  Anjou.  Manifestóle  Falencia  el  objeto  de  su  venida  y  cuánto  im- 
portaba abreviar  el  asunto,  teniendo  en  cuenta  la  pretensión  del 
rey  de  Francia  de  casar  á  su  hermano  el  duque  de  Berri  con  doña 
Isabel.  Nadie  lo  deseaba  más  que  el  Rey;  pero  Como  los  señores  del 
reino  se  oponían,  y  sin  su  asentimiento  no  era  posible  llevar  á  cabo 
tal  negocio,  se  excogitó  el  medio  de  vencer  su  oposición,  haciéndo- 
les comprender  la  importancia  de  ese   casamiento.  Mandó  D.  Juan 
reunir  á  los  magnates,  entre  los  cuales  se  hallaba  D.  Juan  de  Cardo- 
na, el  Fatriarca  de  Antioquía,  D.  Fedro  Urrea,  D.  Bernardo  Hugo  de 
Rocaberti  y  el  Vice-Canciller  D.  Juan  Fajes,   quienes  mayor  oposi- 
ción hacían  al  enlace  de  los  príncipes.  Alfonso  de  Falencia  expuso 
con  vivas  y  eficaces  razones  la  conveniencia  y  hasta  necesidad  de  tai 
casamiento,  y  tan  claros  y  contundentes  debieron  de  ser  sus  razo- 
namientos, que  todos  mudaron  de  dictamen  y  accedieron  gustosos 
á  lo  que  se  pretendía.  Satisfecho  el  rey  D.  Juan  con  esta  determina- 
ción, se  vio  con  su  hijo  D.  Fernando  y  le  autorizó  para  que  fuese  á 
Valencia  y  recobrase  el  collar  que  se  tenía  empeñado  y  recaudase  á 
la  vez  los  100.000  florines  de  oro.  For  entonces  debieron  de  mediar 
entre  Alfonso  y  D.  Fernando  conversaciones  de  amistosa  intimidad, 
y  en  ellas  fué  sin  duda  cuando  el  príncipe  dijo  á  nuestro  cronista  que 
por  libertar  á  D.^  Isabel  y  sacarla  de  manos  de  sus  enemigos  estaba 
dispuesto  á  entrar  en  Castilla  con  otros  dos  caballeros;  escena  que 
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cuando  se  trató  de  la  venida  del  I'^rincipe  para  celebrar  su  matri- 
monio con  I).'  Isabel,  relirió  Falencia  á  su  compañero  (lUtié'rre/. 
Cárdenas,  que  abrigaba  serios  temores  del  buen  resultado  de  aque- 
lla determinación.  Volvió  1).  lernandode  \'alencia  con  el  collar,  el 
que  se  entretró  á  falencia  y  í^ec/ro  de  la  ('aballeria,  rico  y  noble 
vecino  de  Zaraí^oza,  con  «S.ooo  Horines  para  que  se  lo  entregaran  al 
Arzobispo  de  Toledo,  como  lo  verilicaron  en  Alcalá,  donde  estaba 
esperando  deseoso  de  saber  el  resultado  de  sus  fíestiones. 

(lozoso  el  Arzobispo  del  favorable  cambio  de  los  mag'nates  ara- 
goneses, y  allanada  una  de  las  mayores  diñcultades  que  al  enlace  de 
los  príncipes  se  oponían,  se  dio  á  excogitar  medios  para  sacar  á  la 
princesa  de  manos  de  D.  )uan  Pacheco,  que  la  tenía  en  Madrigal 
rodeada  de  gentes  de  su  confianza  y  custodiada  por  considerables 
fuerzas,  cual  si  fuera  prisionera.  No  era  del  agrado  de  Isabel  aquella 
custodia  y  forzada  estancia  en  iMadrigal;  asi  que  de  acuerdo  con 
el  Arzobispo  y  el  Almirante,  que  con  gran  sigilo  habían  hecho 
apostar  gente  de  á  caballo  en  las  cercanías  de  aquella  villa,  salió 
como  de  paseo  a  un  convento  extramuros,  y  desde  allí,  defendida 
y  custodiada  por  esas  fuerzas,  pasó  á  N'alladolid  bajo  el  amparo  de 
dichos  Arzobispo  y  .\lmirante.  Recobrada  la  libertad,  escribió  dofia 
Isabel  á  su  hermano  I).  Enrique  una  carta  en  que  le  manilestaba  los 
motivos  que  tenía  para  casarse  sin  su  benepUicito,  carta  que  al  decir 
de  la  Crónica,  exasperó  á  O.  Enrique,  que  se  oponía  a  tal  casa- 
miento, (i) 

Determinados,  así  el  Arzobispf)  de  Toledo  como  el  Almirante,  á 
realizar  el  casamiento  de  los  príncipes,  tan  deseado  por  éstos  y  tan 
provechoso  para  los  intereses  políticos  de  la  nación,  creyeron  lo 
más  oportuno  hacer  venir  al  principe  h.  femando  a  N'alladolid, 
para  lo  cual  escogieron  á  Ckitiérrez  Cárdenas  y  á  nuestro  Palencia. 
I'imprendieron  estos  dos  celosos  y  amantes  defensores  de  los  dere- 
chos de  I).*  Isabel  su  camino  hacia  Aragón  en  Septiembre  de  i  i^'O. 
Kste  era  el  segundo  viaje  que  hacia  á  Aragón  nuestro  cronista,  viaje 
de  grandes  peligros  y  para  el  que  se  necesitaba  la  decidida  voluntad 
y  esforzado  ánimo  de  Palencia.  ('reía  el  .Arzobispo  de  Toledo  que  el 
entonces  Obispo  de  Osma.  D  Pedro  .Montoya,  como  hechura  suya, 
seguirla  ciegamente  el  partido  de  los  príncipes;  por  lo  cual  dio  en- 
cargo á  los  enviados  de  que  se  avistaran  con  él  y  pusieran  en  su 
conocimiento  lo  que  se  trataba,  á  fin  de  que  tuviese  prontas  al- 
gunas lanzas  con  las  cuales  y  con  las  del  conde  de  .Medinaceli  y  al- 


,  i  .    Siempre  que  nos  refiramos  á  la  Oóiiica,  hablamos  de   la  aiiónimn 
que  se  conserva  en  el  Lscorial^X— ij  — 16. 
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gunas  que  el  Arzobispo  enviaría,  podía  formarse  regular  escolta 
para  que  acompañase  á  D.  Fernando  y  le  defendiese  de  los  peligros 
que  podía  correr  á  su  entrada  en  Castilla.  Como  las  revueltas  y 
cambios  políticos  eran  tan  frecuentes  é  inesperados  en  aquellos 
tiempos,  no  tenía  Alfonso  entera  confianza  en  el  Obispo  de  Osma; 
así  que  al  visitarle,  le  ocultó  el  fin  principal  que  á  Aragón  le  llevaba, 
con  objeto  de  conocer  cuál  era  su  modo  de  pensar.  Y  en  verdad 
que  este  modo  de  proceder,  y  hasta  cierto  punto  infundada  descon- 
fianza de  Alfonso,  contribuyó  sobre  manera  á  la  realización  del  pro- 
yectado enlace:  porque  el  Obispo  de  Osma,  prendado  sin  duda  del 
talento  y  finos  modales  de  nuestro  cronista,  le  manifestó  como  ni 
él  ni  el  conde  de  Medinaceli  consentirían  jamás  en  que  se  verificara 
el  casamiento  de  los  príncipes.  A  cualquiera  otro  menos  esforzado 
que  nuestro  Falencia,  hubiera  retraído  de  proseguir  adelante  tan 
desagradable  nueva;  mas  para  él  fué  sólo  motivo  de  mayor  precau- 
ción y  de  variar  por  completo  el  plan  del  Arzobispo  para  la  entrada 
del  príncipe  en  Castilla.  Con  carta  de  libre  paso  que  le  dio  el  Obispo 
de  Osma  para  el  alcaide  de  Gomara,  partió  Falencia  para  esta  villa, 
haciendo  Cárdenas  las  veces  de  criado  á  fin  de  no  infundir  sospe- 
chas. Desde  Gomara  enviaron  un  propio  con  cartas  para  el  Arzo- 
bispo, manifestándole  la  mudanza  de  D.  Fedro  Montoya  y  del  conde 
de  Medinaceli,  y  diciéndole  á  la  vez  que  para  el  mejor  éxito  de  su 
empresa,  enviase  dentro  de  diez  días  hacia  el  Burgo  de  Osma 
300  lanzas  al  mando  de  un  jefe  de  toda  confianza.  Necesarias  eran 
todas  estas  precauciones,  porque  noticiosos  los  del  bando  del  Rey 
de  lo  que  se  trataba,  tomaban  sus  medidas  para  defender  la  frontera 
é  impedir  la  entrada  de  Fernando  en  Castilla. 

Llegaron  Gutiérrez  Cárdadenas  y  Falencia  á  Zaragoza  y  se  hos- 
pedaron en  el  convento  de  San  Francisco,  y  avisado  D.  Fernando 
de  su  llegada,  pasó  con  gran  sigilo  á  conferenciar  con  Falencia, 
quien  explicó  al  príncipe  los  vehementes  deseos  que  tenía  Doña 
Isabel  de  que  fuera  á  Castilla  y  de  que  con  la  celebración  del  ma- 
trimonio la  sacase  del  peligro  que  corría  al  ser  entregada  á  otro. 
Amante  D.  Fernando  de  la  princesa,  no  sólo  por  su  rara  hermosura, 
sino  más  aún  por  las  excelentes  prendas  de  sabiduría  y  virtud  con 
que  el  cielo  la  había  enriquecido,  se  mostró  dispuesto  á  romper  por 
todo  y  verificar  cuanto  antes  el  tan  deseado  matrimonio.  Ño  eran 
entonces  los  sucesos  de  la  guerra  que  el  Rey  D.  Juan  traía  con  los 
franceses  favorables  á  Aragón,  por  lo  cual  los-  consejeros  del  reino 
no  se  determinaron  á  consentir  la  partida  del  principe  sin  consul- 
tor antes  al  Re}^ 

Obtenido   el   permiso  de  éste,    hubo   divergencia  de  pareceres 
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acerca  del  modo  en  que  debía  verificar  el  príncipe  su  entrada  en 
Castilla.  Querían  muchos  que  lo  hiciese  con  ostentoso  aparato,  lle- 
vando numerosa  escolta  que  pudiera  defenderle  en  caso  de  trope- 
zar con  fuerzas  enemigas;  pero  como  esto  llevaba  consigo  el  distraer 
gente  de  armas  tan  necesaria  en  aquella  ocasión  al  Rey  D.  Juan, 
ofrecía  serias  dificultades  para  realizarlo.  Nuestro  Cronista  propu- 
so que  el  viaje  se  hiciera  secretamente,  y  que  sólo  acompañaran  al 
príncipe  algunos  caballeros,  y  á  lin  de  evitar  contratiempos,  fué  de 
parecer  que  se  divulgase  la  salida  de  D.  l'ernando  hacia  el  teatro 
de  la  guerra  para  despistar  así  á  los  partidarios  de  D.  Enrique  y 
enemigos  de  los  príncipes,  que  vigilaban  la  frontera,  y  reunirían  en 
ella  fuerzas  para  impedir  la  entrada.  Prevaleció  este  consejo,  y  á 
principios  de  Octubre  de  1469  se  puso  en  camino  el  príncipe,  acom- 
pañado de  D.  Ramón  de  Kspés,  su  mayordomo,  de  D.  Gaspar  de 
Espcs,  hermano  del  anterior,  de  Pero  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  y  de 
Guillen  Sánchez,  habiéndose  adelantado  Cárdenas  y  Palencia, 
para  explorar  el  terreno  y  evitar  sorpresas. 

.Muy  por  extenso  refiere  Palencia  en  sus  Dcccidjs  todas  las  peri- 
pecias del  viaje,  así  como  los  temores  y  sobresaltos  de  Pero  Núñez 
Cabeza  de  Naca,  que  no  cesaba  de  reconvenir  á  Palencia  por  la 
temeridad  de  su  proyecto  y  á  los  demás  por  su  ligereza  en  admi- 
tirlo. Aumentáronse  los  temores  con  la  noticia  que  les  dio  un  via- 
jero de  que  en  las  cercanías  andaba  gente  de  armas;  mas  pregunta- 
do el  pasajero  por  el  nombre  del  que  los  capitaneaba,  respondió 
que  era  Gómez  .Manrique,  con  lo  cual  se  disiparon  sus  recelos,  pues 
tales  fuerzas  eran  las  enviadas  pni-  el  .\rzobis|-)o  de  Toledo  para  pro- 
teger al  príncipe. 

Del  6  al  7  llegó  este  al  Burgo  de  Osma,  en  donde  los  esperaba 
Palencia,  y  creyendo  D.  l'ernando  que  la  entrada  en  dicha  po- 
blación no  ofrecía  dificultad,  se  adelantó  a  la  comitiva,  y  llaman- 
do á  la  puerta,  el  centinela  que  no  tenía  aviso,  lanzó  sobre  él  una 
piedra  que  a  punto  estuvo  de  quitarle  la  vida.  .Mfonso  de  Palencia 
que  no  descansaba  y  que  con  cuidado  sumo  esperaba  la  venida  del 
principe,  al  oir  el  ruido  de  la  piedra,  gritó  al  centinela  que  no  tira- 
se otra,  y  habiéndole  conocido  el  príncipe  por  la  voz,  le  preguntó 
si  tendría  entrada  franca.  Contestó  Palencia  que  había  alguna  difi- 
cultad y  que  aguardase  mientras  avisaba  al  Conde  de  Treviño, 
que  también  había  acudido  con  fuerzas  para  pruteger  al  príncipe. 
Hecho  asi,  salieron  todos  con  gran  premura  y  se  dirigieron  á 
Osma,  donde  el  Conde  tenía  alojada  la  gente.  Después  de  haber 
descansado  algunas  horas  los  de  la  comitiva  de  D.  l'ernando;  mas 
no  éste,  que  empleó  aquel  tiempo  en  escribir  algunas  cartas,  salie- 
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ron  de  Osma  y  se  dirigieron  á  Gumiel  del  Mercado,  donde  fueron 
muy  bien  recibidos  y  obsequiados  por  la  esposa  del  Conde  de  Cas- 
tro, partidario  de  Doña  Isabel.  Descansó  allí  un  día  el  principe,  y  al 
siguiente  llegó  á  Dueñas.  Cárdenas  y  Falencia  no  quisieron  dete- 
nerse, y  andando  de  noche  y  de  día  llegaron  á  Valladolid  y  comuni- 
caron á  Doña  Isabel  la  grata  noticia,  cosa  que  la  llenó  de  satisfac- 
ción y  consuelo,  por  ver  cercano  el  momento  de  salir  del  angustioso 
estado  en  que  se  encontraba.  Celebróse  en  Valladolid  la  llegada  del 
príncipe  con  fiestas  y  cañas,  y  era  indescriptible  el  júbilo  que  todos 
manifestaban,  prueba  inequívoca  del  mucho  amor  que  á  Doña  Isa- 
bel tenían  y  de  los  vehementes  deseos  de  ver  terminado  asunto  tan 
provechoso.  No  creemos  del  caso  seguir  refiriendo  todos  los  porme- 
nores del  casamiento  de  los  príncipes:  bástanos  saber  que  se  verifi- 
có el  matrimonio  en  Valladolid  el  19  de  Octubre  de  1469  (i). 

Celebrado  el  matrimonio,  permaneció  Falencia  al  lado  de  los 
príncipes,  pues  nos  cuenta  en  sus  Décadas  que  hallándose  éstos 
apurados  de  recursos,  le  enviaron  á  fines  de  año  al  Rey  D.  Juan 
para  que  les  enviase  dinero,  cosa  que  no  debió  de  conseguir  por 
estar  Aragón  muy  empeñado  en  la  guerra  con  los  franceses  y  care- 
cer de  medios  para  mantener  el  ejército.  Hizo,  pues,  nuestro  cro- 
nista en  el  año  1469  tres  viajes  á  Aragón,  por  lo  que  no  exagera  sus 
trabajos,  ni  peca  de  inmodesto  al  decirnos  en  la  mención  del  trabajo 
pasado  et  del  propósito  para  adelante,  nota  puesta  al  final  del  Vocabula- 
rio universal,  que  dio  «eficaz  obra  á  las  cosas  mucho  é  muy  mucho 
provechosas  á  la  sublimación  de  tan  grande  Emperatriz  (Doña  Isa- 
bel):» y  á  los  peligros  por  ésta  sufridos  alude,  sin  duda,  cuando  en 
la  misma  nota  añade:  «Ca  muchas  veces  escapé  librado  de  las  ase- 
chanzas de  los  que  esto  contrariaban  é  pude  acarrear  á  puerto  se- 
guro qualesquiera  cargos  que  yo  tenya  ó  encargados  de  otri,  ó  to- 
mados de  mi  grado.» 

(Se  continuará.) 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 

Agustiniano. 

(i)  Todo  lo  referente  al  casamiento  de  los  Reyes  Católicos,  el  día  en 
que  se  verificó,  las  dudas  acerca  de  la  autenticidad  de  la  bula  de  Pau- 
lo II  dispensando  los  impedimentos  que  entre  los  príncipes  hubiera  y 
otras  curiosas  noticias,  pueden  verse  en  las  ilustraciones  que  á  su  Elogio 
de  Doña  Isabel  añadió  D.  Diego  Clemencín,  quien  resumió  en  dichas 
ilustraciones  todo  cuanto  se  halla  en  las  diversas  crónicas  y  manuscritos 
de  aquel  tiempo. 
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DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN  XIII 

Á  LOS  OBISPOS  DE  BAVIERA. 
— '  '>-r~'.'~i'->,  « — 


'an  rica  de  celestial  doctrina,  tan  primorosamente  escrita 
como  todas  las  de  León  Xlll,  la  Encíclica  Ojjicio  sjnclissi- 
mo,  cuya  publicación  ha  coincidido  con  las  fiestas  del 
Jubileo,  es  sumamente  interesante,  y  merece  detenida  y  atenta 
consideración.  Aunque  dirigida  á  los  Obispos  de  Baviera,  a  todos 
nos  conviene  escuchar  sus  sabias  enseñanzas,  que  en  su  mayor 
parte  son  de  interés  general,  aplicables  á  todas  las  naciones,  y  al- 
gunas muy  señaladamente  á  nuestra  España;  como  que  habla  el 
Papa  en  ella  con  gran  encarecimiento  de  la  instrucción  del  clero 
católico,  de  la  necesidad  de  encauzar  la  enseñanza  de  la  juventud 
en  la  filosofía  cristiana,  y  demostrar  la  armonía  de  la  ciencia  con 
la  Religión:  condena  el  racionalismo,  el  naturalismo  y  la  enseñan- 
za atea:  repite  á  los  católicos  sus  consejos  acerca  de  la  sumisión 
debida  al  Romano  Pontílice  y  á  los  Obispos  como  fieles,  y  á  las 
autoridades  civiles  come  ciudadanos;  les  amonesta  para  que  vivan 
alerta  contra  las  asechanzas  de  la  secta  masónica,  para  que  fomen- 
ten la  enseñanza  religiosa,  para  que  en  todos  los  terrenos,  incluso 
en  el  político,  trabajen  porque  á  la  Iglesia  se  respete  su  libertad  y 
sus  derechos. 

Un  motivo  especial  de  satisfacción  hallamos  en  esta  importantí- 
sima Encíclica:  como  en  casi  todas  las  suyas,  muestra  León  Xlll  su 
ferviente  admiración  por  el  gran  S.  Agustín.  Pero  en  ésta  dice  más: 
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dice  que  la  obra  donde  primero  se  cimentó  y  donde  más  expléndida 
brilla  la  armonía  entre  la  Religión  y  la  ciencia  es  La  Ciudad  de  Dios 
del  excelso  Obispo  de  Hipona,  y  después  la  Suma  de  su  gran  discí- 
pulo Santo  Tomás.  Nosotros,  que  hasta  donde  alcancen  nuestras 
humildes  fuerzas,  vivimos  consagrados  á  demostrar  prácticamente 
esa  concordia,  que  invocamos  principalmente  á  San  Agustín  y  por 
él  á  su  más  fiel  intérprete  Santo  Tomás,  como  campeón  en  esta 
noble  liza,  y  que  para  concretar  más  nuestro  pensamiento,  hemos 
dado  á  nuestra  Revisva  el  título  mismo  de  la  monumental  obra 
del  divino  africano,  vemos  en  la  palabra  de  León  XIII  la  aprobación 
más  explícita  de  nuestro  programa  y  la  voz  que  nos  alienta  á  pro- 
seguir por  eljnismo  camino. 

Al  publicar,  pues,  á  continuación  el  texto  latino  de  la  Encíclica 
citada.  La  Ciudad  de  Dios  se  adhiere  con  inmenso  júbilo  á  las  en- 
señanzas en  ella  contenidas. 

La  Redacción. 
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VENERABILIBUS    FRATRIBUS 
ARCHIEPISGOPIS     ET     EPISGOPIS     BAVART.E 

LEO   PP     Xill 

V'enerabiles  fratres, 

Salutem  et  apostoiicam  benedictionem. 

iFicio  sanctissimo  adducti  muneris  Apostolici,  multum 
diuquc,  ipsi  nostis,  contondimus,  ut  res  Kcclesia?  catholi- 
J,  cct  apud  Borussos  habcrcnt  aliquando  melius,  atque  in 
gradum  dignitatis  suum  restitutas,  ad  honorcm  pristinum  amplio- 
rcmqueflorescerent.  Quae  consilia,qui  labores  Nostri,  aspirante  Deo 
ct  juvante,  sic  processere,  ut  pra.'teritam  querimoniam  lenicrimus, 
L't  spc  tcncamur  de  libértate  catliolici  nominis  plene  ibidem  tran- 
quilleque  fruenda. — Xunc  autcm  animus  est  cog-itationes  et  curas 
singulari  quodam  studio  ad  Davaros  convertere.  Non  ea  quidem 
caussa  quod  rem  sacram  eodcm  esse  loco  in  Bavaria  atque  in  Do- 
russia  erat,  putemus;  sed  hoc  optamus  ct  cupimus,  ut  isto  quoque 
in  regno,  quod  catholica  professionc  ab  avis  majoribusque  gloria- 
tur,  incommoda  quotquot  insident  libertatem  detrahcntia  Ecclesiae 
catholicae,  opportune  resecentur. — Cujus  máxime  salutaris  proposi- 
ti  ut  ad  effectum  perveniamus,  volumus  ct  omnes  aditus  explorare, 
qui  reliqui  dentur,  etquantum  in  Xobis  auctoritatis  opisquc  est  sine 
cunctatione  coníerre.  Atque  vos  opportune  appellamus,  N'enerabiles 
Fratres,  vestraquc  opera  lilios  Xostros  e  Bavaria  carissimos  appel- 
lamus omnes,  ut  qua;qumqne  ad  rationes  fidei  et  provehendas  per- 
tinerc  videantur,  ea  vobiscum  pro  potestate  communicemus,  de  üs 
tribuamus  consilia,  de  íisque  ad  ipsos  civitatis  rectores  fidentcr 
instcmus. 

In  sacris  Bavarorum  fastis,  res  rcpetimus  haud  incógnitas  vobis, 
bene  multa  sunt,  de  quibus  Ecclesia  et  civitas  concordem  capiant 
líctitiam..  Xam  fides  christiana,  ex  quo  divina  ejus  semina,  curí\ 
studioque  summo  sancti  abbatis  Scvcrini  qui  Xorici  apostolus  exti- 
tit,  aliorumque  Evangelii  pra:conum,  in  gremio  regionis  vestra; 
sunt  sparsa,  tam  altas  egit  íixitque  radiccs,  nullá  ut  deinceps  ñeque 
superstitionis  immanitatc,  ñeque  rcrum  publicarum  perturbatione 
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et  conversione  exaruerit  penitus.  Quare,  sub  exitum  sseculi  septi- 
mi,  íactum  cst  ut,  quum  Riiperhis,  episcopus  sanctus  Vormatiensis, 
Theodone  invitante  Bavariíe  duce,  christianam  fidem  per  easdem 
regiones  exsuscitandam  amplificandamque  aggressus  esset,  sane 
multos,  tum  cultores  fidei  tum  ejus  amplectandce  studiosos,  in  me- 
dia superstitione  repererit.  Ipse  autem  eximius  princeps,  Theodon, 
quo  fidei  urgebatur  ardore,  romanum  iter  suscepit,  et  pronus  ad 
sepuicra  SS.  Apostolorum,  itemque  ad  augustum  Jesu  Christi  Vi- 
carium,  exemplum  pietatis  et  conjunctionis  Bavariag  cum  hac 
Apostólica  Sede  primus  edidit  nobilissimum,  quod  alii  subinde 
egregii  principes  sunt  religiose  imitati. — Per  idem  tempus  Cardi- 
nalis  Mdríinianus,  episcopus  Sabinensis.  a  sancto  Pontifice  Grego- 
rio II,  in  Bavariam  legatus  est,  qui  rebus  catholicis  subsidia  et 
incrementa  afferret,  sociique  additi  Georgius  et  Dorotheus,  cardina- 
les ambo  Ecclesiee  romanas.  Nonita  multo  post  Romam  ad  summum 
Pontificem  profectus  est  Corbinianus  Episcopus  Frisingensis,  vir 
sanctimonia  vitae  suique  despicientia  insignis,  qui  apostólicos  Ru- 
perti  labores  pari  laborum  industria  confirmavit  et  auxit.  Cui  vero 
laus  debetur  pras  ceteris,  aluisse  et  excoluisse  fidem  in  Bavaris,  is 
facile  est  sanctus  Bonifacius,  archiepiscopus  Moguntinus:  ipse  qui 
GermanÍ6e  cñristianas  pater,  apostolus,  martyr  immortali  verissimo- 
que  praíconio  celebratur.  Hic  legationes  peregit  a  romanis  Pontifi- 
cibus  Gregoriis  II  et  III,  ac  Zacharia,  quorum  máxima  semper  flo- 
ruit  gratia;  eorumdemque  nomine  et  auctoritate  regiones  Bavariae 
in  dioeceses  descripsit,  atque  ita  hierarchiae  ordinibus  constitutis, 
insitam  fidem  ad  perpetuitatem  commendavit.  Ager  dominicus  (scri- 
bente  ad  ipsum  Bonifacium  S.  Gregorio  II),  qui  inculius  jacebat,  et 
spinarum  aculéis  ex  infidelitate  rigiiei  ai,  vomere  luce  doclrince  exaranle, 
semen  veib i  suscepit,  el  Jerlilem  messem  prolulit  fideiilalis  (i). — Illo  ex 
tempore  Bavarorum  religio,  quantumvis  astatum  decursu  tentata 
acerrime,  ad  omnes  rerurn  civilium  casus  salva  et  constans  per- 
mansit.  Etenim  secutae  sunt  quidem  turbee  illee  et  contentiones  im- 
perii  adversus  sacerdotium,  ásperas,  diuturn^,  calamitosas;  in  istis 
tamen  plus  veré  fuit  Ecclesias  quod  laetaretur  in  Bavaris,  quam 
quod  doleret.  Summa  autem  consensione,  a  Gregorio  XI,  Pontifice 
legitimo,  ipsi  steterunt,  efírenatá  dissidentium  audacia  neutiquam 
dimovente,  fi'ustra  minitante;  et,  quod  perarduum  erat,  longo  inde 
intervallo,  nihil  vi  atque  Ímpetu  Novatorum  absterriti,  fidei  integri- 
tatem  et  veterem  cum  romana  Ecclesia  conjunctionem  religiose 
semper  servarunt.  Quas  virtus  et  firmitudo  patrum  vestrorum  eo 


(i)    Ep.  XIII.  ad  Bonifacium. -Cfr.  Labbeum  CoUect.  Con.  V.  VIII. 
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magis  pTccdicanda  est,  quod  popules  fere  omnes  corum  finitimos 
nova  secta  miscre  subep:¡sset.  Sane  Bavaris,  qui  eo  erant  luctuoso 
tempore,  illa  apposite  conirruebant,  quibus  Greg^orius  idem  II,  ca- 
tholicos  Thurinj_M¿e  homines,  a  S.  Bonifacio  christiana  sapientia  im- 
butos,  multo  ante  aifatus  crat,  merita;  commendationis  gratia,  in 
quadam  epístola  ad  optimates:  Insinuatam  nobis  magnificce  in  Christo 
fidei  vestrx  conslantiam  agnosccntes,  quod  paganis  compcUentibus  vos 
aJ  Lióla  colcnda,  fule  plena  respojiderilis,  magis  vellefeliciter  tnori,  qiiam 
fidctn  semcl  in  Christo  acceptam  aliquaieniis  violare;  nimia  cxultatione 
repleti,  Lj^ralia.^  debitas  pcrsolvimus  Deo  nostro  et  redcmptori,  bonorum 
omniuní  largitori,  cujus  gratia  comitante,  vos  ad  mcliora  et  potiora  op- 
tamus  proficere,  et  ad  confirmandum  fidei  vestrx  propositum  sanctx 
Sedi  Apostólica.'  jeligiosis  menlibiis  adlia:rcre,  et,  proiit  opus  poposcerit 
sacras  religionis,  a  memórala  sánela  Sede  Apostólica,  spirituali  omniíim 
fidclium  matre,  solatium  quxrere,  siciil  decet  filios  cohxredes  rcgni  a 
regali párente  (i). 

Etsi  vero  Dei  miserentis  gratia,  quas  superiore  memoria  gentcm 
vcstram  tutata  est  benignissimeque  complexa,  optime  in  posterum 
tempus  augurari.  optime  spcrare  Nos  jubet,  nihilominus  ea  omnia, 
quoad  sua;  cujusque  sunt  partes,  pra^stare  debemus,  qua?  plus  ha- 
beant  efficacitatis  ad  damna  religionis  sive  accepta  sarcienda,  sive 
imminentia  prohibenda;  ita  ut  christiana  doctrina  et  instituta  mo- 
rum  sanctissima  ad  plures  quotidie  se  possint  eií'undere  laetissimis- 
que  fructibus  latius  redundare.  Quod  non  eo  dicimus,  velut  si 
caussa  cath<)lica  idóneos  magis  minimeque  tímidos  propugnatores 
apud  vosdesideraret:  probé  enim  novimusvos,  Vencrabiles  I'ratres, 
unáque  majorem  et  saniorem  partem  tum  sacri  ordinis  tnm  homi- 
num  externorum,  haudquaquam  frigere  otiose  ad  certamina  et 
pericula  quibus  cingitur  premiturque  ecclesia  vestra.  Ouapropter 
sicut  non  absimili  caussa  dccessor  Xoster  Pius  IX,  amantissimis 
litteris  ad  Kpiscopos  Bavariae  datis  (2)  praíclara  eorum  studia,  sacris 
Ecclesiac  rationibus  tuendis  impcnsa  summis  laudibus  extulit;  ita 
perlibcnter  Nos  justam  singulis  laudem  ultro  palamque  tribuimus, 
quotquot  ex  Bavaris  defensioncm  relitrionis  avitíc  susceperunt  for. 
titer  ct  egcrunt.  Verum,  quibus  temporibus  providentissimus  Deus 
Ecclesiam  suam  sacvis  procellis  agitari  permittit,  acriores  ipsi  a 
nobis  ánimos  viresquc  in  auxilium  paratiores  optime  jure  deposcit. 
Vos  autem  adunum,  Vencrabiles  lYatres,  caque  ut  Nos,  dolenter 
vidctis  quam  aliena  et  quam  iniqua  in  témpora  Ecclesia  inciderit; 


(i)    Ep.  V.  Ad  optimates  Thuring. — Cfr.  Labbcum,  ib. 
(2)     LLlt.  iYí7i/7  Nobis  gratiua,  die  20  Februarii  a.  i^s  '• 
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videtis  cum  primis  quo  se  loco  habeant  res  vestrae,  et  quibus  vos- 
metipsi  difficultatibus  conflictemini.  Ergo  intelligitis  experiendo, 
muñera  vestra  majorem  quam  antehac  habere  in  prassentia  ampli- 
tadinem,  ad  caque  vigilantiam  et  actionem,  robur  et  prudentiam 
christianam  deberé  vos  enixius  intendere. 

Ac  primum  omnium  ad  clerum  parandum  et  ornandum,  aucto- 
res  vobis  hortatoresque  sumus. — Clerus  nimirum  instar  exercitus 
est,  qui,  quoniam  instituta  sua  et  suorum  perfunctio  munerum  ita 
íerunt,  ut,  sub  magisterio  episcoporum,  cum  christiana  multitu- 
dine  assiduo  fere  usu  versetur,  decus  idcirco  preesidiumque  tanto 
amplius  est  rei  publicas  allaturus,  quanto  et  numero  praestet  et  dis- 
ciplina. Quapropter  Ecclesias  haec  fuit  semper  antiquissima  cura, 
ut  illos  deligeret  educaretque  ad  sacerdotium  adolescentes,  quorum 
Índoles  et  voluntas  spem  afferat  eos  ecclesiasticis  7nmisteriis  perpetuo 
inservituros  (i);  eademque,  ut  aiolescentiiun  cetas...  a  teneíis  annis  ad 
pietatem  et  religionem  informetur.  antequam  vitiorum  habitus  totos  ho- 
w/nespossíiea/ (2);  ipsis  proprias  sedes  et  ephebea  condidit,  atque 
regulas,  in  sacro  praesertim  Concilio  Tridentino  (3),  sapientiee  plenas 
praescripsit,  ut  hoc  collegiiim  Dei  ministrorum  perpetiium  seminariiun 
sit  (4).  Alicubi  quidem  queedam  latas  sunt  valentque  leges,  quas  sin 
minus  impediunt,  interturbant  quominus  uterque  clerus  sua  sponte 
confletur,  suaque  disciplina  instituatur.  Nos  hac  in  re,  quee  tanti 
interest  quanti  interesse  máxime  potest,  sicut  alias,  ita  nunc  opor- 
tere  existimamus,  sententiam  Nostram  aperte  eloqui,  et  omni  qua 
possumus  ratione  jus  Ecclesias  sanctum  inviolatumque  retiñere. 
Ecclesias  nimirum,  quippe  quse  societas  sit  genere  suo  perlecta,  jus 
nativum  est  cogendi  instruendique  copias  suas,  nocentes  nemini, 
plurimis  auxiliantes,  in  pacifico  regno  quod  saluti  humani  generis 
Jesús  Christus  in  terris  fundavit. 

Clerus  autem  concredita  sibi  officia  integre  profecto  et  cumúlate 
explebit,  ubi,  curam  episcopis  adhibentibus,  talem  e  sacris  semina- 
riis  disciplinam  mentis  animique  sit  nactus,  qualem  dignitas  sacer- 
dotii  christiani  et  ipse  temporum  morumque  cursus  requirit;  eum 
scilicet  oportet  doctrinas  laude,  et,  quod  caput  est,  summa  laude 
virtutis  excellere,  ut  ánimos -hominum  concilieL  sibi  atque  in  obser- 
vantiam  adducat. 

Christiana  sapientia,  qua  luce  mirifica  abundat,  in  omnium  ocu- 


(1)  í^lonc.  Trid.  Sess.  XXI II,  de  reform.,  c.  X\'III. 

(2)  Conc.  Trid.  Sess.  XXIII,  de  reform.,  c.  X\III. 

(3)  Ib- 
U)  Ib. 
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lis  nitcat  ncccsse  est,  ut  tcnebris  inscicntÍEc,  quac  cst  rclicrioni  má- 
xime inimica,  dispulsis,  vcritas  long:c  latcquc  se  pandat  ct  felicitcr 
dominctur. — lltiam  rcfcliantiir  oportct  ct  convcllantur  errores  mul- 
tipliccs,  qui,  vel  ignorantia  vel  improbitate  vel  pra:judicatis  opi- 
nionibus  oxorti,  mentes  hominum  pcrvcrse  avocant  a  veritote  ca- 
tholica,  ct  quoddam  animis  fastidium  ejus  aspergunt    Ilocmunus 
permai^'num  quod  est  cxhorLiri  in  doctrina  sana,  ct  eos  qui  contradi- 
ciint  argucre  [\),  ad  ordinem  pjrtinjt  sacerdotum,  qui   lej^^itime  iia- 
buerunt  a  Christo  Domino  impositum,  quum  divina  ille  potestate 
dimisitad  puentes  universas  docendas:  límites  iri  mimdumimiversum, 
prxdicale  evangeliiim  omni  creaCwx  (2):  ita  plañe  ut  episcopi,  in  Apos- 
tolorum  locum  sublccti,  praesint,  mac:istri  in   Ivlcclesia  Dei,  presby- 
teri  adjutores  accedant.  Sanctioribus  hisce  partibus  plenc  períec- 
teque,  si  alias  unquam,  satis  iactum   est  in   primordiis  religionis 
nostraí  sa;culisque  consequentibus,   par  eam,  qua:  diu  exarsit,  ma- 
ximam  dimicationem  cum  ethnica;  superstitionis  tyrannide:  undc 
tam  amplam  cohors  sacerdotalis  colleí^it  pioriam,  amplissimamque 
sanctissimus  ordo  Patrum  ct  Doctorum,  quorum  sapientia  ct  elo- 
quentia  in   omnem   memoriam   et    admirationem    llorebunt.    Per 
ipsos  nempe  doctrina  christiana  subtilius  tractata.  uberius  explica- 
ta,  pufínacissimc  defensa,  eo  magis  veritate  et  prestantiá   patuit 
suá,  prorsus  divina:  contra  jacuit  doctrina  cthnicorum,  vel  indoctis 
rcdarguta  et  contempta,  ut  qua;  nihil  sibi  consentanea,  perabsurda, 
inepta.  Xcquidquam  vero  connisi  sunt  adversarii,  ut  cursum  eum 
sapientia;  catholicac  tardarent  et  intercluderent:  nequidquam  jíra^cac 
scholas  philosohia;,  platonicam  in  primis  et  aristoteleam,  mapni- 
ficentioribus  sane  verbis  objecerunt.  Xostri  enim  ñeque  istud  qui- 
dcm  ceriaminis  genus  declinantes,  ad  philosophos  elhnicos  appli- 
cucrunt  ingenia  et  studia:    qua;   quisque   eorum   professus  esset 
incrcdibili  pacne  dilipentia  scrutati,  consideraverunt  singula,  cx- 
pcndcrunt,  contulerunt:  multa  sunt  ipsis  rejecta  aut  emcndata,  non 
pauca  ex  aequo  probata  et  acccpta;  hoc  etiam  ab  ipsis  apcrtum  et 
prolatum  est,  ea  quidem  qua*  ipsa  ratione  et  intelligentia  hominis 
falsa  csse  rcvincantur,  ea  tantummodo  adversar!  doctrina;  chris- 
tiana:. adeo  ut  huic  doctrina:'  qui  obsistere  velit  et  rofrnpari.  ídem 
sua;  ipsius  nccessario  obsistat  et  refragetur  rationi.  Istiusmodi  pup- 
nata;  sunt  pugna:  a  patrjbus  illis  nostris,  atquc  illustres  parta;  vic- 
toria;, caeque-  non  virtute  modo  armisque  fidci  parta;,  sed  auxiliis 
quoquc  humana;  rationis:  quae  scilicct,  lumen  pra-ferente  sapientia 


(1)  Til.  I,  9. 

(2)  Marc.  XVI,  15. 
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ccelesti,  ex  rerum  ignoratione  complurium  et  quasi  ex  errorum 
silva,  veritatis  iter  pleno  gradu  erat  ingressa. — Hasc  sane  admira- 
bilis  fidei  cum  ratione  consensio  et  conspiratio,  quamquam  operosis 
multorum  studiis  ornata  est,  tamen,  in  uno  velut  constrictasedificio 
unoque  in  conspectu  expósita,  elucet  vel  máxime  in  opere  S.  Au- 
gustini  quod  est  De  CiviLite  Dei,  pariterque  in  Summá  utráque 
S.  Thomae  Aquinatis:  quibus  libris  conclusa  profecto  habentur 
quajcumque  erant  a  quibusque  sapientibus  acute  cogitata  et  dispu- 
tata,  ex  iisque  licet  capita  et  fontes  arcessere  ejus  eminentis  doctri- 
nas quam  nominant  theologiam  christianam. — Exemplorum  tam 
insignium  memoria  utique  per  hos  dies  replicanda  et  fovenda  est 
clero,  quando  ab  adversis  partibus  vetera  passim  arma  exacuuntur, 
vetera  ferme  preelia  renovantur.  Tantum  hoc,  quod  olim  repugna- 
bant,  ethnici  christiauce  religioni,  neab  inveteratisnuminum  ritibus 
institutisque  deducerentur;  nunc  autem  perditissimorum  hominum 
opera  pessima  in  eo  certat,  ut  e  christianis  populis  divina  omnia 
documenta  et  pernecessaria,  quce  sacra  cum  fide  sunt  indita,  stirpi- 
tus  evellant,  atque  eos  deterius  ethnicis  habeant  in  miseriamque 
devolvant  maximam,  in  omnis  videlicet  fidei  religionisque  con- 
temptum  et  eversionem.  Cujus  impuree  pestis,  qua  nulla  est  detes- 
tabilior,  illi  initia  fecere,  qui  homini  tribuerunt  natura  tantum,  ut 
de  doctrina  divinitus  data  posset  quisque  pro  ratione  judicioque 
suo  cognoscere  et  decernere,  minime  vero  auctoritati  subesse  de- 
beret  Ecclesiae  et  Pontificis  romani,  quorum  unice  est,  divino  man- 
dato et  beneficio,  eam  doctrinara  custodire,  eam  tradere,  de  ea 
verissime  judicare.  Inde  prasceps  via  patebat,  patuit  autem  illis 
miserrime,  ad  omnia  inficianda  et  amandanda  quas  sunt  supra  na- 
turam  rerum  et  captum  hominis  posita:  tum  auctoritatem  essc 
ullam,  quEe  a  Deo  dimanet,  ipsum^que  Deum  esse  impudentius  per- 
negaverunt;  delapsi  postremo  in  commenta  et  Idealismi  insulsa,  et 
Materialismi  abjectisima.  Hanc  tamen  maximarum  rerum  inclina- 
tionem,  qui  Rationalistce  vocantur  quive  Naiuralistoi,  progressionem 
scientiae,  progressionem  societatis  humanae,  mentito  nomine,  appel- 
lare  non  dubitant,  quse  re  vera  utriusque  pernicies  est  atque  ex- 
cidium. 

Itaque,  Venerabiles  Fratres,  cognitum  perspectumque  habetis 
quali  ratione  et  via  alumnos  Ecclesias  erudiri  oporteat  ad  majores 
doctrinas,  ut  convenienter  temporibus  utiliterque  in  muneribus  suis 
versentur.  Hi  nimirum,  ut  erunt  humanitatis  artibus  informati  et 
politi,  preestantissima  sacree  theologice  studia  ne  attingant  prius 
quam  diligentem  adhibuerint  prseparationem  in  studio  philoso- 
phiee.  —  Philosophiam  eam  intelligimus,  intimam   solidainque,  al- 
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tissimarum  indacratriccm  caussarurn,  patronam  optimam  veritatis: 
cujus  virtute  ncquc  ipsi  fluctucnt  ncvc  abripiantur  otnni  vcn/o  doc- 
írin.v  in  ne.juiiij  Jiominum,  in  jsIuHj  j.í  circumvcnlioiicm  crron's  (i), 
ct  qucant  etiam  doctrinis  cctcris  adjumcnta  veritatis  subministra- 
re, captionibus  pra.'stif?iisquc  opinionum  discussis  et  refulatis.  llii- 
jus  rei  fíratia,  ut  opera  mag-ni  Aquinatis  essent  in  manibus  et  assi- 
due  apteque  cxponerentur  jampridem  monuimus,  idemque  sacpius 
inculcavimus  verbisque  gravissimis;  et  gestit  animus  óptimos  inde 
IVuctus  esse  a  clero  perceptos,  perquam  óptimos  uberrimosque 
spc  certa  exspectamus.  Scilicet  disciplina  Doctoris  Ang-cliei  mire 
lacta  est  ad  conformandas  mentes,  mire  usum  parit  commentan- 
di,  philosophandi,  disscrendi  presse  invieteque:  nam  res  singulas 
dilucide  monstrat  aliam  ex  alia  continua  serie  pendentes,  omnes 
Ínter  se  connexas  ct  coha^rentes.  omnes  ad  capita  pertinentes  su- 
prema: tum  in  contemplalionem  eri^it  l)ei,  qui  rerum  omnium  ct 
caussa  effectrix  est  et  vis  et  summum  exemplar,  ad  quem  demum 
omnis  philosophia  et  homo  quantus  est.  dcbent  relerri.  Sic  veré 
per  Thomam  scientia  rerum  divinarum  et  humanarum,  caussa- 
rumque,  quibus  ha;  res  continentur,  quum  priuclarissime  illustrata, 
tum  tlrmissime  munita  est:  cujus  conllict'one  disciplina:;,  veteres 
scctaí  errorum  penitus  corruerunt,  itemque  novoe.  nomine  potius  ct 
specie,  quam  re  illis  dispares,  simul  emiscre  caput.  ct  ejusdem 
ictibus  dejectíc  interciderunt:  quod  jam  non  unus  ostendit  de  scrip. 
toribus  nóstris.  Ratio  quidem  humana  ad  cognitionem  rerum  inte- 
riorem  rcconditamque  liberii  vult  acie  penetrare,  ncc  non  velle 
potest:  verum  Aquinate  auctore  ct  magistro,  hoc  ipso  facit  expedi- 
tius  et  überius,  quia  tutissime  facit,  omni  procul  pcriculo  transi- 
üendi  fines  veritatis.  Ñeque  enim  libertatcm  recle  dixcris,  qua;  ad 
arbitrium  libidinemque  opiniones  conseclatur  ct  sparj^it.  immo 
vero  licentiam  nequissimam,  mendaccm  et  fallacem  scientiam,  de- 
decusanimi  ct  servitutem.  lile  reapse  sapienlissimus  Doctor  intra 
veritatis  unes  ^'raditur  qui  non  modo  cum  Deo,  omnis  veritatis 
principio  et  summa,  nunquam  decertat,  sed  ipsi  adhccret  sempcr 
arctissimc  semperque  obsequitur  arcana  sua  quoquo  modo  patefa- 
cienli:  qui  ñeque  sánete  minus  r\)ntilici  romano  est  dicto  audiens, 
et  auctorlatem  in  co  reveretur  divinam,  cisuhcssc  romano  Poniifki 
tenct  omnino  í/e  necessilaie  salniis  (2). — F-]jus  igitur  in  [schola  ado- 
lescat  etexerceatur  clcrus  ad  philosophiam  ad  theologiam:  existet 
enimvcro  doctus  et  ad   sacra  praslia  valens  quam   qui   máxime. 


(i)    Ephes.  I\'.  !  I 

(2)     Opuse.  Contra  errores  Grcccorinti. 
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Lux  tamen  doctrinas  a  clero  in  christiani  populi  ordines  diffun- 
denda  vix  dici  potest  quam  magnam  habeat  utilitatem,  si  quasi  e 
candelabro  virtutis   effulserit. — In  prccceptis  enim,   quas  sunt  ad 
corrigendos  hominum  mores,  plus  fere  possunt,  quam  dicta,  facta 
magistrorum;   nec  quisquam  negotio  tam   facili  hiabiturus  est  ei 
fidem,  cujus  a  dictis  psaeceptisque  discrepsnt  íacta.  In  Jesum  Chris- 
tum  Dominum    oculos  intendamus  et  mentes:  qui,  ut  veriias  est, 
perdocuit  nos  quas  credere  deberemus,  ut  vila  est   et  via,  semetip- 
sum  proposuit  nobis  exemplar  absolutissimum,  quo   modo  agere- 
mus  honeste  vitam  et  bonumultimum  studiose  appeteremus.  Ipse- 
met  discipulos  suos  ita  de  se  voluit  institutos  et  perfectos:  sic  luceat 
lux  veslra,  hoc  est  doctrina,  coram  bominibus,  ut  videant  opera  vestra 
bona,  non  secus  atque  doctrinée   argumenta,  et  glorificent  Patrem 
veslrum  qui  in  ccelis  est  (i),  doctrinam  in  unum  et  bonitatem  Evan- 
gelii  complexus,  quod  ipsis  ad  propagandum  committebat. — Sunt 
heec  nempe  instituía  divina,  quibus  vita  sacerdotum  componatur 
et  dirigatur  oportet.  Omnino  oportet  et  necesse  est  habere  eos  sibi 
persuasum  ac  prope  insculptum    in  animis,  se  jam  non  de  saeculi 
esse  consortione,  at  vero  Dei  concilio  electos  esse,  qui,  in  commu- 
nione  s^culi  astatem  agentes,  vitam  tamen  Christi  Domini  vivant. 
Qui,  si  de  ipso  in  ipsoque  veré  vivant,  minime  quce  sua  sunt  quéeri- 
tabunt,  sed  in  iis  profecto  toti  erunt  quce  sunt  Jesu  Christi  (2),  ñeque 
hominum  captabunt  inamen   gratiam,  sed   gratiam  Dei  solidam 
expectabunt:  ab  his  autem  infimis  rebus  et  corruptelis  abstinebunt, 
abhorrebunt,  et  lucra  bonorum  coelestium  industrie  facientes,  de 
iis  efíundent   large   hilareque,   ut   sanctee   est  caritatis:    nusquam 
porro  committent,  ut  judicio  et  arbitrio  episcoporum  aut  opponant 
aut  anteferant  suam,  sed  ipsis  parendo  et  obediendo  personam  ge- 
rentibus  Christi,   felicissime  elaborabunt  in   vinea   Domini,   copia 
fructuum  lectissimorum  ad  vitam  sempiternam  mansura.  Quisquís 
vero  se  a  pastore  suo  atque  a  pastorum  máximo,  romano  Pontífi- 
ce, sententla  et  volúntate  abjungit,  nullo  pacto  conjungltur  Chris- 
to:  Qui  vos  audit,  me  audit;  el  qui  vos  sperriil,  me  spernit  (3):  quisquís 
autem  est  a  Christo  alienus,  dissipat  verius  quam  colllgit. — Ex  quo 
prceterea  specles  modusque   obtemperationis   homlnibus  debita, 
qui  antecedunt  publica  potestate,  in  promptu  est.  Nam  longissime 
abest,  ut  sua  ipsis   jura   velit  quispiam  abnuere  et  derogare;  ea 
potius  et  ab  aliis  civibus  observanda  diligenter  sunt  et  a  sacerdotl- 

(i)    Malth.  V,  I  ó. 

(2)  Philipp.  II,  21. 

(3)  Lac.  X,  16. 
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bus  diligcntius:  Redciiíc  ijitx'  suní  Cccsan's  Cansan' (i).  Nobilissima 
enim  atque  honcstissima  sunt  munia,  qiut  viris  principibus  Deus, 
dominator  rcctorque  sunimus,  imposuit,  ut  consilio,  ratione,  om- 
niquc  custodia  ¡ustitia;  civitatcm  modercntur,  conservent,  augcant. 
Proindc  clerus  singula  civium  oflicia  accurct  ct  exequátur,  non  in 
morcm  servientis,  sed  reverentis;  propter  religioncm,  non  propter 
mctum:  simul  cum  justo  obsequio,  dignitatem  suam  tuentes,  idem 
cives  et  sacerdotes  Dei.  Quod  si  quando  liat,  ut  civile  imperium  in 
jura  Dci  et  ICcclesiaí  invadat,  tum  esto  a  sacerdotibus  insif,'ne 
cxemplum,  quemadmodum  homo  christianus.  formidolosis  rcli- 
gioni  temporibus,  in  oflicio  perstare  debeat:  multa  is,  incolumi 
virtute,  tacitus  ferat;  in  tolerando  male  facta  sit  cautus,  ñeque  im- 
probis  uUa  in  re  assentiat  nevé  assentetur:  re  autem  urgente  in 
alterutrum,  Dei  ne  recusanda  jussa  ad  gratiíicandum  hominibus, 
memorabile  illud  dignissimumque  Apostolorum  responsum  libera 
voce  usurpet:  Oporlci  obcdirc  iJco  mcigis  ,]uam  hominibus  {¿). 

Ad  hoc  veluti  adumbratum  specimen  de  ratione  sacra;  juven- 
tutis  colendcc,  adjicere  libet  et  íequum  est,  qua;  ad  juventutem  in 
universum  pertinent:  e)us  enim  institutio  valde  Nos  sollicitos  ha- 
bet,  ut,  sive  ad  cultum  mentis,  si  ve  ad  perfectioncm  animi,  rectc 
admodum  integreque  succedat. 

Novellam  ac-tatem  materno  Ecclesia  scmper  lovit  complexu;  cjus 
pra^sidio  labores  plurimos  amantissime  impendit  et  plurima  ad  ju- 
menta paravit;  in  his,  familias  nonnulias  hominum  religiosorum 
constitutas,  qua:  adolescentiam  erudirent  in  artibus  et  doetrinis,  ac 
pra,'Cipue  ad  sapientiam  alerent  virtutemque  christianam.  Sic  aus- 
picalo  liebat  ut  in  ánimos  teneros  pietaserga  Deum  facile  influeret- 
cx  qua  oflicia  hominis  in  se  aliosque  et  patiiam  maturrime  explica, 
ta,  maturrime  etiam  ¡n  optimam  spem  florerent.  Lcclesia;  igitur 
justa  nunc  est  ingemcndi  caussa,  quum  videat  in  primis  a;tatulis 
filios  suos  a  se  divelli,  atquc  in  eos  compelli  litterarios  ludos,  ubi 
vel  siletur  omnino  notitia  Dei.  vel  mancum  aliquid  delibatur  de  ea 
pcrverseque  miscetur:  ubi  colluvioni  errorum  nulla  repagula,  nul- 
la  llde«i  documentis  divinis,  nullus  vcritati  locus  ut  se  ipsa  defen- 
dat.  Atqui  de  litterarum  doctrinarumque  domiciliis  auctoritatem 
Ecclesia;  catholica^  prohibere,  máxime  injurium  est,  eo  quod  mu- 
nus  rcligionis  docenda?,  ejus  videlicct  rei  qua  nemo  homo  non 
indiget  ad  salgtis  alterna;  adcptionem,  ficclesia  a  Deo  sit  datum: 
nulli  vero  alii  datum  est   hominum  societati,    ñeque  societas  uUa 


(1)  Malih.  XXn,  21. 

(2)  Act   V    ", 
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sibi  potest  adsciscere;  ideoque  ipsa  suum  propriumque  jus  mérito 
affirmat,  lab^factum  conqueritur. — Cavendum  insuper  est  vehe- 
menteque  curandum,  ut  in  scholis  quae  ditionem  Ecclesiae  vel  om- 
nino  vel  partim  excusserint,  ne  quod  juventus  periculum  subeat 
nevé  ullum  in  fide  catholica  morumque  honéstate  detrimentum 
capiat.  In  quo  quidem  et  cleri  et  virorum  proborum  sollertia  mul- 
tum  valebit,  tum  si  laborent  ut  religionis  doctrina  non  solum  e 
scholis  illis  non  exturbetur,  sed,  quo  par  est,  loco  maneat,  maneat- 
que  apud  magistros  idóneos  et  spectatas  virtutis,  tum  si  alia  quee- 
dam  prassidia  inveniant  et  comparent,  quibus  ea  ipsa  doctrina 
in'corrupte  et  commode  juventuti  impertiatur. — Valebunt  autem 
permultum  consilia  et  opera  patrum  familias  sociata.  Quare  opus 
est  admonitione  ad  eos  et  hortatione  quanta  fieri  possit  gravissi- 
ma:  velint  animadvertere,  quam  magna  sanctaque  officia  sibi  cum 
Deo  intcrcedant  de  liberis  suis;  ut  scientes  religionis,  bene  mora- 
tos,  Deum  pie  colentes  educare  debeant:  ut  faciant  damnose,  si 
aetatem  credulam  et  incautam  suspectis  preeceptoribus  in  discri- 
men committant.  Hisce  in  officiis,  simul  cum  procreatione  libero- 
rum  susceptis,  noverint  patresfa millas,  totidem  jura  inesse  secun- 
dum  naturam  et  asquitatem,  atque  esse  ejusmodi,  de  quibus  nihil 
liceat  sibi  remittere,  nihil  cuivis  hominum  potestati  liceat  detrahe- 
re,  quum,  officiis  solvi  quibus  homo  teneatur  ad  Deum,  sit  per 
hominem  nefas.  Hoc  igitur  parentes  reputent,  se  magnum  quidem 
onus  gerere  de  liberorum  tuitione,  multo  tamen  gerere  majus,  ut 
eos  ad  meliorem  potioremque  vitam,  quas  animorum  est,  educant; 
quod  ubi  per  se  ipsi  prsestare  nequeant,  suum  prorsus  esse  vicaria 
opera  aliorum  praestare,  ita  ut  necessariam  religionis  doctrinam 
ex  magistris  probatis  audiant  liberi  et  percipiant.  Jam  illud  non 
infrecLiensest  exemplum  sane  pulcherrimum  religionis  munificen- 
tiaeque,  ut,  quibus  locis  scholae  nuUee  publice  paterent  nisi  quae 
neiitrce  vocantur,  catholici  viri  magnis  laboribus  et  sumptibus 
aperuerint  certas  suas,  et  pari  constantia  sustentent.  Praeclara  h«c 
et  tutissima  juventutis  períugia,  ubi  opus  est,  pro  rerum  et  loco- 
rum  rationibus,  alia  atque  alia  constituí  máxime  optandum. 

Ñeque  silentio  preetereundum  est,  christianam  juventutis  insti- 
tutionem  in  maxim.am  ipsius  reipubicae  verti  utilitatem. — Sane 
liquet  innumerabilia  et  ingentia  damna  ei  civitati  metuenda  esse, 
in  qua  docendi  ratio  et  disciplina  sit  expers  religionis,  aut,  quod 
est  deterius,  ab  ea  dissideat.  Statim  enim  ac  posthabitum  et  con- 
temptum  sit  supremum  illud  divinumque  magisterium,  cujus  ad- 
monitione jubemur  vereri  Dei  auctoritatem,  ejusdemque  firma- 
mento omnia  Dei  oracula  tenere  certissima  fide,  jam  proclivis  est 
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humano?  scientia?  ad  perniciosissimos  errores,  in  primis  nalurctlis- 
mi  ct  rjlionjüsmi,  ruina.  Mine  fiet,  ut  judicium  arbitriumque  de 
rebus  intelligendis,  ac  proelivius  de  aí?endis,  homini  euilibet  per- 
mittatur,  et  continuo  publica  imperantium  auctoritas  debilitata 
jaceat  et  afrticta:  quibus  namque  inserta  sit  pessima  opinio,  se 
nullo  pacto  obii^^ari  dominatione  et  rectione  Dei,  permiruní  sane  si 
honiinis  ulluní  impjrium  observent  ct  patiantur.  Fundamentis 
vero  in  quibus  omnis  auctoritas  nititur,  excisis,  socictas  conjunc- 
tionis  humana;  resolvitur  et  dissipatur,  nulla  erit  res  publica,  do- 
minatus  armorum  plenus  et  scelerum  occupabit  omnia.  Xum  vero 
tam  funestam  calaniitatem  póssit  ci vitas  suis  ipsa  opibus  freta, 
deprecarir  num  possit,  Ecclesia;  subsidia  respuens.-  num  possit, 
cum  Fcclesia  conni¿,'ens.- — Res  prudenti  cuique  aperta  manitesta- 
que  est. — Ipsa  i^itur  civilis  prudentia  suadet,  in  juventute  erudien- 
da  et  instituenda  suam  partcm  episcopis  et  clero  esse  rclinquen- 
dam:  diligonterque  providendum,  n¿  ad  nobilissimum  docendi 
munus  homines  vocentur  vel  de  reli^u'ione  lanicuidi  et  jejuni.  vcl 
palam  aversi  ab  Ecclesia.  Quod  quidem  intolerabilius  esset,  si  hu- 
jusmodi  in¿,'enii  homines  delis:erentur  ad  doctrinas  sacras,  omnium 
prccstantissimas,  prolitendas. 

Praeterea  interest  quam  máxime,  Venerabiles  Fratrcs,  ut  pori- 
cula  avertatis  ct  propulsctis,  qucc  gregibus  vestris  a  contagione 
massonnm  impendcnt.  Ilujus  tcnebriqosaj  secta;  consilia  ct  artes 
quam  sint  nequitia;  plena  et  quam  exitiosa  civitati,  docuimis  alias, 
sintrularibus  littcris  Nostris  encyclicis,  noc  non  adjumenta  indica- 
vimus  quibus  vires  ejus  oportcat  reprimí  ct  cnervari.  Nec  profecto 
erit  satis  umquam  pra?monitum,  cavcant  christiani  a  tali  scelerum 
factione:  híec  enim,  quamquam  odium  grave  in  Plcclesiam  catho- 
licam  principio  concepit  asperiusque  deinde  oblirmavit  ct  quolidie 
inflammat,  non  tamen  perpetuo  inimicitias  apertas  excrcet,  at 
saepius  apit  versute  et  dolóse,  maximcque  adolescentiam,  quas 
rerum  ignara  est  et  inops  consilii,  miserabiliter  irretit,  simulata 
quoque  specie  pictatis  et  caritatis. 

Quod  est  autem  cautionis  ab  iis  qui  fide  a  calholicJs  discrepant, 
probé  tenetis  Fcclesia;  pracscripta,  ne  qua  iude  damna  in  christia- 
num  populum  vel  consuetudinc  vel  pravitate  opinionum  dimanent. 
Videmus  cquidem  ct  vehcmcnter  dolemus,  lacultatem  Nobis  ac 
vobis  haud  parem  esse  atque  voluntatcm  et  studium  haec  ipsa  pe- 
ricula  penitus  avcrtendi:  attamen  alienum  non  putamus,  sollicitu- 
dincm  vestram  pastoralem  incitare,  et  alacritaleni  simul  acucre 
hominum  catholicorum.  si  communibus  studiis  rcmovcri  possint 
aut  sublevari  quaícumque  obsistunt  communibus  votis.  Assumile, 
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cohortatione  utimur  sancti  decessoris  Nostri  Leonis  Magni,  religio- 
sce  soUicitudinis  pium  zelum,  el  contra  scevissimos  animaruní  hosíes 
omnium  fidelium  cura  consurgal  (i). 

Itaque,  excussa,  si  qua  insederit,  segnitia  et  desidia,  caussam 
religionis  et  Ecelesias  tamquam  suam  bonus  quisque  suscipiat;  pro 
eaque  fideliter  et  perseveranter  propugnet.   Usuvenit  enim,  ut  ne- 
quam  liomines  ex  inertia  ac  timiditate  bonorum,  improbitatem 
suam  et  licentiam  nocendi  confirment,  atque  etiam  proferant.   Sit 
sane,  catholicorum  conatus  et  studia  minus  interdum  ad  ea  posse 
quas  in  sententia  et  spe  habeantur:  at  satis  in  utramque  partem 
prefectura  sunt  scilicet  ad  adversarios  coercendos,  et  ad  ánimos 
infirmos  abjectosque  roborandos,  prceter  eam  magnam  utilitatem 
quas  posita  est  in  secura  ofñcii  conscientia.   Quamquam,   ñeque 
istud  quidem  facile  dederimus,  soUertiam  et  operam  catholicorum, 
recto  et  perseverante  consilio  adiiibitam,  effectu  suo  carere.   \am 
semper  factum  est  fietque  semper  ut   res  summis  difñcultatibus 
implicatce  et  undique  obseptag,   preedare  tándem  eveniant,  modo 
animóse,  uti  monuimus,  fortiterque  agantur,  comité  et  ministra 
christiana  prudentia.  Quippe  veritas,  cui  homo  a  natura  cupidissi- 
me  studet,  mentes  aliquando  pervincat  necesse  est:  ea  quidem 
perturbationibus  morbisque  animi  tentari  atque  obrui  potest,  ex- 
tingui  non  potest. — Quod  opportunius  convenire  in  Bavariam  non 
una  de  caussa  videtur.  Huic  enim,  quoniam  Dei  beneficio  in  regnis 
cathoücis  numeratur,  non  tam  opus  est  fidem  sanctam  accipere, 
quam  acceptam  a  patribus  custodire  et  fovere;  praeterea,  qui  no- 
mine publico  auctores  sunt  legum  ad  rempublicam  temperandam, 
ii  magnam  partem  catholici;  catholici  item  quum  sint  plerique 
cives  et  Íncolas,  minime  dubitamus  quin  matri  su^,  Ecclesice  labo- 
ranti,  omni  velint  ope  favere  et  succurrere.  Ergo,  si  tam  impense 
acriterque,  ut  debent,  contendant  omnino  omnes,  sane  quam  felices 
curarum  exitus,  auspice  Deo,  laetari  licebit.  Equidem  contendant 
omnes  prcecipimus,  eo  quia  sicut  nihil  est  perniciosius  discordia, 
ita  nihil  est  praestabilius  et  magis  efficax  consensione  concordiaque 
animorum,  coUectis  viribus  ad  unum  idemque  nitentium.  Ad  haec, 
bene  catholicis  per  leges  suppetit  médium  quo  conditionem  habi- 
tumque  rei  publicge  meliorem  fieri  expostulent,  atque  eum  optent 
velintque  statum,  qui  et  Ecclesi^  et  sibi,  si   minus  obsecundet  et 
gratificetur,  quod  multo  esset  asquissimum,  at  non  adversetur  du- 
re. Ñeque  vero  rectum  erit  cuiquam  arguere  et  vituperare  nostros, 
qui  adjumenta  hujus  generis  quccrant:   quibus  enim  adjumentis 


(i)    Serm.  XV,  c.  6. 
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hostes  catholici  nominis  ad  licentiam  uti  consuevcrunt,  id  est,  ut 
leges  ab  impjrantibus  cliciant  et  pa.'ne  cxtorqueant  odiosas  libertati 
roi  civilis  sacra^quc,  nonne  integrum  sit  catholicis  eadem  adhiberc, 
atque  ita  adhibcre,  ut  honestissimis  modis  relif^rioni  consulant,  ct 
ca  tueantur  bona,  dotes  ac  jura,  quaí  Ecclesia;  catholicas  divinitus 
coUata  sunt,  qua?que  ab  universis  qui  praesunt.  qui  subsunt,  omni 
sunt  honorc  alVicienda? 

In  bonis  autem  Ecclesia:,  qua;  Nos  ubique  semperquc  conser- 
vare debemus,  ab  omnique  injuria  defenderé,  illud  certe  pra?stan- 
tissimum  est,  tanta  ipsam  perfrui  agendi  libértate,  quantam  salus 
hominum  curanda  requirat..  Ila:c  nimirum  est  libertas  divina,  ab 
unierenito  Dei  lllio  auctore  profecía,  qui  Ecclesiam  sanpruine  fuso 
cxcitavit,  qui  perpetuam  in  hominibus  statuit,  qui  voluit  ipsi  ipse 
pra:sse:  atque  adeo  propria  est  Eclesia:,  perfecti  divinique  opcris, 
ut  qui  contra  eom  faciant  libertatem,  iidem  contra  Deum  faciant 
et  contra  officium. — Ouod  enim  alias,  ncc  semel  diximus,  ideo 
constituit  Deus  Ecclesiam  suam,  ut  bona  aniniorum  ultima,  omni- 
que natura  rerum  immensum  majora,  haberet  curanda,  persequen- 
da,  larfíicnda:  utque,  opibus  /idei  et  í^ratite,  vitam  a  Christo  in 
homines  novam  inferret,  salutis  sempiternas  cflicientem.  Quoniam 
vero  cujusque  societatis  et  genus  et  jura  a  caussis  propositisque 
máxime  notantur  unde  ipsa  exstiterit  et  quo  contendat,  hívc  facile 
sunt  conscquentia:  Ecclesiam  societatem  esse  tam  a  civili  discrc- 
tam.  quam  utriusquc  inter  sese  discernuntur  proximíc  caussa?  ct 
proposita;  eamdem  esse  societatem  necessariam,  qua;  ad  universi- 
tatem  se  porrigat  generis  humani,  cum  ad  christianam  vitam  uni- 
vcrsi  vocentur,  atque  ita,  ut,  qui  rccusent  vel  deserant,  ablegentur 
perpetuo,  vita;  cxsortes  crcicstis;  esse  potissimum  sui  juris  societa- 
tem, camque  praetantissimam.  propter  ipsam  crclestium  ct  immor- 
talium  bonorum,  ad  qux  tota  conspirat,  excellentiam.  Jam  vero 
liberiT  caussa.'.  non  videt  nemo,  liberam  Irahunl  facultatem  rerum 
adhibcndarum,  quotquot  usui  sunt  futura-. — Sunt  autem  l'^cclesia-, 
tamquam  instrumenta  apta  et  necessaria.  posse  arbiti'atu  suo  chris- 
tianam doctrinam  tradere,  sacramenta  sanctissima  procurare, 
cuitu  divino  funpi,  omnem  clcri  disciplinam  ordinare  et  temperare: 
quibus  muneribus  bencficüsque  instructam  et  apparatam  voluit 
Deus  Ecclesiam,  solam  cam  providentissime  voluit.  ipsi  uni  tam- 
quam in  deposito  esse  jussit  res  omnes  afflatu  suo  hominibus 
cnuntiatas:  cam  deniquc  unam  statuit  interpretem,  vindicem,  ma- 
gistram  vcritatis  ct  sapientissimam  et  certissimam.  cujus  pra-ccpta 
ceque  siníruli,  arque  civitates  debeant  audire  et  sequi;  simililer 
constat  mandatn  nb  ¡pso  libera  F'cclcsia:  data  esse  de  rebus  judi- 
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candis  et  statuendis  quascumqiie  melius  ad  consilia  sua  conduce- 
rent. — Qua  de  re,  sine  caussa  civilia  imperia  suspicionem  et  offen- 
sionem  capiunt  de  libértate  Ecclesias,  quum  demum  vel  civilis  vel 
sacr^  potestatis  idem  sit  principium,  unice  a  Deo.  Ideoque  non 
possunt  Ínter  se  aut  discrepare,  aut  impediri,  aut  elidí,  cum  ñeque 
Deus  constare  sibi  non  possit,  ñeque  opera  ejus  queant  inter  se 
pugnare;  quin  etiam  miro  commendantur  caussarum  rerumque 
concentu.  Liquet  prasterea  Ecclesiam  catholicam,  dum  latius  libe- 
riusque,  Auctoris  sui  jussis  obtemperans,  sua  signa  infert  in  gen- 
tes, nequáquam  in  fines  excurrere  potestatis  civilis,  ejusque  ratio- 
nibus  aliqua  re  obesse;  sed  tutari  eas  et  muñiré;  ad  ejus  veré 
simiiitudinem  quod  contingit  in  fide  chrístiana,  quas  tantum  abest 
ut  humanas  rationis  luminibus  obstruat,  ut  potius  ipsi  addat  splen- 
dorem,  vel  quod  ab  erroribus  opinionum  avertat,  ad  quos  prolabi 
humanum  est,  vel  quod  in  spatium  rerum  intelligendarum  amplius 
et  excelsius  admittat. 

Ad  Bavariam  quod  attinet,  rationes  quaedam  singulares  huic 
Sedi  Apostolicse  cum  ipsa  intercedunt,  easque  pactis  conventis 
ratae  et  sacratae.  Eas  quidem  Apostólica  Sedes,  tametsi  multa  de 
jure  suo  paciscendo  remiserit,  integre  tamen  religioseque.  ut  solet, 
semper  servavit;  nihilque  unquam  egit  quod  caussam  querelarum 
ullam  prceberet.  Quapropter  enixe  optandum,  ut  utrinque  stent 
utrobique  conventa  et  rite  observentur,  cum  ad  verba,  tum  magis 
ad  mentem  eam  qua  scripta  sunt. — Fuit  quidem  aliquando,  quum 
perturbatio  aliqua  concordias  et  querelarum  caussa  enata  est;  eas 
tamen  Maximúlianus  1.,  decreto  facto,  lenivit,  iterumque  Maximi- 
lianus  II.  asqui  bonique  fecit,  oportunis  quibusdam  temperamentis 
sancitis.  Haec  quidem  ipsa  recentioribus  esse  abrogata  compertum 
est;  Xobis  tamen  ex  religione  prudentiaque  Principis  qui  guberna- 
cula  tenet  regni  Bavarici,  admodum  est  quod  confidamus  futurum, 
ut  qui  locum  religionemque  Maximilianorum  preeclare  heereditate 
excepit,  velit  ipse  mature  rei  catholicee  incolumitati  prospicere, 
ejusque  incrementa,  amotis  impedimentis,  provehere.  Ipsi  profecto 
catholici  homines,  quse  et  pars  civium  máxima,  eaque  caritate 
patriae  et  observantia  in  gubernatores  sine  ulla  dubitatione  proba- 
bilis,  si  sibi  in  re  tanti  momenti  responderi  et  satisfieri  viderint 
profecto  excellent  obsequio  et  fide  adversus  Principem  suum,  si- 
militudine  quadam  filiorum  in  patrem,  et  singula  ejus  consilia  ad 
regni  bonum  ac  decus  summa  volúntate  subsequentur,  summis 
viribus  plene  perficient. 

Hasc  quidem,   \^enerabiles  Fratres,  vobis  communicare  Aposto- 
lici   oñicii  ratio  impulit.    Superest,  ut  Dei  opem  certatim  omnes 
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imploremus,  precatorcsquc  ad  Fum  adhibeamu?;  gloriosissimam 
\'¡ri,'incm  Maria.m,  C<x:litesquo  reg-ni  Bavarici  patronos,  ut  commu- 
nibus  vobis  bcnií^nus  annuens,  tranquilla  Ecclesiam  donct  libérta- 
te, dctque  Bavariam  majori  in  dics  gloria  et  prosperitatc  frui. 

Auspiccm  autcm  coclestium  munerum,  pra2cipua:que  Nostras 
benevolentiaD  tcstem,  Apostolicam  benedictionem  vobis,  Vcncrabi- 
les  I'Yatres,  Clero  populoque  universo  vigilanticc  vestra;  commisso, 
peramanter  impertimus. 

Datuní  Roma:  apud  S.  Petrum,  dio  xxii  Dccembris  anno 
M[)r(:ci. XXXVII.  Pontificatus  Xostri  Décimo. 

i.i:o  PP.  XIII 
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Y 

CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(CONTINUAClÓlsr.) 

CAPÍTULO  II. 


ALBOROTO    DE   LOS    PUEBLOS    DE    LA    PROVINCIA  DE    OGTONG,    Y    DE  OTROS 

SUCESOS    DE    ESTOS    TIEMPOS. 

(1672-1673). 

IjAMBiÉN  anduvo  el  espíritu  de  discordia  por  los  montes  de 
la  Provincia  de  Ogtong-  en  la  Isla  de  Pana^,  causando  un 
alboroto,  que  tiene  más  de  lo  ridículo  que  de  lo  serio;  y 
si  me  he  determinado  á  escribirlo  aquí,  es  sólo  para  que  se  vea  la 
facilidad  del  genio  de  estos  indios  en  creer  cualquiera  novedad  sin 
fundamento,  sólo  porque  les  persuade  el  miedo  á  creer  todo  lo  que 
es  contrario  á  los  españoles,  y  inás  si  cede  en  descrédito  de  ellos. 
Hallábase  de  cobrador  de  los  tributos  del  Rey  en  los  pueblos  de 
Miagao  y  otras  visitas  de  Tigbauan  un  soldado  natural  de  Nueva 
España,  de  genio  burlón  y  alegre:  éste,  sin  reparar  en  lo  que  se 
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había  de  seguir,  dijo  entre  los  indios  un  disparate  tan  grande, 
como  decir:  Que  el  Rey  de  Iispaña  habla  salido  á  divertirse  á  las 
playas  del  mar  con  tanto  descuido  y  poco  acompañamiento,  que 
aportando  a  aquella  ribera  unas  galeras  de  turcos,  le  habían  cauti- 
vado, y  llevado  á  la  corte  del  gran  Turco,  el  cual  le  pedía  por  su 
rescate  un  número  excesivo  de  esclavos,  y  que  para  cumplirlo  ha- 
bía enviado  muchos  navios  para  que  le  trajesen  á  todos  los  natura- 
les de  aquella  Provincia,  para  entregarlos  á  los  Turcos,  que  para 
este  efecto  venían  aquellas  naves,  y  qué  ya  se  hallaban  en  el  puerto 
de  Iloilo,  y  que  el  .\lcalde  mayor  D.  Sebastián  de  X'illarreal  y  otros 
españoles  habían  de  venir  con  ellos  para  hacer  la  entrega.  Este 
disparate  tan  maligno  iué  creído  de  los  indios  Bisayas  tan  de  veras, 
que  causó  tan  grande  alboroto  y  conmoción  en  los  habitantes  de 
los  pueblos  de  Tigbauan,  Miagao,  Guimbal  y  sus  visitas,  que  faná- 
ticos dejando  sus  casas  y  pueblos  desiertos,  se  iban  á  los  montes 
sin  concierto,  publicando  que  ya  los  turcos  estaban  cerca  para 
cogerlos,  y  aprisionados  llevárselos  á  su  Rey.  Los  Padres  Minis- 
tros, como  mas  inmediatos,  se  vieron  en  grande  confusión,  por  no 
poderlos  reducir  por  no  saber  la  causa  de  su  alboroto;  porque  en 
viendo  á  algún  religioso,  no  hacían  otra  cosa  que  huir  diciendo  á 
voces:  Turcos:  y  con  esto  se  iban  despoblando  los  pueblos. 

Dióse  parte  al  ya  dicho  Alcalde  mayor,  el  cual,  juntando  los 
más  soldados  que  pudo,  y  reformados  muchos  soldados  vetera- 
nos, (*)  en  compañía  de  los  Padres  Ministros  Fr.  Marcos  Gabilán, 
Fr.  Marcos  González  y  Fr.  Agustín  de  i'strada,  partió  con  toda 
diligencia  á  ver  si  podía  remediar  el  alboroto,  porque  no  se  sabía 
el  enredo  del  demonio  por  boca  del  soldado.  Pero  esta  diligencia 
fué  avivar  más  el  fuego  y  confirmar  más  el  embuste;  así  que  ha- 
llaron los  pueblos  desiertos,  y  temieron  ser  rebelión  general.  .\1  íin 
se  llegó  á  saber  el  disparatado  fundamento  que  les  había  movido,  y 
haciendo  junta  de  los  Padres  Ministros  y  españoles  cuerdos,  eli- 
gieron el  mejor  medio,  que  fué  retirar  las  armas  y  dejar  que  el 
tiempo  les  desengañase.,  Fl  soldado,  que  debía  ser  más  bellaco  que 
tonto,  se  supo  ocultar  tan  bien,  que  no  se  supo  de  él  en  mucho 
tiempo,  porque  se  salió  de  la  Isla.  Fl  lio  que  tuvo  esta  revolución 
fué,  que  poco  á  poco  se  fueron  los  indios  desengañando,  y  averi- 
guaron que  todo  era  embuste,  y  mediante  el  P.  Fr.  .Agustín  de 
Estrada,  de  quien  ellos  tenían  grande  concepto,  se  fueron  aquie- 
tando y  reduciendo  á  sus  pueblos    y  casas.  Esto  sólo  se  escribe 


(•)    l<c/i'nnjJos,  reorganizados  muchos  que  habían  sido  antes  solda- 
dos.—Fr.  T.  L. 
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para  que  se  conjeture  la  facilidad  que  tienen  estos  naturales  de 
creer  cualquiera  mentira,  y  el  trabajo  que  tienen  los  religiosos  mi- 
nistros que  viven  entre  ellos,  y  el  peligro  que  corren  sus  vidas,  si  el 
demonio  les  confecciona  alguna  ficción  como  ésta  en  detrimento 
suyo  y  descrédito  de  los  españoles. 

Por  Setiembre  de  1671  se  celebraron  en  Manila  las  fiestas  de  la 
dedicación  de  la  Catedral,  lo  cual  no  había  podido  hacer  el  Santo 
Arzobispo  D.  Miguel  IViillán  de  Poblete;  pero  lo  consiguió  su  sobrino 
el  Deán  D.  José  Millán  de  Poblete,  Obispo  electo  de  la  Nueva  Sego- 
via.  Hízose  un  solemne  octavario,  desde  el  día  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  y  otras  demostraciones  de  festejos  públicos.  Porque 
de  estos  divertimientos  fué  muy  abundante  el  tiempo  del  gobierno 
de  D.  Manuel  de  León,  por  medio  de  su  secretario  D.  José  Sánchez 
de  Castellar,  que  era  de  ingenio  muy  alegre  y  divertido,  y  de  muy 
florido  entendimiento,  con  grande  propensión  á  poesía,  música  y 
letras  humanas,  y  muy  liberal  para  no  reparar  en  los  gastos  que  pi- 
den para  su  lucimiento  estas  demostraciones. 

En  una  noche  de  esta  festividad  sucedió  en  el  puerto  de  Cavite 
abrasarse,  sin  poderlo  remediar,  el  galeón  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción, uno  de  los  mayores  y  mejores  que  se  habían  fabricado  en 
estas  Islas,  que  había  servido  con  felicidad  en  la  carrera  de  la  Nueva 
España.  También  el  año  de  1672  tuvo  la  República  de  Manila  un 
suceso  mu}''  infeliz,  que  fué  arribar  á  Cavite  el  galeón  San  Telmo, 
que  había  salido  para  Nueva  España,  á  cargo  del  general  Antonio 
Nieto,  que  fué  desgracia  de  mucho  sentimiento.  Pero  muy  en  breve 
se  botó  al  agua  el  galeón  Sai^  Antonio,  para  hacer  viaje  á  cargo  del 
general  D.  Juan  Duran,  sobrino  del  muchas  veces  nombrado,  gene- 
ral Pedro  Duran  de  Monforte.  El  General  se  quedó  en  Nueva  Es- 
paña con  su  mujer  D."  María  Jiménez,  viuda  del  Dr.  D.  Diego  de 
Corbera,  Fiscal  de  Su  Majestad,  que  murió  en  Lubán  año  de  1668. 

Por  este  tiempo  llegó  un  patache  de  Macan,  en  que  venía  un  hi- 
dalgo del  hábito  de  Cristo  llamado  D.  N.  de  Tabora,  que  venía 
como  enviado  de  aquella  ciudad  para  negociaciones,  tocantes  al 
comercio  de  ambas  ciudades.  Fué  muy  agasajado  este  caballero, 
y  él  lució  mucho  en  las  ocasiones  de  festejo  que  se  ofrecieron,  que 
fueron  muchas,  mostrando  su  liberalidad  y  galantería,  dejando  muy 
acreditada  su  nación,  aunque  no  necesita  de  créditos  particulares. 

No  faltaron  entre  tantas  alegrías  y  regocijos,  sustos  de  guerras; 
porque  hubo  noticias  de  que  el  hijo  de  Kuesing,  llamado  Kinsie  ó 
Sipoan,  quería,  á  imitación  de  su  padre,  venir  sobre  las  Filipinas, 
lo  cual  era  falso,  pues  estaba  de  muy  diferente  parecer,  mu}^  acosa- 
do de  los  tártaros  y  arrinconado  en  Isla  Hermosa,  falto  de  séquito  y 
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champanes  para  tan  grande  facción,  y  además  de  esto  era   muy 
desifíual  en  valor  y  disciplina  militar  a  su  padre  Kuesing. 

No  obstante  el  conocimiento  que  en  Manila  se  tenía  de  todo  esto, 
vinieron  las  noticias  tan  bien  fingidas,  que  le  pareció  á  D.  Manuel  de 
León  no  se  debían  desechar,  ni  exponer  á  la  duda  lo  que  podía  oca- 
sionar daño  irreparable;  y  así  le  pareció  menor  inconveniente  faltar 
por  crédulo  y  apercibido,  que  por  capitán  confiado  y  descuidado. 
Procuró  hacer  todas  las  prevenciones  de  tal,  apercibiendo  para  su 
tiempo  las  naciones  Pampanga  y  Cagayana,  que  son  las  más  beli- 
cosas. Compuso  el  campo  de  Manila,  que  necesitaba  de  mucha 
reforma.  Nombró  capitanes  experimentados.  Mandó  aprestar  las 
armadas  de  las  Islas  de  I^inlados,  conduciendo  las  de  Panay  y  Ogton 
el  capitán  1).  José  de  San  .Miguel,  para  incorporarse  con  las  de  Cebú 
y  Caraga,  que  hicieron  una  armada  de  más  de  cien  joangas,  á  las 
cuales  había  de  mandar  en  la  ocasión  el  general  D.  I-^ernando  de 
Bobadilla.  Toda  esta  armada  llegó  á  Manila  á  tiempo  que  se  sabía 
muy  cierto  que  Kinsie  no  trataba  de  semejantes  alborotos,  y  se  ha- 
llaba muy  destituido  de  fuerzas  para  emprenderlos.  Y  porque  ya  no 
ha  de  haber  ocasión  de  tratar  de  él,  no  me  parece  excusado  decir  el 
estado  en  que  se  hallaba  después  de  la  muerte  de  su  padre  Kuesing, 
Cogsen  ó  Pompoan,  que  tanto  daño  hizo  á  estas  Islas  con  sólo  la 
amenaza  de  su  venida;  pues  hasta  los  tiempos  presentes  están  por 
resarcir  las  ruinas  que  causó  el  temor  de  ella. 

Por  muerte  de  Kuesing  heredó  su  hijo  Kinsie  los  estados  de  su 
padre:  pero  no  el  valor  y  fortuna.  Quedó  de  pocos  años,  y  así  tuvo 
lugar  la  sagacidad  de  un  mandarín  anciano  llamado  Cuye,  que  de- 
cía ser  tío  del  difunto  Kuesing  (aunque  se  dice  que  fué  ficción  suya) 
para  introducirse  en  el  gobierno  y  tutoría  del  muchacho  Kinsie,  y- 
en  esto  se  dio  tan  buena  maña,  que  hizo  juntar  los  estados,  y  que  le 
nombrasen  Gobernador  interino,  y  aun  hizo  que  se  lo  rogasen  mu- 
cho: porque  era  hombre  de  mucha  habilidad,  y  entendía  tan  bien 
las  materias  políticas  como  las  militares;  y  como  esta  separación  de 
gente  de  la  obediencia  de  los  tártaros  era  tan  mal  vista  de  ellos,  ne- 
cesitaba de  persona  qucla  pudiese  sustei.tar  con  valor  y  maña.  Por 
otra  parte  el  mozo  Kinsie  estaba  desacreditado  por  afeminado  y  de 
poca  madurez  de  juicio  y  por  algunas  travesuras  pesadas,  que  había 
hecho  en  vida  de  su  padre,  de  quien  .se  dice  apresuró  su  muerte  el 
pesar  que  le  causó  su  hijo  robándole  una  de  sus  más  queridas  con- 
cubinas, y  huyéndose  con  ella  á  tierra  sujeta  al  dominio  tártaro. 

Puesto  Cuye  en  la  administración  del  gobierno,  comenzó  á  go- 
bernar con  mucha  sagacidad  con  intento  de  tomárselo  en  propie- 
dad, y  asi  hacía  muy  poco  caso  de  Kinsie,  excepto  en  materias  en 
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que  podían  concebir  sospecha  de  su  ambicioso  intento.  Deseaba  que 
Kinsie  se  diese  á  pasatiempos  y  vicios,  y  le  acudía  con  bastante  por- 
ción de  dinero  para  ellos,  y  el  mozo  no  se  daba  menor  maña  en 
cumplir  en  esto  la  voluntad  del  tutor.  Mucho  tiempo  pasó  en  este 
género  de  devaneos,  en  los  cuales  fué  adquiriendo  amigos,  de  los  que 
acantea  semejante  género  de  vida,  y  otros  por  parientes,  y  muchos 
más  por  mal  contentos.  Viéndose  ya  con  séquito  y  poder,  le  pareció 
ser  tiempo  de  pegar  luego  á  la  mina  que  tenía  bien  dispuesta,  y 
fingiendo  algún  pretexto  eficaz,  á  imitación  de  Absalón  con  Amón 
su  hermano,  convidó  á  Cuye  á  un  solemne  convite,  que  admitió 
éste  sin  sospechar  hubiese  algún  engaño  encubierto,  por  tener  á 
Kinsie  en  poco.  ¡Oh  que  daños  suele  causar  tener  en  poco  al  ene- 
migo! 

Fué  el  convite  muy  espléndido  y  á  gusto  de  Cuye;  pero  no  tanto 
el  postre  de  él;  porque  saliendo  de  la  emboscada  los  que  Kinsie  te- 
nía prevenidos  y  bien  armados,  dieron  sobre  Cuye,  y  aunque  no  le 
mataron,  dieron  con  él  en  una  prisión  muy  segura;  y  Kinsie  se  de- 
claró señor  absoluto  de  las  tierras  heredadas  de  su  padre,  como 
legítimo  sucesor  suyo.  El  Cuye  en  la  cárcel  se  quitó  de  pleitos  ahor- 
cándose él  mismo  el  segundo  día  de  su  prisión.  No  por  esto  se  halló 
Kinsie  falto  de  competidores,  porque  un  hermano  del  ahorcado 
llamado  Kaiye,  juntando  parientes,  amigos  y  mal  contentos,  toma- 
ron la  causa  por  suya,  y  el  derecho  que  se  arrogó  la  tiranía,  para 
hacerse  señores  de  lo  que  no  era  su3^o.  Pareciéndoles  buen  camino 
para  su  pretensión,  sin  reparar  en  lo  que  podía  suceder,  se  pasaron 
á  los  tártaros  con  mucha  gente  que  les  seguía,  los  más  soldados  ve- 
teranos de  Pompoan.  No  les  pareció  mal  á  los  astutos  tártaros  la 
ocasión  que  se  les  venía  á  las  manos,  para  acabar  de  sujetar  aquel 
rincón  de  la  China,  que  tan  rebelde  se  les  había  mostrado,  y  como 
se  conciertan  pronto  el  codicioso  y  el  tramposo,  los  recibieron  con 
grande  agasajo,  encareciendo  el  agravio  que  Kinsie  les  había  hecho, 
contra  el  derecho  tan  evidente  que  tenía  Kaiye,  que  era  el  mismo 
que  tenían  los  tártaros  para  tiranizar  á  China.  Ofi:'eciéronles  desha- 
cer el  tuerto  y  agravio,  y  restituirles  su  dominio  y  principado. 

Muy  mal  recibió  Kinsie  esta  noticia,  conociendo  había  de  verse 
en  campaña  con  el  poder  de  chinos  y  tártaros;  pero  viendo  no  había 
otro  remedio  que  entregar  la  capa  ó  defenderla,  se  previno  lo  mejor 
que  pudo,  buscando  y  agasajando  á  muchos  buenos  soldados  de  ^ 
Kuesing,  su  padre,  y  juntó  muchos  champanes  de  armada,  y  esperó 
bien  prevenido  la  guerra  que  no  podía  excusar.  No  tardó  ésta  mu- 
cho; porque  el  día  19  de  Noviembre  del  año  de  1603,  se  descubrió  la 
armada,  hidra  de  tres  cabezas,  esto  es,  compuesta  de  ti^es  naciones 
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varias:  porque  constaba  de  cuatrocientos  champanes  de  valerosos 
tártaros  que  hacían  escolta  á  Kaiye  el  hermano  de  Cuye,  que  traía 
cien  champanes  bien  armados  de  chinos  escogidos.  Y  lo  que  era  de 
mayor  monta,  quince  navios  ó  fragatas  de  holandeses  bien  armados, 
atraídos  y  rogados  de  los  tártaros.  Éstos  venían  de  buena  gana,  por 
vengaren  Kinsie  el  daño  que  su  padre  les  había  hecho  en  la  con- 
quista de  Isla  Hermosa.  Mucho  poder  era  éste  para  la  poca  defensa 
que  Kinsie  tenía,  que  sólo  eran  cuatrocientos  champanes  armados 
de  chinos:  pero  de  los  mejores  de  su  padre,  con  los  cuales,  y  con  la 
ventaja  de  pelear  en  su  casa,  se  previno  animoso  á  la  batalla  naval. 
Dos  días  duró  la  sangrienta  refriega,  llevando  siempre  lo  peor  Kin- 
sie; porque  los  navios  holandeses  le  destrozaron  con  su'  gruesa 
artillería  los  más  de  los  champanes;  y  así,  desesperado  de  poder  pre- 
valecer contra  tanto  poder,  se  escapó  de  la  batalla  con  muy  pocos 
champanes,  que  quedaron  menos  mal  parados,  y  se  huyó  á  una 
isla  llamada  'Fungia,  donde  esperó  algunos  días,  y  viéndose  desam- 
parado de  los  suyos,  se  metió  en  Isla  Hermosa,  en  su  gran  fortaleza 
de  Tayván. 

Viéndose  victoriosos  tártaros  y  holandeses,  saltaron  en  tierra 
en  Hiamuén,  c  hicieron  el  estrago  que  se  puede  imaginar  de  la  bar- 
baridad de  los  tártaros  y  de  la  crueldad  de  los  holandeses.  Todo 
lo  arrasaron  á  sangre  y  luego,  y  después  se  cebaron  en  las  rique- 
zas de  la  gran  ciudad  de  Zubinchén-,  corte  y  asiento  de  Kinsie,  y 
cuando  ya  no  hallaron  qué  robar  y  destruir,  la  abrasaron,  como 
habían  hecho  en  Hiamuén:  quedando  toda  aquella  tierra  hecha 
espectáculo  de  horror,  y  recuerdo  del  estrago  de  la  militar  furia. 

Concluida  esta  guerra,  quedó  Kaiye  y  los  de  su  bando  con  el 
dominio  de  las  destruidas  tierras,  contentos  con  tener  abatido  y 
sin  alas  para  volar  á  Kinsie,  acorralado  en  Isla  Hermosa  en  su  for- 
taleza de  Tayván.  Los  holandeses  auxiliares  pedían  á  los  tártaros 
la  recompensa  de  los  gastos  que  habían  hecho  en  el  armamento  de 
las  quince  fragatas,  que  fueron  las  que  dieron  la  victoria,  destru- 
yendo con  su  gruesa  artillería  los  champanes  de  Kinsie.  Habíanles 
ofrecido  los  tártaros  una  de  las  islas  de  aquella  provincia  de  fokien, 
que  era  lo  más  que  ellos  deseaban  para  asentar  sus  factorías  de 
comercio,  que  es  su  primer  ortcio.  Pero  los  astutos  tártaros,  viendo 
acabada  la  facción  y  que  ya  no  los  habían  menester,  les  negaron 
'lo  que  les  habían  prometido  con  gentil  socarra,  diciéndoles  claro 
que  no  los  querían  tan  vecinos,  y  que  para  paga  de  su  trabajo  so- 
braba el  botín  de  tantos  despojos  como  habían  adquirido  en  aque- 
lla guerra.  .Mucho  sintieron  los  holandeses  la  burla  pesada:  pero  la 
esperanza  de  mayores  intereses  les  obligó  á  disimular,   y  así  se 
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volvieron  á  Batavia,  menos  los  que  quedaron  muertos  en  la  refriega. 

Esta  fué  la  fortuna  de  Kinsie,  y  el  estado  en  que  se  vino  á  ver  el 
hijo  y  nieto  de  aquellos  dos  tan  valerosos  hombres,  que  fueron 
terror  de  los  tártaros  y  holandeses,  y  susto  de  Manila.  Procuró 
empero  acomodarse  con  el  tiempo,  y  retirado  en  Isla  Hermosa,  fué 
poco  á  poco  criando  pelo:  pero  no  tanto  que  pudiese  emprender 
facción  de  tanto  cuidado  como  la  que  su  padre  había  intentado 
contra  Filipinas.  Antes  con  el  trato  y  comercio  de  Manila  sustenta- 
ba muy  poca  pompa  y  fausto.  Creyóse  que  la  arma  falsa  había  sido 
tocada  por  los  holandeses  de  Batavia,  cuya  malicia  se  extiende 
hasta  hacer  hostilidad  y  daño  con  falsas  nuevas,  para  inquietar  y 
ocasionar  gastos  á  sus  enemigos. 

En  la  Nao,  que  vino  el  año  de  1672,  llegó  el  Doctor  D.  Diego 
Calderón  3^  Serrano,  natural  de  Granada,  Colegial  del  mayor  de 
Maese  Rodrigo  de  Sevilla,  y  Catedrático  de  Decreto  de  aquella 
Universidad,  que  venía  por  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Manila, 
donde  entró  haciendo  el  oficio  de  Fiscal,  como  es  costumbre  ha- 
cerle el  Oidor  menos  antiguo  en  falta  de  Fiscal  propietario.  Era 
casado  con  D.'  Catalina  Ansaldo,  mujer  muy  noble  y  de  grande 
virtud,  que  murió  presto.  Fué  de  los  buenos  y  aun  mejores  mi- 
nistros togados  que  ha  tenido  Manila.  De  muy  buena  conciencia  y 
mucho  temor  de  Dios,  y  muy  desinteresado,  que  es  gran  virtud 
para  ser  Juez;  y  así  siempre  fué  pobre,  contentándose  con  la  renta 
que  percibía  de  la  Real  Caja,  que  son  tres  mil  pesos,  y  de  ellos 
hacía  muchas  limosnas.  Vivió  hasta  el  año  de  1688,  y  tuvo  muy 
buena  muerte,  y  se  sujetó  á  pedir  absolución  de  las  censuras  en 
que  había  incurrido  con  sus  com^pañeros  en  la  extrañeza  y  destie- 
rro del  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Felipe  Pardo,  lo  cual  rehusaron  los 
demás,  como  se  verá  en  su  lugar,  si  llegamos  con  el  favor  de  Dios 
á  tocar  á  aquellos  tiempos. 


(Se  continuará.) 
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'  nr»s  proponemos  precisamente  vindicar  para  Márquez 
el  ^dorioso  timbre  ele  teúlopo  eminente:  que  eso  basta  á 
convencerlo  el  mero  hecho  ele  haber  leído  en  la  Univer- 
sidad salmantina  con  mucho  honor  y  crédito  la  Teolopla  escolás- 
tica. Nuestra  tarea  c&í^más  bien  que  apolog^ética,  expositiva  de  las 
varias  cuestiones  y  materias  que  referentes  a  la  ciencia  de  Dios 
apunta  y  desenvuelve  el  ilustre  Márquez,  aunque  no  con  el  método 
ordenado  de  un  libro  de  texto. 

Las  ciencias,  no  sólo  se  clasifican  pui  >u  objeto,  sino  también 
por  el  modo  particular  de  considerarlo.  Dos  son  las  que  tienen  por 
objeto  común  de  sus  investigaciones  á  Dios:  la  Teología  natural  y 
la  revelada;  pero  se  distinguen  suficientemente,  porque  aquélla 
tiene  su  apoyo  en  la  humana  razón,  que  por  medio  del  raciocinio 
llega  a  rastrear  algo  acerca  del  ser  divino  y  sus  propiedades;  la  se- 
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gunda  lleva  por  guía  de  sus  conocimientos  la  luz  esplendorosa  de 
la  revelación,  mucho  más  segura  que  la  de  la  razón,  flaca  de  suyo 
hasta  para  comprender  las  cosas  que  no  salen  fuera  de  su  capaci- 
dad natural.  No  es  tanta,  sin  embargo,  la  flaqueza  de  la  razón,  que 
no  pueda  por  sí  misma  llegar  á  conocer  la  existencia  de  Dios  y  de- 
mostrarla con  claridad:  y  esa  es  la  doctrina  de  fe,  declarada  en  el 
Syllabiis  y  en  el  Concilio  del  Vaticano,  á  fln  de  evitar  las  exagera- 
ciones de  algunos  tradicionalistas  en  contra  del  poder  de  nuestra 
razón. 

Al  tratar  de  Dios,  no  siempre  el  filósofo  se  mantiene  dentro  del 
circulo  que  le  está  señalado,  ni  el  teólogo  prescinde  por  completo 
de  las  demostraciones  racionales  que  la  filosofía  presta  á  la  teolo- 
gía, como  servicios  de  una  honrada  criada  á  su  Señora,  en  senten- 
cia del  Doctor  Aquinatense.  De  ahí  sin  duda  el  que  en  muchos 
tratados  teológicos  se  empleen  las  mismas  pruebas  de  la  existencia 
divina  que  las  expuestas  en  Filosofía.  Opino  que  en  algunas  cues- 
tiones teológicas  deben  emplearse  los  dos  medios  de  conocimiento, 
el  natural  y  sobrenatural,  si  bien  éste  debe  predominar  siempre,  á 
fin  de  que  no  se  crea  que  los  dogmas  de  fe  estriban  en  argumentos 
meramente  humanos.  No  me  parece  exacto  decir  que  los  dogmas 
de  la  religión  revelada  no  deben  discutirse  de  un  modo  filosófico  (i); 
porque  si  es  cierto  que  la  Teología  revelada  investiga  acerca  de 
Dios  y  de  la  Religión  por  principios  sobrenaturales,  ¿quién  duda 
que  para  aclararlos  es  necesaria  la  razón.^ 

Para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  nuestro  Agustino  desem- 
peña más  bien  papel  de  filósofo  que  de  teólogo;  porque  dice  que 
sólo  se  aprovechará  de  la  razón  desnuda,  que  es  común  á  todos; 
mas  bueno  será  advertir  que  aunque  su  argumento  escueto  es  filo- 
sófico, en  cambio  para  su  desenvolvimiento  se  vale  de  los  testimo- 
nios de  la  Escritura  y  Santos  Padres.  «Llegando,  pues,  al  primer 
punto  (la  existencia  divina)  no  me  valdré  del  consentimiento  uni- 
versal de  las  naciones  en  que,  como  dijo  Epicuro  (apud.  Cic.  üb.  L 
de  Nat.  Deor  ),  ninguna  hubo  jamás  tan  bárbara,  que  aun  antes  de 
abrir  los  ojos  no  sintiese  en  su  ánimo  una  secreta  y  anticipada  in- 
formación de  que  hay  alguna  deidad  á  quien  hacer  reconocimiento: 
ni  de  los  muchos  lugares  de  Santos  y  de  la  Escritura  que  lo  confie- 
san: porque  para  gente  sin  Dios  todo  será  de  poco  efecto»  (2).  Y 
verdaderamente,  querer  probar  la  existencia  de  Dios  contra  los 
incrédulos,  que  se  ríen  de  la  Escritura  Santa  y  de  la  autoridad  pa- 


(i)    Así  opina  Lieberman:  Institutiones  Theologicce.  Tom.  II.   Proem. 
(2)     Gobernador  Crisiiano.  Tomo  I,  Lib.  II,  cap.  23,  pág.  201. 
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Irística,  y  hacerlo  por  esos  mjdios.  sería  faltar  á  la  primera  regla  de 
gualquíer  escrito  ó  discurso,  en  que  siempre  debe  tenerse  en  cuenta 
la  persona  para  quien  se  escribe  ó  á  quien  se  dirige.  No  es  esto 
decir  que  Márquez  sintiese  bajamente  do  la  Teología  revelada  y  de 
sus  demostraciones,  sino  todo  lo  contrario;  puesto  que  la  coloca  en 
un  orden  sobrenatural  al  exigir  ante  «todo  la  fe  en  Dios  para  que  las 
enseñanzas  no  sean  infructuosas,  como  lo  serán  para  la  gente  sin 
\í\.  Supone  Márquez  en  el  pasaje  trascrito  que  la  Escritura  divina  y 
los  Santos  Padres  son  fuentes  de  conocimiento  en  la  Teología,  á  las 
que  añade  otras  explícitamente,  según  se  deduce  de  los  términos 
que  siguen:  «La  disputa  se  inventó  para  averiguar  las  cosas  verosí- 
miles: mas  no  para  las  necesarias,  cuales  son  las  verdades  que  tiene 
definidas  la  Iglesia,  á  cuyo  conocimiento  no  se  puede  venir  por 
demostración  natural,  sino  cautivando  el  entendimiento  y  ayudán- 
dole de  la  consonancia  de  los  testimonios,  antigüedad,  martirios, 
milagros,  consentimiento  de  pueblos  y  otras  señales  que  muestran 
con  evidencia  que  se  pueden  creer  prudentemente  y  sin  peligro  de 
liviandad»  (i).  Están  bien  claramente  expresadas  aquí  las  fuentes 
de  donde  el  teólogo  ha  de  sacar  sus  argumentos  para  la  demostra- 
ción de  las  doctrinas  propias  de  su  ciencia. 

Sobre  tales  bases  asienta  nuestro  Márquez  el  sólido  edilicio  de 
la  Teología  católica,  y  la  lectura  de  sus  libros  nos  demuestra  que 
no  se  quedaban  en  teoría  las  palabras.  La  riqueza  de  testimonios 
sacados  de  todas  esas  fuentes  no  tiene  ponderación:  quizá  alguno 
la  tache  de  excesiva  en  perjuicio  de  la  originalidad,  aunque  en  ver- 
dad no  hay  fundamento  para  tal  inculpación.  Porque  lectura  como 
v.  gr.  la  del  Gobernador  Crisiiano  «nos  cimienta  en  nuestra  fe,  ar- 
moniza la  leyenda  con  variadísima  erudición,  nos  maciza  y  fija  cl 
juicio  en  un  modo  sólido  de  pensar  en  puntos  muy  principales,  y 
nos  instruye  al  paso  que  nos  deleita  y  recrea  con  el  cebo  de  la  cu- 
riosidad en  tantas  materias  (2)". 

Ll  estudio  de  la  Teología  empieza  por  probar  la  existencia  de  su 
objeto  material,  ó  sea  de  Dios,  ni  más  ni  menos  de  lo  que  sucede  en 
todas  las  demás  ciencias';  porque  antes  de  entrar  en  la  investiga- 
ción de  una  cosa  es  preciso  preguntarse  si  existe.  Como  preámbulo 
á  la  demostración  de  esa  verdad,  advierte  .Márquez  que  «los  que  en 
eso  de  suyo  tan  manifiesto  ponen  alguna  duda,  dan  en  la  misma  y 
aun  mayor  ceguedad  que  si  negasen  el  tiempo  pasado,  y  se  per- 
suadiesen a  que  comenzó  el  mundo  con  ellos;  porque  las  criaturas 


(1)    Obra  cit..  Tomo  j.',  Lib.  II,  cap.  i  j.  pág.  no. 
(a)    Pról.  del  Impresor  .Manuel  Martin  (año  1773). 
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que  hallaron  hechas  cuando  abrieron  los  ojos  no  dan  menor  testi- 
monio del  Autor  que  las  hizo  que  del  tiempo  en  que  se  hicieron? 
antes  de  aquello  le  dan  mayor  y  más  sin  respuesta  que  de  estotro. 
Porque  el  tiempo  pasado,  por  cuyo  discurso  comenzaron  unas  des- 
pués de  otras,  se  pudo  suplir,  y  no  fuera  totalmente  imposible  que 
comenzaran  todas  de  repente,  y  la  dependencia  de  su  primer  Autor 
de  ninguna  manera  pudiera  suplirse,  ni  sin  su  aliento  y  virtud 
salieran  jamas  de  las  manos  de  la  nada  (i)». 

«Y  así  la  Escritura  afirma  en  machas  partes  que  las  criaturas 
testifican  el  poder  y  grandeza  de  Dios.  San  Cipriano  dijo  de  los 
que  ponen  en  duda  si  le  hay  que  la  culpa  de  éstos  consiste  en  no 
querer  conocer  lo  que  no  pueden  ignorar  por  mucho  que  ló  pro- 
curen, y  San  Gregorio  Nacianceno  llegó  á  decir  que  es  tan  fácil 
verdad  la  que  tratamos,  que  se  ve  con  los  ojos  del  cuerpo.  Y  cierto ; 
es  para  maravillar  que  no  habiendo  habido  jamás  hambre  de  tan 
corta  razón,  ni  que  se  haya  atado  tanto  á  los  sentidos,  que  por  no 
haber  tocado  con  las  manos  el  tiempo  pasado,  haya  dejado  de  tener 
por  bastante  prueba  de  que  le  hubo  los  edificios  insignes  y  hom- 
bres adultos  que  comenzó  á  conocer  poco  después  de  nacido,  se 
hallen  hoy  tantos  tan  bestiales,  que  contra  la  vocería  de  los  cielos, 
la  consonancia  de  los  elementos  y  la  conservación  de  una  fabrica 
tan  vistosa,  se  den  á  creer  que  no  hay  una  primera  causa  que  la 
hizo,  que  la  gobierna  y  tiene  en  pié»  (2). 

Contra  éstos  trata  Márquez  de  probar  la  existencia  de  Dios,  y  lo 
hace  en  los  términos  siguientes:  «Evidente  cosa  es  que  ninguna  de 
las  que  se  ven  por  los  ojos,  ni  aun  de  las  que  se  alcanzan  con  sólo  el 
entendimiento,  se  pudo  hacer  á  sí  misma;  porque,  como  San  Agus- 
tín prueba  (Lib.  I.  de  Trinil.  cap.  i.°)  con  grande  ingenio,  había  de 
ser  antes  que  fuese,  que  es  manifiesta  contradicción;  y  así  motejó 
la  Escritura  á  Faraón  de  hombre  sin  sentido  porque  se  atrevió  á 

átciv:  Meus  estjliivius  et  ego  feci  memelipsum Luego  cuanto  se 

ve  y  conoce  en  las  criaturas  procedió  de  otra  alguna  causa  de  quien 
recibió  el  ser  que  tiene,  y  si  ésta  es  criatura  y  le  recibió  de  otra, 
también  habernos  de  venir  á  parar  en  otra  causa  primera  que  no 
comenzó,  ni  depende  de  otra,  que  es  por  sí  misma,  y  tiene  de  sí  su 
firmeza  y  necesidad;  y  ésta  es  la  que  llama  Dios  la  Teología;  por- 
que si  no  se  para  en  ésta,  es  necesario  que  cualquiera  criatura  pro- 
ceda de  causas  infinitas;  porque  toda  muchedumbre  que  carece 
de  primera  unidad  es  infinita  hacia  aquella  parte.  Y  como  prueba 


(i)    Obr.  cit.,  Lib.  II,  cap.  23,  pág.  201,  Tomo  2.' 
(2)    Loe.  cit-,  pág.  202. 
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muy  bien  AristótcL'S^j  McLif'hys.,  cap.  2),  es  imposible  quj  un  cL-cto 
tengra  dependencia  esencial  de  infinitas  causas,  porque  cuando  hay 
muchas  ordenadas,  las  superiores  derivan  su  virtud  en  las  inferio- 
res, y  si  fuese  infinito  el  número  de  ellas  no  podría  llej?ar  jamás  á 
la  postrera  la  virtud  de  las  demás,  porque  no  se  podría  vadear  la 
distancia  desde  la  postrera  hacia  arriba,  que  sería  tambicMi  infinita. 
Fuera  de  que  si  éstas  fuesen  corporales,  habían  de  obrar  por  mo- 
vimiento, y  así  no  llegraría  jamás  el  tiempo  de  la  acción  ni  se  se- 
sruiria  el  efecto  de  ella,  porque  en  tiempo  deterniinado  no  se  podrían 
mover  causas  infinitas  y  ordenadas,  y  habrían  menester  para  ello 
una  eternidad;  y  si  fuesen  espirituales,  habrían  de  obrar  por  cierto 
fin,  de  donde  comenzarían  á  moverse,  porque  en  la  ejecución  se  ha 
de  parar  en  cosa  cierta,  y  la  que  remata  la  obra  es  la  primera  que 
se  apetece  en  la  deliberación:  y  habiendo  un  fin  cierto  de  donde 
comienza  la  pretensión,  ha  de  ser  cierta  la  causa  que  se  mueve  por 
el;  porque  si  diésemos  infinito  número  de  causas,  sería  imposible 
conspirar  todas  en  un  mismo  intento,  teniendo  cada  una  su  liber- 
tad, y  también  lo  sería  lleíjar  al  fin  que  pretendiesen,  porque  el 
movimiento  de  la  causa  es  medio  necesario  para  él,  y  siendo  infini- 
tos medios,  no  se  podría  atravesar  la  distancia  y  quedaría  el  lin 
siempre  por  alcanzar,  y  consiíruientemente,  ninguna  de  las  causas 
obraría  con  esperanza  de  conseg'uirle:  antes  todas  desistirían  de  la 
pretensión  como  de  una  cosa  evidentemente  imposible,  y  así  nin- 
guna obraría  tampoco.  Mayormente  que  este  caos  indigesto  de  cau- 
sas infinitas  causara  confusión  y  p.rturbara  el  orden  de  obrar,  y  los 
efectos  vinieran  á  salir  acasf»:  porque  la  disposición  de  tantas  cau- 
sas fuera  casual  también,  sin  poderse  reducirá  una  voluntad  supe- 
rior ni  á  alguna  naturaleza  firme  y  constante,  que  necesariamente 
había  do  ser  cierta  y  determinada;  y  decir  que  esta  máquina  tan 
hermosa  y  de  tan  gran  concierto  .se  hizo  y  persevera  acaso,  sin  razón 
fija  y  estable,  á  que  se  deba  atribuir  el  número,  peso  y  medida  con 
que  se  labró  pieza  por  pieza,  seria  repugnar  el  sentido. •>  (i) 

No  hemos  querido  desvirtuar  con  extractos  tan  vigorosa  argu- 
mentación magistralmente  desenvuelta  por  Márquez,  y  creemos 
que  esc  es  el  modo  mejor  de  dar  a  conocer  sus  doctrinas.  I-^n  la  tras- 
crita demostración  dansc  mutuamente  la  mano  la  filosofía  y  la  teolo- 
gía, y  muéstrase  nuestro  Agustino  original  en  la  exposición  del  ar- 
gumento, fundado  en  la  repugnancia  de  las  causas  infinitas  sin  una 
que  no  teñera  principio  y  en  ella  le  tengan  todas  las  demás. 

Mucho  se  ha  discutido  por  filósofos  y  por  teólogos  la  posibilidad 


( t^    Obr.  cit  .  lih.  II.  cap.  23.  t  págs.  202-^ 
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y  el  hecho  de  que  haya  quien  pueda  negar  con  sincero  convenci- 
miento la  existencia  de  Dios  que  tan  clara  parece;  mas  aunque  se 
haga  difícil  tanta  ceguedad  por  parte  del  hombre,  es  cierto  que  en 
todos  tiempos  hubo  quienes,  «contra  la  vocería  de  los  cielos»,  se  die- 
ron á  creer  que  Dios  no  existía.  Son  estos  los  que  llamamos  ateos 
positivos.  Más  comunes  son  los  que  confesando  que  hay  Dios  viven 
como  si  no  existiese,  porque  con  sus  obras  le  niegan  prácticamente, 
y  proceden  como  si  no  hubiese  quien  les  ha  de  pedir  cuenta  de  su 
conducta  en  el  mundo.  La  realidad  de  estos  ateos  prácticos  no  se 
discute,  porque  se  palpa  en  todos  los  lugares  y  en  todos  los  tiempos 
por  desgracia.  En  esta  segunda  acepción  dice  Márquez  que  el  que 
tiene  por  acertado  no  cumplir  el  juramento  cuando  no  le  está  bien, 
ó  es  hombre  sin  ojos,  ó  necesariamente  ha  de  dar  en  ateísta,  (i)  por- 
que implícitamente  niega  la  Providencia  y  al  mismo  Dios  de  recu- 
dida, como  antes  que  nuestro  Agustino  lo  advirtieron  Vázquez  (2)  y 
otros  escritores  de  no  menos  autoridad  y  fama. 

Hav,  podemos  decirlo  así,  una  especie  de  ateísmo  muy  distinto 
de  los  anteriores,  y  es  la  idolatría:  pues  aunque  no  niega  que  Dios 
existe,  tanto  le  multiplica  y  tan  al  capricho  le  forma,  que  equivale 
á  no  tener  ninguno  ó  á  tenerlos  hechos  de  madera  ó  de  barro,  in- 
capaces por  lo  mismo  dé  interesarse  á  favor  de  los  hombres.  No 
están  ni  los  Santos  Padres  ni  los  teólogos  contestes  en  asignar 
el  origen  de  la  idolatría.  Márquez  averigua  la  causa  de  ese  crasísi- 
mo error,  y  dice  que  el  libro  de  la  Sabiduría  asigna  dos  á  seme- 
jante ceguedad:  la  una  el  amor  excesivo  que  un  padre  tuvo  á  su 
hijo,  y  la  otra  la  lisonja  que  los  vasallos  hacían  á  los  tiranos.  Pero 
«aunque  en  algunas  partes  es  cosa  sin  duda  que  comenzó  la  idola- 
tría con  estas  ocasiones,  me  persuado  á  que  la  causa  más  general 
fué  la  que  tocó  Marco  Varrón,  á  quien  S.  Agustín  refiere  en  los  li- 
bros de  La  Ciudad  de  Dios.  El  día  que  se  introdujeron  en  el  mundo 
los  simulacros,  ese  día  (dice)  perdieron  el  miedo  los  pueblos  y  se  les 
aumentaron  los  errores;  con  que  dio  á  entender  que  el  origen  de 
esta  ceguedad  había  sido  persuadirse  los  hombres  á  que  no  viendo 
á  su  Dios,  vivían  desamparados  y  sin  abrigo;  y  como  las  cosas  apar- 
tadas de  los  sentidos  mueven  por  la  mayor  parte  más  flojamente 
nuestra  voluntad,  cuando  oían  tratar  de  Dios  invisible  á  quien  no 
hallaban  cerca  de  sí  en  sus  trabajos,  holgaban  más  de  hacerle  de 
barro  ó  de  cera,  que  de  esperar  en  divinidad  que  habían-  de  sacar 
por  discurso,  y  conocer  por  sus  efectos»  (3). 

(1)  Gob.  Crist.,  t.  II,  pág.  199. 

(2)  Vázq.  I.,  p.  disp.  20,  cap.  I. 

(3)  Espiritual  Jerusalén,  pág-s.  5-6. 
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Como  contra  los  ateístas  necesita  el  teólogo  probar  la  existencia 
divina,  contra  los  idólatras  le  es  preciso  explicar  la  naturaleza  de 
Dios  y  sus  propiedades  y  perfecciones,  para  que  se  sepa  quién  es  el 
verdadero  y  no  se  atribuyan  a  seres  insensibles  y  despreciables  los 
honores  propios  de  la  divinidad.  Por  afirmaciones  ó  por  nef^aciones 
podemos  Ueg-ar  á  comprender  al^^'un-a  cosa  del  ser  infinito  de  Dios; 
mas  nunca  daremos  de  \íl  una  definición  .cabal,  porque  es  inefable 
el  cúmulo  de  perfección  que  encierra  la  naturaleza  divina.  Nuestro 
A^^istino  reconoce  en  Dios  todos  los  atributos  que  le  da  la  Teología 
revelada  en  armonía  con  la  razón.  Así  define  Márquez  el  ser  divino: 
Dios  es  la  causa  primera,  que  no  comenzó  ni  depende  de  otra,  que 
es  por  sí  misma  y  tiene  de  sí  su  firmeza  y  necesidad,  (i)  donde  ma- 
nifiestamente se  ve  que  con  la  generalidad  de  los  teólogos,  hace 
consistir  la  esencia  metafisica  de  Dios  en  ser  j  se,  ó  digamos  con  la 
Escuela,  en  la  :íscÍlÍcicí. 

Intimamente  enlazada  con  la  naturaleza  divina  esta  la  inmensi- 
dad, en  virtud  de  la  cual  Dios  todo  lo  llena  y  lo  contiene  todo:  por- 
que «-qué  criatura  hay  (dice  Dios)  donde  yo  no  csté.^  cuyo  ser  no 
ocupe  mi  Majestad.^  sóbrame  algo  por  ventura  del  cielo  ó  de  la  tie- 
rra.- no  está  lleno  todo  de  mi  inmensidad.-  pues  porqué,  teniéndome 
tan  cerca  de  tí  y  llamándote  hacia  mí  la  vocería  de  los  cielos  y  el 
ruido  de  todas  mis  criaturas,  no  me  tocas  ni  me  sientes,  sino  porque 
llevas  una   venda  espesa  de  ceguedad  sobre  los  ojos  del  alma.^»  (2). 

No  menos  elocuente  es  el  pasaje  en  que  Márquez  toca  la  inmuta- 
bilidad de  Dios,  ó  aquella  perfección  por  la  que  ni  puede  adquirir 
algo  de  nuevo  ni  perder  nada  de  Jo  que  tiene  por  virtud  y  exigencia 
propias.  I-^s  palpable  y  fuera  de  toda  duda  que  Dios  «no  está  sujeto  á 
las  mudanzas  de  los  tiempos,  ni  pasan  por  su  eternidad  las  varie- 
dades que  por  nuestros  siglos,  en  que  todas  las  cosas  tienen  sus 
veces,  y  el  que  hoy  veis  señor  del  mundo,  mañana  sucede  no  tener 
un  pan  que  comer,  como  dice  Salomón  en  su  liclcsiaslés....  La 
grandeza  de  Dios  siempre  se  está  en  un  tenor  igual,  sin  poder  pade- 
cer detrimento  en  su  señorío,  ni  crecer  tampoco  en  poder,  y  eso 
dicen  las  palabras  que  áe  siguen:  Ncc  via'ssiiiUinis  obumbralio.  Había 
dicho  (Santiago)  que  Dios  era  fuente  original  de  la  luz,  y  por  eso 
usa  de  la  palabra  ohumbratio,  que  fué  decir:  Aquella  luz  no  padece 
tinieblas,  no  la  oscurece  la  sombra  de  los  altibajos  de  acá,  donde 
así  los  bienes  como  los  males  tienen  sus  tiempos  y  se  truecan  las 
buenas  suertes  y  las  malas....  No  hay  trueco  en  las  excelencias  de 


(i)    Gob.  Cn'si.,  t.  II,  pág.  202,  col.  2.' 
(i)    Espiril.  Jerus:i¡.,  pAíx.  7. 
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Dios....  ni  por  un  momento  imperceptible  se  puede  anublar  aquella 
luz:  tan  ajeno  es  de  la  condición  de  Dios  alternar  en  la  posesión  de 
sus  bienes.»  (i) 

Con  lógica  consecuencia  deduce  Márquez  de  la  existencia  de 
Dios,  primera  causa  de  todo,  la  necesidad  de  que  tenga  entendi- 
miento con  que  ver  y  comprender  cuanto  en  el  mundo  hay  y  suce- 
de; porque  considerarle  aujior  de  las  cosas  y  darle  tan  gran  poder 
sin  esa  nobilísima  potencia  del  entendimiento,  sería  locura  no  pen- 
sada. «Las  criaturas  se  hicieron  conforme  á  arte,  como  dice  el  libro 
de  la  Sabiduría  [Sap.  13.  1)  y  lo  muestra  el  primor  de  todas  ellas; 
y  si  Dios  es  artífice,  ha  de  tener  entendimiento  y  conocer  lo  que 
hace  y  saber  dar  razón  de  todo  ello;  porque  lo  contrario  no  sería 
ser  artífice,  ni  aun  aprendiz.  Mayormente  que  es  contra  razón  que 
en  el  efecto  se  halle  alguna  perfección  que  no  esté  en  sí  misma  ó 
mejorada  en  la  causa,  y  si  en  las  criaturas  hay  algunas  de  grandes 
entendimientos,  es  forzoso  que  el  de  Dios  sea  mucho  mayor.  Por 
lo  cual  el  Real  Profeta  {Psalm.  93,  v.  9)  nota  de  necios  á  los  que  no 
consideran  que  quien  hizo  la  oreja  ha  de  oir,  y  quien  formó  el  ojo 
no  puede  ser  ciego»  (2). 

Establecido  que  Dios  tiene  entendimiento,  es  consiguiente  la 
Providencia  sobre  las  criaturas,  por  la  cual  las  conserva  en  su  ser  y 
las  dirige  al  fin  propio  y  peculiar  de  cada  una  (3).  El  punto  de  la 
Providencia  divina  es  uno  de  los  que  Márquez  desenvolvió  con 
más  extensión,  y  «es  tan  palpable  que  no  hay  cosa  en  que  no  se 
descubra;  porque  si  Dios  hizo  las  cosas  con  tan  gran  sabiduría,  no 
puede  dejar  de  cuidar  de  ellas,  así  de  las  grandes  como  de  las  me- 
nudas; pues  bien  llano  es  que  el  cuidado  de  la  mayor  no  le  divierte 
de  lo  pequeño,  ni  desprecia  lo  mínimo  por  verse  Señor  de  lo  más 
granado.  Por  cierto,  poder  y  sabiduría  infinita,  ajena  de  cuerpo, 
suma  y  primera  bondad,  sin  serle  posible  envidiar  nada,  autoridad 
universal  y  señorío  igual  de  todo,  no  dan  lugar  á  olvidos  ni  descui- 
dos en  la  materia  más  insignificante  y  menuda;  antes  bien  el  cui- 
dado de  las  pequeñas  nos  certifica  el  que  Dios  tendrá  de  las  gran- 


(i)     Espirit.JerusaL,  pág.  461-2. 

(2)  Gob.  Crist.,  t.  II,  lib.  II,  cap.  23,  pág.  203-4. 

(3)  «Todas  las  cosas  criadas,  dice  el  Apóstol,  procedieron  de  Dios 
como  de  fuente  original,  todas  se  conservan  por  él  como  por  universal 
Provisor  y  asistente  de  su  gobierno,  todas  reposan  en  él  como  su  pos- 
trero fin  y  descanso  suyo;  nada  que  bueno  sea  se  escapa  de  su  aproba- 
ción: sólo  el  pecado  entró  por  otra  puerta  en  el  mundo.» — Espirit.  Jerii- 
sal. — pág.  462. 
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des.  Esta  Providoncia  manifiéstase  do  un  modo  muy  particular 
sobre  el  hombre,  imagen  y  semejanza  de  Dios;  y  si  al  lirio  del  cam- 
po, que  hoy  nace  y  mañana  se  marchita,  le  viste  Dios  de  aquella 
hermosa  librea  de  blanco  y  azul,  cual  nunca  vistió  Salomón  en  el 
trono  de  su  grandeza,  con  mayor  razón  se  proveerá  al  hombre  de 
sustento  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  aunque  conforme  al  cuidado  de 
acudirle  ha  de  ser  el  de  juzgarle  y  tomarje  cuenta  desde  el  adulte- 
rio al  clavar  del  ojo  (i)».  Tan  antigua  como  el  mundo  es  la  objeción 
que  contra  la  Providencia  se  trae  de  que  el  virtuoso  generalmente 
sea  pospuesto  al  que  aborrece  la  virtud;  aquél  se  vea  despreciado, 
pobre  y  afligido,  y  éste  rico  y  honrado.  Mas,  bien  considera- 
do, «no  debe  deducirse  que  no  hay  I^rovidencia  divina  de  lo  que 
acontece  en  el  mundo,  sino  que  no  se  acaba  todo  con  él;  porque  si 
después  de  esta  vida  no  comenzara  otra  en  que  igualar  las  balan- 
zas, la  virtud  de  los  mayores  santos  quedara  sin  premio,  y  las 
maldades,  v.  gr.,  de  un  Xeron,  sin  castigo.  Fuera  de  que  no  es 
tanta  la  desigualdad  de  suertes  como  algunos  pretenden:  porque 
ni  todos  los  viciosos  triunfan,  ni  todos  los  justos  padecen,  ni  al  re- 
vés: y  si  todos  los  pecados  se  castigaran  de  contado,  no  se  creyera 
que  había  de  haber  otro  juicio,  y  si  todos  se  disimularan,  se  pensa- 
ría que  no  hay  providencia:  si  ningún  virtuoso  tuviera  bienes  tem- 
porales, se  sospechara  que  Dios  no  era  poderoso  para  darlos,  y  si  á 
todos  sus  amigos  les  sobraran,  creyérase  que  le  servían  por  ellos,  y 
volviéndose  en  avaricia  la  virtud,  se  malograra  el  sudor  de  los  que 
la  profesan  (2)».  Después  de  dar  todas  esas  razones  para  justificar 
contra  los  incrédulos  el  modo  con  que  Dios  procede  en  el  gobierno 
del  mundo,  muchas  veces  nos  veremos  obligados  á  decir  «que  son 
ocultos  é  incomprensibles  los  juicios  de  Dios,  y  que  medir  con  la 
cortedad  de  los  nuestros  el  abismo  de  los  suyos,  sería  recoger  el 
Océano  en  una  avellana.  VA  sabe  por  qué  conviene  permitir  tanto  á 
unos  y  disimular  tan  poco  á  otros;  y  no  sería  ra/ón  que  el  barro 
preguntase  al  ollero  por  qué  le  labró  de  esta  forma  ó  de  aquella, 
como  dice  San  f^ablo  [Rom.  <)-zo)  (3)». 

A  la  vez  que  entendimiento,  es  necesarir)  admitir  en  Dios  volun- 
tad verdadera,  una  voluntad  firme  y  resuelta,  no  voluble  como  la 
del  hombre;  no  necesitada,  como  la  de  éste,  de  consejo  (4),  y  siem- 


(1)  Gob.  Crisl.,  Tomo  2.',  pág.  205. 

(2)  Obr.  cit.,  págs.  206-7. 

(3)  Gob.  Crisi.,  Tomo  2.*,  f^ib.  II,  cap.  23 

(4)  «Y  cierto  es  cosa  para  maravillar  que  siendo  el  entendimiento  de 
Dios  tan  incapaz  de  recibir  consejo,  porque  lo  sabe  todo  y  no  puede 
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pre  recta  en  sus  resoluciones,  al  mismo  tiempo  que  eficacísima  en 
todas  sus  obras.  De  conformidad  con  esto,  dice  Márquez  que  «los 
decretos  absolutos  de  Dios  5^  la  determinación  de  acabar  con  el 
hombre,  vista  su  dureza  é  impenitencia  final,  no  se  revocan»,  no 
porque  á  Dios  falte  voluntad  de  salvarnos;  sino  porque  la  maldad 
no  puede  tener  consorcio  con  quien  es  el  sumo  bien;  y  como  Dios 
con  su  entendimiento,  que  todo  lo  abarca,  veía  la  determinación 
del  hombre  á  seguir  por  el  camino  del  mal,  y  por  otra  parte  nada 
destruye  de  cuanto  crió,  dejando  al  hombre  libre  para  escoger  esto 
ó  aquello,  dio  sus  decretos  en  armonía  con  el  Ubre  albedrio  del 
mismo.  Eso  parecen  indicar  y  en  ese  sentido  deben  explicarse  las 
palabras  últimamente  trascritas,  en  que  alguno  quizá  crea  ver  un 
apoyo  á  favor  de  los  que  hacen  depender  los  decretos  divinos  sobre 
el  destino  del  hombre  de  la  movediza  voluntad  humana,  en  cuanto 
que  antes  de  darlos  conoce  por  la  supuesta  ciencia  media  qué  es  lo 
que  hará  ó  no  hará  el  hombre  en  ésta  ó  las  otras  cnxunstancias  de- 
jado á  su  libertad  y  consejo.  Ajena  es  de  lamente  de  nuestro  teólogo 
semejante  mconsecuencia,  pues  según  haremos  ver  más  adelante, 
defiende  la  gracia  eficaz  ab  intrínseco  en  nuestras  obras. 

Dejando  otras  varias  cuestiones  referentes  á  Dios  en  sí  conside- 
rado, reclama  el  orden  de  nuestro  estudio  que  hablemos  algo  del 
Verbo  encarnado  para  redimir  al  hombre  de  la  esclavitud  en  que 
incurrió  por  el  pecado  de  origen.  Es  rico  Dios  en  misericordias,  y 
tiene  grandes  tesoros  en  este  caudal,  y  aunque  en  Él  lo  mismo  es 
la  misericordia  que  la  justicia,  providencia  ú  otros  de  sus  atributos, 
respecto  á  nosotros,  aquella  la  ha  descubierto  con  rara  y  aventaja- 
da Hberaiidad  en  la  obra  de  la  Encarnación  del  Hijo  natural,  que 
en  su  seno  habitaba,  y  para  quien  y  por  quien  se  hicieron  todas 
las  cosas.  Con  más  razón  aún  que  del  pecado  actual  podemos  decir 
que  los  estragos  causados  en  el  hombre  por  el  primer  pecado  no 
son  imaginables:  «la  caridad  perdida,  robadas  las  fuerzas  de  su 
defensa  en  las  virtudes  que  la  acompañaban,  la  fe  y  la  esperanza 
muertas,  ciego  el  entendimiento,  abrasado  el  apetito,  sembrada 
tan  rica  heredad  de  espinas  y  abrojos»:  de  ahí  la  gran  misericordia 
de  Dios  al  decretar  la  Encarnación  para  remedio  de  tanta  desgra- 
cia. En  remediar  Dios  al  hombre,  sumido  en  el  abismo  de  la  culpa, 
fué  sumamente  misericordioso;  en  escoger  el  medio  para  eso,  ver- 
daderamente libre;  aunque  en  el  supuesto  de  que  Dios  quisiera  una 


dudar  en  nada,  y  su  voluntad  tan  constante  que  no  puede  volver  atrás, 
no  se  tenga  por  deservido  de  ser  importunado  de  un  hombre.»— Obra 
cit.,  Tomo  i.°,  pág.  117. 
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satisfacción  condijí-na,  el  que  había  do  realizarla  debía  por  necesi- 
dad reunir  dos  elementos  en  su  ser:  el  elemento  humano  y  el  divi- 
no; aquél  porque  un  hombre  fué  el  culpado;  éste  porque  habiendo 
sido  el  desacato  infinito  en  cierto  modo,  era  necesaria  una  repara- 
ción infinita.  Bajo  tal  concepto  era  necesaria  la  Encarnación  divina 
para  redimir  al  mundo.  Para  restaurar  lo  que  había  perecido,  la  se- 
irunda  persona  de  la  Trinidad  «se  encerró  en  las  entrañas  de  una 
N'irgen,  cuya  limpieza  conservada  juntamente  con  el  don  de  Madre 
de  Dios,  se  significó  en  el  arder  de  la  zarza  sin  quemarse.  Inclinavil 
calos  el  dcscauiil:  trastornó  los  cielos,  dice  David,  cuando  bajó  á 
hacerse  hombre:  quiso  decir  qu.e  no  dejó  lif^ereza  de  ángeles,  amor 
de  serafines,  ni  joya  de  codicia  en  el  cielo,  que,  inclinando  su  tro- 
no, y  humillándose  hasta  vestirse  el  traje  del  esclavo,  no  la  diese 

liberalmente  al  mundo De  manera  que  inclinó  Dios  su  grandeza 

y  descendió á  las  entrañas  de  la  X'irgen,  y  todo  por  nuestro 

amor»  (i). 

.Muchas  son  las  figuras  que  en  la  ley  antigua  anunciaban  el 
sacrificio  de  Jesucristo,  y  «es  doctrina  de  San  Agustín,  colegida  de 
la  de  San  Pablo  en  muchas  partes,  que  los  cinco  libros  de  .Moisés 
no  están  predicando  otra  cosa  sino  á  Jesucristo  nuestro  Señor  y 
sus  grandezas.  De  do  se  sigue  por  consecuencia  necesaria  que  toda 
aquella  historia  de  la  entradn  y  salida  de  ICgipto,  de  que  se  habla 
en  el  Pentateuco,  toca  á  los  hijos  de  Dios,  que  nacieron  después  de 
su  venida  al  mundo,  como  sombra  deste  cuerpo  y  figura  desta 
verdad»  (2).  La  serpiente  de  metal  que  .Moisés  levantó  en  el  desier- 
to, para  que  mirándola  los  heridos  consiguiesen  entera  sanidad  (s); 
el  sacrificio  que  Dios  mandó  al  Patriarca  .\braham  de  su  hijo  único 
Isaac  (.]);  el  racimo  que  trajeron  los  exploradores  de  la  tierra  de 
promisión  (5),  y  finalmente  las  personas  de  David,  .Moisés  y  otros 
Profetas  fueron,  en  .sentir  de  .Márquez,  figuras  expresísimas  del 
Hijo  de  Dios  y  del  sacrificio  que  había  de  consumar  para  satisfacer 
ai  F^adre  la  deuda  de  los  hombres.  Es  doctrina  común  entre  los 
teólogos,  y  en  ese  sentir  abunda  .Márquez,  que  Jesucristo  «púdonos 
reparar  (nadie  lo  duda)  ^on  una  lágrima,  con  un  suspiro,  y  gu.stó 
de  padecer  traba)os  tan  intolerables  como  leemos  en  los  Evange- 
listas. Por  eso  le  atribuye  la  esposa  pies  de  mármol dando  á 


(1)  Espiritual Jeruaalen:  págs.  2\-2. 

(3)  Obra  cil.,  iug.  id. 

(3)  Obr.  cit..  pág.  2:  vid.  cliam  Gobernad.  Crisl.,  I.  i.  ,  I. ib.  I.cap.  22. 

{4^  r<if>irH.  Jcrusal.,  pág.  5Ó8. 

(5  ';     crnad.  Crist.,  T.  !.•,  Lib.  I,  cap.  23,  pág.  307. 
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entender  que  no  le  cansaron  los  pasos  que  le  costó  mi  salud,  aun- 
que los  dio  en  cuestas  tan  agrias,  como  asegura  la  muerte  de 
cruz»  (i).  Resumiendo:  fué  la  Redención  misericordiosa,  libre, 
justa  y  sobreabundante.  Fué  además  universal;  puesto  que  Jesu- 
cristo murió  por  todos  los  hombres,  y  por  consiguiente,  también 
por  los  gentiles,  de  entre  los  cuales  escogió  su  Iglesia,  como  nues- 
tro Agustino  afirma  (2). 

En  distintos  pasajes  habla  Márquez  de  las  excelencias  de  la  hu- 
manidad de  Cristo  Redentor,  y  por  lo  que  hace  á  su  ciencia,  se 
expresa  muy  galanamente  al  decir  que  «Jesucristo  solo  hinche  el 
cauce  de  la  sabiduría:  otros  príncipes,  por  sabios  y  discretos  que 
sean,  tienen  mucho  por  saber,  son  como  arroyos  ordinarios,  que 
siempre  les  excede  la  madre  en  grande  trecho  hasta  donde  pueden 
crecer  y  extenderse:  sola  la  sabiduría deste  Señor  no  recibe  aumen- 
to; porque  lleva  siempre  lleno  el  cauce  y  revierte  solo  la  madre  del 
saber:  va  toda  la  vida  de  mar  á  mar  sin  padecer  ignorancia  en  ma- 
teria alguna.»  (3)  Acerca  de  las  cualidades  físicas  de  Jesucristo,  opi- 
na nuestro  teólogo  que  fueron  las  más  perfectas:  «cosa  milagrosa 
que  no  reconozca  el  Señor  que  le  dio  el  padre  cuerpo  hermoso, 
aunque  fué  hermosísimo  el  que  le  dio:  que  los  bienes  que  no  pudo 
emplear  en  beneficio  nuestro,  ni  los  estimó,  ni  le  pareció  que  le 
importaban»  (4). 

(Se  cojxtiniiard.J 

Fr.  Ignacio  ¿Monasterio, 

Agustiniano. 


(i)  Espirit.  Jenisal.:  pág.  51S. 

{2)  Gober.  Crist.,  T.  i .°  pág.  2Ó4. 

(3)  Espirit.  Jerusal:  pág.  2-^. 

(4)  Obra  cit.,  pág.  Or. 
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[paratos  sismográficos. — Siempre  los  temblores  de  tierra 
han  causado  honda  impresión  en  el  mundo,  asi  por  las  des- 
gracias que  orig:¡nan,  como  por  las  convulsiones  que  causan 
en  los  puntos  donde  se  verifican.  Desde  muy  antiguo  se  han 
asignado  diversas  causas  para  explicarlas:  pero  nunca  se  ha  procurado 
hacer  observaciones  y  estudios  para  prevenirlos  y  poder  así  evitar  sus 
desastres.  Cabe  esta  gloria  al  insigne  y  ferviente  católico  iMiguel  Rossi, 
que  ha  sido  el  primero  en  hacer  serias  investigaciones  sobre  tales  fenó- 
menos. Para  ellos  ha  inventado  ingeniosos  aparatos  y  ha  conseguido 
establecer  en  toda  Italia  estaciones  geodinámicas,  en  las  cuales  hay  un 
procedimiento  uniforme  para  las  observaciones.  Quienes  con  mayor  en- 
tusiasmo y  celo  han  secundado  los  esfuerzos  de  Rossi,  y  á  quienes  en 
gran  parte  debe  los  resultados  obtenidos,  son  individuos  del  clero,  así 
regular  como  secular,  contándose  entre  otros  los  PP.  liertelli  y  Serpieri, 
y  en  especial  el  P.  Dcnza,  director  del  observatorio  de  Moncalieri,  y 
sabio  cuya  competencia  en  estas  materias  es  univcrsalmente  reconocida. 
No  cabe  duda  alguna:  los  hechos  hablan  con  demasiada  claridad:  puede 
asegurarse,  que  los  adelantos  hechos  en  este  ramo  de  la  meteorología 
corresponden  de  derecho  en  su  mayor  parte  al  clero,  y  quizá  por  esto 
mismo  los  centros  oficialas  de  Italia  han  tardado  en  reconocer  estos 
adelantos  y  darles  cabida  en  los  presupuestos.  Por  la  novedad  de  las 
observaciones  de  estos  fenómenos  y  por  lo  ingenioso  de  los  aparatos, 
vamos  á  dar  cabida  en  la  Ciudad  ue  Dios  a  su  descripción,  valiéndonos 
de  la  reseña  que  hace  de  ellos  el  Sr.  Hattandier  en  el  núm.  15^  del 

¡icado  Rossi  al  estudio  de  los  temblores  de  tierra,  tuvo  por  preci- 
sión que  ocuparse  también  en  construir  nuevos  aparatos  para  sus  ob- 
servaciones; pero  conforme  se  multiplicaban  las  estaciones;  era  preciso 
que  se  multiplicasen  los  aparatos,  lo  cual  exigía  un  constructor  hábil  y 
que  dispusiese  de  medios  para  que  saliesen  lo  más  perfeccionados  que 
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fuese  posible.  M.  Brassat,  residente  en  Roma  y  dedicado  á  trabajos  de 
precisión,  se  encargó  de  la  construcción  de  los  nuevos  aparatos,  y  con 
tanta  delicadeza  los  constru^-e,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  en- 
cuentran aparatos  sismográficos  como  los  suyos. 

Para  observar  un  temblor  de  tierra  con  toda  exactitud,  es  preciso 
conocer  el  momento  de  la  sacudida,  su  duración  y  su  dirección.  En  la  di- 
rección hay  que  considerar  tres  factores  distintos,  puesto  que  en  los  tem- 
blores se  han  observado  movimientos  de  trepidación,  ó  sea,  hacia  arri- 
ba y  hacia  abajo,  movimientos  oscilatorios  y  giratorios.  Estos  últimos  son 
los  más  temibles  y  los  que  mayores  estragos  producen.  Preciso  es  tam- 
bién tener  en  cuenta  la  amplitud  de  las  oscilaciones,  su  rapidez,  los 
chasquidos  del  suelo  y  otra  infinidad  de  pormenores,  que  pasarían  in- 
advertidos para  un  observador  que  no  contase  con  buenos  aparatos. 
Son,  pues,  muchas  las  condiciones  que  deben  tener  los  aparatos  sismo- 
gráficos, y  si  han  de  ser  completos,  además  de  anunciarnos  el  temblor, 
deben  registrarle.  Para  que  estos  aparatos  funcionen  con  toda  regulari- 
dad, se  exige  que  estén  montados  sobre  una  mesa  de  mármol ,  empo- 
trada en  obra  de  mampostería,  cuidando  también  de  que  el  lugar  de  su 
instalación  esté  lo  más  exenta  posible  de  cualquier  movimiento  que 
pudiera  causar  en  ella  el  paso  de  coches  ú  otros  carruajes  más  pesados. 

Para  descubrir  las  sacudidas  de  trepidación  se  ha  inventado  un  sis- 
móscopo.  que  consiste  en  un  disco  ligero  de  metal  puesto  en  equilibrio 
sobre  una  aguja  fina  de  acero.  Una  sacudida  imperceptible  basta  para 
hacer  que  caiga  el  disco  sobre  un  cono  y  cierre  un  circuito  eléctrico,  que 
ponga  en  movimiento  á  un  reloj  y  á  un  timbre.  Ingenioso  es  este  apara- 
to; pero  es  niejor  y  de  más  fácil  manejo  otro,  que  se  compone  de  una 
espiral  metálica  terminada  por  una  pequeña  masa  de  plomo,  en  la  cual 
está  fija  una  aguja  de  platino.  Debajo  de  la  espiral  hay  una  copa  llena 
de  mercurio,  de  tal  manera  dispuesta,  que  por  medio  de  un  tornillo 
puede  aproximarse  lo  más  que  sea  posible  á  la  aguja,  pero  sin  que  ésta 
toque  al  mercurio.  Si  hay  una  sacudida  vertical,  por  ligera  que  sea,  la 
aguja  se  introducirá  en  el  mercurio,  cerrando  un  circuito  que  hace  fun- 
cionar un  timbre  y  á  la  vez  detiene  un  reloj. 

El  aparato  destinado  á  indicar  las  sacudidas  ondulatorias  y  á  deter- 
minar su  dirección  se  compone  de  un  peso  colocado  en  equilibrio  sobre 
una  columna.  Se  facilita  el  equilibrio  del  peso  por  un  pequeño  aro  que 
se  desliza  á  lo  largo  de  la  varilla  y  sirve  además  para  cerciorarnos  de  la 
perpendicularidad  de  la  columna  que  sostiene  el  peso.  Esta  columna 
pasa  por  el  centro  de  una  circunferencia  dentada,  cuyos  dientes  ó  aber- 
turas corresponden  á  la  rosa  de  los  vientos,  conforme  á  la  cual  está 
orientada.  Si  en  esta  disposición  se  verifica  una  sacudida,  la  columna  y 
el  peso  caen  necesariamente  en  una  de  las  aberturas  de  la  circunferencia, 
según  la  dirección  de  la  sacudida,  y  al  apoyarse  la  columna  sobre  la  cir- 
cunferencia, cierra  un  circuito  y  detiene  un  reloj.  Para  determinar  la 
hora  de  la  sacudida  puede  hacerse,  ó  que  se  detenga  el  reloj,  ó  que  eche 
á  andar,  y  parece  preferible  lo  último,  porque  así  la  observación  es  inde- 
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pendiente  de  la  buena  ó  mala  marcha  del  reloj.  Suponiendo  que  el  reloj 
está  detenido  á  las  doce,  si  á  las  tres,  v.  gr.  sobreviene  una  sacudida,  el 
timbre  avisa  al  observador;  pero  si  está  ausente,  para  lijar  la  hora  en 
que  sucedió,  le  basta  comparai-  la  hora  del  reloj  con  la  de  su  cronómetro 
para  averiguarlo.  Con  volver  á  colocar  luego  las  agujas  á  las  doce  queda 
el  aparato  en  disposición  de  indicar  otra  sacudida.  El  mecanismo  para 
poner  en  movimiento  el  péndulo  es  muy  sencillo.  El  péndulo  está  sepa- 
rado de  su  posición  de  equilibrio  y  sostenido  por  una  barrita  que  co- 
munica por  una  serie  de  palancas  con  el  electro-imán.  Establecida  la  co- 
rriente, atrae  el  electro-imán  la  armadura,  y  este  movimiento  hace  que 
el  péndulo  quede  libre  y  comience  á  oscilar  normalmente. 

Estos  aparatos  han  sido  construidos  separadamente;  pero  ^\.  Brassard, 
á  rtn  de  simpliticarlos  y  facilitar  su  compra  á  los  observadores,  ha  logra- 
do reunirlos  en  uno  solo.  Para  ello  ha  tenido  que  veiKcr  una  diticullad, 
la  de  poder  anunciar,  así  la  sacudida  vertical  como  la  oscilatoria,  caso 
de  que  se  produzcan  simultáneamente.  Para  salvar  esta  dificultad  ha  in- 
troducido en  los  aparatos  descritos  un  galvanómetro,  el  cual,  por  un  pro- 
cedimiento tan  sencillo  como  ingenioso,  nos  indica  las  dos  clases  de  sa- 
cudidas. La  ondulatoria  la  manifestará  siempre  la  caída  del  peso  sobre 
la  circunferencia  dentada;  mas  no  así  la  vertical  ó  de  trepidación:  ésta  no 
podría  conocerse,  porque  aun  cuando  la  espiral  estableciese  la  corriente, 
como  ésta  cesa  en  el  momento  de  cesar  la  sacudida,  nos  seria  imposible 
observarla  si  no  fuera  por  el  galvanómetro.  Para  ello  pasa  la  corriente 
por  el  galvanómetro  antes  de  llegar  al  reloj  y  separa  la  aguja,  y  á  íin  de 
que  la  aguja  del  galvanómetro  se  mantenga  separada  é  indique  la  sacu- 
dida vertical,  hay  a  un  lado  del  galvanómetro  una  pequeña  masa  de 
hierro,  que  no  influye  sobre  la  aguja  cuando  está  orientada;  pero  que  la 
atrae  en  el  momento  que  la  corriente  la  desvía  de  su  orientación,  perma- 
lo  así  hasta  que  se  le  vuelve  á  orientar,  é  indicándonos,  por  tanto. 
_.   e  verificado  una  sacudida  vertical. 

\  pesar  de  ser  tan  ingenifjsos  los  aparatos  descritos,  adolecen  de  gra- 
ves defectos,  entre  otros  el  de  no  dejar  impresas  las  sacudidas  y  el  de  no 
poder  indicar  más  que  una  mientras  la  mano  del  observador  no  los 
vuelva  á  colocar  en  su  posición  primitiva.  Para  salvar  estos  defectos  ha 
inventado  Rossi  el /'/o/o.sismú^'ra/ü,  y  para  las  sacudidas  pequeñas  que 
éste  no  pudiera  indicar,  el  MicrostsmógraJ'o,  completando  ambos  con  un 
aparato  registrador.  El  Ppdtosismógrafo  se  compone  de  un  peso  de  tres 
kilogramos  suspendido  de  un  alambre  de  cobre  que  tiene  medio  milíme- 
tro de  ■  voy  (),()<)  '■'^  de  larg*"»,  de  manera  que  resulta  un  péndulo  que 
bate  s;.._  ...v.  'S.  Entre  los  montantes  del  aparato  hay  cuatro  copas  llenas 
de  mercurio  y  cuatro  pequeñas  columnas  aisladas  de  las  copas  por  un  zó- 
calo de  cbonita.-  De  estas  columnas  pende  una  espiral  metálica,  de  la  cual 
está  suspendida  una  aguja  de  platino.  Estas  agujas  están  sostenidas  so- 
bre el  mercurio,  no  por  la  espiral,  sino  por  un  hilo  de  algodón,  que  parte 
del  péndulo  y  llega  á  las  columnitas,  describiendo  un  ángulo  de  160"  De 
cada  copa  sale  un  hilo  y  las  columnas  están  unidas  entre  si  eléctricamente. 
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El  modo  de  funcionar  del  aparato  es  sencillísimo:  por  el  impulso  de  un 
temblor  se  pone  en  movimiento  el  péndulo  siguiendo  la  dirección  de  la 
sacudida.  Si  el  aparato  está  bien  orientado,  dos  de  las  agujas  se  pondrán 
en  contacto  con  el  mercurio,  porque  el  hilo  se  afloja  y  la  aguja  baja.  Ce- 
rrado el  circuito,  pasará  la  corriente  al  registrador,  y  por  medio  de  un 
electro-imán  se  bajarán  los  pinceles  correspondientes  á  las  dos  copas  y 
trazarán  sobre  el  papel  unas  líneas.  Merced  ai  ángulo  de  160°,  el  movi- 
m.iento  perpendicular  de  la  aguja  es  igual  al  triple  del  desviamiento 
horizontal  del  péndulo;  por  tanto,  el  aparato  indica  la  dirección  de  la  sa- 
cudida, y  además,  por  el  número  y  extensión  de  las  líneas  sobre  el  papel, 
se  puede  conocer  cuál  ha  sido  su  intensidad. 

El  Microsismógrafo  sólo  difiere  del  aparato  descrito  en  que  no  indica 
la  dirección  de  las  oscilaciones,  sino  solamente  que  han  sucedido.  En 
vez  de  un  péndulo  lleva  cuatro  más,  cujeas  longitudes  respecto  del  princi- 
pal son  de  0,94,  0,89,  0,84  y  0,79.  Si  por  una  sacudida  cualquiera  se  ponen 
en  movimiento  dos  péndulos,  sus  oscilaciones  no  serán  isócronas,  puesto 
que  tienen  distinta  longitud.  Uno  de  ellos  tropezará  con  el  péndulo  prin- 
cipal que  está  en  el  centro,  y  la  aguja  de  platino  se  sumergirá  en  el  mer- 
curio y  cerrará  la  corriente,  haciendo  mover  al  aparato  registrador.  Se 
comprende,  por  tanto,  que  una  pequeña  sacudida  sea  indicada  por  tan 
ingenioso  mecanismo.  El  registrador  universal  está  constituido  por  un 
péndulo  que  regula  el  descenso  del  papel,  el  cual  está  unido  al  peso  del 
reloj.  Suele  tener  ocho  electro-imanes  que  ponen  en  movimiento  otros 
tantos  pinceles.  Los  cuatro  primeros  son  para  el  Protosismógrafo,  el 
quinto  para  el  Microsismógrafo  y  los  otros  tres  quedan  libres,  pudiendo 
el  observador  utilizarlos  para  señalar  la  altura  barométrica  ó  cualquiera 
otro  fenómeno  que  conceptúe  ligado  con  el  temblor.  Tales  son  los  inge- 
niosos aparatos  de  Rossi,  mediante  los  cuales  tantas  y  tan  delicadas  ob- 
servaciones se  han  hecho  para  el  estudio  de  los  temblores  de  tierra. 

Registrador    de    las  señales   de  los  telégrafos   ópticos. — 

Nuestros  vecinos  trabajan  incesantemente  en  perfeccionar  los  equipos  de 
su  ejército,  presintiendo  sin  duda  que  no  está  lejano  el  día  en  que  tengan 
que  luchar  con  la  nación  que  tanto  los  humilló.  Para  facilitar  las  comu- 
nicaciones entre  los  distintos  cuerpos  de  ejército,  disponen  de  telégrafos 
ópticos,  mediante  los  cuales  pueden  trasmitirse  de  noche  por  medio  de 
luz  artificial  las  comunicaciones  que  crean  convenientes.  Por  medio  de 
apariciones  y  desapariciones  de  la  luz,  han  logrado  establecer  una  serie 
de  signos  que  constituyen  un  alfabeto  completo.  Diversos  experimen- 
tos hechos  á  considerables  distancias  han  dado  muy  buenos  resultados. 
La  única  dificultad  con  que  se  tropezaba  era  que  las  señales  trasmitidas 
no  quedaban  impresas,  y  por  tanto,  la  responsabilidad  del  telegrafista 
era  muy  grande.  Según  una  nota  pasada  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  el  renombrado  constructor  de  aparatos  de  física,   Sr.   Ducretet, 
acaba  de  resolver  esta  dificultad  de  un  modo  sencillo  é  ingenioso. 

Los  telégrafos  ópticos  empleados  hoy  día  en  los  ejércitos  de  nuestros 
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vecinos  se  componen  de  un  objetivo,  en  cuyo  foco  principal  se  coloca 
la  luz;  de  un  manipulador  y  de  un  espejo  receptor.  Una  pequeña  panta- 
lla, movida  por  el  manipulador,  intercepta  ó  da  paso  a  los  rayos  del 
foco  luminoso,  los  cuales  son  recibidos  en  la  otra  estación.  Según  sea 
mavor  ó  menor  el  tiempo  que  se  prolonga  la  emisión  de  la  luz,  así  resul- 
tan signos  distintos,  muy  parecidos  á  los  trazados  por  el  telégrafo  Morse. 
Terminada  la  correspondencia,  se  corre  un  cerrojo  y  queda  fija  la  luz. 
Aparte  de  la  dificultad  que  ya  dejamos  señalada,  adolecen  estos  telégra- 
fos de  otro  defecto  capital,  y  es  que  si  en  una  parte  existe  alguna  duda, 
es  muy  difícil  comprobarla  con  la  repetición  de  los  signos;  por  lo  cual 
el  coronel  Laussedat,  uno  de  los  que  más  han  trabajado  en  los  telégrafos 
ópticos,  deseaba  encontrar  un  medio  para  que  las  señales  trasmitidas 
quedasen  impresas.  Véase  como  lo  ha  conseguido  Mr.  Ducretet. 

El  pedal  manipulador  actúa  por  medio  de  una  varilla  articulada  sobre 
un  sistema  de  palancas  combinadas  que  producen  automáticamente  el 
movimiento  de  una  rueda  y  el  desarrollo  del  papel,  sobre  el  cual  al  mis- 
mo tiempo  se  señala  la  impresión  corta  ó  larga  conforme  á  la  emisión  de 
la  luz.  Todos  estos  órganos  son  solidarios  y  pueden  ponerse  en  movi- 
miento con  un  solo  golpe,  merced  á  un  cerrojo  que  produce  instantánea- 
mente el  movimiento  ó  la  detención. 

Cuando  el  aparato  no  funciona,  emite  constantemente  la  luz,  y  enton- 
ces el  cerrojo  está  introducido  en  el  aparato  de  modo  que  detiene  una 
rueda  dentada  y  el  pedal  manipulador,  separando  al  mismo  tiempo  el  ro- 
dillo de  la  tinta  del  punzón  impresor.  De  manera  que  en  esta  posición  es 
de  todo  punto  imposible  que  funcione  el  aparato.  A  la  señal  convenida 
entre  las  dos  estaciones,  se  saca  el  cerrojo,  y  sólo  con  esto  se  interpone 
la  pantalla  y  no  permite  la  emisión  de  los  rayos;  se  oprime  el  pedal  y 
todas  las  piezas  del  aparato  se  ponen  en  movimiento,  quedando  impre- 
sas en  la  banda  del  papel  las  señales  emitidas  por  la  luz.  Terminada  la 
comunicación,  puede  el  telcgralista  recortar  la  tira  de  papel,  fecharla, 
sellarla  y  ponerla  en  sitio  seguro,  para  que  sirva  de  comprobante  en  el 
caso  de  que  se  quiera  hacer  recaer  sobre  el  alguna  responsabilidad.  No 
dudamos  que  tal  perfeccionamiento  de  los  telégrafos  ópticos  será  bien 
recibido  en  el  ejercito  francés,  y  aun  en  aquellos  que  cuenten  entre  su 
material  de  guerra  con  semejantes  aparatos. 

Nueva  máquina  eléctrica.— Aunque  la  electricidad  estática  no 
tiene  apenas  aplicación,  y  por  decirlo  asi,  ha  pasado  á  la  historia,  opor- 
tuno nos  parece  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  una  nueva  máquina, 
inventada  por  Francisco  Hojas  y  distinta  por  completo  de  todas  las 
conocidas  hasta  hoy. 

•  La  máquina  que  nos  ocupa,  dice  el  Sr.  Sanford  en  el  número  ^  de  La 
Física  Moderna,  no  puede  ser  ni  más  original,  ni  más  sencilla...  Imagí- 
nense dos  poleas  colocadas  una  enfrente  de  otra,  situadas  en  un  mismo 
plano  perpendicular  á  los  polos  ejes  de  ambas  poleas,  que  están  unidas 
por  una  correa  sin  fin,  y  marchando  á  gran  velocidad.  La  polea  que  tras- 
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mite  el  movimiento  tiene  un  diámetro  mucho  mayor  que  la  otra,  con  lo 
que  se  consigue  que  la  polea  más  pequeña  dé  muchas  más  revoluciones  en 
igualdad  de  tiempo.  Si  entonces  se  aproxima  á  la  correa  sin  fin  un  objeto 
cualquiera,  se  nota  que  surge  entre  la  correa  }■  el  objeto  un  penacho  lumi- 
noso ó  una  serie  de  chispas  tanto  más  grandes,  cuanto  mayor  es  la  velo- 
cidad de  las  poleas.  El  fenómeno  descrito  se  explica  fácilmente.  La  gran 
velocidad  comunicada  á  la  correa  hace. que  ésta  se  electrice  y  se  cargue 
de  electricidad  con  tanta  abundancia,  que  la  sola  aproximación  de  un  cuer- 
po con  el  que  pueda  comunicarse  con  la  tierra,  basta  para  que  se  escape.» 

La  magnitud  y  repetición  instantánea  de  las  chispas  es  muy  conside- 
rable; de  modo  que  es  fácil  con  ella  cargar  botellas  y  baterías  de  gran 
superficie  en  pocos  instantes.  Tanta  electricidad  desarrolla,  que  los 
cuerpos  próximos  á  la  máquina  se  electrizan.  Es  muy  posible  que  per- 
feccionada, pues  hasta  ahora  ni  se  ha  modificado  ni  se  han  introducido 
en  ella  mejoras,  sea  fácil  aplicarla  á  algunos  procedimientos  indus- 
triales; y  según  el  Sr.  Sanford,  quizá  trasformarla  de  tal  modo,  que  pro- 
duzca corrientes  continuas,  puesto  que  la  electricidad  estática  en  nada 
difiere  de  la  dinámica,  sino  en  que  ésta  es  de  tensión  insignificante  y  se 
produce  constantemente,  y  aquélla,  aunque  de  gran  tensión,  es  muy  es- 
casa su  cantidad. 

«cDe  qué  modo  ó  manera  se  origina  la  electricidad  en  este  aparato? 
pregunta  el  Sr.  Sanford.  Vamos  á  explicarlo,  responde,  según  lo  hemos 
entendido  nosotros.  Hemos  observado  repetidas  veces  que  la  electrici- 
dad no  se  desarrolla,  ó  lo  verifica  de  un  modo  muy  tenue,  cuando  falta 
la  resina  que  se  echa  á  la  correa  para  que  ésta  no  resbale,  lo  que  prueba 
evidentemente  que  la  resina  es  indispensable  para  la  realización  del  fe- 
nómeno. Con  efecto,  la  resina,  como  cuerpo  electro-negativo  poco  con- 
ductor, se  electriza,  bien  sea  al  rozar  en  su  rápida  marcha  con  las  partí- 
culas de  aire,  ó  al  experimentar  alternativamente  el  choque  brusco  con 
cada  una  de  las  poleas.  La  resina,  una  vez  electrizada,  descompone  Ja 
electricidad  neutra  de  la  correa  en  cuya  cara  interna  se  halla,  atrae  la 
de  nombre  contrario  y  deja  en  libertad  únicamente  la  electricidad  nega- 
tiva. La  electricidad  positiva  no  se  manifiesta,  porque  las  poleas,  únicas 
que  podían  cargarse  con  esta  electricidad,  están  en  comunicación  con 
la  tierra  y  la  electricidad  positiva  se  pierde.  De  lo  expuesto  se  deduce 
que  este  aparato  puede  perfeccionarse  para  obtener  mayor  cantidad  de 
energía  eléctrica.» 

Para  conseguirlo  propone  el  Sr.  Sanford  revestir  la  correa  con  una 
placa  metálica,  la  cual  hiciera  de  conductor,  poner  la  resina  en  condi- 
ciones tales  que  tuviera  mayor  adherencia  á  la  correa,  ó  sustituirla  por 
otro  cuerpo  mal  conductor,  como  la  goma  vulcanizada,  la  gutapercha, 
etcétera,  y  aislar  los  ejes  de  las  poleas  de  modo  que  pudiera  aprove- 
charse la  electricidad  positiva. 

Reactivo  de  papel  para  reconocer  los  polos —Hace  ya  tiem- 
po que  se  ha  propuesto  como  medio  para  reconocer  los   distintos  polos 
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de  una  corriente,  hacer  uso  de  un  papel  anteriormente  preparado  con 
alguna  disolución  salina,  fundándose  en  que  la  acción  eléctrica  descom- 
pondría la  sal  y  el  ácido  mancharía  el  papel.  A\.  llaunncr,  director  del 
establecimiento  eléctrico  de  Edison  en  Boston,  acaba  de  aplicar  este  pro- 
cedimiento en  la  construcción  de  un  aparato,  al  que  ha  dado  el  nombre 
de  Ücsculnñior  de  los  polos.  El  aparato  se  compone  de  una  pieza  de 
cbonita  con  una  manivela,  que  mueve  dos  cilindros  destinados  á  enrollar 
y  desenrollar  una  banda  de  papel  secante,  impregnado  de  una  disolu- 
ción de  cianuro  de  potasio:  la  parte  de  la  banda  de  papel  que  une  á 
los  dos  cilindros  pasa  sobre  una  placa  metálica  colocada  en  uno  de  los 
e>ctremos  del  aparato.  El  otro  extremo  comunica  por  un  resorte  con  un 
timbre  de  hierro,  colocado  debajo  de  la  placa,  y  que  lleva  en  relieve  una 
flecha  y  la  palabra  positivo. 

Para  conocer  la  dirección  de  la  corriente,  se  une  el  cable  de  línea  á 
los  dos  extremos  por  medio  de  alambres,  teniendo  cuidado  de  colocar  el 
timbre  en  disposición  de  funcionar.  Cuando  la  corriente  pasa  del  extre- 
mo del  timbre  á  la  otra,  la  palabra  positivo  y  la  flecha  indicando  el  pri- 
mer extremo  toman  el  color  azul  oscuro;  cuando  la  corriente  pasa  en 
dirección  contraiia,  conservan  el  mismo  color,  esto  es,  no  cambian,  por 
lo  que  es  facilísimo  conocer  la  dirección  de  la  corriente.  No  hay  duda 
que  tal  aparato  puede  prestar  buenos  servicios;  pero  nos  parece  harto 
complicado,  y  á  nuestro  juicio  hay  medios  más  sencillos  para  obtener 
el  mismo  resultado,  ya  por  medio  de  un  galvanómetro,  ya  también 
por  medio  de  reactivos  más  sencillos  y  de  más  fácil  aplicación.  Como  es 
sabido,  una  corriente  que  pasa  por  un  galvanómetro  desvía  la  aguja 
magnética  hacia  la  izquierda  ó  hacia  la  derecha,  según  por  donde  entre  y 
la  dirección  que  lleve;  por  tanto,  á  nuestro  entender,  éste  y  no  otro  es  el 
medio  que  debe  preferirse.  En  el  caso  de  no  poder  utilizar  el  galvanó- 
metro, preferimos  el  papel  reactivo  al  complicado  medio  de  llaunner. 


I. 

ROMA. 


¡N  toda  la  última  quincena  han  proseguido  sin  interrupción  las 
fiestas  del  Jubileo-  León  XIII  resiste  con  maravilloso  vigor  y 
constancia  las  molestias  que  son  indispensables  en  las  innu- 
merables y  largas  recepciones  que  concede.  El  día  6,  como 
estaba  anunciado,  se  inauguró  con  una  solemnidad  verdaderamente 
grandiosa,  la  Exposición  Vaticana.  A  las  doce  estaba  ocupado  comple- 
tamente el  espacioso  estrado  de  la  sala  central,  por  el  cuerpo  diplomá- 
tico, la  nobleza  romana  y  unos  200  Obispos.  El  resto  de  la  sala  fué  ocu- 
pada por  unas  600  personas  invitadas.  A  las  dos  y  media  apareció  Su 
Santidad,  seguido  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales.  Sobre  los  hábitos 
completamente  blancos  que  vestía  León  XIII  destacábase  el  magnífico 
pectoral,  joya  de  valor  incalculable,  regalo  de  la  república  de  Colombia, 
compuesta  de  brillantes  de  un  tamaño  desusado.  A  la  entrada  del  Papa 
se  oyó  el  himno  Tu  es  Petras,  composición  del  maestro  Melurri,  ejecu- 
tada por  más  de  400  músicos.  Pasados  breves  momentos,  Su  Santidad 
ocupó  el  trono,  y  acercándose  á  él  el  Cardenal  Schiaffino,  Presidente  de 
la  Comisión  organizadora  de  la  Exposición,  leyó  al  Papa  el  Mensaje  de 
ofrecimientos,  en  el  cual  le  decía  que  la  colección  de  donativos  era  nu- 
merosísima y  valiosa;  que  era  obra  de  todos  los  países  y  de  todos  los 
fieles,  de  los  ricos  y  de  los  pobres,  de  ios  grandes  y  de  los  humildes,  de 
los  soberanos  y  de  los  particulares,  presentándose  además  notables 
muestras  de  los  adelantamientos  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  las 
industrias.  El  Mensaje  terminaba  con  un  viva  á  León  XIII,  que  fué  con- 
testado por  la  concurrencia,  que  siguió  aplaudiendo  por  algunos  mo- 
mentos. Restablecido  el  silencio,  Su  Santidad  contestó  al  Cardenal 
Schiaffino,  dándole  gracias  por  el  amor  y  entusiasmo  desplegados  en 
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ordenar  la  Exposición.  Dijo  que  aceptaba  con  gusto  esa  magnifica  ex- 
plosión del  sentimiento  católico,  considerando  los  donativos,  no  como 
hechos  particularmenie  a  su  persona,  sino  como  dirigidos  al  Vicario  de 
Jesucristo,  guardador  de  la  fe  que  alienta  á  tantos  millones  de  almas. 
Terminado  el  discurso  del  Papa,  que  duró  cinco  minutos,  ejecutóse  un 
himno  del  maestro  Capocci,  premiado  por  el  concurso  organizado  para 
esta  solemnidad.  A  continuación  la  orquesta  y  coros  hacen  oír  el  mag- 
nífico himno  ¡Iliirra!  del  insigne  compositor  Gounod,  que  fué  religiosa- 
mente escuchado.  Acabadas  las  últimas  notas  de  aquella  inspirada 
composición,  se  levantó  León  Xlll,y  descendiendo  del  trono,  comenzó 
á  recorrer  á  pié  las  salas  de  la  Exposición.  Comenzó  por  la  italiana,  y 
de  cuando  en  cuando  se  detenía -á  contemplar  algunos  objetos,  pidiendo 
noticias  de  ellos.  Pronto  se  sintió  fatigado,  y  al  salir  de  esta  sala,  tomó 
la  silla  de  manos,  y  desde  ella  tué  visitando  la  sala  donde  estaban  ex- 
puestos los  objetos  de  Alemania,  y  después  la  de  Austria  y  Francia, 
retirándose  á  poco  á  sus  habitaciones.  No  visitó  la  sala  española,  por  no 
estar  terminadas  aún  las  instalaciones.  Las  correspondencias  de  Roma 
dicen  que  la  Exposición  resulta  magnífica  por  el  número,  valor  y  mérito 
de  los  donativos  exhibidos.  Al  contemplar  por  vez  primera  tantos  y  tan 
maravillosos  objetos,  compréndese  desde  luego  que  allí  se  encierra  una 
riqueza  incalculable.  f)ícese  que  con  las  casullas,  capas,  estolas,  amitos, 
cálices,  corporales,  etc.,  podría  proveerse  de  ornamentos  á  la  mitad  de 
las  iglesias  del  mundo.  Ninguna  de  las  exposiciones  hasta  ahora  verifi- 
cadas tienen  comparación  con  ésta,  bien  se  atienda  á  su  carácter,  bien  á 
su  universalidad.  En  la  Exposición  Vaticana  trido  cede  en  beneficio  del 
Augusto  prisionero,  despojado  por  la  revolución,  y  de  la  Iglesia,  sa- 
queada y  empobrecida  por  los  revolucionarios  en  todas  partes;  y  todo 
resulta  á  la  mavor  gloria  de  Dios,  en  la  persona  de  su  Vicario  en  la 
tierra. 

—  El  día  7  fué  el  destinad"  i'"i  Su  Santidad  para  recibir  á  los  pere- 
grinos españoles.  A  las  ocho  de  la  mañana  un  número  considerable  de 
nuestros  compatriotas  comenzaron  á  reunirse  bajo  la  columnata  de  San 
Pedro,  frente  á  la  puerta  de  bronce  del  Vaticano,  que  se  abrió  á  las 
nueve,  hora  en  que  empezaron  á  entrar  los  peregrinos,  que  esperaron  el 
momento  de  ser  recibidos  por  León  XIII  en  la  segunda  de  las  galerías, 
llamada  de  Rafael.  Formados  en  dos  lilas,  entraban  en  grupos  de  dos- 
cientos en  una  de  las  gaíerias  inmediatas,  donde  eran  recibidos  por  el 
Pontífice.  Al  presentarse  el  Papa,  lodos,  hondamente  conmovidos,  se 
postraban  de  rodillas.  Su  Santidad  recorría  la  galería  conversando  con 
ios  peregrinos,  á  muchos  de  los  cuales  preguntaba  su  nombre  y  profe- 
sión, y  á  todos  daba  á  besar  el  anillo  del  pescador  y  los  bendecía.  Los 
Camareros  secretos  llevaban  dos  bandejas  con  medallas  de  plata,  con- 
memorativas del  Jubileo,  que  Su  Santidad  dio  á  todos  los  peregrinos. 
Durante  la  ccr  i.  que  duró  dos  horas,  acompañaron  al  Soberano 

Pontífice  dos  (a  .  ,     .  españoles,  residentes  en  Roma,  que  entregaron  á 
Su  Santidad  los  donativos  de  sus  respectivas  diócesis.  El  Papa  ha  hon- 
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rado  muv  particularmente  á  los  españoles,  recibiéndoles  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho,  que  representa  notable  sacrificio  de  tiempo,  que  tanto 
necesita,  y  de  salud,  que  tan  delicada  es,  por  razón  de  su  avanzada 
edad.  Como  era  natural,  los  peregrinos  salieron  satisfechísimos  de  la 
recepción. 

— El  discurso  pronunciado  por  el  Papa  á  las  Juntas  organizadoras  de 
las  peregrinaciones  italianas  ha  llamado  poderosamente  la  atención  en 
toda  Europa  por  las  declaraciones  que  en  él  se  hacen  acerca  de  la  situa- 
ción de  la  Santa  Sede  y  acerca  del  poder  temporal.  No  menor  impresión 
ha  causado  la  admirable  Encíclica  dirigida  á  los  Obispos  de  Baviera.  En 
este  mismo  número  podrán  ver  nuestros  lectores  uno  y  otro  documento. 
—El  día  15  del  actual  celebró  solemnemente  el  Papa  la  canonización 
de  los  fundadores  de  la  Orden  de  Servitas  y  de  los  Beatos  Juan  Ber- 
chmáns,  Pedro  Claver  y  Alfonso  Rodríguez,  españoles  los  dos  últimos. 
El  acto,  que  en  otro  lugar  reseñamos,  revistió  gran  esplendor. 

— El  Emmo.  Cardenal  Bibliotecario  mayor  del  Vaticano  ha  ofrecido  á 
Su  Santidad  un  álbum  que  contiene  descubrimientos  recientes  iconográ- 
ficos de  un  (Códice  de  Patmos;  el  Vice-bibliotecario  le  ha  ofrecido  unas 
preciosas  ilustraciones  de  los  evangelios  escritos  en  pergamino  con  letras 
artísticas  en  oro  y  plata;  los  Prefectos  de  la  Biblioteca,  como  resumen 
de  los  dones  hechos  por  León  XI II  á  la  misma,  le  han  presentado  una 
sabia  disertación  sobre  un  códice  etiópico,  y  otros,  noticias  del  regalo 
más  antiguo  hecho  á  la  Biblioteca,  de  monumentos  tipográficos  pintados 
en  tiempo  de  Sixto  V;  un  antiquísimo  himno  siriaco,  ilustraciones  de  al- 
gunos sellos  de  la  colección  vaticana,  así  como  varias  producciones,  re- 
producciones é  ilustraciones,  que  constituyen  un  álbum  notabilísimo. 

— El  príncipe  D.  Jaime  de  Borbón,  primogénito  de  los  Sres.  Duques  de 
.Madrid,  ha  sido  recibido  por  León  XÍII  en  audiencia  privada.  El  joven 
príncipe  le  ha  entregado  en  nombre  de  sus  augustos  padres  una  cruz 
pectoral  de  gran  tamaño,  formada  de  brillantes  hermosísimos,  engarza- 
dos en  oro  mate.  La  cruz,  de  estilo  bizantino,  lleva  en  los  cuatro  ángulos 
cuatro  flores  de  lis  también  de  brillantes.  Las  piedras  están  todas  mon- 
tadas á  la  antigua  por  un  afamado  joyero  florentino,  y  la  del  centro,  ex- 
traordinaria, es  conocida  en  la  historia  de  la  joyería  por  sus  dimensiones 
y  la  pureza  de  sus  aguas. 

— Se  asegura  que  León  XIII  dirigirá  en  breve  á  las  potencias  una  im- 
portante circular  sobre  la  cuestión  romana.  En  dicho  documento  se  rei- 
vindicarán todos  los  derechos.de  la  Santa  Sede,  se  protestará  contra  la 
conducta  del  gobierno  italiano  y  se  insistirá  en  la  necesidad  del  resta- 
blecimiento del  poder  temporal  de  la  Iglesia  para  el  libre  ejercicio  de  su 
alta  misión.  Se  asegura  que  se  harán  también  algunas  indicaciones 
acerca  de  la  destitución  del  Alcalde  de  Roma,  duque  de  Torlonia,  como 
prueba  de  la  coacción  que  pesa  sobre  los  italianos  que  dan  muestras  de 
afecto  á  la  Santa  Sede. 

— El  día  6  murió  en  Roma  el  antiguo  Ministro  de  la  Guerra  de  la  San- 
ta Sede  y  general  en  jefe  de  las  tropas  pontificias,  general  Kanzier,  que 
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hacía  pocos  días  había  pi^^cntado  sus  homenajes  al  Papa,  con  motivo 
de  su  jubileo,  al  frente  de  los  oliciales  superiores  de  aquellas  tuerzas.  El 
general  Kanzler  era  de  origen  alemán,  pues  había  nacido  en  Badén  en 
1S2J.  Al  poco  tiempo  de  salir  de  la  Escuela  militar  establecida  en  aque- 
lla ciudad,  se  trasladó  d  Roma,  alistándose  en  el  ejercito  pontilicio(  1845), 
en  el  cual  pcrmació  hasta  los  sucesos  de  1870.  Cuando  en  1848  se  levan- 
tó una  parte  de  Italia  contra  la  dominación  austríaca,  viósc  obligado 
Pío  XI  á  intervenir  en  el  movimiento,  y  confió  al  general  Durando  el 
mando  de  un  cuerpo  de  ejército  que  marchó  contra  los  austríacos.  Kanz- 
1er,  que  entonces  era  teniente,  asistió  al  sitio  de  Vicenza,  y  luego  se 
dirigió  á  Gaeta,  cerca  del  Papa:  obtuvo  el  grado  de  Capitán  de  Estado 
.Mayor  y  formó  parte  de  la  expedición  contra  Bolonia  en  1849.  Sucesiva- 
mente ascendió  á  Comandante,  Teniente  Coronel,  Coronel,  Ayudante  de 
Campo  de  Kalbermatteny  de  Latour;  ayudó  en  1860  al  general  Lamori- 
cicrc  á  organizar  las  tropas  pontificias;  asistió  á  la  batalla  de  Castelfi- 
dardo  el  17  de  Septiembre  de  1860,  y  después  de  la  completa  derrota  de 
las  fuerzas  del  Papa,  siguió  á  Lamoriciere  en  su  retirada  hacia  Ancona  . 
La  intrepidez  de  que  dio  pruebas  en  este  movimiento  militar  le  dio  el 
grado  de  Brigadier.  Cinco  años  después,  sucedió  á  Monseñor  de  Merode 
en  el  cargo  de  pro-ministro  de  las  .Armas,  y  recibió  el  mando  en  jefe  del 
ejército  de  Pío  l.\.  Desempeñaba  este  puesto  cuando  el  ejército  italiano 
entró  en  los  Estados  pontificios  en  Septiembre  de  1870,  marchando  con- 
tra Roma.  Como  Ministro  de  las  Armas  que  era.  lirmó  la  capitulación  de 
20  de  Septiembre,  por  virtud  de  la  cual  fué  Roma  entregada  á  Italia,  ter- 
minando el  poder  temporal  de  los  Papas. 

— Como  muestra  del  grandioso  homenaje  tributado  al  Papa  en  sus 
Bodas  de  oro.  he  aquí  una  lista  de  algunos  de  1<^'^  ílounflvrm  mñ^  no- 
tables: 

S.  M.  la  Reina  D.*  María  Cristina  ha  enviado  al  Papa  un  preciosísimo 
broche  ó  escudo  de  brillantes.  S.  ,\.  la  Infanta  í).*  Isabel  un  pectoral 
también  de  brillantes.  La  Reina  D."  Isabel  II  y  su  esposo  el  Rey  D.  Fran- 
cisco de  Asís  un  tríptico  con  pinturas  de  Alberto  Durero,  famoso  artista 
del  siglo  XV'.  El  Emperador  de  .Memania  una  mitra  ojival,  obra  artística 
muy  celebrada.  El  de  .\ustria-Hungría  un  crucifijo  del  siglo  XV,  cuya 
cruz  y  pedestal  está  formado  de  piedras  finas.  La  Reina  X'ictoria  de  In- 
glaterra una  edición  antiquísima  de  la  Biblia,  ricamente  empastada.  Es 
de  notar  que  el  ilustre  Duque  de  Norfolk,  portador  de  este  regalo  de  la 
Reina  de  Inglaterra  para  el  F*apa,  es  el  primer  Embajador  que  desde 
hace  doscientos  años  se  presenta  con  carácter  oficial  en  el  Vaticano.  El 
En  !or  de  Turquía  envía  un  hermoso  anillo  de  brillantes.   El  Rey  de 

Pf M  iw„..l  un  cáliz  de  oro;  el  Archiduque  Rodulfo  de  Austria  un  relicario 
del  siglo  .\V,  considerado  como  una  joya  del  arte  cristiano  antiguo;  la 
Princesa  Strozzi,  una  barquilla  de  oro  en  que  se  ven  representados  el 
Papa  y  los  72  Cardenales;  el  Presidente  de  la  República  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  un  pectoral  y  cadena,  todo  de  brillantes;  el  F'ríncipc 
Gran  Maestre  de  Caballeros  de  .Malla  una  estatua  de  plata  que  rcprc- 
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senta  á  San  Juan  Bautista;  el  Conde  de  París  una  mesa-escritorio  de 
palo  santo  y  rosa  con  remates  artísticos  de  metal  dorado,  reloj  y  los 
escudos  de  S.  A.  y  de  León  Xlll;  la  Condesa  de  París  una  estatua  de 
plata  que  representa  á  Juana  de  Arco;  el  Duque  de  Chartres  un  timbre 
de. mesa  de  escritorio  con  alegorías  de  arabescos  en  oro  y  esmaltes;  el 
Príncipe  de  Joinville  y  su  hijo  el  Duque  de  Penthievre  un  anillo  pectoral, 
casi  oculto  por  un  enorme  záfiro  blanco  rodeado  de  brillantes;  los  Duques 
de  Nemours  y  Alen^ón,  un  riquísimo  pectoral:  sus  felicitaciones  y  dona- 
tivos enviaron  también  los  Reyes  de  Bélgica  y  Grecia,  la  Princesa  Cle- 
mentina  de  Orleáns;  el  Shah  de  Persia  y  el  Rey  de  Choa  (África),  los 
Presidentes  de  las  Repúblicas  de  Francia,  Bolivia,  Chile,  Colombia  y  del 
Ecuador,  lo  cual  prueba  que  sobre  el  poder  material,  sobre  la  grandeza  y 
majestad  de  los  Reyes  está  el  poder  moral,  la  grandeza  y  majestad  del 
Vicario  de  Jesucristo,  Rey  de  Reyes,  grandeza  y  majestad  soberana. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania. — El  día  14  de  este  mes  se  abrió  el  Landtag,  ó  sea,  Cámara 
de  Diputados  de  Prusia.  Lo  único  importante  que  tuvo  el  discurso  de  la 
corona  fué  el  anuncio  de  que  las  dificultades  referentes  á  Hacienda  en 
Prusia  quedarán  zanjadas  satisfactoriamente,  «si  ningún  acontecimiento 
viene  á  turbar  el  estado  de  cosas  actual  del  imperio.»  Añádese  en  el  mismo 
discurso  que  es  viva  la  inquietud  que  experimenta  la  nación  por  el  estado 
de  la  salud  del  príncipe  imperial;  pero  que  no  se  han  perdido  las  espe- 
ranzas de  su  completo  restablecimiento. 

— Los  católicos  alemanes  han  celebrado  con  grande  entusiasmo  las 
fiestas  del  jubileo  sacerdotal  del  soberano  Pontífice.  En  Hannover  se  ce- 
lebró una  reunión  magna  de  católicos,  á  quienes  dirigió  un  elocuente  dis- 
curso el  insigne  político  Dr.  Windthorst.  Después  de  insistir  en  la  gran- 
deza moral  del  Pontificado  y  en  el  brillo  particular  que  adquiere  por  los 
relevantes  méritos  y  virtudes  del  actual  Pontífice,  recordó  el  jefe  del 
centro  católico  que  el  Papa«estaba  prisionero,  encerrado  en  su  palacio, 
despojado  de  sus  estados  y  de  su  ciudad,  expuesto  á  los  insultos  de  la 
plebe,  como  intente  salir  del  Vaticano,  privado  de  ejercer  con  libertad  su 
ministerio,  que  consiste  principalmente  en  decir  la  verdad,  aun  cuando 
amargue,  á  los  reyes  y  á  los  pueblos.  Esto  no  puede  durar,  terminó  di- 
ciendo: el  mundo  católico  debe  pedir  que  cese,  no  mediante  guerra,  sino 
uniéndose  para  restablecer  el  poder  temporal  del  Papa.  Insistamos  en 
que  el  Soberano  Pontífice  ha  de  ser  libre  y  debe  recobrar  lo  que  le  per- 
tenece. 

« 
*  « 

Rusia. — En  la  última  quincena,  tan  pronto  se  creía  que  la  guerra  entre 
Rusia  y  Austria  iba  á  estallar  de  un  momento  á  otro,  como  que  ya  estaba 
conjurado  por  ahora  el  peligro.  Para  nosotros  la  situación  no  ha  variado 
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en  un  ápice,  y  no  encontramos  en  las  últimas  noticias  nuevos  motivos 
ni  de  satisfacción  ni  de  alarma.  Hasta  ahora  ninguna  de  las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  Berlín  ha  hecho  proposiciones  concretas  para 
venir  a  un  acuerdo  en  lo  relativo  á  los  asuntos  de  Bulgaria,  que  parece 
ser  la  manzana  de  esta  dtscot\ii:i  inlcrnacional.  En  sentir  de  Rusia,  con 
que  el  principe  Fernando  abandonase  q1  trono  búlgaro  se  tendría  la  base 
para  la  inteligencia  entre  las  potencias,  y  LeNord,  órgano  déla  cancille- 
ría rusa,  afirma,  y  no  es  poco  alirmar,  que  en  esto  todos  convienen,  fal- 
tando sólo  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  los  medios.  Según  el  citado  dia- 
rio, el  medio  más  adecuado  seria  que  Turquía,  como  nación  soberana, 
interviniese  en  Bulgaria,  y  las  demás  naciones  le  prestarían  en  esto  su 
concurso.  En  todos  estos  arreglos,  que  tan  fáciles  le  parecen  al  acreditado 
diario,  no  hay  más  que  dos  pequeñas  diliculladcs:  La  primera,  que  el 
príncipe  Fernando  no  parece  dispuesto  á  abandonar  su  trono  por  ame- 
naza más  ó  menos,  pues  contestando  á  las  felicitaciones  que  personal- 
mente le  dirigieron  los  altos  dignatarios  del  principado  con  motivo  del 
año  nuevo,  les  dijo  entre  otras  cosas,  y  respondiendo  indirectamente  á 
los  que  quieren  derribarle  deltrono:  «Unido  y  obligado  por  un  juramento 
sagrado,  jamás  separaré  mi  causa  de  la  de  Bulgaria.  Con  un  ejército 
como  el  búlgaro,  se  puede  arriesgar  todo.  Si  durante  el  año  de  1S88  nos 
vemos  obligados  á  desenvainar  la  espada,  el  ejército  búlgaro  y  su  prin- 
cipe al  frente  de  él,  sabrán  mostrar  al  mundo  cómo  los  hijos  de  esta 
tierra  saben  hacerse  matar  por  la  honra  de  la  bandera  y  por  la  defensa 
de  la  patria.»  Como  se  ve,  las  palabras  no  pueden  ser  más  fuertes  y  enér- 
gicas, ni  dejan  la  menor  duda  acerca  de  los  propósitos  que  animan  al 
principe;  y  aunque  el  poder  de  Bulgaria  nada  significa  enfrente  de  Rusia, 
tal  vez  anime  á  Fernando  de  Coburgo  la  esperanza  de  un  auxilio  exterior. 
La  segunda  de  las  dificultades  es  acaso  más  seria.  cPor  qué  razón  bastaría 
ahora  lo  que  antes  no  bastó?-  cNo  estuvo  el  trono  búlgaro  vacio  largo 
tiempo,  antes  de  ocuparlo  el  príncipe  Fornando> :  Por  qué  no  se  resolvie- 
ron entonces  todas  las  dificultades/ 

*     • 

I  RANCIA.- -El  nuevo  presidente  de  la  república,  .\\r.  Carnot,  á  pesar  de 
sus  antecedentes  nada  simpáticos  para  el  Papa  y  contrarios  á  los  intere- 
ses de  la  Iglesia,  no  ha  querido  ser  menos  que  otros  jefes  de  Estado,  y 
ha  encargado  al  embajado;-  de  Francia  en  Roma  para  que  presente  al 
Papa  sus  cartas  de  felicitación.  Los  discursos  que  con  tal  motivo  se  han 
cambiado  entre  el  embajador  francés  y  León  XIII  son  bastante  significa- 
tivos. El  primero  ha  dicho,  entre  otras  cosas,  que  el  Papa  conoce  á  Fran- 
cia y  sabe  cuan  adicta  es  á  la  Santa  Sede,  y  que  esta  adhesión  es  tradicio- 
nal en  los  franceses.  El  embajador  añadió  que  el  presidente  de  la 
república  francesa  apreciaba  en  alto  grado  las  grandes  cualidades  y  las 
insignes  virtudes  del  Papa,  y  que  esperaba  continuarían  las  buenas  rela- 
ciones entre  Francia  y  la  Santa  Sede,  sobre  la  base  del  Concordato.  No 
se  vaya  a  creer  por  esto  que  nosotros  damos  gran  importancia  político- 
religiosa  á  semejantes  declaraciones,  que  aun  siendo  sinceras,  tienen  poco 
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valor,  porque  no   es  el  presidente  el  que  por  su  propia  cuenta  y  riesgo 
hace  y  deshace  leyes. 

— Las  cuestiones  de  Hacienda  traen  mareado  al  primer  ministerio  de 
M.  Carnot:  y  aunque  muchos  creen  que  por  ahora  saldrá  airoso  de  todos 
los  conflictos  que  le  susciten,  tanto  las  derechas  como  las  izquierdas, 
incluso  en  las  referentes  á  las  de  Hacienda,  todos  convienen  en  que  su 
vida  es  precaria  y  no  puede  prolongarse  mucho. 

El  cuerpo  electoral,  en  sentir  de  la  mayoría  de  las  Cámaras,  reclama 
la  disolución  de  las  mismas,  lo  mismo  que  la  revisión  constitucional,  y 
los  radicales  abogan  también  por  la  supresión  del  Senado  y  la  creación 
de  una  sola  Cámara.  No  paran  aquí  los  deseos  de  aventuradas  innova- 
ciones que  en  estos  momentos  aquejan  á  nuestros  vecinos:  gran  parte 
de  los  representantes  del  país  sostienen  la  necesidad  de  un  ministerio 
que  de  verdad  sea  responsable,  y  que  los  ministros  no  pertenezcan  á 
los  Cuerpos  colegisladores.  Por  último,  no  faltan  diputados  rurales  que 
reclamen  con  urgencia  la  reforma  de  la  ley  electoral,  pues  con  el  sistema 
de  circunscripciones,  las  poblaciones  del  campo  están  supeditadas  á  las 
ciudades,  y  es  necesario  restablecer  la  elección  por  distritos.  En  la  pers- 
pectiva de  la  disolución  de  las  Cámaras,  aún  hay  otras  peticiones:  ios 
republicanos  avanzados  insisten  en  que  antes  de  procederse  á  nuevas 
elecciones  debe  formarse  un  ministerio  en  el  cual  estén  representados 
todos  los  matices  republicanos,  como  garantía  de  la  imparcialidad  más 
absoluta. 

— El  asunto  Wilson  vuelve  á  ocupar  la  atención  pública.  Los  periódi- 
cos adversarios  del  yerno  de  Grevy  maniñestan  gran  extrañeza  porque 
todavía  no  se  haya  dictado  auto  de  prisión  contra  él,  y  la  opinión  común 
es  que  esta  vez  es  muy  difícil  salga  absuelto.  Tales  son  los  cargos  que 
se  le  acumulan  con  motivo  del  nuevo  proceso  incoado  sobre  el  tráfico  de 
las  condecoraciones. 

—Con  pretexto  de  facilitar  la  circulación,  el  Ayuntamiento  de  Rouen 
ha  resuelto  la  supresión  de  la  estatua  del  venerable  La  Salle,  fundador  de 
los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana.  Es  de  advertir  que  al  rededor  de 
la  estatua  quedaba  un  espacio  de  25  metros,  por  lo  cual,  la  verdadera 
causa  parece  haber  sido  el  quitar  de  la  vista  del  público  la  efigie  de  un 
hombre  cuya  presencia  molesta  sobremanera  á  los  que  ponen  todo  su 
empeño  en  secularizar  la  enseñanza  pública. 

— .Mad.  Bonsincout,  dueña  de  los  famosos  comercios  de  Bon-Marché, 
ha  legado  10  millones  de  francos  con  destino  á  la  construcción  y  soste- 
nimiento de  un  hospital  en  París;  pero  con  la  condición  de  que  el  servi- 
cio interior  esté  á  cargo  de  las  Religiosas,  y  disponiendo  que  si  no  fuese 
dirigido  por  ias  Hermanas,  ó  después  de  haberlo  sido  fuesen  expulsa- 
das, quede  nulo  el  legado. 

» 
«  *• 

Italia. — Despechados  los  liberales  italianos  con  las  asombrosas  mues- 
tras de  simpatía  y  veneración  que  el  mundo  entero  ha  dado  á  León  XI 11, 
han  hecho  lo  que  han  podido  para  desvirtuarlas,  y  han  discurrido  varios 
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medios,  no  muy  santos  en  verdad,  ni  muy  conducentes  al  fin  que  se  pro- 
ponen; pero  sí  muy  propios  de  los  verdugos  del  Papa.  En  primer  lugar 
han  procurado  que  las  logias  masónicas,  las  asociaciones  democráticas  y 
los  circuios  radicales  y  republicanos  de  diversas  naciones  dirijan  tele- 
gramas de  felicitación  al  rey  Humberto,  como  representante  de  una  po- 
tencia destinada  á  concluir  con  el  Pontificado.  Y  como  algunos  de  los 
mismos  periódicos  liberales  censuraran  al  gobierno  por  la  destitución 
brutal  del  Alcalde  de  Roma,  han  procurado  también  que  las  mismas  aso- 
ciones  y  algunos  Ayuntamientos  de  Italia  feliciten  al  gobierno  por  su  ex- 
abruplo.  Últimamente,  y  con  motivo  de  celebrarse  el  día  o  de  Enero  el 
aniversario  de  la  muerte  de  \'ictor  iManuel,  los  veteranos  de  Italia,  que 
se  hallaban  en  Roma,  juntamente  con  las  asociaciones  y  círculos  libera- 
les de  la  misma  ciudad,  se  dirigieron  al  Panteón  de  Agripa,  donde  están 
los  restos  de  Víctor  iManuel,  á  depositar  varias  coronas  de  llores  sobre 
la  tumba  de  aquel  rey  desventurado.  Los  manifestantes,  de  vuelta,  se 
dirigieron  al  Quirinal,  y  gritaron  á  voz  en  cuello  mucho  de  ¡Viva  Roma 
intangible!  y  su  poquito  de  ¡Abajo  el  Vaticano! 

— Con  grande  urgencia  van  aglomerando  en  Alassuah  los  italianos 
buen  contingente  de  tropas,  en  la  previsión  de  que  los  abisinios,  después 
de  haber  despedido  con  cajas  destempladas  á  intermediarios  ingleses, 
emprenderán  activa  campaña.  Hasta  ahora  no  se  tiene  noticia  de  ningún 
choque;  pero  no  se  harán  esperar,  y  pueden  ser  de  grande  importancia. 

III. 

ESPAÑA. 

Abiertas  de  nuevo  las  Cortes,  hay  alguna  animación  política,  aunque 
no  es  á  la  verdad  extraordinaria.  En  el  Senado  se  está  discutiendo  el  Ju- 
rado, V  aunque  algunos  de  la  mayoría  disienten  del  Gobierno,  se  espera 
que  pronto  será  un  hecho  esa  institución.  En  el  Congreso  todo  el  mundo 
se  ha  metido  á  curandero  de  los  achaques  rentísticos  que  hace  tiempo 
padecemos,  y  no  hay  representante  del  país  que  no  recete  una  docena  de 
pócimas,  para  ver  si  logran  cuanto  antes  mandarnos  al  otro  barrio.  Que 
la  agricultura  perece;  que  no  hay  más  que  algún  recuerdo,  lejano  ya,  de 
la  industria:  que  el  comercio  está  en  la  agonía,  tales  son  las  voces  que 
salen  de  lodos  ios  lados  de  la  Cámara.  Por  supuesto,  que  el  mal  está  en 
que  no  dejan  obrar  al  Gobierno,  que  hace  tiempo  tiene  apañaditos  y  muy 
á  mano  todo»  los  medios,  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  harían  de  Es- 
paña una  verdadera  Jauja.  Por  lo  demás,  los  anuncios  de  crisis,  que  ha- 
ce meses  eran  dogma  de  fe,  hoy  nadie  los  cree,  pues  el  ministerio  Sagasta 
cuanto  más  viejo,  parece  más  fuerte....  hasta  que  el  día  menos  pensada 
de  un  estallido.  Una  pequeña  novedad  política  ocurre  ahora,  y  es  que  la 
fusión  entre  los  reformistas  y  ministeriales  va  ganando  terreno;  si  bien 
hay  motivos  para  dudar  que  llegue  á  sazonar. 

— El  día  7  se  verificó  en  Roma  la  recepción  de  los  peregrinos  cspaño- 
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les  por  Su  Santidad  León  XIII.  Hé  aquí  cómo  describen  el  acto  los  tele- 
gramas del  corresponsal  de  La  Unión  Católica: 

Homa  7. — Esta  mañana  ha  recibido  el  Papa  en  audiencia  de  despedida 
al  enviado  extraordinario  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  señor  marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.  Su  Santidad  ha  conversado  durante  más  de  una  hora 
con  el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sobre  la  situación  de  la  Santa 
Sede  y  sobre  el  vivísimo  cariño  que  siente  por  nuestra  patria.  El  señor 
marqués  de  la  ^'ega  de  Armijo  ha  expresado  á  Su  Santidad  cuáles  son 
los  sentimientos  del  Gobierno  de  vivir  en  perfecto  acuerdo  con  la  Santa 
Sede,  y  la  adhesión  al  Pontífice  de  toda  la  real  familia  y  de  S.  M.  la  Rei- 
na Regente  en  particular.  El  Papa  ha  querido  perpetuar  con  varios  ob- 
sequios al  enviado  extraordinario  el  recuerdo  de  la  misión  confiada  á 
éste,  y  después  le  ha  dado  la  bendición  apostólica  para  S.  M.  la  reina  y 
toda  la  real  familia.  Su  Santidad  contestará  además  autográficamente  á 
la  carta  de  la  Reina.  Terminado  este  acto,  han  sido  recibidos  por  el  Papa 
en  audiencia  solemne  los  peregrinos  españoles,  en  número  de  más  de 
2.500.  Los  peregrinos  han  vitoreado  frenéticamente  á  Su  Santidad,  es- 
pecialmente como  Papa-rey.  Al  mensaje  de  los  Prelados,  que  ha  dicho  el 
señor  Arzobispo  de  Valladolid,  ha  contestado  el  Papa  con  un  breve  dis- 
curso. Al  retirarse  el  Papa,  los  vítores  entusiastas  se  han  repetido.  Esta 
noche  sale  toda  la  embajada  extraordinaria  para  esa,  y  mañana  marchará 
el  primer  tren  de  peregrinos.  Se  irán  cien.  Los  demás  permanecerán  aquí 
algún  tiempo  más. — G. 

Roma  7  (3,52  t.).—  Después  de  haber  recibido  el  Papa  á  los  Obispos  y 
representantes  de  las  Juntas  diocesanas,  ha  recibido  á  los  peregrinos  por 
grupos  de  diócesis.  Todos  los  peregrinos  estaban  de  rodillas,  y  con  mu- 
chísimos ha  hablado  León  XIII Para  todos  ha  tenido  frases  de  afecto. 

El  Papa  iba  acompañado  de  varios  Cardenales,  de  los  Prelados  españo- 
les y  de  varios  seglares  españoles,  entre  ellos  los  Señores  D.  Francisco 
Sánchez  de  Castro  y  González  Baldes.  A  diversos  grupos  de  Sacerdotes, 
á  quienes  ha  hablado  en  latin,  ha  hecho  grandes  elogios  de  España  y  de 
la  Reina  Regente.  Las  diversas  comisiones  diocesanas  han  entregado  á 
Su  Santidad  más  de  cuarenta  mil  duros,  figurando  en  esta  suma  la  dió- 
cesis de  Vitoria  por  21.600.  Los  cincuenta  mil  y  pico  de  duros  de  la  dió- 
cesis de  Madrid-Alcalá,  habían  sido  entregados  ya  antes  por  la  junta 
diocesana  de  Madrid.  Algunos  peregrinos  han  entregado  diversos  obse- 
quios y  cantidades,  personalmente,  al  Padre  Santo.  Una  señora  de  la 
provincia  de  Guadalajara  le  -ha  dado  quinientos  duros  en  onzas  de  oro 
muy. antiguas.  Los  peregrinos  han  salido  entusiasmados  de  la  audiencia 
pontificia.  — G. 

Las  cartas  particulares  refieren  interesantes  episodios.  Su  Santidad 
quería  hablar  y  entregar  una  medalla  conmemorativa  á  todos  los  pere- 
grinos, y  dirigió  particularmente  la  palabra  á  muchos,  bendiciéadoles  y 
poniéndoles  la  mano  en  la  cabeza.  Mons.  de  la  Volpe,  que  le  acompaña- 
ba le  advirtió  que  se  tomaba  demasiado  trabajo,  diciéndole:  Multum 
laboris.y  c\  Papa  contestó:  Sed  diilcis  labor.   Repetidas  veces  e.xclamó: 
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«¡España,  España,  cuánto  amo  á  la  católica  España!»  Una  pobre  anciana 
de  Torrclobatón  (Valladolid)  le  entregó  un  libro  viejo  en  pergamino, 
obra  de  su  pariente  el  \'en.  P.  Moyos,  y  el  l^apa  le  recibió  sonriendo  ca- 
riñosamente. Eos  donativos  fueron  numerosos  y  considerables,  las  acla- 
maciones estentóreas,  la  satisfacción  de  los  peregrinos  inmensa.  El  co- 
rresponsal de  un  periódico  liberal  no  pudo  reprimir  las  lágrimas  al 
dirigirle  la  palabra  el  Papa,  y  contestóque  era  católico  y  lo  sería  hasta 
la  muerte,  i^o  mismo  decía  profundamente  conmovido  al  salir  el  corres- 
ponsal de  un  diaiio  republicano.  El  acto  dejará  eterna  memoria  en  los 
que  tuvieron  la  diclia  de  presenciarle. 

—El  día  15  se  celebró  en  Roma  la  canonización  de  los  Beatos  Funda- 
dores de  la  Ordende  Servitas,  y  Juan  Bcrchmáns,  Pedro  Claver  y  Alonso 
Rodríguez.  Como  los  dos  últimos  son  españoles,  parccenos  que  verán 
con  gusto  nuestros  lectores  la  reseña  del  acto.  Así  la  describe  un  tele- 
grama de  El  Imparcial: 

«Desde  mucho  antes  de  las  nueve  de  la  mañana,  el  aula  de  la  Cano- 
nización, donde  hoy  ha  sido  decretada  la  santidad  de  los  bienaventura- 
dos Berchmáns,  Pedro  Claver  y  Alonso  Rodríguez,  ofrecía  un  espectáculo 
magnífico.  La  vasta  sala  estaba  completamente  llena  de  fieles,  cuyo  nú- 
mero pasaba  de  seis  mil.  De  lo  alto  pendían  doscientas  arañas,  dispues- 
tas formando  arcos.  Eas  cornisas,  iluminadas  con  diez  mil  velas,  seme- 
jaban hilos  de  oro  y  llenaban  el  recinto  de  esplendidos  fulgores.  La 
tribuna  situada  á  la  derecha  de  la  sala  hallábase  ocupada  por  las  fJipu- 
tacioncs  de  España  y  Bélgica,  en  cuyos  países  nacieron  los  tres  virtuosí- 
mos  varones  que  han  sido  elevados  á  la  categoría  de  santos.  En  las 
demás  tribunas  se  situaron  los  miembros  déla  nobleza  romana  y  los  in- 
dividuos de  la  familia  Pecci,  á  que  pertenece  Su  Santidad.  Los  póstula- 
dores  servitas,  promovedores  de  las  causas  de  la  canonización,  la 
Congregación  de  los  Sagrados  Ritos,  los  diplomáticos  acreditados  cerca 
de  la  corle  \alicana,  el  secretario  de  Estado  cardenal  Rampr<|la.  los  Pre- 
lados cardenales  y  otros  invitados  en  gran  número  ocupaban  los  bancos 
colocados  en  dos  larguísimas  filas.  A  las  nueve  menos  quince  minutos  el 
Papa  salió  de  sus  habitaciones,  dirigiéndose  al  aula  del  Sacramento, 
donde  se  revistió  los  hábitos  pontificales.  León  Xlll  colocó  sobre  sus 
sienes  la  gran  tiara.  Fin  seguida  encaminóse  hacia  la  sala  ducal,  donde, 
postrado  ante  el  altar  provisional  erigido  al  efecto,  oró,  entonando  luego 
el  himno  Ave  Maris  ¿>/c//tr. Mientras  duró  esta  ceremonia,  uno  de  los  car- 
denales asistentes  sostenía  el  libro  donde  leía  el  Pontífice,  y  otro  sostenía 
el  cirio.  En  seguida  Su  Santidad  se  puso  la  mitra  y  subió  á  la  silla  gesta- 
toria, llevando  el  cirio  en  la  diestra  mano.  Después  de  haberse  proster- 
nado ante  el  Sacramento,  el  Ponlílicc  entró,  rodeado  de  la  soberbia 
pompa  vaticana-,  en  la  sala  de  la  canonización.  El  cortejo  de  Su  Santidad 
estaba  formado  por  los  maceros,  oficiales  consultores  de  ritos,  predica- 
dores, participantes,  penitenciarios  de  S.  Pablo,  auditores  de  la  Rota, 
confesor  apostólico,  procurador  mendicante,  capellanes  secretos,  cama- 
reros de  honor,  clero,  cardenales,  tías  de  los  que  iba  la  cruz  papal,  prin- 
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cipe  Colonna  y  monseñores  Sacconi  y  Sinistri.  Seguían  á  Su  Santidad, 
á  cuyas  lados  iban  monseñores  Machi  y  Volpe,  el  auditor  general,  los 
protonotarios  apostólicos  y  los  superiores  de  las  órdenes  religiosas. 
En  torno  de  León  XI 11  iban  las  guardias  noble,  palatina  y  suiza.  Al  apa- 
recer el  Pontífice,  la  magnífica  capilla  del. Vaticano  cantó  et  Tu  es  Petrus. 
Acto  seguido  el  Papa  ocupó  el  trono,  rodeado  de  los  catorce  obispos 
más  ancianos.  En  seguida  los  cardenales  le  besaron  la  mano,  los  obispos 
la  rodilla  y  los  curas  la  sandalia.  Pocos  momentos  más  tarde  monseñor 
Bonini  leyó  la  primera  postulación  declarando  los  nuevos  Santos.  El 
Papa  contestó  aprobándola,  y  acto  continuo  descendió  del  trono  y  cantó 
la  letanía  de  los  Santos.  Leída  la  segunda  y  tercera  postulación.  Su  San- 
tidad contestó,  como  antes,  afirmativamente.  En  seguida  entonó  el  Veiii 
Creator  y  la  oración  de  «Espíritu  Santo.»  Terminado  el  canto.  Su  Santidad 
se  puso  en  pié,  promulgó  la  canonización,  al  propio  tiempo  que  las  cam- 
panas de  todas  las  iglesias  de  Roma  anunciaban  á  ios  católicos  la  fausta 
nueva.  Después  de  esto,  el  Papa  cantó  misa  en  El  Diácono,  en  la  que  el 
diácono  leyó  el  Evangelio  en  latin  y  en  griego.  En  el  ofertorio  de  la  misa, 
las  congregaciones  han  presentado  á  Su  Santidad  una  jaula  llena  de 
aves,  y  bandejas  conteniendo  pan  y  cirios.  Ha  sido  tocada  la  campana  de 
plata  del  Vaticano.  A  la  solemne  ceremonia  de  la  canonización  ha  asis- 
tido el  duque  de  Norfolk. « 

— El  teniente  de  infantería  D.  Alfredo  Serrano,  conocido  por  su  com- 
petencia en  asuntos  jurídico-militares,  autor  de  algunas  obras  militares 
y  de  una  Aritmética  práctica,  ha  ofrecido  á  Su  Santidad  un  «Cuadro  de 
poética»,  en  italiano, — primero  que  se  publica — en  el  que  por  un  sistema 
de  rayas  de  puntos,  negras  y  de  colores,  con  cifras  á  la  izquierda  é  ilus- 
traciones á  las  márgenes,  se  representa  toda  la  métrica  española.  La 
orla,  en  cuya  cabecera  van  las  armas  de  España  con  los  atributos  del 
poeta,  es  una  graciosa  cinta  con  los  colores  nacionales,  en  cuya  parte 
inferior  se  lee:  AlV  Ilustre  Poeta  N.  Sapientissimo  Padre  Leone  XIII, 
Sempre  Ré:  entre  la  cinta  y  el  cuadro  dice:  Dedicato  in  occasione  del  suo 
giubileo  Sacerdotale;  lleva  junto  al  pié  de  litografía  el  de  imprenta  con 
la  frase  Munus  Suce  Sanctitati.  A  la  izquierda  del  lado  inferior  se  lee: 
E  propietá  di  Sua  SantitA  per  /'  óbolo  di  S.  Pietro. 

—Se  ha  celebrado  en  Valencia,  Madrid  y  Játiva  con  grandes  festejos 
el  Centenario  de  la  muerte  del  insigne  pintor  español  Ribera,  conocido 
en  Italia,  donde  vivió  mucho  tiempo,  con  el  nombre  de  el  Españólelo. 
Entre  los  festejos  celebrados  en  Valencia  merece  especial  mención  la 
inauguración  de  una  estatua  al  gran  artista,  gloria  de  Játiva,  donde  na- 
ció, y  de  toda  España. 

— Ha  fallecido  en  Madrid  el  celebérrimo  novelista  y  poeta  español, 
verdadero  prodigio  de  fecundidad  literaria,  D.  Manuel  Fernández  y  Gon- 
zález. Dios  le  haya  acogido  en  su  seno. 


Local.— .El  día  15  del  actual  celebró  el  Seminario  Metropolitano  de 
esta  ciudad  una  solemnísima  función  con  motivo  de  las  Bodas  de  oro  de 
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S.  S  l.cón  XI 11.  A  las  siete  y  media  de  la  mañana  se  verificó  la  comunión 
general  de  todos  los  alumnos  internos  y  externos  en  la  capilla  del  Semi- 
nario. Á  las  diez  hubo  solemne  misa  cantada  con  exposición  de  S.  1).  M. 
predicando  un  sermón  notabilísimo,  con  que  acreditó  una  vez  más  su 
fama  de  eminente  orador  sagrado,  nuestro  amigo  el  .M.  I.  Sr.  Chantre  de 
la  S.  1.  -M.  D.  Urbano  Fcrreiroa.  Por  la  tjirde,  á  las  tres  y  media,  hecha 
la  exposición  del  Smo.  Sacramento,  se  rezó  el  santo  rosario,  y  se  celebró 
la  procesión  claustral  con  S.  U).  .M.  F.l  acto  terminó  con  un  solemne  Te 
Deiim  y  Reserva. 

A  las  cinco  y  media  se  dió  principio  á  una  Velada  literaria  en  honor  de 
León  Xlll  en  un  espacioso  salón  del  Seminario  elegantemente  decorado 
con  colgaduras,  festones  v  arañas."  En  el  centro  del  estrado  presidencial 
y  bajo  dosel  descollaba  un  gran  cuadro  con  el  retrato  del  Pontífice,  á 
cuyo  pié  estaba  vacío  el  sillón  de  respeto.  Presidia  el  acto  en  representa- 
ción del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  ausente  en  Roma,  el  limo.  Sr.  Deán  de 
la  S.  I.  M.  D.  José  Meseguer  y  Costa,  sentado  á  la  derecha  del  sillón  de 
respeto.  A  la  izquierda  se  sentaba  el  Sr.  Rector  del  Seminario  y  .Magis- 
tral de  la  S.  1.  A\.  D.  Francisco  .Morales  Rejarano.  En  el  estrado  ocupa- 
ban lugar  distinguido  las  comisiones  del  Real  Colegio  de  PP.  .\gustinos 
l'ilipinos  y  del  Colegio  de  PP.  lesuitas  de  esta  ciudad,  un  P.  Pasionista, 
varios  distinguidos  miembros  del  limo.  Cabildo,  entre  los  cuales  recor- 
damos á  los  Sres.  Ferreiroa,  Herrero  Bayona,  Soldevila  y  Cuesta,  y  ocu- 
paban el  resto  del  salón  los  Sres.  Profesores  y  alumnos  del  Seminario, 
muchos  Sres.  Sacerdotes  y  caballeros.  Inauguró  la  velada  con  un  breve, 
pero  elocuente  discurso  el  dignísimo  Sr.  Rector,  cuya  fácil  y  escogida 
palabra  fué  escuchada  con  placer  y  acogida  con  grandes  aplausos.  \\c 
aquí  ahora  el  programa  de  la  velada. 

Primera  parte. — Núm.  i."  Himno  triunfal  á  N.  S.  I\  León  XIII,  can- 
tado y  ejecutado  por  un  numeroso  coro  de  alumnos  internos  y  exter- 
nos.— Núm.  2.  Los  tres  Leones,  discurso  latino  por  el  alumno  D.  Manuel 
Carretero. — Núm.  3.  Oda  al  Pontífice,  por  D.  Waldo  Tapia. — Núm.  4. 
Roma  por  el  Pafa.  composición  griega  por  D.  Arturo  Noriega. — Núm.  5. 
Sucstro  Padre  está  preso,  diálogo  infantil  entre  los  niños  D.  Honorato 
.^^cndiluccy  D.  Narciso  Herrero. 

Segunda  PARTE. — Núm.  i."  Aria  de  Stradclla,  cantada  por  D.  Luis 
Pilanco.  — Núm.  2.  In  lauderii  '^'cstoriim  Leonis  XIII,  por  D.  Cipriano  Ló- 
pez Lobo. — Núm.  ^.  El  imperio  de  la  muerte,  poesía  mística  por  D.  Pedro 
Santana. — Núm.  4.  Composición  hebrea,  por  D.  Fidel  Humanes.  — Núme- 
ro 5.  Porque  celebramos  In^  católicos  las  Hodas  de  oro  del  Papa,  por 
D.  Franco  Sánchez. 

Tercera  parte. — Núm.  i.*  Adiós  á  la  Alhambra  (J.  de  Monasterio). — 
Núm.  2.  Importancia  de  las  ciencias /isicas,  discurso  castellano  por  Don 
Gumersindo  Blanco.— Núm.  3.  Las  promesas  divinas.  Oda  por  D.  Regino 
Martínez.— Núm.  }.  El  centro  del  circulo,  por  D.  .Xugusto  Castilla. — 
Núm.   5.  Pelrus    vincit,  poema  latino  ñor   D.  Pedro  Santana. — Núm.  6. 
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Grandeza  del   Vaticano,   poesía  por  D.  x\rturo  Noriega,  y  diálogo  entre 
los  niños  D.  Enrique  Barrigón  y  D.  Indalecio  Recio. 

Todos  los  números  agradaron  y  fueron  recibidos  con  aplausos;  pero 
encantaron  principalmente  y  dieron  muy  buen  rato  á  los  concurrentes  la 
gracia  infantil  y  la  serenidad  de  los  niños  que  pronunciaron  los  diálogos. 
La  velada  terminó  con  un  breve  y  oportunísimo  discurso  del  limo.  Señor 
Deán.  Al  salir  del  acto  literario,  la  fachada  principal  del  Seminario  os- 
tentaba una  brillante  iluminación  de  faroles  de  colores  y  luces  de  ben- 
gala. Había  una  inscripción  de  luces  que  decía:  ¡Viva  León  XIII! 


MISCELÁNEA, 


DISCURSO    DE    su    SANTIDAD    LEÓN    XIII 

AL  SACRO  COLEGIO  EN  LA  AUDIENCIA  DEL  DÍA  29  DE  DICIE.MBRE. 


En  los  Últimos  años,  al  acercarse  Navidad,  Nos  teníamos  la  costum- 
bre, al  recibir  las  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  de  tomar  de  aquí  oca- 
sión para  hablar  de  la  situación  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  y  sobre  todo, 
déla  que  más  de  cerca  nos  toca,  en  Italia  y  en  Roma.  Este  año  no  segui- 
remos la  misma  costumbre,  no  porque  falten  motivos,  que  ¡ay!  más  bien 
se  multiplican;  sino  porque  la  circunstancia  de  Nuestro  Jubileo  y  el  ca- 
rácter mismo  de  esta  fiesta  nos  aconsejan  obrar  de  otra  manera. 

Entre  todas  las  manifestaciones  de  filial  adhesión  y  de  respetuosas 
felicitaciones  en  estos  días,  tenemos  por  soberanamente  agradable  la  que 
nos  viene  del  Sacro  Colegio,  llamado  á  compartir  de  cerca  con  Nos,  las 
alegrías,  los  dolores  y  los  trabajos. 

Con  noble  y  digna  idea,  el  Sacro  Colegio  ha  querido  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  Nuestro  quincuagésimo  aniversario  sacerdotal  con  una  obra 
de  arte,  muy  preciosa  por  muchos  conceptos  (la  medalla  votiva  acuñada 
en  oro  y  bronce;)  y  verdaderamente  conmovido  por  esta  idea,  Nos  le  ma- 
nifestamos por  ella  Nuestra  plena  satisfacción. 

Si  con  el  pensamiento  nos  remontamos  al  día  en  que  de  manos  de 
uno  de  los  miembros  más  venerados  de  vuestro  Colegio,  recibimos  en  la 
capilla  consagrada  al  angélico  joven  Estanislao  de  Kostka,  el  sacerdocio 
de  Cristo,  ¡qué  dulces  y  conmovedores  recuerdos,  por  una  parte,  y  qué 
doloroso  contraste  con  el  presente,  por  otra!  Por  no  hablar  más  que  de 
lo  que  á  Nos  se  refiere  personalmente,  todo  era  entonces  para  Nos  repo- 
sado y  tranquilo.  Hoy  estamos  colocados  al  timón  de  la  nave  mística  de 
Pedro,  sacudida  en  alta  mar  por  la  más  furiosa  de  las  tempestades. 

Sin  embargo,  la  bondad  divina,  que,  sin  mérito  alguno  por  Nuestra 
parte,  ha  querido  conservarnos  hasta  este  día,  se  ha  dignado  hacer  de 
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esta  simple  circunstancia  do  Nuestra  vida  un  motivo  de  p:loria  para  la 
Iglesi¿i  y  para  el  l'ontilicado  Supremo.  Cierto  es  que  á  la  dij^iiidad  de  que 
nos  hallamos  revestidos,  más  bien  que  á  Nuestra  Persona,  se  dirigen  los 
innumerables  testimonios  de  alecto  que  á  Nos  llegan  de  todas  las  partes 
del  mundo  católico,  y  que  hacen  resplandecer  admirablemente  la  unión, 
muy  íntima,  de  todos  los  miembros  con  su  ¡efe,  el  amor  y  la  veneración 
con  que  le  rodean  y  el  interés  que  demuestran  por  verle  restablecido  en 
una  condición  que  no  sea  indigna  de  su  altísima  dignidad. 

Scanos  permitido  deducir  de  esto  algún,  venturoso  presagio  para  lo 
porvenir.  Las  oraciones  continuas  que  se  hacen  en  todo  el  mundo  católi- 
co, y  que  se  multiplican  más  que  nunca  en  esta  ocasión,  nos  dan  moti\  o 
para  esperar  que  al  lin  ellas  producirán  el  efecto  de  aquellas  otras  que 
hizo  unánime  la  Iglesia  primitiva  por  Pedro  prisionero  de  Heredes.  Te- 
nemos también  la  coníianza  de  que  tantas  pruebas  de  respeto  y  de  consi- 
deración como  recibe  el  Pontífice  Romano,  tan  universalmente,  harán 
que  penetre  en  muchos  espíritus  la  persuasión  de  que  Dios  no  en  vano 
colocó  en  medio  de  la  familia  á  este  poder  moderador,  cuya  inlluencia, 
bajo  la  acción  del  trastorno  que  reina  en  la  actualidad,  y  ba)0  las  apren- 
siones de  lo  porvenir,  no  puede  ser  más  benéfica  y  saludable. 

En  esta  confianza.  Nos  cambiamos  con  el  Sacro  Colegio  las  felicitacio- 
nes más  prósperas  para  el  nuevo  año,  é  invocamos  para  él  los  favores  del 
cielo.  Como  prenda  de  ellos,  y  en  testimonio  de  Nuestro  especialísimo 
afecto,  Nos  concedemos  á  todos  los  miembros  del  Sacro  Colegio  la  lien- 
dición  Apostólica. 


DISCURSO  DE  SU   SANTIDAD 

A  LAS  JUNTAS    DE   LA    (iRAN    PEREGRLNACIÓN    ITALIANA,    EN    LA    AUDIENCIA 

SOLEMNE  DEL  DÍA   ^  DE  ENERO. 


Tenemos  por  muy  agradables  en  esta  fiesta  del  Jubileo  los  homenajes 
y  los  votos  de  Nuestros  hijos  esparcidos  por  lodos  los  coolines  de  la 
tierra,  y  de  ello  estamos  profundamente  conmovidos.  Pero  vuestros  ho- 
menajes y  vuestros  sentimientos,  carísimos  hijos,  Nos  son  aún  más 
agradables  y  Nos  conmueven  todavía  más.  Os  vemos  aquí,  en  efect»», 
en  gran  numero,  venidos  de  todas  las  partes  de  Italia,  de  esta  Italia  que 
Dios  ha  privilegiado  hasta  el  punto  de  establecer  en  medio  de  ella  la 
Sede  de  su  Vicario,  de  esta  Italia  sobre  la  cual  los  Romanos  Pontífices 
han  derramado  en  todos  los  tiempos  inmensos  tesoros  de  sabiduría,  de 
grandeza  y  de  filoria. 

No  han  faltad»  nunca  hijos  ingratos,  aun  en  los  que  han  nacido  en 
el  seno  de  la  Iglesia  católica,  quienes,  desconociendo  los  insignes  bene- 
ficios del  Pontificado,  se  han  dedicado  á  combatirla,  y  para  no  hablar 
más  que  de  nuestra  época,  ha  sido  una  verdadera  conspiración  urdida 
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con  el  más  pérfido  artificio,  y  que  tiende  á  denigrar  el  Pontificado  y  á 
presentarle  como  eterno  enemigo  de  Italia. 

Pero  vosotros,  queridísimos  hijos,  lejos  de  dar  oídos  á  esta  insensata 
acusación,  solemnemente  desmentida  por  la  historia  de  todos  los  siglos, 
habéis  querido  dar  una  prueba  de  respeto  y  adhesión  al  Pontificado, 
colocándoos  llenos  de  valor  entre  los  que  reconocen  sus  benéficas  in- 
fluencias y  se  glorian  de  serle  fieles  y  adictos  y  que  desean  verle  resta- 
blecido en  la  condición  de  verdadera  y  soberana  independencia  y  plena 
libertad  que  se  le  debe  por  tantos  títulos.  Animados  con  estas  preciosas 
disposiciones,  habéis  venido  hoy  ante  Nos,  y  estas  disposiciones  dan  á 
vuestros  votos  y  á  vuestros  deseos  para  con  Nos,  un  valor  particular 
que  aumenta  Nuestra  satisfacción. 

Bien  sabemos  que  se  os  echa  en  cara  á  causa  de  estos  mismos  senti- 
mientos, dictados  por  el  deber,  que  no  amáis  á  vuestra  patria,  y  que  aun 
queréis  aniquilarla  y  arruinarla.  No  os  turbe,  queridos  hijos,  esta  acu- 
sación insensata.  La  verdad  es  que  el  Pontificado  constituye  para  Italia 
su  gloria  más  pura  y  espléndida.  La  verdad  es  que  si  ella  está  unida 
al  Pontificado,  Italia  será  la  primera,  como  es  la  más  próxima,  en  ex- 
perimentar su  virtud  saludable,  y,  por  todas  las  partes  donde  hay  en 
el  mundo  poblaciones  católicas,  ella  será  respetada  y  amada.  Si,  por  el 
contrario,  está  en  guerra  con  el  Pontificado,  de  ella  resultarán  para  Italia 
divisiones  y  excisiones  en  el  interior,  la  disminución  de  su  prestigio  en 
el  exterior,  y  se  verá  expuesta  por  todas  partes  á  obstáculos  y  dificulta- 
des sin  cuento.  La  verdad  es  que  los  italianos  que  están  con  el  Papa  y 
que  quieren  su  independencia,  cumplen,  no  sólo  un  acto  que  está  con- 
forme con  sus  deberes  de  católicos,  sino  que  promueven  también  mucho 
mejor  que  otros,  los  verdaderos  intereses  de  la  patria. 

Observad  lo  que  está  sucediendo  ahora.  La  simple  circunstancia  de 
Nuestro  Jubileo  Sacerdotal  ha  conmovido  al  mundo  entero.  No  sólo  son 
los  católicos  ó  las  personas  privadas;  sino  los  soberanos  y  los  príncipes, 
los  Gobiernos  y  las  Asambleas  públicas,  los  que  han  rivalizado  para 
tomar  parte  en  esta  fiesta  jubilar  y  manifestarnos  sus  sentimientos  de 
respetuoso  afecto  y  de  alta  consideración.  Cierto  es  que  este  suceso  se 
debe  á  la  acción  de  la  Divina  Providencia,  que  pone  en  juego  las  cir- 
cunstancias más  insignificantes  y  los  instrumentos  menos  adecuados 
para  gloria  de  la  Iglesia.  Pero  este  hecho  tiene  su  verdadera  razón  de 
ser  en  la  suprema  importancia  del  Pontificado,  de  este  faro  luminoso 
que  Dios  ha  colocado  en  medio  de  los  pueblos  para  dirigirlos  por  la  vía 
de  la  salvación,  de  este  poder  universal,  que  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  lugares  el  que  sobrevive  y  subsiste,  aun  cuando  todo  se 
hunda  alrededor  suyo,  y  que  sale  de  las  persecuciones  más  glorioso  y 
más  fuerte. 

:Qué  nación  no  se  estimaría  dichosa  y  honrada  con  abrigar  en  su  seno 
esta  institución  divina?  ¡Qué  locura,  por  el  contrario,  querer  humillarla 
haciendo  del  modo  y  de  las  condiciones  de  su  existencia  una  cuestión 
de  orden  interior,  sólo  concerniente  á  un  solo  país  y  á  una  sola  nación! 
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¡Qué  indifínidad  querer  oprimirla  y  humillarla  aquí  mismo,  donde  tiene 
su  Sedo,  querer  poner  obstáculos  á  su  libre  y  benélica  acción,  reducirla 
á  una  condición  de  esclavitud  y  hacerla  depender  de  la  voluntad  de  una 
Asamblea  ó  de  un  Gobierno!  Seguramente,  los  católicos  del  mundo  en- 
tero, celosos  de  la  libertad  de  su  Jefe,  y  todos  los  que  defienden  la  causa 
del  orden  y  de  la  salvación  de  la  sociedad  humana,  no  tolerarán  jamás 
esto. 

Ojalá  que  estas  consideraciones,  queridos  hijos,  os  confirmen  en  los 
sentimientos  que  Nos  habéis  manifestado,  y  os  conforten  para  que  per- 
manezcáis fieles.  Nuestro  corazón,  Heno  de  consuelo  con  tan  espléndida 
manifestación  de  vuestra  fe  y  de  vuestra  inquebrantable  adhesión  al 
Vicario  de  Jesucristo,  os  abraza  con  el  más  tierno  afecto  de  Padre  y  os 
desea  todos  los  bienes  del  Cielo;  mientras  tanto  que  no  cesa  de  implorar 
para  Italia — estando  á  salvo  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  de  la 
Iglesia,  como  es  de  justicia, — los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  concordia. 
Entretanto,  como  prenda  de  estas  gracias  tan  señaladas,  y  en  testimonio 
de  Nuestra  especial  benevolencia.  Nos  concedemos  la  Bendición  Apos- 
tólica á  todos  los  que  estáis  aquí  presentes,  á  vuestras  familias  y  á  lodos 
los  que  representáis. 


DISCURSO   PRONUNCIADO 

POR     SU     SANTIDAD     El.    I'Al'A    \.i:<')S  Xlll     KI.    DÍA     6    DE    ENERO    DE    1 888, 

EN  EL  ACTO  DE  LA  APERTURA  DE  LA  EXPOSICIÓN  VATICANA  Y  EN  CONTESTACIÓN 

AL    QUE    PRONUNCIÓ    EL    EMINENTÍSIMO    CARDENAL    SCUIAFFINO, 

PRESIDENTE  HONORARIO  DE  LA  COMISIÓN  ORGANIZADORA 

DE    DICHA    EXPOSICIÓN. 


Señor  Cardenal: 

Las  elocuentes  palabras  que  acabáis  de  pronunciar  ponen  de  mani- 
fiesto el  verdadero  carácter  de  la  Exposición  Vaticana,  que  reúne  los 
variados  y  múltiples  dones  del  mundo  entero,  en  esta  feliz  circunstancia. 

Dulce  es  para  nuestro  corazón  de  padre  ver  que  la  gran  familia  cató- 
lica ha  querido  tomar  parte,  con  los  productos  de  todo  genero,  del  genio, 
del  arte,  de  la  naturaleza  y  de  la  industria,  en  la  alegría  de  Nuestra  fiesta 
jubilar.  Y  es  á  la  vez  un  espectáculo  que  consuela  y  conmueve,  pensar 
que  la  generosidad  del  rico  y  del  pobre,  de  los  principes  y  de  los  pue- 
blos, Je  las  naciones  más  civilizadas  y  de  las  más  salvajes,  ha  preparado 
esta  grande  PJxposición  de  presentes,  de  los  que  en  gran  número  son  el 
fruto  de  no  pequeños  sacrificios  sobrellevados  con  alegría  en  el  corazón 
y  con  la  mejor  buena  voluntad. 

Pero  aún  es  más  consolador  saber  que  cada  uno  de  los  objetos  que 
Nos  han  ofrecido  Nuestros  hijos  es  una  protesta  de  adhesión  á  la  Sede 
Apostólica,  de  acatamiento  á  la  autoridad  de  que  Nos  estamos  revestido 
y  de  amor  práctico  hacia  Nos. 
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Además,  en  su  conjunto,  la  infinita  variedad  y  la  multitud  de  estos 
dones,  proclaman  y  atestiguan  la  concordia  de  sentimientos  de  los  que 
los  ofrecen,  y  en  ellos  se  ve  la  señal  de  esta  admirable  unidad  que  es  uno 
de  los  más  hermosos  privilegios  de  la  Iglesia  Católica. 

Así  es  que  esta  Exposición,  por  lo  que  es  y  por  lo  que  significa,  re- 
viste á  los  ojos  de  lodo  aquel  que  sepa  ver,  un  carácter  especial  y  de  gran 
valor.  Y  por  esto  también,  y  al  mismo  tiempo  que  Nos  manifestamos 
Nuestra  gratitud  y  satisfacción  á  los  que  han  contribuido  al  éxito  de  esta 
manifestación,  que  abraza  y  resume  todas  las  demás  que  se  han  hecho 
en  honor  del  Soberano  Pontífice,  Nos  experimentamos  un  júbilo  espe- 
cial al  declarar  abierta  en  nuestra  presencia  y  en  el  día  en  que  se  recuer- 
da la  piedad  y  la  generosidad  de  los  Reyes  Magos,  la  Exposición  Va- 
ticana. 


DECRETO  DE  CANONIZACIÓN 

PRONUNCIADO  POR  N.   S.MO.  P.  LEÓN  XIII  EN    EL  SOLEMNE  ACTO 
DEL  DÍA    15   DE  ENERO. 


Ad  honorem  Sanctae  et  Individuae  Trinitatis  et  exaltationem  Fidel  Ca- 
tholicae,  et  Christianae  Religionis  augmentum,  auctoritate  Domini  Nostri 
Jesu  Christi,  Beatorum  Apostolorum  Petri  et  Pauli  ac  Nostra;  matura 
deliberatione  praehabita.  et  Divina  ope  saepius  implorata,  ac  de  Venera- 
bilium  Fratrum  Nostrorum  Sánelas  Romanae  Ecclesias  Cardinalium,  Pa- 
triarcharum,  Archiepiscoporum  et  Episcoporum  in  Urbe  existentium 
consilio.  Beatos  Bonfilium  Monaldum  cum  sociis,  videlicel:  Bonajunclam 
Manettum,  Manettum  Antellensem,  Uguccion  Uguccionum,  Amideum 
de  Amideis,  Sosteneum  de  Sostenéis,  et  Alexium  de  Falconeriis,  Funda- 
lores  Ordinis  Servorum  B.  M.  Virginis,  et  Petrum  Claverium,  Joannem 
Berchmans  el  Alphonsum  Rodríguez,  e  Socielale  Jesu,  Confessores, 
Sanctos  esse  decernimus  et  definimus  et  Sanclorum  catalogo  adscribí- 
mus,  statuentes  ab  Ecclesia  universalieorum  memoriam  quolibet  anno, 
nempe  Bonfilii  et  sociorum,  die  undécima  februarií;  Petri,  die  nona  sep- 
lembris;  Joannís,  die  decimatertia  angustí;  et  Alphonsí,  die  decimaterlía 
oclobris,  ínter  Sanctos  Confessores  non  Pontífices  pía  devolíone  recoli 
deberé.  In  nomine  Patris  f  et  Filíí  7  et  Spirítus  7  Sancli.  Amen. 
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Año  VIII. 


Valladolid  5  de  Febrero  de  1888. 


Nüm.  92. 


BD   ©í^ONIjáTA 


AL.FONSO  DE  PALENCIÁ, 


(continuación.) 

ARGO  sería  referir  aquí  los  varios  acontecimientos  de  Cas- 
tilla hasta  la  muerte  de  D.  Enrique.  Nuestro  cronista 
los  cuenta  por  extenso  en  sus  Décadas,  y  las  pocas  noti- 
cias que  desde  'esta  época  tenemos  de  su  vida,  en  esa  obra  han 
de  buscarse.  Parece  que  por  algún  tiempo  estuvo  en  compañía 
de  D.  Fernando  y  D.^  Isabel,  pues  al  sentirse  ésta  embarazada, 
nos  dice  que  por  su  consejo  se  trasladó  á  la  princesa  de  Valla- 
dolid á  Dueñas,  con  objeto  de  que  tuviera  mayor  tranquilidad  y 
sosiego,  y  evitar  contiendas  y  alborotos  que  pudieran  alterar  el 
curso  de  su  embarazo.  Cuenta  luego  los  grandes  altercados  y  pro- 
fundas disensiones  que  había  entre  los  magnates  sevillanos,  lo  cual 
nos  hace  sospechar  que  se  encontrara  en  Sevilla  por  el  año  1471, 
máxime  diciéndonos  que  en  vista  de  que  el  Rey  D.  Enrique,  á  ins- 
tancias de  D.  Juan  Pacheco,  pensaba  ir  á  Sevilla  para  vengar  los 
contratiempos  que  el  Marqués  de  Cádiz  había  experimentado  en  la 
guerra  con  el  Duque  de  Medinasidonia,  vino  él  a  decir  al  Arzobispo 
de  Toledo  que  saliera  de  Alcalá  de  Henares  y  se  uniera  con  los  prín- 
cipes en  Medina  de  Rioseco,  cosa  que  el  Arzobispo  no  quería  hacer 
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por  estar  resentido  con  1).  I'ernando,  que  fíivorecia  los  intereses  del 
Almirante.  Determinóse  por  Un  el  Arzobispo  á  poner  en  práctica  el 
consejo  de  Falencia,  y  bastó  esto,  seg:un  él  nos  cuenta,  para  que  se 
impidiese  por  entonces  la  ida  de  D.  Enrique  á  Sevilla. 

Volvió  Alfonsea  aquella  ciudad,  y  de  creer  es  que  defendiendo 
con  tanto  calor  é  interés  los  derechos  de  los  príncipes,  y  mereciendo 
la  conlian/.a  del  Duque  de  Medinasidonia,  persona  de  gran  poder  y 
muy  respetada  en  Andalucía,  contribuiría  poderosamente  á  mante- 
ner los  ánimos  de  los  sevillanos  en  sentido  favorable  á  los  príncipes, 
y  aumentar  partidarios  y  defensores  de  sus  derechos.  Infiérese  esto 
de  que  habiendo  enviado  Fernando  é  Isabel  á  Sevilla  á  Pedro  de  la 
Cuadra  para  que  con  su  autoridad  3'  razones  confirmase  al  Duque 
en  la  buena  voluntad  y  afecto  que  siempre  había  mostrado  á  su 
causa,  le  ordenaron  que  procediera  en  todo  de  acuerdo  con  Falen- 
cia. Las  excisiones  y  revueltas  llegaron  á  tal  extremo  en  Andalucía, 
y  eran  tantos  y  tan  grandes  los  males  causados  á  Sevilla  por  el 
Marqués  de  Cádiz,  que  los  sevillanos,  por  consejo  y  beneplácito  del 
duque  de  .Medinasidonia,  resolvieron  ponerse  bajo  la  proteccicm  de 
los  príncipes,  á  quienes  comunicaron  tal  resolución  por  medio  de 
Alfonso  de  Falencia.  Llegó  nuestro  cronista,  no  sin  correr  grandes 
riesgos,  á  Salamanca,  donde  se  encontraba  D."  Isabel,  y  sabedora 
ésta  de  los  males  de  Andalucía,  creyó  que  con  su  presencia  podría 
evitarlos,  por  lo  que  mostró  decidido  empeño  de  ponerse  en  cami- 
no para  Sevilla,  cosa  que  hubiera  hecho  á  no  haberlo  estorbado  sus 
consejeros,  entre  otros  Falencia,  que  la  disuadió  de  semejante  via- 
je. For  esta  misma  época  se  pretendía  que  D.'  Isabel  luese  á  Guada- 
lajara  y  se  pusiese  bajo  la  protección  y  amparo  de  la  casa  de  Men- 
doza; pero  Falencia,  que  conocía  los  inconvenientes  que  esto  había 
de  traer,  persuadió  á  la  princesa,  ya  casi  resuelta  á  partir,  que  no 
debía  dar  un  paso  en  asunto  tan  grave  sin  consultarlo  antes  con 
su  marido,  evitando  de  este  modo  que  D."  Isabel  cayese  en  manos 
de  quien  se  dudaba,  y  en  verdad  con  bastante  fundamento,  de  su 
adhesión  á  la  causa  de  lo^  príncipes. 

«Kn  este  tiempo  (i.jy  j)— dice  la  crónica, — el  Conde  de  Cabra  Don 
Diego  Icrnandes,  ocupó  la  fortaleza  de  almodovar  del  rio  por  con- 
sentimiento de  su  hermano  Gonzalo  I'ernandes,  socolor  que  desde 
allí  quería  faser  guerra  a  Don  Alfonso  de  Aguilar,  el  cual  ayuntó  mu- 
chas gentes  para  faser  guerra  al  conde  de  Cabra  si  atentase  facer 
daño  á  Io«¡  de  Cordoua.  Y  el  Conde  contentándose  con  la  posesión 
de  aquella  fortaleza  que  el  hermano  de  su  voluntad  le  avia  dado, 
dexó  de  faser  guerra,  de  donde  se  ouo  sospecha  no  ser  alli  venido 
por  otra  causa,  saluo  por  tomar  aquella  fortaleza   para  sí,  lo  cual 
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paresció  porque  no  consintió  que  el  hermano  en  ella  estuviese,  de. 
las  riquezas  del  cual  que  eran  grandes,  se  afirma  el  conde  haber 
tomado  gran  parte  de  que  mucho  desplugo  al  principe  D.  Fernan- 
do, así  por  la  fealdad  del  caso,  como  por  el  debdo  que  amos  ados 
con  su  alteza  tenían;  de  lo  cual  asy  mesmo  aviendo  grande  despla- 
cer el  Duque  D.  Enrique  de  Guzman  embió  al  conde  de  Cabra  al 
noble  caballero  Jorge  de  Medina  é  al  coronista  Alfonso  de  Falencia, 
rogándole  afectuosamente  quisiese  restituir  la  fortaleza  á  su  herma- 
no, como  él  touiese  grande  amistad  con  amos  ados.  En  vano  fué  la 
embaxada  el  cual  tampoco  curó  del  ruego  del  duque,  como  del 
obispo  de  Cordoua  que  en  vaena  con  él  estaua  é  todauia.  defirió  la 
entrega  de  la  fortaleza,  diciendo  que  la  entregaría  como,  después  la 
entregó»  (i). 

Proseguía  la  guerra  en  Andalucía  entre  el  Marqués  de  Cádiz  y  el 
Duque  de  Medinasidonia,  y  habiendo  perdido  éste  varias  plazas  de 
importancia,  y  encontrándose  en  grandes  aprietos,  mandó  á  nues- 
tro Falencia  que  se  presentase  á  los  príncipes  y  les  suplicase  que  le 
ayudaran  en  algo.  Dirigióse  Alfonso  á  Aranda,  donde  sospechaba 
que  se  encontraban;  pero  con  gran  sorpresa  suya,  supo  en  el  ca- 
mino que  habían  entrado  en  Segovia,  donde  á  la  sazón  residía  el 
Rey  D.  Enrique.  No  agradó  á  D.  Enrique  la  entrada  de  los  prín- 
cipes en  Segovia;  pero  disimuló  por  consejo  del  Maestre  de  San- 
tiago y  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  los  cuales  pretendían  por 
engaño  reunir  en  Segovia  á  los  príncipes  y  á  su  hija,  que  había 
quedado  en  Aranda.  cPorque  aviéndose, — dice  la  crónica, — ningu- 
na dificultad  les  quedaría,  para  que  todo  este  linage  á  quien  de 
derecho  hereditario  pertenecían  no  solamente  Castilla  é  León  mas 
Aragón  é  Cecilia  todo  fuese  juntamente  acabado:  é  allende  des-, 
ta  maldad  otras  muchas  acabar  pensauan»  (2). 

En  las  conferencias  que  los  príncipes  tuvieron  con  el  Rey  para 
arreglar  los  asuntos  pendientes  y  evitar  disensiones,  hizo  éste  va- 
rios ofrecimientos  á  D.  Fernando  é  Isabel,  entre  otros  el  de  cumplir 
lo  jurado  en  los  toros  de  Guisando;  pero  con  la  condición  de  que 
se  había  de  entregar  en  rehenes  á  la  hija  única  de  los  príncipes.  No 
desplacía  esto  al  Arzobispo  de  Toledo,  quien  creía  sinceros  tales 
ofrecimientos;  pero  D."  Isabel,  fuera  por  instinto  materno  ó  por  sos- 
pechar de  las  intenciones  aviesas  de  los  que  en  el  asunto  interve- 
nían, se  opuso  siempre  á  ello  «diciendo, — prosigue  la  crónica, — que 
asaz  devie  ella  bastar  por  prenda,»  respuesta  que  no  fué  del  agrado 


(1)  Cap.  77, 

(2)  Cap.  78. 
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del  Arzobispo.  Inclinábase  D.  I-'ernando  al  parecer  de  éste,  y  seguro 
es  que  se  hubiera  traído  a  la  iníanta  á  Segovia,  á  no  mediar  el  ca- 
rácter decidido  y  enérgico  de  D."  Isabel,  á  quien  no  fué  posible 
convencer  de  lo  contrario.  Tal  era  el  estado  de  Jas  negociaciones 
cuando  llegó  á  Segovia  nuestro  Alfonso,  «enviado, — dice  la  crónica, 
— por  el  Duque  D.  Enriquede  Mcdinasidonia;el  cual,  (Alfonso)  secre- 
tamente fabló  con  la  princesa  é  con  el  arzobispo  de  toledo  porque 
no  luese  sabida  su  venida  por  el  Rey  don  cnrique  que  mucho  lo 
desamaua."  Tan  oportuna  fué  la  venida  de  Falencia,  que  quizá  á 
ella  se  deba  la  salvación  de  los  principes:  pues,  según  nos  dice  la 
crónica,  «-entre  otras  cosas  que  con  el  arzobispo  fabló,  le  amonestó  é 
suplicó  que  se  guardase  del  engaño  que  magnifiestamente  á  los 
príncipes  é  á  él  se  traya  é  quisiese  creer  el  consejo  de  la  princesa ^ 
scyendo  cierto  que  si  D."  Isabel,  lija  de  los  príncipes  allí  venía, 
junta  con  ellos  cruelmente  perecerían  de  la  cual  amonestación  su- 
cedió buenaventurado  efecto»  (i). 

Oculto  Palencia  en  una  cámara  secreta,  próxima  al  lugar  donde 
se  reunían  los  conjurados,  se  enteró  de  lo  que  proyectaban  y  se 
confirmó  en  las  sospechas  que  antes  tenía  de  sus  malévolas  inten- 
ciones, razón  por  la  cual  instó  a  los  príncipes  y  al  Arzobispo  para 
que  de  ningún  modo  se  liasen  de  fingidas  promesas,  antes  bien 
procurasen  ponerse  en  salvo,  todo  lo  cual  nos  refiere  la  Crónica  en 
estas  palabras:  «en  este  tiempo  facíase  muy  continuo  ayuntamiento 
en  una  cámara  á  puerta  cerrada  en  las  noches,  donde  se  ayuntaban 
el  conde  de  benavente  don  Rodrigo  pimentel  y  el  ligengiado  de 
cibdad  rodrigo  anton,  luis  é  gil  franco,  los  cuales  eran  ministros 
del  engaño  é  como  alfonso  de  Palencia  ante  desto  touiese  sospechas, 
much»j  mas  con  esto  se  le  acrcsccntó  é  dio  muchas  ra(;ones  á  los 
principes  é  al  arzobispo  porque  le  convenia  para  quitar  los  peli- 
gros venideros  querer  saber  la  verdad  de  un  postigo  que  en  el 
muro  del  alcázar  estaua  por  donde  se  habla  de  dar  entrada  al 
maestre  de  Santiago,  lo  cual  por  cierto  se  falló  y  en  presencia  del 
alcaydc,  andrés  de  cabrera,  se  proueyó  de  manera  quel  peligro 
cesó  por  el  consejo  de  alfonso  de  palencia»  (2).  No  sólo,  añade  la 
Crónica,  á  causa  suya  se  dejó  de  traer  á  Segovia  la  niña  Isabel; 
sino  que  el  príncipe  D.  Fernando  salió  en  secreto  de  dicha  ciudad 
y  se  fué  a  Avila. 

Sintieron  los  eunjuiadub  la  ida  del  príncipe,  y  pov  cuantos  me- 
dios estaban  á  su  alcance  procuraron  que  volviese  de  nuevo  á  Se- 


(1)  Cap.  78. 

(2)  Cap.  78. 
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góvia,  cosa  que  desaprobaban  el  Obispo  de  esta  Ciudad  y  el  almi- 
rante Alfonso  Enríquez;  pero  habiendo  consultado  el  caso  con  el 
Arzobispo  de  Toledo,  contestó  éste  que  por  tres  días  no  había 
peligro  en  la  vuelta  del  príncipe,  por  lo  que  desde  Turuégano, 
donde  quedó  nuestro  Palencia  aguardándole,  se  fué  á  Segovia. 
«E  como  alfonso  de  palencia, — continúa  la  Crónica, — le  estouiese 
esperando  (al  principe)  en  Turuégano  é  no  viniese  á  los  tres  dias,  él 
se  vino  á  Segovia  é  suplico  al  príncipe  que  de  allí  se  partiese,  lo 
cual  el  príncipe  puso  en  obra  é  volvióse  á  Turuégano,  é  dende 
auila,  de  lo  cual  fueron  muy  tristes  los  que  la  traycion  tenían  or- 
denada» (i). 

Libertó,  pues,  Palencia  con  sus  sabios  consejos  de  peligros  se- 
guros á  los  príncipes,  por  lo  que  no  debe  llamarnos  la  atención 
fuera  de  tanto  peso  su  parecer  en  cualquier  negocio  en  que  in- 
terviniera. 

Acompañó  Palencia  á  D.  Fernando  en  las  diferentes  expedicio- 
nes que  hizo  á  algunas  provincias  de  Castilla,  pues  como  testigo 
de  vista  nos  refiere  la  venida  de  la  embajada  borgoñesa  á  Dueñas  y 
la  imposición  que  en  dicha  villa  se  hizo  al  príncipe  del  Toisón  de 
oro.  Allí  tuvo  también  noticia  de  las  paces  hechas  entre  el  mar- 
qués de  Cádiz  y  el  Duque  de  Medinasidonia,  quien,  ^según  el  pare- 
cer de  Palencia,  se  vería  forzado  á  admitir  la  paz  por  no  haber 
dado  resultado  la  misión  que  él  traía,  de  que  los  príncipes  le  en- 
viasen recursos. 

En  tal  estado  se  encontraban  las  cosas  de  Castilla,  cuando  el  4 
de  Octubre  de  1474,  murió  en  Santa  Cruz,  villa  cerca  de  Trujillo, 
D.  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago,  sin  haber  conseguido  rea- 
lizar el  casamiento  de  D.Alfonso,  Rey  de  Portugal,  con  D.''  Juana  la 
Beltraneja,  casamiento  que  de  haberse  verificado  hubiera  aumenta- 
do las  discordias  y  puesto  nuevos  obstáculos  al  reinado  de  los  prín- 
cipes. Causó  su  muerte  en  los  ambiciosos  grandes,  extremada  ale- 
gría, á  unos  por  verse  Ubres  de  enemigo  tan  temible,  y  á  otros  por 
aspirar  á  la  dignidad  de  maestres.  Uno  de  los  que  pretendían  esta 
dignidad  era  D.  Enrique  de  Guzmán,  Duque  de  Medinasidonia,  que 
ni  pertenecía  á  la  orden,  ni  contaba  con  más  títulos  para  ello  que  su 
poder  y  grandeza.  Pretendíanla  también  el  Conde  de  Benavente, 
que  ya  antes  habia  pensado  en  tener  esta  dignidad,  sin  más  motivo 
para  ello  que  los  ejemplos  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  D.  Juan  Pache- 
co, los  cuales  se  hallaban  en  las  mismas  condiciones  que  él,  á  pesar 
de  lo  cual  lograron  desempeñar  tan  honroso  cargo:  D.  Diego  Hur- 
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tado  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  apoyado  por  su  hermano 
el  Cardenal,  alebrando  por  razón,  no  las  riquezas  anejas  á  tal  cargo, 
sino  la  necesidad  que  tenía  la  orden  de  un  reformador,  pensando 
serlo  él,  como  ya  antes  lo  había  sido  su  abuelo;  D.  Lorenzo  Suárez 
de  Figueroa,  y  además  el  Marqués  de  \'illcna  D.  Diego  Téllez,  á 
quien  apoyaban  el  Rey  D.  FCnrique  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  de 
quien  era  sobrino.  Como  cada  uno  de  éstos  trabajaba  por  sí  para 
obtener  el  maestrazgo,  lo  hacían  á  su  vez  los  que  pertenecían  á  la 
orden,  entre  los  cuales  se  contaban  D.  Rodrigo  Manrique,  Conde 
de  Paredes,  que  podía  alegar  títulos  más  valederos  que  ningún 
otro:  D.  (jabriel  Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  y  Don 
Alonso  de  Cárdenas,  Comendador  Mayor  de  León.  También  pre- 
tendía dicho  cargo  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque. 
En  vista  de  tantos  pretendientes,  aconsejó  D."  Isabel  á  D.  Fer- 
nando que  escribiese  al  Papa  y  le  pidiese  autorización  para  reser- 
varse el  Maestrazgo,  á  fin  de  evitar  discordias  entre  tantos  como 
aspiraban  á  él.  D.  Enrique  de  Guzmán  pensó  obtener  el  Maestrazgo 
á  fuerza  de  dinero,  para  lo  cual  encomendó  el  asunto  á  unos  merca- 
deres genovcses,  encargándoles  pagasen  en  Roma  lo  que  fuese  de- 
bido; y  á  fin  de  evitar  obstáculos,  envió  á  Alfonso  de  Palencia,  quien 
sin  duda  estaba  ya  de  nuevo  en  Sevilla,  y  al  escudero  Pedro  de  Al- 
gavá,  para  que  hablasen  con  el  Conde  de  Paredes,  con  el  Arzobispo 
de  Toledo  y  con  los  príncipes.  Al  pasar  los  enviados  por  tierra  de 
Córdoba,  encontraron  al  conde  de  Cabra,  á  quien  manifestaron  su 
embajada.  Traía  el  de  Cabra  guerra  con  D.  .\lonso  de  Aguilar,  á 
causa  de  que  éste  no  quería  casarse  con  D."  Francisca,  hija  del  Con- 
de, con  la  cual  se  había  desposado;  y  por  este  motivo  gran  parte  de 
Andalucía  estaba  muy  revuelta.  El  duque  de  Medinasidonia  quería 
conciliar  á  los  contendientes,  cosa  que  no  ignoraba  Palencia,  por  ser 
muy  familiar  del  Duque,  y  habiendo  rogado  á  nuestro  cronista  Don 
Martín  Fernández,  alcaide  de  los  donceles  de  D.  Alfonso,  que  pusie- 
se su  valimiento  para  que  cesasen  las  enemistades,  se  avistó  con  los 
contendientes,  a  los  cuales  convenció  de  los  daños  que  mutuamente 
se  causaban,  logrando  ponerlos  en  paz  con  ciertas  condiciones,  entre 
otras  la  de  casarse  D.  Alfonso  con  D."  Francisca.  Sin  terminar  aún 
las  bases  de  la  reconciliación,  tuvieron  que  partir  Palencia  y  Algava 
para  desempeñar  la  comisión  del  Duque.  \'iéronse  con  el  conde  de 
Paredes,  que  ya  se  llamaba  .Maestre  de  Santiago,  y  no  pudieron  per- 
suadirle de  que  tal  dignidad  convenía  al  duque  de  Medinasidonia: 
acudieron  al  .Arzobispo,  y  le  encontraron  enteramente  mudado, 
pues  habiendo  trabajado  para  que  el  .Maestrazgo  se  confiriese  al 
Duque,  ahora  ponía   toda  su   inlluencia  en  favor  de  su  sobrino  el 
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Marqués  de  Villena;  «lo  cual  al  Rey  placía  é  para  eiloauia  consenti- 
miento del  Santo  Padre  é  tenia  letras  apostólicas  en  su  favor  ante 
de  la  muerte  del  maestre  su  padre»  dice  la  crónica,  cap.  91.  Alfonso 
de  Falencia,  con  la  mucha  confianza  que  en  el  Arzobispo  tenia,  «se- 
cretamente le  dijo  algunas  cosas  de  su  parecer:  á  lo  cual  el  Arzobis- 
po respondió  que  él  no  sabía  ninguno  otro  remedio  para  los  males 
despaña,  saluo  que  D.''  Juana  fija  de  la  Reyna  fuese  dada  en  guarda 
al  marqués  de  Villena;  porque  ninguna  contienda  á  los  príncipes 
quedase  para  la  sucesión  destos  reinos.»  No  debió  de  quedar  conven- 
cido Falencia  por  estas  y  otras  razones  que  el  Arzobispo  adujo,  y 
como  éste  apreciaba  mucho  el  parecer  de  hombre  tan  juicioso  y  de 
tanta  nombradía,  envió  para  que  tratasen  con  él  más  largamente 
tan  espinoso  negocio,  ú  Tello  de  Buendía  y  á  Luis  de  Antecana, 
hombres  prudentes  en  quienes  tenía  el  Arzobispo  mucha  confianza. 
Expusieron  á  Falencia  el  deseo  del  Arzobispo  y  se  esforzaron  por 
convencerle  de  que  eso  era  lo  más  conveniente  para  los  príncipes; 
pero  Falencia,  que  sin  duda  conocía  muy  bien  el  terreno  que  pisa- 
ba, «replicó  tan  sabia  y  tan  discretamente,  que  por  ellos  fué  conos- 
cido  el  engaño  manifiesto  que  en  lo  pensado  por  el  Argobispo  se 
esperaba;  é  todos  tres  se  dolieron  en  ver  al  arcobispo  en  tal  hedad 
engañado  por  la  m.aldad  conoscida  de  alarcon  por  quien  él  se 
gouernaua.» 

Falencia  y  Algava,  cumpUda,  aunque  sin  frutos,  su  comisión  con 
el  Arzobispo,  partieron  para  Mora,  con  objeto  de  hablar  de  nuevo 
con  el  conde  de  Paredes,  al  cual  hallaron  en  el  camino.  No  fué  posi- 
ble conseguir  de  él  que  dejara  de  llamarse  Maestre  de  Santiago  y 
favoreciese  la  pretensión  del  duque  de  Medinasidonia;  antes  adujo 
multitud  de  razones  en  favor  de  la  justicia  que  le  asistía  para  ser 
xMaestre  y  la  ninguna  con  que  contaba  el  Duque,  y  tal  tenacidad  y 
energía  demostró,  que  concluyó  diciendo  que  á  falta  de  otros  me- 
dios, tenía  trescientos  caballeros  con  los  cuales  defendería  su  dere- 
cho hasta  la  muerte,  sin  que  bastaran  para  hacerle  mudar  de  pro- 
pósito los  razonamientos  de  Falencia,  que  le  pintaba  con  vivos 
colores  las  contrariedades  que  de  ahí  se  iban  á  seguir. 

Con  cartas  del  de  Paredes,  en  las  cuales  manifestaba  su  negativa, 
partieron  Falencia  y  Algava  para  Cuenca,  con  ánimo  de  dirigirse  á 
Barcelona,  donde  habían  oído  que  estaba  el  principe;  pero  habien- 
do sabido  en  el  camino  que  se  encontraba  en  Zaragoza  celebrando 
cortes,  dirigieron  sus  pasos  á  dicha  ciudad.  Ya  sabía  el  príncipe 
D.  Fernando  los  sucesos  de  Castilla  y  la  embajada  de  Falencia,  y  es- 
taba inquieto  por  la  tardanza  de  éste,  creyendo  le  habría  sucedido 
algún  contratiempo  en  el  camino.  Recibiólos  el  príncipe  lleno  de 
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aleprría  y  les  colmó  de  agasajos:  y  oida  la  embajada  de  Falencia, 
quien  al  propio  tiempo  le  proponía  fuese  á  Sevilla  para  levantar  el 
animo  de  los  que  allí  defendían  sus  derechos,  respondió  que  siendo 
tantos  los  que  aspiraban  á  Maestres,  creía  muy  prudente  seguir  el 
consejo  de  la  princesa,  á  saber,  de  escribir  al  Papa  y  reservarse  para 
sí  la  administración  del  Maestrazgo,  para  que  arreglados  otros 
asuntos  de  más  entidad,  pudiese  luego  premiar  con  tal  dignidad  los 
méritos  del  vasallo  más  fiel.  Ilízole  ver  Alfonso  de  Palencia  algunos 
inconvenientes  que  en  esto  había,  y  tan  eficaces  fueron  sus  razones, 
que  el  príncipe  desistió  de  reservarse  para  sí  el  Maestrazgo:  no  obs- 
tante, no  pudo  conseguir  de  él  que  favoreciese  al  de  Medinasidonia, 
á  pesar  de  haber  hecho  resaltar  Falencia  los  muchos  y  grandes 
servicios  que  el  Duque  había  prestado  á  los  príncipes  y  los  grandes 
inconvenientes  que  se  seguirían  si  de  amigo  se  les  tornaba  en  ene- 
migo. Lo  masque  pudo  conseguir  fué  que  escribiese  D.  Fernando 
una  afectuosa  carta  al  Duque  y  le  prometiese  casar  á  su  hija  natural 
D.'  Juana  con  el  primogénito  de  Medinasidonia,  cosa  más  honrosa 
para  él  que  el  Maestrazgo.  Respecto  de  su  ida  á  Sevilla,  contestó 
que  necesitaba  consultarlo,  y  llamados  los  consejeros,  entre  ios  cua- 
les se  encontraba  Mosen  Alfonso  de  la  Caballería  (hombre  prudente 
y  de  ingenio  muy  claro)  se  convino  en  seguir  lo  propuesto  por  Fa- 
lencia: pero  queriendo  el  príncipe  contar  con  el  beneplácito  de  su 
padre,  que  estaba  en  Castellón,  se  determinó  que  Fedro  Algava  vol- 
viese a  Sevilla  para  comunicar  al  Duque  lo  acordado,  y  que  Alfonso 
de  F^alencia  partiese  a  Castellón  para  suplicar  al  Rey  la  licencia  de 
ir  el  príncipe  á  Sevilla. 
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Estudio  teológico-místico. 


qué  diremos  de  la  privilegiada  criatura  en   cuyas  en- 
trañas, según  los  eternos  decretos,  había  de  tomar  carne 
It  la  persona  que  se  ofreció  para  nuestra  redención.-  Sabi- 


da cosa  es  que  España  siempre  ha  sido  la  nación  mariana  por 
excelencia,  y  que  ninguna  otra  ha  trabajado  lo  que  ella  por  de- 
fender el  misterio  de  la  Concepción  purísima  de  María.  Teólogos, 
poetas  y  pintores  á  porfía  se  esmeraban  unos  en  aclarar  el  porten- 
toso misterio,  en  loarle  otros:  quiénes  en  trasladarle  con  delicados 
colores  al  lienzo,  y  todos  en  venerarle  con  la  fe  piadosa  del  cristia- 
no. Para  todo  español  en  los  pasados  siglos  de  nuestras  glorias,  era 
una  muy  legítima  el  ser  apologista  de  la  Inmaculada  y  las  Univer- 
sidades y  las  órdenes  militares  hacían  juramento  de  defenderla 
cada  cual  según  los  medios  que  estaban  á  su  alcance. 

El  ilustre  Márquez  seguía,  á  no  dudarlo,  la  doctrina  que  sobre 
ese  misterio  está  ya  declarada  dogma  de  fe,  y  escribió  un  tratado 
acerca  del  juramento  de  defender  la  pureza  de  la  Concepción  de 
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Nuestra  Señora,  aunque  dcsgraciadamento  ni  se  ha  publicado  ni 
se  sabe  su  paradero.  Por  más  que  en  sus  obras  no  se  encuentren 
testimonios  terminantes  acerca  de  este  punto,  no  cabe  duda  en  que 
-Márquez,  como  teólogo  español,  defendiera  la  pureza  inmaculada 
de  .María:  porque  según  los  biógrafos,  con  ese  objeto  y  bajo  una  ale- 
goría en  que  figura  la  Reina  IZster  compuso  una  comedia,  sospecho 
que  en  verso,  (i)  representada  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Por  lo  que  hace  al  privilegio  de  la  virginidad  de  Alaria,  .Márquez 
sigue,  como  no  podía  menos,  la  doctrina  general  de  la  Iglesia, 
liemos  citado  ya  las  palabras  en  que  expresa  que  el  Hijo  de  Dios 
para  remediar  al  mundo  se  encerró  en  las  entrañas  de  una  Vir- 
gen «cuya  limpieza  conservada  juntamente  con  el  don  de  madre 
de  Dios,  se  significó  en  el  arder  de  la  zarza  sin  quemarse.»  l"ué 
pues  -Madre  sin  dejar  de  ser  Virgen,  porque  así  lo  exigía  tan  alta 
dignidad  y  la  honra  de  Jesucristo  que  se  abrevió  en  el  claustro 
virginal  de  María.  Esta  obra  fué  un  don  singularísimo  que  sobre- 
puja á  toda  la  naturaleza;  y  por  consiguiente,  la  maternidad  de 
la  Viríícn.  en  cuanto  al  modo,  no  tiene  nada  común  con  la  de 
las  otras  mujeres.  «Quien  ve  a  la  .Majestad  de  nuestro  Dios  con- 
sagrar el  templo  de  la  entereza  virginal  para  su  morada,  y  con- 
servar en  su  benditísima  madre  entrambos  dones,  dejando  pas- 
mada á  la  naturaleza  cuando  la  oye  \'irgen  y  .Madre  de  su  Hacedor, 
sin  duda  le  admirará  con  mayor  respeto  y  le  alabará  con  mas  tierna 


(i)  \\  hablar  de  .Márquez  como  literato  no  tratamos  de  hacerle  poeta, 
aunque  la  citada  composición  podía  ser  un  ar¡íumciito  á  favor  de  esta 
sospecha:  posteriormente  hemos  dado  con  este  testimonio  que  trascribi- 
mos íntegro  por  loque  pueda  valer:  «El  ¿Maestro  Ir.  Luis  de  León  bien 
conocido  es  por  sus  letras,  y  por  los  versos  que  hi/,o.  Y  no  será  menor 
autoridad  para  este  asunto  los  que  hace  su  sobrino  l"r.  Fiasilio  de  León, 
Catedrático  de  l'rima  de  Salamanca  en  propiedad;  y  el  Maestro  Fr.  lier- 
nardino  Rodríguez,  Catedrático  de  N'ispcias  de  Escoto:  y  Fr.  Juan  Már- 
quez, Predicador  de  la  .Majestad  de  Felipe  Tercero, //i tí  ian  garande  poda 
como  escritor:  y  los  cuatro  dignos  hijos  de  San  Agustín. •>  Tomamos 
esta  noticia  de  una  obrita  anónima  titulada  Panc^úrico  f>nr  la  Poesía, 
escrita  el  año  lOaj,  ¿  impresa  con  la  misma  fecha  en  Montilla  por  Ma- 
nuel de  Payua.  La  aprobación  es  del  P.  Fr.  Juan  de  N'itoiia,  Catedrático 
de  Escritura  Sagrada  en  la  Universidad  de  Osuna,  y  está  fechada  en  el 
Colegio  de  N.  P.  S.  Agustín  de  dicha  población,  á  29  de  Enero  de  1627. 
La  dedicatoria  al  Conde-Duque  lleva  la  focha  o  de  Enero  del  mismo  año. 
En  I «%  publicó  la  segunda  edición  el  E.xcmo.  Sr.  1).  .Manuel  Pérez  de 
Guzman  (Sevilla:  Imp.  de  E.  Rasco).  Todas  las  señas  indican  que  el  autor 
de  esa  obra  es  un  Agustino. 
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devoción  por  haber  dado  tan  gallarda  demostración  en  su  abo- 
no.» (i)  Si  pues  Dios  tanto  se  paga  de  la  limpieza  y  honestidad, 
dedúcese  que  la  de  su  Madre  fué  la  más  pura  que  era  posible. 

Sobre  aquel  lugar:  venter  iuus  sicut  acervas  tritici  vallatiis  lüiis, 
escribe  Márquez  lo  siguiente:  «en  tus  entrañas  se  ha  recogido  el 
fruto  de  las  lágrimas  de  ios  Patriarcas,  de  las  esperanzas  de  íos 
Profetas:  la  alegría  en  que  se  habían  de  trocar  aquellos  sentimien- 
tos todo  se  ha  resuelto,  Señora,  en  vuestro  preñado  como  la  lluvia 
de  Gedeón  en  la  venera;  y  para  que  conste  al  mundo  que  fueron 
esperanzas  floridas  las  que  se  cumplieron  en  el  fruto  deste  montón, 
concibiendo  sin  lesión  de  vuestra  entereza,  le  habéis  echado  la  cerca 
de  flores.»  (2)  Señales  daba  la  Virgen  de  haber  concebido,  y  para  su 
mismo  esposo  S.  José  era  un  misterio  aquel  estado,  y  ella,  á  pesar 
del  peligro  que  corría  entre  la  buena  opinión  de  los  hombres,  nada 
reveló,  fiando  el  desengaño  de  solo  Dios.  No  están  ni  los  teólogos  ni 
los  Padres  conformes  acerca  de  los  juicios  que  José  formaría  con 
motivo  de  aquellas  señales  que  notaba  en  María,  y  nuestro  Agusti- 
no no  puede  asentir  á  lo  que  algunos  Santos  escribieron,  según  los 
cuales  José  llegó  á  temer  liviandad  en  su  esposa;  porque  en  la  que 
Dios  escogió  para  Madre,  suya  no  era  razón  que  se  pusiera  jamás 
en  duda  su  limpieza.  Otros  creen  que  la  quiso  dejar  el  santo  esposo 
no  teniéndose  por  merecedor  de  vivir  en  compañía  de  quien  había 
concebido  del  Espíritu  Santo;  mas,  como  dice  Márquez,  esa  opinión 
no  es  conforme  al  capítulo  segundo  de  S.  Mateo;  por  lo  cual  sigue 
el  parecer  de  S.  Crisóstomo,  según  el  que,  viendo  el  glorioso  José 
el  preñado  de  la  Virgen,  y  no  pudiendo  dudar  de  sí  que  no  había 
tenido  parte  en  la  obra,  presumió  tan  honradamente  de  su  hones- 
tidad, que  sin  saber  concertar  con  ella  lo  que  veía  con  los  ojos,  sus- 
pendió el  juicio  del  hecho  hasta  tener  del  cielo  el  desengaño;  (3) 
porque  si  mira  á  su  mujer  ve  más  claro  que  el  sol  de  mediodía  el 
indicio  en  el  cuerpo,  y  la  inocencia  por  otra  parte  en  el  rostro;  pero 
donde  más  cerradas  parecía  que  estaban  las  puertas  á  la  defensa  de 
la  Virgen  sacó  Dios  en  limpio  su  inocencia  con  la  más  milagrosa 
honra  que  jamás  ha  tenido  criatura  alguna  fuera  de  ella.  (4)  Por  lo 
dicho  bien  se  deja  comprender  la  doctrina  de  Márquez,  lo  mismo 
acerca  de  la  virginidad  de  María  que  déla  Inmaculada  Concepción, 


(i)    Espirit.  Jerusal.,  pág.  427. 

(2)  Espirit.  Jerusal.,  pág.  067. 

(3)  Espirit.  Jerusal.,  págs.  393-4. 

(4)  Obr.  cit.,  págs.   377-8-    Vid  etiam   Gober.  Crist.,   tom.  i.",  Lib.  I, 
cap.  21. 
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entonces  opinable  porque  no  había  dado  su  último  é  infatigable 
fallo  la  Iglesia  católica.  Reservada  estaba  gloria  semejante  al  in- 
mortal Pío  IX,  que  con  aplauso  y  regocijo  de  todo  el  mundo 
católico  puso  por  tin  en  la  corona  de  la  Virgen  el  glorioso  título  de 
Inmaculada  en  cuanto  que  fué  exenta  enteramente  del  pecado  ori- 
ginal é  inmune  de  toda  mancha.  Nada  más  oportuno  que  la  declara- 
ción dogmática  de  ese  misterio,  como  antidoto  al  desbordamiento 
de  las  costumbres  y  al  racionalismo  moderno,  por  el  que  tanto  pe- 
ligra la  inteligencia  de  la  juventud  si  no  se  le  propone  la  doctrina 
teológica  íirmemente  establecida. 

?>  111. 

Jesucristo,  al  mismo  tiempo  que  Redentor  de  los  hombres, 
vino  también  á  ser  su  Maestro,  y  como  el  Padre  nos  habló  en 
los  tiempos  primitivos  por  medio  de  los  Profetas,  últimamente 
nos  habló  por  su  Hijo  encarnado.  No  había  de  permanecer  éste 
visiblemente  sobre  la  tierra  más  que  treinta  y  tres  años,  y  era 
preciso  por  esta  razón  dejar  un  depositario  é  intérprete  de  la 
soberana  doctrina  que  nos  había  manifestado,  y  que  por  ser  so- 
brenatural no  estaba  al  alcance  de  humano  entendimiento:  he 
aquí  la  misión  sublime  y  el  magisterio  que  recibió  la  Iglesia 
fundada  por  Jesucristo.  La  constitución  de  esta  sociedad  no  está 
sujeta  al  capricho  del  hombre:  Jesucristo,  que  es  su  cabeza  y  fun- 
damento, dejó  ya  determinado  su  modo  particular  de  ser,  y  nadie 
hay  que  pueda  modificarlo  por  autoridad  propia.  Según  esta  je- 
rarquía divina,  ha  de  haber  un  \'icario  que  Jesucristo  constituyó 
Maestro  infalible  en  materias  de  fe  y  de  moral,  tanto  para  los  pas- 
tores inferiores  como  para  el  simple  fiel;  y  como  ese  Vicario  es  el 
representante  del  mismo  Jesucristo,  el  que  quiera  formar  parte  de 
la  Iglesia  tiene  que  vivir  unido  por  la  le  al  que  es  cabeza  visi- 
ble de  la  misma.  1^3  reunión  pues  de  los  fieles  y  pastores  que  bajo 
la  verdcra  cabeza  de  Jesucrisio  sirven  a  Dios  forma  la  esencia  de  la 
sociedad  eclesiástica,  ctíyos  tres  estados  de  militante,  purgante  y 
triunfante  se  comprenden  en  la  definición  anterior,  dada  por  los 
tratadistas.  En  la  Iglesia  hay  que  considerar  dos  elementos:  el  do- 
cente, formado  por  los  pastores,  y  el  discente,  compuesto  de  todos 
los  fieles  que  no  tienen  jurisdicción  verdadera  para  enseñar,  y  á 
quienes  sólo  incumbe  oir  con  docilidad  las  verdades  reveladas  por 
Jesucristo  y  manifestadas  ó  propuestas  por  el  magisterio  de  los 
Obispos.  Puédese,  según  lo  expuesto,  dividir  la  Iglesia  por  razón 
del  estado  y  por  razón  de  los  elementos  constitutivos,  y  así  lo  han 
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hecho  los  que  de  propósito  ó  de  paso  trataron  las  cuestiones  refe- 
rentes á  la  misma. 

El  fin  de  la  Iglesia  cristiana  es  sobrenatural,  y  por  lo  tanto,  tiene 
por  objeto  hacer  felices  á  todos  los  hombres  en  la  vida  futura;  pero 
también,  sin  ser  su  fin  propio,  hace  felices  á  las  mismas  socieda- 
des políticas,  que  nunca  prosperan  tanto  como  cuando  se  dejan 
guiar  de  la  religión  verdadera  con  exclusión  de  toda  otra.  «No  hay 
cosa  más  contraria  para  la  paz  temporal  que  las  divisiones  de  las 
sectas,  de  que  nacen  los  recelos,  la  poca  confianza,  y  muchas  veces 
las  guerras  civiles»  (i).  Y  la  Historia  sagrada  y  profana  nos  enseñan 
que  nunca  las  naciones  gozan  de  tanta  paz  como  cuando  tienen  la 
fe  cristiana;  porque  la  relajación  de  las  costumbres  es  el  origen  de 
los  desconciertos,  y  aflojando  la  rienda  á  los  deleites,  necesariamen- 
te se  han  de  introducir  confusiones.  El  principal  freno  para  atajar- 
los es  el  vigor  de  la  religión,  que  nos  obliga  á  desviarnos  del  mal, 
y  entrar  en  el  bien  con  las  promesas  del  premio  y  amenaza  del 
castigo.  «Luego,  pues,  no  hay  ni  puede  haber  más  de  una  religión 
que  esto  haga  con  verdad,  como  ni  puede  haber  más  que  una  fe 
verdadera,  que  es  la  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  en  la  pureza  en 
que  la  plantaron  los  Apóstoles  y  siempre  profesó  la  Iglesia  Roma- 
na: locura  sería  esperar  de  otro  medio  el  concierto  de  las  repúbli- 
cas, que  de  abrazar  con  sencillez  esta  sola  religión  dada  por  el 
mismo  Dios  para  remedio  del  mundo»  (2). 

La  Iglesia,  no  sólo  se  fundó  para  los  fieles  dóciles  y  obedientes  á 
la  voz  del  pastor,  sino  también  para  los  hombres  que  envueltos  en 
los  errores  de  la  gentilidad  se  muestran  de  dura  cerviz  en  rendirse 
á  las  enseñanzas  de  Jesucristo.  Y  de  ahí  la  necesidad  de  que  en  la 
Iglesia  haya,  no  sólo  pastores,  sino  también  Doctores  que  enseñen  la 
verdadera  doctrina  y  la  defiendan  de  todos  las  ataques  que  puedan 
maquinar  sus  enemigos.  La  Iglesia  no  rehuye  la  discusión  en  ningu- 
no de  los  terrenos  en  que  la  ciencia  orguUosa  pretenda  presentarla; 
lo  que  quiere  es  buena  fe  al  discutir  sus  dogmas,  á  fin  de  que  las  pa- 
siones de  la  voluntad  no  ofusquen  las  luces  que  derraman  sobre  el 
entendimiento  las  doctrinas  catóficas,  en  las  cuales  se  encuentra  la 
solución  completa  á  todos  los  grandes  problemas  que  han  interesa- 
do, interesan  é  interesarán  siempre  á  la  humanidad  entera.  De  este 
parecer  son  todos  los  que  juzgan  de  la  Iglesia  con  rectitud,  y  Már- 
quez lo  expone  muy  bien  al  decir  que  la  Iglesia  honra  a  los  Apósto- 
les S.  Pedro  y  S.  Pablo,  llamando  siempre,  ó  por  la  mayor  parte, 


(i)     Gob.  Crist.  tom.  2.°.  pág.  377. 
(2)    Lug.  cit. 


102  Estudios   críticos 


pastoral  uno  y  al  otro  Doctor;  no  porque  S.  Pedro  dejara  de  ser 
doctor  ni  S.  Pablo  pastor,  sino  para  indicarnos  que  al  Príncipe  de 
los  Apóstoles  le  tocó  rej?ir  á  los  fieles  ya  ganados,  mientras  que  San 
Pablo  tuvo  que  predicará  los  gentiles,  que  debían  empezar  por  el 
abandono  de  sus  errores  y  la  profesión  de  la  fe  cristiana.  «¿Por 
ventura  dejó  de  ser  Pastor  S.  Pablo  ó  Doctor  S.  Pedro.-  no:  sin  duda 
que  el  mismo  Apóstol  para  echar  fuera  esa  duda  dijo  en  la  carta 
que  escribió  á  los  de  Efeso  en  el  capitulo  .}...  A  unos  hizo  Apósto- 
les, á  otros  Profetas  y  á  otros  Pastores  y  Doctores:  donde  advierte 
singularmente  S.  Agustín  que  no  dijo  á  unos  hizo  Doctores  y  á 
otros  Pastores,  como  había  dicho  de  los  Apóstoles  y  Profetas,  por- 
que entre  éstos  puede  haber  división  y  ser  Profeta  el  que  no  es 
Apóstol:  allí  no  la  puede  haber:  que  los  pastores  eclesiásticos  han 
de  ser  Maestros,  y  enseñar  necesariamente.  Llamó  pues  á  Pedro 
Pastor,  porque  (dejada  á  parte  la  vicaría  general  do  la  Iglesia)  Pe- 
dro entró  en  hacienda  ya  ganada:  que  por  eso  le  llamó  S.  Pablo  el 
Apóstol  del  judaismo...  ovejas  tenía  ya  el  Señor,  y  dóciles  que  oían 
la  voz  del  mayoral,  y  se  iban  tras  ella:  no  era  necesario  que  Pedro 
les  diese  á  conocer  á  Dios,  sino  que  les  manifestase  su  voluntud  en 
el  trueco  de  las  leyes,  y  con  el  cayado  pastoral  las  llevase  al  abre- 
vadero del  Evangelio;  pero  Pablo  fué  á  conquistar  gente  no  gana- 
da, tocóle  el  evangelio,  como  él  dice,  de  In  gentilidad,  la  cual  tenía 
necesidad  de  echar  fuera  mil  errores  supersticiosos  aun  cerca  del 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  como  él  lo  dijo  en  el  Areópngo, 
cuando  vio  los  altares  de  Atenas:  y  por  eso  no  le  llama  tanto  pastor 
como  maestro  de  las  gentes...  Este,  pues,  es  según  S.  Agustín,  el 
Israelita  verdadero,  que  pregona  entre  los  bárbaros  la  Religión  de 
Jesucristo,  y  en  las  almenas  de  las  ciudades  enemigas  levanta  el 
estandarte  de  la  Cruz  y  la  bandera  de  la  Iglesia,  etc.»  (i). 

Distintos  son  los  modos  que  la  Iglesia  tiene  de  enseñar:  cuándo 
por  medio  de  los  Prelados  inferiores,  cuándo  por  la  voz  de  los 
concilios,  ya  generales,  bien  particulares;  ora  por  los  Padres  y  los 
teólogos,  ora  por  el  consentimiento  universal  de  los  fíeles,  y  sobre 
todo  por  medio  del  Sumo  í^ontífice,  á  quien  Dios  concedió  el  ma- 
gisterio infalible  para  enseñar  y  la  suprema  potestad  para  regirá 
toda  la  Iglesia.  Fieles,  prelados  y  concilios,  todos  están  obligados  á 
creer  lo  que  él  enseña  y  á  practicar  cuanto  ordenare,  y  en  tanto 
irán  seguros  en  cuanto  que  se  conformen  con  las  enseñanzas 
del  Papa.  Eos  trasnochados  errores  del  galicanismo  están  ya  en 
descrédito  ante  la  historia  y  la  razón:  pues  aquella  demuestra  que 


(i)    Esp.  Jerus.  págs.  ^'>y-f< 
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ningún  Pontífice,  como  Pastor  y  Doctor  de  la  Iglesia,  se  ha  enga- 
ñado en  materias  de  fe  y  de  moral,  mientras  que  no  puede  decir 
otro  tanto  de  los  concilios  cuando  no  han  sido  confirmados  por  el 
Papa:  la  razón  nos  convence  también  que  la  unidad  de  régimen  se 
conserva  mejor  estando  la  suprema  potestad  en  manos  de  uno  solo 
y  no  en  toda  la  Iglesia.  Fuera  de  que  en  hechos  que  dependen  de 
la  voluntad  de  Jesucristo,  ésta  es  la  que  debemos  averiguar,  no  lo 
que  nosotros  nos  fingimos  acerca  del  gobierno  de  su  Iglesia.  Por 
consiguiente,  ni  el  Concilio  Ecuménico  es  sobre  el  Pontífice,  ni  los 
decretos  de  estas  asambleas  en  materia  de  fe  y  de  moral  tienen 
fuerza  de  obligar  cuando  no  son  hechos  conciliar  mente,  es  decir, 
sobre  materias  que  señale  el  Pontífice,  y  según  las  instrucciones 
del  mismo,  sujetándolo  después  todo  á  la  aprobación  del  Papa. 
Enseña  Márquez  esta  doctrina  en  su  Gobernador  Cristiano  (i),  donde 
también  leemos  resuelta  la  dificultad  que  se  desprende  de  lo  ex- 
puesto hasta  aquí.  r:Dónde  reside  la  iníalibilidad  y  el  poder  supre- 
mo, ó  bien  cuando  muera  el  Pontífice  ó  cuando  algún  cisma  des- 
garra la  túnica  inconsútil  de  la  Iglesia.^  La  infalibilidad  cesa'  con  la 
muerte  del  Pontífice,  y  sólo  el  Concilio  General  tiene  poder  para 
nombrar  nuevo  Pastor,  y  en  tiempo  de  cisma  para  señalar  el  ver- 
dadero. El  cisma  no  puede  disminuir  la  autoridad  del  Concilio; 
«porque,  según  la  doctrina  común,  la  Iglesia  la  tiene  para  juntarse 
en  tiempo  de  cisma  á  proveer  de  Pastor  cierto  é  indubitable;  por- 
que entonces,  ó  no  le  hay,  ó  si  le  hay,  es  dudoso.  Y  ese  efecto  hizo 
la  junta  de  Constancia,  de  que  resultó  la  deposición  de  los  discor- 
des (2)  y  la  elección  de  Martino,  legítimo  Pontífice»  (3).  Después  de 
la  declaración  dogmática  del  Papa  infalible  quedó  el  galicanismo 
condenado  por  la  Iglesia,  y  ante  la  autoridad  de  ésta  han  de  incli- 
narse los  partidarios  de  la  superioridad  conciliar  sobre  el  Pontífice 
Romano,  así  la  hayan  defendido  hombres  como  Bossuet,  guiados 
más  por  la  fuerza  de  partido  nacional  que  por  amor  á  la  verdad 
desinteresada  y  libre  de  suposiciones  regalistas. 

Una  vez  asentado  que  es  infalible  el  Papa,  nada  más  lógico  que 
no  permitir  poner  en  disputa  las  verdades  de  la  fe,  ni  consentir 
que  se  dude  en  ellas...  «porque  la  disputa  se  inventó  para  averiguar 
las  cosas  verosímiles,  mas  no  para  las  necesarias,  cuales  son  las 
verdades  que  tiene  definidas  la  Iglesia».  Mas  no  llama  Márquez 


(i)     Gob.  Crist.,  tom.  i.°,  Lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  89. 

(2)  Sabido  es  que  éstos  fueron  Juan  XXIII,  Gregorio  XII  y  el  arago- 
nés Benedicto  XIII. 

(3)  Gob.  Crist.,  lug.  cit. 
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a  poner  en  disputa  lo  que  se  hace  cuando  se  arguye  contra  los  mis- 
terios para  sólo  ejercicio  de  las  letras,  sino  permitir  que  se  hagan 
razones  por  una  y  otra  parte  con  confianza  de  salir  entrambos  liti- 
gantes con  su  intento,  como  sucede  cuando  se  disputa  de  materias 
sujetas  á  opinión,  cosa  perniciosa  en  las  de  la  fe:  porque  como 
estas  se  apartan  tanto  de  los  sentidos,  si  se  da  lugar  á  hacer  razones 
contra  ellas,  vendrán  los  ignorantes  á  titubear  en  lo  que  más  im- 
porta estar  firmes,  y  habrá  quien  se  persuada  á  que  los  misterios 
que  la  Iglesia  propone  con  tanta  constancia  son  tan  ciertos  como  á 
los  Académicos  se  lo  parecieran  (i).  No  contradice  en  nada  esta 
doctrina  de  Márquez  á  lo  que-dijimos  arriba,  esto  es,  que  la  Iglesia 
no  rehuye  la  discusión  de  sus  dogmas,  dentro  del  terreno  propio 
de  la  Teología  por  lo  que  hace  á  su  conocimiento,  que  no  se  puede 
alcanzar  por  demostración  natural,  y  dentro  del  terreno  de  la  razón 
en  cuanto  que  nunca  ésta  llegará  á  demostrar  la  falsedad  de  las 
enseñanzas  católicas.  Tan  lejos  está  de  contradecir  este  aserto,  que 
llega  á  decirnos  que  «sola  la  gentilidad  sabe  entraren  la  religión 
á  ojos  vendados,  y  dar  vuelta  en  ella  á  tiento,  andando  siempre  al 
rededor  como  bestia  de  tahona:  ceguedad  que  no  puede  caber  sino 

en  quien  adora  dioses  de  piedra Pero  la  verdadera  fe  no  quiere 

ser  creída  de  balde,  sino  sobre  grande  fundamento:  porque  como 
dice  el  Espíritu  Santo  (/{"jc/es.  19.  4.)  el  que  se  cree  de  ligero  es 
liviano  de  corazón.  Y  Son  Pablo  (Acl.  17.  23.)  reprendió  por  supers- 
ticioso el  altar  de  Atenas  en  que  estaba  escrito  iíj[noto  Dco,  culpando 
a  los  atenienses  de  que  honraban  á  Dios  sin  saber  por  qué,  y 
aun  antes  de  conocerle.  Bien  es  verdad  que  hs  m/.s/eno.'?  de  Li  Fe  se 
creen  por  la  aiiloridad  de  Dios,  y  de  su  Ií>¡esij,  y  no  por  ¡a  yjzñn  del 
hombre:  pero  tampoco  se  creen  sin  ella:  porque,  como  dice  San  Ber- 
nardo, la  razón  enseña  que  se  ha  de  creer  lo  que  no  se  puede  al- 
canzar á  fuerza  de  discurso.  [Epist.  100.)  Y  Santo  Tomás  (2)  añade 
que  aunque  las  verdades  se  pierden  de  vista  á  los  sentidos,  no  por 
eso  se  creen  á  ciegas,  ni  livianamente:  sino  con  grandes  funda- 
mentos de  milagros,  de  martirios,  de  consentimientos  de  pueblos, 
de  antigüedad  continuada  sin  interrupción,  de  consonancia  de 
testimonios  y  constancia  de  doctrina»  (3). 

Nada,  pues,  más  fundado  y  razonable  que  cuanto  la  Iglesia  ense- 
ña por  boca  del  Pontífice,  y  por  ende  razonabilísima  es  la  fe  católi- 
ca con  que  tanto  se  ilustran  muchos  problemas  de  la  razón,  siempre 


(i)    Ob.  cit.,  tom.  2.',  págs.  i  to-i  1 1 . 

(2)  2.  2.'  qiiaist.  1,  art.  4. 

(3)  O^r.  rit  .  lih    :•/.  r)nc?«;.  76S-fi. 
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en  armonía  con  aquélla:  porque  una  y  otra  proceden  de  una  misma 
fuente:  la  verdad  inconmutable.  Los  Papas,  al  definir  un  dogma,  no 
proceden  ciegamente,  esto  es,  sin  que  antes  le  hayan  examinado, 
ya  por  sí  mismos,  ya  por  medio  de  hombres  muy  sabios  cuya  sola 
autoridad  se  impondría  aun  en  materias  libres  hasta  á  los  que  bla- 
sonan de  racionalistas  independientes:  porque  hay  que  advertir  que 
si  no  se  tratara  de  Religión,  para  los  enemigos  de  la  Iglesia  sería 
un  criterio  de  verdad  el  testimonio  de  tantos  hombres  y  de  tantos 
siglos  á  favor  de  cualquiera  otra  verdad,' so  pena  de  ignorar  las 
reglas  de  Lógica  referentes  á  los  criterios.  Este  examen  ninguna 
autoridad  intrínseca  da  á  las  definiciones  Pontificias,  cuya  infabili- 
dad  proviene  de  la  promesa  de  Jesucristo  de  guiar  á  su  Vicario  por 
el  camino  de  la  verdad  siempre  que  la  enseña  como  doctor  univer- 
sal de  la  Iglesia  (i);  pero  es  extrínsecamente  motivo  poderosísimo 
de  credibilidad.  Evidentemente  alude  Márquez  á  los  protestantes 
en  las  siguientes  palabras,  en  que  después  de  haber  hablado  de  la 
rebelión  de  Coré  y  Datan  contra  Moisés  y  Aarón,  y  del  castigo  que 
aquéllos  y  sus  secuaces  recibieron,  dice  asi:  «En  estos  delincuentes 
hallan  los  santos  antiguos  figurados  los  herejes  y  cismáticos  que  en 
estos  siglos  se  han  levantado  contra  la  potestad  sacrosanta  del  glo- 
rioso Apóstol  S.  Pedro  y'  los  Pontífices  Romanos  sus  legítimos  su- 
cesores, y  pretendido  hacer  Iglesia  á  parte,  á  los  cuales  no  consien- 
te la  tierra;,  ni  á  los  que  aprueban  su  temeridad  y  dan  favor  á  sus 
errores,  y  á  los  unos  y  á  los  otros  les  está  aparejado  fuego  eterno, 
en  que  pagarán  hasta  el  último  cuadrante»  (2).  Luego  sólo  en  la 
Iglesia  Católica  hay  salvación,  y  no  en  la  herejía,  cisma,  ni  otra 
secta  (3);  porque  allí  es  donde  vive  Jesucristo,  por  quien  hemos  de 
ser  salvos,  si  creemos  y  practicamos  lo  que  su  Vicario  nos  enseñe. 
Consecuencia  de  la  facultad  que  la  Iglesia  posee  de  enseñar  y 
legislares  la  potestad  penal,  ó  de  hacer  que  se  observen  sus  man- 
datos bajo  tales  ó  cuales  penas.  La  naturaleza  de  éstas  es  la  que  han 
discutido  teólogos  y  canonistas;  porque  el  poder  en  general  para 
imponer  castigos  lo  exige  toda  sociedad  bien  organizada,  y  por 
consiguiente,  ni  á  la  Iglesia  la  había  de  faltar.  De  las  condiciones  de 
la  Iglesia  se  deduce  que  su  .potestad  en  esta  materia  debe  partici- 


d)  «Ignorancia  no  se  puede  pretender  en  el  Pontífice,  ni  en  los  Con- 
cilios de  la  Iglesia,  que  tienen  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  la  luz 
de  sus  inspiraciones  para  no' errar  en  materia  de  fe,  ni  de  costumbre. » 
— Gob.  Crist.  T.°  2.°  pág.  223. 

(2)  Obr.  cil.  págs,  322-3.  del  T."  i.° 

(3)  Ob.  cit.  pág.  121.  T."  2.'' 
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par  ele  espiritual  y  material;  y  que  puede  ejercerla  en  estos  dos  ór- 
denes, es  doctrina  común.  Las  dudas  están  en  la  extensión  que 
hemos  de  dar  á  ese  poder  en  el  orden  físico,  sobre  si  la  Ij^lesia  pue- 
de emplear  castif^os  de  sangre.  La  opinión  afirmativa  es  la  que 
menos  partidarios  cuenta,  y  parece  impropia  del  espíritu  de  man- 
sedumbre que  caracteriza  a  la  Iglesia  Católica  y  á  su  fundador.  En 
este  sentido  abunda  nuestro  Márquez,  quien  dice  que  se  debe  pon- 
derar mucho  cómo  «en  la  Iglesia  de  Dios  no  se  hallan  instrumentos 
de  pesares,  pues  siendo  tan  rica  de  todas  alhajas,  una  vez  que  fué 
necesaria  una  navaja  para  raer  las  cabezas  de  gente  que  había  de 
ir  presa  por  sus  culpas,  se  envió  fuera  por  ella.  No  sin  grande  fun- 
damento hizo  caso  la  Escritura  de  que  en  el  templo  que  edificó  Sa- 
lomón no  se  oyó  golpe  de  martillo,  ni  otro  instrumento  de  hierro 
(caso  en  tan  insigne  fábrica  mil  veces  prodigioso)  porque  como 
consideró  muy  bien  un  Doctor  moderno,  en  la  casa  de  Dios  no  era 
razón  hubiera  ruido  de  hierro,  ó  acero,  metales  carniceros  y  aco- 
modados para  derramar  sangre Y  es  de  advertir  cuan  agua 

arriba  lleva  Dios  su  condición  cuando  echa  mano  del  azote,  pues 
como  si  le  hubiera  de  empobrecer  la  costa,  no  quiso  comprar,  sino 
alquilar  la  navaja,  para  que  castigado  el  pueblo  aquella  vez,  volvie- 
se luego  á  su  dueño:  tan  lejos  está  de  saborearse  en  nuestros  da- 
ños» (i).  Esto  no  impide  que  en  defensa  de  la  Fe  é  Iglesia  univer- 
sal se  puedan  tomar  las  armas  en  sentir  de  nuestro  escritor  (2);  por- 
que, como  dice  Santo  Tomás,  no  es  mover  sedición,  sino  atajarla, 
oponerse  á  veces  con  armas  en  mano  para  impedir  determinacio- 
nes notoriamente  temerarias  y  crueles  contra  la  libertad  y  dere- 
chos déla  Iglesia.  Pero  bien  considerado,  entonces,  masque  ca.'^tigo 
á  un  subdito  suyo,  es  una  defensa  contra  el  agresor,  que,  siendo 
permitida  por  el  derecho  natural,  la  Iglesia  puede  como  un  indivi- 
duo tomar  resistiendo  al  hierro  con  el  hierro.  Por  lo  cual  el  P.  .Már- 
quez defiende  al  glorioso  S  Hermenegildo,  mártir  de  España,  que 
se  armó  eg  campo  contra  el  Key  Leovigildo  arriano,  para  resistirle 
en  la  gran  persecución  gue  movía  contra  )•><  f  "'i. '.lieos,  según  afir- 
man los  historiadores  de  aquel  tiempo. 

Sin  reprobar  este  hecho,  es  sin  embargo  preciso  convenir  que 
la  Iglesia,  según  nos  enseña  su  historia,  preliere  por  lo  general 
el  camino  del  martirio  y  de  la  Cruz;  «porque  sabe  que  no  ha  de  po- 
der el  tirano  extinguir  la  Religión  por  mas  mártiies  que  descabece: 
qu  no  dijeron  San   Agustín,  (^)  'f'ertuliano  y   San  León  Papa), 

(i)    Lsp.Jcrusal.,  pág.  14. 

(2)     Gnh.  Crhí.,  T.°  i."  pág.  90,  id.  92. 

(7)     Pr.TÍ.itii-)tic  in  Psa!.  40. 
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la  sangre  del  mártir  no  se  derrama,  aunque  lo  parece;  antes  se 
siembra,  porque  cada  gota  que  cae  en  la  tierra  le  acude  á  Dios  cien- 
to por  uno Por  un  soldado  que  le  maten  á  Dios  se  levantan  mu- 
chos con  su  ejemplo  (i).  Cierto,  habrá  defecciones  en  la  Iglesia 
cuando  sea  perseguida;  pero  «esas  son  las  que  derribándola  unas 
ramas  la  podan  para  que  broten  muchos  más  renuevos  que  fueron 
los  que  la  cortaron Tan  lejos  están  de  rendirla  las  persecucio- 
nes temporales  que  los  brazos  de  Satanás  han  de  mover  contra  ella, 
que  la  han  de  dejar  mucho  más  victoriosa,  y  teñida  de  rojo  en  los 
arroyos  de  sangre  de  los  suyos,  ha  de  causarle  mayor  miedo  su  po- 
der» (2).  No  son  las  persecuciones  manifiestas  y  descaradas  las  que 
peores  daños  causan  á  la  Iglesia;  porque  entonces  se  ve  al  enemigo 
frente  por  frente  y  se  le  puede  resistir:  de  peor  género  es  esa  perse- 
cución simulada  de  muchos  que  quieren  aparentarse  católicos  para 
seducir  más  fácilmente  á  los  incautos  y  cogerlos  en  las  redes  enga- 
ñosas de  su  hipocresía.  Así  es  como  van  cercenando  las  numerosas 
falanges  de  la  milicia  cristiana  esos  que  llevando  el  nombre  de  ca- 
tólicos, no  tienen  el  valor  de  acreditar  su  fe  con  obras  públicas, 
posponiendo  todo  otro  interés  cuando  el  de  la  Reügión  lo  exija. 
Aunque  es  cierto  que  le  que  nuestro  Dios  más  desea  de  los  suyos 
es  el  corazón;  «pero  también  quiere,  que  le  traigan  escrito  en  el 

brazo Ya  se  pasó  el  tiempo  en  que  se  toleraban  un  Nicodemus 

y  un  José,  discípulos  ocultos:  tuvo  alguna  excusa  su  cobardía  por 
entonces:  después  que  el  hijo  de  Dios  murió  en  la  cruz,  nos  echó 
en  obligación  de  creerle  y  confesarle  por  Señor  de  nuestras  vidas  y 
almas,  pues  las  redimió  con  la  sangre  santísima  de  sus  venas»  (3). 
No  hay  árbol,  dice  S.  Gregorio,  que  no  demuestre  en  las  hojas  el 
humor  de  las  raices',  ni  ánimo  fiel,  si  tiene  la  fe  viva,  que  no  descu- 
bra en  la  obras  la  vida  de  sus  pensamientos.  «Qué  de  flaquezas,  con- 
tinúa Márquez  indignado,  vemosen  el  mundo  nacidas  de  no  poner- 
se á  considerar  los  hombres  cuan  estrecha  obligación  tienen  á 
preciarse  de  Cristianos:  apenas  se  halla  quien  tenga  una  buena 
gracia  natural,  que  no  se  desee  hacer  alarde  de  ella ?ola  la  pro- 
fesión de  cristiandad  es  tan  desgraciada,  que  hay  quien  se  corra  de 
parecer  cristiano,  no  se  corriendo  de  que  á  todas  horas  le  vean 
pecador;  y  para  tratar  las  cosas  de  su  conciencia  y  enmienda  de  su 


(i)    Esp.Jerus.  pág.  571. 

(2)  Esp.  Jeriis.  págs.  574.  576.  Es  digna  de  leerse  la  Consideración 
de  donde  están  tomadas  estas  palabras,  bella  como  la  que  más  por  las 
comparaciones  y  la  elocuencia  allí  empleadas. 

(3)  Esp.  Jer.  pág.  499. 
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vida,  busca  tiempo  y  lugar  en  que  no  ser  visto,  temeroso  de  caer  en 

lenguas  de  hombres Demostraciones  gallardas  pide  la  Majestad 

de  nuestro  Hacedor  a  los  que  esperan  de  su  bondad  que  se  declare 
por  ellos  en  los  ojos  de  su  Padre»,  (i)  Necesario  es,  pues,  que  el  cató- 
lico haga  demostración  de  su  le,  no  sólo  con  las  palabras  sino 
también  con  el  ejemplo  vivo  de  la^  obras:  y  es  necesario  muy  par- 
ticularmente en  estos  tiempos  en  que  la  misma  impiedad  hace 
alarde  públicamente  de  sus  doctrinas  y  enseñanzas.  -'No  es  para 
afligir  que  en  reuniones  diplomáticas  con  carácter  de  internacio- 
nales, mientras  abogan  por  sus  ideas  los  enemigos  de  la  Iglesia,  no 
haya  ni  un  solo  católico  que  con  autorizada  voz  levante  un  grito 
de  protesta.^  -'De  dónde  viene  este  apocamiento  i.-ntre  muchos  ca- 
tólicos.-  

Con  razón  dijo  Márquez  que  ya  pasaron  los  tiempos  en  que  se 
toleraban  un  Xicodemus  y  un  José,  discípulos  ocultos  de  Jesús,  y  á 
haber  presenciado  nuestro  Agustino  la  conducta  de  algunos  católi- 
cos modernos,  seguro  que  no  hubiera  dejado  de  acentuar  mucho 
más  las  palabras  transcritas.  Tiene  esta  doctrina  aplicación  de  un 
modo  particular  á  los  ministros  de  Dios,  en  quienes  han  de  resplan- 
decer juntamente  la  doctrina  y  las  obras  más  que  en  ningún  otro. 
De  la  significación  de  S.ilf7io,  composición  que  se  toca  y  canta  al 
mismo  tiempo,  deduce  Márquez  con  San  Agustín  a  cuánto  le  agra- 
dan al  Señor  las  lenguas  de  sus  ministros  cuando  van  acompaña- 
das con  obras,  y  cuan  poco  cuando  no  tienen  más  que  palabras. 
Por  dulce  que  sea  la  voz  de  un  músico,  si  canta  sin  instrumento, 
deleita  menos  con  gran  parte:  por  elocuente  que  sea  el  predicador, 

ha  menester  valerse  de  las  manos,  hacer  y  decir No  bastan 

solas  buenas  obras  y  ejemplo  en  el  pastor:  que  esas  por  la  mayor 
parte  son  provechosas  sólo  al  que  las  hace.  Son  la  hermosura  de 
Raquel  estéril  y  sin  provecho....;  tampoco  basta  lengua  bien  ha- 
blada y  razonar  con  dulzura,   si  íalta  la  compañía  de  las  obras 

Consonancia  doble  es  menester,  Salmo  que  se  acompañe  con  ins- 
trumento, música  en  que  entone  la  lengua  y  la  sigan  las  manos 
también»  (2). 

La  exigencia  de  Márquez  en  este  punto  no  llega  á  tanto  comoá 
excluir  á  los  pecadores  de  entre  los  miembros  de  la  Iglesia.  Porque 
comprendía  muy  bien  que  la  santidad  de  la  Iglesia,  tal  como  la 
querían  los  donatistas,  de  puro  extremarla  destruía  la  visibilidad 


( I;    Lsf^.  Jcr.  págs.  499,  500  y  siguientes. 

[2)    Esp.  Jer.,  p'dgs.  34-40. — Admirable   cala  Consideración  que  Aíár- 
qucz  consagra  á  este  asunto. 
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de  la  misma:  pues  sería  necesano  poder  leer  en  el  alma  de  cada 
uno  sus  buenas  ó  malas  obras  para  decir  quién  pertenecía  al  cuer- 
po místico  de  Jesucristo.  Por  manera  que,  lejos  nuestro  teólogo  de 
apoyar  esa  doctrina,  enseña,  siguiendo  las  huellas  de  San  Agustín, 
que  mientras  dure  este  destierro  «no  puede  ser  del  todo  acabada 
la  hermosura  de  la  Iglesia:  para  la  celestial  y  triunfante  Jerusalén 
queda  reservado  aquel  prometimiento:  ut  exhiberet  sibi  gloriosam 
sponsam  non  habentem  maculam  iieqiie  riigam:  entonces  no  tendrá 
mancha  ni  arruga  la  Iglesia,  cuando  llegare  á  gozar  rostro  á  rostro 
de  su  Dios:  quiere  decir,  no  tendrá  que  temer,  ni  las  tentaciones 
exteriores  del  mundo  y  del  demonio,  ni  las  interiores  de  la  carne 
tlaca,  que  todo  lo  asegurará  la  firmeza  y  estabilidad  de  su  gloria: 
cobra  el  paño  la  mancha  del  licor  que  se  le  pegó  y  cayó  de  fuera; 
pero  la  arruga,  de  sí  mismo  le  nace  por  haberle  doblado  mal,  y  al 
alma  que  camina  por  la  oscuridad  de  la  fe  á  la  patria  del  descanso, 
tal  vez  la  mancha  la  comunicación  de  las  cosas  del  siglo,  y  tal  vez 
la  arruga  la  descompostura  de  su  propia  carne:  por  donde,  como 
el  mismo  Padre  Agustino  considera  en  otra  parte,  aunque  la  Sa- 
grada Escritura  dice  de  muchos  santos  que  vivían  sin  queja  de  na- 
die, conversan  sine  querella:  pero  de  ninguno  dice  sme  peccato^  (i). 
Es  decir,  que  según  Márquez,  en  la  Iglesia  tiene  que  haber  pecado- 
res, miembros  verdaderos  del  cuerpo  de  la  misma,  aunque  no 
pertenezcan  al  alma,  como  hablan  los  tradistas  de  Lugares  teo- 
lógicos. 

Quedan  apuntadas  en  este  artículo  las  principales  cuestiones 
que  con  carácter  teológico  trata  nuestro  Agustino  referentes  á  la 
Iglesia  CatóHca.  Bajo  distinto  concepto  tendremos  que  exponer 
otras  en  el  Estudio  político-social,  el  más  importante  de  nuestro 
trabajo. 


(Se  continuará. ) 


Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 


(i)    Esp.Jer.,  págs.  Ó53-4. 
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f;  \cE  un  año  bajó  al  sepulcro  en   el  Escorial  el  P.  Matías 

gimi-ÁiHi  Esperando  que  persona  más  autorizada  lo  hiciera, 
eludíamos  á  su  tiempo  el  compromiso  de  tra/ar  su  biografía  que 
hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  desaliñada  y  corta,  aunque 
otra  cosa  se  merecía  ciertamente  nuestro  biografiado.  Aunque  no 
hubiésemos  perdido  en  el  P.  ¿Matías  un  hombre  de  incomparables 
prendas  personales,  bondadoso  y  simpático  por  carácter  y  por 
virtud,  deberíamos  rendirle  este  insignificante  recuerdo  de  cariño, 
siquiera  por  los  ratos  deliciosos  que  hemos  pavsado  á  su  lado  oyén- 
dole tocar  con  la  maestría  que  le  era  propia  las  sentidas  composi- 
ciones de  Üeethoven,  Gotschalk,  y  especialmente  (^hopin,  de  cuya 
música  era  en  extremo  apasionado. 

Nació  el  23  de  Febrero  de  185^  en  Ochandiano  (\'izcaya)  de  pa- 
dres muy  honrados,  y  de  muy  corta  edad  emprendió  el  estudio  de 
la  música  con  su  padre,  pudiéndose  decir  de  él  que  balbució  notas 
antes  que  palabras.  \  la  inclinación  innata  y  creciente  y  á  la  aptitud 
singular  del  niño  favorecía  la  circunstancia  de  ser  en  su  casa  todos 
músicos  inteligentes,  inclusas  su  madre  y  hermanas.  De  aquí  nació 
la  afición  irresistible  que  tanto  distinguió  después  al  P.  Matías;  por- 
que las  cosas  que  entretienen  nuestra  infancia  suelen  tener  muchos 
encantos  en  la  edad  madura,  suscitando  el  recuerdo  de  la  felicidad 
perdida  antes-que  soñada.  í'ueron  tan  rápidos  los  progresos  que  hizo 
el  niño  bajo  la  dirección  de  su  padre,  que  á  los  nueve  años  suplía  á 
éste  satisfactoriamente  en  su  cargo  de  organista:  lo  cual  argüía  una 
precocidad  digna  de  tomarse  en  cuenta,  y  que  generalmente  .se  me- 
nosprecia, principalmente  en  Vizcaya,  donde  se  agostan  en  flor  tan- 


El  P.   Matías  de  Aróstegui. 


•tas  notabilidades  artísticas.  Mal  es  éste  cuyas  causas  y  remedios  no 
apuntamos  aquí,  porque  tendrán  más  propio  lugar  en  otro  artículo. 

Ala  edad  de  15  años  pretendió  y  ganó  por  unanimidad  de  votos 
la  plaza  de  organista  de  Algorta  (Vizcaya),  cuya  posesión  no  disfrutó, 
sin  embargo,  merced  á  ciertos  manejos  de  mala  ley  que  pusieron  en 
juego  los  envidiosos,  que  tenían  por  ignominia  depender  en  cierto 
modo  de  un  chiquillo^  como  ellos  decían.  Quizá  este  desaire,  junto 
con  las  tendencias  de  su  alma  candorosa,  fuera  causa,  digo  mal,  fue- 
ra mera  ocasión  de  que  Dios  le  favoreciera  con  la  vocación  religiosa. 
Encaminóse,  pues,  al  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Santa  María  de 
La  Vid,  situado  á  orillas  del  Duero  en  la  provincia  de  Burgos,  y  el 
lector  puede  suponer  el  júbilo  con  que  sería  recibido  por  la  comuni- 
dad sujeto  de  tales  prendas.  Previa  la  dispensa  pontificia,  por  no 
haber  noviciado  en  aquella  Casa,  tomó  el  hábito  y  profesó  en  dicho 
Colegio  con  gran  edificación  de  cuantos  le  conocían;  que  alma  na- 
cida para  todo  lo  bueno  y  bello,  así  había  adelantado  en  virtud  ahora 
como  antes  en  la  música. 

Pasado  el  año  de  prueba,  llegó  á  convencerse  de  que,  lejos  de 
estar  la  virtud  reñida  con  el  arte,  se  hermanan  y  ayudan  maravi- 
llosamente, (de  lo  cual  era  él  prueba  irrecusable);  y  dando  rienda 
suelta  á  sus  inclinaciones,  al  mismo  tiempo  que  emprendía  y  seguía 
con  provecho  la  carrera  eclesiástica,  se  dedicó  con  afán  al  estudio 
de  los  clásicos  del  piano,  y  ejerció  el  cargo  de  organista  en  dicho 
Colegio.  Revestido  al  cabo  de  algunos  años  del  carácter  sagrado  de 
sacerdote,  fué  distinguido  con  el  honroso  cargo  de  Vice-Rector,  que 
desempeñó  por  seis  años  con  plena  satisfacción  de  sus  superiores 
y  de  sus  subordinados.  Tuve  yo  la  dicha  de  ser  uno  de  esos  últimos, 
cuando  le  conocí  hace  más  de  seis  años,  y  aún  recuerdo  con  emoción 
las  palabras  de  ternura  piadosa  con  que  nos  alentaba  al  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  y  la  amabilidad  con  que  cedía  á  mis 
instancias  deque  tocara  en  el  piano  algo  de  Chopin,  alimento  del 
alma  sin  el  cual  ni  él  ni  yo  podíamos  vivir.  Más  de  una  vez  le  escu- 
ché sumido  en  dulce  melancolía,  á  la  cual  contribuía  poderosamente, 
además  de  la  calidad  de  la  música,  inimitable  y  primera  en  su  gé- 
nero, la  expresión  del  artista,  la  sonrisa  angehcal  que  se  pintaba  en 
su  rostro  y  el  candor  del  alma  que  casi  asomaba  por  sus  ojos  hume- 
decidos y  trasparentes.  Le  oí  tocar  varias  sonatas  de  Beethoven,  y 
no  me  había  formado  idea  del  admirado  genio  de  Bonn:  era  que  el 
intérprete  no  había  nacido  para  expresar  lo  turbulento,  lo  aterra- 
dor; sino  \o  apacible  y  tranquilo.  No  era  el  militar  acostumbrado  á 
los  horrores  de  la  guerra,  al  estampido  del  cañón  y  al  estruendo  y 
clamoreo  de  armas  y  gentes  ebrias  de  sangre;  sino  el  anacoreta  que 


1/3  \l\    I".  .Maiías  uk  Akóstkgui. 

se  adormece  con  el  arrullo  de  la  tórtola  y  vuelve  á  sus  tareas  entre 
rumores  y  gorjeos.  Xo  trabajaron  tampoco  su  animo  los  desenlía- 
nos y  sinsabores  del  mundo,  y  así  estaba  su  alma  ajena  á  toda  tem- 
pestad, y  era  su  candidez  asombrosa.  ICn  los  trozos  en  que  Beetho- 
ven  muestra  más  serenidad  y  calma,  nuestro  pianista  le  seguía  fácil 
y  fielmente:  pero  cuando  la  tempest,ad  arrecia,  y  los  huracanes  dor- 
midos se  embravecen,  necesita  el  compositor  intérprete  de  vida  bo- 
rrascosa, y  el  P.  Matías  de  Aróstegui,  dicho  sea  en  su  elogio,  no  en- 
tendía de  eso. 

Esto  era  por  los  años  de  1881-85,  fecha  la  última  en  que  se 
trasladó  á  este  Real  Colegio  para  desempeñar  el  cargo  de  Profesor 
de  Música,  al  mismo  tiempo  que  ejercía  el  de  Organista  y  Maestro 
de  Capilla  de  la  Real  Basílica.  La  bondad  de  su  carácter,  prenda 
que  sobresalía  entre  las  del  hombre  y  avaloraba  las  artísticas,  le 
unió  aquí  en  estrechísimos  lazos  de  amistad  con  D.  Juan  Miralles, 
artista  eminentísimo,  no  tan  conocido  como  digno  de  serlo;  el  cual, 
con  desinterés  y  cariño  que  hablan  bien  alto  en  su  favor,  tomó  á 
su  cargo  el  perfeccionamiento  de  tan  aventajado  y  dócil  discípulo. 
El  P.  M.  Aróstegui  conocía  el  lenguaje  de  la  naturaleza:  habituán- 
dose á  levantar  el  vuelo  de  la  inteligencia  y  del  corazón,  había 
aprendido  á  sentir  mucho  y  muy  alto,  y  hasta  llegó  á  entrever  con 
su  claro  instinto  algo  de  los  progresos  modernos;  pero  aún  había 
mucho  que  pulir,  y  sobre  todo  mucho  que  añadir  á  lo  ya  adquirido. 
Ya  se  sabe  que  la  música  es  un  arte,  mucho  más  en  lo  que  se  re- 
liere  á  la  carrera  de  pianista:  y  la  naturaleza  no  da  más  que  los 
elementos  del  arte,  que  se  forma  después  con  los  preceptos  dictados 
por  el  buen  gusto  y  acaudalados  durante  muchas  centurias.  Con 
su  inteligencia  y  gusto  habría  suplido  el  P.  Aróstegui  la  falta  de 
lecciones  si  hubiera  tenido  ocasión  de  oirá  buenos  pianistas:  pero, 
por  desgracia,  sólo  conocía  de  oídas  á  Thalberg,  Listz,  Gottschalk 
y  Rubinstein.  .\si  que  al  oir  las  explicaciones  y  excelente  ejecución 
del  Sr.  Miralles,  creyó  ver  un  arte  nuevo,  una  mina  de  recursos  de 
todo  género  y  para  todos  los  casos.  De  los  progresos  realizados  en 
esta  época,  que  duró  poco  mas  de  un  año,  puede  dar  fe  el  mismo 
Sr.  Miralles.  que  no  halla  palabras  con  que  encarecer  las  cualidades 
de  su  discípulo,  y  cuantos,  como  yo,  tuvieron  el  gusto  de  oirle  tocar 
toda  clase  de  música,  desde  las  fugas  de  J.  S.  Bach,  hasta  las  más 
delicadas  composiciones  de  Tiottschaldk  y  (vhopín.  Pero,  por  dicha 
suya,  cuando  ya  iba  acostumbrándose  á  penetrar  el  sentido  latente 
de  la  música  terrena,  voló  á  otras  moradas  á  recibir  el  premio  de 
sus  virtudes  y  escuchar  las  armonías  celestiales  el  día  31  de  Enero 
de  1887,  dejándonos  á  todos  sumidos  en  la  mas  profunda  tristeza. 
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El.  P.  Matías  de  Aróstegui,  si  como  artista  fué  inapreciable, 
como  hombre  está  sobre  toda  ponderación.  Tan  inseparables  eran 
en  él  las  cualidades  morales  y  físicas  de  sus  aptitudes  para  la  mú- 
sica, que  éstas  sólo  venían  á  constituir  una  manifestación  de  sus  ten- . 
dencias  virtuosas.  De  tal  modo  se  reflejaba  en  su  exterior,  princi- 
palmente en  su  rostro,  de  notable  belleza,  la  imagen  del  alma  noble 
y  candorosa,  que  cuantos  le  vieran  por  primera  vez  habían  de  co- 
brarle cariño  y  hablarle  con  desusada  confianza.  De  costumbres 
sencillas  y  candidez  infantil,  quería  á  los  niños  de  este  Colegio  hasta 
el  delirio,  y  ellos  á  su  vez  le  correspondían  con  muestras  singularí- 
simas de  cariño  fiüal. 

Como  pianista,  le  caracterizaban  la  corrección  y  elegancia, 
acompañadas  de  cierta  brillantez  que  nacía  de  su  sentimiento  rít- 
mico bien  desarrollado,  y  algunas  veces  cierta  ternura  mística  muy 
en  armonía  con  su  temperamento.  En  lo  que  llaman  repentizar  era 
verdaderamente  una  notabilidad .  Penetraba  fácilmente  la  intención 
del  compositor;  pero  no  había  logrado  seguirle  paso  á  paso,  en 
cada  frase  y  en  cada  nota,  que  es  el  desiderátum  del  intérprete;  lo 
cual  era  en  él  efecto  de  la  falta  de  educación  musical. 

Réstanos  ahora  considerar  á  nuestro  artista  bajo  otro  concepto. 
Como  todo  buen  músico,'  sentía  él  la  necesidad  de  dar  forma  á  to- 
das esas  ideas  y  sentimientos  que  bullen  en  el  fondo  del  alma  en 
momentos  determinados,  y  así  sus  producciones  eran  más  bien 
desahogos  naturales  que  premeditada  combinación  de  sonidos. 
Aunque  no  había  hecho  especial  estudio  de  la  teoría  de  la  música, 
estaba  dotado  de  ese  instinto  natural  que  suple  mucho,  y  con  la 
práctica  de  componer  y  tocar,  junto  con  el  estudio  atento  de  los 
buenos  modelos,  había  llegado  á  escribir  correctamente.  Cierto 
que  no  hubiera  llegado  á  ser  compositor  de  primera  talla,  como  ha 
de  serlo,  dicho  sea  entre  paréntesis,  su  hermano  por  sangre  y  reli- 
gión el  P.  Manuel  de  Aróstegui;  pero  poseía  buen  gusto,  y  sus 
composiciones  se  escuchan  siempre  con  agrado.  Brilla  en  ellas  la 
sencillez  no  afectada,  la  espontaneidad  y  ternura  de  afectos:  la 
melodía  corre  fluida  sin  interrupciones  artificiosas  y  realzada  por 
una  armonía  Hmpia  y  serena:  es  música  agradable,  y  capaz  de  mo- 
ver á  la  piedad  á  todo  el  que  no  busque  en  la  música  sólo  un  con- 
junto embrollado  descifrable  por  el  frío  cálculo.  En  una  palabra:  el 
P.  Matías  no  nació  con  grandes  dotes  de  compositor;  pero  halló  en 
la  virtud  y  piedad  el  secreto  de  la  inspiración  verdadera. 

Creemos  de  mucho  interés  ofrecer  aquí  la  lista  de  sus  composi- 
ciones, que  por  fuerza  habrá  de  ser  incompleta,  como  hecha  de 
memoria  y  sin  apuntes  que  nos  puedan  guiar. 
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Stjh.TÍ  \Liter  á  tres  voces  y  orquesta. —Una  Salve  á  tres  voces  y 
orquesta  con  otras  varias  á  voces  y  órgano. — Varias  Letanías  á  or- 
questa y  sin  ella. — Himnos  compuestos  con  diversos  motivos,  á 
orquesta  y  sin  ella,  uno  de  ellos  á  León  XIII. — Flores  para  el  mes  de 
María  á  voces  y  orquesta.  — Go::os  para  la  A'ovctía  del  Patrocinio  que 
se  celebra  en  el  Escorial. — Juego  de  versos  para  Vísperas.  (Incomple- 
to^.— Miserere  á  tres  voces  y  orquesta. — Dos  ó  tres  motetes  á  dúo. — 
Misa  á  tres  voces  y  orquesta.  (Incompleta.) — Sififonía  á  orquesta  ti- 
tulada: Ecos  de  La  Vid. — Plegaria  para- cuarteto  de  cuerda. — Uno  ó 
dos  Ofertorios. 

De  todas  estas  obras,  que  ¿1  componía  en  sus  ratos  de  ocio,  las 
más  notables  son,  á  mi  entender,  la  Sinfonía  en  Re  mayor  titulada 
Feos  de  La  IVi,  que  se  ejecutó  por  primera  vez  el  día  de  S.  Agustín 
de  188);  una  Salve  á  orquesta  y  el  Stabat  ^L^ter.  En  la  Sinfonía 
mostró  vuelos  de  compositor  que  jamás  hubiera  yo  esperado.  El 
andante  primero  se  mueve  con  gravedad,  como  retratando  los  sen- 
timientos que  causa  la  vista  de  aquellos  montes  solitarios,  no  ame- 
nizados por  las  casitas  blancas  de  Trueba,  aunque  ricos  en  aromas 
que  embalsaman  el  ambiente.  A  esta  parte  sigue  un  Allegro  muy 
animado,  amplio  y  de  buen  desarrollo;  y  sobre  todo,  es  notable  y 
de  gran  efecto  una  frase  en  que  cantan  de  distinto  modo  bajos  y 
cantantes.  La  Salve  y  el  Stabat  }Liter  se  distinguen  por  la  ternura 
de  afectos,  por  su  sencilla,  pero  noble  extructura  y  por  la  más 
propia  instrumentación.  Así  estas  composiciones  como  todas  las 
demás  del  P.  .Matías  de  Aróstegui  pueden  tenerse  por  modelos  en 
cuanto  á  la  aplicación  de  la  música  á  la  lelra:  en  este  punto  era 
inexorable,  como  quien  estaba  bien  penetrado  del  sentido  que  en- 
cierran los  himnos  y  antífonas  de  la  Iglesia.  jMostró  también  su  ac- 
tividad en  arreglar  para  orquesta  muchas  composiciones  religiosas 
y  profanas,  trabajo  en  que  ponía  gran  cuidado  y  que  llev«')  á  cabo 
siempre  con  felicidad. 

Así  vivió  santamente  entretenido  en  la  tierra,  hasta  que  plugo  á 
Dios  llamarle  á  sí  para  recompensar  sus  méritos  en  la  gloria.  Des- 
canse en  paz  mi  más  boíídadoso  y  venerado  amigo. 

Real  Colegio  del  Escorial.  Enero  de  1888. 

Fr.   Eustoquio  ue  Uriarte 

Agusliniano. 
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INÉDITOS 

DE   SANTO   TOMÁS    DE   VILLANUEVA. 


JSeI^MÓN    j¿E©UNDO. 


Feria  tertia   post  Dominicam    primam   (1). 

Comtnota  est  universa,  ciuiia-s,  et  dicebat:  qiiis  est  hic?  (2)  Mar.  i."  (3). 

I  intento  y  pretensión  el  dia  de  oy  es  tratar  vna  cosa,  que 
creo,  que  hará  prouecho  á  las  almas,  y  es  ver  que  quiere 
degir  este  alborotarse  la  ciudad  por  la  venida  de  Jesu- 
christo,  porque  siendo  el  la  mesma  paz,  y  viniendo  para  paz,  que 
quiere  significar  este  alboroto  de  la  ciudad?  y  para  que?  entrémo- 
nos a  nuestros  pasos  concertados  en  lo  que  pretendemos.  Quiero 
preguntar  una  pregunta,  la  qual  no  poca  poluareda  mouio  en  el 


(i)  Así  en  el  original.  La  Feria  á  que  pertenece  el  lugar  del  Evangelio 
que  sirve  de  tema  es  la  3.'  después  de  la  Dominica  primera  de  Cuaresma. 

(2)  La  primera  conción  de  las  que  figuran  al  fin  del  códice  manuscrito, 
como  traducidas  del  romance  en  latín  por  ajena  mano  (ex  hispano  in 
latiniim  idioma  tradiictce,  ac  Sancti  Doctoris  stylo,  proiit  fotiiit  accomo- 
datce)  lleva  la  indicación  misma  de  la  Feria  j  post  i  Dom.  Qiiadragesimce, 
y  después  del  texto  general:  Revela  oculos  meos,  et  consideraba  mirabilia 
de  lege  tiia,  común  á  toda  la  serie,  tiene  por  tema  particular  el  mismo  de 
este  sermón:  Citm  intrasset  Jesiis  Jerosolymam,  commota  est  universa  ci- 
vitas;  pero  es  completamente  distinto  del  que  publicamos. 

(3)  Así  en  el  original.  El  sermón  latino  á  que  nos  referimos  en  la  nota 
anterior  acota  Mat.  21,  como  debe  ser. 
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CoiK^ilio  Tridcntino  pasado  entre  frayles  Dominicos  y  otros  de 
otras  ordenes.  L.a  queslion  es  si  un  hombre  puede  sauer,  si  está 
en  gracia  de  Dios,  o  no?  í^ierto  con  el  fabor,  y  espaldas  del  Con(;i- 
lio  podemos  responder  con  esta  conclusión.  Nadie  puede  sauer  de 
vierto  certitudine  fidei  si  esta  en  gra(;ia  de  Dios,  o  no;  dadme  las 
rabones,  que  me  place:  (i)  Toma  la  primera.  San  Pablo  (i.^  Corint. 
4).  Xthil  mihi  conscius  sum,  sed  non  in  lioc  iustificatus  sum.  dice  yo 
bien  puedo  pedir  (2)  a  mi  conc^íengia  si  ay  algún  pecado,  y  ella  res- 
ponder que  no,  pero  de  aqui  no  puedo  inferir  que  estoy  en  gracia 
de  Dios.  Y  ansi  dige  Dauid,  que  aunque  tenga  su  congien<;ia  sana,  no 
por  eso  se  tiene  por  seguro:  ab  ocultis  mcismunda  nic  Domine  (Psal. 
18).  Señor  de  los  que  no  me  acuerdan,  (3)  me  perdonad,  qual  ay  que 
no  pueda  decir  esto.-  luego  no  ay  nadie  que  sepa  si  esta  en  gragia,  o 
no:  ergo  itera  esi  asseríio.  Que  dige  en  esto  Salomón?  Xemo  scil  an 
odio,  iiel  amore  dignus  sil?  (irdesiasta^  o)  ergo.  Mas,  el  Propheta  no 
d\i;ii}  prjuum  esl  cor  hominis,  el  inscrulabile  {jcrcm.  17),  porque  no 
ay  quien  lo  vadee  sino  Dios:  ergo  vera  esl  conclusio.  Dige  santo  Tho- 
mas  que  no  se  puede  sauer  una  cosa,  sin  sauer  sus  causas,  quien 
puede  sauer  que  Joan  corre  bien,  que  primero  no  sepa  que  tiene 
pies  «k.  (4)  La  gragia  procede  de  Dios,  porque  graliam  el  gloriam  da- 
bit  Dominis  (Psal.  83):  luego  sin  conoger  a  Dios  no  saureis  sí  estáis 
en  grav'ia,  o  no:  pues  a  Dios  nadie  de  los  viadores  le  ha  conotjido. 
Job  Fxce  Deus  magnus  iv:  (Job.  36)  idest  solo  el  puede  cnchir  toda 
nuestra  capa<,'idad  ^5) 

Secunda  ratio  ser  uno  amigo  de  Dios  y  estar  en  su  gragia  viene 
de  su  predestinación,  san  Pablo  quos  vocauil,  ¡nagnijicauil  &.  (ad 
Rom.  8)  y  todo  esto  sale  de  la  predestinación,  porque  son  effectos 
de  la  predestinación,  porque  entonces  nos  llamo,  quando  nos  dio 
fec,  y  entonces  nos  justifico,  quando  nos  dio  la  gracia.  .Mas  enton- 


(1)  El  sanio  t;b  muy  uiicionado  a  |,'racioso:^  dialoyismob,  que  qui/.a  pa- 
sen á  veces  inadvertidos  por  defecto  de  puntuación.  He  aqui  la  que  co- 
rresponde al  presente:  «—Nadie  puede  saber  de  cierto  certitudine  fidei  si 
está  en  gracia  de  Dios  ó  noí'— Dadme  las  razones. — Que  me  place:  toma 
la  primera  ele. «^Sabido  es  que  la  fórmula:  que  me  place,  se  usaba  en- 
tonces para  expresar  aceptación,  y  así  la  empicaba  todavía  (yervaiUcs. 

{2)    Latinismo  frecuente  en  tiempo  del  santo,  en  lugar  de  prci^untar. 

(3)  :Diria  el  santo  «de  los.  que  no  se  me  acuerdan»,  como  entonces  se 
usaba> 

(4)  Falta  el  inlcrrogante. 

(5)  Aquí  parece  que  í: '.runa  omisi«jii,  put-^  íi"  ^c  ve  la  oportunidad 

de  la  observación  final  „_.    _.,io,  á  no  ser  que  quiera  decir,  por  más  que 
no  resulte  de  las  palabras,  que  Dios  supera  nuestra  capacidad. 
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ges  engrandece  quando  da  la  gloria,  pues  assi  como  no  puede  nadie 
sauer  si  está  predestinado,  tampoco  si  esta  en  gracia  pues  es  (i) 
su  efecto.  Tertia  ratio:  todo  quanto  sale  de  la  mera  voluntad  de 
Dios  seffun  santo  Thomas  la  escritura  nos  lo  enseña,  ella  es  como 
regla,  y  nibel.  el  hagerse  Dios  hombre  no  cayó  sub  merecimiento 
angélico,  ni  humano,  sino  hicose  hombre  por  su  mera  uoluntad. 
San  Pablo  (Ad  Tit.  3).  Non  ex  operibus  iustitice,  qiice  fecimiis  nos. 
pues  nadie  osara  decir  que  la  segunda  persona  se  auia  de  hager 
hombre,  si  la  escritura  no  nos  lo  dixera  &.  Mas,  quien  dixera  que 
un  muerto  de  quatro,  o  seis  dias  resucitase;  sino  fuesse  por  la  vo- 
luntad de  Dios,  porque  natural  mente  no  se  podia  hager  (2)  luego 
nadie  diria  que  el  dia  del  Juicio  resucitaríamos,  sino  fuesse  porque 
la  escritura  nos  lo  dice,  de  manera  que  lo  que  esta  en  la  Voluntad 
de  Dios  no  lo  podemos  saber  sino  por  lo  que  la  escritura  dice:  at 
tener  vno  gragia,  o  no  viene  de  la  voluntad  de  Dios  (Psal.  29)  Domi- 
ne in  volúntate  tua  praestitisti  decori  meo  &.  Y  mas.  (Psal.  17)  Saluum 
mefecit,  qida  ipse  voluit.  Y  como  en  ningún  lugar  de  la  escritura 
aliéis  que  estáis  en  gragia.  luego  nadilo  (3)  puede  sauer.  His  accedit 
authoritas  Concilii  Trideniini  sic:  Sicut  nemo  de  Christi  misericordia, 
de  eiiis  inerito,  et  sacramenlorum  effectu  diibitat,  sic  nemo  esí,  qui  diibi- 
tet  se  millo  modo  scire  posse  certo  se  gratiam  habere  queda  pues  res- 
pondido á  la  question.  Pero  alma  abre  el  ojo,  que  ay  algunos 
rastros  para  conogerlo,  no  de  gierto,  porque  si  de  gierto  lo  supies- 
semos  empinarnos  iamos,  y  si  de  gierto  supiessemos  que  no,  des- 
esperaríamos, por  esto  nos  da  Dios  rastros  por  donde  conjeture- 
mos el  si,  o  el  no.  El  Primero  rastro  y  señal  es  que  tengas  firme 
propósito  de  no  offender  mas  a  Dios.  Ausadas  (4)  que  el  anima 
que  tenga  este  señal,  (5)  bien  puede  dormir,  á  buen  seguro  que 
tiene  la  gracia  de  Dios:  sois  una  dongella  hermosa  de  buen  li- 
nage  k.  y  no  falta  quien  anda  por  difamaros,  y  con  todo  esso  de- 
gis  vos,  yo  cometer  cosa  fea  antes  moriré,  offender  á  mi  Dios,  Je- 
sús, no  lo  haría  por  quanto  ay.  A  dongella  (6)  que  esse  proposito 


(i  )    Esta  palabra  se  halla  entre  líneas  en  el  original. 

(2)  Falta  el  signo  de  interrogación. 

(3)  Así  en  el  original,  por  nadie  lo.  En  los  autores  anteriores  á  la  épo- 
ca de  Santo  Tomás  se  lee  con  mucha  frecuencia  nadi  ó  nady. 

(4)  Así  está  en  el  original,  en  lugar  de  la  frase  anticuada  i  osadas, 
que  equivalía  á  ciertamente,  con  seguridad,  á  buen  seguro. 

(5)  Ya  notamos  en  el  sermón  anterior  que  Santo  Tomás  en  estos  ser- 
mones considera  frecuentemente  como  masculino  á  señales,  acaso  por  ser 
neutro  signum  en  latín. 

(6)  Exclamación:  ¡Ah  doncella,  que  ese  propósito!...  etc. 
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tan  bueno  señal  es  que  tenéis  {^ragia  de  Dios.  l£sso  viene  del  amor 
que  tenéis  a  Dios:  tu  quieres  bien  a  vno  no  le  enojarás,  tu  de 
amar  a  Dios,  (i)  es  que  no  le  quieres  enojar.  Dice  (^hristo  (Math.  2O, 
31):  Onincs  nos  scanJaliim  pjlicunni  >k.  Salta  San  Pedro:  Elicim  si 
oportucril  me  morí  tccwn  k.  de  donde  viene  esto.^  del  amor  que  tiene 
a  Christo=:Segunda  señal  y  rastro  es  oir  la  palabra  de  Dios,  y  po- 
nella  por  obra:  este  es  muy  buen  y  fino  señal:  sois  vos  vn  mercader 
rico  y  cada  año  hecho  vuestro  gasto  sobran  os  quatro  cientos  k.  en 
vuestra  casa,  vais  al  sermón,  y  el  Espíritu  santo  afila  la  lengua 
del  predicador,  que  trate  de  limosnas,  y  oyes  tu  como  es  lin- 
da cosa  la  limosna  y  en  saliendo  dalli,  ya  das  alli  dos,  allá 
quatro;  que  es  esto.^  oyA  la  palabra  de  Dios  señal  muy  bueno,  y 
puso  la  por  obra,  señal  que  tienes  gragia  de  Dios.  San  lucas  a  los 
seis  capitulos  va  Christo  hagiendo  dos  comparaciones,  primera. 
Compara  el  hombre  que  oye  la  palabra  de  Dios  y  la  obra  a  un 
hombre  que  funda  y  obra  sobre  buen  pimiento;  y  el  que  la  oye,  y 
no  la  cumple  al  hombre  que  edifica  sobre  arena.  Soléis  degir  que 
el  que  quiere  gogar  de  cassa,  edifica  sobre  buen  fundamento;  y  el 
que  no,  edifica  sobre  arena.  Alma  tu  que  edificas  oyendo  y  obrando 
la  palabra  de  Dios,  saue  que  gomarás  desas  buenas  obras:  mas  el 
que  ruin  mente  edifica,  no  gogara.  pues  para  gogar  oye  la  palabra 
y  cúmplela:  por  esto  degia  Santiago:  lístale  factores  non  vcrbi  sed 
oper.  Lo  mismo  dixo  Christo:  Deati  .jui  aiidiunt  vcrbum  Dei,  et  custo- 
diiint  illud.=^La  tercera  señal  es  la  que  pone  el  euangclio  y  es  que  a 
la  entrada  del  Señor  se  alboroto  la  giudat.  Alma  que  eres  giudat  de 
Dios,  porque  jnima  iiisíi  sedes  Domini  csl,  por  quien  crio  Dios  gielo, 
tierra  ¿c.  solo  el  hombre  crio  pnra  si.  O  giudat  de  Dios  y  como  te 
veo  perdida  llena  de  ladrones,  ayunas  iV-.  luego  salen  robadores 
dexandote  hypocrita.  el  ayuno  ¿c.  son  camino  real  para  el  gielo,  sá- 
lente a  robar  aqui.  O  ciudat  destragada.  Dauid:  \'¡di  civiíatem  in 
conlradiclinnc  y  es  ansi  que  si  ay  mal  es  vuestra  contradigion.  La 
soberuia  es  contra  la  racon  de  Dios.  San  Agustín  dige  pecado  mor- 
tal es  degir  o  hacer  o  desear  algo  contra  la  ley  de  Dios.  San  Am- 
brosio cst  transgressio  legis  Dei.  Luego  contradigion  ha  de  auer 
como  dige  Dauid  y  assi  passa  mas  abajo  Dauid  y  dige  Vsurj,  eí  do- 
lus  non  dcficicnt  a  platcis.  Tres  plagas  tiene  el  alma  primera  el  en- 
tendimiento, segunda  la  voluntad,  tercera  la  memoria,  plagas  muy 
anchas,  todo  cabe  aqui.  O  como  lloraba  Ilyeremias  esta  f^iudat: 
Quomodo  scdct  sola  ciuifis  X-    llámate  sola  porque  sin  Dios,  (2)  sola 


(i)     Parece  incompleta  esta  expresión,  pues  no  hace  sentido. 
(a)    Latinismo,  como  también  la  frase  que  sigue. 
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porque  sin  merecimientos,  mas,  facía  est  qiiasi  Vidua,  no  del  todo, 
sed  quasi,  porque  para  serlo  del  todo,  auiale  de  faltar  fee;  mas,  que 
eres  tributaria,  con  ragon.  quifacit  peccatum,  senius  est  pcccati.  Pues 
que  rem.edio  que  no  se  pierda  esta  í^iudat,  (i)  que  entre  Christo  en 
ella,  que  se  alborote  la  gente  desta  Qiudat.  Mira  alborotarse  es  mu- 
darse; degis  vos  a  hulano.  mira  que  me  han  dicho  que  andáis  ro- 
bando <fe.  en  mala  vida;  y  assi  como  os  salen  las  palabras  de  la  boca 
al  otro  le  vienen  unos  colores,  y  vansele  otros.  Topanse  dos  muge- 
res  la  vna  dice  de  la  otra  que  sabe  k.  Dice  la  otra  Vaste  que  estáis 
alborotada  t.  O  alma  bendita  que  desta  suerte  se  alborota  que  si  al 
sonsoneto  (2)  del  predicador  se  le  van  vnas  colores,  y  vienen  otras, 
vos  dichosa  que  en  oir  algo  que  os  toca  os  demudáis,  y  esta  es  buena 
señal.  Dige  el  predicador  mira  que  se  dice  de  ti  que  calejidas  vestras 
et  sokmnitates  vestras  (3)  odiuii  anima  mea  (Isaias,  i).  Y  Dauid  (4)  non 
est  speciosa  laus  m  ore  peccatorum.  pues  oyendo  esto  del  predicador 
una  mala  muger  luego  se  demuda  y  dice  entre  si  misma.  O  malua- 
da  de  mi,  que  pueda  tanto  un  negro  deleite  que  me  haga  estar 
apartada  de  mi  Dios!  que  pueda  tanto  un  amor  bestial!  &.  Ansi  va, 
vos  hermana  indicio  tenéis  de  gragia:  luego  alborotarse  es  mudar- 
se. Mas  alborotarse  no  es  solo  mudarse,  pero  a  de  ueces  es  leuan- 
tarse;  duerme  vno  a  buen  sueño,  quando  menos  os  catáis  lleuan- 
tase  (5)  muy  regio  k.  que  es  esto  hermano.^  que.^  Va  alborotado.  O 
alma  que  cuando  tu  te  leuantas  recio  de  tus  pecados,  saue  que 
estás  gerca  de  la  gracia  de  Dios.  Pon  los  ojos  en  vna  alma  mundana 
como  ronca  en  el  pecado.  H3^eremias  4°  fertihs  fuit  Moab  k.  re- 
quievit  in  faecibus  suis.  Moab.  idest  ex  patre  el  Christiano  es  del 
Padre.  Christo  nos  lo  enseño,  quando  nos  manda  que  cada  maña- 
nica digamos:  Pater  noster,  qui  es  in  coelis  k.  Y  este  está  fértil  por 
las  uirtudes  que  se  le  infundieron  en  el  baptismo,  y  con  todo  esto 
dá  ronquidos  hulano  esto,  hulano  estotro,  este  es  el  mas  mal  hom- 
bre deste  lugar  k.  esto  es  roncar,  y  con  todo  este  ronquido,  si  quan- 
do menos  se  catan  los  otros,  tu  te  leuantas  de  ahi  y  confiessas  k. 


(i)     Falla  el  interrogante. 

(2)  Así  en  el  original. 

(3)  En  el  texto  se  lee  tachado:  sabbata  vestra,  y  en  nota  marginal  de 
la  misma  mano  se  lee  la  enmienda  conforme  al  texto  verdadero  de  la 
Escritura.  Al  pié  se  lee  la  acotación;  Isaise,  i,  14,  y  sobre  la  nota  margi- 
nal otras  palabras  latinas,  que  parecen  de  la  Escritura;  pero  que  no  he- 
mos podido  entender. 

(4)  En  nota  marginal  se  encomienda  con  razón  esta  cita  acotando: 
Ecli.,  75,  9. 

(5)  Sic. 
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veras  que  sale  el  alboroto  de  los  otros,  y  dirán  no  veis  hulano  como 
tratadesusaluacion  (i)  &.  Mira  la  Magdalena,  que  según  san  Vigente 
doge  años  estubo  en  pecado  mortal,  y  con  todo  esto  roncaba,  auia 
vna  poluareda  y  alboroto  en  verla,  Eia  la  publica  pecadora  >k.  quan- 
do  menos  se  catan  vase  a  los  pies  de  Christo  efe.  y  assi  m^regio  alli 
Jubileo  plenissimo:  Remitiiintur  k.  Luego  estos  son  señales  para 
dar  a  entender  que  tenéis  grac^ia  en  vuestra  alma.  De  aqui  coligiras 
las  causas  del  conmouerse  la  í^iudat.  dice  que:  CommoLi  es(  uniuersa 
Chutas,  no  vna  calle,  ni  dos,  ni  tres,  sino  toda  la  C^^iudat,  idest  si 
queréis  que  la  gragia  de  Dios  more  en  vuestra  anima,  procura  (2) 
que  se  alborote  toda  la  yiudat,  idest  se  desnude  del  todo  de  la 
mala  vida,  que  de  tres  pecados  dexar  los  dos  y  quedarse  con  el  uno, 
esso  no  es  alborotarse  toda  la  ciudat.  Andáis  vos  por  malar  a  uno 
y  estáis  amancebado,  por  vn  sermón  o  consejo  perdonáis  y  que- 
dáis os  con  la  amiga.  Decis  hermano  yo  veia  que  andando  con  el 
vando  estaba  en  desgracia  de  Dios,  aora  pienso  que  ya  no  estoy 
sino  en  gragia,  andad  que  no  es  ansi,  que  non  commota  est  vniuer- 
sa  (finitas,  que  vno  este  atado  con  siete  cadenas,  y  llegue  otro  de 
piedat  y  le  quite  las  seis,  queda  con  vna,  si  le  degís  que  ande,  dirá 
que  está  atado,  pues  como.^  no  os  quito  hulano  seis  cadenas.^  si,  ali- 
uioseme  el  peso,  pero  con  vna  tan  atado  me  estoy,  como  con  siete. 
Eia  alma  si  tienes  siete  cadenas  de  siete  pecados  mortales  dexalas 
todas.  Por  esto  daba  gracias  a  Dios  Dauid:  dirupisli  Domine  vincula 
mea  k.  Y  si  te  dexas  alguno  tan  atado  te  estaras  para  siempre  como 
por  todos:  para  que  Dios  venga  a  ti  quita  todas  las  cadenas,  y  por 
esto  degia  Santiago:  Qiii  totam  Ic^em  seniaucrit,  in  uno  ciulcm  offcn- 
deril,  factus  cs¿  omnium  rcus.  (Esto  se  ha  de  entender  quanto  a  que 
se  condenará  ansi  por  uno,  como  por  giento)  y  entiéndese  de  los 
pecados  mortales.  Pues  hermano  ojo  a  mudarte  y  asi  entrara  Dios 
en  ti,  dándote  gragia  y  alia  gloria  <k. 


(1)  Falta  él  inlcrrofiantc. 

(2)  En  tiempos  del  sajito,  y  aun  cicspucs,  se   decía  indi-^tiniamcntc 
frocurá  ó  procurad,  como  se  dice  ahora. 
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DEL    CERTAMEN  CIENTÍFICO,    LITERARIO    Y    MUSICAL    CELEBRADO  POR    LOS 

PP.  AGUSTINOS  EN  EL  REAL  MONASTERIO  DEL  ESCORIAL,   CON  OCASIÓN 

DEL  XV  CENTENARIO  DE  LA  CONVERSIÓN  DE  S.  AGUSTÍN.  (l) 


limo.  Señor:  {2) 

ARA  mayor  esplendor  de  las  solemnes  fiestas  con  que  en 
este  Real  Monasterio  del  Escorial  se  conmemora  el  XV 
Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agustín,  la  Provincia 
del  Smo.  Nombre  de  Jesús,  de  PP.  Agustinos  Misioneros  de  Filipi- 
nas abrió  público  Certamen  científico,  literario  y  musical,  invitando 
á  los  ingenios  españoles  á  rendir  homenaje  de  admiración  al  gran 
genio  cristiano.  Solemne  era  la  ocasión  y  fecundísimo  el  asunto: 
los  principales  entre  los  varios  aspectos  bajo  los  cuales  se  presta  al 
estudio  de  los  sabios  y  á  la  inspiración  de  los  artistas  la  sublime 
figura  de  S.  Agustín,  dieron  origen  á  los  diez  y  ocho  variados,  tras- 
cendentales é  interesantísimos  temas  á  que  las  diversas  casas  de  la 
Orden  y  dignísimas  personas,  admiradoras  del  insigne  Doctor  de 
los  Doctores,  asignaron  otros  tantos  valiosos  premios. 

Terminado  el  plazo  señalado  en  el  cartel-programa  para  la  ad- 


(i)  Habiendo  mostrado  muchas  personas  deseos  de  conocer  este  do- 
cumento, hoy  le  publicamos  tal  como  se  leyó  en  el  acto  del  Certamen, 
aunque  no  tardará  en  ver  la  luz  pública  en  el  lujoso  Álbum  que  se  está 
imprimiendo  como  recuerdo  del  Centenario. 

(2)  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  que 
presidia  el  acto,  como  Presidente  honorario  del  Jurado. 
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misión  do  trabajos,  se  constituyó  en  este  Real  .Monasterio  el  Jurado 
calitieador  de  los  mismos,  nombrado  por  el  M.  R.  P.  Comisario  y 
Vicario  Provincial  Fr.  Arsenio  Campo  y  la  Comisión  organizadora 
del  Centenario,  en  la  forma  siguiente: 

Prcsi\icnlc  honorario:  Um o.  Sr.  Dr.  O.  Vr.  Tomas  Cámara  Castro, 
del  Orden  de  S.  Agustín,  Obispo  de  Salamanca,  miembro  corres- 
pondiente de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y 
de  Nobles  Artes  de  S.  Fernando. 

Presidente  efectivo:  M.  R.  P.  Ir.  Fduardo  Navarro,  Rector  del 
Real  .Monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial  y  Presidente  de  la  Co- 
misión organizadora  del  Centenario. 

Vocales:  >L  R.  P.  Lr.  J.  Ir.  Tirso  López,  Maestro  en  Sagrada 
Teología,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Maestro  de  Novicios  en  el  Real  Colegio  de  X'alladolid;  el  M.  R.  Pa- 
dre Lr.  J.  Fr.  Jo.sé  López  García,  Doctor  en  Derecho  canónico  y  Li- 
cenciado en  el  Civil,  Director  interino  del  Real  Colegio  del  Escorial; 
el  .M.  R.  P.  Lr.  J.  Fr.  Tomás  Rodríguez,  Catedrático  de  Física  y 
Química  en  el  Real  Colegio  del  Escorial;  el  .M.  R.  P.  Lr.  l'^r.  Vicente 
Fernandez.  Profesor  de  l-'ilosofía  en  el  Colegio  de  Sta.  .María  de  La 
Vid;  el  M.  R.  P.  Lr.  Ir.  Pedro  Fernández,  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía, Licenciado  en  Derecho  canónico.  Catedrático  de  Teología  en 
el  Real  .Monasterio  del  Escorial:  el  .M.  R.  P.  Ir.  l"r.  (honrado  .Muiños 
Saenz,  Profesor  de  Literatura  en  el  Real  Colegio  de  \'alladolid.  Di- 
rector de  la  Revista  Agustiniana:  el  .M.  R.  P.  Fr.  Fermín  de  Uncilla 
Arroitajáuregui,  del  Colegio  de  Sta.  .María  de  la  \'id,  para  la  cali- 
ficación de  los  trabajos  musicales  juntamente  con  los  insignes  y 
reputados  artistas  Sres.  D.  Valentín  Zubiaurre,  Director  de  la  Real 
Capilla;  D.  José  .María  Benaiges,  Organista  de  la  misma,  y  D.  Juan 
Gil  .Mirallcs,  ilustre  pianista  y  compositor. 

Secretario:  El  .M.  P.  P.  Ir.  Ir.  Conrado  .Muiños  Saenz. 

Man  prestado  además  eficaz  concurso  al  Jurado,  como  jueces 
consultores  agregados,  el  M.  R.  P.  Fr.  l-rancisco  \'aldés,  Director 
del  Real  Colegio  del  Escorial:  el  .M.  P.  P.  Fr.  José  Lobo,  Vicc-Rcctor 
del  Real  .Monasterio  del  mismo:  el  .M.  R.  P.  Ir.  V\(.W\  Faulín,  Cate- 
drático de  Historia  .Natural  en  el  mismo  Real  Colegio;  el  M.  R.  Pa- 
dre Lr.  Fr.  .Marcelino  Gutiérrez,  Profesor  de  Filosofía  en  el  Real 
Colegio  de  \'alladolid.  y  el  .M.  K.  I'.  Ir.  Honorato  \'al,  Profesor  de 
Derecho  canónico  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial. 

Al  calificar,  tras  maduro  examen,  los  sesenta  y  un  trabajos  reci- 
bidos, á  saber:  veintinueve  estudios  científicos  y  literarios,  veinti- 
cuatro poesías  y  ocho  composiciones  musicales,  en  su  deseo  de 
recompensar  de  algún  modo  ciertas  composiciones  que,  sin  reunir 
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el  mérito  absoluto  suficiente  para  obtener  premio  ó  accésit,  mere- 
cían, sin  embargo,  alguna  distinción,  el  Jurado,  de  acuerdo  con  la 
Comisión  organizadora  del  Centenario,  creyó  conveniente  introdu- 
cir en  las  recompensas  ofrecidas  algunas  modificaciones,  igualando 
en  todos  los  temas  el  accésit,  que  para  todos  consiste  en  medalla  de 
plata,  y  añadiendo  en  otros  un  segundo  accésit,  consistente  en  medalla 
de  cobre  plateada,  y  menciones  honoríficas,  en  diplomas  de  honor. 

El  dictamen  del  Jurado,  expresado  por  el  mismo  orden  de  te- 
mas del  cartel-programa,  es  el  siguiente: 

Tema  primero. — Estudio  sobre  la  doctritia  del  Santo  acerca  del  modo 
como  conocemos  todas  las  verdades  eti  Dios. — Premio:  Una  colección  de 
medallas  acuñadas  durante  el  Pontificado  de  S.  S.  León  XIII,  regalo  del 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.Mariano  Rampolla,  Nuncio  Apostólico  en  Espa- 
ña.— Reconociendo  el  Jurado  verdadero  mérito  en  el  trabajo  que 
tiene  por  lema:  Qucedam  igiíur  vis  est  intelligenda  divina;  pero  no  ha- 
llando en  él  la  suficiente  precisión  al  determinar  la  mente  de  San 
Agustín  en  el  punto  señalado,  acordó  adjudicarle  el  accésit. 

Tema  2.° — Doctrina  de  S.  Agustín  acerca  de  la  Filosofía  de  la  Histo- 
ria, en  parangón  con  las  antiguas  y  modei'nas  escuelas  históricas. — 
Premio:  Medalla  de  oro  conmemorativa  del  Cente7iario,  de  la  Provincia 
del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  PP.  Agustinos  Filipinos. — Con  pres- 
tarse el  tema  á  interesantes  estudios  de  no  menos  trascendencia 
que  actualidad,  sólo  se  ha  presentado  con  opción  á  este  premio  un 
trabajo,  totalmente  desprovisto  de  condiciones  que  le  hagan  digno 
de  alguna  distinción. 

Tema  3.° — Doctrina  de  San  Agustín  acerca  de  la  belleza  y  del  arte,  ó 
ideas  que,  según  el  Santo,  deben  presidir  á  todo  trabajo  estético. — Pre- 
mio.— Lujosa  escribanía  de  plata,  regalo  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Vicen- 
te Pontes  y  Cantelír,  Agustino,  Obispo  de  Guadix. — El  estudio  que 
tiene  por  lema:  Busco,  San  Agustín,  premio  tercero — por  ser  de  tu  her- 
mosura reverbero,  es  verdaderamente  serio  y  profundo,  y  muy  bien 
fundado  en  las  doctrinas  de  San  Agustín,  de  cuyas  obras  indica 
gran  conocimiento  en  el  autor;  y  aunque  por  mantenerse  principal- 
mente en  las  regiones  filosóficas,  no  descienda  lo  bastante  á  aplica- 
ciones concretas  en  el  terreno  del  arte,  y  el  estilo  á  veces  adolezca 
de  aridez  á  fuerza  de  rigor  científico,  como  la  riqueza  y  solidez  del 
fondo  compensa  suficientemente  la  deficiencia  de  aplicación  y  de 
forma,  creyó  justo  el  Jurado  adjudicarle  el  premio. — El  trabajo  se- 
ñalado con  el  lema:  Omne  pulcrum  a  summa  pulchritudine  est,  me- 
nos vasto  y  profundo  que  el  anterior,  tiene,  no  obstante,  excelentes 
cualidades  de  fondo  y  forma,  estilo  más  esmerado  y  aplicacio- 
nes más  concretas  á  las  artes,  especialmente  á   la  poesía;   por  lo 
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cual  el  Jurado  le  consideró  merecedor  del  acccsit. — Con  opción 
al  mismo  premio  se  presentó  además  un  detenido  estudio  en 
Irancés,  que  acaso  hubiera  obtenido  el  primer  lugar,  si  el  Jurado  no 
se  hubiese  visto  en  la  dura  precisión  de  eliminarle,  por  haber  des- 
cubierto el  autor  su  nombre,  faltando,  sin  duda  por  no  haberlo  en- 
tendido bien,  como  extranjero,  á  una  de  las  bases  del  Programa. 
Obligado  por  la  justicia  á  obrar  de  esa  manera,  el  Jurado  ha  creído 
conveniente,  sin  embargo,  hacer  esta  pública  manifestación  de  la 
estima  con  que  ha  visto  aquel  precioso  trabajo,  para  satisfacción  de 
su  autor,  cuyo  nombre  no  se  cree  autorizado  á  revelar. 

Tema  .}." — Discr Lición  históYico-criUca  de  Li  influencia  de  San  Agus- 
tín en  el  desenvolvimiento  de  la  Teología  católica,  determinando  las  fases 
que  ha  tenido. — Premio:  Un  ejemplar  lujosamente  encuadernado  de 
las  Obras  de  San  Agustín,  edición  de  Venecia,  regalo  del  Kxcmo.  Señor 
Dr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Valladolid,  Agustino  ter- 
ciario.— Ni  podía  ser  mas  fecundo  el  tema,  ni  estar  más  espléndi- 
damente remunerado;  á  pesar  de  lo  cual  no  se  ha  presentado  nin- 
gún trabajo  con  opción  á  este  premio. 

Tema  5." — Estudio  de  la  doctrina  del  Santo  acerca  de  la  creación, 
ateniéndose  principalmente  á  la  que  expone  en  la  obra  «-De  Genesi  ad 
LiTTERAM,»  V  Comparación  de  esta  doctrina  con  las  modernas  teorías  cos- 
jnogónicas.—PRESMo:  Un  ejemplar  de  la  Flora  de  Filipinas  del 
P.  Blanco,  Agustino;  edición  de  todo  lujo,  ilustrada  con  magníficos 
cromos:  seis  tomos  en  folio,  riégalo  del  Convento  Matriz  de  San 
Agustín  de  Manila. — Se  presentó  con  opción  á  este  premio  un  volu. 
minoso  trabajo,  al  cual  no  consideró  el  Jurado  acreedor  á  recom- 
pensa alguna,  entre  otras  razones,  por  la  principalísima  de  no  ser 
original,  pues  está  en  su  mayor  parte  literalmente  copiado  en 
especial  de  las  obras  del  Sr  Almera,  sin  más  qtic  leves  modifica- 
ciones puramente  gramaticales  introducidas  al  principio  y  fin  de 
cada  párrafo,  con  ánimo  sin  duda  de  disimular  el  plagio  y  deso- 
rientará los  jueces. 

Tema  (>.'■ — Estudio  comparativo  del  sistema  filosófico  de  San  Agustín 
y  Santo  Tomás. — Premio:  Un  ejemplar  lujosamente  encuadernado 
de  las  Obras  de  San  Agustín,  edición  regia  de  París,  regalo  del  Real 
Monasterio  de  PP.  Agustinos  del  Escorial. — Tan  fecundo  y  tan  bien 
remunerado  este  tema  como  el  j  ',  ha  corrido  también  la  misma 
suerte,  pues  tampoco  se  ha  presentado  composición  alguna  con 
opción  al  premio. 

Tema  7." — Teoría  polttico-social  de  San  Agustín. — Premio:  Medalla 
ie //vi/j  y  un  ejemplar  lujosamente  encuadernado  de  í.a  Ciudad  de 
Dios  de  San  .\gustin,  regalo  del  Real  Colegio  de  PP.  Agustinos  de 


Memoria  del  Jurado.  185 


Valladolid.— Aunque  adolece  de  poca  precisión  respecto  á  la  mente 
del  Santo,  en  cuya  doctrina  no  se  funda  lo  suficiente,  es  trabajo  bien 
pensado  y  escrito  el  que  tiene  por  lema:  Prorsiis  divina  Providen- 
tia  regna  constituunlur  humana,  por  lo  cual  se  le  adjudicó  el  premio. 

Te.ma  8.° — Los  Agustinos  en  Filipinas:  sus  relaciones  con  la  civiliza- 
ción y  la  dotnijiación  española. — Premio:  Un  objeto  artístico  de  plata, 
trabajo  de  Filipinas,  y  medalla  de  plata;  regalo  del  Real  Colegio  de 
PP.  Agustinos  del  Escorial. — El  único  trabajo  que  se  presentó  fué 
eliminado  por  no  ser  original. 

Tema  9.° — Armonía  de  la  libertad  con  la  gracia,  según  la  doctrina  de 
San  Agustín  y  del  Angélico  Maestro. — Premio:  Lirio  de  plata,  regalo 
del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Belestá,  Obispo  de  Zamora. — Se  con- 
ceptuó digna  del  accésit  por  demostrar  solidez  de  conocimientos 
teológicos  en  su  autor,  la  disertación  latina  cuyo  lema  es:  Voluntas 
libera  tanto  erit  liberior  quanto  san/or; ' mas  no  del  premio,  por  no 
desenvolver  con  claridad  y  exactitud  la  teoría  de  San  Agustín  en 
este  punto. 

Tema  io.° — Leyenda  en  verso  acerca  de  la  Conversión  de  San  Agustín, 
— Premio:  Pluma  de  oro,  regalo  del  limo.  Sr,  Dr.  D.  Fr.  Tomás  Cá- 
mara, Agustino,  Obispo  d,e  Salamanca. — La  composición  cuyo  lema 
es:  Para  vos  solo,  mi  Dios, — we  criasteis,  y  apenado,  etc.,  que  por  su 
índole  se  acerca  más  al  poema  que  á  la  leyenda,  demuestra  en  el 
autor  facultades  poéticas  no  vulgares,  que  con  más  esmerado  cul- 
tivo podrían  producir  opimos  frutos,  y  se  advierten  en  ella  trozos 
de  genuina  poesía,  particularmente  en  algunos  romances  donde  el 
poeta  logra  dar  con  la  entonación  de  los  de  nuestros  romanceros; 
mas  por  el  carácter  del  estilo,  y  la  naturaleza  y  profusión  de  las 
comparaciones,  adolece  de  excesivo  sabor  ultra-clásico,  que  mata 
la  espontaneidad  y  soltura,  ahogando  en  el  autor  la  inspiración  pro- 
pia por  someterla  á  una  imitación  demasiado  tímida  y  servil  de  los 
poetas  latinos:  hay  en  ella  algún  rasgo  de  mal  gusto,  frecuentes  la- 
tinismos, acaballamiento  casi  constante  de  los  versos  con  mengua 
de  la  armonía,  falta  de  movimiento  dramático  y  poca  originalidad 
de  plan.  Atendiendo  el  Jurado  á  las  buenas  cualidades  antes  seña- 
ladas, le  adjudicó  el  accésit.- 

Tema  ii.° — Oda  d  San  Agustííí. — Premio:  Lira  de  plata,  regalo  del 
Imperial  Colegio  de  PP.  Agustinos  de  La  Vid. — No  puede  menos 
de  lamentar  el  Jurado  que  en  las  composiciones  presentadas  con 
opción  á  este  premio,  la  grandiosa  figura  de  San  Agustín  no  haya 
inspirado  á  sus  autores  sino  pensamientos  vulgares  y  pálidas  imáge- 
nes: nada  que  corresponda  á  la  grandeza  del  asunto,  nada  que  salga 
de  lo  común,  como  no  sea  una  oda  en  que  el  autor  trata  de  supHr 
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la  falta  de  entusiasmo  lírico  amontonando  en  escabrosos  versos 
una  erudición  tan  notable  como  inoportuna.  Considerando  el  Ju- 
rado que  la  erudición  no  avalora  el  mérito  de  una  composición 
en  verso  donde  falta  lo  principal,  la  poesía,  y  que  una  oda  no  ha 
de  ser  trabajo  de  taracea,  la  excluyó,  como  á  las  demás,  de  toda 
recompensa. 

Tema  12.°  -  Oda  á  Sania  Mcmica,  madre  de  San  Aguslin. — Premio: 
Servicio  de  escritorio  de  piala  sobredorada,  regalo  de  la  Redacción  de 
la  Revista  Agustiniana. — La  poesía  señalada  con  el  lema:  Mujer, 
¿porqué  lloras?,  aunque  muy  incorrecta  y  desigual,  tiene  algunas  es- 
trolas  bellas,  pensamiento  muy  feliz  en  el  conjunto,  que  es  lástima 
no  obtenga  mejor  interpretación  en  los  pormenores,  y  está  toda 
ella  bañada  de  cierta  suavidad  y  sentimiento  místico,  que  á  pesar 
de  sus  defectos,  movieron  al  Jurado  á  distinguirla  con  el  accésit. — 
Mas  desigual,  incorrecta  y  desprovista  de  cualidades  señaladas  la 
que  lleva  por  lema:  Xoslra  maler,  cujus  mcrili  credo  esse  omne  quod 
vivo,  tiene,  no  obstante,  algunos  rasgos  felices,  por  los  cuales  se  le 
asigna  mención  honorífica. 

Tema  13." — «Te  Deum»  solemne  á  toda  orquesta. — Premio:  Batuta 
de  plata  y  las  Obras  musicales  del  P.  Aróstegui,  Agustino;  regalo  del 
Colegio  de  PP.  Agustinos  de  Gracia. —  Kl  Jurado  especial  califica- 
dor de  los  trabajos  musicales  adjudicó  el  premio  á  la  composición 
cuyo  lema  es:  Sánela  sánete  sunt  Iracíanda,  por  reunir,  á  su  mérito 
artístico  y  estilo  elevado,  carácter  completamente  religioso. — La 
que  tiene  por  lema:  Confitebor  Ubi,  Domine,  in  tolo  corde  meo,  es  la 
más  original  de  las  presentadas  y  de  gran  mérito  artístico;  mas  por 
apartarse  en  algún  trozo  del  carácter  religioso,  se  le  adjudicó  sola- 
mente el  primer  accésit. — Se  adjudicaron  además  un  segundo  accésit 
y  dos  menciones  honoríficas,  por  orden  de  mérito,  á  las  composicio- 
nes cuyas  contraseñas  son  respectivamente:  Domine,  tn  te  speravi, 
non  conjundar  in  xlernum:  una  cruz  en  un  círculo;  Adjulor  el  sucep- 
tor  meus  es  tu,  et  in  verbum  luum  supersperavi. 

Te.ma  i .^.^  —  Composición  de  asunto  libre  en  /•rosjt.  — Premio:  Medalla 
de  plata,  regalo  de  las  Misiones  Agustinianas  de  China. — Se  dio  el 
premio  al  Ensayo  para  una  biblioteca  de  escritores  Agustinos  españoles, 
señalado  con  el  lema:  Gloria  d  San  Agustín  y  á  la  Orden  Agustiniana; 
trabajo  que,  aunque  deficiente  por  lo  que  toca  á  los  escritores  de 
otras  provincias,  es  bastante  rico,  sin  salir  de  la  categoría  de  I-Ensa- 
yo, y  encierra  interesantes  datos  acerca  de  los  de  r.ataluña,  Valen- 
cia y  Baleares.  Para  dispensar  sus  deficiencias  y  algunas  inexacti- 
tudes ha  tenido  el  Jurado  en  cuenta  la  brevedad  del  plazo  con 
relación  á  un  trabajo  de  esa  índole,  y  la  promesa  que  hace  el  autor 
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de  corregirle  y  ampliarle. — El  accésit  se  adjudicó  á  un  bien  escrito 
estudio  acerca  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  con  el  lema:  Et 
reseda  qiii  erat  mortiiiis. 

Tema  15.° — Poesía  de  asunto  libre. — Premio:  Medalla  de  plata,  re- 
galo de  las  mismas  Misiones  Agustinianas  de  China. — Lleva  el 
accésit  un  romance  titulado  El  Misionero,  escrito  con  libertad  y  sol- 
tura, y  salpicado  de  algún  pensamiento  muy  bello,  aunque  no  tan- 
tos que,  á  juicio  del  Jurado,  le  hicieran  digno  del  premio.  Su  lema 
es:  No  tiene  desconsuelo — ni  puede  entristecerle  cosa  alguna. 

Tema  16. ° — Compendiosa  vida  de  San  Agustín  en  latín  clásico. — 
Premio:  Relicario  de  plata  en  forma  de  pequeña  custodia,  regalo  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  María  Lagüera  y  Menezo,  Obispo  de  Osma. 
—  Primorosamente  escrita  en  correctísimo  y  atildado  latín,  y  ajus- 
tada en  todo  á  las  condiciones  del  tema,  la  rotulada  Augustinus  ha 
sido  considerada  merecedora  átl  premio. 

Tema  17.° — La  libertad  del  pensamiento  dentro  del  dogma. — Premio: 
Reloj  de  oro  con  su  cadena,  regalo  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Ciríaco 
Sancha  y  Hervás,  Obispo  de  Madrid-Alcalá. — Como  estudio  seria- 
mente pensado,  y  en  el  cual  se  desenvuelve  el  tema  con  buen  mé- 
todo y  estilo,  sólido  razonamiento  y  notable  erudición,  se  adjudicó 
el  premio  al  trabajo  señalado  con  el  lema:  Perdóneme  vuestra  filosofía 
(á  los  incrédulos);  pero  vosotros  no  sabéis  absolutamente  nada. — Obtu- 
vieron primero  y  segundo  accésit,  respectivamente,  dos  estudios 
apreciables,  cuyos  lemas  son:  del  primero:  Non  sicut  servi  sub  lege, 
sed  siciit  liberi  sub  gratia  constituti;  del  segundo,  escrito  en  francés: 
Ego  sum  via,  veritas  et  vita. — Con  el  lema:  Ciipiditas  glories  superetur 
dilectione  justitice,  se  presentó  un  trabajo  que,  por  su  notable  estilo 
y  algunos  pasajes  muy  bien  pensados,  hubiera  obtenido  el  segundo 
lugar,  si  no  desluciesen  estas  buenas  cualidades  la  vaguedad  y 
confusión  de  ideas  en  puntos  de  gran  importancia,  alguno  de  los 
cuales,  como  el  concepto  de  la  libertad,  atañe  á  la  parte  fundamen- 
tal del  asunto.  Sintiendo  el  Jurado  no  poderle  adjudicar  premio  ni 
accésit,  creyó  justo  recompensar  sus  buenas  cualidades  con  una 
mención  honorífica,  que  el  autor  ha  renunciado. 

Tema  i 8.° — Influencia  de  -los  Agustinos  en  la  literatura  española. — 
Premio:  Escribanía  de  plata  y  pluma  de  oro,  regalo  de  los  PP.  Agusti- 
nos de  la  Provincia  de  España  y  sus  Antillas. — De  los  tres  que  se 
presentaron  con  opción  al  premio,  llamaron  la  atención  del  Jurado 
dos  extensos  y  notables  estudios,  señalados  con  los  lemas:  Accesible 
d  todos  por  la  claridad  de  la  exp7'esión  y  la  llaneza  del  estilo,  etc.,  el  pri- 
mero, y  Los  que  se  humillan  serán  ensalzados,  el  segundo;  ambos  es- 
critos con  buen  estilo  y  bastante  dominio   de  la  materia,  ambos 
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relativamente  ricos  en  datos  y  consideraciones,  y  compensándose 
de  tal  modo  sus  excelencias  y  sus  defectos,  que  hicieron  vacilar  al 
Jurado  al  tratar  de  dar  á  uno  la  preferencia,  pues  a  entrambos  con- 
sideró dignos  del  premio,  á  pesar  de  algunas  inexactitudes  con- 
siguientes á  la  brevedad  del  plazo  y  novedad  del  asunto,  y  de  no 
ajustarse  en  todo  rigor  á  las  condiciones  del  tema,  reduciéndose  á 
ensayos  histórico-críticos  de  la  literatura  hispano-agustiniana,  sin 
hacer  resaltar  suficientemente  la  influencia  de  esa  escuela  en  la  lite- 
ratura general  española.  Aventaja  el  segundo  al  primero  en  erudi- 
ción bibliográfica  y  es  más  completo  en  la  parte  relativa  á  la  litera- 
tura agustiniana  del  siglo  pasado  y  del  actual;  pero  lleva  la  palma  el 
primero  en  originalidad  y  espíritu  crítico,  y  expone  con  más  exac- 
titud histórica  la  parte  relativa  al  siglo  XVI.  Abarcando  el  segundo 
campo  más  extenso,  pues  toma  la  palabra  literatura  en  su  acepción 
generalísima,  é  incluye  en  ella  todo  linaje  de  escritos,  por  la  impo- 
sibilidad de  encerrar  tan  vasto  plan  en  tan  reducido  espacio,  da  más 
importancia  a  la  bibliografía  que  á  la  crítica,  y  resulta  relativamente 
menos  perfecto  que  el  primero,  que  concretándose  más  al  tema, 
examina  sólo  la  parte  propiamente  literaria:  lo  que,  sin  despreciar 
las  noticias  de  libros  y  de  autores,  le  permite  extenderse  más  en  el 
examen  critico  de  las  obras;  consideración  que  decidió  al  Jurado  á 
adjudicar  el  premio  al  primero  y  el  acccsiínl  segundo. — La  dificultad 
que  es  mucha,  trabajare  yo  cuanto  alcancen  mis  fuerzas,  que  son  bien 
pequeñas,  es  el  lema  del  tercer  estudio,  más  ligero  que  los  anteriores, 
pero  tambicMi  apreciable,  á  pesar  de  algún  notable  delecto,  tal  como 
el  detenerse  demasiado  en  el  elogio  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que 
sólo  accidentalmente  puede  afiliarse  á  la  escuela  hispano-agustinia- 
na, dedicando  menos  atención  á  escritores  de  gran  mérito  que  á 
ella  pertenecen  de  lleno,  como  el  Beato  .Alonso  de  Orozco.  El  Jurado 
la  distinguió,  por  otras  buenas  condiciones,  con  mención  honorífica. 
Resumiendo:  se  han  adjudicado  siete  premios;  los  correspon- 
dientes a  los  temas  tercero,  séptimo,  decimotercio,  decimocuarto, 
decimosexto,  decimoséptimo  y  decimoctavo:  diez  accésit,  en  los 
temas  primero,  tercero,  nono,  décimo,  duodécimo,  decimotercio, 
decimocuarto,  decimoquinto,  decimoséptimo  y  decimoctavo:  dos 
segundos  accésíY  en  el  decimotercio  y  decimoséptimo  y  cinco  men- 
ciones honoríficas  en  el  duodécimo,  decimotercio  (dos),  décimo- 
séptimo  y  decimoctavo,  lian  quedado  sin  adjudicar  los  premios 
primero,  segundo,  cuarto,  quinto,  sexto,  octavo,  noveno,  décimo, 
undécimo,  duodécimo  y  decimoquinto,  y  no  se  ha  dado  recompen- 
sa alguna  en  los  temas  cuarto  y  sexto  por  haber  quedado  desiertos, 
ni  en  el  segundo,  quinto,  octavo  y  undécimo  por  no  merecerla,  á 
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juicio   del  Jurado,  ninguna   de  las    composiciones    presentadas. 

El  Jurado  tiene,  pues,  el  sentimiento  de  declarar  que  el  éxito 
del  Certamen  no  ha  correspondido  en  conjunto  á  sus  esperanzas,  á 
la  solemnidad  de  la  ocasión  que  le  motiva  ni  á  la  importancia  é 
interés  de  los  diez  y  ocho  temas  propuestos;  pues  á  pesar  de  haber 
tenido  en  cuenta  la  brevedad  del  tiempo  de  que  han  dispuesto  los 
autores  desde  la  publicación  del  programa,  se  ha  visto  en  la  penosa 
precisión  de  dejar  sin  adjudicar  la  mayor  parte  de  los  premios,  y 
particularmente  en  la  poesía,  donde  por  lo  grande  y  bello  de  los 
asuntos  y  por  haber  mediado  tiempo  suficiente,  eran  de  esperar 
brillantísimos  trabajos,  ha  tenido  que  extremar  la  indulgencia  para 
hallar  alguno  digno  de  galardón.  Declara,  sin  embargo,  con  satis- 
facción el  Jurado,  que  en  algunos  temas  se  han  presentado  trabajos 
de  verdadero  mérito,  bastantes  para  compensar,  á  lo  menos  en 
parte,  la  pobreza  de  los  demás.  Por  su  importancia  y  mérito  ocu- 
pan el  primer  lugar  entre  los  premiados  los  musicales,  el  segundo 
los  filosóficos  y  literarios  y  el  último  los  poéticos.  A  pesar,  pues,  del 
poco  satisfactorio  resultado,  se  complace  en  consignar  que  no  con- 
sidera del  todo  estéril  el  Certamen,  y  reconoce  gustoso  en  cuantos 
han  concurrido  á  esta  justa  literaria,  excelente  deseo  y  admiración 
ferviente  hacia  el  gran  Santo  y  sabio  incomparable  en  cuyo  obse- 
quio y  alabanza  se  convocó. 

Real  Monasterio  del  Escorial,  4  de  Mayo  de  1887. 

El  Vocal-Secret.irio  deljumdo 

Fr,  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano- 
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Records  or  tiieA.merican  Catmoi.icIIistorical  Society  ei  ['hiladei-imua. 
—  ro/.  /.  -  iS8jf-86.—Pluhl¡s/tL\i  by  the  Society.  iSSj.  Press  of  D.  J.  C.a- 
llaa^het  k  Co.,  ,^21  >  Library  Street.  Philadelphia. — Tomo  en  .\."  de  380 
pájijinas.  (Con  un  i^rabado  que  represcnt.i  Li  t:^'lesia  de  San  Agustín 
de  Filadelfia.) 


A  augusta  voz  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  que  no 
hace  mucho  se  dejó  oirpor  todo  el  mundo,  recomendando  ar- 
dientemente los  estudios  histórico-eclesiásiicos,  ha  sido  escu- 
chada con  respeto  por  los  católicos. 
Para  que  tuviera  feliz  éxito  el  oportunísimo  llamamiento  que  hacía  el 
Sumo  Pontilice,  en  carta  diriíjida  al  Emmo.  Cardenal  N'icario.  en  que  se 
ocupaba  acerca  de  la  organización  de  los  esludios  en  los  Seminarios  Pon- 
tificios, y  al  mismo  tiempo  de  crear  la  Academia  Romana  de  Historia, 
manifestó  su  voluntad  de  que  se  cultivase  con  el  mayor  empeño  y  con  la 
amplitud  posible  el  estudio  de  la  historia  eclesiástica.  Indicaba  además 
Su  Santidad  que  quería  se  rccliíicascn  ciertos  hechos,  que  habían  sido 
consignados  con  poca  crítica;  que  se  añadiesen  otros  omitidos  por  falta  de 
testimonios  fehacientes,  5;,que  se  dilucidasen  más  y  más  todas  las  cues- 
tiones relativas  á  este  asunto,  que  fuesen  dudosas  ó  de  difícil  solución. 
Sin  detenernos  á  reseñar  las  notabilísimas  producciones  de  plumas 
tan  bien  cortadas  como  las  del  Cardenal  Ilergenrhóeter,  lungman,  Fc- 
rrciroa  y  otros  escritores,  que  en  estos  últimos  años,  y  aun  en  estos  días, 
se  han  dado  á  la  estampa,  cúmplenos  decir  cuatro  palabras  de  la  obra  de 
este  genero,  cuyo  título  dejamos  con«;itrnndo.  Transcribiremos  el  suma- 
rio, que  es  como  sigue 

Bendición  de  Su  Santidad.— Aprobación  del  Lxcmo.  Sr.  Ryan. — Bases 
y  leyes  de  la  Academia. — Relaciones  de  los  secretarios,  bibliotecario  y 
tesorero  de  la  misma.  — .Miembros  de  la  Sociedad.— Sección  necrológica. 
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—Compendio  de  la  memoria  acerca  de  la  importancia  de  los  estudios 
histórico-eclesiásticos,  por  el  Dr.   R.    P.  Tomás  C.  Middleton,  agustino, 
Presidente  (pág.  41-52). — Memoria  acerca  del  origen  de  las  sociedades 
históricas,  por  Mr.  Robert  Seton,  D.  D.— Id.  acerca  de  las  hermanas  de 
Jesús  y  María,  por  F.  X.   Reuss.— William  Penn,  memoria  por  Martín 
I.  J.  Griffin.  —Los  religiosos  de  La  Trapa  en  los  Estados-Unidos,  memo- 
ria del  Dr.  L.  F.  Flick.— El  catolicismo  en  los  tres   bajos  condados   de 
Pensylvania,  ó  Delaware,  por  C.  H.  A.  Esling.— El  catolicismo  en  las  ins- 
tituciones públicas  de  Boston,  por  el  P.  Santiago  J.  Bric,  S.  J. — El  explo- 
rador francés  en  el  valle  de  Ohio,  por  el  Rev.  A,  A.  Lambing,  A.  AL— Me- 
moria acerca  del  P.  Miguel  Hurley,  Theol.  Dr.,  del  Orden  de  S.  Agustín, 
por  Thompson   Westcott.  —  Las   religiosas   Ursulinas  en  América,  por 
Mrs.  Ettie  M.  Vogel;  memoria  premiada  por  la  Sociedad. — Departamento 
geológico  de  la  misma  Sociedad.— Registro  de  la   Iglesia  de  S.   José  de 
Filadelfia,  1 758-1 775,  con  introducción  del  P.  Middleton. — Registros  déla 
iglesia  de  S.  Agustín  de  Filadelfia. — Extractos  de  los  registros  de  la  igle- 
sia de  S.  Pedro  (Wilmington,  Del.),  de  id.  (Baltim.,  Md.)  y  de  la  de  San 
Patricio  (ibid.)  por  el  P.  Middleton,  O.  S.  A.-  Índice  alfabético. 

El  objeto  principal,  aunque  no  exclusivo,  que  se  propone  la  Sociedad 
Americana  histórico-eclesiástica,  es,  como  ya  consignamos  en  nuestra 
Revista  al  tratar  de  la  institución  de  aquélla,  la  conservación  y  publica- 
ción de  documentos  de  Historia  Eclesiástica  relativos  á  América,  la  di- 
ligente investigación  de  los  mismos,  y  promover  más  y  más  el  interés  y 
afición  hacia  los  estudios  históricos. 

Permítasenos  hacer  especial,  aunque  breve  mención  de  algunas  de 
las  memorias  del  primer  volumen  que  analizamos. 

La  primera  memoria  fué  leída  por  el  Presidente,  R.  P.  Tomás  C. 
Middleton,  en  la  primera  reunión  Académica,  el  día  30  de  Abril  de  1885. 
Poner  de  relieve  la  importancia  de  los  estudios  histórico-eclesiásticos, 
al  fundarse  una  Sociedad,  cuyas  tareas  han  de  consagrarse  á  este  género 
de  investigaciones,  discurriendo  en  general  por  las  Sociedades  y  Aca- 
demias que  en  la  Iglesia  católica  han  sido  instituidas,  y  á  las  que  ella 
ha  dispensado  su  eficaz  apoyo,  es  el  oportunísimo  asunto  que  con 
admirable  maestría  desenvuelve  el  P.  Middleton  en  su  memoria,  en  la 
que  se  reflejan  los  vastos  conocimientos  históricos  que  tanto  le  dis- 
tinguen. En  la  segunda  memoria,  de  que  es  autor  Mister  Seton,  se  con- 
signa el  origen  de  las  sociedades  históricas.  Remontándose  á  los  tiem- 
pos más  remotos,  cree  ver  Mr.  Seton  la  primera  entre  los  Argonautas; 
pasa  luego  á  describir  las  de  Grecia,  Italia  é  Indias,  hasta  llegar  á  la 
época  del  Renacimiento.  Detiénese  aquí  preferentemente  á  hablar  de  la 
Academia  Arqueológica  Pontificia  de  Roma,  demostrando  la  munifi- 
cencia con  que  los  Romanos  Pontífices  le  han  prodigado  todo  género  de 
recursos,  y  concluye  indicando  las  demás  Sociedades  establecidas  en 
Francia,  Alemania,  España,  Portugal,  Rusia,  Dinamarca  y  Suecia.  A 
vindicar  con  pruebas  irrecusables  á  Mr.  William  Penn,  llamado  el  amigo 
de  los  Católicos  por  antonomasia,  se  dirige  la  memoria  de  Mr.  Griffin. 


192  Bibliografía. 


En  la  sigruiente.  después  de  consignar  la  expulsión  de  los  religiosos  de 
La  Trapa  decretada  en  l^rancia  el  año  1790,  da  .Mr.  Flick  exacta  y  minu- 
ciosa reseña  de  la  traslación  de  aquellos  á  los  Estados-Unidos  y  de  su 
rápida  propagación  en  los  mismos  hasta  el  año  181 5,  en  que  pasaron  á 
Europa. 

Juzgamos  innecesario  insistir  en  el  análisis  de  cada  una  de  las  me- 
morias en  particular.  Añadimos  en  general  que  nos  ha  sido  gratísima 
su  lectura  por  el  estilo  grave  y  digno  casi  siempre,  animado  y  aun  ele- 
gante á  veces,  rápido  y  enérgico  en  las  reflexiones.  Pero  lo  que  más  ha 
cautivado  nuestra  atención  y  excitado  nuestro  entusiasmo  es  el  empleo 
de  la  más  severa  crítica  en  los  hechos,  el  apoyo  en  las  fuentes  históricas 
de  verdadera  autoridad  y  en  documentos  de  indisputable  valor.  Esta 
condición,  tan  esencial  en  todo  historiador  que  quiera  ver  algo  más 
que  una  mera  serie  de  acontecimientos  efecto  de  la  fatalidad  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia,  que  desee  pasar  de  los  hechos  á  la  investigación  de 
sus  verdaderas  causas,  se  ve  desterrada  por  desgracia  en  estos  tiempos 
de  racionalismo  y  de  libertad  absoluta,  en  que  se  dice  y  escribe  cuanto 
se  sueña,  de  aquellas  lucubraciones  sin  más  pruebas  que  un  atrevido 
dogmatismo,  por  el  que,  haciendo  historia  en  vez  de  narrarla,  se  pro- 
claman en  la  de  la  Iglesia  católica  conflictos,  que  sólo  existen  en  tor- 
cidos entendimientos  ó  en  el  satánico  furor  de  secta. 

Vastísimo  es  el  campo  que  se  olrece  á  los  católicos,  donde  desplegar 
su  actividad  científica  en  pro  del  Catolicismo,  demostrando  que  sólo  la 
ignorancia  ú  olvido  de  la  historia  eclesiástica  han  forjado  los  tan  caca- 
reados conflictos.  El  Sumo  Pontífice  ha  hablado.  Su  voluntad  debe  ser 
para  los  católicos  un  verdadero  mandato  que  les  obligue  á  lanzarse  á  la 
arena,  para  reparar  la  ancha  brecha  que  los  muchos  libros  heterodoxos, 
en  que  se  tergiversa  la  verdadera  historia,  han  abierto  y  abren  en  la 
inteligencia  de  muchos  incautos. 

La  Sociedad  Americana  Católica  de  Historia  Eclesiástica,  de  que  es 
Presidente  cl  sabio  Agustino  P.  iWiddlelon,  puede  congratularse  de  ha- 
ber inc<:»ado  un  verdadero  monumento  histórico  y  apologético  á  la  ve/, 
del  Catolicismo,  y  de  haber  correspondido  fielmente  al  soberano  llama- 
miento del  sabio  F'ontificc  León  XIII.  Opimos  son  los  frutos  que  de  tan 
benemérita  institución  esperamos,  según  los  elementos  con  que  cuenta. 

Reciba  el  sabio  iJirector  J*.  Tomás  C  Middicton  nuestra  insignificante, 
pero  sincera  felicitación,  por  el  buen  éxito  con  que  ha  dirigido  los  desti- 
nos de  la  Sociedad  y\mcricana  de  Historia  Eclesiástica,  de  cuya  presi- 
dencia es  lanío  más  digno,  cuanto  más  la  ha  rehusado  su  modestia. 
Ojalá  tuviéramos  el  gusto  de  ver  pronto  terminada  y  publicada  la  gran 
obra  histórica  que  hace  años  es  objeto  de  su  asidua  laboriosidad.  La 
Orden  Agustiniana  le  contará  como  uno  de  sus  más  ilustres  hijos  y 
unirá  su  nombre  á  los  de  Panvini,  Klupfel,  lierti,  Tapgrare,  Flórcz, 
Risco Fr.  ^\.  IsCAR. 

Real  Monasterio  del  i.scorial. 
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PR.tLECTiONES  DE  Vera  Religione,  qucis  iu  Collegio  Romano  habebat  P. 
Joaiines  Perrone,  S.  J.,  novissimis  Ecclesice  declarationibus  ad  iisuní 
scholariim  adornavit,  ac  rwnniillis  additionibus,  prcesentibiis  tempori- 
bus  accommodatis,  pristino  iainen  textil  aliqualiter  imminuto,  lo  cuple- 
tavit  D.  D.  Bonaveatura  Pons,  Pber,,  sem.  iirgell.  tlieol.  primarius 
projessor.  sub  directione,  recognitione  et  auspiciis  Excmi.  et  Illmi. 
D.  D.  Salvxtoris  Casañas,  episcopí  iir_gellensis. 

No  ha  mucho  tiempo  recomendábamos  á  los  ilustrados  lectores  de  La 
Ciudad  de  Dios,  una  obra  en  la  que  el  Sr.  Pons  demostraba  las  relevan- 
tes dotes  de  teólogo  y  los  vastos  conocimientos  que  de  esta  ciencia  había 
atesorado,  y  que  por  medio  de  la  prensa  ponía  á  disposición  de  todos, 
particularmente  de  los  que  aspiraban  á  la  altísima  dignidad  sacerdo- 
tal. P'altaba  en  la  obra  á  que  nos  referimos,  si  nos  es  permitido  ha- 
blar así,  la  Introducción  tan  necesaria  en  estos  tiempos  de  liberalismo  é 
indijerentismo,  y  esta  falta  queda  abundantísimamente  reparada  con  el 
librito  cuyo  título  encabeza  estas  lineas.  Su  mérito,  conocido  déla  mayor 
parte  de  nuestros  lectores  por  lo  que  se  refiere  al  justamente  celebrado 
P.  Perrone,  no  ha  de  ocupar  nuestra  atención:  únicamente  deseamos 
llamar  la  de  nuestros  lectores  acerca  de  las  mejoras  introducidas  en  el 
libro  por  el  sabio  profesor  de  ürgel,  las  que  siquiera  no  sean  numerosas, 
son  importantes;  porque  además  de  haber  suprimido  lo  que  en  un  libro 
de  texto  no  sirve  más  que  de  tropiezo  á  quien  enseña  y  al  estudiante,  y 
de  haber  añadido,  donde  había  lugar,  documentos  Apostólicos  de  estos 
últimos  tiempos  como  prueba  de  las  aserciones  del  citado  P.  Perrone, 
propone  y  prueba  evidentemente  doctrinas  de  trascendencia  grande  en 
estos  días  de  apostasía  oficial  de  la  fe;  como  son  la  necesidad  de  la  reli- 
gión, la  posibilidad  déla  religión  sobrenatural,  la  necesidad  individual 
y  social  de  abrazar  la  fe  cristiana,  y  otras  y  otras  que  no  caben  en  esta 
breve  reseña.  Añádase  como  relevante  mérito  la  claridad  y  precisión  con 
que  están  expuestas  todas  las  ideas,  y  tendremos  motivo,  á  la  vez  que  de 
felicitar  á  su  autor,  de  recomendar  el  libro,  y  de  esperar  que  no  está  le- 
jano el  día  de  la  restauración  de  los -estudios  teológicos  españoles. 

Fr.  P.  Fernández. 


Monumenta  Germanle  p.cdagogica. — Ratio  studiorum  et  InstitiUiones 
Scholasticce  Societatis  Jesu  per  Germaniam  olim  vigentes,  collecíce, 
concinnatce,  dilucidatce  a  G.  M.  Pachtler,  S.  J. — Tomiis  I.  Ab  anuo 
i^^i  ad  an.  7599. — Berlín, -A.  Hofmann  &  Comp.  1887. — Un  vol.  de 
LI\'-46o  páginas  en  4.°  mayor. 

El  elegante  tomo  formado  por  el  P.  Pachtler,  que  es  el  segundo  de  la 
notabilísima  colección  de  documentos  publicados  en  Berlín  por  Karl 
Kehrbach  con  el  título  de  Monumenta  Germanice  pcedagogica,  y  primero 
de  la  obra,  encierra  numerosos  documentos,  recogidos  de  los  archivos  por 
la  incansable  laboriosidad  del  sabio  jesuíta,  relativos  á  los  Colegios  que 
la  ilustre  Compañía  tuvo  en  Alemania  durante  el  siglo  XVI,  acerca  de  en- 


194  Bibliografía. 


scñanza  y  régimen  de  los  estudios  y  los  estudiantes.  No  sólo  es  vivo  tes- 
timonio del  espíritu  de  ilustración  y  de  la  acreditada  pericia  que  en  la 
educación  de  la  juventud  demostró  desde  su  fundación  la  Compañía;  sino 
fuente  copiosa  de  donde  pueden  tomarse  saludables  advertencias  para  la 
institución  y  buen  régimen  de  los  alumnos,  atendiendo  por  igual  á  la 
educación  religiosa,  moral  y  científica  de  los  jóvenes.  Sirve  además  para 
ilustrar  la  historia  de  la  Compañía  y  de  sus  hombres  ilustres  en  el  siglo 
XVl.  El  P.  Patchtler  traduce  en  alemán  los  documentos  de  más  interés, 
que  ha  enriquecido  además  con  un  extenso  y  erudito  estudio  preliminar 
y  con  no  menos  doctos  comentarios  y  anotaciones.  La  obra  lleva  magní- 
ficos retratos  de  S.  Ignacio  y  de  los  PP.  Francisco  Coster,  Gregorio  de 
Valencia  y  Juan  Buseo.  Si,  como  es  de  esperar,  continúa  el  P.  Pachtlcr 
publicando  los  tomos  sucesivos  hasta  nuestro  tiempo,  á  la  vez  que  pres- 
tará altísimo  servicio  á  la  historia  de  la  pedagogía  católica,  levantará  un 
monumento  á  la  ilustre  Compañía  de  Jesús. 


Diálogos  de  actualidad,  por  J.  M.  M.— Palencia,  1887. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  el  gusto  de  recomendar  en  nuestra 
Revista  tal  ó  cuál  de  los  lindísimos  opúsculos  que  bajo  ese  título  común 
ha  publicado  nuestro  querido  amigo  el  infatigable  director  de  La  Pro- 
pag'auda  Católica  de  Palencia.  La  gracia  especial  que  Dios  ha  dado  al 
Sr.  Madrid  para  exponer  las  verdades  religiosas,  en  amenísimos  é  inte- 
resantes diálogos,  accesibles  á  las  inteligencias  más  vulgares,  sin  que 
por  eso  dejen  de  ser  agradables  para  las  inteligencias  ilustradas,  hace 
que  esa  preciosa  colección  sea  la  más  á  propósito  y  la  más  recomendable 
para  la  propaganda  en  el  pueblo,  tanto  más  cuanto  que  en  ella  ha  ido 
escogiendo  el  autor  los  asuntos  de  más  vital  actualidad.  De  23  opusculi- 
tos  consta  ya  la  colección  de  estos  Diálogos,  de  alguno  de  los  cuales  se 
han  hecho  20  copiosas  ediciones.  He  aquí  los  títulos,  por  los  cuales  po- 
drá formarse  idea  del  interés  de  los  asuntos  que  tratan: 

Núm.  I.""  Los  dias  festivos  {2ñ.'  cá'xc.) — Núm.  2."  Los  libros  prohibidos 
y  los  malos  periódicos  (15.'  edic.) — Núm.  ^.''  La  Inquisición  (9.'  cdic.) — 
Núm.  .j."  Los  Frailes  (lo.'  cdic.) — Núm.  5.°  Oscurantismo  (7.'  edic.) — Nú- 
mero (}.'  Iníolerancia-Infalihilidad  (8.*  cdic.) — Núm.  7.°  Los  Misterios. 
(o  •  cdic.)  — Núm.  8."  La  Huía  y  las  ¡ndulíjcncias  (18.*  cdic.) — Núm.  9.°  El 
Ayufto(J-i.'  cdic.) — Num.  ^o.  ¿Liberal  ó  Católico?  {-.'  cdic.)— Núm.  11. 
El  Syllabus  (7,"  cdic.)— Núm.  12.  La  íilasfemia.  (14."  cdic.)— Núm.  i  3.  Los 
Protestantes.  {-/.'  cdic.) — Núm.  i.j.  /•;/  /!:.<i/>/r;7/.smo.  (.}.*  cdic.)— Núm.  15. 
La  Con/¿sión  {10.'  edic.) — Núm.  16.  Por  lo  civil.  (3*  cdic.) — Núm.  17. 
¿Por  que  cumplir  con  la  I¡^lesia?  (5.*  edic.) — Núm.  |8.  ¡,ns  Masones. 
(5.*  cdic.)— Núm.  iQ.  Pataleo  masónico.  T}.'  edic.)— Núm.  20.  El  Poder 
Temporal.  (2."  cdic.)— Núm.  21.  El  pecado  de  Adán.  (2.'  cdic.)— Núm.  22. 
Los  Milaf^ros. — Núm.  23.  El  Papa. 

Puede  estar  satisfecho  nuestro  buen  amigo:  el  público  ha  sabido  esti- 
mar en  lo  que  vale  su  laboriosidad  y  talento,  arrcbatanto  una  por  una 
las  numerosas  ediciones  de  sus  Diálogos.  Pero  otra  satisfacción  más 
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grande,  la  mayor  que  puede  experimentar  un  católico,  ha  venido  recien- 
temente á  alentarle  para  continuar  en  su  tarea  tan  provechosa  y  tan  agra- 
dable á  Dios.  Nos  referimos  al  expresivo  y  cariñoso  Breve  de  Su  San- 
tidad y  á  la  no  menos  cariñosa  carta  del  Cardenal  Rampolla  que  ya 
conocen  nuestros  lectores,  y  con  los  cuales  ha  visto  el  Sr.  Madrid  recom- 
pensado su  celo,  tanto  en  la  publicación  de  estos  Opúsculos,  como  en  la 
de  su  Revista  La  Propaganda  Católica,  como  en  la  fundación  del  Círculo 
de  obreros  católicos  de  Falencia,  debida  á  la  actividad  y  sacrificios  de 
dicho  señor  y  de  su  hermano  el  ilustrado  presbítero  y  también  querido 
amigo  nuestro  D.  Pablo  Madrid.  Por  el  folleto  en  que,  después  de  los  dos 
documentos  citados,  inserta  el  Sr.  Madrid  el  discurso  de  apertura  del  cur- 
so corriente  y  los  resultados  obtenidos  en  el  anterior,  hemos  podido  ver 
con  satisfacción  inmensa  los  rápidos  progresos  y  los  copiosos  frutos  de 
aquel  Circulo,  uno  de  los  mejor  montados  de  su  clase  en  España. 


Bibel-Atlas  in  zehn  Kjrten  nebst  geographischen  índex,  von  Dr.  Richard 
V.  Riess,  domcapitular  in  Rottenburg. — Zweite^  in   typographischen 
Jarbendruck   neuhergestellte    und    erwiiterte    auflxge. — Freiburg    im 
Beisgau.  1887. — Herder'sche  verlagshandlung. 

Comprende  este  elegante  Atlas  bíblico  diez  lujosos  mapas  histórico- 
geográficos  iluminados,  de  todos  los  países  en  que  acaecieron  los  sucesos 
narrados  en  la  Biblia,  por  este  orden:  i.°  Egipto  en  tiempos  de  Moisés. 
2."  La  tierra  de  Canaán  y  los  viajes  de  los  Israelitas  al  salir  de  Egipto. 
3.°  La  Tierra  santa  en  tiempos  de  David  y  Salomón.  4."  Palestina,  Siria 
y  curso  del  Tigris  y  el  Eufrates.  5.°  Asiría  y  Babilonia.  6.*  Palestina  en 
tiempos  de  Jesucristo.  7.°  Viajes  de  los  Apóstoles,  en  especial  de  S.  Pa- 
blo. 8.°  Planos  de  Jerusalén  en  varias  épocas  y  mapa  de  sus  cercanías- 
9.°  Jerusalén  y  Belén  en  su  estado  actual.  10. "  Palestina  en  su  actual 
estado.  Los  mapas  llevan  además  agregados  otros  cuadros  con  planos 
de  ciudades  y  ampliaciones  de  algún  territorio  digno  de  más  minucioso 
estudio.  Lleva  también  al  frente  un  copiosísimo  índice  ilustrativo  de  los 
lugares  nombrados  en  la  Sagrada  Escritura,  escrito  en  alemán;  pero  del 
cual,  así  como  de  la  letra  de  los  mapas,  piensa  el  acreditado  editor  Señor 
Herder  hacer  nuevas  ediciones  en  varias  lenguas,  si  recibe  un  número 
de  pedidos  suficiente  para  aventurar  los  gastos  de  la  impresión. 

Es  obra  útilísima  para  el  estudio  de  la  historia  antigua  del  pueblo 
judío  y  para  la  inteligencia  de  muchos  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento.  Con  él  á  la  vista-  se  comprenden  con  facilidad  los  sucesos 
de  más  interés-para  la  historia  de  la  humanidad,  se  aprende  á  localizar- 
los con  exactitud  y  se  sigue  en  todos  sus  acontecimientos  y  en  todos  sus 
viajes  á  los  personajes  más  famosos  del  antiguo  pueblo  judío  y  de  los 
tiempos  apostólicos.  Aconsejamos  que  hojeen  este  hermoso  Atlas  los  que 
se  dedican  al  estudio  de  las  Sagradas  Letras. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS   SAGRADAS   CONGREGACIONES. 

¡m 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


Ui.ARiTANA  SKI'  UxELi.ENS.  ExcarJinalionts  el  noniinalionis. — 
Bajo  este  epígrafe  y  título  se  presenta  una  cuestión  muy  cu- 
riosa relativa  á  concursos  para  prebendas  eclesiásticas,  expre- 
sada en  estos  términos:  «An  excardinatio  el  cleclio  sacerdolis 
Ibba  ad  l^icnilcnlian'am  calaritanam  sil  addmilcnda  in  casu?'>  y  que  la 
Sagrada  Congregaci'Mi  de  F'adres  del  Concilio  resolvió  en  29  de  lanero 
de  1888  en  la  forma  siguiente:  «Nc^ative  elfial  noinis  coiicursus."  El  caso 
que  dio  margen  á  las  mismas  es  como  sigue: 

listando  vacante  la  Penitenciaría  de  la  Iglesia  metropolitana  de  Ca- 
llcr,  se  convocó  concurso  para  el  11  de  Octubre  de  1886,  al  cual  se 
presentaron  Fíaimundo  Ibba,  Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  de  Ales, 
de  donde  había  salido  sin  permiso  de  su  í)b¡spo,y  el  Sacerdote  Daniel 
Vidili,  cxtradioccsano,  pero  legítimamente  incardinado  á  la  Diócesis  de 
Callen  Por  Bula  de  Clemente  Xl\',  la  elección  del  Canónigo  Teólogo 
en  Gcrdeña  compele  al  Obispo  juntamente  con  el  Cabildo.  Verificado  el 
examen  de  los  opositores,  cl  Cabildo  votó  casi  por  unanimidad  á  Ibba. 
obteniendo  sólo  dos  votos  su  contrincante  \'idiii.  Conocido  esto  por  el 
Obispo,  se  abstuvo  de  votar,  y  comunicó  el  resultado  al  Obispo  de  Ales, 
suplicándole  uo  se  opusiese  á  la  elección  de  Ibba,  aduciendo  á  este  fin 
varias  razones,  que  despreció  cslc  significando  al  Arzobispo  que  las 
necesidades  de  su  Iglesia  no  le  permitían  dejar  salir  de  ella  al  Sacerdote 
Ibba,  hombre  probo  y  docto  y  profesor  hacía  ya  muchos  años  en  el  Se- 
minario de  Ales.  Más  aún:  estando  comenzado  el  año  escolástico,  pri- 
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mero  amigablemente  y  después  conminada  la  suspensión,  le  mandó 
volver  á  su  Diócesis  y  Seminario  á  continuar  las  faenas  de  su  magis- 
terio. Obedeció  el  Sacerdote  Ibba;  pero  sin  renunciar  á  los  derechos 
adquiridos  por  la  elección  á  la  Penitenciaría  de  Caller,  la  cual  antes 
desea  conseguir  para  satisfacer  los  deseos  del  Arzobispo  y  del  Capí- 
tulo, y  con  este  fin  el  Arzobispo  presenta  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  una  súplica  en  que  le  pide  apruebe  la  elección  del  Sacerdote 
Ibba  para  la  Penitenciaría  de  su  Catedral.  Como  que  á  esta  petición  se 
opone  el  Obispo  de  Ales,  la  Sagrada  Congregación  quiso  examinar  las 
razones  de  ambas  partes,  y  mandó  se  propusiese  la  causa  in  folium  bajo 
la  duda  arriba  trascrita. 

Las  razones  en  que  apoya  su  petición  el  Arzobispo  de  Caller,  favora- 
bles, por  lo  tanto,  al  Canónigo  Ibba,  son:  i  .^  que  es  ya  de  edad  avanzada 
y  quebrantada  por  dos  graves  enfermedades,  la  última  de  1880-81,  de 
la  cual  había  desesperado  curar,  y  que  se  ve  obligado  á  asistir  á  coro, 
y  como  Canónigo  Teólogo  á  explicar  en  el  Seminario  de  Ales  la  Sa- 
grada Escritura  y  la  Teología  dogmática.  Además,  el  clima  de  Ales  es 
malsano,  según  sentir  común,  y  muy  especialmente  para  el  Canónigo 
Ibba.  Ahora  bien,  dejando  la  prebenda  de  Ales  y  tomando  la  Peniten- 
ciaría de  Caller,  á  la  cual  están  unidos  menores  cargos  que  á  la  pre- 
benda teologal,  se  consiguen  dos  cosas:  abandonar  el  cielo  insalubre  de 
Ales,  tan  perjudicial  al  Canónigo  Ibba,  y  librarse  éste  de  los  trabajos 
escolares,  tan  gravemente  dañosos  á  su  edad  y  salud,  con  más  el  mayor 
honor  y  comodidad  que  le  resultan  de  obtener  un  cargo  en  la  Iglesia 
metropolitana,  siendo  posible,  y  aun  probable,  que  el  negarle  estos 
emolumentos  ocasionase  su  locura. 

2."  Según  la  Sagrada  Congregación  en  la  causa  Mediolan. ,  seu  Vi- 
glevan  (i)  la  excardinación  puede  concederse,  aun  contradiciendo  el 
Obispo  propio,  siempre  que  hay  por  medio,  ó  la  salud  del  subdito,  ó  un 
mayor  bien,  aunque  privado,  pero  considerable  y  verdadero;  lo  que  se 
verifica  puntualmente  en  nuestro  caso.  Luego  no  debe  negarse  al  Canó- 
nigo Ibba  la  excardinación,  ni  porque  está  actualmente  en  posesión  de 
otro  beneficio,  el  cual  puede  resignarse  con  causa,  y  mediando  ésta,  debe 
admitirse  la  renuncia;  ni  porque  hasta  el  presente  dicho  Canónigo  no 
tenga  otro  derecho  al  beneficio  que  el  procedente  de  la  elección,  que 
puede  decirse  nula  por  haber  recaído  en  persona  de  otra  diócesis;  pues 
además  de  militar  siempre  á  favor  de  Ibba  las  razones  expuestas,  dicha 
elección  le  da  jus  ad  rein,  al  cual  se  sigue  de  justicia  la  concesión  .del 
beneficio,  como  prueba  De  Luca  (i),  y  es  válida  y  lícita  conforme  enseña 
el  Tridentino  (2),  sin  que  haya  ley  que  prohiba  recibir  un  beneficio  sin 
haber  renunciado  el  que  se  poseía. 

Ni  puede  oponerse  que  la  prebenda  teologal  no  puede  renunciarse, 
lo  que  es  falso,  ya  porque  no  hay  beneficio  tan  inherente  á  la  persona 

(i)     Véase  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  mes  de  Octubre  de  1884. 

(2)  De  paroch.  disc.  4.  nu.  8. 

(3)  Sess.  24.  c.i¡>.  ló.et  ij. 
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que  ésta  no  pueda  con  justa  causa  y  de  un  modo  legítimo  abandonar, 
ya  también  porque  si  es  cierto  que  acerca  de  esta  prebenda  está  deter- 
minado en  las  catedrales  en  que  se  da  el  derecho  de  opciíin,  el  que  pueda 
optar  el  teólooro,  no  lo  está  el  que  no  pueda  renunciar.  I'or  tanto,  el 
único  impedimento  que  puede  oponerse  á  la  concesión  de  la  gracia  es 
el  daño,  que  según  el  Obispo  de  Ales,  recibiría  su  Iglesia;  pero  esto 
desaparece  si  se  consideran  las  especiales  circunstancias  del  Canónigo 
Ibba,  el  cual,  quedando  en  esta  Diócesis,  por  su  edad,  por  sus  enferme- 
dades y  por  el  peligro  próximo  de  locura,  moriría  luego,  ó  se  inhabili- 
taría para  todo  trabajo,  privándose  ambas  diócesis  del  bien  que  pudiera 
reportarles,  lo  que  se  evitaría  concediéndole  vivir  en  lugar  más  sano  y 
con  menos  obligaciones.  Adeniás,  el  Arzobispo  de  Caller  promete  al  de 
Ales  otro  Sacerdote  de  su  agrado,  con  lo  cual  se  evita  todo  daño  que  de 
la  falta  de  Ibba  pudiera  provenir  á  su  Iglesia. 

Contra  tan  valederas  razones  sólo  dos  opone  el  Obispo  de  Ales:  la 
necesidad  que  tiene  de  dicho  canónigo,  y  la  ninguna  que  tiene  éste  de 
salir  de  su  diócesis  por  causa  de  salud.  Acerca  de  la  primera  dice  que 
tal  es  la  penuria  que  tiene  de  sacerdotes,  que  muchas  de  sus  parroquias 
se  encuentran  sin  pastor;  que  es  muy  exiguo  el  número  de  seminaristas, 
y  que  los  que  existen  carecerían  de  instrucción  teológica  si  sale  de  su 
diócesis  Ibba,  ose  vería  precisado  á  sustituirle  con  jóvenes  recién  orde- 
nados y  privados  de  esta  ciencia.  Ni  se  salva  este  gran  inconveniente  con 
la  concesión  de  otro  Sacerdote  hecha  por  el  Obispo  de  Caller;  pues  ade- 
más de  no  estar  aceptada  esta  permuta  por  ninguno,  pudiera  suceder  que 
no  fuese  tal  cual  se  requiere  el  que  aceptase;  razón  por  la  cual  el  Obispo 
de  Ales  decía  al  de  Caller  que  propusiese  á  S.  S.,  al  hacerlas  preces, 
un  Sacerdote  que  pudiera  ser  penitenciario  en  su  diócesis  y  sustituir 

á  Ibba. 

Respecto  á  la  enfermedad  afirma  que  todo  es  falso.  Falsa  su  locura, 
falsa  la  perdida  de  salud  motivada  por  las  contradicciones,  «pues  la  única 
que  padeció  fue  no  haber  conseguido  de  mi  antecesor  la  penitenciaria,  á 
la  que  había  concurrido  con  otros,  lo  cual  no  le  impidió  acompañarme  en 
la  santa  visita,  predicando  y  dando  misiones  con  mi  especial  favor  y 
aprobación.» 

Acerca  del  clima,  dice  que  el  Sr.  Ibba  nació  en  otro  que  no  es  mejor 
que  en  cl  que  ha  vivido  30  años  en  perfecta  salud,  excepto  dos  enferme- 
dades que  Ic  sobrevinieron  por  su  desorden  en  las  comidas  y  bebidas,  y 
no  de  la  influencia  del  clima,  digan  lo  que  quieran  los  médicos. 

Esto  supuesto,  y  que  ningún  subdito  puede  salir  de  su  diócesis  sin  li- 
cencia de  su  Ordinario,  se  síl'UC  que  debe  iictiársclc  la  gracia  de  la  ex- 
cardinación. 

Consideradas  las  ra7ones  de  ambas  partes,  la  Sagrada  Congregación 
resolvió  á  favor  del  Obispo  de  Ales.  A  esta  resolución  ponen  los  siguien- 
tes ColHí'cs  los  sabios  canonistas  romanos: 

1.  Liquidum  cssc,  Episcopos  pra;pcdirc  posse  clericos  beneficio  dona- 
tos, aliosque  ccrto  loco  adscriptos  quominus  abcant,  suamque  Ecclesiam 
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deserant,  atque  alterius  Ecclesias  servitio  se  addicant,  absque  Ordinario- 
rum  licentia. — II.  Cum  clericus  se  acceptatione  beneticii,  ejusque  posse- 
ssione,  maneat  Ecclesice  mancipatus,  hinc  í:^enerciliter  receptum  est,  ne- 
minem  posse  resignare  proprium  beneficium,  nisiin  manibus  Superioris 
acceptantis,  praecipue  si  Ecclesia  detrimentum  pateretur. — III.  Resigna- 
tione  in  themate  obstaculum  parare  tum  Episcopi  opinionem  tuní  dam- 
num  quod  timebatur  Seminario  obventurum,  tum  causarum  legiti- 
marum  defectum. 


V1VARIEN.  Circa  applicationem  secundce  missce. — Contradictoria  podría 
parecer  la  causa  que  vamos  á  compendiar  á  otra  que  en  nuestra  reseña 
anterior  compendiamos  bajo  el  título  y  epígrafe:  Vivernen.  Misce  pro  po- 
pulo, si  no  se  examinasen  bien  los  términos  de  ambas  y  se  las  comparase 
detenidamente;  pues  siendo  ambas  dadas  para  la  misma  diócesis,  y  acerca 
de  la  misma  materia  y  casi  con  la  misma  fecha,  en  ésta  parece  negarse  lo 
que  se  concede  en  aquélla.  Con  este  fin  propondremos  primero  el  caso 
de  la  presente,  rogando  á  nuestros  lectores  el  examen  y  comparación  de 
ambas,  para  que  así  desaparezca  la  contradicción  que  á  primera  vista 
entre  ellas  aparece.  El  caso  es  este:  Refiere  el  Obispo  de  Nevers  en  Fran- 
cia que  en  su  diócesis  existe  una  Congregación  llamada  de  los  trescientos 
Sacerdotes,  cuyos  individuos  están  obligados  á  aplicar  una  misa  por  cada 
socio  difunto.  Algunos  creen  satisfacer  á  esta  obligación  aplicando  la  se- 
gunda misa  que  dicen  los  domingos  con  facultad  especial  para  ello. 
También  hay  algunos  párrocos,  que  si  están  impedidos  de  celebrar  el  día 
que  deben  aplicar  la  misa  pro  populo,  creen  satisfacer  á  su  obligación 
aplicando  dos  en  el  Domingo  siguiente.  Uno  y  otro  parece  contrario  á  las 
definiciones  ó  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
pues  parece  que  por  ambas  reciben  estipendio. 

Leída  esta  relación,  se  mandó  examinar  la  causa,  cu^-as  dudas  plan- 
tearon en  la  forma  siguiente:  i."  An  sacerdos  qui  ex  statutis  Sodalitatis 
cui  nomen  dedit,  tenetur  missam  celebrare  pro  sodalí  defuncto,  possit  ad 
satisfaciendum  huic  oneri,  secundam  missam  in  die  binationis  applicare 
in  casu?  2.'  Aji  parochus  qui  tion  potuit  celebrare  missam  die  in  quo  le- 
genda erat  pro  populo,  possit  ad  satisfaciendum  huic  oneri  secundam 
missam,  in  subsequentifesto  ex  binatione  celebrandam,  applicare  in  casu? 
y  resolvieron  los  eminentísimos  Padres  intérpretes  del  Tridentino  con 
fecha  5  de  Marzo  de  1887,  diciendo:  Ad  I.  Affirmaiive.  Ad  II.  Negative,  et 
consulendum  SSmo.  pro  absolutione  quoad  prceteritum,  et  communicentur 
Episcopo  decreta  hujus  S.  Congreg.  die  14  Decembris  i8j2. 

Como  que  las  razones  aducidas  en  el  examen  de  esta  causa  son  las 
mismas  ó  casi  las  mismas  que  se  adujeron  en  la  de  la  reseña  anterior, 
creémosnos  dispensados  de  repetirlas,  advirtiendo  sólo  que  la  contra- 
dicción que  entre  ambas  existe  depende  únicamente  de  que  allí  se  resol- 
vió dispensando,  y  aquí  aplicando  la  ley.  Trascribiremos  los  sabios 
corolarios  de  los  Redactores  de  la  Revista  Romana  Acta  S.  Sedis,  que 
son  éstos: 
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I.  Saccrdotcm,  qui  binat,  posse  secundam  missam  applicarc  pro  so- 
dali,  crga  quem  lenctur  ex  legc  charitalis,  potius  quam  ex  lego  justitia;; 
quia  ex  hac  conccssionc  integra  manet  Eeclesia:  disciplina,  qua;  non  sinit 
pro  secunda  missa  eleemosynam  accipere.  — II.  Quum  parochi  percipiant 
emolumcnia  ex  propriis  beneticiis  pariccialibus  dici  nequit,  illos  gratis 
applicare  missam  pro  populo,  proindequc  eleemosynam  pro  secunda 
missa  accipere  vetitum  fuisse,  ut  omnis  avaritiaí  suspicio  a  sacris  rebus 
repelleretur.— 1 1 1 .  Parochum  tencri  per  se  aut  per  alium  applicarc  missam 
pro  populo  ómnibus  diebus  fcstis;  et  quamprimum  onus  ejusmodi  ab 
eodem  implendum  esse,  quatenus  id  non  pcregcrit  die  festo  ob  legitimum 
aliquod  impedimentum.-  I\'.  Applicationem  iMissa;  pro  populo  factam  a 
parocho,  legitime  impedito,  altero  die  fcsto  quando  binat,  adversan  vi- 
dctur  tum  doctrinae  de  non  percipienda  eleemosyna  pro  secunda  missa, 
tum  responsos.  C.  C.  qucc  ¡ubct  missam  applicandam  esse  qujmpriwum. 
— \'.  Aliquando  ab  Apostólica  Sede  pcrmilti,  ut  aliqua  pcrcipialur  rcmu- 
ncratio  pro  secunda  missa;  sed  id  locum  habcre  ex  ratione  omnino  extrín- 
seca, seu  ob  laboren!  et  incomniodum  celebranlis,  firma  manente  prohi- 
bitione  aliquid  accipiendi  titulo  eleemosynam. 


LucA.NA.  /\i;oc/í/j/is.  —  Bajo  el  titulo  trascrito  se  presentó  á  la  supre- 
ma decisión  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  2  de  Abril  del 
año  próximo  pasado  esta  duda:  »An  sit  locus  translalioni  sedis  parochia- 
lis  ad  ecclesiatn  S.  Andrcx,  seu  potius  standum  sit  dispositioni  vicarii 
Dinelli  jitni  iSyy  in  casu?»  que  ella  resolvió  diciendo:  «Ncg^alive  ad  pri- 
mam  pj7  Icni,  afftrmalive  ad  secundam. 

F'ara  la  perfecta  inteligencia  de  esta  resolución,  referimos  el  caso  á 
que  en  ella  se  alude,  cuya  historia  es  como  sigue: 

Kn  el  pueblo  Pontemazzori.  de  unos  300  habitantes,  existen  dos 
Iglesias,  una  situada  en  una  colina,  dedicada  á  S.  Lorenzo,  y  otra  en  el 
valle,  dedicada  al  Apóstol  S.  Andrés.  El  pueblo  constituye  una  vicaria 
perpetua  unida  á  la  parroquia  de  Montcmagno,  cuyo  rector  elige  el  vica- 
rio aprobado  por  el  Obispo,  pagándole  una  pensión  anual.  Se  disputa 
entre  los  habitantes  de  dicha  vicaría  dónde  esta  fue  primitivamente  cons- 
tituida y  dónde  debe  estarlo.  Algunos  quieren  que  el  vicario  resida  y 
ejerza  las  funciones  sagradas  en  S.  Lorenzo,  y  otros  en  S.  Andrés.  Para 
arreglar  estas  diferencias,  decretó  en  i«  de  Julio  de  183  ^  el  vicario  gene- 
ral Dinelli  que  en  algurtas  solemnidades  principales,  Natividad  del  Se- 
ñor, Circuncisión,  Epifanía  etc.,  se  celebrasen  las  funciones  en  S.  Andrés, 
V  que  la  noche  de  Navidad,  Semana  Santa,  Pentecostés  etc.,  todas  las 
misas  parroquiales,  funciones,  bendiciones  con  el  Santísimo  etc.,  se 
celebrasen  en  S-  Lorenzo,  con  lo  que  se  aquietaron  por  mucho  tiempo  los 
ánimos. 

.\1  presente  el  vicario  reside  en  S.  Lorenzo,  donde  se  reserva  el  Sa- 
cramento, se  administran  muchos  sacramentos,  y  el  matrimonio,  que 
también  acostumbra  á  celebrarse  en  S.  Andrés,  así  como  los  funerales 
todos  por  estar  más  prcjxima  esta  Iglesia  al  cementerio.  Considerando 
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algunas  familias  cuyo^omicilio  estaba  cercano  á  S.  Andrés  que  esta 
Iglesia  se  arruinaba,  ofrecieron  al  Obispo  13,000  francos  para  su  recom- 
posición, que  autorizó,  declarando  al  mismo  tiempo  que  estas  obras 
nunca  inmutarían  el  orden  parroquial  establecido  ni  turbarían  la  resi- 
dencia del  párroco.  Instaurada  la  Iglesia,  y  temiendo  el  párroco  que  edifi- 
casen también  la  casa  parroquial,  acudió  á  Roma  pidiendo  se  prohibiese 
la  edificación,  á  lo  que  contestó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio: 
<iAttentis  litteris  Archiepiscopi,  non  esse  locum  petitce  inhtbiíioni,  salvo 
«jure  parocho  oratori  recurrendi  proiit  et  quatenus  de  jure,  in  casu  quo 
ntranslaiio  ad  effectum  perdiici  velit.» 

Como  temía  el  párroco,  la  casa  se  hizo,  y  se  corrieron  voces  de  que  la 
Curia  espiscopal  quería  trasladar  á  S.  Andrés  la  residencia  del  párroco, 
y  éste  recurrió  segunda  vez  á  Roma  pidiendo  se  prohibiese  hacer  tal 
mudanza,  y  se  decretase,  que  dejadas  las  cosas  como  se  hallan,  perma- 
nezca en  todo  su  vigor  el  decreto  del  Ordinario  de  Luca  de  1833  Y  ^^^^ 
de  1860  acerca  del  orden  de  las  funciones. 

Preguntado  el  Arzobispo  por  la  Sagrada  Congregación,  y  el  Rector 
de  Montemagno  como  patrono  por  el  Ordinario,  ambos  abogan  por  la 
traslación,  que  defienden  con  varios  argumentos,  contradiciendo  al  Vi- 
cario. 

Los  argumentos  de  aquéllos  están  tomados  de  las  actas  de  visita  de 
1575  y  '72Ó,  del  libro  de  colaciones  escrito  en  1616,  leyéndose  en  la  i.'' 
Episcopum  Riminen.,  die  16  Junii  cottstitiiisse  in  Vtcariam  perpetuam  Ec- 
clesiam  S.  Andrece:  en  la  2."  R.  D.  Visitator  se  contiilit  ad  ecclesiam  paro- 
chialem  S.  Andrece  de  Pontemazzori;  y  en  la  3.^  rectorem  Montismagni 
exerciiisse  juspatronatus,  presentando  pro  vicaria  perpeíiiaPontemazzori, 
erecta  in  Ecclesia  S.  Andrece,  Antoniíim  Jacopiscis,  y  añaden  que  antes 
de  este  Vicario  siempre  se  ha  llamado  vicaría  perpetua  de  S.  Andrés, 
debiéndose  el  título  contrario  al  error  cometido  por  el  Vicario  Donelli, 
que  llamó  á  ambas  Iglesias /)e;-^e/uo  nnitas,  2.'á  S.  Andrés  y  i.^  á  San 
Lorenzo.  Supuesto  esto,  prosiguen,  no  puede  decirse  que  hoy  se  haya 
trasladado  á  S.  Lorenzo,  aunque  allí  se  reserve  el  Sacramento,  habite  el 
párroco  y  se  celébrenlos  oficios  ordinarios  del  cargo  parroquial;  pues  esto 
lo  exigen  muchas  veces  las  circunstancias,  quedando  las  funciones  más 
solemnes  para  la  Iglesia  matriz,  como  sucede  en  nuestro  caso,  y  por  lo 
tanto,  no  se  dañará  ningún  derecho  volviendo  á  esta  Iglesia  la  habitación 
del  párroco.  Contestan  después  á  las  razones  del  vicario,  que  son  éstas. 

Empieza  invocando  la  costumbre  y  la  posesión,  que  confirma  con  el 
decreto  de  1833,  en  que  se  lee:  ^'apparet  ex  documentis  Vicariam  perpe- 
tuam erectamfuisse  anno  160J  in  Ecclesia  S.  Laurentii,  quce  iiti  ecclesia 
parochialis  ab  illo  tempore  habita  fuit:y>  con  testigos  de  edad  avanzada  y 
bien  calificados  que  deponen  haberse  reservado  siempre  el  Sacramento  en 
ella,  y  haber  estado  la  habitación  parroquial,  de  que  ha  carecido  siempre 
S.  Andrés.  Pasa  después  al  derecho,  y  demuestra  con  el  Tridentino  ( i ),  va- 


(i)     Sess.  2j,  cj.p.  s  ¿<-'  Refor. 
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rias  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  do^Concilio  y  autoridades 
de  canonistas  (i),  que  para  la  traslación  de  parroquia  se  necesitan  varias 
causas,  de  las  que  no  existe  ninguna  en  el  caso  presente,  y  concluye  que 
no  debe  hacerse  la  traslación,  pues  no  la  exigen  la  distancia,  que  es  igual 
á  las  dos  parroquias,  ni  el  deseo  del  pueblo,  ni  la  pequenez  de  la  Iglesia, 
viéndose  el  vicario  en  caso  contrario  á  habitar  en  lugar  mal  sano. 

Consideradas  estas  razones,  aunque  simplemente  apuntadas,  se  ve 
con  cuanta  razón  la  Sagrada  Congregación  ha  negado  al  Arzobispo  y  al 
Patrono  la  traslación  que  solicitaban,  dejando  al  vicario  en  la  pacífica 
posesión  de  los  derechos  adquiridos. 

Para  mayor  claridad,  si  es  que  cosa  tan  clara  la  necesita,  pondremos 
á  continuación  los  corolarios  deducidos  de  esta  causa  por  los  sabios  ca- 
nonistas romanos,  que  dicen  así: 

1.  Statum  beneficii  immutari  posse  per  consuetudinem  immcmorabi- 
lem,  per  lapsum  centum,  aut  etiam  quadraginta  annorum;  ex  hac  enim 
diuturna  consuetudine  bonus  pra;sumitur  titulus. — 11.  Ex  consuetudinc 
immemorabiii  lit  etiam  ut  Ecclesiae  parochiales,  qua;  olim  amovibiles 
fucrint,  proprium  mutcnt  statum  si  per  dictum  temporis  lapsum,  per- 
pctuitatis  qualitatem  induerint. — 111.  Expcdit  enim  pro  ordinato  anima- 
rum  regimine,  deoet  pro  Ecclesiaj  honore,  et  tándem  xquum  videtur,  ne 
Ecclesia  ¡uribus  diu  possessis  expolictur. — 1\'.  Ecclesiam  in  Ihematc, 
quidquid  sit  de  ejus  origine,  ex  adductis  documcntis  et  tesiuiioniis  ab 
immemorabiii  tempore  frui  videri  prccsenti  rerum  slalu  et  juribus  parx- 
cialibus. 


Uroellen.  RcJiíctionis  nncrum  el  iininnis  bencficiorum. — En  esta 
causa,  examinada  per  summaria  precutn,  se  concede  facultad  al  Obispo 
de  I'rgel  para  fundar  uno  ó  más  beneficios  con  las  cargas  correspon- 
dientes de  los  fondos  que  queden  de  antiguos  beneficios.  El  caso  es  cu- 
rioso, y  por  desgracia  muy  frecuente  en  nuestra  patria,  merced  á  las  in- 
novaciones introducidas  en  ella  por  las  revueltas  de  los  dos  últimos 
tercios  de  este  siglo.  Es  el  siguiente: 

Antonio  Riera,  beneficiado  de  la  Colegiata  de  ,\gramuiil,  en  la  Dióce- 
sis de  Ürgcl,  expone  á  Su  Santidad  que  en  dicha  Colegiata  había  anti- 
guamente 12  beneficiados,  cuyos  cargos  eran  rezar  lodos  los  días  en  la 
iglesia  las  horas  canónicas,  cantar  la  misa  conventual  y  varií)s  aniver- 
sarios, y  aplicar  varias  misfls  rezadas.  El  gobierno,  por  las  leyes  de  des- 
amortización, privó  á  dicha  iglesia  de  sus  bienes,  prometiendo  por  el 
Concordato  títulos  hitias/eriblcs  de  la  deuda  pública  en  su  compensación. 
Dichos  beneficiados  debieran  existir  aun  después  del  Concordato;  pero 
como  el  gobierno  no  ha  dado  los  títulos  predichos,  han  desapaiecido 
por  completo,  pues  sólo  queda  uno  que  con  el  párroco,  que  tiene  dota- 
ción distinta,  ha  celebrado  hasta  el  presente  las  funciones  parroquiales. 
En  este  estado  de  cosas,  las  cargas  antiguas  no  pueden  levantarse,  y  sin 


(1)    Zamboni,  tom.  .$.  Coiu.  v.  Coiu.  immem,  y  v.  Ecílesia  pin.  §.  V. 
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embargo,  el  gobierno  da  de  vez  en  cuando  la  tercera  ó  cuarta  parte  de 
los  frutos  á  varones  respetables,  y  algunas  cantidades  para  levantar  las 
cargas.  El  orador  suplica  que  se  le  aplique  alguna  parte  de  estos  fondos, 
tanto  por  los  servicios  que  presta  á  la  iglesia,  como  para  su  honesta 
sustentación  en  lo  futuro. 

A  estas  preces  unía  su  voto  el  Obispo  de  Urgel,  en  que  decía:  que 
dichos  beneliciados  no  tenían  otra  congrua  que  la  que  recibían  por  las 
distribuciones  en  que  se  empleaban  los  fondos  de  la  Iglesia,  y  que  qui- 
tados éstos,  se  extinguió  la  Comunidad.  Que  los  réditos  dados  por  el 
Gobierno  son  insuficientes  para  reconstituirla  Comunidad,  que  carecería 
de  suficiente  congrua,  y  que  lo  más  oportuno  será  formar  de  todos  los 
réditos  debidos  á  la  Comunidad  un  capital,  del  cual  se  formen  uno  ó 
más  beneficios  según  el  capital,  como  se  convino  con  el  Gobierno  y  Su 
Santidad  en  el  convenio  de  18Ó7  en  la  Ley  de  Capellaíiías,  en  virtud  de 
la  cual,  de  los  bienes  procedentes  de  otros  beneficios,  de  la  redención 
de  obras  piadosas,  misas,  aniversarios,  etc se  fundasen  nuevos  bene- 
ficios con  su  dotación  y  cargas  correspondientes,  todo  á  voluntad  del 
Obispo,  y  aplicar  uno  de  estos  beneficios  al  orador  para  durante  su  vida. 

Con  estos  datos,  la  Sagrada  Congregación  decidió  en  2  de  Abril  de 
1887  lo  que  sigue:  v.Ordinariiis  procedat  ad  erectionem  iiniiis  vel  plurium 
beneficiorum,  proiit  dotari  poterimt  ex  reditibus  extantibus  ad  iionnam 
conventionis  anuí  iSóy.» 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


Pharens.  et  Spalaten.  Jurisdictionis  admifíistrationis  et  siibstitutio- 
nes. — El  corto  espacio  que  nos  queda  ya  disponible  en  esta  Sección  nos 
obliga  á  ser  más  breves  que  de  ordinario  en  el  compendio  de  la  causa 
presente,  que  necesitaría  mayor  amplitud.  Trascribiremos  el  hecho  y 
pondremos  su  resolución. 

Dentro  de  los  límites  de  la  Diócesis  de  Lesina  se  formaron  tres 
Eremitorios  en  los  siglos  XV  y  XVI,  con  los  nombres  de  Silvio,  Blaz^ay 
Valdespina,  bajo  la  jurisdicción  del  Aixipreste  de  Neresi.  El  último,  acerca 
del  cual  se  agita  la  presente  cuestión  entre  los  Obispos  de  Lesina  y 
de  Spalato,  se  fundó,  y  esto  lo  admiten  ambos  contendientes,  por 
unos  cuantos  sacerdotes  que  huyendo  de  los  turcos,  se  refugiaron  á  la 
soledad,  y  reunidos  sus  ahorros,  fundaron  el  convento  cerca  de  Valdes- 
pina,  que  siempre  estuvo  bajo  la  jurisdicción  del  Obispo  de  Lesina, 
como  consta  de  documentos  dé  1 5  39,  en  que  decía  dicho  Obispo  hablando 
de  los  presbíteros  del  citado  Eremitario:  «quos  omnes  et  singulos  sup- 
«ponimus  et  subjicimus  immediatee  obedientiae  Episcopi  pharensis  et 
«brachiensis,  et  Vicarii  generalis  pro  tempore  existentium,  quibus  tan- 
«tummodo  debitam  obedientiam  et  reverentiam  exhibeant  et  exhibere 
«debeant.»  Lo  mismo  consta  de  las  actas  de  visita  y  de  las  dimisorias 
de  excardinación  concedidas  por  el  Obispo  espalatense  á  sus  presbíteros 
cuando  querían  ingresar  en  dicho  Eremitorio,  en  las  cuales  decía:  «ex- 
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•cardinationcm  coiiccdimus,  ila  ut  omiiis  noslra  cui  hactenus  subjicie- 
•baris  jurisdictio  in  Ordinario  Dioeccsis  pharcnsis  ct  brachiensis  Iran- 
«siisse  ccnscndum  sit.» 

Este  Eremitorio  formaba  una  Con^^reg-ación  de  Sacerdotes  regida 
por  leyes  propias  y  dependiente  del  Obispo  de  Ixsina. 

Aumentado  el  número  de  fieles  en  los  pueblos  próximos  á  Valdespina, 
pidieron  éstos  separarse  de  la  parroquia  de  iWeresi  y  unirse  á  los  Eremi- 
torios de  Valdespina  y  fílazza,  erigidos  antes  en  parroquias.  Apoyado  en 
esta  petición,  instó  el  Obispo  ante  el  (lobierno  para  que  se  erigieran  dos 
capellanías  curadas,  lo  que  consiguió  después  de  muchos  trabajos,  conce- 
diendo al  íiector  de  Valdespina  los  bienes  de  Silvio,  siendo  amonestado 
el  susodicho  Rector  por  el  Gobierno,  do  conservar  y  entregar  á  su  suce- 
sor, tanto  los  bienes  dótales  como  la  casa.  Iglesia,  ornamentos  sagrados 
y  utensilios  pertenecientes  á  su  Iglesia. 

.^\ientras  esto  pasaba,  el  Rector  del  Seminario  espalatensc  se  pre- 
sentó al  Obispo,  afirmando  que  á  él  y  á  sus  sucesores  pertenecía  el  de- 
recho de  patronato  sobre  Valdespina,  y  rogándole  que  defendiese  su 
derecho.  El  Obispo,  haciendo  suya  la  causa,  trabajó  en  la  Curia  de  Lesina 
para  que  se  diese  á  un  Sacerdote  del  territorio  Po^Uzza,  de  la  diócesis 
de  Spalato,  la  administración  de  los  bienes;  pero  no  aviniéndose  á 
esto  el  Obispo  de  Lesina,  recurrió  á  Roma  diciendo  que  la  Capellanía 
curada  de  X'aldespina  no  está  legítimamente  creada,  por  haberse  mudado 
en  su  creación  la  voluntad  de  los  testadores,  lo  cual  sólo  puede  hacer  el 
Papa,  y  pidiendo  se  anule  lo  hecho  y  se  entreguen  los  bienes  de  Valdes- 
pina á  un  Sacerdote  de  su  diócesi?,  á  quien  encomiende  el  Obispo  su 
administración. 

Por  la  razón  arriba  aducida  y  porque  la  simple  narración  del  caso 
dispone  ya  á  favor  de  la  nueva  Capellada  y  de  su  Rector,  dejamos  in- 
tactas las  pruebas,  y  pasamos  á  trascribir  las  dudas  en  que  vSe  condensó 
toda  la  causa,  y  la  resolución  que  recayó  sobre  ellas. 

Las  dudas  son;  i."  "An  el  quontodo  conslcl  de  picn.i  jurisdictione 
Episcnporuní  phatcnsium  supci  ¡\cclesiani  Valdespina,  ila  ut  suslineri 
dcbeal  nnniinatio  Cappdlani  ciit ali  in  casu?  2.'  An  adniinisttalio  hnuorum 
Ercnii  Valdespina  íiadenda  sti  sacerdoli  c  Icn  ilono  PoglÍ7/a  in  Dkvccsí 
spalatensi  in  casu?  j.'  An  conslet  el  verificatum  sit  jus  subslitutionis  in 
casu?» 

La  resolución  dada  á'  estas  dudas  por  lo.i  Emos.  Padres  Intérpretes 
del  Tfidcntino,  con  fecha  10  de  Diciembre  de  1886,  es  ésta:  "Ad  /.  AJfir- 
mative  in  ómnibus.  Ad  II.  Ncfjative.  Ad  III.  .\c;^'ative  el  ampiius.n 

Los  Redactores  del  Acia  SancLv  Scdis  ponen  este  Corolario: 

Subjeclioncm  Ercmi  Valdespina  jurisdictioni  Episcopi  pharcnsis  plu- 
rimis  probal.'im  fuisse  argumenlis,  dum  thcsis  contraria  omni  pene 
destituía  mansit  probationc. 

Contiene  además  el  fascículo  1  del  volumen  XX  del  Acta  SancLv  Sedis, 
dos  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de   Indulgencias  referentes  á 
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indulgencias  y  privilegios  concedidos  á  la  piadosa  obra  de  la  Propaga- 
ción de  la  fe,  que  por  ser  muy  largos  omitimos  para  dar  lugar  á  otros 
de  interés  más  general,  tomados  de  la  excelente  publicación  católica  ti- 
tulada: Nouvelle  Reviie  Theologiqíie  en  el  número  6.°  del  tomo  XIX. 

Rdmus.  Dnus.  Romanus  Lovera,  hodiernus  Episcopus  Emeriten.  in 
ditione  de  Venezuela,  insequentia  dubia  pro  oportuna  solutione  Sacrae 
Rituum  Congregationi  demississime  sub.jecit,  nimirum:  D.  I.  An  feria  VI 
post  Octavam  Ascensionis,  in  qua  fit  officium  novem  Lectionum  uti  infra 
Octavam  Ascensionis,  quae  tamen  Feria  ut  libera,  fieri  possit  Officium 
votivum  Passionis?  11.  D.  In  Ecclesiis  parochialibus,  ubi  non  adest  Cho- 
ri  obligatio,  tempore  quadragesimas,  in  Festo  S,  Josepti  vel  aliorum 
Sanctorum,  possunt  cantari  Vesperse  post  comestionem  seu  post  meri- 
diem,  ad  populi  devotionem  fovendam?  III.  D.  Commemoratio  de  Cruce, 
quae  dicitur  tempore  pascliali  (loco  suffragiorum  de  Sanctis),  potest  ne 
recitari  quando  fit  officium  votivum  de  Pasione?  D.  IV.  Num  Sacerdos, 
Missam  votivam  lectam,  vel  solemnem,  de  Immaculata  Beatas  Mariae 
Virginis  Conceptione  celebraturus,  respondentem  officio  ejusdem  votivo, 
quod  cum  caeteris  universali  Ecclesias  concessum  fuit,  teneatur  adhibere 
Missam  cujus  Introitus  Gaudens  gaudebol 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secretarii, 
cxquisitoque  voto  alterius  ex  Apostolicarum  Caeremoniarum  Magistris, 
ómnibus  mature  perpensis,  ita  propositis  Dubiis  rescribendum  censuit: 
«AJ  7.'»  Negative.  Ad  2.'»  Ñegcttive.  Ad  y."'  Negativa.  Ad  4.^  Affirmali- 
ve:  attamen  sérvala  Rubrica  Missis  votivis  per  annum  prceposita. 

Atque  ita  rescripsit  die  29  Aprilis  1887. 
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1  Santidad  el  Papa  Ixón  XIII,  después  de  lograr  inapreciables 
ventajas  para  la  Iglesia,  tanto  en  Alemania  como  en  otras  na- 
ciones, trata  ahora  de  restablecer  las  relaciones  diplomáticas, 
por  siglos  interrumpidas,  entre  la  Santa  Sede  y  la  Gran  Bre- 
taña. Verdad  es  que  el  asunto  se  presenta  bastante  complicado,  en  razón 
a  que  los  nacionalistas  irlandeses,  catí'jücos  en  su  inmensa  mayoría,  se 
encuentran  tiempo  hace  en  abierta  lucha  con  el  gobierno  de  Londres,  y 
una  inteligencia  entre  este  y  el  Vaticano  podría  comprometer  y  en  algún 
sentido  frustrar  los  heroicos  esfuerzos  de  la  oprimida  Irlanda;  pero  se 
sabe  ya  que  el  Papa  tiene  muy  en  cuenta  esas  dificultades,  y  aun  por 
eso  no  ha  querido  lomar  resolución  alguna,  hasta  tanto  que  su  delegado 
especial,  jMons.  Pérsico,  le  informe  minuciosamente  de  la  verdadera 
situación  de  los  católicos  en  la  isla  de  S.  I'alricio.  Ksta  parece  ser  la 
verdadera  razón  porque  no  dieion  comienzo  las  negociaciones  para  el 
proyectado  arreglo  diplomático,  á  poco  de  haberse  presentado  en  Koma 
el  duque  de  Norfolk,  embajador  extraordinario  de  la  reina  \'¡ctoria  en 
las  fiestas  jubilares.  Pai^c:  ser  que  el  noble  duque  permanecerá  en 
Roma  todo  el  invierno,  y  se  espera  que  en  lodo  este  tiempo  se  ultimarán 
las  negociaciones.  Nosotros  creemos  que  no  han  de  ser  perjudiciales  ni 
aun  para  los  mismos  nacionalistas,  cuya  causa,  en  lo  esencial,  está  no 
poco  ligada  con  la  de  la  Iglesia,  y  ninguno  más  que  su  Jerarca  Supremo 
está  interesado  en  favorecerla,  ¿n  cuanto  se  habló  de  estos  proyectos, 
el  mundo  protestante  clamó  en  la  forma  y  manera  que  pudo  contra 
ellos,  suponiendo,  no  del  todo  infundadamente,  que  de  ese  modo  las 
doctrinas  de  la  Reforma,  de  odio  profundo  contra  la  Iglesia,  y  en  parti- 
cular contra  los  Romanos  Pontífices,  quedaban  desautorizadas  ante  el 
pueblo. 
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Créese  también  que  Rusia  se  manifiesta  deseosa  de  ponerse  de  acuer- 
do con  la  Santa  Sede,  y  que  aprovechará  las  buenas  disposiciones  de 
León  XIII  y  el  agradecimiento  que  ha  mostrado  por  los  telegramas  de 
felicitación  del  czar  con  motivo  del  Jubileo,  para  convenir  en  un  modus 
vivendi  respecto  de  los  católicos  del  imperio  moscovita.  Sabemos  de 
varias  repúblicas  de  la  antigua  América  española  que  se  apresuran  de 
igual  modo,  las  unas  á  restablecer  y  las  otras  á  estrechar  más  y  más  sus 
lazos  de  unión  con  el  Vaticano,  que  si  en  todo  tiempo  ha  ejercido  bien- 
hechora influencia  sobre  pueblos  y  naciones,  en  los  tristísimos  que  al- 
canzamos esa  influencia  puede  ser  decisiva  para  la  prosperidad,  orden 
y  bienestar  moral  de  los  Estados.  Demás  está  decir  que  esto  irrita  so- 
bremanera á  los  enemigos  del  Pontificado,  singularmente  á  los  que  le  han 
despojado  de  su  poder  temporal;  pero  nadie  les  tiene  la  culpa,  si  que- 
riendo burlarse  de  las  trazas  soberanas  de  la  divina  providencia,  se  ven 
burlados  por  ella.  Se  forjaron  la  vanísima  ilusión  de  reírse  de  Dios,  hu- 
millando á  su  eccelso  Vicario  en  la  tierra,  y  el  Señor,  no  la  falta  del 
poder  temporal,  como  mienten  los  liberales,  ha  sublimado  á  su  Lugar- 
teniente, haciendo  que  todos  los  pueblos  y  reyes  de  la  tierra  le  presten 
de  mil  maneras  su  pleito  homenaje. 

— El  día  22  de  Enero,  á  las  diez  de  la  mañana  se  verificó  en  la  sala 
que  se  halla  encima  del  pórtico  de  San  Pedro,  la  ceremonia  de  la  beati- 
ficación del  venerable  Luis  María  Grignon  de  Montfort,  sacerdote  bre- 
tón, nacido  en  1673,  fundador  de  los  misioneros  de  María  y  de  las  reli- 
giosas hijas  de  la  Sabiduría.  Los  Cardenales  asistieron  á  esta  ceremonia 
con  la  Prelatura  romana,  la  Congregación  de  Ritos  y  el  capítulo  de  San 
Pedro.  El  Postulador  de  la  causa,  R.  P.  Ligier,  dominicano,  acompaña- 
do de  Monseñor  Salvati,  secretario  de  la  Congregación  de  Ritos,  pro- 
nunció un  discurso  en  latín  pidiendo  la  beatificación.  Después  presentó 
el  Cardenal  Bianchi,  prefecto  de  Ritos,  el  Breve  apostólico  de  la  beatifi- 
cación y  pidió  su  publicación.  Esta  publicación  la  ha  hecho  el  secretario 
de  la  Congregación,  y  el  notario  ha  levantado  acta  de  la  ceremonia.  Al 
mismo  tiempo  tocaron  las  campanas  de  San  Pedro  y  fué  descubierta  la 
imagen  del  nuevo  bienaventurado  y  sus  reliquias,  entonando  el  Te- 
Deiim.  El  Arzobispo  de  París  celebró  una  misa  solemne,- á  la  que  asistió 
toda  la  colonia  francesa  y  los  peregrinos.  También  estaban  presentes  el 
Obispo  de  Luí^on,  patria  del  bienaventurado,  y  una  diputación  de  dicha 
ciudad.  Terminó  la  ceremonia  á  la  una,  y  á  las  tres  el  Papa  bajó  á  la 
sala  de  beatificación  y  veneró  la  imagen  y  reliquia,  del  bienaventurado. 
Fué  recibido  por  la  diputación  y  por  el  capítulo,  que  le  ofrecieron  la 
Vida  del  bienaventurado,  ricamente  encuadernada,  y  una  reliquia  y  una 
imagen.  La  sala  estaba  adornada  como  cuando  las  canonizaciones.  En 
la  misma  sala  de  la  Logia  y  con  el  mismo  ceremonial  se  celebró  el  2q  la 
beatificación  del  venerable  Clemente  Hofbaner,  redentorista  austríaco. 

Créese  que  en  el  mes  corriente  se  celebrará  también  la  beatificación 
de  la  Ven.  Inés  de  Benigánim,  agustina  española. 

— Continúan  en  el  Vaticano  las  recepciones  de  peregrinos  y  de  eleva- 
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dos  personajes  de  varias  naciones  que  han  ido  á  Roma  á  rendir  el  tri- 
buto de  su  veneración  y  afecto  al  Papa.  De  igual  manera  continúan 
recibiéndose  donativos  que  enriquecen  más  y  más  los  departamentos  de 
la  Flxposición. 

— Entre  las  recepciones  merece  mencionarse  la  concedida  el  29  á   la 
peregrinación    suiza,   compuesta   de  ^50    peregrinos,   entre   los  cuales 
.^\.  \'eek,  que  representa  al  Gobierno  de  Friburgo;  el  Canónigo  Schre- 
moly,  que  representa  al  Cabildo  de  San  Nicolás  de  Friburgo.  y   S\.  Ben- 
zegers,  consejero  nacional,  .^\ons.  Obispo  de  Saint  Pall,  dirigiéndose  al 
Papa,  recordó  lo  que  debe  Suizaá  los  Papas,  y  especialmente  á  León  XIII, 
por  las  moditicaciones  introducidas  al  laillurkantpj.  Fl  Papa   respondió 
enumerando  lo  que  el  Pontificado  debía  á  los  suizos,  que  han  combatido 
varias  veces  por  los  Pontííices  romanos  en  los  campos  de  batalla,  y  han 
unido  siempre  al  amor  ardiente  de   la  patria  el    culto  del   Pontificado. 
León  XI 11  aludió  de  paso  á  la  invasión  del  viejo  Catolicismo,  pero  inme- 
diatamente aseguró  que  aquella  ceguera  ha  terminado  y  que  Suiza  vol- 
vía á  los  principios  de  equidad  y  sabiduría  que  constituyen  la  fuerza  de 
los  pueblos.  Fl  Papa,  al  terminar,   expresó  la  esperanza  de  que,  con  la 
buena  voluntad  de   las  autoridades,   todas  las  dilicultades  pendientes 
desaparecerán,  y  se  asegurará  al  mismo  tiempo  la  gran  libertad  de  que 
gozan  ahora  los  Obispos.  León  .Xlll  dio  después  la  Bendición  á  los  suizos 
y  3  su  patria,  y  después,  dirigiendo  la  palabra  á  cada  uno  de  los  pere- 
grinos, les  entregó  medallas. 

— Otra  de  las  recepciones  que  han  llamado  la  atención  ha  sido  la  de 
1).  Jaime,  hijo  de  D.  Carlos,  la  cual  reliere  en  el  luqaro  el   Príncipe  de 
\'alori.  Dice  que  la  entrevista  con  el   Papa  fué  larga  y  cordial,  sin  que 
para  nada  entrase  la  política  en  esta  circunstancia.  D.  Jaime  entregó  al 
Sumo  Pontífice  una  cruz  pectoral  de  forma  bizantina  con  cuatro  flores  de 
brillantes  en  los  remates.  Fn  el  corazón  de  la  cruz  hay  engastado  un  cé- 
lebre diamante  que  llevaba  con  frecuencia  en  el  dedo  el  duque  de  Madrid, 
y  que,  según  cree  el  príncipe  de  Valori,  perteneció  á  (Jarlos  V.    Fl  duque 
y  la  duquesa  de  Madrid    han  querido  que  su  regalo  se  compusiera  de 
alhajas  de  la   familia.  ,\l  mismo  tiempo  entregó  I).  Jaime  á  León  Xlll  la 
carta  que  su  padre  D.  Carlos  dirigía  á  Su  Santidad  asociándose  á  la  ale- 
gría con  que  el  mundo  católico  festeja  su  Jubileo  Sacerdotal,  y  rogándole 
se  digne  aceptar  la  cruz  pectoral  que   le  ofrece  con  tan  fausto  motivo. 
D.  Carlos  termina  su  carfa  implorando  humildemente  la  bendición  apos- 
tólica de  Su  Santidad  para  él,  para  su  familia  y  para  la  católica  Fspáña, 
que  tan  profundamente  se  une  decorazón  á  todas  las  alcgriasdc  la  Iglesia. 
—  Fl  (''•i¡t!ni\   publica  el  "siguiente  telcg' mi.i    rf,     ■.n   r(.rrc';piin'-.-il  en 
Roma 

•  Roma  24  de  Encro.—El  Papa  publicará,  dentro  de  la  época  de  su  Jubi- 
len, la  FncíciJca  sobre  las  cuestiones  sociales  que  tiene  desde  hace  tiempo 
en  reserva.  Esta  Encíclica  no  es  más  qu,;  una  amplificación  del  discurso 
de  León  .Xlll  á  la  peregrinación  de  los  obreros  franceses  del  mes  de  Oc- 
tubre pasado.   El   Papa  se  pronuncia  por  un  socialismo  de  Estado  mo- 
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derno.  Recomienda  la  intervención  de  los  poderes  públicos  en  favor  de 
los  obreros;  pero  á  condición  de  que  esta  intervención  quede  dentro  de 
los  límites  razonables.  León  XIII  anima  igualmente  á  los  católicos  á 
que  desarrollen  las  obras  de  los  obreros,  tales  como  las  corporaciones, 
círculos  católicos,  etc.;  en  una  palabra,  á  que  se  haga  por  todas  las  par- 
tes lo  que  hace  en  Francia  con  tanto  celo  el  conde  de  Mun.  Siguiendo 
su  costumbre,  León  XIII  ha  hablado  á  casi  todos  los  católicos  eminentes 
á  quienes  ha  tenido  ocasión  de  ver,  y  se  ha  inspirado  en  sus  opiniones. 
»Se  han  entablado  negociaciones  oficiosas  entre  la  Santa  Sede  y  el 
gobierno  de  San  Petersburgo.  Hasta  estos  últimos  días  era  Mons.  Ga- 
limberti,  Nuncio  en  Viena,  quien  las  dirigía  por  el  intermediario  del 
embajador  ruso  en  Viena,  príncipe  de  Lobanoff.  En  lo  sucesivo,  el  Car- 
denal secretario  de  Estado  tratará  directamente  con  AL  le  Giers.  Pero  el 
Vaticano  no  se  forja  ilusiones.  Mientras  que  el  czar  esté  bajo  la  domina- 
ción de  los  panslavistas  y  eslavófilos,  que  son  los  que  le  rodean,  y  mien- 
tras que  la  influencia  de  M.  Pobedenooeft  y  de  M.  Tolstoi,  campeones 
de  la  ortodoxia,  sea  omnipotente  en  la  corte,  el  estado  de  las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  Rusia  será  siempre  precario.  En  el  terreno  polí- 
tico M.  de  Giers  ha  conservado  cierta  acción  sobre  el  czar;  pero  no  tiene 
ninguna  en  el  terreno  religioso,  en  el  que  prevalecen  únicamente  las 
inspiraciones  de  los  dos  consejeros  íntimos  de  Alejandro  III.» 

Se  anuncia  también  la  próxima  publicación  de  otra  Encíclica  dirigida 
á  los  Obispos  del  Brasil,  elogiando  su  conducta  y  sus  esfuerzos  en  pro 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  v  tratando  interesantes  cuestiones  reli- 
glosas. 

— A  los  que  preguntan  qué  se  hará  de  tantas  dádivas  y  obras  de  arte 
maravillosas  acumuladas  en  la  Exposición  Vaticana,  contesta  un  perió- 
dico bien  informado:  «Todo  lo  que  pertenece  al  culto  irá  lejos,  por  ha- 
berlo destinado  el  Papa  para  las  iglesias  pobres,  y  sobre  todo  para  las 
que  los  misioneros  sostienen  y  continuamente  fundan  en  los  más  apar- 
tados confines  del  mundo.  El  resto,  de  valor  material  ó  artístico,  enri- 
quecerá las  galerías  del  Vaticano,  según  ordene  en  su  sabiduría  el  Padre 
Santo,  y  de  lo  demás  sólo  puede  decirse  que  Su  Santidad  ha  manifestado 
su  resolución  de  que  forme  parte  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  pues  no 
á  él,  sino  á  la  Iglesia,  se  ha  dado;  por  lo  tanto,  que  nada  de  ello  perte- 
necería á  sus  sobrinos  después  de  su  muerte. 

—  Se  ha  celebrado  en  Roma  con  motivo  del  Jubileo  sacerdotal  en  la 
iglesia  de  S.  Andrés  delle  Fraile  una  sesión  literaria  á  la  que  han  asisti- 
do muchos  Cardenales  y  Obispos,  consagrada  principalmente  á  cantar 
en  todas  las  lenguas  conocidas  las  glorias  de  la  vida  y  Pontificado  de 
León  XIII.  Se  leyeron  treinta  composiciones  en  prosa  y  verso,  admira- 
blemente escritas  en  otras  tantas  lenguas,  mostrando  en  ellas  sus  auto- 
res sus  profundos  conocimientos  lingüísticos  y  la  completa  y  variada 
instrucción  que  reciben  los  alumnos  en  aquel  importante  centro  docente. 
En  el  mismo  día,  martes  24  de  Enero,  la  Academia  de  los  Arcades  cele- 
bró una  espléndida  sesión  en  su  domicilio,  palacio  Altieri,  en  honor  de 
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Su  Santidad.  K\  discurso  de  apertura  fué  pronunciado  por  el  Eminentí- 
simo Cardenal  Bausa,  y  se  leyeron  varias  y  notables  composiciones 
alusivas  al  objeto  que  se  propusieron  en  tan  solemne  acto  literario. 

II 
EXTRANJERO. 

Ale.mama. — Según  las  últimas  noticias,  el  príncipe  imperial  de  Alema- 
nia se  encuentra  un  tanto  aliviado  de  su  grave  enfermedad,  y  si  bien 
dista  aun  bastante  de  estar  fuera  de  peligro,  créese  que  el  mal  tiende  á 
una  crisis  favorable,  que  hace  concebir  bastantes  esperanzas  de  curación. 
Los  médicos,  sin  embargo,  nada  han  dicho  todavía,  temiendo,  sin  duda, 
que  se  reproduzcan  los  síntomas  alarmaiucs,  que  poco  hace  pusieron  en 
peligro  la  vida  del  augusto  enfermo. 

— .\lemania  no  se  cree  aún  segura  á  pesar  de  tener,  según  se  dice,  el 
ejército  mejor  organizado  del  mundo.  En  el  seno  de  la  Comisión  de  las 
reformas  militares  ha  declarado  el  ministro  de  la  Cuerra  que  la  nueva 
ley  supone  sobre  el  ordinario,  un  gasto  de  280  millones  de  marcos,  aña- 
diendo que  no  puede  asegurar  sea  éste  el  último  aumento  que  se  haga. 
Con  la  nueva  ley,  las  fuerzas  militares  alemanas  recibirán  el  respetable 
refuerzo  de  óoo.ooo  hombres. 

— Por  recientes  decretos  de  los  ministros  de  la  (juerra  y  del  Interior  de 
Prusia,  los  religiosos  de  la  Orden  de  San  IVancisco,  cuya  vuelta  á  aquél 
imperio  ha  sido  autorizada,  estarán  exentos  del  servicio  militar  por  una 
excepción  gubernamental,  y  sólo  en  caso  de  guerra  podrán  ser  obligados 

á  servir  como  enfermeros  y  capellanes  de  las  ambulancias. 

* 
•  • 

Inglaterra.— Cumplidos  los  tres  meses  de  arresto,  el  animoso  dipu- 
tado nacionalista  irlandés  Olirien  ha  sido  puesto  en  libertad.  Al  aban- 
donar su  prisión  de  lullamare,  un  gentío  inmenso  le  salió  al  encuentro, 
aclamándole  con  indescriptible  entusiasmo.  En  cambio,  el  sacerdote 
católico  iMac  Fadden  ha  sido  arrestado  en  Armagh,  lo  mismo  que  el  di- 
putado parnelista  lilaine,  acusado  de  haber  pronunciado  discursos  sedi- 
ciosos, igual  suerte  le  ha  cabido  á  ^\.  Ilayden,  redactor  de  un  periódico, 
por  haber  pronunciado  un  discurso  calilicadode  sedicioso  en  Roscommon. 

— Se  teme  en  Inglaterra  y  se  hacen  esfuerzos  para  impedir  que  el 
ministerio  Salisbury  ,sc  una  á  la  triple  alianza,  poniendo  en  peligro  los 
intereses  de  la  Gran  lirctaña.  .No  discurren  mal  los  ingleses:  es  mucho 
más  lucrativo  ver  los  loros  desde  la  barrera,  no  comprometerse  de  ante- 
mano ni  poco  ni  mucho,  y  pescar  después  á  río  revuelto 

— La  reina  de  Inglaterra  ha  dispuesto  la  creación  de  un  estableci- 
miento de  enseñanza,  para  enfermeros  y  enferní ''i^  rl.^iiiinndr»  pnrn  su 
sostenimiento  la  cantidad  de  i7S.*^<^'0  pesetas. 

Francia.— P-l  ministerio  fmncés  se  sostiene  á  pesar  de  los  pesares,  y 
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de  las  ganas  que  muchos,  aun  republicanos,  tienen  de  verle  por  los  sue- 
los. Verdad  es  que  su  existencia  es  precaria,  y  que  nada  importante  puede 
emprender;  pero  á  lo  menos  vive,  impidiendo  con  esto  que  los  radicales 
puros  entren  á  saco,  según  lo  tienen  jurado. 

— El  convenio  franco-italiano  es  una  de  las  cosas  que  más  preocupan 
hoy  por  hoy  á  los  franceses.  En  vista  de  las  exorbitantes  exigencias  de 
Italia,  habíanse  roto  las  negociaciones;  pero  otra  vez  se  han  reanudado, 
porque  es  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  gran  parte  de  los  productores 
de  una  y  otra  nación.  De  cierto  que  á  los  españoles  nos  venía  bien  que  no 
se  entendieran,  por  lo  que  aseguran  los  que  entienden  de  estas  cosas. 

—La  célebre  oradora  anarquista  Luisa  Michel  ha  experimentado  en 
sí  misma  el  fruto  de  sus  predicaciones.  Mientras  peroraba  furiosamente 
en  una  reunión  anarquista  celebrada  el  22  en  el  Havre,  uno  de  los  her- 
manos asistentes,  apellidado  Lucas,  le  disparó  dos  tiros  de  revólver, 
Uno  de  los  proyectiles  desgarró  á  la  heroína  ia  parte  inferior  de  la  oreja, 
y  el  otro  le  rozó  la  cabeza.  Creyóse  al  principio  que  ia  segunda  herida 
seria  de  gravedad;  mas  luego  resultó  lo  contrario,  sin  duda  por  aquello 
de  qut  cosa  mala Pormenor  curioso:  cuéntase  que  lo  que  más  exas- 
peró á  Luisa  Michel  es  que  su  agresor  le  hiciese  en  la  espalda  la  señal 
de  la  cruz  antes  de  herirla.  ¡Hasta  ese  punto  llega  el  fanatismo  de  la 
impiedad,  que  si  en  un  hombre  es  horrible,  en  una  mujer  es  además 
repugnante! 

—Dos  religiosas  francesas,  Filomena  Richard,  superiora  del  Hospital 
de  Saigón,  y  Cai-olina  de  Moissac,  superiora  de  las  de  Grace,  ambas  Her- 
manas de  la  Caridad,  han  sido  agraciadas  con  la  insignia  de  la  Legión 
de  Honor. 

—El  día  20  de  Enero  murió  en  Versalles  el  sabio  apologista  católico 
Augusto  Nicolás,  uno  de  los  hombres  que  más  bien  han  producido  con 
sus  libros  en  Francia  en  todo  este  siglo.  Entre  sus  obras  son  famosísi- 
mos los  Estudios  filosóficos  sobre  el  Cristianismo  y  la  obra  profundísima 
titulada  La  Virgen  María  y  el  plan  divino.   Era  Augusto  Nicolás  una  de 

las  glorias  más  insignes  de  la  moderna  filosofía  cristiana.— R.  1.  P. 

* 
*  « 

Turquía.— El  príncipe' Fernando  de  Bulgaria  está  haciendo  una  visita 
triunfal  á  varias  ciudades.  Los  mensajes  que  está  recibiendo,  si  son  sin- 
ceros, indican  que  su  trono  se  va  afianzando:  tanto  las  ciudades,  como 
las  corporaciones  y  el  clero  búlgaro  y  griego  manifiestan  su  adhesión  al 
príncipe,  asegurándole  que  puede  contar  con  el  concurso  de  todo  el  pue. 
blo  búlgaro,  que  está  dispuesto  á  sacrificarse  por  la  libertad  é  indepen- 
dencia del  país.  Esto  supuesto,  cqué  hay,  dirán  nuestros  lectores,  acerca 
de  esa  guerra  temerosa,  que  iba  á  dar  comienzo  de  un  día  para  otro 
entre  Austria  y  Rusia,  guerra  de  la  que  dependen  los  destinos  futuros  de 
Fíulgaria?  Lo  único  cierto  hasta  ahora  es  que  todos  se  preparan  por  lo 
que  pudieran  tronar;  pero  nada  se  puede  hoy  por  hoy  asegurar  sobre  las 
mayores  ó  menores  probabilidades  de  una  guerra  austro-rusa. 
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111. 
ESPAÑA. 

Uri  periódico  liberal,  amantisimo  de  los  modernos  organismos  polili- 
cos,  ha  dicho  .-que  todo  es  posible  en  Kspaña  menos  desprestigiar  el  sis- 
tema parlamentario.»  Jamás  lo  hubiera  dicho:  oirlo  nuestros  represen- 
tantes, y  hacer  los  imposibles  para  desmentirle,  ha  sido  obra  de  muy 
poco  tiempo;  y  tal  maña  se  han  dado  para  ello,  que  el  mismo  diario,  con 
ser  de  los  más  competentes  en  la  materia,  ha  tenido  que  confesar  que  no 
sabia  lo  que  se  traía  entre  manos,  al  asegurar  cosa  al  parecer  tan  fuera 
de  duda.  La  pelaza  comenzó  entre  el  ministro  de  .Marina  y  los  señores 
beránger,  Pczuela.  .\ntequera  y  otros  marinos  de  tierra  adentro.  Según 
el  Sr.  Beránger,  se  están  malgastando,  una  friolera,  los  250  millones 
presupuestados  para  la  construcción  de  la  escuadra:  el  Sr.  Pezuela 
entiende  que  los  procedimientos  empleados  con  el  mismo  fin  por  el 
ministro  de  .Marina,  son  sencillamente  irracionales,  y  cree  por  último  el 
Sr.  Antcquera,  que  si  ni  lin  se  decide  el  propio  A\inistro  á  que  la  escuadra 
sea  construida  en  España,  saldrá  cara,  pero  mala:  porque  nuestros  arse- 
nales no  están  en  condiciones  para  emprender  obras  como  las  proyecta- 
das. Ni  faltó  un  Sr.  Cjarcía  Torres,  marino  de  la  clase  de  paisanos,  que 
después  de  poner  á  todos  los  auténticos,  como  lo  eran  sus  preopinantes, 
cual  digan  dueñas,  abogó  porque  ocupase  el  ministerio  de  ]\\arina  un 
hombre  civil,  no  sin  advertir  antes,  para  que  nadie  hiciese  juicios  teme- 
rarios, que  él  no  aspiraba  á  ser  ministro.  Después  de  varias  sesiones, 
no  poco  acaloradas,  en  que  el  Sr.  ministro  de  .Marina  hubo  de  sudar  tin- 
ta, sin  duda  porque  tiene  poco  de  Demóstenes,  todo  se  arregló  amiga- 
blemente, conviniendo  en  que  se  construyan  en  Flspaña  todos  los  bu- 
ques, á  menos  que  á  ello  se  opongan  las  malas  condiciones  de  nuestros 
arsenales.  En  el  Congreso,  la  cosa  ha  tenido  aún  más  miga  que  en  el 
Senado.  Allí  ha  habido  camorra  un  día  si  y  otro  también,  cuando  no  á 
pares,  ó  una  que  ha  durado  varias  sesiones.  En  ñn,  que  aquello  era  una 
bendición  de  Dios,  y  el  sólo  sabe  las  veces  que  en  esta  quincena  se  habrá 
pedido  la  lectura  del  artículo  i  ío  del  Reglamento,  que  se  refiere  á  las 
palabras  mal  sonantes  en  el  debate.  Han  dado  margen  á  esas  tempesta- 
des asuntos  diversos,  algunos  de  ellos  bien  insignilicantes,  y  casi  lodos 
han  venido  a  parar  en  personalidades:  prueba  evidente  de  que  las  opo- 
siciones se  impacientan,  y  de  que  han  desaparecido  también  las  anti- 
guas benevolencias.  Si  Cánovas  ataca  las  tendencias  librecambistas  del 
gobierno,  al  punto  sale  un  Sr.  Cobián.  diciendo  que  el  ¡efe  del  partido 
con9er\ador  es  veleidoso,  porque  allá  por  los  años  1^:59  era  librecambista. 
Echa  también  el  propio  Sr.  Cobián  una  chinita  al  Sr.  Villaverdc,  acusán- 
dole de  haber  sido  republicano  hasta  el  año  1S72.  Al  punto  se  revuelve 
contra  el  acusador  el  cx-minislro  de  la  íiobernación,  y  le  dice  que  nadie 
menos  abonado  que  el  Sr.  Cobián  para  lanzar  ciertos  cargos,  siendo  así 
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que,  en  el  famoso  proceso  del  coronel  Oliver,  hace  poco  más  de  dos  años, 
dio  buena  muestra  de  su  adhesión  á  los  conservadores,  y  ahora  es  fusio- 
nista  y  casi  demócrata.  Al  llegar  aquí,  el  asunto  se  enreda,  como  las  cere- 
zas en  la  banasta:  el  Sr.  Azcárate,  diputado  republicano,  afirma  que  el 
decreto  que  apareció  firmado  por  la  reina  el  siguiente  día  de  la  muerte  de 
D.  Alfonso,  declarando  no  haber  lugar  á  tal  procesamiento,  era  una  false- 
dad^ por  ser  inverosímil  que  en  momentos  tan  angustiosos  tuviese  alien- 
tos el  Sr.  Cánovas,  á  la  sazón  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
presentar  á  la  firma  real  semejantes  decretos;  y  contestó  Cánovas,  que 
si  alguien,  refiriéndose  á  sus  actos,  los  calificaba  de  falsedad,  esa  false- 
dad era  por  completo  de  quien  pronunciase  tal  palabra,  y  que  él  la   re- 
chazaba y  la  hacía  caer  sobre  la  cabeza  y  los  labios  de  quien  tal  dijera. 
Ya  esto  era  grave:  los  ánimos  estaban  irritadísimos,  y  la  situación  era 
por  demás  delicada,  y  comprendiéndolo  así  los  diputados,  procuraron 
aplicar  emolientes,  á  fin  de  ablandar  y  mitigar  un  tanto  el  efecto  que  na- 
turalmente produce  el  cambio  de  frases  tan  agrias  y  fuertes;  y  hablaron 
Castelar,  Romero  Robledo,  Sagasta  y  otros,  amén  del  presidente  de    la 
Cámara,  que  con  lenguaje  azucarado  y  dulzarrón  hizo  los  imposibles 
para  que  las  cosas  no  pasaran  adelante.  La  terminación  de  este  inciden- 
te fué  de  lo  más  gracioso:  el  Sr.  Martos,  por  acuerdo  de  la  Cámara  y  en 
su  calidad  de  presidente  de  la  misma,  quedó  encargado  de  deshacer  el 
entuerto,  y  fué  y  borró  de  las  cuartillas  de  los  taquígrafos  todas  las  pa- 
labras y  frases  malsonantes,  y  al  siguiente  día  se  vio  que  cuantos  se 
hablan  tomado  el  trabajo  de  extractar  la  sesión  famosa,  se  habían  equi- 
vocado de  medio  á  medio,  puesto  que  en  el  diario  de  sesiones  no  se 
veía  ni  rastro  de  lo  que  ellos  creyeron  ver  y  oir  el  día  antes. 

Nos  vamos  extendiendo  demasiado  y  no  nos  queda  lugar  para  dar 
cuenta  de  otras  varias  peripecias  de  análoga  especie,  que  de  buen  grado 
hubiéramos  reseñado  para  solaz  y  esparcimiento  de  nuestros  lectores. 
Básteles  saber  que  aún  nos  quedaba  sobrada  materia  para  llenar  bastan- 
tes cuartillas,  hablando  de  esas  comedias  parlamentarias,  que  serían  muy 
divertidas,  si  no  fueran  tan  caras  y  de.tan  tristes  consecuencias.  Cuanto  á 
los  asuntos  principales,  objeto  de  tan  animadas  discusiones,  ó  que  han 
servido  de  pretexto  para  ellas,  poco  hemos  de  decir;  porque  son  los  mis- 
mos que  insinuábamos  en  la  Crónica  anterior.  Ha  ocurrido,  sin  embargo, 
un  incidente  imprevisto,  del  que  debemos  dar  sumaria  noticia.  El  día  24 
de  Enero  se  empeñó  en  el  Congreso  un  largo  debate  con  ocasión  del  dis- 
curso pronunciado  por  el  presidente  del  mismo  el  día  de  S.  Ildefonso  en 
el  regio  alcázar.  El  Sr.  Martos  hizo  votos  porque  el  Trono  se  uniera  con 
la  democracia,  y  el  ministro  de  Estado  declaró  que  el  gobierno  hacía  su- 
yas las  manifestaciones  del  presidente  de  la  Cámara,  siendo  buena  prueba 
de  ello  las  palabras  congruentes  que  puso  en  boca  de  D.^  María  Cristina, 
en  su  contestación  á  Martos.  Los  conservadores  han  puesto  el  grito  en 
el  cielo  diciendo  que  la  monarquía,  lo  mismo  que  sus  actuales  conseje- 
ros, son  prisioneros  de  la  democracia,  y  que  no  se  harán  esperar  tristes 
acontecimientos,  que  pongan  en   peligro   las  instituciones,  si  pronto, 
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muy  pronto,  no  se  las  coloca  á  respetable  altura,  á  fin  de  preservarlas 
de  los  miasmas  democráticos.  A  pesar  de  estas  voces  de  alarma,  la  Cá- 
mara aprobó  por  198  votos  contra  49  una  orden  del  día  del  Sr.  Gamazo, 
dando  un  voto  de  confianza  al  gobierno.  Letíalmcnle  estamos,  pues,  en 
pleno  imperio  democrático,  lo  cual  no  impide  que  el  pobre  pueblo  sea 
siempre  el  pagano,  y  que  el  mismo  gobierno  tenga  algo  así  como  miedo 
al  sufragio  universal. 

— Los  Rvdos.  Obispos  de  Málaga  y  Córdoba  han  distribuido  en  estos 
últimos  días  entre  los  pobres  de  su  Diócesis,  el  primero  2.000  pesetas  y 
100  mantas,  y  3.000  bonos  de  pan  el  scguiído.  También  el  limo.  Sr.  Obis- 
po deTuy  ha  remediado  con  largueza  las  necesidades  de  los  pobres  de 
aquella  población,  y  otro  tanto  hizo  el  de  .Mallorca,  repartiendo  entre  los 
pobres  de  la  referida  localidad  raciones  de  pan,  carne,  arroz  y  limosnas 
en  metálico.  Esta  es  muestra  pequeñísima  de  la  gran  caridad  de  nuestros 
Prelados,  cuyas  generosidades  no  se  puMicnrían,  si  no  fuera  porque  las 
pregonan  los  favorecidos. 

— El  día  20  de  Enero  murió  en  Santiago  de  Compostela  el  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  Victoriano  Guisasola,  dignísimo  Arzobispo  de  aquella  Archi- 
dióccsis.  victima  de  una  pulmonía  que  en  siete  días  ha  terminado  aquella 
preciosa  existencia.  El  ilustre  Prelado  era  natural  de  Oviedo,  donde 
nació  el  día  1 1  de  Agosto  de  1821,  y  en  cuya  Universidad  cursó  con  ex- 
traordinaria brillantez  la  carrera  eclesiástica.  Era  orador  sagrado  muy 
elocuente  y  hombre  virtuosísimo.  — R.  I.  P. 

El  poco  capital  con  que  contaba,  ha  sido  legado  á  los  establecimien- 
tos de  Beneficencia,  y  algunos  libros  y  cuadros  al  Seminario. 

— La  ciudad  de  Granada,  cuna  del  invicto  almirante  I).  Alvaro  de  Ba- 
zán,sc  prepara  á  celebrar  con  esplendidez  las  fiestas  del  tercer  centenario 
de  su  muerte.  El  ,\yunlamiento  de  Granada,  de  acuerdo  con  el  Arzobispo 
y  el  capitán  general,  organizará  una  solemnidad  religiosa:  la  misma  cor- 
poración, con  el  concurso  de  las  sociedades  literarias  y  artísticas,  cele- 
brará una  sesión  en  honor  del  héroe,  y  si,  como  se  espera,  llega  á  des- 
cubrirse la  casa  donde  nació  y  vivió  el  ilustre  marino,  se  colocará  en  ella 
una  lápida  conmemorativa.  Como  los  restos  del  celebre  almirante  se  en- 
cuentran en  ^\adrid,  también  esta  villa  y  corle  se  dispone  á  celebrar  el 
día  8  de  ■.  '  •  i.s,  tercer  centenario  de  su  muerte,  solemnes  funciones 
cívico-relí,  -.  Los  objetos  históricos  que  acompañarán  á  los  restos 

de  I).  Alvaro,  primer  mar^^ués  de  Santa  Cruz,  en  su  traslación  desde  el 
ministerio  de  .Marina  á  la  Iglesia  de  San  Jerónimo,  serán  los  que  á  con- 

•  n:  Fanales  de  la  galera  de  Mazan,  apresada  por  don 
n  1571.  — Llaves  de  la  ciudad  de  Túnez,  rendida  alas 
fu^  reo  del  marqués  en  1573. — .Modelo  de  buque  repre- 

sentando el  galeón  San  Martin,  capitana  de  la  armada  española,  con 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz  llevó  á  cabo  la  conquista  de  las  Islas 
Te  '"  '  !  construido  con  arreglo  á  los  dibujos  que  se  con- 

sei..;..^..  .«   xi.   .  atallas  de  El  Escorial,  y  ostentará  el  estandarte 

real  con  las  armas  de  Felipe  IL  el  de  la  casa  de  Bazán  y  la  bandera  que 
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usaron  las  escuadras  durante  la  dinastía  austríaca. — Fanal  de  la  galera 
de  D.  Felipe  Strozi,  general  de  la  armada  franco-portuguesa,  derrotada 
por  D.  Alvaro  con  fuerzas  inferiores  en  las  Islas  Terceras  en  1583. — 
Armadura  de  D.  Alvaro  de  Bazán. — Las  tres  colas,  el  casco  y  el  alfanje 
de  Alí-bajá,  general  de  la  armada  turca,  derrotada  en  Lepanto;  alfanje 
de  uno  de  sus  hijos,  que  cayó  prisionero,  y  otros  dos  cascos  y  rodelas 
turcas,  procedentes  de  la  misma  batalla.  -Banderas  de  la  armada  cris- 
tiana.—Espada  ofrecida  por  el  Papa  S.  Pío  V  al  generalísimo  español 
D.  Juan  de  Austria,  con  motivo  de  aquella  jornada.— Escudo  del  vence- 
dor de  Lepanto,  en  que  se  ven  las  huellas  de  dos  balas  recibidas  en  la 
batalla.  El  cáliz  con  que  se  celebre  la  Misa  de  funeral  en  el  día  del  cen- 
tenario, será  el  mismo  con  que  hace  más  de  tres  siglos  se  dijo  la  Misa 
que  oyeron  D.  Alvaro  de  Bazán  y  los  demás  jefes  de  la  armada  en  la 
galera  de  D.  Juan  de  Austria,  el  día  de  la  batalla  de  Lepanto. 
— Leemos  en  El  Diario  de  Manila: 

«Nos  escriben  de  Bangued  con  fecha  14,  que  el  día  5  fueron  bautiza- 
dos más  de  veinte  tinguianes  en  la  nueva  misión  de  San  Juan,  á  cargo 
del  R.  P.  Fr.  Ramón  Martí,  agustino.  En  otras  misiones  hay  algunos 
más  dispuestos  á  recibir  las  aguas  del  bautismo.  Se  resiente  la  provincia 
de  la  falta  de  PP.  .Misioneros,  pues  con  los  que  hay,  dicen  que  no  puede 
atenderse  á  las  necesidades  de  tanto  indígena,  porque  los  cuatro  Padres 
que  existen  tienen  cada  uno  á  su  cargo  dos  ó  tres  pueblos,  con  una  ju- 
risdicción el  que  menos,  de  cuatro  á  cinco  leguas.» 

— S.  A.  la  infanta  D.^  Isabel  se  ha  dignado  conceder  á  las  monjas 
Agustinas  Descalzas  de  Murcia,  un  precioso  y  riquísimo  vestido  de  ter- 
ciopelo y  raso  bordado  á  mano  en  seda  y  oro,  con  destino  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Consolación  y  Correa,  habiendo  recibido  D.  Pascual  María 
Massa,  mayordomo  de  semana  de  S.  AL,  la  honrosa  misión  de  entregar 
tan  espléndido  regalo  á  dicho  convento. 

—  Sabíamos  que  S.  S.  León  Xlll  se  había  dignado  dispensar  afectuo- 
sísima audiencia  á  los  Agustinos  españoles  que,  dirigidos  por  el  Reve- 
rendísimo P.  Manuel  Diez  González,  Comisario  Apostólico,  fueron  á 
Roma  á  ofrecer  los  presentes  de  la  Orden  á  S.  S.  con  motivo  de  sus  Bo- 
das de  oro,  y  esperábamos  con  ansiedad  los  pormenores  por  correo,  que 
se  nos  ofrecían  en  el  telegrama  del  Rmo.  P.  Diez,  cuando  vemos  en  los  pe- 
riódicos el  siguiente  parte  telegráfico  de  la  Agencia  Fabra: 

^<Roma  I." — El  Papa  ha  recibido  hoy  á  una  comisión  de  franciscanos  y 
agustinos  españoles.  Su  Santidad  les  dispensó  la  más  benévola  acogida, 
encareciendo  la  misión  religiosa  y  civilizadora  que  estas  Órdenes  están 
llevando  á  cabo  en  las  Islas  Filipinas,  y  anunció  que  pronto  les  dirigiría 
un  Breve  alentando  en  tan  noble  empresa,  y  recomendando  el  estudio  de 
los  Agustinos.» 

De  un  día  á  otro  esperamos  noticias  satisfactorias  que  comunicaremos 
en  nuestro  número  próximo,  y  por  las  cuales  veremos  lo  que  haya  de 
exacto  en  este  parte  de  las  Agencias.  La  gratitud  y  satisfacción  que  re- 
bosan en  nuestra  alma  no  nos  han  permitido  diferir  la  noticia. 
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—  Dos  misiones  acaban  de  enviar  á  Filipinas  los  PP.  Agustinos.  La 
primera,  de  Agustinos  recoletos,  componíanla  los  F^P.  Carmelo  Ochoa, 
Ildefonso  Cabanillas,  Kustasio  Sitago,  Manuel  Guinillas,  Epifanio  Verga- 
ra,  Celestino  Falces,  Antonio  Fernández,  Pedro  Corro,  Felipe  Ciblari, 
Augusto  Cadalso.  Maximino  Martínez,  Isidoro  Musito,  Gabino  Arpón, 
Gregorio  Jiménez,  Justo  Calvo,  Eleuterio  Peña  y  Gregorio  Navas. 

La  segunda,  de  PP.  Agustinos  calzados,  salió  el  ^i  de  Fnero  del  Real 
Colegio  del  Fscorial  con  dirección  á  Barcelona,  donde  se  embarcarán  en 
el  próximo  correo.  Compónenla  los  PP.  Casto  Bringas,  Filiberto  García, 
L' baldo  García  y  José  Garmendia  y  los  estudiantes  l-'r.  Francisco  Alvarez, 
Mariano  Isar,  \'ictoriano  Andrés,  Francisco  .Martín  Girón,  Ciríaco  Agua- 
do, Tomás  Alonso  Ortiz  y  Gonzalo  de  la  \'iuda.  Deseamos  próspero 
viaje  á  los  animosos  jóvenes  que  van  á  continuar  en  aquel  país  las 
proezas  realizadas  por  tantos  hijos  del  Doctor  de  I  lipona. 

—  En  la  noche  del  ¿8  al  20  de  Enero  fué  pasto  de  las  llamas  el  teatro  de 
Variedades  de  Madrid.  Como,  afortunadamente,  el  incendio,  que  destru- 
yó completamente  el  edificio,  acaeció  en  horas  en  que  no  se  daba  repre- 
sentación, aunque  hn  habido  que  lamentar  algunas  desgracias  personales, 
no  ha  causado  el  horrible  espectáculo  tantas  veces  repetido  de  algunos 
años  acá  en  no  pocos  teatros  de  Europa. 

—  lia  fallecido  en  Madrid  el  Sr.  D.  Cosme  José  de  Benito,  afamado 
compositor  de.  música  religiosa,  antiguo  organista  del  Real  Monasterio 
del  Escorial,  y  que  á  su  muerte  ejercía  en  la  (Capilla  Real  igual  cargo. 
Era  persona  sumamente  apreciable  y  querida  de  cuantos  le  trataban. 

También  ha  fallecido  en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Gracia  v Barcelona) 
el  religioso  estudiante  Fr.  Magín  Pérez.— R.  I.  I'. 


Local. — \'alladolid  acaba  de  dar  gallarda  muestra  de  su  religiosidad 
y  de  su  amoral  Papa  y  al  insigne  Prelado  que  gobierna  esta  Archidiócc- 
sis,  en  el  brillante  y  entusiasta  recibimiento  dispensado  á  nuestro  Exce- 
lentísimo c  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  á  su  vuelta  de 
las  fiestas  del  Jubileo  Sacerdotal  de  Su  Santidad  León  .XIII,  donde, 
como  Prelado  má.s  antiguo  y  de  más  categoría,  ha  llevado  ante  el  Papa 
la  representación  y  la  voz  de  los  católicos  españoles,  lie  aquí  cómo  des- 
cribe el  acto,  acaecido  el  ^i  de  Enero,  Ei  Norlc  de  Castilla: 

•  Anteanoche  á  las  siete,  el  andén  y  las  cercanías  de  la  estación  es- 
taban cuajadas  de  gente^  que  descosas  de  saludar  á  su  Prelado,  y  no 
habiendo  podido  asistir  á  las  grandiosas  fiestas  de  las  Bodas  de  oro 
del  inmortal  Pontífice,  deseaban  manifestar  á  aquél  el  cariño  que  le  pro- 
fesan por  su  saber  y  por  sus  virtudes  y  demostrarle  el  acendrado  espíri- 
tu católico  de  esta  noble. ciudad.  L'n  repique  general  de  campanas  y 
multitud  de  bombas  reales  y  cohetes  anunciaron  la  llegada  de  S.  E.  I.  á 
la  estación.  La  banda  de  música  del  regimiento  del  Príncipe  le  recibió 
con  armonio-  rdes  y  una  aclamación  de  ¡vivas!  á  nuestro  Prelado, 

al  Papa,  á  la  !...._,.  ^n  y  á  la  España  Católica  fueron  demostración  pal- 
maria del  entusiasmo  popular  con  que  se  veía  el  retorno  del  cariñoso 
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Pastor.  Comisiones  del  Cabildo  Catedral  y  de   Párrocos,  de  las  Asocia- 
ciones y  prensa  católica,  de  las  Cofradías  é   Intitutos  Religiosos,  Casino 
Católico,  Circulo  de  Obreros,  Escuelas  Católicas,  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  Juventud  Católica,  etc.  saludaron  á  S.  E.,  que  después 
de  contestar  á  todos  cariñosamente,  se  colocó  en  su  coche  y  emprendió 
la  marcha  con  dirección  al  Palacio  Arzobispal,  precedido  de  la  banda  de 
música  y  seguido  de  una  larga  hilera  de  coches,  entre  los  cuales  se  con- 
taban muchos  de  particulares,  ataviados  con  todo  lujo.  Una  multitud 
inmensa  que  repetía  incesantemente  los  vivas  rodeaba  y  seguía  al  coche 
de  S.  E.  Una  comisión  de  los  Cabildos,  Catedral  y  Parroquial,  otra  del 
Seminario  y  otra  de  los  católicos  seglares,  que  la  compusieron  el  señor 
Marqués  de  la  Solana,  don  Saturnino  (>alzadilla  y  el  Sr.  Piernavieja, 
había  salido  en  el  tren  gallego  á  esperar  á  S.  E.  y  llegó  acompañándole. 
Muchos  balcones  de  la  carrera  estaban  iluminados,  y  algunos  con  visto- 
sas colgaduras,  y  en  los  de  la  parroquia  de  Santiago  y  templo  de  la  Cruz 
bonitas  luces  de  bengala,  con   las  cuales  estaba  también  iluminada  la 
estación  del  ferro-carril,  daban  un  aspecto  encantador  y  sorprendente  á 
la  numerosa  comitiva.  La  entrada,  patio,  escaleras  y  galerías  del  Palacio 
Arzobispal,  estaban  cuajados  de  gentes  que  dificultaron  la  entrada  del 
Sr.  Arzobispo,  cuyas  lágrimas  de  cariñoso  enternecimiento  arrasaron  más 
de  una  vez  sus  ojos.  S.  E.  se  dirigió  á  la  Capilla,  en  la  que  oró  algunos 
minutos,  y  después  se  presentó  en  el  salón  de  recibimiento,  donde  le  fue- 
ron presentados  el  limo.  Cabildo  Catedral,  el  Clero  Parroquial,  los  Pro- 
fesores y  alumnos  del  Seminario,  los  representantes  del  Círculo  Católico 
y  Escuelas  Católicas,  los  Doctores  de  la  Universidad  é  Instituto,  que  co- 
mo particulares  concurrieron  al  acto,  los  Profesores  de  Colegios  particu- 
lares y  Centros  científicos,  representantes  de  las  Conferencias,  Cofradías 
y  Asociaciones  católicas;  Redactores  de  los  periódicos  Revista  Agustinia- 
NA,  Boletín  Eclesiástico,  El  Norte  de  Castilla  y  otros,  representantes  de  los 
católicos  particulares.  El  Sr.  D.  José  Meseguer,  Deán  del   limo.  Cabildo 
Metropolitano,  felicitó  á  S.  E.  en  un  bonito  y  profundo  discurso,  al  que 
siguió  otro  del  Presidente  de  los  Párrocos,  y  por  último,  otro  muy  entu- 
siasta del  Dr.  D.  Demetrio  Gutiérrez  Cañas,  todos  los  cuales  fueron  calu- 
rosamente aplaudidos.  S.  E.  dio  las  gracias  en  otro  tan  sentido,  amoroso 
y  elocuente,  que  sentimos  no  poder  reproducirle,  porque  es  la  oración  más 
notable  de  cuantas  hemos  escuchado  á  este  ilustre  y  célebre  orador  sa- 
grado. La  música,  entretanto,  ejecutaba  escogidas  piezas,  y  los  vivas  se 
sucedían  sin  interrupción  en  el  patio  y  cercanías  del  Palacio.  El  patio  de 
éste  estaba  iluminado  con  profusión  de  grandes  blandones  de  cera  y 
bonitos  faroles  de  colores  á  la  veneciana.  Después  se  representó  un  ju- 
guete infantil  por  niños  de  las  Escuelas  católicas;  se  cantó  un  himno  á  la 
Iglesia,  y  durante  el  besa-anillo,  otro  dedicado  á  S.  E.  La  comisión  organi- 
zadora de  estos  solemnes  y  á  la  par  entusiastas  y  sencillos  festejos  nos 
ruega  demos  en  su  nombre  las  gracias  á  cuantas  personas  han  contribui- 
do á  ellos,  mandando  sus  coches  y  tomando  parte  en  la  manifestación 
católica  en  honor  de  S.  S.  León  XI II  y  de  nuestro  esclarecido  Prelado.» 
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Dando  á  nuestro  queridísimo  y  venerable  Prelado  la  más  cordial 
enhorabuena  y  la  más  afectuosa  bienvenida,  no  podemos  menos  de  tri- 
butar también  nuestros  aplausos  á  la  insii^nie  N'aliadolid,  á  la  cristiana 
capital  de  la  cristiana  Castilla,  que  con  tanta  brillantez  ha  hecho  pública 
gala  de  sus  sentimientos  católicos  y  de  su  amor  entrañable  á  su  sabio  y 
virtuoso  Arzobispo. 

— En  la  tarde  del  22  de  Enero  se  verificó  con  gran  solennidad  en  el 
suntuoso  salón  de  actos  del  Colegio  de  S.  José,  que  dirigen  en  esta  ciudad 
los  F'P.  de  la  (Compañía  de  Jesús,  una  Academia  poética  dedicada  por  los 
alumnos  del  mismo  á  N.  Smo.  Padre  León  XI 11  con  motivo  de  sus  Bodas 
de  oro.  11c  aquí  el  programa  de  aquel  acto  literario: 

Tu  t's  Pelnis,  música  de  Eslava. — Discurso  prelimiit.tr  por  D.  Ramón 
■Waría  Dávila. 

Primera  parte:  Triunfo  de  i. a  Iglesia  en  las  persecuciones  san- 
grientas.— Los  perseguidores,  Cuartetos,  por  D.  Ricardo  .Vllué.  — Las  Ca- 
tacumbas, Elegía,  por  D.  Rafael  Ciraldo.  — £:/  Coliseo,  Oda  francesa,  por 
D.  Casimiro  Herrero. — Daciano  en  España,  Narración  castellana,  p(>r 
D.  Carlos  Campoamor. — I^a  saii'^re  de  los  mártires  semilla  de  crisliatios, 
octavas  reales,  por  D.  Millán  Alonso. — ¡.a  paz  de  Constaitlinn.  por  don 
Antonio  Suero.— //im;io  triunjal,  Coro. 

Segunda  parte:  Triunfo  de  la  Iglesia  en  la  persecución  de  Juliano. 
— La  Apostasia,  Romance  heroico,  por  D.  Kamón  .María  Dávila. — Plan 
de  persecución,  Sátira,  por  D.  Juan  Duro. — El  Culto  de  los  dioses,  Sáíica 
latina,  por  D.  Pedro  Vázquez. —Erustrado  intento  de  desmentir  las  profe- 
cías, Polimctro,  por  D.  Ricardo  Allué. — Nuevas  tramas,  Diálogo,  por  los 
Sres.  D.  Juan  Duro  y  D.  Ram(jn  Alaría  Dávila. —  Venciste,  Galileo,  Ensayo 
épico,  por  D.  Casimiro  Herrero. — La  Esperanza,  música  de  Rossini. 

Tercera  parte:  Triuni  o  déla  Iglesia  en  las  persecuciones  actuales. 
—I,a  Revolución,  Narración  épica,  por  D.  Juan  Duro. — El  Papa  infalible. 
Oda,  por  D.  Juan  iMarinero. — Nuevas  Iglesias  y  nuevos  Santos,  Poesía 
vascongada,  por  I),  (ionzalo  Echevarría. — El  Jubileo  de  r888.  Oda,  por 
D.  Ramón  .María  I)ávila,— A  la  Iglesia,  Himno,  por  D.  Miguel  Campoa- 
mor.—A  León  XIÍI,  música  de  Fíosati. 

Presidia  el  acto  el  llm<».  Sr.  Deán  D.  José  Meseguer,  á  cuyos  lados 
se  sentaban  los  representantes  de  las  autoridades  y  corporaciones  ecle- 
siásticas, civiles,  militares  y  centros  de  enseñanza,  y  el  ilustrado  Rector 
del  Colegio  P,  Urráburu,  -í^a  concurrencia,  compuesta  de  lo  más  selecto 
de  la  sociedad  valisoletana,  aplaudió  con  entusiasmo  las  composiciones, 
todas  buenas  y  algunas  notabilísimas,  y  la  serenidad  y  gallarda  pronun- 
ciación de  los  jóvenes  alumnos.  El  acto  resultó  amenísimo  y  dejó  á  todos 
los  asistentes  sumamente  complacidos. 

— Agitase  de  nuevo  el  pensamiento  de  abrir  al  culto  el  magnífico 
templo  de  S.  licnito  de  esta  Ciudad.  El  ilustrado  Presbítero  Sr.  I>.  Ma- 
nuel 01m'>s  .\lvare/  Subdelegado  Castrense,  ha  excitado  al  efecto  el 
celo  de  las  autoridades  y  de  los  católicos  valisoletanos  con  un  caluroso 
articulo  publicado  en  El  Norte  de  Castilla.   Desearíamos  se  llevase  á 
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efecto  la  rehabilitación  para  el  culto  de  uno  de  los  templos  más  suntuo- 
sos de  Valladolid,  y  lástima  no  sucediese  lo  mismo  con  los  de  S.  Agustín 
y  S.  Pablo,  que  no  le  ceden  en  suntuosidad. 

— Nuestro  querido  amigo  y  médico  del  Colegio  donde  escribimos, 
D.  Francisco  Delgado  Ramírez,  ha  sido  probado  por  el  Señor  con  la 
muerte  de  su  virtuosísima  esposa.  Nosotros  que  conocemos  á  fondo  la 
sólida  piedad  de  nuestro  amigo  y  su  cristiana  familia,  no  dudamos,  al 
asociarnos  á  su  justo  dolor  y  orar  por  el  alma  de  tan  digna  Señora,  que 
encontrarán  en  la  resignación  cristiana  el  lenitivo  de  sus  penas.  — R.  I.  P. 


MISCELÁNEA. 


CUESTACIÓN   PARA   LOS  SANTOS  LUGARES. 


BREVE  DE  SU  SANTIDAD. 


«León  XIII 

Vicario  en  la  tierra,  á  pesar  de  Nuestra  propicia  indignidad,  de  Nues- 
tro Señor  Salvador  Jesucristo,  que  para  redimir  el  mundo  se  anonadó  á 
sí  mismo,  haciéndose  obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  Cruz;  en 
medio  de  los  múltiples  y  grandes  cuidados  del  supremo  apostolado  que 
Nos  absorben,  Nos  queremos,  sin  embargo,  aplicar  Nuestra  especial  vi- 
gilancia y  Nuestra  paternal  solicitud  para  que  se  conserven  y  guarden 
con  todo  el  cuidado  y  veneración  posibles  los  monumentos  que  nos  que- 
dan en  la  ciudad  de  Jerusalén  y  regiones  vecinas,  y  para  velar  también 
por  la  plena  ejecución  de  las  órdenes  é  instrucciones  sabiamente  dadas 
á  este  propósito  por  los  Pontífices  Romanos,  Nuestros  predecesores. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  en  efecto,  y  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, los  Soberanos  Pontífices  dirigieron  sus  miradas  hacia  aquellos 
Lugares  teñidos  conla  preciosa  sangre  del  Hombre-Dios,  y  excitaron  á  las 
naciones  católicas  á  rescatar  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Cuando  aquellos 
Santos  Lugares  cayeron  de  nuevo  en  poder  de  los  infieles,  y  cuando 
solos,  los  Hermanos  Menores  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asís 
recibieron  permiso  para  ser  los  .custodios  de  aquellos  Lugares,  los  Pa- 
pas no  cesaron  nunca  de  velar,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  por  su  con- 
servación, ni  de  proveer,  según  las  circunstancias,  á  la  necesidad  de 
aquellos  religiosos,  á  quienes  ni  las  persecuciones,  ni  las  vejaciones,  ni 
las  más  crueles  torturas  pudieron  nunca  separar  de  su  gloriosa  misión. 

Muchas  veces  recomendaron  los  Papas  con  instancia,  de  ^•iva  voz  y 
por  Cartas  Apostólicas  á  los  Patriarcas,  á  los  Obispos  y  demás  Ordina- 
rios del  mundo  entero  que  invitasen  á  los  fieles  confiados  á  sus  cuidados 
para  que  recogiesen  limosnas  con  que  poder  conservar  los  Santos  Lu- 
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garcs.  Sobre  este  punto  establecieron  también  realas  especiales  en  va- 
rias Cartas  Apostólicas,  ya  bajo  forma  de  Bulas,  ya  en  la  de  Breves,  y 
prescribieron,  con  unánime  acuerdo,  á  todas  las  Diócesis  del  mundo 
que  fijasen  á  los  fieles  todos  los  años,  bajo  precepto  de  obediencia,  cier- 
tos días  para  la  colecta  de  las  limosnas  en  favor  de  los  Santos  Lugares. 

Por  íin,  l'ío  \'I,  de  feii/.  memoria.  >'uostro  predecesor,  en  su  Bula 
ínter  celera  dívinorum  jiidiciorum  abdila  arcana,  de  31  de  Julio  de  1778, 
ordenó  á  los  Obispos  que  recomendasen  cuatro  veces  al  año  á  la  caridad 
de  los  fieles  las  necesidades  de  Tierra  Santa.  En  nuestros  días,  Nuestro 
querido  hijo  Bernardino  de  Portogruaro,  ministro  general  de  la  Orden 
de  los  Hermanos  .Menores  de  la  Observancia,  nos  ha  manifestado  que 
han  aumentado  las  necesidades  eñ  estos  últimos  años,  y  que  los  recursos 
procedentes  de  los  fieles  no  bastaban  ya  para  la  conservación  de  los 
Santos  Lugares. 

A  causa  principalmente  de  haber  trascurrido  un  siglo  desde  la  cons- 
titución de  Pío  \'I,  ciertos  Obispos  la  dejan  en  olvido,  como  si  hubiese 
quedado  en  desuso,  y  no  recomiendan  ya  á  los  fieles,  con  la  solicitud 
que  conviene,  la  cuestación  para  Tierra  Santa. 

También  Nos  ha  dirigido  humildesc  instantes  súplicas  para  que  en  la 
plenitud  de  nuestra  autoridad  apostólica  tomásemos  sobre  este  asunto 
nuevas  disposiciones.  Por  esta  razón,  descando  acceder  á  esta  súplica,  y 
á  causa  del  interés  particular  que  Nos  tenemos  por  la  custodia  de  los 
Santos  Lugares,  en  virtud  de  Nuestra  autoridad  apostólica,  decre- 
tamos por  las  presentes  Letras  y  á  perpetuidad,  que  nuestros  venerables 
hermanos  los  Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos  y  otros  Ordinarios  del 
mundo  entero  queden  obligados  por  santa  obediencia  á  velar  porque  en 
cada  iglesia  parroquial  de  sus  Diócesis  respectivas  se  recomienden  á  la 
caridad  de  los  fieles  las  necesidades  dcTierra  Santa  á  lo  menos  una  vez  al 
año;  es  decir,  el  viernes  de  Semana  Santa,  ú  otro  día  de  cada  año,  á  elec- 
ción de  los  Ordinarios. 

Prohibimos  expresamente  con  la  misma  autoridad,  y  ponemos  entre- 
dicho á  todo  el  que  cambie  el  destino  de  las  limosnas  recogidas,  de  cual- 
quier modo  que  sea,  para  Tierra  Santa,  ó  las  aplique  á  otros  usos.  Además 
ordenamos  que  el  producto  de  la  cuestación,  hecha  como  acaba  de  de- 
cirse, se  remita  por  el  cura  párri^>co  al  Obispo,  y  por  éste  al  Superior  más 
cercano  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  sea  comisario  de  Tierra  Santa. 

Nos  queremos,  por  fin,  que  este  último,  sc.:?ún  uso  y  costumbre,  remita 
lo  antes  posible  á  lerusalem.  al  Custodio  de  Tierra  Santa,  las  limosnas 
recogidas. 

Dado  en  Koma.  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  á  20  de  i)i- 
cicmbre  de  18)^7,  ano  décimo  de  Nucstio  poniilicado. — I  i<.\.  p.\i'\  MU.» 
— M.  Cardenal  Ixdochoxvski. 
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L_A    RECEPCIÓN 
f  OR  SU  SANTIDAD  LEÓN  X!ll. 


éRoma  I  (?ij  ■iZ-cBzczo  de.  /SSS. 

M.  R.  P.  Rector  Fr.  Antonio  Moradillo. — Valladolid. 

:i  estimado  P.  Rector:  hoy  á  las  doce  y  cuarto  hemos 
tenido  la  inexplicable  satisfacción  de  ser  admitidos 
W\  en  audiencia  privada  por  Su  Santidad. 

Recibió  primero  á  una  peregrinación  de  Irlandeses,  que  en 
número  de  trescientos,  y  dirigidos  por  el  Arzobispo  de  Dublín, 
y  algunos  Sres.  Obispos,  llegaron  a  Roma  hace  algunos  días, 
á  dar  una  prueba  más  de  la  inquebrantable  fe  que  arde  en  el 
pecho  de  los  hijos  espirituales  del  Agustino  S.  Patricio,  y  con- 
solar con  su  entusiasino  y  con  sus  óbolos  al  mejor  de  los  Pa- 
dres, al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  prisionero  de  aquellos 
que  quieren  llamarse  hijos  suyos,  y  amantes  del  pontificado. 

Después  de  despedidos  los  peregrinos  de  Irlanda,  íueron 
entrando  á  la  misma  sala  en  que  había  recibido  á  aquéllos  los 
religiosos  españoles  y  algunos  otros  seglares  de  la  misma 
nación.  Se  acercaron  á  las  gradas  del  trono  pimero  el  P.  Co- 
misario General  de  los  Franciscanos  y  su  secretario,  y  ofre- 
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cicron  íi  Su  Santidad  un  álbum  con  la  adhesión  y  llrmas  de 
S().(ioi>  Terciarios  de  la  Orden  Seráfica,  y  la  Rcvisla  Fmticisc:!- 
;k7,  que  se  publica  en  Barcelona,  lujosamente  encuadernada, 
y  uno  •  otro  obsequio  recibió  el  Sumo  Pontílice  con  señala- 
das muestras  de  ag-rado. 

locó  en  seguida  el  turno  de  acercarse  al  Papa  á  los  Agus- 
tinos Calzados,  y  nos  aproximamos  llevando  al  írente  á  nuestro 
Rmo.  P.  Comisario  Apostólico  Fr.  Manuel  Diez  (íonzalez.  Me 
íaltan  palabrascon  que  poder  manifestar  la  amabilidad  con  que 
nos  dio  á  besar  el  anillo,  no  permitiendo  besáramos  el  pié.  y  di- 
rigiéndonos muy  consoladoras  palabras.  .Aceptó  nuestro  óbo- 
lo, y  al  presentarle  el  tomo  primero  de  La  Floij  de  l'llipmas, 
encuadernado  cx-profcso  y  de  todo  lujo  para  obsequio  de  Su 
Santidad,  lo  miró  con  grandes  muestras  de  aprecio  y  admira- 
cii'in,  y  no  se  cansaba  de  dirigir  la  vista  sobre  aquellas  tapas, 
fijándose,  ya  en  los  linísimos  relieves  que  las  adornan,  ya  en  los 
mosaicos  que  de  maderas  todas  diversas,  y  de  las  islas  Filipi- 
nas, combinadas  con  mucho  guste,  hacen  de  la  cubierta  del 
mencionado  tomo  un  presente  digno  de  aquél  á  quien  se  dedica. 

.Abrió  el  libro,  y  la  sorpresa  fué  mayor,  si  cabe,  al  conside- 
rar la  edición,  aquel  papel  tan  bien  elaborado,  la  impresión 
nitidísima,  y  sobre  todo  los  cromos  que  representan  tan  al 
vivo  las  plantas,  que  no  parece  sino  que  son  ramas  cortadas 
del  árbol  y  colocadas  entre  las  hojas  del  libro. 

N'uelto  entonces  Su  Santidad  de  cara  á  los  circunstantes,  y 
dirigiéndose  á  los  (Cardenales,  especialmente  á  los  que  esta- 
ban á  su  mano  derecha,  hizo  un  elogio  de  los  .\gustinos,  que 
no  me  atrevería  a  consignar,  si  no  hubiera  sido  tan  público, 
por  que  pudiera  alguien  tacharme  de  exagerado,  l^esumo 
en  pocas  palabras  lo  que  él  expresó  en  hermosa  y  elocuente 
oración.  Dijo:  Fstimo  en  mucho  a  los  PP.  .\gustinos  de  Ks- 
paña  y  de  I  ilipinas  por  que  han  colocado  á  su  Orden  en  aque- 
llas regiones  en  un  estado  muy  (loreciente.  Sus  colegios  están 
montados  á  grande  altura;  se  practica  en  ellos  la  virtud  y  se 
cultivan  las  ciencias  con  brillantísimo  éxito.  ^'  en  las  Islas 
I  "ilipinas,  en  donde  han  sido  ellos  los  primeros  ojíerarios  des- 
de su  conquista,  tienen  bajo  su  cuidado,  por  privilegio,  muy 
numerosos  pueblos,  y  aun  provincias  enteras,  y  con  su  celo 
conservan  aquellas  cristiandades  en  muy  próspero  estado 
para  la  Iglesia  de  Dios:  y  con  su  prestigio,  que  es  grande, 
mantienen  las  islas  sumisas  á  la  madre  Patria. 
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Y  volviéndose  después  de  eara  ¿i  nosotros,  nos  animó  á 
que  siguiésemos  adelante  y  que  estimulásemos  á  los  jóvenes 
á  no  dejar  el  camino  emprendido,  sino  que  con  más  y  más 
ardor  prosiguiesen  la  senda  trazada,  probando  a  los  enemigos 
de  la  Religión  que  la  Iglesia  no  es  enemiga  de  las  ciencias, 
sino  su  mejor  amparo,  y  que  la  ciencia  y  la  Religión  no  sólo 
no  son  contrarias,  sino  que  se  hermanan  y  unen  en  amigable 
consorcio. 

Que  procurásemos  aumentar  aún  el  níuriero  de  religiosos, 
que  para  tan  dilatada  mies  nunca  sobran  operarios,  y  que 
tan  útiles  y  necesarios  son  en  estos  aciagos  tiempos.  Y  que 
para  todo  ello  contásemos  con  su  apoyo. 

Estas  palabras,  salidas  de  la  boca  del  Vicario  de  Jesucristo 
I  en  la  tierra  y  con  la  energía  y  elocuencia  propias  del  sapien- 
tísimo Jerarca  que  rige  hoy  los  destinos  de  la  Iglesia  de  Dios, 
produjeron  en  el  ánimo  de  los  circunstantes  profunda  impre- 
sión, y  jamás  se  borrarán  de  nuestros  corazones.  Terminó 
Su  Santidad  dando  su  Bendición  á  toda  la  Orden  y  á  todos  y 
á  cada  uno  de  sus  individuos. 

Acercáronse  á  continuación  los  PP.  Agustinos  Recoletos, 
para  quienes  tuvo  Su  Santidad  también  frases  muy  halagüe- 
ñas, y  recibido  el  óbolo  de  éstos  y  de  algunas  Señoras  de 
Bilbao,  y  hallándose  muy  fatigado,  se  retiró  á  sus  habitacio- 
nes pasando  por  entre  las  apiñadas  filas  de  los  irlandeses,  que 
le  estaban  esperando  para  saludarle  al  pasar,  como  lo  hicieron 
con  atronadores  hurrasü!... 

El  viernes,  Dios  mediante,  saldremos  de  Roma  con  direc- 
ción á  Barcelona,  y  después  de  pocos  días,  si  Dios  quiere,  me 
tendrán  ahí,  y  les  contaré  más  por  extenso  lo  que  desean  saber. 

Saludo  á  todos  los  PP.,  á  los  Colegiales,  Novicios  y  Legos, 
y  se  encomienda  de  nuevo  á  las  oraciones  de  todos  su  afectí- 
simo S.  S.  Q.  B.  S.  .M., 

.    Fr.  Tirso  López, 

Agustiniano. 
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ALFONSO  DE  PALENCIA. 

(continuación.) 


i;a  mucho  lo  que  cI  Rey  I).  Juan  apreciaba  á  Falencia,  así 
es  que  le  acogió  con  singulares  muestras  de  cariño,  y  ape- 
I  ñas  hubo  escuchado  el  ñn  de  su  venida,  le  respondió  que 
no  sólo  era  gustoso  de  que  el  príncipe  fuese  a  Sevilla,  como  desea, 
ba  el  Duque  de  Medina^idonia;  sino  que  dijera  al  príncipe,  su  hijo- 
no  haber  estado  acertado  en  negar  el  apoyo  que  tan  insigne  vasallo 
y  fiel  servidor  le  pedía  para  obtener  el  maestrazgo,  y  que  él  por  su 
parte  escribiría  a  sus  procuradores  de  Roma  para  que  apoyasen  la 
pretensión  del  Duque,  debiendo  el  príncipe  hacer  lo  mismo;  pues 
ninguna  persona  era  tan  digna  de  obtener  tal  dignidad.  Dos  días 
retuvo  el  Rey  á  Palcncia  preguntándole  con  mucho  interés  por  las 
cosas  de  C-astilla,  y  cnt<:rándose  de  la  disposición  en  que  se  encon- 
traban los  grandes  respecto  de  su  hijo.  Volvió  Palencia  con  la  res- 
puesta del  Rey  á  Zaragoza,  y  cuando  todo  estaba  dispuesto  para 
partirse  a  Sevilla,  llegó  un  mensajero  con  la  triste  nueva  de  haber 
tomado  los  franceses  la  ciudad  de  Klma,  razón  por  la  cual  revocaba 
el  Rey  su  licencia  y  ordenaba  á  su  hijo,  que  reuniese  cuantas  fuer- 
zas le  fuera  posible  y  se  pusiera  inmediatamente  en  camino  para 
Perpiñan,  donde  los  sucesos  de  la  guerra  con  lYancia,  poco  favo- 
rables .1  '.n,  reclamaban  su  presencia.  Determinóse  entonces 
que  Ailonsu  de  Palencia  y  Gómez  Suárez  de  Figucroa  fuesen  á  Se- 
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villa,  para  comunicar  al  Duque  y  á  los  partidarios  de  los  principes 
lo  sucedido,  y  que  arreglados  los  asuntos  de  la  guerra,  se  pondría 
el  príncipe  en  camino  para  cumplir  los  deseos  de  tan  fieles  y  leales 
servidores.  Retardóse  la  salida  por  la  morosidad  de  Suárez  de  Fi- 
gueroa,  á  quien  sin  duda  no  agradaba  tan  penoso  viaje. 

Esta  tardanza  fué  causa  de  que  la  noticia  de  la  muerte  del  Rey 
D.  Enrique,  sucedida  en  12  de  Diciembre  de  1474,  sorprendiese  aún 
á  Falencia  en  Zaragoza.  Comunicó  la  triste  nueva  un  enviado  del 
Arzobispo  de  Toledo,  quien  si  se  había  resfriado  algo  en  la  defensa 
de  los  príncipes,  dando  lugar  con  esto  á  que  Falencia  le  creyese 
completamente  mudado,  cambió  de  propósito  á  la  muerte  del  Rey, 
quizá  en  la  confianza  de  ser  el  primero  en  la  corte  de  los  príncipes. 
Fueron  llegando  distintos  avisos  de  la  muerte  de  D.  Enrique,  y  sa- 
bíase ya  en  Zaragoza  que  D.''  Isabel  había  sido  proclamada  reina  de 
Castilla  en  Segovia;  pero  así  á  D.  Fernando  como  a  los  que  le 
acompañaban,  llamaba  la  atención  que  la  princesa  guardase  tan 
prolongado  silencio;  hasta  que  por  fin  se  recibieron  cartas  suyas 
en  las  que  indicaba  las  dificultades  con  que  se  había  de  tropezar  y  el 
modo  de  remediarlas.  Salió  D.  Fernando  de  Zaragoza  para  Castilla 
el  19  de  Diciembre,  y  en  su  compañía  iba  Falencia,  pues  con  él  y 
con  otros  consultó  el  príncipe  la  manera  de  evitar  resentimientos 
entre  los  magnates  castellanos,  quienes  á  todo  trance  querían  que 
D.^"  Isabel  gobernase  por  sí  sola  el  reino  de  Castilla,  y  en  este  senti- 
do escribiei'on  los  reyes  á  las  ciudades  y  villas;  razón  por  la  cual,  al 
volver  Falencia  á  Sevifia,  llevó  encargo  de  D.  Fernando  y  de  doña 
Isabel  de  modificar  el  sentido  de  las  primeras  cartas,  haciendo  co- 
nocer á  los  sevillanos  cuan  fuera  de  razón  estaba  el  excluir  al  Rey 
del  gobierno  de  los  estados  que  correspondían  á  su  legítima  esposa. 

Sabida  en  Fortugal  la  muerte  de  D.  Enrique  y  la  proclamación 
de  los  reyes  católicos,  el  rey  D.  Alonso  reunió  un  ejército  y  entró 
en  Castilla  con  ánimo  de  colocar  en  el  trono  á  su  sobrina  la  Bel- 
traneja.  Aun  cuando  la  mayor  parte  de  los  nobles  castellanos  eran 
afectos  á  D.*  Isabel,  existiendo  entre  ellos  discordias  intestinas  y 
mediando  encontrados  intereses,  no  faltaron  quienes,  guiados  por 
ambiciosas  miras,  se  adhirieron  al  ejército  portugués,  contándose 
entre  ellos  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alfonso  de  Carrillo,  tan  celo- 
so defensor  antes  de  los  derechos  de  D.  Fernando  y  de  D.''  Isabel. 
Movióle,  en  sentir  de  Falencia,  á  tan  incomprensible  é  inexplicable 
defección  el  ver  que  no  era  el  primero  en  la  privanza  de  los  prínci- 
pes y  el  creer  que  no  se  recompensaban  los  miichos  servicios  por 
él  prestados  á  su  causa.  Así  el  Arzobispo  como  el  Marqués  de  Ville- 
na  escribieron  á  los  magnates  castellanos  y  á  las  villas  y  ciudades 
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para  atraerlos  á  su  partido,  y  según  nos  reticre  Palencia,  enviaron  á 
Sevilla  con  el  mismo  ñn  á  un  tal  Salazar,  conocido  de  nuestro  cro- 
nista, para  quien  llevaba  carta  de  su  antiguo  protector,  carta  que 
no  quiso  leer  siquiera,  por  lo  enojoso  que  era  para  él  ver  la  mudan- 
za del  Arzobispo.  Mientras  duraron  las  revueltas  suscitadas  por  la 
sucesión  al  trono,  y  hasta  que  la  batalla  de  Toro  no  afianzó  la  coro- 
na en  Fernando  é  Isabel,  es  creíble  que  nuestro  cronista  trabajase 
con  la  decisión  y  empeño  que  siempre  había  mostrado  por  mante- 
ner en  Sevilla  la  bandera  de  la  legitimidad,  interponiendo  su  in- 
fluencia para  sostener  el  entusiasmo  de  los  adictos  á  los  reyes. 

Sucedió  por  este  tiempo  que  un  poderoso  llamado  Gonzalo  de 
Stúñiga,  armó  tres  naves  por  su  cuenta,  y  haciendo  una  atrevida 
excursión  al  África,  trajo  cautivos  a  numerosos  habitantes  de  (lam- 
bia.  Semejante  proceder  desagradó  á  los  Reyes  católicos,  y  con  ob- 
jeto de  administrar  justicia  y  poner  las  cosas  en  su  lugar,  comisio- 
naron á  Palencia  y  á  Rodríguez  Lillo,  para  que  obrando  en  razón  y 
conforme  á  derecho,  devolviesen  la  libertad  á  aquellos  infelices,  á 
quienes  con  engaño  y  falsas  promesas  se  había  sacado  de  su  patria. 
Pacificado  ya  el  reino  y  dueños  de  Castilla  D.  femando  y  D."  Isa- 
bel, procuraron  fomentar  los  intereses  de  los  pueblos  y  limpiar  de 
malhechores  sus  dominios,  para  conseguir  lo  cual,  no  encontraron 
medio  más  á  propósito  que  el  establecimiento  de  la  Santa  Herman- 
dad, no  a  la  manera  que  antes  había  existido,  sino  bajo  una  forma 
particular,  de  modo  que  sirviera,  así  para  la  defensa  de  los  pueblos, 
como  para  sostener  el  prestigio  de  la  corona.  Xo  dejaron  los  reyes 
de  tropezar  con  dilicultades.  especialmente  por  parte  de  la  nobleza, 
que  veía  en  esa  institución  un  freno  puesto  á  sus  demasías  y  arbitra- 
riedades: pero  atentos  los  reyes  al  bien  común  y  persuadidos  de  los 
buenos  servicios  que  habría  de  prestar,  saltaron  por  todo,  y,  merced 
á  su  energía  y  tesón,  lograron  vencer  las  resistencias  de  los  podero- 
sos. Al  establecimiento  de  la  Santa  Hermandad  en  todo  el  reino, 
pero  especialmente  en  Sevilla,  contribuyó  nuestro  cronista  de  un 
modo  eficaz,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  el  nos  dice  en  las  Decadas, 
por  su  consejo  se  determinaron  los  reyes  á  fomentar  y  generalizar 
esa  institución.  Para  fundarla  en  Sevilla  autorizaron  al  Doctor  Lilio 
y  á  I^alencia;  pero  noticioso  de  tal  pensamiento  el  duque  de  Medina- 
sidonia.  se  opuso  á  él  con  todo  empeño,  acriminando  á  Palencia  y 
echándole  en  cara  su  ingratitud,  y  no  contento  con  eso,  alborotó  á 
los  conversos,  diciendoles  en  todos  los  tonos  que  la  fundación  de  la 
Hermandad  sólo  era  debida  al  inicuo  pensamiento  de  acabar  con 
ellos,  cosa  que  exasperó  los  ánimos  y  estuvo  á  punto  de  causar 
desórdenes  graves  en  la  ciudad.  fCn  vista  del  giro  que  el  asunto  to- 
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maba,  se  vieron  así  Lillo  como  Falencia  en  la  precisión  de  salir  de 
Sevilla.  Comunicó  Falencia  á  los  reyes  lo  sucedido  y  la  oposición 
que  hacía  el  Duque  al  establecimiento  de  la  Hermandad,  y  resueltos 
aquéllos  á  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  encomendaron  el  asunto 
á  Rejón  y  Algava,  vecinos  de  Sevilla,  mandando  á  decir  al  Duque 
por  Alfonso  de  Falencia,  que  era  su  voluntad  el  establecimiento  de 
la  Hermandad  en  Sevilla,  y  que  por  tanto,  dejara  de  contrariarla. 
No  fué  suficiente  esto  para  convencer  al  Duque,  y  surgieron  de 
nuevo  serias  dificultades,  viéndose  Rejón  y  Algava  obligados  á  sa- 
lir de  la  ciudad,  dejando  en  manos  de  Falencia  el  arreglo  de  tan  es- 
pinoso asunto.  Con  tal  prudencia  y  fino  tacto  supo  tratar  el  nego- 
cio, que  al  cabo  de  cincuenta  días  consiguió  que  la  Hermandad 
funcionase  con  regularidad,  no  sin  que  el  Duque  quedase  resentido 
con  nuestro  cronista. 

Por  el  año  1477  se  dirigieron  los  Reyes  hacia  Extremadura,  con 
el  fin  de  apaciguar  las  querellas  de  algunos  y  restablecer  el  orden 
harto  turbado  aún  por  los  recientes  sucesos  de  la  guerra.  De  Extre- 
madura se  encaminó  D.'' Isabel  hacia  Sevilla,  y  nuestro  cronista  salió 
á  recibirla  en  Cantillana.  Fúsola  al  corriente  de  lo  que  eran  los 
sevillanos,  de  sus  costumbres  y  carácter,  y  la  aconsejó  que  proce- 
diera con  rigor,  pues  los  disturbios  habidos  en  dicha  ciudad  desde 
el  año  1471  hasta  entonces  (1477),  traían  tan  revuelta  á  la  gente,  y 
eran  tantos  y  tan  notables  los  abusos  que  se  cometían,  que  si  no  sen- 
taba la  mano  á  los  dehncuentes,  cobrarían  éstos  nuevos  bríos  y  los 
buenos  formarían  mal  concepto  de  los  soberanos.  Merced  á  tan  sa- 
ludables avisos,  logró  la  prudente  reina  convertir  á  Sevilla  en  una 
ciudad  pacifica,  sacándola  del  tiránico  mando  de  los  veinticuatros 
que  habían  hecho  de  ella  hasta  entonces  lo  que  mejor  cuadraba á  sus 
caprichos  é  intereses.  A  pesar  de  haber  procedido  los  reyes  con  ri- 
gor y  energía,  pues  muchos  pagaron  sus  dehtos  y  crímenes  con  la 
cabeza,  quéjase  Alfonso  de  la  indulgencia  que  usaron,  indulgencia 
perjudicial  en  sentir  de  nuestro  cronista,  por  ser  muchos  los  delin- 
cuentes y  correr  pehgro  de  que  envalentonados  con  la  impunidad, 
volvieran  de  nuevo  á  perturbar  el  orden  No  obstante,  el  tiempo 
vino  á  justificar  la  conducta  de  los  reyes  y  con  cuánta  prudencia 
habían  unido  la  clemencia  al  rigor,  puesto  que  Sevilla  se  conservó 
desde  entonces  muy  tranquila  y  muy  adicta  al  trono.  Con  este  su- 
ceso termina  Alfonso  su  tercera  y  última  Década.  Las  noticias  que 
de  él  hemos  dado,  sacadas  están  en  su  mayor  parte  de  esa  obra, 
quizá  la  más  importante  de  cuantas  escribió. 

Desde  esta  fecha  (1477)  hasta  su  muerte  no  hemos  podido  encon- 
trar noticias  suyas:  sólo  sabemos  que  residió  habitualmenteen  Sevi- 
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lia,  dedicado  quizá  exclusivamente  á  los  estudios  históricos  y  tilosó- 
licos.  Y  en  verdad  que  aprovechó  el  tiempo,  pues  parece  imposible 
quedada  su  actividad  política,  especialmente  desde  el  año  1463  hasta 
la  completa  pacificación  de  Castilla,  pudiera  escribir  obras  de  tanta 
importancia  como  las  DécjJjs  y  los  Sinónimos,  con  otras  de  menor 
interés,  y  desde  entonces  hasta  su.  muerte,  acaecida  en  Marzo  de 
i^*)^,  su  dueña  contra  los  moros  granaufitios  y  L'nivcrsal  vocabulario, 
con  otras  varias  que  suponen  estudio  continuo  é  incansable  labo- 
riosidad. Para  poder  apreciar  la  importancia  literaria  de  Alfonso  y 
su  prodigiosa  actividad,  nada  mejor  que  trascribir  á  la  letra  la  men- 
ción de  sus  obras  que  él  mismo  nos  dejó  escrita  en  una  carta  al  fin 
de  su  L'nivcrsal  voculario.  (M.  S.  del  Escorial  1 — ij  — 11.) 

«Mención  del  trabaio  passado  et  del  propósito  para  adelante-::: 
«Acabe  al  fin  ya  la  obra  de  prolongudo  alan  é  de  muy  difficil 
qualidad  que  oue  comentado,  mandándolo  la  llustrisima  Señora 
D."  Isabjl  Reina  de  Castilla  é  de  Araron  é  de  Sicilia-Aquesto  sin 
dubda  no  podiera  comportar  mi  vejez,  si  mas  principalmente  la 
alta  diuinidad  no  fauoresciera  á  la  muy  prouechosa  voluntad  de 
quien  lo  mandó  ó  á  la  flaca  abilidad  de  quien  siguió  lo  mandado. 
La  cual  diuinidad  mientras  yo  di  eficase  obra  á  las  cosas  mucho  é 
muy  mucho  prouechosas  á  la  sublimasion  de  tan  grade  Empera- 
triz guió  marauillosamente  mis  pasos  é  regió  é  mantouo  mi  sentido 
para  el  effecto  de  aquellos  negocios  que  apareiauan  bienandante 
sucesso  de  tan  soberana  altesa.  Ca  muchas  veces  escape  librado  de 
las  asechanzas  de  los  que  esto  contrariauan  é  pude  acarrear  apuer- 
to  seguro  cualesquier  cargos  que  yo  tenga  ó  encargados  de  otrí  ó 
tomados  de  mi  grado.  I'ero  aquesta  mi  solicitud  piouechosa  in- 
terrumpieron muchas  vigilias  que  ante  continuaba  en  escrjbir  los 
annales  de  los  fechos  de  españa,  auiendo  yo  contado  en  dies  libros 
la  antigüedad  de  la  gente  española  con  propósito  de  explicar  en 
otros  dies  el  imperio  de  los  Romanos  en  españa  i  desdonde  la  fe- 
rocidad de  los  godos  fasta  la  rabia  morisca,  conosciendo  que  por 
la  negli-,'en<;ia  de  los  escriptores  el  asunto  de  los  negocios  ó  ouiese 
perecido  ó  trayese  confusión  en  el  modo  de  la  verdad,  de  manera 
que  ó  la  narración  de  la  destruysion  de  españa  ó  la  suma  de  como 
se  fué  recobrando  lo  que  los  moros  auian  ocupado  en  parte  sea  fal- 
tosa y  en  parte  algunas  veces  peruertida,  donde  algunos  escripto- 
res modernos  en  muchas  otras  cosas  loables,  tocaron  el  di.scurso  de 
nuestros  annales.  Kt  quisiera  yo  con  reciente  cuidado  reparar  la 
quiebra  de  nuestra  gente;  mas  oprimiendo  la  angustia  de  la  nece- 
sidad ante  dicha  la  tan  extendida  materia  de  escriuir,  se  detono  la 
pluma  en  otras  mas  breucs  obrillas.  Ca  resumí  en  tres  libros  quanto 
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mas  con  atención  pude  las  sinónimas:  et  escriui  cobierta  de  vna  fic- 
ción moral  la  guerra  de  los  lobos  con  los  perros  y  entretexí  con  mora- 
lidad la  perfección  del  íriiinpho  tnilitar;  et  aduxe  á  manifiesta  noticia 
para  exemplo  mas  acurado  la  vida  del  biejiavenlurado  sant  alfonso, 
arzobispo  de  toledo.  Otro  sí  con  alguna  sufficiencia  conté  las  costum- 
bres ¿falsas  religiones  por  cierto  rnarauillosas  de  los  canarios,  que 
moran  en  las  islas  fortunadas:  et  ñzQ  mención  breue  de  la  verdadera 
sufficiencia  de  los  cabdillos  é  de  los  embajadores  é  de  los  nombres  ya 
oluidados  ó  anudados  de  las  prouincias  é  Rios  de  España.  Et  asi  mesmo 
no  poco  declaré  lo  que  siento  de  las  lisioneras  salutaciones  epistolares 
é  de  los  adiectiuos  de  las  loansas  vsadas  por  opiniotí  é  no  por  razón.  Et 
de  nueuo  no  poco  se  solicita  mi  ánimo,  otros  tiempos  muy  em- 
pleado en  estos  tales  estudios,  no  solamente  á  la  continuasion  de 
los  anuales  de  la  guerra  de  granada  que  he  aceptado  escriuir  des- 
pués de  tres  decas  de  nuestro  tiempo:  Mas  aun,  de  resumir  todas  las 
fazañas  de  los  antiguos  príncipes  que  señaladamente  preualecieron 
recobrando  la  mayor  parte  de  la  españa  que  los  moros  auian  ocu- 
pado; et  de  sacar  de  la  obscuridad  vulgar  todas  aquestas  cosas, 
reduciéndolas  á  la  lus  de  la  latinidad,  si  los  contrastes  de  mi  vejez 
non  lo  estoruassen.  Ca  la  flaqueza  de  la  ancianidad  retiene  la  mano 
que  non  sigua  tan  grande  empresa,  é  la  grandeza  del  negocio  avn- 
que  la  mano  é  los  oios  seguiessen  lo  que  la  voluntad  manda,  induse 
una  manera  de  pasmo.  Con  todo  si  tiempo  alguno  tanto  prolonga- 
do viniese,  remitiré  todas  aquestas  cosas  al  fauor  é  aliuio  del  todo 
poderoso  dios,  que  otorga  enteresa  de  fuerzas  á  los  flacos  é  cansa- 
dos ombres,  si  en  los  semeiantes  trabaios  confrugen  al  reparo  de 
tan  soberana  maiestá.  Cerca  desto  todos  los  que  algún  reffuerso  de 
facilidad  disciplinada  sintieren  auer  conseguido  desta  mi  recollec- 
cion  y  exposición  de  vocablos,  ayan  por  bien,  si  les  place,  con  buena 
caridad,  rogar  por  mí  Alfonso  de  palencia  que  alcanse  perdón  de 
mis  pecados,  de  manera  que  no  sea  repelido  en  las  tiniebras  y  en  la 
sombra  de  la  muerte,  mas  la  lus  perdurable  me  lusga,  según  que 
los  cristianos  son  tenidos  rogar  por  sus  próximos,  et  según  que  yo 
avnque  muy  indigno,  ruego  por  todos  los  cathólicos,  confiando  de 
los  méritos  de  la  muy  gloriosa  virgen  reyna  de  los  cielos,  que 
siempre  cura  de  rogar  á  su  fijo,  nuestro  Señor  é  redemptor  iesu- 
cristo  que  biue  é  R¿yna  con  el  padre  é  con  el  spiritu  sancto  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen=xj  de  febrero  de  Mcccclxxxviij.» 

(Se  continuará.) 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 
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(continuación.) 

capítulo  III. 


LLEGADA    A    MANILA    DE    D.   FRANCISCO   PALU,  OBISPO    DE  HELIOPOLIS, 

I  R/\NCÉS,  LITIGIOS  Y  MUERTE    DEL  SEÑOR    ARZOUISPO 

D.      FRAY     JUAN      LOPE/. 

\  L'randc  confusión  puso  al  Gobernador  y  Real  Audiencia 
liaber  Iletrado   una  Soma  de  Siam,  y  en  ella  un  señor 

j  '  »bispo  francés,  llamado  13.  Francisco  de  Palu,  Obispo  de 
lleliópolis,  Vicario  Apostólico  de  China,  Cochinchina  y  otros  reinos, 
y  traía  en  su  compañía  algunos  clérigos  sacerdotes,  y  otros  segla- 
res, todos  franceses.  Este  iVelado  era  uno  de  los  tres  \'icarios 
Apostólicos  que  la  Santidad  de  .Alejandro  Vil  envió  al  Reino  de 
Siam  por  co.nsulta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fidc,  para  que  promoviesen  la  conversión  a  nuestra  santa  íe  de  los 
reinos  de  Siam,  Cochinchina,  (>amboja  y  Tunquín.  y  explorasen  el 
estado  de  las  misiones  áz  (>hina,  y  si  podían  hallar  modo  de  intro- 
ducir ministros  en  el  Japón,  que  era  lo  que  más  deseaba  el  celoso 
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Pontífice.  Para  esto  envió  consagrados  desde  Roma  a  los  señores 
D.  Pedro  Lamber,  Obispo  de  Berito,  de  la  primera  nobleza  de  la 
Francia,  y  muy  docto  canonista;  á  D.  Francisco  Palu,  Obispo  de 
Heliópolis,  y  á  D.  Luis  Lanoy,  Obispo  de  Metelópoiis,  con  título  de 
Vicarios  Apostólicos,  y  grandes  facultades  y  privilegios,  como  era 
necesario.  Hicieron  su  asiento  cerca  de  la  ciudad  de  Hudia,  corte 
del  Rey  de  Siam,  en  sitio  que  se  les  asignó,  llamado  el  bandel  de 
los  franceses,  donde  fundaron  un  colegio  por  cuenta  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda  Fide,  á  cuya  fábrica  ayudó  mucho 
un  griego,  llamado  Constancio  Falcón,  buen  católico,  que  después 
fué  primer  Ministro  y  Barcalám  (que  así  llaman)  del  Rey  de  Siam, 
y  manejó  muchas  riquezas;  pero  con  fin  lastimoso  y  desgraciado, 
como  suele  suceder  á  los  más  de  los  que  el  mundo  llama  privados 
de  los  re3^es. 

Tuvieron  estos  Vicarios  Apostólicos  muchos  pleitos  con  los  Vi- 
carios foráneos  del  Obispo  de  Malaca,  á  quien  pertenece  la  juris- 
dicción espiritual  de  aquellos  reinos,  y  querían  que  los  reconocie- 
sen los  portugueses  por  superiores,  alegando  estar  aquel  y  los 
demás  reinos  del  patronato  de  Portugal  en  estado  de  misión,  por 
no  estar  con  vigor  la  jurisdicción  ordinaria  con  jerarquía  eclesiás- 
tica en  forma,  como  en  Manila,  América  y  en  la  Isla  de  Goa.  En  lo 
más  principal,  que  era  la  conversión  de  los  gentiles,  no  se  daba 
paso,  no  por  falta  de  diligencia  de  los  señores  Obispos  y  sus  cléri- 
gos; sino  por  la  dureza  y  pertinacia  de  los  Sianes  en  conservar  sus 
falsas  religiones  y  culto  de  infinitos  ídolos,  en  que  no  tienen  compa- 
ración con  otra  nación  gentil  ni  mahometana,  que  es  más;  porque 
á  todos  excede  su  dureza,  tanto  que  no  se  sabe  de  Siam  que  haya 
dejado  su  idolatría  y  haya  profesado  la  ley  de  los  cristianos.  Por- 
que aunque  hay  mucha  cristiandad,  es  la  que  han  hecho  los  portu- 
gueses de  otras  naciones,  y  éstos  tienen  su  cura  en  el  bandel  de 
portugueses,  con  un  convento  de  Santo  Domingo  y  una  casa  de 
religiosos  de  la  Compañía,  y  otra  como  Ermita  de  San  Agustín. 

La  venida  de  D.  Francisco  Palu  á  Filipinas  no  se  pudo  liquidar 
totalmente,  porque  unos  decían  pasaba  á  Cochinchina,  y  otros  á  la 
gran  China.  Dio  aviso  de  su  llegada  á  Cavite  el  Castellano  Gober- 
nador de  aquel  puerto,  Cristóbal  Romero,  y  el  Gobernador  D.  Ma- 
nuel de  León,  considerando  era  negocio  de  mucha  consulta,  remi- 
tió su  decisión  al  Real  acuerdo,  que  se  componía  de  cuatro  oidores, 
D.  Francisco  de  Coloma,  D.  Francisco  de  Mansilla,  D.  Fernando  de 
Escaño  y  D.  Diego  Calderón.  Ventilóse  la  materia  en  acuerdo,  y  se 
ofrecieron  grandes  reparos  en  puntos  de  Patronato  Real,  hoja  muy 
delicada  de  tratar,  y  que  es  la  niña  de  los  ojos  de  la  Majestad  ReaL 
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Averiguóse  con  grandes  fundamentos  que  el  señor  Obispo  don 
Francisco  Palu  pasaba  á  China,  y  que  su  venida  á  estas  Islas  ha- 
bia  sido  arribada,  y  sería  causa  de  mucho  sentimiento  en  el  Real 
Consejo  de  las  Indias  pasar  Obispos  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  á  donde  se  extendía  el  real  patronato  de  Castilla,  se- 
gún la  línea  de  la  demarcación  de  las  dos  coronas,  hecha  por  virtud 
de  la  concesión  de  la  Santidad   de  Alejandro  \'I,  cuya  soberana 
Bula,  su  fecha  4  de  Mayo  de  1493,  la  cual  está  ya  reducida  al  cuer- 
po del  Derecho  Canónico  en  el  libro  que  al  Sexto  de  las  Decretales 
se  añadió  con  nombre  de  séptimo,  en  el  título  de  Insulis  novi  Or- 
bis;  (•)  y  en  el  Bulario  de  Laeixio  Querubino,  tom.  2.,  púg.  yz2,  y  en 
Solórzano,  Polit.  Indiana,  lib.  i,  cap.  10,  y  Antonio  de  Herrera,  Dé- 
cada /,  lib.  2,  cap.  4.  Y  habiendo  hecho  la  demostración  matemáti- 
ca y  cosmográfica  en  la  forma  que  dijimos  en  la  i."  p.,  lib.  i,  cap.  5, 
se  halló  incluirse  dentro  de  la  demarcación  de  Castilla   muchas 
provincias  de  China,  las  más  orientales,  como  Fokien,  Yuantum  y 
Tiengsi  y  otras,  como  se  puede  mejor  conocer  en  la  Cosmografía 
de  Céspedes. 

Por  esta  razón  han  conservado  los  Reyes  de.  España  el  derecho 
y  Jus  ad  ron  del  patronato  de  China,  no  consintiendo  entren  minis- 
tros de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  y  procurando 
vayan  operarios  regulares  de  su  corona,  á  sus  expensas,  como  ver- 
dadero patrono.  Y  esta  regalía  se  cela  en  tanto  grado,  que  al  Go- 
bernador D.  l'^austo  Cruzat  y  Góngora  le  vino  Real  cédula  para 
que  no  consintiese  pasase  á  loe  reinos  de  China  D.  Fr.  Alvaro  de 
Denavente,  del  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Ascalón  y  \'ica- 
rio  Apostólico  de  Kiangsi  por  parte  de  la  Sagrada  (congregación 
sin  hacer  primero  el  juramento  de  no  perjudicar  su  Patronato 
Real,  ante  el  señor  Arzobispo;  y  el  dicho  Obispo  lo  cumplió,  y  su 
Majestad  del  Señor  Rey  D.  Carlos  II,  de  buena  memoria,  le  asignó 
cuatrocientos  pesos  de  su  Real  caja,  para  ayuda  de  costas. 

Hallaron  los  Oidores  muchas  razones  y  rescriptos  de  Cédulas 
reales  para  impedir  el  paso  del  Obispo  D.  Francisco  Palu  á  los 
reinos  de  China,  y  así  le  depositaron  en  el  (^.olegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  .Manila,  donde  estuvo  asistido  con  mucho  regalo  y  ur- 
banidad. A  un  clérigo  francés,  llamado  D.  Gabriel,  pusieron  en  el 
convento  de  S.  Agustín,  y  á  otros  en  otros  conventos,  donde  estu- 
vieron muy  bien  asistidos,  hasta  la  partida  del  galeón  San  Antonio, 
del  cargo  del  general  Antonio  .Nieto,  en  el  cual   se  embarcaron  á 


(•)    Este  libro  Sepltmus  Decrctalium  no  se  ha  promulgado  por  dificul- 
tades y  protestas  que  se  presentaron.  -Fr.  T.  L. 
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costa  de  la  Real  Hacienda,  y  tuvieron  muy  feliz  viaje.  En  la  Nueva 
España  era  virey  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  del  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín,  el  cual  con  consulta  del  Real  Acuerdo,  envió  á 
estorbar  su  pasaje  por  la  ciudad  de  Méjico,  y  le  envió  el  aviso  digno 
de  su  persona,  y  litera  para  conducirle  hasta  la  Vera-Cruz.  Embar- 
cóse en  la  flota  y  llegó  con  feliz  viaje  á  España  y  á  la  corte  de  Madrid, 
donde  fué  el  Sr.  Palu  muy  bien  recibido,  y  tuvo  allí  mucha  comuni- 
cación con  el  Sr.  Conde  de  Medellín,  Presidente  del  Supremo  Con- 
sejo de  Indias,  gran  ministro  y  de  mucha  virtud.  Llenóle  el  Sr.  Obis- 
po de  especies  peregrinas,  informando  según  lo  poco  que  podía  haber 
penetrado  el  Sisie}na  de  estas  Islas,  y  su  cristiandad;  porque  su  reti- 
ro en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  fué  de  poco  tiempo,  y  sin 
experiencia  ocular,  y  sólo  de  informes  de  personas  seculares  que  le 
visitaban,  que  sólo  debieron  haber  sido  muy  malos  Alcaldes  mayo- 
res, y  querían  reformar  á  los  ministros  evangélicos,  con  los  cuales  no 
debían  estar  muy  bien,  por  haberles  ido  á  la  mano  en  sus  excesos, 
que  es  el  mayor  trabajo  que  se  padece  en  los  ministerios.  El  señor 
Presidente,  con  deseo  de  acertar,  oyó  con  atención  lo  que  una  per- 
sona tan  reverenda  le  informaba,  sin  reparar  que  la  pasión  de  na- 
ción tan  adversa  y  no  haber  hallado  en  Manila  lo  que  esperaba  le 
hacía  sospechoso.  De  estos  informes  se  siguieron  muchas  Reales 
cédulas,  que  vinieron  muchos  años  después  con  mandatos  muy 
difíciles  de  ponerse  en  ejecución  y  practica  en  esta  cristiandad, 
porque  como  todas  las  naciones  son  diversas,  necesitan  de  diversas 
leyes  y  preceptos.  De  aquí  se  comenzó  á  ordenar  de  sacerdotes  á 
los  indios,  en  que  no  había  habido  ejemplar,  cautelando  los  incon- 
venientes que  en  la  India  oriental  habían  experimentado  los  portu- 
gueses, ordenando  canerines,  obligados  de  la  necesidad.  Uso  que 
hasta  los  herejes  holandeses  abominan,  diciendo  ser  una  de  las  tres 
causas  por  las  cuales  se  ha  perdido  la  India.  Y  como  en  Filipinas 
no  militaba  la  tal  necesidad,  por  la  grande  providencia  que  tienen 
los  católicos  Reyes  de  España  de  enviar  á  costa  de  su  Real  Hacienda 
misioneros  religiosos  de  sus  reinos,  así  no  había  necesidad  de  echar 
mano  del  último  socorro  de  ordenar  de  sacerdotes  á  los  indios, 
como  habían  hecho  los  portugueses  de  la  India,  y  como  hacen  los 
Obispos  enviados  por  parte  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide 
en  sus  misiones  de  la  India  oriental,  y  esto  lo  hacen  por  causa  de 
urgente  necesidad,  por  no  tener  dicha  Sagrada  Congregación  cau- 
dal para  sustentar  sacerdotes  europeos.  Antes  los  pocos  que  hay  en 
China,  Tunquín  y  otras  partes  se  sustentan  con  las  limosnas  que 
les  envían  los  vecinos  de  Manila.  Exceptos  los  Obispos  y  Sacerdotes 
de  Siam,  que  tienen  más  congrua  en  Rentas  fijas  en  Francia. 
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Materia  era  esta  en  que  había  mucho  que  disputar;  pero  no  es 
este  su  lugar,  ni  esta  mi  obligación:  supongo  que  muchos  indios 
serán  más  dignos  que  muchos  europeos  para  subir  á  tan  alta  dig- 
nidad: pero  como  por  lo  general  no  entran  por  la  puerta  de  la  vo- 
cación, y  sólo  se  aplican  á  conseguir  esta  dignidad  por  comodidad 
para  sí  y  para  sus  parientes,  es  evidente  el  peligro  que  hay  de  acer- 
tar pocas  veces.  Alegan  el  ejemplar  de  la  primitiva  Iglesia,  que  ha- 
cia Obispos  y  ordenaba  de  Sacerdotes  á  los  recién  convertidos, 
como  San  Pablo  en  Éfeso  y  Atenas,  y  en  otras  partes  de  Grecia,  y 
ios  sagrados  Apóstoles  por  todo  el  mundo;  pero  es  grande  la  dife- 
rencia de  la  necesidad  de  aquellos  tiempos,  y  la  nobleza  de  aquellas 
naciones.  Estas  y  otras  muchas  novedades  dimanaron  de  los  infor- 
mes dados  en  Madrid  por  el  señor  Obispo  D.  l'rancisco  Palu,  el 
cual  pasó  á  Roma,  donde  también  sus  informes  causaron  noveda- 
des: supongo  que  la  intención  de  este  santo  Prelado  sería  buena; 
pero  le  faltaba  la  experiencia.  También  el  Gobernador  D.  Manuel 
de  León  y  los  Oidores  tocaron  su  parte:  porque  aunque  en  el  Real 
Consejo  de  Indias  se  aprobó  la  cautela  con  que  habían  obrado  en 
esta  rriateria  tan  delicada,  en  Roma  sucedió  muy  al  contrario, 
porque  la  Santidad  del  Señor  Clemente  X  los  excomulgó  y  declaró 
por  incursos  en  las  censuras  de  la  Bula  In  Cxma  Domini,  por  un  Bre- 
ve que  impreso  y  autorizado  en  Roma  y  París,  año  de  167S,  envia- 
ron á  .Manila  desde  China  y  Siam. 

Este  Sr.  Obispo,  después  de  haber  estado  en  Roma  y  Francia 
algunos  años  en  pretensiones  tocantes  á  las  Misiones  de  su  cargo, 
volvió  á  Siam  el  año  de  1680,  y  el  siguiente  entró  en  China  por  Isla 
Hermosa  en  compañía  de  D.  Carlos  Meygrot,  Doctor  Parisiense, 
que  después  fué  Obispo  de  Canon,  y  \'icario  .Apostólico  de  la  pro- 
vincia de  Fokien,  y  de  l"iliberto  Eeblanc,  que  al  presente  vive  tam- 
bién, Vicario  Apostólico,  y  otros.  Su  entrada  en  China  no  causó 
ningún  aumento  a  las  Misiones,  sino  mucha  turbación  y  desasosie- 
go; porque  comenzó  á  notificar  á  los  Regulares  las  Bulas  de  su 
Superintendencia,  mandando  se  le  sujetasen,  y  en  el  a  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  Desde  este  tiempo  se  acabó  la 
paz  y  concordia  grande  que  entre  sí  guardaban  en  (.hiña  los  Regu- 
lares, asi  castellanos  como  portugueses,  que  viendo  la  infinita  mies 
que  en  esta  opulenta  iN\isión  se  ofrecía,  que  era  tanta  que  podía  ser 
ocupación  de  todos  los  sacerdotes  de  l-^uropa,  seculares  y  regula- 
res; y  así  viendo  que  se  rompía  la  red  por  la  mucha  pesca,  .se  hol- 
gaban de  atraer  compañeros  para  el  trabajo.  Pero  como  entró  este 
Sr.  Obispo  á  sujetar  y  mandar  á  naciones  poco  afectas  á  la  suya, 
se  convirtió  en  borrasca  toda  la  tranquilidad  pasada. 
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Con  estas  alteraciones  estuvo  el  Sr.  Obispo  de  Heliópolis  tres 
años  en  China,  fulminando  censuras.  Pero  los  Misioneros  que  allí 
se  hallaban,  asi  déla  Compañía  como  de  Sto.  Domingo  y  S.  Agus- 
tín, alegaban  sus  privilegios  y  la  exención  del  patronato  de  las  dos 
coronas  de  Castilla  y  Portugal.  Entre  estos  combates  le  cogió  la 
muerte  al  Sr.  Obispo,  acelerada  de  sus  grandes  trabajos  y  peregri- 
naciones, que  fué  en  Moyang,  Misión  de  los  Religiosos  de  Sto.  Do- 
mingo, año  de  1683.  Dejó  declarado  por  su  sucesor  en  las  facultades 
que  tenía  al  Doctor  D.  Carlos  Maygrot,  que  se  portó  con  más  tem- 
planza, experimentado  de  la  dificultad  de  negocio  tan  arduo.  Poco 
después  entró  en  China  el  Sr.  D.  Fr.  Bernardino  de  la  Iglesia, 
Obispo  de  Argolis,  asumpto  de  la  Observancia  de  S.  Francisco, 
veneciano  de  nación  y  Confesor  que  había  sido  en  Roma  de  la 
Reina  de  Suecia,  Alejandra  Cristina  de  Urit,  el  cual  vive  al  pre- 
sente Obispo  de  Pekín,  Prelado  de  grandes  letras  y  virtud,  y  aman- 
tísimo  de  la  paz,  y  asi  amado  de  todas  las  Religiones  y  muy  vene- 
rado de  los  mismos  gentiles.  No  es  de  mi  obligación  detenerme  en 
referir  los  inconvenientes  que  se  experimentaron  en  las  Misiones 
de  China  por  la  copia  de  Mayorales,  cuando  más  necesitaba  ella  de 
labradores;  porque  es  asunto  lastimoso  y  muy  ajeno  de  la  obliga- 
ción de  mi  cargo.  Este  año  arribó  el  galeón  San  Telmo,  que  iba  á 
Nueva  España,  á  cargo  del  General  Antonio  Nieto,  que  causó  mu- 
cho detrimento  en  la  hacienda  de  los  vecinos  de  Manila. 

No  fueron  menores  los  disgustos  que  tuvo  el  Sr.  Arzobispo  de 
Manila,  D.  Fr.  Juan  López,  desde  que  entró  á  gobernar  su  Iglesia. 
Era  Prelado  de  grande  virtud  y  sabiduría,  y  de  natural  apacible  y 
enemigo  de  litigios  y  discordias.  Pero  siendo  muy  entero  en  defen- 
der su  jurisdicción  y  dignidad,  sentía  mucho  se  ofreciesen  ocasio- 
nes de  perturbar  la  paz  que  tanto  amaba.  Ofreciéronse  muchas  en 
su  tiempo  de  recursos  á  la  Real  Audiencia,  y  competencias  de  ju- 
risdicción. Pero  lo  que  más  ejercitó  la  paciencia  de  este  gran  Pre- 
lado fué  la  audacia  del  Maestro  D.  Jerónimo  de  Herrera  y  Figueroa, 
que  ejercía  el  cargo  de  Capellán  mayor  de  la  Capilla  Real  de  la 
Encarnación,  que  fundó  para  el  Campo  Santo  de  Manila,  para  el 
entierro  de  sus  soldados,  el  Gobernador  D.  Sebastián  Hurtado  de 
Corcuera,  como  dijimos  en  su  lugar.  Pretendía  dicho  Capellán  ma- 
yor arrogarse  los  privilegios  y  exenciones  que  gozan  los  Capellanes 
délos  ejércitos  en  la  campaña,  y  así  se  quería  eximir  de  la  obe- 
diencia y  jurisdicción  del  Arzobispo,  siendo  sólo  Capellán  de  una 
capilla  de  un  presidio. 

Tenía  de  su  parte  el  favor  del  Gobernador,  D.  Manuel  de  León, 
que  en  Filipinas  es  tener  el  pleito  vencido  y  todo  de  su  parte.  Con 
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esta  confianza  y  atrevimiento,  se  opuso  á  su  Prelado,  no  sólo  ne- 
gándole la  obediencia,  sino  hasta  atreverse  á  fijarle  por  excomul- 
gado, con  escándalo  de  todas  las  naciones  gentiles,  que  concurren 
á  Manila.  Duraron  mucho  tiempo  estos  abominables  litigios,  escri- 
bió é  imprimió  a  favor  de  D.  Jerónimo  Herrera  un  largo  manifiesto 
el  Licenciado  D.  Juan  de  Rosales,  Abogado  de  la  Real  Audiencia, 
siguiendo  el  falso  supuesto  de  los  privilegios  y  exenciones  de  los 
Capellanes  de  los  ejércitos  de  las  campañas.  Respondió  á  él  con 
grandes  ventajas  el  Cura  de  los  españoles  de  Manila,  el  Bachiller 
D.  José  de  Carrión;  pero  aunque  tenia  el  Sr.  Arzobispo  de  su  parte 
la  justicia,  tenía  la  parte  contraria  al  Gobernador,  y  asi  no  cuidaba 
mucho  de  la  lalta  de  derecho.  Fué  tan  reñida  esta  competencia, 
que  no  queriendo  los  jueces  decidirla  por  sus  malos  respectos,  fué 
necesario  remitirla  á  España  á  el  Real  y  Supremo  Conse)0  de  In- 
dias, que  como  jueces  desapasionados,  sentenciaron  á  favor  del 
Sr.  .\rzobispo,  aunque  ya  había  muerto  cuando  llegó  esta  decisión, 
y  supieron  los  (Capellanes  de  dicha  Real  Capilla  que  no  estaban 
exentos  de  la  jurisdicción  Ordinaria,  como  lo  están  por  otras  cau- 
sas razonables  los  Capellanes  de  los  ejércitos. 

Estos  y  otros  trabajos,  juntos  con  los  de  la  vejez,  apresuraron 
al  Sr.  Arzobispo,  D.  Fr.  Juan  López,  su  muerte,  que  fué  santa 
como  su  vida,  y  ocurrió  en  .Abril  del  año  de  167^.  luiterróse  en  el 
convento  de  Sto.  Domingo  entre  sus  hermanos.  Era  natural  de 
Martín  Muñoz  de  las  Posadas,  pasó  á  esta  Provincia  del  Santo  Ro- 
sario año  de  1647.  Leyó  Teología  en  el  convento  de  Sto.  Tomás  de 
Manila,  y  fué  á  España  y  Roma  por  Procurador  de  ella,  donde  vol- 
vió consagrado  Obispo  de  Cebú  el  año  de  lOOó,  y  el  de  1O72  entró  á 
gobernar  el  Arzobispado  de  .Manila,  con  grande  crédito  de  Pastor 
vigilante,  aunque  sólo  dos  años  gozó  aquella  Iglesia  de  su  prudente 
gobierno.  Acrecentó  el  sentimiento  que  causó  su  falta,  el  haberse 
seguido  una  vacante  general  en  todas  las  Islas  de  Obispo  consa- 
grado, que  duró  hasta  el  año  de  1680,  que  llegó  el  Sr.  Obispo  de 
Cebú  D.  Fr.  Diego  de  Aguilar,  causando  en  todo  este  tiempo  gran- 
de desconsuelo  la  falta  de  conferirse  los  sagrados  Órdenes,  para 
asistencia  de  los  ministerios  de  doctrina;  obligando  á  muchos 
clérigos  y  regulares  á  navegar  al  reino  de  Siam,  donde  los  orde- 
naba el  Sr.  D.  Luis  de  Lanoy  Faces,  Obispo  de  Metelópolisy  Vica- 
rio .Apostólico  de  aquel  reino,  y  otros  iban  á  .Nueva  España  a  orde- 
narse; porque  hasta  la  ciudad  de  .Macan  carecía  de  Obispo.  Los 
Santos  Óleos  tenía  cuidado  de  remitirlos  todos  los  años  el  Sr.  Don 
Fr.  Payo  de  Ribera,  Arzobispo  y  Virrey  de  .Méjico,  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín,  Prelado  digno  de  eterna  memoria  por  sus  gran- 
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des  virtudes,  á  las  cuales  echó  el  sello  renunciando  el  Obispado 
de  Cuenca  y  retirándose  al  convento  de  Nuestra  Señora  de  el  Risco, 
donde  murió  con  grande  fama  de  santidad,  siendo  ejemplo  de 
Prelados,  y  de  religiosos  muy  austeros. 

CAPÍTULO  IV. 


ELECCIÓN  PRLMERA  DEL  PROVINCIAL  P.  FR.  JOSÉ  DUQUE",   SUCESOS  FELICES 
DE  ESTAS  ISLAS,  Y  MUERTE  DEL  GOBERNADOR  D.  MANUEL  DE  LEÓN. 

Pasó  el  trienio  de  Nuestro  Padre  Er.  Jerónimo  de  León  con  al- 
gunos disturbios,  que  no  dejaron  de  alterar  mucho  los  ánimos  y  la 
quietud  del  estado  religioso.  La  causa  fué,  que  pasado  el  primer 
año,  se  comenzó  á  dudar  de  lo  legitimo  de  su  elección,  pareciendo 
que  el  verdadero  Provincial  era  el  P.  ?>.  Francisco  de  Medina  Bas- 
co; y  así  era  verdad,  y  lo  declaró  nuestro  Rvmo.  P.  General  Fr.  Ni- 
colao de  Oliva  Senense.  El  P.  Francisco  de  Medina  Basco  habíase 
muerto  santamente  en  Zebú,  y  así  entró  á  gobernar  por  Rector 
Provincial  N.  P.  Fr.  Dionisio  Suárez,  como  Provincial  del  capítulo 
antecedente.  Acudió  Fr.  Jerónimo  de  León  á  la  Real  Audiencia  por 
vía  de  fuerza  alegando  el  despojo.  Y  como  este  juicio  es  tan  ejecu- 
tivo, que  es  principio  en  el  derecho  que  Spolialiis  debet  ante  omnia 
resíitui,  omni  alio  casuposlposiio,  le  mandaron  restituir  ai  gobierno 
y  que  se  siguiese  el  juicio  de  propiedad.  Pero  como  éste  es  tan  len- 
to y  de  tantos  términos,  que  suelen  hacer  eterno  á  un  litigio,  no 
quiso  N.  P.  Fr.  Dionisio  Suárez  seguir  su  derecho  á  costa  de  tanta 
inquietud,  y  así  se  acabó  el  trienio  con  mucha  paz;  porque  el  Padre 
Fr.  Jerónimo  de  León  era  religioso  muy  afable  y  digno  de  ser 
amado,  y  merecía  no  claudicar  su  elección  á  falta  tan  considerable. 

Llegó  el  tiempo  en  que  se  había  de  celebrar  el  Capítulo  Provin- 
cial, y  en  que  habían  de  cesar  los  contratiempos  que  tantos  traba- 
jos causaron  á  esta  Provincia,  y  había  de  volver  no  sólo  la  paz  y 
concordia  pasada,  sino  en  el  que  se  habían  de  lograr  grandes 
aumentos  en  la  observancia  rehgiosa.  Porque  desde  este  Capítulo 
se  empezó  esta  Provincia  á' reformar  y  aumentar  en  todo  lo  que 
conduce  á  su  mayor  lucimiento,  creciendo  cada  Capítulo  esta  re- 
forma con  ma3^or  lustre  de  nuestro  regular  instituto.  Tales  suelen 
ser  los  aciertos  que  se  originan  de  la  acertada  elección  de  un  buen 
Prelado,  que  acierte  á  cumplir  con  las  obligaciones  de  su  oficio, 
Celebróse  el  Capítulo  en  el  convento  de  Manila  en  14  de  Abril 
de  1674,  siendo  su  Presidente  el  P.  Definidor  Fr.  Luis  de  Montuyar. 
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por  muerte  de  los  dos  primeros  Definidores  el  Maestro  Vr.  José  de 
Mendoza  y  Ir.  Isidro  Rodríguez.  Y  salió  electo  en  Provincial  con 
general  consentimiento  X.  P.  I-'r.  José  Duque,  Comisario  del  Santo 
Oficio,  natural  de  Oropesa,  de  edad  de  cincuenta  y  seis  años,  hijo 
del  convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  y  pariente  muy  cercano  de 
la  gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús,  gran  Ministro  de  la  provincia  de 
la  Pampanga  y  que  tuvo  grande  parte  en  su  pacificación  en  la  al- 
teración que  de  aquella  provincia  habemos  ya  referido. 

Pasó  á  esta  de  Filipinas  el  año  de  16.J5,  y  siempre  tuvo  crédito  de 
muy  observante  religioso  y  de  grande  talento  para  mandar:  y  ser 
asi  lo  experimentó  muchos  años  esta  provincia  en  cuatro  veces 
que  la  gobernó,  tres  de  provincial  y  una  de  Rector  provincial,  sien- 
do siempre  reverenciado  por  Padre  de  ella.  Fueron  electos  definido- 
res los  Padres  Fr.  Enrique  d^  Castro,  Fr.  José  Gutiérrez,  Fr.  13er- 
nardino  Márquez  y  Fr.  Bartolomé  de  la  Torre,  y  visitadores  los 
Padres  Fr.  Antonio  de  \'¡llcla,  y  el  Lector  Fr.  José  Rubio,  luciéron- 
se ordenanzas  y  mandatos  muy  apropósito  para  el  buen  gobierno 
de  la  provincia,  no  muchas  en  número,  sino  útiles  y  acertadas. 

Hallábase  por  este  tiempo  esta  provincia  muy  falta  de  religio- 
sos, por  los  muchos  que  con  la  muerte  habían  faltado,  por  cuya 
causa  no  estaban  los  ministerios  con  la  asistencia  que  la  grandeza 
y  penalidad  de  algunos  necesitaba.  Y  así,  luego  que  se  disolvió  el 
capítulo,  el  cuidado  primero  en  que  el  nuevo  provincial  se  entregó 
íué  en  elegir  religioso  apto,  que  fuese  por  Procurador  á  las  dos  Cu- 
rias de  Roma  y  Madrid,  donde  habían  hecho  mucha  impresión  las 
discordias  del  capítulo  trabajoso  del  año  de  1671.  Juntó  para  este 
efecto  capitulo  privado,  y  en  él  con  grande  acierto  fué  nombrado 
para  este  cargo  el  Padre  Fr.  Juan  Carcía,  natural  de  las  Encarta- 
ciones y  Ministro  de  la  provincia  de  llocos.  Diéronsele  los  despachos 
necesarios,  y  se  embarcó  este  año  para  la  Nueva  España  en  el  Cía- 
león  de  Sjri  Tclmn.  del  cargo  del  General  D.  Tomás  de  l>ndaya,  na- 
tural de  San  Sebastián:  fortuna  fué  célebre  en  estas  Islas,  donde 
murió  Maestre  de  Campo  de  ellas  por  su  .Majestad  el  año  de  1745. 
Tuvo  este  religioso  Viaje  feliz,  y  llegó  á  España  y  á  Roma,  donde 
dio  buen  cumplimiento  á  todos  los  artículos  de  su  comisión,  y  des- 
pués volvió  a  esta  Provincia  con  una  Misión  de  religiosos  el  año 
de  1679:  tanto  se  detuvo  en  las  negociaciones  de  Roma  y  Madrid. 

Con  el  pacífico  gobierno  de  D.  Manuel  de  León,  que  todo  fué 
feliz  y  dichoso,  comenzaron  las  Islas  Filipinas  á  respirar  de  los  tra- 
bajos de  tantf)S  años  antecedentes,  y  en  poco  tiempo  fueron  cobran- 
do nuevas  fuerzas  y  vigor.  Era  D.  Manuel  de  I-eón  de  intención 
muy  buena,  y  tenía  la  excelente  virtud  de  ser  muy  desinteresado, 
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que  es  muy  importante  en  estas  regiones,  donde  el  vicio  contrario 
tiene  tan  aparejadas  las  tentaciones  para  despeñarse  en  el  abismo 
de  la  codicia,  que  tantos  daños  ocasiona,  como  raíz  de  todos  ios 
males.  Hízose  muy  frecuente  el  comercio  de  China,  apoderados  de 
toda  ella  los  tártaros,  con  que  depuestas  las  armas  defensivas,  los 
chinos  se  procuraron  acomodar  con  el  tiempo,  procurando  resar- 
cir los  daños  que  ocasiona  la  guerra  con  los  logros  de  la  mercancía, 
que  es  más  propia  de  su  genio  que  las  armas,  cediendo  Marte  á 
Mercurio.  Es  el  comercio  de  China  el  nervio  principal  de  la  conser- 
vación de  Filipinas,  mediante  la  plata  que  viene  de  la  Nueva-Espa- 
ña, que  es  la  sangre  que  la  vivifica.  Porque  de  China  vienen  los  gé- 
neros necesarios  para  vestir,  desde  la  camisa  en  sus  delgados  lien- 
zos, hasta  el  hilo  y  la  aguja.  Viene  la  loza  tan  celebrada  con  razón 
en  todo  el  mundo  por  rica  y  inimitable,  por  no  hallarse  en  otra 
parte  la  materia  y  tierra  de  que  se  hace.  Vienen  drogas  y  colores 
muy  ricas,  en  especial  el  bermellón,  que  es  el  mejor  del  mundo. 
Finalmente,  no  se  imaginará  cosa  exquisita  para  el  avío  de  una  casa, 
que  no  venga  de  China  barata  y  primorosa,  en  particular  los  géne- 
ros que  vienen  de  Japón,  con  quien  los  chinos  tienen  abierto  co- 
mercio, así  como  nosotros  le  tenemos  totalmente  prohibido.  Algu- 
nos de  los  años  de  este  dichoso  gobernador  aportaron  á  Manila 
treinta  champanes  de  China,  y  muchos  de  la  provincia  de  Cantón, 
donde  está  la  ciudad  de  Macan,  colonia  de  portugueses,  tan  rica  de 
sedas,  que  abastece  de  este  noble  género  á  lo  más  de  todo  el  uni- 
verso mundo,  conducido  en  navios  de  holandeses,  ingleses,  france- 
ses y  portugueses,  siendo  la  menor  parte  la  que  sale  para  Manila,  y 
de  aquí  para  Nueva  España.  Es  la  gran  ciudad  de  Cantón,  ó  Kuang- 
tung  según  ellos  llaman,  con  gran  exceso  mayor  que  el  gran  Cairo 
ó  Babilonia  de  Egipto,  pues  los  más  moderados  en  encarecer  su 
población,  la  dan  cuatro  millones  de  moradores,  y  siendo  tan  gran- 
de, no  es  la  mayor  del  dilatado  imperio  de  China,  pues  á  la  de  Nan- 
king  la  da  ocho  millones  el  P.  Martino  Martínez  en  su  Atlante  Síni- 
co. Es  muy  común  en  Manila,  que  tiene  la  ciudad  de  Cantón 
sesenta  mil  telares  de  sedas,  donde  se  trabajan  varios  géneros 
de  telas  y  damascos;  y  así  en  un  mes  se  teje  la  carga  de  muchos  na- 
vios. Y  por  aquí  se  podrán  rastrear  las  demás  de  esta  ciudad  ó 
mundo  abreviado. 

Abrióse  también  el  comercio  con  los  portugueses  de  Macan,  que 
estaba  muy   olvidado  con  los  alborotos  de  China,  y  desde   aquél- 
tiempo  se  ha  continuado  más  ó  menos  hasta  el  día  de  hoy.  También 
estuvo  este  trato  prohibido  desde  el  año  1640  por  las  guerras  de 
Portugal;  pero  por  negociación  en  la  corte  de  Madrid  de  D.  Fr.  Al- 
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varo  de  Bcnavcntc,  cuando  íuc  Procurador  ác  esta  Provincia,  se 
abrió  y  dio  por  lícito,  alegando  ser  la  mejor  y  más  segura  puerta 
para  la  entrada  en  China  de  los  misioneros  que  iban  de  Manila,  y 
así  se  publicó  por  Ilcal  Cédula  en  Manila;  y  á  los  portugueses  de 
Macan  se  les  hizo  saber  por  otra  de  su  Rey  I).  Pedro  II.  El  color  que 
se  dio  para  abrir  este  comercio,  que  fué  la  entrada  de  los  misione- 
ros en  China,  ha  tenido  varios  sucesos,  según  los  portugueses  han 
hallado  convenir  á  sus  intereses,  por  las  pretensiones  que  tienen  al 
Patronato  de  China,  según  la  línea  de  demarcación  de  las  dos  coro- 
nas, según  la  Bula  célebre  de  Alejandro  VI,  punto  que  no  está  de- 
cidido por  juez  competentc:.y  asi  entran  en  China  nuestros  Misio- 
neros cuando  gustan  de  ello  los  portugueses.  Pero  estos  vienen 
todos  los  añosa  Manila  con  uno  ó  dos  navios  de  mercadurías,  que 
es  el  mejor  logro  que  tienen  por  la  cercanía  y  por  el  trueque  de  la 
plata  tan  estimada  de  los  chinos.  Aunque  como  la  nación  portu- 
guesa es  tan  cortesana  y  galante,  y  amiga  de  ostentar  las  obliga- 
ciones de  la  hidalguía,  suelen  algunos  caballeros  portugueses  volver 
muy  mal  parados  en  los  caudales,  como  sucedió  este  año  á  Juan 
Tabora,  caballero  del  hábito  de  ('risto,  que  g^stó  la  hacienda  que 
trajo,  que  fué  mucha,  en  galanteos  cortesanos  y  fiestas  de  toros; 
por  haber  llegado  en  tiempo  que  eran  muy  frecuentes  en  Manila 
estos  y  otros  pasatiempos,  asi  por  la  abundancia  y  quietud  que  se 
vivió  todo  el  tiempo  del  gobierno  de  D.  Manuel  de  León,  como  por 
el  genio  placentero  de  su  privado  y  secretario  D.  José  Castellar, 
muy  discreto  y  cortesano,  y  amigo  de  tales  pasatiempos,  en  los  cua- 
les gastó  todo  cuanto  pudo  adquirir,  y  llegó  a  morir  tan  pobre,  que 
le  enterraron  de  limosna  en  una  ermita  de  San  Roque  del  pueblo 
de  Mambong,  de  la  doctrina  de  Malolosen  la  provincia  de  Bulacán, 
de  nuestro  cargo. 

No  sólo  se  franqueó  el  comercio  de  Clima,  (Cantón  y  Macan  en 
el  tiempo  del  feliz  gobernador  D.  .Manuel  de  León:  sino  que  se  co- 
menzó y  casi  descubrió  otro  muy  grande  é  interesado,  y  que  ha 
aumentado  mucho  los  caudales  de  los  vecinos  de  Manila.  Este  es  el 
trato  y  contrato  de  la  costa  de  Coromandel  ó  .Malavar  en  la  India 
Oriental.  ICsta  costa  es  la  marina  que  corre  desde  las  bocas  del  río 
Ganges,  principio  del  muy  lato  reino  de  Bengala,  hasta  el  cabo  de 
Camorín,  habitado  de  los  malavares,  nación  astuta  y  muy  hábil,  y 
dada  al  trabajo,  y  tan  astutos,  que  engañan  cuando  les  importa  á 
los  chinos,  que  son  muy  aventajados  en  la  habilidad  de  engañar. 
Es  la  nación  malavar  y  bengala  sin  igual  en  el  arte  de  hilar  y  tejer 
ropa  de  algodón,  pues  tejen  piezas  mas  delgadas  que  los  mas  finos 
cambrayes,  y  holandas  v  pasas  tan  delgadas  que  extendidas  sobre 
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una  mesa,  apenas  se  divisa  el  hilo  por  sutil  y  delgado.  Pero  en  lo 
que  más  se  aventajan  y  han  sido  únicos  sin  imitación,  es  en  la  ropa 
muy  delgada  de  algodón  pintada  con  grande  primor  con  finísimos 
colores,  con  otra  propiedad  más  excelente  y  admirable,  y  es  que 
cuanto  más  se  lava,  más  finos  y  lustrosos  se  muestran  los  colores, 
los  cuales  jamás  se  borran  ni  deslustran.  Sin  duda  estas  tan  raras 
tintas  son  las  que  refiere  Job  en  el  cap.  28,  cuando  haciendo  com- 
paraciones con  la  Sabiduría,  dice:  Non  confereiur  tinctis  índice  colo- 
ribiis.  En  esta  costa  de  Coromandel  tienen  sus  factorías  los  ingleses, 
holandeses,  franceses  y  dinamarqueses,  y  grandes  tratos  de  la  ropa 
de  algodón,  que  se  gastan  en  toda  Europa,  y  mucho  más  en  las 
regiones  del  Norte,  por  ser  tan  bueno  el  algodón  para  su  abrigo. 
Pero  la  mayor  población  y  más  frecuentada  del  comercio  es  la  que 
tienen  los  ingleses,  llamada  Madrastapán,  ó  fortaleza  de  San  Jorge, 
poblada  de  innumerables  moradores  de  todas  naciones,  así  de  la 
India  como  europeos.  Para  esto  ayuda  mucho  la  política  que  en 
esta  gran  población  usan,  muy  diversa  de  la  que  tienen  en  Ingla- 
terra. Esta  es  permitir,  no  sólo  el  uso  de  la  fe  Católica,  Apostólica, 
Romana,  sino  el  de  todas  las  sectas  y  ritos  gentílicos.  Y  así  los  ca- 
tólicos tienen  sus  iglesias,  y  lo  mismo  los  armenios  cismáticos,  con 
monjes  Basilios  cismáticos.  Los  herejes  tienen  sus  crescas  según 
sus  sectas,  los  moros  sus  mezquitas  y  los  gentiles  sus  pagodas,  sin 
que  se  niegue  su  sinagoga  á  los  judíos.  Y  todos  viven  con  quietud, 
ejerciendo  el  oficio  de  la  mercancía,  tan  concordes  como  si  hubie- 
ran una  fe  y  religión  sola.  Dos  leguas,  poco  más  ó  menos,  está  la 
ciudad  de  Sto.  Tomé,  célebre  colonia  de  los  portugueses,  que  en 
los  tiempos  antiguos  gozó  ser  emporio  de  toda  la  India  Oriental, 
habiendo  sido  la  causa  de  su  destrucción  sus  grandes  riquezas  y 
la  poca  concordia  de  los  portugueses,  nación  naturalmente  de  poca 
unión.  En  un  alto  monte  cercano  á  la  ciudad  hay  una  antigua 
iglesia,  donde  se  venera  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  se 
dice  ser  pintada  por  S.  Lucas  y  colocada  en  aquel  lugar,  llamado 
Meliapor,  por  el  Apóstol  Sto.  Tomé,  que  predicó  á  los  malavares 
nuestra  santa  fe,  y  padeció  martirio  en  este  lugar,  donde  se  guarda 
una  cruz  de  piedra  junto  á  la  cual  fué  muerto,  y  se  muestra  la 
lanza  con  que  le  atravesaron,  teñida  en  su  santa  sangre,  y  otras 
memorias  de  este  glorioso  Apóstol.  También  hay  grandes  funda- 
mentos de  estar  en  este  lugar  su  cuerpo,  y  parece  lo  a§rma  Juan 
de  Barros,  autor  de  las  Décadas  de  la  India  Oriental,  Déc.  3,  lib.  7, 
cap.  11;  el  cual  refiere  que  el  Rey  de  Portugal  D.  Manuel  mandó  á 
los  virreyes  de  la  India  hiciesen  todas  las  diligencias  posibles  para 
buscar  el  cuerpo  de  Sto.  Tomé.  Y  que  D.  Duarte  de  Meneses,  por 
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los  años  de  1523.  tuvo  noticia  por  relación  de  un  armenio  llamado 
Cogcscander,  que  en  el  reino  de  Bisnaga,  en  la  costa  de  Coroman- 
del,  en  una  ciudad  llamada  .Meliapor,  que  estaba  arruinada,  había 
una  iglesia  muy  antigua  donde  estaba  el  cuerpo  del  santo  Apóstol. 
Con  esta  relación  envió  D.  Duarte  Meneses  á  un  clérigo  llamado 
Antonio  Gilcón  con  otros  portugueses  para  que  labrasen  una  igle- 
sia en  aquel  lugar.  Y  cavando  para  levantar  una  pared,  hallaron  la 
sepultura  de  un  rey  convertido  á  nuestra  santa  fe  por  el  santo 
Apóstol.  Después  cavando  para  romper  un  muro,  debajo  de  dos 
grandes  piedras  hallaron  el  cuerpo  del  glorioso  Apóstol  Sto.  Tomé, 
que  tenia  junto  á  si  la  lanza  con  que  le  martirizaron  y  un  báculo  ó 
bordón.  Pusieron  el  santo  cuerpo  en  una  caja  de  plata,  y  labraron 
la  iglesia  que  está  el  día  de  hoy,  y  se  pobló  la  ciudad  de  portugue- 
ses con  Obispo  que  dura  hasta  el  día  de  hoy,  aunque  está  muy  des- 
truida la  ciudad  por  guerras  y  calamidades. 

Este  comercio  con  la  costa  de  Coromandel  había  estado  muy 
olvidado  de  los  españoles  de  Filipinas,  que  nunca  habían  tenido 
otro  trato  y  comercio  que  con  China,  Japón  y  Macan,  hasta  este 
año  de  167  j.  que  un  vecino  de  Manila,  catalán,  llamado  Juan  Ven- 
tura Sarra,  hombre  de  ánimo,  habiendo  hecho  primero  con  una 
fragata  que  tenía  un  viaje  al  reino  de  Siam,  de  donde  adquirió 
algún  caudal,  hizo  su  navegación  á  esta  costa  de  Malavar,  donde 
dejó  entablado  el  comercio,  y  el  año  siguiente  fué  D.  Luis  de  Ma- 
ticnzo  con  mucha  plata,  y  logró  bastante  ganancia  para  persuadir 
á  los  vecinos  de  Manila  á  frecuentar  este  trato.  Lo  más  principal 
que  se  trajina  de  la  costa  de  Coromandel,  son  unas  piezas  de  algo- 
dón, muchas  de  cuarenta  varas,  que  llaman  elefantes,  que  tienen 
grande  estimación  en  .\ueva  España,  y  así  es  el  género  que  más  se 
carga  para  aquellas  partes. 

Puso  el  gobernador  en  astillero  la  fábrica  del  galeón  SIj.  Rosj, 
obra  del  grande  maestro  de  este  grande  y  útil  arte,  Juan  Bautista 
Nicolá,  y  salió  uno  de  los  mejores  y  mayores  galeones  que  se  han 
fabricado  en  el  puerto  de  Cavite,  y  que  hizo  muy  felices  viajes  y 
algunas  arribadas. 

.Mandó  hacer  el  Gobernador  dos  galeras  á  Juan  Canosa  Raguscs, 
gran  maestro  de  fabricas  de  velas  latinas,  que  salieron  muy  acerta- 
das y  ligeras,  y  sirvieron  mucho  para  ahuyentar  á  los  camuconcs, 
piratas  rateros  y  molestos  que  los  más  años  infestaban  con  robos  y 
cautiverios  las  Islas  de  Pintados.  Esta  es  una  nación  bárbara,  cruel 
y  cobarde,  que  no  podían  ser  lo  uno  sin  ser  también  lo  otro.  Éstos 
habitan  una  cordillera  de  Isla  Pequeña,  que  se  extiende  desde  la 
Paragua  hasta  Borney,  unos  mahometanos  y  otros  gentiles;  pero 
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muy  dañosos  á  las  Islas  de  Bisayas,  donde  á  su  salvo  hacían  mucho 
daño,  y  tanto  que  el  año  de  1672  se  llevaron  al  Alcalde  mayor  Don 
José  de  San  Miguel,  como  habernos  escrito  en  otra  parte.  Tienen 
grande  ventaja  en  la  suma  ligereza  de  sus  embarcaciones,  con  que 
tienen  su  defensa  en  la  fuga.  Llegó  á  tanto  su  confianza  y  atrevi- 
miento, que  se  atrevieron  á  infestar  las  costas  de  la  Isla  de  Manila. 
Yendo  a  visitar  los  conventos  de  las  Islas  de  Pintados  el  Provincial 
presente  de  quien  se  trata  en  este  capítulo,  Fr.  José  Duque,  se  vio 
muy  cerca  de  ser  cautivo  con  su  compañero  Fr.  Alvaro  de  Bena- 
vente,  siendo  acometido  de  una  escuadra  de  estos  piratas  cerca  de 
la  Isla  de  Marinduque,  donde  hubiera  sido  despojo  de  su  crueldad, 
á  no  ser  favorecidos  de  la  divina  piedad,  mediante  el. valor  del  ca- 
pitán Francisco  Ponce,  soldado  veterano,  que  mató  al  capitán  y  á 
otro  de  los  piratas,  y  también  haber  venido  viento  recio,  que  dio 
alas  al  champán  para  ponerse  en  salvo. 

Con  la  fábrica  de  estas  galeras  se  les  puso  tanto  terror,  que  no 
se  atrevieron  los  camucones  á  salir  en  muchos  años  para  hacer  sus 
ordinarias  correrías  tan  á  su  salvo  como  antes.  Salió  la  primera 
vez  el  Sargento  mayor  Pedro  Lozano  á  correr  los  mares  por  donde 
podían  venir  á  hacer  sus  correrías  los  camucones.  Y  el  año  siguien- 
te salió  el  capitán  D.  José  de  Novoa,  gallego  valeroso,  encomendero 
de  Gapang,  y  por  cabo  de  la  segunda  galera  el  capitán  Simón  de 
Torres,  gran  soldado  del  ^Maluco,  y  corrieron  las  costas  de  Minda- 
nao  haciendo  algunas  hostilidades,  dirigidas  sólo  á  causar  más 
terror  que  daño.  Y  así  fué  que  con  el  miedo  que  estas  naciones 
piratas  habían  concebido  á  las  galeras,  mientras  duraron  no  se 
atrevieron  joloes,  mindanaos  ni  camucones  á  hacer  los  estragos 
pasados.  Y  lo  mismo  sucede  siempre  que  hay  galeras,  aunque  no 
salgan  al  mar  y  estén  baradas  en  el  puerto  de  Cavite.  Y  así  conviene 
mucho  tener  semejantes  embarcaciones  para  librarse  de  las  inva- 
siones de  semejantes  piratas.  Con  esta  consideración  fabricó  otras 
dos  galeras  el  Gobernador  D.  Domingo  de  Zabalburu,  las  cuales 
fueron  causa  de  que  en  todo  su  tiempo  se  contuviesen  en  sus  tér- 
minos los  joloes,  mindanaos  y  camucones,  que  eran  una  continua 
peste  contra  estas  Islas,  como  se  ha  visto  en  los  años  pasados. 

En  este  tiempo,  año  de  1675,  estuvo  el  Gobernador  D.  Manuel 
de  León  en  grande  peligro  de  morir,  por  haberse  puesto  en  cura 
sin  estar  enfermo,  sólo  por  estar  mejor;  prueba  que  le  pudo  haber 
costado  la  vida.  Era  D.  Manuel  hombre  corpulento,  y  había  engor- 
dado tanto,  que  casi  estaba  impedido  para  manejarse  á  si  mismo, 
lo  cual  sentía  mucho,  porque  no  podía  acudir  á  muchas  funciones 
de  la  obligación  de  su  oficio.  Viendo  este  impedimento  y  su  deseo, 
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Juan  \'cntura  Sarra,  ya  arriba  nombrado  en  los  viajes  de  Siam  y 
la  costa  de  Coromandel,  se  obligó  a  curarle  y  quitarle  aquel  impe- 
dimento tan  grande,  fiado  en  que  era  muy  experto  cirujano,  y  el 
Gobernador  hombre  de  gran  ánimo  y  criado  y  envejecido  en  los 
peligros  de  la  guerra.  Y  así  admitió  la  cura  el  Gobernador,  y  el 
diestro  cirujano  le  abrió  por  muchas  partes  la  barriga,  y  le  sacó 
muchas  pellas  de  gordura,  y  le  cosió  y  curó,  y  en  pocas  semanas 
se  halló  sano  y  ligero,  con  admiración  de  los  que  vieron  la  carni- 
cería que  en  su  cuerpo  hizo  el  cirujano  y  el  animo  que  el  Goberna- 
dor mostró;  y  lo  que  causa  más  espanto  es  ser  de  edad  poco  menos 
de  setenta  años.  De  otra  enfermedad  semejante  de  mucha  gordura 
curaron  al  Rey  de  León  D.  Sancho  el  primero  por  los  años  de  920, 
los  médicos  del  Rey  moro  de  Córdoba  .Abderramen:  pero  no  sería 
la  cura  tan  violenta  y  carnicera.  Lo  cierto  es  que  Juan  Ventura 
Sarra  era  grande  cirujano,  y  no  sólo  lo  mostró  con  este  Goberna- 
dor, sino  también  el  año  de  1682  con  el  que  le  siguió,  el  Maestre  de 
Campo  D.  Juan  Vargas  Hurtado,  estando  sin  esperanza  de  vida  de 
una  grande  postema  en  un  cuadril,  no  conocida  de  los  médicos  por 
tal:  pero  Juan  N'entura  la  conoció,  y  se  la  reventó  con  un  postemero 
de  más  de  una  tercia  que  hizo  de  una  daga,  por  estar  muy  profun- 
da, en  que  mostró  él  tanto  su  habilidad,  cuanto  D.  Juan  de  Vargas 
su  mucho  valor  y  tolerancia,  que  causó  admiración. 

.\unque  fué  tan  prodigiosa  la  cura  de  D.  Manuel  de  León,  como 
aquella  irregular  gordura  era  ya  cnfermjdad  y  vicio  de  la  naturale- 
za, no  gozó  de  la  agilidad  y  ligereza  en  que  le  había  puesto  la  me- 
dicina en  mucho  tiempo.  Y  asi  poco  á  poco  volvió  a  reincidir  en 
tan  rara  enfermedad  y  sentirse  como  antes  impedido.  Tenía  mu- 
chas heridas  en  su  cuerpo,  que  había  recibido  en  más  de  cincuenta 
años  de  soldado  en  Irlandés,  .Memania  y  Galicia,  donde  se  había 
hallado  en  las  batallas  más  célebres  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Había  sido  tan  animoso  en  no  temerlos  peligros,  que  le  llamaban 
í).  Manuel  de  l^cón  cahczj  de  hierro.  Tenía  entre  otras  una  herida 
penetrante,  que  debía  de  estar  mal  curada  ó  solapada,  la  cual  con 
el  tiempo  y  con  la  moción  que  debió  hacer  la  carne  con  el  aumento 
de  la  gordura,  reventó,  saliendo  de  ella  gran  cojDia  de  sangre.  Lsto 
sucedió  en  tan  mala  ocasión,  que  se  hallaba  en  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo  vestido  de  luto,  asistiendo  á  las  exequias  de  D."  .María 
Cuéllar,  mujer  del  Oidor  D.  Francisco  de  Coloma.  La  sangre  fué  en 
grande  abundancia,  lo  cual  no  pudieron  conocer  por  el  luto,  y  por 
estar  de  negro  el  sitial  y  almohada,  hasta  que  sintió  desmayarse  y 
se  sentó  en  la  silla.  Lleváronle  cargado  al  coche,  y  de  allí  á  su  pala- 
cio, donde  se  puso  todo  el  cuidado  debido  á  la  cura  de  tal  persona. 
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Curóle  el  ya  referido  Juan  Ventura  Sarra,  aplicando  todo  lo  que  el 
arte  de  la  Cirujía  comunica  á  los  tan  diestros  como  él  era,  y  le  puso, 
al  parecer,  en  estado  de  convalecencia  dentro  de  cuatro  meses. 
Pero  como  su  edad  era  tanta,  y  que  no  podía  ayudar  mucho  á  la 
medicina,  la  cual  sólo  ayuda  á  la  naturaleza,  nunca  pudo  arribar  á 
confirmada  salud.  Ordenaron  los  médicos  que  se  saliese  á  una  de 
las  casas  que  están  en  el  rio  enfrente  de  Manila,  donde  estuvo  mu- 
cho tiempo,  hasta  que  la  noche  8  de  Abril  de  167Ó  le  hallaron  muer- 
to en  su  cama,  habiéndose  acostado  sin  señales  de  semejante  peli- 
gro Halláronle  poder  para  testar  en  su  nombre  para  el  Padre 
Provincial  de  Sto.  Domingo,  Maestro  Fr.  Diego  de  San  Román,  y 
que  se  mandaba  enterrar  en  la  Capilla  Real  de  la  Encarnación  de 
los  soldados  de  Manila,  donde  yace  en  una  Capilla  que  está  al  lado 
del  Evangelio.  Fué  uno  de  los  mejores  Gobernadores  que  han  te- 
nido estas  Filipinas,  muy  desinteresado,  piadoso,  afable  y  benigno; 
y  así  fué  su  muerte  sentida  de  todos  estados.  La  hacienda  que  dejó 
fué  la  única  de  Gobernador  que  se  ha  logrado,  aplicándola  el  reli- 
gioso albacea  en  las  obras  pías  que  el  Gobernador  le  había  comu- 
nicado, como  fueron  la  santa  Mesa  de  la  Misericordia,  que  casó 
muchas  doncellas  huérfanas  muchos  años  con  la  parte  que  le  tocó, 
hasta  que  con  la  pérdida  consecutiva  de  los  dos  galeones  Santo 
Cristo  de  Burgos  y  S.  José,  ios  años  de  1693  y  95,  se  perdió  total- 
mente el  principal  de  esta  grande  obra  pía.  Mandó  fundar  una  gran 
Capellanía  en  su  patria  Paredes  de  Nava,  en  tierra  de  Campos,  y 
otras  muchas  obras  dignas  de  su  piedad. 

Por  su  muerte  entró  á  gobernar  el  Oidor  más  antiguo,  D.  Fran- 
cisco de  Coloma,  en  compañía  délos  Oidores  D.  Francisco  deMan- 
silla  y  D.  Diego  Calderón  y  Serrano  para  lo  político;  porque  ya 
había  venido  declarada  la  competencia  de  los  dos  Oidores  por  el 
Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  á  favor  de  D.  Francisco  Co- 
loma, aunque  le  duró  poco  el  Gobierno  por  su  muerte.  Pero  en  el 
tiempo  que  gobernaron  estuvieron  muy  conformes.  Despachó  el 
nuevo  Gobernador  para  la  Nueva  España  la  Nao  Sta.  Rosa,  que  se 
acabó  de  fabricar  á  cargo  del  General  D.  Francisco  de  Teja,  caba- 
llero navarro,  y  tuvo  muy  feliz  viaje,  como  á  su  tiempo  veremos. 

(Se  continuará.) 
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Estudio  teológico-místico. 


§  IV. 

IJKFAMOS  ya  dicho  que  la  Redención  de  Jesucristo  es  univer- 
sal, y  porconsifíuiente,  todos  los  hombres  tienen  derecho 
á  entrar  en  la  Ifílesia.  fuera  de  la  cual  nadie  se  salva,  y  en 
la  cual  se  libran  del  fren  eral  estrago  los  que  se  incorporan  práctica 
y  especulativamente  en  la  íamilia  cristiana,  que  como  la  de  Nué  en 
tiempo  del  diluvio,  vive  en  esa  arca  construida  por  el  Hijo  de  Dios. 
Considera  .Márquez,  siguiendo  á  S.  Cipriano,  como  imagen  de  la 
Iglesia  Católica  la  casa  de  Kaab,  única  que  no  vino  a  tierra  en  el 
saco  do  Jcricó,  y  donde' se  salvaron  los  que  se  recogieron  dentro  de 
ella  á  sombra  de  una  mujer  fiel.  La  puerta  para  entraren  la  Iglesia 
«s  el  bautismo,  por  el  que  la  fealdad,  desgracia  y  negrura  del  alma  se 
truecan  en  hermosura,  gracia  y  claridad  y  se  rcsliluye  el  hombre  a  la 
inocencia  del  l^arafso. 

Mas  á  pesar  de  la  voluntad  salrifica  de  Jesucristo,  es  un  hecho 
que  no  todos  los  hombres  entran  en  la  Iglesia,  y  que  muchos,  des- 
pués de  haber  entrado,  no  logran  su  objeto  ni  el  de  la  redención 
ganada  por  el  precio  infinito  de  la  sangre  divina.  ¿Cuál  es  la  causa 
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verdadera  de  esta  aparente  coniradicción?  En  el  supuesto  cierto  de 
que  Dios  ha  dado  los  medios  suficientes  de  salvación  á  todos  los 
hombres,  conforme  enseñan  los  teólogos,  preciso  será  decir  que  el 
hombre  se  condena  porque  quiere,  no  porque  de  parte  de  Dios  le 
falte  algún  medio.  Pero  esto,  que  para  los  que  han  recibido  el  bau- 
tismo parece  explica  algo,  respecto  á  los  paganos,  y  á  los  niños 
que  mueren  en  el  vientre  de  la  madre  no  satisface  á  nuestra  razón, 
que,  por  lo  mismo  que  hay  un  misterio  grande,  jamás  podrá  hacer 
pié  en  ese  pozo  sin  suelo  que  se  llama  Predestinación  divina.  «Murió, 
dice  Márquez,  el  niño  en  el  vientre  de  la  madre  cuando  no  bastó 
diligencia  humana  para  aplicarle  el  sacramento  del  bautismo:  Dios 
le  cerró  las  puertas  al  remedio,  él  sabe  por  qué:  dice  San  Agustín: 

que  son  hondos  y  secretos  sus  juicios pero  si  habiendo  tenido 

el  hombre  cincuenta  años  y  más  de  vida,  difiriendo  su  enmienda  de 
un  día  para  otro,  le  viene  á  coger  la  muerte  de  repente,  y  en  un  mo- 
mento se  ve  donde  no  hay  lugar  de  penitencia,  no  pretenda  excusa 
ni  achaque,  que  por  repentina  que  vino  aquella  hora,  le  dieron 
tiempo  para  prevenirla »  (i)  Traslúcese  por  este  pasaje  que  nues- 
tro teólogo  seguía  las  tradiciones  de  escuela  acerca  de  la  predes- 
tinación gratuita,  y  bastaría  á  convencerlo  que  para  explicar  el 
caso  del  niño  que  muere  sin  bautismo,  no  encuentra  otro  recurso 
que  adorar  el  misterio,  reconociendo  como  S.  Pablo  y  San  Agus- 
tín la  altura  y  profundidad  de  ios  juicios  divinos.  Supongamos 
que  la  predestinación  fuera  posi  merila  prxvisa  en  sentir  de  los 
discípulos  de  Molina,  y  entonces  el  misterio  desaparece:  porque 
podríamos  contestar  que  los  que  se  condenan  es  porque  Dios  no 
los  predestinó  á  la  gloria,  y  no  los  predestinó  porque  preveía  que 
no  habían  de  hacer  méritos.  Siendo  preciso  reconocer  un  gran 
misterio  en  la  predestinación,  hay  que  decir  que  el  sistema  que 
le  destruya,  por  eso  mismo  no  es  verdadero,  así  sea  lo  que  se  quiera 
y  así  le  patrocinen  teólogos  tan  beneméritos  como  los  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  (2). 

«Pocas  cuestiones,  decíamos  hace  algunos  meses  en  otro  es- 
crito (3),  habrá  en  el  inmenso  campo  de  la  teología  católica,  que 


(i)    Esp.Jenis.,  pág.  250. 

(2)  Débese  advertir,  sin  embargo,  que  algunos  de  los  más  eminentes 
que  cuenta  esta  Corporación  pagaron  tributo  á  las  doctrinas  agustinia- 
nas:  v.  gr.  Belarmino,  Suárez  y  Petavio  en  su  primera  época,  cuando 
escribía  sin  imposiciones  y  sólo  guiado  por  la  verdad. 

(3)  Alude  el  autor  al  Ensayo  Biográfico  sobre  San  Agustín  publicado 
anónimo  en  el  Homenaje  que  el  digno  Director  de  La  Cruz  consagró  al  XV 
Centenario  de  la  Conversión  del  hijo  de  Mónica. — Nota  de  la  Redacción, 
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hayan  sido  discutidas  con  tanto  calor,  como  las  referentes  á  la 
predestinación  y  á  la  gracia,  no  precisamente  en  la  parte  dogmáti- 
ca, en  que  todas  las  escuelas  convienen,  sino  más  bien  en  cuanto 
al  modo  de  explicar  esas  verdades.  La  doctrina  de  S.  Agustín  no 
puede  estar  mas  terminante,  y  es  la  que  se  conoce  en  las  escuelas 
con  el  nombre  de  sistema  agustiniano-tomista,  en  oposición  al  in- 
ventado por  Molina,  teólogo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Libre  es 
cada  cual  para  seguir  el  sistema  que  mejor  le  parezca,  mientras 
una  autoridad  infalible  no  determine  concretamente  lo  que  hay  de 
cierto  ó  de  falso;  pero  querer  decir  que  la  doctrina  de  nuestro 
Santo  no  es  la  que  le  atribuyen  los  teólogos,  tanto  dominicos  como 
agustinianos,  se  nos  figura  inconcebible  candidez  por  no  llamarla 
de  otro  modo.  Estos  dos  sistemas  tan  famosos  en  tiempos  de  más 
florecimiento  para  la  teología,  mayormente  en  las  Congregaciones 
lÍc  juxiliis,  vuelven  hoy  á  resucitar  y  á  disputarse  el  dominio  en 
las  escuelas  católicas,  declarándose  a  favor  del  primero  los  que 
se  glorían  de  secundar  las  miras  del  actual  Pontífice  León  XIll  res- 
pecto á  la  enseñanza  de  las  doctrinas  tomistas,  asi  en  l'ilosofia 
como  en  Teología.  La  encíclica  A'Jcrni  P.ilris  es  un  nuevo  testimo- 
nio entre  los  muchos  que  han  dado  los  Pontífices  Romanos  en 
apoyo  de  la  doctrina  de  S.Agustín,  mientras  que  para  el  sistema 
molinista  tienen  tan  sólo  el  elogio  del  silencio  y  de  la  permisión.» 

I^especto  á  la  predestinación,  queda  ya  expuesta  la  mente  de 
.Márquez,  que  se  confirmará  mas  con  las  doctrinas  que  sostiene  en 
las  cuestiones  de  Gralia.  ICstos  dos  importantísimos  puntos  son  ínti- 
mamente dependientes  entre  sí,  y  bastaría  conocer  lo  que  acerca  de 
uno  se  sostiene  para  adivinar  el  pensamiento  acerca  del  otro,  si  se 
ha  de  ser  consecuente.  Ll  mismo  Suároz,  cuando  intentó  arreglar 
el  sistema  molinista,  comprendía  que  habiendo  defendido  como  él 
la  predestinación  gratuita  era  preciso  defender  también  la  eficacia 
de  la  gracia;  porque  para  determinar  un  lin  absoluto  es  de  necesi- 
dad que  los  medios  sean  infalibles  y  dependan  del  que  intentó  el  fin. 
Porque  Suárez  comprendía  esto,  admitió  la  eficacia  de  la  gracia, 
aunque  haciéndola  depender  de  las  circunstancias  ó  congruencias 
exteriores,  dando  asi  origen  al  sistema  que  lleva  el  nombre  de 
Congruismo.  {i)La  escuela  agustiniana  no  se  paga  de  congruencias, 
y  por  eso  dice  que  la  gracia  es  eficaz  de  suyo,  ó  ab  intrínseco,  según 


(1)  Hay  teólogos,  tanto  entre  los  jesuítas  como  de  otias  corporacio- 
nes, que  idenliñcan  el  congruismo  y  el  molinismo.  Algunos  creen  que 
son  disUntos  sistemas:  no  es  cuestión  que  se  deba  resolver  de  dos  plu- 
madas. 
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lenguaje  de  los  teólogos,  y  tan  eficaz,  que  infalible,  aunque  no  nece- 
sariamente, se  ha  de  seguir  el  efecto  por  obstáculos  que  se  atravie- 
sen de  por  medio.  Que  Márquez  defienda  esta  doctrina,  no  habrá 
nadie  que  lo  dude  después  de  leído  lo  á  continuación  transcrito: 
«Contra  mañas  y  industria  del  enemigo,  mañas  y  industria  de 
Dios;  contra  su  cuidado  para  destruirnos,  cuidado  de  Dios  para 
repararnos;  contra  el  aguijón  de  la  muerte  no  le  falta  otro  á  la  vida, 
que  también  tiene  Dios  el  suyo  con  que  nos  lleva  á  su  casa  por  la 
posta.  Miradlo  en  la  historia  de  San  Pablo.  Ego  sum  Jesiis  Naza- 
reniis,  etc.  -'Qué  piensas  que  haces  con  tu  rebeldía,  sino  tirar  coces 
contra  el  aguijón,  que  al  cabo  te  ha  de  lastimar  y  llevarte  al  paso 
que  quisiere?  Yo  te  pretendo  traer  con  presteza  á  mi  conocimiento 
y  tu  te  resistes  á  mi  poder:  ahora  verás  cómo  te  hago  volver  del 
camino,  y  te  trueco  de  lobo  sanguinario  en  cordero  manso:  en  este 
hecho  reconocerás  la  fuerzade  mi  brazo  poderoso,  que  sin  dilaciones 
ni  largas  te  tengo  de  ganar  por  mío;  de  manera  que  aun  mi  discí- 
pulo Ananías  se  espante  de  tan  repentina  mudanza.  rQué  puede 
responder  S.  Pablo  á  un  poder  tan  grande,  de  que  el  está  haciendo 
tan  milagrosas  experiencias,  sino  rendirse  á  su  voluntad,  como  lo 
hace,  y  reconocer  que  es  locura  repugnar  á  ella?...  Aparejado  estoy, 
Señor,  para  seguiros  donde  me  lleváredes:  no  pondré  excusas  ni 
pretenderé  largas  en  obedeceros:  ligero  y  suelto  me  presento  ante 
vos,  haced  de  mí  lo  que  quisiéredes....  que  bien  sé,  y  esta  caída  que 
he  dado  me  está  diciendo  que  si  os  resistiere  me  llevaréis  arras- 
trando tras  vos,  habré  de  hacer  llorando  y  á  mi  despecho  lo  que 
pudiera  con  alegría:  conozco  que  no  hay  oponerse  á  vuestra  gran- 
deza ni  apostarlas  con  vuestra  voluntad:  tened  por  singular  favor 
de  Dios  cuando  os  trujere  presto  á  su  casa  y  os  volviere  del  camino 
torcido  en  que  os  íbades  á  perder,  que  con  los  que  el  Señor  tiene 
para  sí,  de  este  estilo  vemos  que  usa.»  (i) 

Analícese  con  detención  y  desapasionamiento  la  maravillosa 
conversión  de  S.  Pablo,  y  dígasenos  qué  congruencias  mediaron 
en  este  hecho.  Lejos  de  eso  reuníanse  entonces  las  condiciones  más 
contrarias  á  la  acción  de  la  gracia  divina:  interiormente  ardía  San 
Pablo  en  odio  contra  Jesucristo,  cuya  Iglesia  perseguía  á  muerte, 
y  el  entendimiento  estaba  muy  aferrado  á  las  tradiciones  antiguas: 
exteriormente  San  Pablo  era  incitado  por  sus  compañeros  á  perse- 
guir á  Jesús,  y  cuando  más  furioso  iba  á  realizar  sus  proyectos 
sanguinarios,  de  repente  se  ve  trasformado  por  completo.  Y  es 
porque  la  gracia  obró   eficacísimamente  iluminando  el  entendi- 


(i)    Esp.  Jenis.,  págs.  659-60. 
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miento  con  los  rayos  de  la  verdad  é  inflamando  la  voluntad  para 
seguir  el  bien,  y  probó  Saulo  que  era  vano  intento  oponerse  á  la 
fuerza  del  poder  divino,  porque  á  la  voluntad  dj  Dios  no  hay  quien 
pueda  resistir. 

No  siempre  los  obstáculos  que  encucnti'a  la  gracia  son  los  mis- 
mos: porque  «hombres  hay  de  tan  dóciles  corazones  que  con  lige- 
ros toques  los  lleva  Dios  á  donde  quiere,  y  hombres  que  han  me- 
nester mano  luerte  y  castigo  riguroso  para  volver  en  sí.  Por  eso 
dice  nuestro  Dios  que  labra  las  almas  como  el  entallador  las  made- 
ras.... Que  hay  algunas  tan  tiernas  que  con  buril  se  sujetan  y  hace 
dellas  lo  que  quiere  el  oficial,  y  otras  tan  intratables  que  han  me- 
nester hacha  de  á  dos  manos.  Xo  os  espantéis,  dice  San  .Agustín,  de 
que  use  Dios  de  algún  linaje  de  fuerza  con  algunos  para  traerlos  á 
su  casa:  que  el  padre  de  familias  dijo  a  sus  siervos  que  forzasen  á  los 
convidados  para  que  se  sentasen  á  su  mesa:  compelió  eos  intrare:  y  á 
San  Pablo  le  trujo  á  su  conocimiento  con  algún  linaje  de  violencia, 
por  donde  él  se  llamó  después  abortivo,  como  dijimos  en  la  consi- 
deración pasada.»  (1) 

La  concordia  de  la  gracia  eficaz  con  el  libre  albcdrio  del  hombre 
es  el  escollo  donde  tropiezan  los  ingenios  de  todos  ios  teólogos,  y 
por  más  explicaciones  que  se  inventen,  nunca  logrará  la  razón  hu- 
mana descorrer  el  velo  del  misterio  inelable,  por  lo  mismo  que 
está  sobre  sus  fuerzas.  La  eficacia  de  la  gracia  destruye  la  libertad 
del  hombre:  luego  no  debe  aquella  admitirse,  dicen  los  molinistas, 
ó  mejor  repiten,  pues  esa  objeción  proponían  ya  á  S.  Agustín  los 
scmi-pelagianos  de  Marsella,  (comprendemos  la  dificultad;  pero 
han  de  tener  presente  nuestros  adversarios  la  sabia  observación 
del  (^onde  de  .Maistre:  que  no  es  lo  mismo  defender  una  doctrina 
que  desatar  una  objeción,  y  si  ésta  no  se  resuelve  satislactoriamen- 
te.  no  por  eso  se  ha  de  afirmar  que  sea  falsa  la  doctrina,  cuando  se 
prueba  con  argumentos.  Entre  las  varias  soluciones  que  se  han 
dado  apuntaré  una.  Cuando  la  gracia  obra  en  el  alma,  el  entendi- 
miento es  ilustrado  por  la  verdad  de  un  modo  muy  particular,  y  la 
voluntad  inflamada  en  deseos  del  bien;  de  modo  que  el  hombre 
•  llega  á  ver  claro  lo  que  antes  no  comprendía  y  á  amar  lo  que  antes 
le  causaba  aborrecimiento.  Se  le  presentan  dos  objetos,  no  bajo 
toda  razón  de  bien:  por  cr)nsigu¡ente  ninguno  influye  necesaria- 
mente en  la  determinación  de  la  voluntad:  pero  el  bien  que  la  gra- 
cia propone  tiene  más  motivos  de  bondad  y,  aunque  esta  facultad 
puede  de  dos  bienes,  uno  mayor  y  otro  menor,  escoger  éste  y  dejar 


(1)    Obr.  cit.,  págs.  458-9. 
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aquél,  mas  infaliblemente  siempre  el  mayor  arrastra  al  alma  á  es- 
cogerle. La  voluntad,  pues,  bajo  la  influencia  de  la  gracia,  sin  per- 
der el  libre  albedrio,  atraída  por  el  bien  se  dejará  llevar  gustosa- 
mente por  el  camino  que  Dios  le  señale,  y  es  porque  empieza  ya  á 
ver  la  belleza  inconmutable,  que  en  la  gloria  hace  impecables  á  los 
justos.  He  oído  desechar  esta  solución  fundándose  para  ello  en  que 
destruye  la  indiferencia  de  la  voluntad  hacia  el  bien  que  le  propone 
el  entendimiento:  pero,  á  mi  juicio,  no  tiene  cabida  semejante  res- 
puesta mientras  no  se  demuestre  que  ese  mayor  bien  de  la  gracia 
está  en  las  mismas  condiciones  que  el  que  ss  presenta  sin  ninguna 
razón  de  mal,  que  es  cuando  únicamente  el  objeto  de  tal  manera  se 
impone  á  la  voluntad,  que  no  la  deja  libre  para  escoger  otra  cosa. 
Luego  Dios,  al  obrar  en  el  hombre  por  medio  de  la  gracia  eficaz,  no 
fuerza  á  la  voluntad,  á  seguir  necesariamente,  y  sí  sólo  infalible- 
mente, lo  que  Él  la  propone.  Y  asi  acon  haberse  atravesado  en  la 
conversión  de  San  Pablo  cierto  género  de  íuerza...  se  ha  de  enten- 
der que  no  se  hizo  á  la  voluntad  que  Dios  movió  para  abrazar  la  fe 
suave  y  libremente,  sino  á  k  temeridad  loca  con  que  iba  buscando 
á  los  cristianos  para  prenderles  dando  con  él  en  tierra  y  atajándole 
los  pasos»  (i). 

Más  difícil  que  salvar  la'libertad  humana  bajo  el  impulso  eficaz 
de  la  gracia,  según  las  escuelas  Agustiniana  y  tomista,  opino  que  es 
conciliar  el  dominio  absoluto  de  Dios  sobre  sus  criaturas  siguiendo 
la  opinión  de  Molina.  Dice  éste  que  la   gracia  versátil,  única  que 
admite,  es  unas  veces  eficaz  y  otras  no  lo  es,  y  será  eficaz  cuando 
el  hombre  por  el  libre  albedrio  de  la  voluntad  consienta  en  ella,  é 
ineficaz  cuando  suceda  lo  contrario.  De  modo  que   lógicamente  se 
deduce  que  el  Hbre  albedrio  del  hombre  es  la  causa  verdadera  y 
predeterminante  del  acto  que  con   tal  eficacia  esté  unido,  y  que 
Dios  no  podría  en  algún  caso  convertir  á  una  criatura  obstinadísi- 
ma en  el  mal.  Suárez  alcanzaba  esta  consecuencia  del  sistema  mo- 
linista,  y  por  eso   dijo  que  debía  admitirse  una  gracia  eficaz  á  la 
que  consintiera  infaliblemente  la  voluntad   humana;  pero  no  ad- 
vertía que  entonces  se  le  podría   hacer  el  mismo  argumento  con 
que  pretenden  convencer  de  falsa  la  doctrina  de  San  Agustín  y  su 
escuela,  y  con  que  tanto  molestan  nuestros  oídos  los  teólogos  que 
se  apartan  del  sentir  del  Doctor  de  la  gracia.  No  puede  llevarse  en 
paciencia  la  pretensión  de  algunos  mofinistas  de  presentar  á  San 
Agustín  como  precursor  del  Congruismo,  haciéndolo   así  creer  á 


(i)    Obr.  cit.  pág.  450. 


25 i  Estudios  cuíricos 


inexpertos  estudiantes  en  libros  de  texto  (i).  Ciertamente,  las  pala- 
bras tomadas  de  los  libros  á  Simplieiano  les  favoreeen;  pero  se  me 
ha  de  coneeder  que  es  contra  las  reglas  de  hermenéutiea  y  contra 
todo  buen  criterio  juzgar  la  mente  de  un  autor  en  las  obras  que  es- 
cribió de  joven,  sin  hacer  caso  de  los  posteriores,  y  por  trozos  donde 
apunta  una  opinión  incidentalmente.  con  preferencia  á  los  escritos 
en  que  se  trata  de  propósito.  Kl  verdadero  pensaniiento  de  San 
Agustín  no  se  ha  de  buscar  en  su  Epístola  ad  Simpliciainim ,  escrita 
en  los  principios  de  su  Obispado,  y  mas  bien  en  forma  de  dudas  pro- 
puestas por  el  Santo  á  Simplieiano:  la  clave  de  la  doctrina  agusti- 
tiniana  sobre  estas  cuestionas  son  las  obras  muy  posteriores  acerca 
de  los  pelagianos  y  semi-peíagianos,  herejes  contra  los  que  Dios  sus- 
citó el  poderoso  genio  de  San  Agustín,  cuya  victoria  se  simboliza 
en  el  magnífico  título  de  Doctor  de  la  Gracia  con  que  la  Iglesia  le 
honra,  l-'n  esto  es  míis  digno  de  alabanza  .Molina  que  todos  sus 
discípulos:  porque  con  franqueza  confesó  que  se  apartaba  de  San 
Agustín. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  vea  el  «lector  ahora  la  doctrina  de 
Márquez,  de  todo  en  todo  opuesta  á  la  consecuencia  legítimamente 
deducida  del  molinismo.  Es  «la  Majestad  de  nuestro  Hacedor  uni- 
versal causa  de  todos  nuestros  acrecentamientos;  que  como  dijo 
San  Agustín  y  aprobó  el  Santo  Concilio  de  Trento,  aun  cuando 
remunera  nuestros  trabajos,  corona  sus  obras  en  ellos»  (2).  «No  se 
gloríe  el  hombre  mortal,  dice  San  Agustín,  en  los  bienes  que  hace, 
ni  piense  que  pudo  él  tener  parte  en  ellos  de  suyo,  estando  escrita 
esta  proposición  dogmática  en  Santiago,  para  convencer  la  sober- 
via  de  la  carne  y  de  la  sangre,  y  enseñar  al  hombre  á  reconocer  á 
Dios  por  autor  de  todos  sus  bienes»  (3).  Así  que  «por  mucho  que 
madrugue  en  el  hombre  el  propósito  de  buscar  á  Dios,  madrugó 
mas  Él  en  inspirarle»  (4).  Es  decir  que,  según  Márquez,  la  gracia 
predetermina  a  la  voluntad,  porque  obra  en  el  hombre  antes  que 
éste  piense  en  lo  que  le  conviene,  y  por  lo  tanto,  Dios  es  la  causa 
verdadera  y  VA  autor  de  nuestras  obras  físicas  y  moralmente  con- 
sideradas, por  las  cuales  nosotros  merecemos,  porque  cooperamos 
con  la  acción  de  Dios,  universal  motor  de  todas  las  criaturas. 


(i  )    Tal  los  Autores  do  la  Thcnlof^ia  Wirccburf^cnsís.  T.  IV.  pág.  407. 

(2)  Obr.  cit.  págs.  635-6.  Hasta  la  pág.  642  inclusive  se  líala  esa  ma- 
lcría y  lo  mismo  desde  la  670  á  la  7^. 

(3)  Obr.  cil.  pág.  4O0,  donde  el  Icclor  puede  ver  las  pruebas  de  csla 
doctrina. 

(4)  Id.  pág.  445. 
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Carácter  gratuito  de  la  gracia,  concurso  antecedente  de  Dios  y  el 
modo  como  concurrimos  nosotros  á  las  obras  que  hacemos,  todo 
se  halla  en  el  siguiente  pasaje:  «Dádiva  suya  (de  Dios)  es  la  pacien- 
cia con  que  sufrimos  la  adversidad,  la  confianza  con  que  ponemos 
los  ojos  en  el  gozo  en  que  se  ha  de  trocar  algún  día:,  la  misma  se- 
milla que  sembramos  con  lágrimas,  y  á  quien  responden  los  haces 
de  gloria  en  el  cielo  la  recibimos  de  sus  manos,  el  sudor  de  nuestro 
rostro  con  que  fatigamos  la  tierra  es  suyo,  y  á  no  serlo  no  tuviera 
fuerza  para  asegurar  tan  abundante  cosecha No  es  la  mayor  li- 
beralidad de  que  Dios  usa  con  el  hombre  darle  con  que  adquiera 
su  gloria  para  siempre,  que  sin  que  tuviera  parte  en  ello  su  liber- 
tad lo  pudiera  hacer  como  lo  hace  en  la  justificación  del  infante 
por  el  Bautismo  y  no  le  obligara  tanto  con  eso:  la  mayor  largueza 
de  que  usa  con  él  es  que  siendo  su  Majestad  señor  de  todo,  y  estando 
en  sil  mano,  no  sólo  el  toque  poderoso  con  que  despierta  nuestras  almas 
para  que  obren  bien,  pero  aun  la  conservación  de  ellas  mismas,  á 
quienes  si  se  sustrayera  y  las  torciera  el  rostro,  como  dice  el  Sal- 
mista, se  volvieran  en  nada,  de  tal  manera  las  sabe  enriquecer,  que 
gusta  que  vayan  con  él  á  la  parte,  y  el  mismo  don  suyo  llegue  á  ser 
mérito  nuestro,  y  tenga  su  justicia  é  igualdad  el  galardón  con  el 
trabajo:  de  manera  que  siendo  entrambas  obras  de  Dios,  ande  nues- 
tra libertad  de  por  medio,  y  no  esté  ociosa  nuestra  voluntad,  pues 
en  todo  rigor  de  Teología  son  suyas  también  las  buenas  obras  y  la 

confianza  de  que  se  les  debe  y  ha  de  dar  el  premio Templóla 

lib^raUdad  del  Señor  la  gracia  y  la  justicia  en  el  más  cabal  y  más 
alto  punto  que  se  puede  pensar,  pues  sin  derogar  á  la  justicia  de 
nuestros  trabajos  quedarán  por  suyos,  como  de  quien  es  primer 
autor  y  señor  de  todos  ellos,  y  sin  perjudicar  á  la  grandeza  indebida 
de  su  gracia,  los  da  por  nuestros  también,  por  la  cooperación  con 

que  respondemos  á  su  gran  bondad  y  misericordia El  que  sin 

dinero  vuelve  cargado  á  su  casa,  ó  queda  deudor  para  adelante,  ó 
le  han  dado  de  balde  la  mercaduría.  Pues  nada  de  eso  hay  aquí: 
que  para  mayor  firmeza  de  la  donación  quiere  el  Señor  que  suene 
que  se  hizo  á  título  oneroso,  y  el  que  no  tiene  oro  ni  plata  puede 
decir  que  com^pró,  porque  le  dieron  con  que  lo  hiciese,  y  sin  em- 
pobrecer el  caudal,  ni  poner  de  su  parte  más  que  la  industria,  le  da 
Dios  la  mercaduría  y  el  precio:  eso  es  ernite  absque  ulla  commutatio- 
ne:  que  bien  entendido  es  antítesis  de  liberalidad;  siendo  la  misma 
compra  especie  de  conmutación,  mal  se  puede  comprar  sin  dar  una 
cosa  por  otra:  porque  por  el  mismo  caso  que  me  la  dieron  de  gracia 
no  puedo  decir  que  compré:  pues  á  este  punto  ha  llegado  para  con 
Dios  el  trabajo  de  sus  amigos:   que  no  teniendo  ellos  ni  pudiendo 
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tener  con  que  comprar  el  cielo,  se  lo  quiere  ciar  y  no  ele  balde,  que 
siendo  suyo  el  galardón  y  siendo  también  el  trabajo  por  andar  de 
por  medio  nuestra  solicitud,  compramos  con  la  hacienda  de  Dios 
su  hacienda  misma:  y  el  valor  é  igualdad  que  hay  entre  dos  dádivas 

de  Dios hace  que  la  una  y  la  otra  con  toda  propiedad  se  llamen 

nuestras-)  (i). 

De  este  modo  exponía  nuestro  ilustre  teólogo  la  doctrina  que 
la  iglesia  católica  sostiene  acerca  del  mérito  de  nuestras  obras 
en  orden  a  la  salud  eterna.  Kste  es  un  punto  cuya  trascendencia 
conocían  la  Iglesia  al  defenderle  y  la  herejía  protestante  al  im- 
pugnarle con  tanto  empeño.  Para  ésta  no  eran  buenas  las  obras 
que  puede  hacer  el  hombre,  porque  todas  las  inficiona  con  la  con- 
cupiscencia, según  el  sentir  de  los  corifeos,  y  por  consiguiente, 
ningún  mérito  pueden  tener,  ó  á  lo  más' si  algún  fruto  producen, 
es  porque  Dios  noHas  examina  con  rigor  y  las  acepta  como  dignas 
de  premio,  moviéndose  á  ello  únicamente  por  su  liberalidad.  De 
ahí  el  que  no  dudaron  afirmar  los  protestantes  que  las  buenas 
obras  no  eran  necesarias  para  la  salvación,  bastando  tan  sólo  la  fe, 
á  cuya  sombra  podía  pecarse  libremente,  siempre  que  ella  se  con- 
servara: crede  forliícr  el  pccca  forlius.  Así  halagaba  la  herejía  de  la 
Reforma  las  pasiones  de  todo  el  que  quisiera  alistarse  bajo  su  ban- 
dera, y  esa  fué  la  causa  de  la  rapidez  con  que  se  extendió  por  todos 
los  confines  y  poblaciones  de  Kuropa.  fatales  eran  las  consecuen- 
cias de  esta  doctrina  así  en  la  moralidad  privada  como  pública,  y 
por  eso  encontró  tan  fuerte  oposición  en  la  Iglesia  católica  y  en 
todos  los  escritores  no  contagiados  por  la  herejía,  l-rases  no  del 
todo  claras  sobre  este  asunto  bastaban  en  el  siglo  \\l  para  enredar 
a  un  .Arzobispo,  nada  menos  que  de  Toledo,  en  proceso  tan  ruidoso 
como  el  que  se  formó  contra  Carranza.  La  Iglesia,  pues,  defendía 
en  contraposición  á  estos  errores,  que  no  todas  las  obras  del  hom- 
bre son  pecaminosas,  la  necesidad  de  obrar  bien  y  el  mérito  que 
se  puede  adquirir  por  ello.  Necesarias  son,  además  de  la  fe  las  obras 
buenas,  y  tanto  es  así,  que  en  el  día  del  juicio  «no  habrá  á  qué 
volver  los  ojos  sino  á  las  prevenciones  que  cada  uno  llevare  hechas 
en  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios,  como  se  da  á  entender 

en  la  parábola  de  las  Virgenes Considerando  esta  verdad  el 

.Xpóstol  S.  Pablo,  dice  á  los  hebreos  que  conserven  esta  confianza, 
porque  es  grande  la  remuneración  con  que  Dios  premia  las  obras 
de  que  se  tierte Y  el  Santo  Concilio  de  Trento,  acabando  de  re- 
prender la  confianza  vana  de  los  herejes  que  con  sola  la  fe  lo  dan 


(i)    Obr.  cit..  págs.  636-; 
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todo  por  hecho,  acude  luego  á  esforzar  y  alentar  con  esta  autoridad 
de  S.  Pablo  la  que  se  tiene  en  las  obras  de  virtud  que  los  siervos  de 
Dios  hicieron  en  esta  vida  mediante  su  gracia»  (i).  Ha}',  como  se 
ve,  necesidad  de  hacer  obras  buenas  en  orden  á  la  vida  eterna,  y  á 
estas  obras  se  les  debe  de  justicia  un  premio  si  son  hechas  en  estado 
de  gracia  habitual,  á  diferencia  de  cuando  son  practicadas  con  sola 
gracia  actual.  De  cualquier  modo,  el  mérito  teológico  de  la  buena 
obra  siempre  depende  de  la  gracia  divina  como  de  causa  principal, 
y  de  nuestra  cooperación  en  cuanto  que  sin  ella  la  gracia  quedaría 
vacía  en  sentir  del  Apóstol. 

Cuanto  hasta  aquí  llevamos  dicho  acerca  de  la  gracia,  hase  de 
entender  de  la  actual:  réstanos  hablar  de  la  habitual  y  de  la  justi- 
ficación, puntos  íntimamente  unidos  con  los  anteriores.  No  es  cues- 
tión fácil  de  resolver  si  son  ó  no  son  cosas  idénticas  la  justificación 
y  la  gracia  habitual,  y  cada  teólogo  opina  de  distinta  manera.  Los 
tomistas,  á  excepción  de  uno  que  otro,  las  distinguen  como  se  dife- 
rencia el  efecto  de  la  causa,  y  dicen  que  la  justificación  es  una  cua- 
lidad inherente  al  alma.  Pero  no  nos  explican  lo  que  es  esa  cualidad, 
que  es  el   punto   esencial  de  la  cuestión;  porque  esa  cualidad,  en 
cuanto  no  es  una  cosa  intrínseca  al  alma,  también  la  admiten  los 
autores  de   contrario  parecer.  Es  preciso  señalar  en  qué  se  distin- 
guen las  nociones  de  gracia  habitual  y  justificación,  porque  decir 
simplemente  que  ésta  es  una  cualidad  es  decir  una  verdad  corrien- 
te: mas  también  es  muy  cierto  que  la  gracia  habitual   tiene  tanto 
de  cualidad  como  la  justificación.   ^Quiérese  que  ésta  sea  como 
la  causa  y  la   gracia  habitual  el  efecto?  Entonces  la  justificación 
habría  sido  un  acto  transeúnte,  cosa  que  repugna  á  la  mente  del 
Concilio  Tridentino,  y  no  tendría  íacil  explicación  la  sentencia  de 
San  Pablo:  caritas   Dei   diffusa  est  in  cordibus    nostris  per  Spirilum 
Sanctum  qui  datiis  est  nobis,   en  que  dice  que  la  justificación   que 
consiste  en  la  caridad,  nos  ha  sido  dada  por  el   Espíritu   Santo. 
Me  agrada  más  la  expUcación  dada  por  la  escuela  de  nuestro  clarí- 
simo Berti,   que  considera  al   Espíritu  Santo  como  principio   de 
donde  proviene  la  justificación  ó  caridad  (que  son  idénticas),  con  que 
de  pecadores  nos  hace  santos,  y  de  hijos  del  demonio  por  el  peca- 
do, quedamos  convecíidos  en  hijos  de  Dios  mediante  ese  don  de  la 
gracia  habitual  que  renueva  nuestras  almas.  La  Escritura  indistin- 
tamente atribuye  las  buenas  obras  meritorias  de  vida  eterna   á  la 
gracia  justificante  que   á   la  caridad  habitual,  y  San  Agustín  dice 
que  la  caridad  es  por  lo  que  el  hombre  que  ya  es  justo  sigue  siendo 


(i)    Obr.  cit.,  págs.  677-80. 
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justo.   Cci)  üjs   Dci,  cjií.i   una   rere  juslus  es/,   ijuicum.jue  juslus  esi. 
(De  Nat.  ct  Grat.,  cap.  38.) 

A  ninpTLina  de  estas  escuelas  podemos  con  seguridad  afiliar  el 
nombre  de  Márquez:  porque  si  bien  habla  repetidas  veces  de  la 
justificación,  se  cuidó  poco  de  la  cuestión  doméstica,  teniendo 
como  tenía  delante  á  los  protestantes,  contra  los  que  era  preciso 
exponer  la  verdadera  doctrina  antes  que  distraerse  en  puntos  de 
secundario  interés.  No  cabe  duda  que  nuestro  teólogo  se  relería  á 
los  errores  protestantes  sobre  esta  materia  cuando  dijo  estas  pala- 
bras: <'ni  para  nuestra  justificación  bastaran  los  méritos  y  juslicia  de 
Cristo,  sin  la  renovación  interior  de  nuestras  almas,  ni  en  éstas  se  ha- 
llaran obras  meritorias  y  gratas  á  Dios,  si  no  infiuyera  aquel  Señor 
en  ellas  una  continua  virtud,  como  en  el  sarmiento  la  vid  y  en  el 
mierhbro  la  cabeza.»  No  consiste  la  justificación,  contra  los  calvi- 
nistas, en  la  imputación  de  la  justicia  de  Jesucristo:  es  necesario 
que  ese  don  sea  una  cosa  intrínseca  que  borre  verdaderamente  los 
pecados  del  alma  y  la  renueve  por  completo,  según  la  doctrina  del 
Concilio  de  Trento.  De  acuerdo  con  éste  decía  Márquez:  «es  grande 
el  trueco  que  hace  Dios  de  una  alma  cuando  la  saca  de  esclava  para 
libre,  de  pecadora  para  justa,  de  viciosa  para  penitente,  y  de  ene- 
miga suya  para  su  querida  y  regalada.  Significa  este  trueco  la 
Iglesia....  con  las  ropas  blancas  que  pone  al  recién  bautizado,  dando 
á  entender  que  la  í'caldad,  desgracia  y  negrura  se  truecan  por  el 
bautismo  en  hermosura,  gracia  y  claridad  y  se  restituye  el  hombre 
á  la  inocencia  del  Paraíso....  las  diferencias  del  estado  de  la  gracia 
y  del  pecado  son  tantas  y  tales,  que  con  razón  se  dice  que  el  espíritu 
Santo  muda  á  un  hombre  en  otro,  como  leemos  de  Saúl  y  de  San 
l'ablo....  Asi  que  justamente  llama  trueco  el  Real  Profeta  a  nuestra 
iustificación....  .\o  hace  Dios  al  pecador  de  esclavo  libre  de  la  ma- 
nera que  él  se  piensa:  sino  de  mal  esclavo  bueno,  de  unas  pasiones 
se  pasa  a  otras  en  que  se  ha  de  hallar  mejor....  no  .se  prometa  el 
hereje  que  por  la  justificaci«')n  sacude  Dios  de  nuestras  cervices  el 
yugo  del  demonio  para  que  quedemos  libres  y  sin  ley  ni  necesidad 
de  obrar  conforme  a  ella:  que  de  siervos  del  demonio  pasamos  á 
siervos  de  Jesucristo.  V  lo  contrario  no  fuera  libertad,  sino  la  mayor 
esclavitud  de  todas. ...  Seamos  verdaderamente  libres  y  no  tome- 
mos por  velo  la  libertad  y  rotura  del  pecado.»  (i)  Veían  los  herejes 
la  necesidad  de  la  justificación,  y  como  por  í)tra  parte  deseaban 
poder  pecar  libremente,  inventaron  un  medio  satánico  de  conciliar 
lo  uno  con  lo  otro  y  de  ahí  cl   impío  sistema  de   l'i   k-  '^in  I.i'-  obi-.T;. 


(i)     Id.,  págs.  1 4J-8. 
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porque  se  nos  imputaban  los  méritos  y  justicia  de  Jesucristo,  ó  si 
pecábamos,   Dios  no  lo  tenia  en  cuenta. 

Contra  los  que  no  saben  apreciar  el  singularísimo  don  de  la 
gracia  habitual,  se  expresa  así  nuestro  Márquez:  «son  los  que 
desestiman  el  beneñcio  de  la  justificación  animales  sucios  y  as- 
querosos, hombres  de  tan  ruin  conocimiento,  que  truecan  á  Dios 
por  el  demonio,  y  el  cielo  por  el  infierno,  y  en  el  pantano  cenagoso 
donde  una  vez  atollaron,  se  hallan  tan  bien,  que  sacarles  de  allí  les 
es  penosísimo  tormento,  y  así  se  vuelven  á  él  con  tanta  facilidad.»  (i) 

Como  en  un  jardín  consérvanse  por  el  continuo  riego  siempre 
frescas  y  lozanas  las  flores,  y  reviven  las  que  habían  empezado  á 
marchitarse;  así  en  la  Iglesia  las  almas  que  son  vivificadas  por  el 
espíritu  divino  crecen  vigorosas,  y  las  muertas  por  la  culpa  reco- 
bran sus  fuerzas,  merced  á  que  en  este  nuevo  paraíso  está  el  árbol 
de  vida,  que  es  Jesucristo,  y  la  fuente  perenne  de  los  Sacramentos 
de  donde  manan  los  ríos  de  gracias  abundantes  que  fecundizan 
tan  hermosa  floresta.  «Volved  los  ojos  á  la  pasión  de  Jesucristo,  y 
veréis  que  de  una  vez  sola  que  murió,  como  dicen  S.  Pedro  y  San 
Pablo,  manaron  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  que  son  las  fuentes 
de  la  gracia  que  jamás  se  secan,  y  en  quien  la  Iglesia  tiene  librado 
su  refrigerio  hasta  el  fin  de  los  siglos»  (2).  «Por  las  aguas  de  su 
Bautismo,  instituido  en  las  mismas  ondas  del  Jordán,  da  paso  llano 
para  la  tierra  prometida»  (i),  fin  á  donde  debemos  dirigir  nuestras 
miradas  tomando  por  guia  de  nuestros  pasos  á  Jesucristo  y  á  sus 
ministros  verdaderos,  para  que  no  erremos  la  senda  que  conduce 
á  la  Celestial  Jerusalén. 


(Se  coníiniiará.) 


Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Affusliniano. 


(1)  Id.,pág.  543. 

(2)  Obr.  cit.,  pág.  525. 

(3)  Gober.  Crist.,  t.  2.",  Lib.  III,  cap.  X,  §  II,  pág.  87. 
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|ocoesloquc  se  sabe  del  compositor  bilbaino  Juan  Cri- 
sóstomo  Arriag-a,  y  es  de  lamentar  esto  tanto  mas,  cuanto 
que  hoy  día  í;oza  de  una  reputación  clevadísima  entre 
lüs  prolesores.  merced  á  los  buenos  servicios  de  la  Sociedad  de 
Cuartetos  de  Madrid,  y  á  la  inteligente  laboriosidad  del  Sr.  Monas- 
terio, su  digno  director.  Cuantas  biografías  hemos  crmsultado  del 
malogrado  compositor  (y  habrán  pasado  de  media  docena)  no  ha- 
cen mas  que  traducir  literalmente  lo  que  dice  el  eruditísimo  l-"et¡s; 
si  bien  es  cierto  que  ningún  critico  podía  hallarse  tan  imparcial  y 
autorizado  ni  más  entusiasta  que  él.  ICn  el  juicio  formulado  en  po- 
cas líneas  por  el  escritor  belga  se  halla  condensado  todo  cuanto 
puede  decirse  de  un  genio  extraordinario,  todo  cuanto  es  necesario 
para  poner  á  nuestro  paisano  frente  á  frente  con  el  divino  Mozart, 
como  unánimemente  lo  hacen  hoy  personas  de  toda  competencia. 
Poro  como  sea  cierto  que  dada  la  popularidad  del  compositor 
alemán,  y  la  oscuridad  y  ninguna  resonancia  del  nombre  de  Arria- 
ga,  y  la  imposibilidad  de  darle  á  conocer  actualmente  por  sus  pro- 
ducciones, puesto  que  son  muy  raros  los  ejemplares  impresos  de 
las  que  se  publicaron  y  casi  todas  permanecen  inéditas,  parece 
absurdo  el  paralelo:  plácenos  ceder  la  pluma  al  más  insigne  entre 
los  musicólogos  y  traducir  literalmente  y  con  fidelidad  sus  pa- 
labras. 

•"Arriaga-(Juan  Crisóstomo  de)   nació  en  líilbao  en   1808  (i),  y 
mostró  desde  su  infancia  las  más  felices  di.sposiciones  para  la  mú- 


(1)     Saldoni.  en  sus  E/emcnJcs  jc  iiuisilí^s  csf^jnolcs.  rcctilica  esta  fecha 
con  la  fe  de  bautismo  .i  l.i  vmtn  v  In  pone  en  1X06. 


El  Mozart  español.  259 


sica,  en  tal  grado,  que  sin  maestro  aprendió  los  primeros  principios 
del  arte,  guiado  únicamente  por  su  genio.  Sin  conocimiento  ningu- 
no de  la  armonía,  escribió  una  ópera  española,  en  que  se  descubrían 
ideas  llenas  de  encanto  y  enteramente  originales  (1).  Á  la  edad  de 
trece  años  fué  enviado  á  París  para  dar  principio  á  los  estudios  se- 
rios de  música  en  aquel  conservatorio,  donde  tuvo  por  profesor  de 
violin  á  Baillot  y  al  autor  de  este  Diccionario  para  la  armonía  y 
contrapunto  en  Octubre  de  1821.  Sus  progresos  rayaron  en  prodi- 
gio; pues  le  bastaron  menos  de  tres  meses  para  adquirir  conoci- 
miento cabal  de  la  armonía,  y  á  los  dos  años  no  había  dificultad  de 
contrapunto  ni  de  fuga  que  no  superase  como  por  diversión.  Arriaga 
había  recibido  de  la  naturaleza  dos  facultades  que  rara  vez  se  en- 
cuentran en  un  mismo  artista:  el  don  de  la  invención  y  la  aptitud 
más  privilegiada  para  vencer  todas  las  dificultades  de  la  ciencia. 
Ninguna  razón  pudiera  aducirse  mejor  en  prueba  de  esta  aptitud 
que  una  fuga  de  ocho  voces  escrita  por  él  sobre  las  palabras  Credo, 
Et  vitam  venturi:  era  tal  la  perfección  de  la  pieza,  que  Cherubini. 
tan  buen  juez^en  esta  materia,  no  dudó  en  declararla  obra  maestra. 
Cuando  en  1824  se  establecieron  en  el  Conservatorio  de  París  clases 
de  repetición  para  la  armonía  y  contrapunto,  Arriaga  fué  nombrado 
repetidor  de  una  de  ellas.  Igualmente  rápidos  fueron  los  progresos 
del  joven  artista  en  el  arte  de  tocar  el  violin:  no  parece  sino  que  la 
naturaleza  le  había  organizado  para  hacer  con  perfección  todo  lo 
que  es  del  dominio  de  la  música. 

«La  necesidad  de  componer  le  atormentaba  como  atormenta  á 
todo  el  que  siente  en  sí  la  inspiración  del  genio,  y  se  dio  á  conocer 
por  la  primera  producción,  que  consistía  en  tres  cuartetos  para  vio- 
lin, publicados  por  el  editor  Ch.  Petit.  Es  imposible  imaginar  nada 
más  original,  ni  más  elegante,  ni  con  más  pureza  y  corrección  es- 
crito que  esos  cuartetos,  bien  poco  conocidos  por  desgracia.  Cada 
vez  que  los  ejecutaba  su  joven  autor  llamaba  extraordinariamente 
la  atención  de  los  oyentes.  A  esta  composición  siguieron  una 
overtura,  una  sinfonía  á  gsande  orquesta,  una  Misa  á  cuatro  voces, 
una  Salve  Regina,  muchas  cantatas  francesas  y  varias  romanzas. 
Todas  estas  composiciones, *en  que  palpita  el  más  brillante  genio  y  el  arte 
de  escril^ir  en  su  último  grado  de  perfección,  han  quedado  manuscritas. 

«Tantos  trabajos  realizados  antes  de  los  diez  y  ocho  años,  alte- 
raron sin  duda  la  buena  constitución  de  Arriaga;  así  es  que  á  fines 


(i)    La  ópera  á  que  alude  Fetis  se  titulaba,  según  Trucha,  J.os  esclavos 
felices,  y  según  el  mismo  insigne  novelista,  se  representó  en  Bilbao  con 
buen  éxito. 
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de  \S2<y  se  le  declaró  una  afección  de  i.ingiii.icz  (langueur)  que  le 
llevó  á  la  tumba  en  los  últimos  días  de  Febrero  del  año  siguiente. 
E[  mundo  musical  perdió  á  un  hombre  extraordinario,  destinado 
á  contribuir  poderosamente  al  adelanto  del  arte,  y  los  amij^^os  del 
joven  artista  se  vieron  privados  del  alma  más  candida  y  pura.» 

Con  tan  lacónicas  frases  traza  l'etis  la  bioi^rafia  de  nuestro  pai- 
sano. Habría  en  ellas  mucho  que  comentar,  que  parafrasear  y  que 
ponderar  para  componer  un  largo  artículo;  pero  dado  que  son  su- 
ficientemente expresivas  para  los  buenos  lectores,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  escritor  belga  escatima  excesivamente  los 
elogios  inmerecidos,  preferimos  exponerlas  en  su  desnudez.  Lo  que 
verdaderamente  nos  duele  a  par  del  alma  es  ver  que  después  de 
más  de  medio  siglo  sean  verdad  las  palabras  que  de  intento  hemos 
subrayado.  Si  Arriaga  hubiese  nacido  en  otra  nación,  hoy  todo  el 
mundo  veneraría  su  nombre  como  se  venera  eldeMozart,  con  quien 
tiene  nuestro  artista  analogías  perfectísimas  de  precocidad,  estilo  y 
carácter:  sus  obras  se  habrían  reimpreso  centenares  de  veces,  en- 
traría á  formar  parte  del  repertorio  escogido  del  concertista,  y  an- 
darían en  boca  de  eruditos  y  dilclianti  episodios  y  lances  interesan- 
tes de  la  vida  del  artista,  que  nunca  faltan  en  la  de  esos  seres 
excepcionales  que  llamamos  genios. 

Pero  --dónde  hallar  un  solo  examen  critico,  una  sola  biografía  de 
.\rriaga  que  no  sea  la  escrita  por  Vcúst  Nos  dice  el  gran  historia- 
dor que  el  precoz  músico  excitaba  profundamente  la  admiración 
del  público  cuando  exhibía  sus  obras  y  ejecutaba  la  parte  de  vio- 
lín:  había  por  otra  parte  á  la  sazón  en  I'rancia  periódicos  musicales 
y  revistas  amenas:  -es  posible  que  no  haya  en  esas  obras  de  actua- 
lidad indicaciones  y  juicios  más  ó  menos  extensos  acerca  de  nues- 
tro paisano.-  No  es  creíble  esto:  pero  si  es  muy  probable  que  los 
franceses,  tan  solícitos  por  los  intereses  propif)S,  descuidaran  más 
tarde  de  poner  en  evidencia  lo  que  era  gloria  de  nuestra  nación. 
¡Triste  suerte  la  del  genio,  que  huyendo  á  su  pesar  de  las  caricias 
maternales,  fué  á  sepultarse  en  el  polvcxiel  olvido!  ¡Cuántos  ayes 
arrancados  por  los  dulces  recuerdos  de  su  país  palpitarán  en  esas 
ticrnísimas  composiciones!  ¡Y  cómo  ennoblecía  y  coloreaba  aquella 
imaginación  fecunda  y  virgen  la  nostalgia  incurable  del  hijo  de  las 
montañas!  Y  las  imágenes  risueñas  que  se  grabaron  en  su  memoria 
antes  de  sus  trece  abriles,  ¡con  qué  seductora  melancolía  aparecían 
al  través  del  prisma  de  los  desengaños!  ¡Cuántas  veces  batallaría 
dentro  de  sí  entre  el  deseo  de  volver  á  su  patria  y  la  afición  á  la 
música  que  le  retenía  en  aquel  foco  de  la  armonía!  Pero,  en  fin, 
dejémonos  de  consideraciones  que  para  muchos  hombres  prácticos 
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son  pura  poesía  ó  delirios  de  mente  acalorada;  aunque  para  mí  es 
historia,  no  sólo  cuanto  se  cuenta  como  sucedido,  sino  también 
cuanto  de  hecho  acaeció,  aunque  sólo  podamos  adivinarlo.  No  me 
parece  imposible  adquirir  nuevos  datos  para  la  biografía  de  Arria- 
ga;  pero  sería  preciso  consultar  revistas  y  periódicos  de  aquel 
tiempo,  libros  de  registro  del  Conservatorio,  y  enterarse  de  perso- 
nas que  alcanzaron  su  tiempo,  de  sus  parientes  y  allegados,  que 
pudiera  tenerlos.  Pero  fuera  de  esto,  lo  que  quisiéramos  se  tomara 
muy  especialmente  en  cuenta,  y  á  lo  que  creemos  obligadas  las 
autoridades  y  corporaciones  de  Vizcaya,  es  á  la  impresión  y  divulga- 
ción de  las  obras  del  artista:  es  lo  menos  que  se  puede  pedir,  y  sin 
embargo,  sería  el  más  grandioso  monumento  levantado  á  la  memo- 
ria de  Arriaga.  Con  ese  gusto  inteligente  que  le  sirve  para  apreciar 
la  belleza  artística,  ha  sabido  el  Sr.  Monasterio  adquirir  y  dar  á  co- 
nocer por  medio  de  una  esmerada  ejecución  algunos  cuartetos  del 
joven  maestro,  que  alternan  en  el  salón  Romero  con  las  mejores 
obras  de  Mozart,  Beethoven  y  Schubert,  y  hoy  es  aclamado  Arria- 
ga por  los  profesores  como  genio  singularísimo,  como  el  Mozart 
español.  El  día  en  que  saliesen  á  luz  las  obras,  esa  fama  se  populari- 
zaría, y  el  cisne  de  Bilbao  sería  conocido  como  el  mejor  músico  es- 
pañol de  las  tres  últimas  centurias. 

No  queremos  adelantar  observaciones  que  tendrán  su  propio 
lugar  en  la  obrita  que  preparamos  con  el  título  de  La  música  popu- 
lar en  Vizcaya;  pero  al  acordarnos  de  Arriaga,  no  podemos  menos 
de  encarecer  á  sus  paisanos  la  necesidad  de  que  se  adopten  medi- 
das oportunas,  no  precisamente  para  fomentar  el  culto  de  Euterpe, 
sino  para  hacer  provechoso  el  estudio  de  la  música.  Sucede  que  se 
toma  por  pura  diversión  y  honesto  esparcimiento  lo  que  para  mu- 
chos debería  constituir  su  carrera,  ó  que  al  llegar  á  cierto  grado  de 
perfección  se  estacionan  los  jóvenes  sin  conocer  el  alcance  de  sus 
vuelos.  No  nos  cansaremos  de  repetir  que  el  músico  necesita  edu- 
cación; así  como  no  se  prueba  el  alcance  de  la  vista  sino  en  la  am- 
plitud del  horizonte.  Y  si  es  verdad  que  el  artista  nace,  no  lo  es 
menos  que  se  malogran  muchos  Arriagas  en  ciernes,  y  que  el  com- 
positor bilbaíno  no  hubiera  llegado  á  la  altura  á  que  llegó  de  ha- 
berse quedado  en  su  tierra,  aunque  seguramente  fuera  hoy  más 
conocido. 

Al  dedicar  estas  líneas  á  la  memoria  del  insigne  hijo  de  Vizcaya, 
no  he  querido  imitar  á  muchos  biógrafos  que  presentan  como  íruto 
de  propias  investigaciones  lo  que  es  traducción  literal  del  Dicciona- 
rio de  Músicos  célebres  de  Fetis;  porque  si  en  todo  caso  es  injusto 
espigar  así  en  campo  ajeno,  lo  sería  doblemente  cuando  se  rebajara 
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el  mérito  con  frases  que  pudieran  parecer  hiperbólicas  por  intere- 
sadas. Por  otra  parte,  aun  dadas  todas  las  buenas  condiciones  del 
critico,  nadie  puede  presentar  los  títulos  de  autoridad  que  Fetis, 
tan  noblemente  parco  en  prodigar  elogios.  Xo  hay  más  que  recorreí» 
las  paginas  de  la  obra  citada  para  convencerse  de  que  el  lenguaje 
encomiástico  empleaclo  por  l:'etis  al  hablar  de  nuestro  paisano, 
nada  tiene  que  ver  con  las  frases  hechas  y  lugares  comunes  de  pe- 
riodista: sino  que  es  expresión  sincera  del  entusiasmo  de  un  crítico 
severo. 


1'r.   EusTOguiu  I 'I"  Triarte 

Aguslinian 


h'cjl  Colegio  del  Escorial,  Enero  de  1888. 


bibliografía, 


Geografía  de  España  y  sus  Colonias,  por  D.  Policarpo  Mingóte  y  Tara- 
zona,  Catedrático  de  Geografía  por  oposición  y  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.— Un  voluminoso  y  elegante  tomo  de 
840  páginas,  impreso  en  León,  establecimiento  tipográfico  de  los  Here- 
deros de  Miñón. — Se  vende  al  precio  de  20  pesetas. 


I'a  Geografía  ha  logrado  por  fin  ocupar  el  honroso  puesto  que 
de  justicia  le  corresponde  entre  los  ramos  del  saber  humano. 
No  está  ya  reducida  á  un  conjunto  de  principios  geométricos, 
ii  ni  mucho  menos  á  la  inútil  nomenclatura  de  ciudades,  ríos  y 
montañas  con  que  en  tiempos  no  muy  lejanos  se  solía  atormentar  la  me- 
moria. Sus  límites  se  han  ensanchado  notablemente  merced  á  los  progre- 
sos de  la  geología,  meteorología,  etnografía,  filología  y  estadística,  que 
suministran  preciosos  datos  para  el  estudio  del  hombre  y  del  planeta 
que  le  sirve  de  morada.  Hoy  la  ciencia  geográfica  interesa  al  entendi- 
miento, á  la  fantasía  y  al  corazón;  entraña  arduos  problemas  relaciona- 
dos con  el  origen  y  destinos  de  la  humanidad,  considera  á  la  actividad 
humana  en  todas  sus  múltiples  y  variadas  manifestaciones,  da  á  conocer 
la  fisonomía  moral  y  física  de  cada  nación  é  indaga  las  condiciones  del 
suelo  y  del  clima  con  el  objeto  de  apreciar  la  influencia  que  el  llamado 
medio  natural  ejerce  en  la  formación  de  las  razas  y  en  el  carácter,  cos- 
tumbres y  civilización  de  los  pueblos. 

Inspirado  en  este  concepto  de  la  Geografía,  nuestro  particular  amigo 
D.  Policarpo  Mingóte  ha  dado  á  luz  una  obra  que  puede  competir  con  las 
mejores  de  su  clase  publicadas  en  el  extranjero. 

Está  dividida  en  tres  partes:  Geograjía  general,  Geografía  especial  y 
Colonias.  Trata  en  la  primera  de  los  límites,  perímetro,  extensión  y  po- 
blación de  España,  resumen  geológico  de  la  península  ibérica,  sistema 
orográfico,  sistema  hidrográfico,  clima,  agricultura,  industria,  comercio, 
raza,  idioma,   religión,  gobierno,  instrucción  pública,  justicia,  ejército, 
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armada,  deudas  y  presupuesto.  Cada  uno  de  esos  puntos  está  desen- 
vuelto con  la  extensión  y  profundidad  que  requiere  una  obra  fundamen- 
tal didáctica.  Al  hablar  de  la  forma  de  gobierno  expone  la  conslilución 
del  Estado,  las  atribuciones  de  los  ministerios,  gobiernos  provinciales  y 
municipios,  analizando  una  por  una  todas  las  ruedas  de  que  consta  la 
complicada  máquina  de  nuestra  organización  política.  Al  estudiar  la 
composición  gcognóslica  de  España,  consigna  primeramente  los  cálcu- 
los de  Besscl  relativos  al  elipsoide  terrestre;  explica  el  origen  del  plane- 
ta, el  espesor  de  la  parte  sólida  y  las  causas  que  modifican  la  supellicie; 
indica  luego  las  principales  caracteres  de  las  edades  geológicas,  dete- 
niéndose especialmente  en  los  terrenos  de  la  sedimentaria  por  la  excep- 
cional importancia  que  tienen  en  la  península,  y  por  último,  determina 
minuciosamente  los  puntos  del  suelo  español  que  á  cada  edad  y  terreno 
corresponden.  Para  completar  el  estudio  examina  la  estructura  de  las 
cordilleras,  valles,  llanuras,  costas,  páramos  y  playas,  traduciendo  en 
parte  la  A\emoria  publicada  en  Leipsik  por  el  eminente  geólogo  II.  h\. 
Willkomn. 

La  agricultura,  fuente  de  vida  para  todos  los  seres,  fundamento  de 
la  industria,  causa  principal  de  nuestra  riqueza  y  casi  el  único  lazo  que 
nos  hermana  con  el  resto  de  los  pueblos,  así  del  antiguo  como  del  nuevo 
continente,  es  asunto  de  capital  importancia  en  nuestra  geografía  na- 
cional. El  Sr.  .Mingóte  describe  á  grandes  rasgos  el  estado  de  postración 
en  que  yace  la  agricultura  española,  hace  notar  la  escasez  c  ineficacia 
de  los  medios  que  se  han  empleado  para  fomentar  sus  valiosos  intereses 
y  rectifica  varios  conceptos  erróneos  que  pasan  por  verdades  indiscuti- 
bles, no  solamente  entre  el  vulgo,  sino  también  entre  los  más  distingui- 
dos geógrafos.  A  lin  de  proceder  con  claridad  en  la  exposición  de  las 
condiciones  agrícolas  del  suelo  español,  divide  la  península  en  zonas  ó 
regiones,  teniendo  para  ello  en  cuenta  la  temperatura  media  anual,  la 
intensidad  de  las  lluvias  y  la  altitud  del  terreno  sobre  el  nivel  de  los 
mares.  Después  de  dar  idea  exacta  de  todas  las  zonas  en  particular,  es- 
tudia la  importancia  absoluta  y  relativa  de  cada  una  de  las  producciones 
principales,  estableciendo  siempre  como  base  de  sus  cálculos  y  razona- 
mientos los  datos  que  proporciona  la  estadística.  Entre  las  muchas  co- 
sas notables  del  capítulo  consagrado  á  la  agricultura,  que  tal  vez  sea  el 
más  importante  de  la  obra,  merece  particular  mención  la  preciosa  apo- 
logía de  los  árboles,   "de  esos  seres  siempre   bellos,   ya  extiendan  sus 

•  ramas  entrecruzadas  en  amigable  consorcio,  ya  las  vuelvan  hacia  la 
«madre  tierra  para  abrigar  todo  lo  creado,  indispensables  para  multitud 
•de  aplicaciones  á  la  vida  ordinaria,  que  embellecen  la  naturaleza,  pro- 
aducen  pingües  rentas,  atraen  la  lluvia,  conservan  la  humedad,  dulcifi- 
•can  el  clima'  y  hasta  sanean  el  terreno.  En  este  concepto,  dice  el  Señor 

•  .Mingóte,  se  han  cometido,  no  uno,  sino  una  serie  de  actos  vandálicos 
•cuyas  consecuencias  se  van  locando  ya  en  algunas  comarcas,  donde  el 

•  labrador  mira  con  tristeza  los  montes  desolados  y  escuetos,  poblados 
•antes  y  hermosos,  de  los  cuales  obtenía  con  bien  poco  trabajo,  desde  la 
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»ieña  que  alimentaba  el  hogar  sagrado  de  la  familia,  hasta  el  apero  de 
«labranza;  desde  los  materiales  para  construir  su  vivienda,  hasta  ios 

«modestos  muebles  que  la   servían  de  comodidad  y  adorno Y  aun 

«bajo  el  punto  de  vista  estétito  de  la  naturaleza:  ¡qué  alegría  no  siente 
«el  espíritu  en  presencia  de  una  vegetación  exuberante  y  variada;  qué 
«tristeza  cuando  contempla  un  campo  escueJO;  monótono  y  desierto!.... 
»A1  regresar  de  la  vecina  República  por  la  línea  de  Bayona,  cuyo  terri- 
«torio  asaz  frondoso  y  ameno  se  encuentra  cubierto  de  toda  clase  de 
«vegetales  que  enriquecen  y  amenizan  el  suelo,  apenas  pasadas  las  pro- 
«vincias  vascas,  siéntese  el  corazón  como  comprimido  y  triste  al  com- 
«parar  aquellos  anteriores  bellísimos  campos  con  las  desnudas  planicies 
«de  Castilla  la  Vieja,  áridas,  desprovistas  de  vegetación  una  vez  levan- 
«tada  la  cosecha  de  los  cereales,  y  eso  donde  los  hay,  sin  frescas  arbo- 
«ledas  que  conviden  al  reposo  y  á  la  meditación  tranquila,  sin  espesos 
«bosques  donde  guarecerse  de  las  inclemencias  de  un  sol  abrasador,  sin 
»un  arroyo,  ni  un  río,  ni  una  fuente;  pero  ¡qué  más!  sin  un  grupo  de  ár- 
«boles,  sin  un  árbol  siquiera  que  sirva  á  la  ya  fatigada  vista,  de  conso- 
«lador  y  necesario  descanso.  Entonces,  sólo  entonces,  es  cuando  se 
«comprende  la  benéfica  influencia  de  estos  amigos  del  hombre,  de  los 
«árboles,  influencia  que  llega  hasta  modificar  el  carácter  y  sentido  moral 
«de  las  gentes  que  viven  en  las  comarcas  sobre  las  cuales  extienden  su 
«protectora  sombra:  no  es  una  alucinación  de  sectario,  no;  es  sencilla- 
«mente  un  hecho  que  comprueban  todos  los  geógrafos  del  mundo,  el  de 
«que  la  sequedad  del  suelo  engendra  invariablemente  la  sequedad  del 
«espíritu,  que  la  rudeza  de  aquél  predispone  en  éste  á  los  instintos  fero- 
«ces  y  aun  malvados » 

La  Geografía  Particular  contiene  la  descripción  de  cada  una  de  nues- 
tras provincias  peninsulares  y  adyacentes,  sin  omitir  pormenor  que  ofrez- 
ca algún  interés  para  el  conocimiento  de  las  mismas.  Convencido  el  Señor 
Mingóte  de  que  la  distribución  científica  y  racional  del  territorio  patrio 
debe  estar  basada  en  la  peculiar  topografía  del  suelo  y  en  el  desenvol- 
vimiento del  espíritu  español  al  través  de  los  siglos,  no  se  conforma  con 
la  actual  división  de  provincias,  que  verdaderamente  no  tienen  razón  de 
ser,  y  adopta  en  esta  segunda  parte  un  método  hisiór ico-físico,  es  decir, 
un  método  que  teniendo  como  base  las  divisorias  impuestas  por  la 
misma  naturaleza  del  país,  se  acomoda  á  lo  que  es  entre  nosotros  tradi- 
cional todavía,  puesto  que  ni  se  han  borrado,  ni  fácilmente  se  borrarán 
de  nuestro  pueblo  esas  denominaciones  de  Castilla,  Galicia,  Aragón, 
Cataluña  ó  Andalucía,  las  cuales,  dígase  lo  que  se  quiera,  representan 
algo  más  que  un  simple  recuerdo  histórico  de  la  Edad  media. 

La  tercera  parte  comprende  la  geografía  general  y  especial  de  las 
colonias  españolas,  «hermosa  prolongación  de  nuestra  nacionalidad  más 
allá  de  los  mares»,  según  las  califica  con  feliz  expresión  el  Sr.  Alingote. 
Es  muy  notable  el  estudio  que  hace  de  Cuba  y  de  Filipinas.  El  autor 
aprovecha  cuantas  noticias  y  observaciones  se  hallan  esparcidas  en  los 
escritos  más  autorizados  que  han  visto  la  luz  pública  para  describir  la 
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naturaleza  grandiosa  de  aquellos  países  y  trazar  con  maestría  el  cuadro 
de  las  costumbres,  usos,  civilización  y  cultura  de  las  diferentes  razas 
que  los  habitan.  No  poco  le  han  servido  con  respecto  á  I'ilipinas  la  Flora 
del  P.  Blanco  y  el  Diccionario  geográfico  cslaJistico  de  los  PP.  iiravo  y 
Huzeta,  todos  misioneros  de  la  Orden  agustiniana.  El  Sr.  Mingóte  ha 
sabido  desenvolver  en  toda  su  amplitud  la  geografía  nacional  con  orden 
rigurosamente  científico  y  con  un  criterio  recto,  imparcial  c  indepen- 
diente. Exento  de  ese  espíritu  de  exclusivismo  nacional  que  por  lo  común 
aqueja  á  los  historiadores  y  geógrafos  cuando  se  limitan  al  estudio  de 
su  patria,  é  igualmente  libre  del  ridículo  afán,  tan  en  boga  por  desgra- 
cia entre  ios  españoles,  de  menospreciar  todo  lo  que  no  tenga  origen 
traspirenaico,  pone  de  manifiesto  las  grandezas  de  nuestro  país  lo  mis- 
mo que  sus  pequeneces  y  defectos.  Ni  le  ciega  el  amor  patrio,  ni  es  fa- 
nático admirador  de  otras  naciones.  Procura  presentar  á  España  tal 
cual  es  en  realidad,  con  un  suelo  harto  menos  bello  y  productivo  de  lo 
que  generalmente  creen  los  extranjeros  y  los  mismos  españoles;  pero 
con  una  población  más  culta  de  lo  que  suponen  sin  razón  alguna  los 
que  se  empeñan  en  dilatar  hasta  el  Pirineo  los  dominios  de  la  barbarie 
africana. 

La  forma  literaria  no  desdice  del  valor  intrínseco  de  la  obra.  A  pesar 
de  la  aridez  de  los  números  que  se  advierte  de  vez  en  cuando,  el  estilo 
en  general  es  severo  y  majestuoso,  sin  que  falten  algunos  pasajes  en  los 
cuales  ostentan  sus  adornos  la  elocuencia  y  la  poesía.  A  la  penetración 
del  sabio  y  á  la  gran  dosis  de  paciencia  necesaria  para  los  cálculos  esta- 
dísticos reúne  el  Sr.  Mingóte  una  imaginación  rica  y  lozana  que  campea 
especialmente  en  las  pintorescas  descripciones  que  abundan  en  la  obra. 
Tal  vez  no  sea  el  lenguaje  tan  castizo  como  desearan  algunos  escritores 
excesivamente  encariñados  con  la  lectura  de  los  clásicos;  pero  ni  la  crí- 
tica literaria  debe  mostrarse  exigente  con  libros  dedicados  á  la  exposi- 
ción de  la  ciencia,  ni  deja  de  ser  por  lo  menos  muy  sospechoso  el  gusto 
de  esos  puritanos  del  idioma  que  pretenden  hablar  en  nuestros  días 
como  se  hablaba  en  el  siglo  XVI. 

La  obra  del  Sr.  .Mingóte  tiene  además  el  mérito  de  ser  la  primera  de 
su  clase  que  se  publica  en  España.  F'oseíamos  diccionarios  geográficos 
tan  completos  como  los  de  Miñano  y  Aíadoz,  circulaban  con  profusión 
entre  nosotros  multitud  de  libros  elementales  que  servían  de  texto  en 
los  centros  de  enseñanza^  teníamos  también  vertidas  al  castellano  las 
geografías  universales  de  Fialbi  y  de  Malte-lirun,  adicionadas  por  los 
traductores  con  noticias  referentes  á  la  península  ibérica;  pero  carecía- 
mos hasta  ahora  de  una  obra  fundamental  que  estudiase  á  España  en 
todos  sus  aspectos  y  manifestaciones  conforme  á  los  últimos  adelantos 
de  la  ciencia.  Al  Sr.  Mingóte  cumple  la  gloria  de  haber  llenado  esa  la- 
guna. Luchando  á  veces  con  la  falta  de  los  datos  más  precisos  para  la 
solución  de  importantes  problemas,  venciendo  por  sí  solo,  sin  más  ayuda 
que  su  voluntad  de  bronce,  las  grandes  dificultades  que  obstruían  el 
nuevo  camino,  ha  llevado  á  feliz  término  un  trabajo  que  seguramente 
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recordarán  con  encomio  las  generaciones  venideras.  El  libro  del  Sr.  Min- 
góte figurará  en  la  historia  de  las  letras  españolas  como  el  principio  de 
una  nueva  fase,  el  primer  impulso  de  un  movimiento  progresivo  de  la 
geografía  nacional. 

De  esperar  es  también  que  los  sabios  de  nuestros  días  reconozcan  el 
valor  de  esta  obra  y  le  dispensen  acogida  tan  lionrosa  y  favorable  como 
ella  se  merece. 


Apuntes  de  Patología  vegetal  ó  enfermedades  de  las  plantas,  por 
D.  Marcelo  Llórente  y  Sánchez,  Licenciado  en  ciencias  físico-químicas 
y  Catedrático  por  oposición  de  Agricultura  en  el  Instituto  de  segunda 
enseñanza  de  León. 

Digno  es  de  alabanza  todo  trabajo  enderezado  á  difundir  los  conoci- 
mientos de  la  ciencia  agrícola.  El  lamentable  estado  de  nuestra  agricul- 
tura es  debido  en  gran  parte  á  las  escasas  luces  que  poseen  nuestros 
labradores  para  conocer  las  condiciones  favorables  al  desarrollo  de  la 
vida  vegetal.  En  este  concepto  puede  ser  muy  útil  el  íoUeto  que  tenemos 
el  gusto  de  recomendar  á  nuestros  lectores.  Con  la  mayor  sencillez  y 
claridad  expone  las  principales  enfermedades  de  las  plantas,  las  causas 
que  las  producen  y  los  medios  que  se  deben  adoptar  para  corregirlas 
ó  fomentarlas  según  convenga  á  los  intereses  del  agricultor. 

Mucho  celebraríamos  que  el  Sr.  Llórente,  venciendo  la  excesiva  mo- 
destia que  manifiesta  en  sus  Apuntes,  se  animase  á  emprender  mayores 
trabajos  en  beneficio  de  nuestra  infortunada  agricultura. 

Fr.  Leocadio  Allo  Laguardia, 

Agustiniano. 

Colegio  de  Valencia  de  D.Juan,  Febrero  de  1S88. 
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[erfeccionamiento  del  fonógrafo.  — No  ha  mucho  anun- 
ciábamos á  nuestros  lectores  las  mejoras  introducidas  en  el 
fonógrafo  por  su  inventor  Edison,  mejoras  que  al  decir  de  las 
1  Revistas  extranjeras,  hacían  entrar  al  maravilloso  aparato  en 
el  catalogo  de  los  que,  por  sus  aplicaciones  prácticas,  tan  útiles  son  á  las 
necesidades  y  comodidades  de  la  vida.  Inútil  nos  parece  repetir  la  des- 
cripción del  aparato  tal  cual  salió  por  primera  vez  de  las  manos  de  su 
inventor,  y  reseñar  los  defectos  de  que  adolecía,  los  cuales  hicieron 
fracasar  las  esperanzas  que  en  él  se  habían  fundado.  La  causa  de  estos 
defectos  era  la  poca  sensibilidad  de  la  hoja  de  estaño  para  recoger  los 
trazos  del  punzón,  causados  por  la  vibración  de  la  placa,  y  el  desigual 
movimiento  de  rotación  del  cilindro.  Hoy  han  desaparecido  tales  defectos, 
y  si  la  voz  es  más  débil,  tiene  en  cambio  la  ventaja  de  ser  más  clara.  Se 
necesita,  esverdnd.  una  trompetilla  acústica  aplicada  al  oído  para  perci- 
bir bien  los  sonidos:  pero  este  pequeño  inconveniente  salva  otros  muchos 
de  que  adolecían  los  primitivos  fonógrafos.  He  aquí  las  principales  modi- 
ficaciones introducidas  en  el  maravilloso  aparato. 

F.l  principio  en  que  se  funda  es  el  mismo;  pero  las  hojas  de  estaño  han 
sido  sustituidas  por  cilindros  de  cera  que  se  colocan,  como  aquéllas,  so- 
bre el  tambor  del  instrumento.  En  lugar  de  un  solo  diafragma,  tiene  dos, 
uno  de  ellos  destinado  á  registrar  las  palabias  que  se  pronuncian  delante 
del  aparato,  y  el  otro  para  reproducir  lo  que  se  haya  hablado.  E\  diafrag- 
ma registrador  tiene  en  su  centro  una  pequeña  aguja  ó  punzón  sostenida 
por  un  resorte,  y  el  que  reproduce  lo  hablado,  que  es  de  piel  muy  delgada, 
tiene  otra  aguja  más  tenue  y  móvil  aún  que  la  anterior.  VA  aparato  no  se 
mueve  ó  con  la  mano  ó  por  medio  de  un  sistema  de  ruedas  dentadas, 
como  los  primitivos;  sino  por  una  corriente  eléctrica  producida  por  una 
pila  de  dos  elementos,  y  regulada  de  tal  modo  que  origine  un  movimiento 
absolutamente  uniforme. 

Los  cilindros  de  cera  tienen  distintas  dimensiones,  pudiendo  el  más 
pequeño  registrar  hasta  doscientas  palabras  y  cuatro  de  los  mayores  las 
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que  pudieran  escribirse  en  un  pliego  de  octavo  ordinario.  Estos  cilindros 
se  colocan  sobre  el  tambor,  que  lleva  en  su  parte  convexa  una  espiral,  la 
cual  va  recorriendo  el  punzón  ó  estilete  del  diafragma  registrador,  de- 
jando impresas  sobre  la  cera  las  vibraciones  de  la  placa.  Hay  además  so- 
bre el  cilindro  una  pieza  metálica  de  tal  modo  dispuesta,  que  comprime  la 
cera  y  pulimenta  su  superficie  antes  de  que  el  punzón  grabe  en  ella  las 
vibraciones  producidas  en  la  placa  por  la  palabra.  Los  dos  diafragmas  van 
montados  sobre  una  pieza  que  gira  con  todo  el  aparato,  y  tal  es  su  dispo- 
sición, que  un  pequeño  movimiento  permite  sustituir  el  diafragma  regis- 
trador ai  diafragma  reproductor,  pudiendo  de  este  modo  hablar  ó  escu- 
char, para  ver  si  la  reproducción  de  lo  hablado  es  exacta.  Ya  hemos  dicho 
que  los  sonidos  en  el  fonógrafo  modificado  son  más  débiles,  pero  más 
claros;  por  lo  cual  Edison  emplea  para  reforzarlos  tubos  acústicos  adap- 
tados al  diafragma  reproductor,  pudiendo  así  ser  tantas  personas  las  que 
escuchen,  cuantos  tubos  se  adapten  al  diafragma. 

Los  cilindros  de  cera  tienen  la  particularidad  de  poderse  separar  con 
facilidad  del  tambor  después  de  haber  registrado  cuanto  delante  del  apa- 
rato se  haya  dicho,  y  luego  ser  enviados  en  cajas  especiales  á  la  persona 
que  se  desee,  como  si  fuera  una  carta.  De  modo  que  en  vez  de  escribir, 
podemos  dictar  delante  del  fonógrafo  lo  que  se  nos  ocurra,  y  luego,  en- 
viando el  cilindro  de  cera  á  aquel  con  quien  deseemos  comunicarnos,  ha- 
cerle sabedor  de  nuestros  pensamientos,  para  lo  cual  sólo  tiene  que 
colocar  sobre  otro  fonógrafo' el  cilindro  de  cera  y  ponerle  en  movimiento. 

Según  asegura  el  Scientific  American^  dentro  de  poco  se  pondrán  á  la 
venta  500  fonógrafos  perfeccionados  al  precio  de  300  pesetas  cada  uno. 
Los  resultados  obtenidos  por  tales  aparatos  son  prodigiosos,  y  rayan  en 
lo  increíble,  si  hemos  de  creer  á  Edison,  quien  asegura  que  con  los  dos  pri- 
meros fonógrafos  construidos  ha  logrado  reproducir  los  sonidos  de  toda 
una  orquesta,  y  con  tal  perfección,  que  se  pueden  distinguir  los  sonidos  de 
cada  instrumento,  así  como  también  los  fuertes  y  pianos,  y  hasta  la  voz  de 
los  cantores.  De  modo  que  estamos  en  vísperas  de  tener  en  un  cilindro  de 
cera  toda  una  ópera,  la  cual  podamos  oir  á  nuestro  arbitrio. 

Otra  ventaja  inapreciable,  al  decir  del  Scientific  Americají,  es  la  de  po- 
der de  un  solo  cilindro  sacar  cuantas  copias  se  deseen.  Si  es  tal  como  nos 
lo  aseguran,  con  razón  se  espera  que  el  nuevo  invento  introduzca  nota- 
bles cambios  en  nuestras  costumbres.  El  periodismo  cuenta  desde  luego 
con  un  auxiliar  prodigioso,  pues  los  revisteros,  en  vez  de  su  lápiz  y  cuar- 
tillas, no  tienen  más  que  cargar  con  su  fonógrafo,  y  hablando  delante  de 
él,  recoger  los  cifindros  de  cera  y  enviarlos  á  la  imprenta,  donde  el  cajista, 
sirviéndose  de  otro  aparato  igual,  puede  ir  componiendo  lo  que  el  revis- 
tero ha  dictado.  Hasta  libros  enteros  se  ^oáván  fono grafiar,  y  en  este 
caso  ya  no  necesitamos  desojarnos  para  leer:  con  encomendar  al  fonó- 
grafo que  lea  por  nosotros,  hemos  concluido.  Tenemos  curiosidad  por 
conocer  tantas  maravillas;  pero  nos  tememos  un  desengaño  más. 

Termómetro-carraca.— No  se  sorprendan   nuestros   lectores,  ni 
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vayan  á  creer  que  hemos  progresado  tanto,  que  hasta  las  carracas  nos 
puedan  servir  de  termómetros,  pues  hasta  la  fecha  sólo  sirven,  como 
antes,  para  atronarnos  los  oídos  con  su  ruido  estridente.  Los  mete- 
orologistas, deseosos  de  obtener  la  temperatura  exacta  del  aire,  con 
completa  independencia  del  que  pueden  irradiar  los  cuerpos  próximos  al 
termómetro,  han  lomado  varias  precauciones,  pero  todas  ellas  insuficien- 
tes para  conseguir  lo  que  se  poponíani  Arago  fue  el  primero  que  en  1830 
propuso,  como  medio  más  adecuado  para  lograrlo,  unir  un  termómetro  á 
una  máquina  que  girase  con  gran  velocidad,  produciendo  así  una  corriente 
de  viento  artiticial,  con  lo  cual  creía  obtener  la  temperatura  del  aire  con 
absoluta  independencia  del  calor  radiante  de  los  cuerpos. 

Desde  entonces  el  método  más  sencillo  y  ordinariamente  seguido  fué 
cr  empleado  por  Bravais  en  1836  a  bordo  de  la  corbeta  La  Rechcrche. 
Consiste  en  atar  el  termómetro  por  el  extremo  superior  á  una  cuerda  de 
algunos  centímetros  de  larga  y  hacerle  girar,  como  si  fuera  una  honda; 
de  donde  le  ha  venido  el  nombre  de  termómetro-honda.  Este  fué  el  que 
generalmente  adoptaron  los  meteorologistas;  mas  como  para  detener  el 
termómetro  sin  peligro  de  que  se  rompa,  se  necesita  cierta  habilidad,  que 
no  todos  los  observadores  tienen,  y  en  vista  de  los  gastos  que  este  proce- 
dimiento ocasionaba,  por  la  frecuente  ruptura  de  los  termómetros,  se 
abandonó  en  muchos  centros  tal  sistema  de  observaciones. 

M.  C.  iMaze,  conocedor  de  estos  inconvenientes  y  deplorando  que 
por  ellos  se  abandonaran  las  observaciones  de  la  temperatura  del  aire, 
se  propuso  encontrar  el  medio  de  salvarlos.  «En  el  congreso  de  Alger, 
— dice  el  mismo  Sr.  Maze,— en  1881,  presente  el  primer  esbozo  de  este 
aparato:  un  año  más  tarde  le  presente  en  la  Sorbona  á  una  reunión 
de  sabios,  con  motivo  de  lo  cual  hizo  de  él  un  gran  elogio  el  Journal 
officiel.  Sin  embargo,  á  mis  propios  ojos  adolecía  este  aparato  de  cier- 
tos defectos  que  me  proponía  remediar,  como  me  parece  haberlo  conse- 
guido con  la  introducción  de  algunas  mejoras  en  ciertos  pormenores, 
que  hacen  del  aparato  un  instrumento  práctico  y  de  fácil  trasporte.» 

«El  aparato  se  compone  de  un  cuadro  en  medio  del  cual  se  coloca  al 
termómetro  completamente  aislado.  Este  cuadro  va  unido  á  una  varilla 
metálica,  mediante  la  cual,  por  medio  de  un  mango,  se  le  puede  hacer 
girar  como  si  fuese  una  carraca,  de  donde  proviene  el  que  haya  desig- 
nado así  este  sistema.  Para  colocar  el  termómetro  en  su  cuadro  se  corre 
primero  uno  de  los  dos  ahillitos  de  cobre  que  resbalan  sobre  una  cuerda 
doble,  se  mete  el  termómetro  entre  las  dos  cuerdas,  sosteniéndole  mien- 
tras tanto  por  el  extremo  superior  con  la  mano  derecha;  se  comprime 
luego  con  la  izquierda  un  resorte  que  hay  en  la  parte  lateral  del  cuadro, 
y  sale  un  corchete  que  se  pasa  por  el  anillo  del  termómetro.  Dejando 
rcobrar  al  resorte  y  comprimiendo  luego  contra  el  termómetro  los  dos 
ojales  ó  anillitos  de  las  cuerdas,  se  tiene  el  aparato  en  disposición  de 
funcionar.  F'ara  hacer  la  observación  se  hace  girar  al  cuadro,  teniendo 
cuidado  el  observador  de  colocarse  de  manera  que  el  viento  no  arrastre 
el  calor  de  su  cuerpo  hacia  el  aparato.  Después  de  haber  dado  algunas 
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vueltas,  se  detiene  la  varilla  con  el  dedo  pulgar,  de  modo  que  el  termó- 
metro quede  casi  horizontal  y  alejado  el  depósito  del  observador  lo  más 
que  sea  posible.  Para  asegurarse  de  la  exactitud  de  la  observación,  con- 
viene repetirla  hasta  que  dos  veces  consecutivas  se  obtengan  los  mis- 
mos resultados.  Si  el  observador  no  ha  de  viajar,  no  es  necesario  des- 
montar el  aparato,  el  cual  lleva  en  el  cuadro  dos  curvaturas  que  impiden 
la  ruptura  del  termómetro,  ya  se  le  coloque  sobre  una  mesa,  ya  se  le 
cuelgue  de  un  clavo.» 

Pilas  Brochers,  Pollak  y  Schanschieff. — En  muchas  ocasiones 
hemos  hablado  en  la  presente  sección  de  la  Ciudad  de  Dios  de  nuevas 
pilas,  á  las  cuales  consideraban  sus  inventores  más  ventajosas  que  todas 
las  precedentes.  Los  desencantos  en  esta  materia  han  sido  y  serán  mu- 
chos, pues  de  las  innumerables  pilas  hasta  la  fecha  inventadas,  apenas 
si  se  usan  otras  que  las  de  Bunsen,  Leclanché  y  Radiguet,  lo  cual  de- 
muestra que  con  sólo  ellas  se  obtienen  verdaderos  resultados  prácticos. 
Esto  no  obstante,  creemos  oportuno  consignar  en  esta  sección  las  que 
se  vayan  inventando,  ya  para  conocer  los  esfuerzos  hechos  por  los  sabios 
para  poner  al  alcance  de  las  pequeñas  fortunas  el  misterioso  agente 
eléctrico,  ya  también  para  que  de  ese  modo  puedan  los  que  á  tales  tra- 
bajos se  dedican  proceder  en  sus  investigaciones  con  más  conocimiento 
de  causa.  He  aquí  ahora  una  breve  descripción  de  las  tres  pilas  indicadas. 

La  de  Brochers,  llamada  de  hierro-zinc,  por  ser  estos  sus  principales 
elementos,  ha  sido  propuesta  por  su  inventor  como  la  única  que  puede 
remediar  la  pronta  polarización  de  la  pila  Leclanché.  Por  de  pronto,  esta 
pila  tiene  que  ser  muy  económica,  puesto  que  el  hierro  y  el  zinc  son 
metales  muy  comunes  y  de  poco  precio;  pero  sobre  estas  ventajas  tiene 
otras  no  menos  apreciables,  al  decir  de  su  inventor,  cual  es,  entre  otras 
muchas,  la  de  compensar  el  gasto  de  los  elementos  empleados  por  la 
producción  de  otros  nuevos.  Es  indudable  que  si  esto  pudiera  realizarse, 
tendríamos  el  medio  más  económico  de  obtener  la  electricidad,  pues 
apenas  costaría  nada;  pero  hay  que  desconfiar  mucho  de  semejantes 
promesas. 

La  pila  consta  de  un  vaso  exterior  de  hierro  forjado  en  forma  de  un 
tubo  abierto  por  los  dos  extremos,  á  uno  de  los  cuales,  el  inferior,  se 
puede  ajustar  una  tapadera,  y  sobre  el  superior  se  pone  otra  algo  más 
ancha.  Esta  última  tiene  á  un  lado  un  tubo  por  el  cual  se  echa  la  diso- 
lución excitadora;  su  parte  superior,  formada  por  una  placa  de  hierro, 
está  aislada  de  todo  el  aparato  por  una  banda  de  goma  elástica,  al  través 
de  la  cual  pasa  un  tornillo,  que  sostiene  á  una  banda  de  zinc  y  hace  de 
polo  negativo.  La  banda  de  zinc  tiene  algunos  agujeros  por  los  cuales 
pasan  cilindritos  de  vidrio,  que  sirven  para  impedir  la  comunicación  del 
zinc  con  el  vaso  exterior.  El  líquido  excitador  es  una  disolución  de  sosa 
cáustica,  azotato  de  sosa  y  cloruro  de  sodio.  Cuando  la  pila  está  en  acti- 
vidad, la  reacción  que  se  verifica  produce  amoníaco  que  se  puede  recoger, 
un  compuesto  de  óxido  de  zinc  y  de  sosa,  que  tratado  por  el  ácido  car- 
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bónicr»  se  scparn  y  da  un  carbonato  de  sosa,  el  cual  puede  servir  para 
cargar  de  nuevo  la  pila,  para  lo  cual  basta  trasformarlo,  tratándole  con 
la  potasa  cáustica  y  unicMidole  lue^^o  al  nitrato  de  sosa.  Pero  tales  opera- 
ciones exig-cn  amplios  conocimientos  de  química  y  no  todos  los  que  se 
valen  de  las  pilas  los  tienen;  por  lo  cual  se  prefieren,  y  con  razón,  aquellos 
elementos,  aunque  sean  algo  más  caros,  en  los  cuoles  se  lo  encuentran 
ya  todo  hecho. 

A  este  último  género  pertenece  la  pila  de  Pollak,  que  mientras  no 
funciona  se  regenera  á  sí  misma,  trasformando  los  diversos  productos 
originados  mientras  está  en  actividad.  Los  experimentos  hechos  en  Herlín 
con  esta  nueva  pila  son  completamente  satisfactorios  y  en  alto  grado 
provechosos.  Se  asegura  que  después  de  haber  funcionado  por  espacio 
de  670  horas  consecutivas  y  haber  producido  la  cantidad  de  electricidad 
representada  por  201,055  coulombs,  sólo  había  consumido  86  gramos 
de  zinc.  I.a  fuerza  de  la  corriente  eia  de  0,0846  amper,  la  fuerza  electro- 
motriz 0,032  volta  y  la  resistencia  interior  1,010  ohm;  resultados  verda- 
deramente prodigiosos  y  de  gran  interés.  El  aparato  se  compone  de  un 
vaso  exterior  de  cristal  ó  barro,  de  un  cilindro  de  zinc  de  tres  centímetros 
de  alto  y  de  un  cilindro  de  carbón  muy  poroso.  La  parle  más  importante 
de  esta  pila  consiste  en  un  depósito  de  cobre  obtenido  por  la  electrólisis 
que  se  adhiere  al  borde  inferior  del  cilindro  de  carbón,  el  cual  siendo 
extremadamente  poroso,  adquiere  una  gran  conduclibilidad  y  favorece  la 
acción  química  interna. 

Para  que  ía  pila  funcione,  se  llena  de  una  disolución  de  sal  amoníaco 
ó  sal  marina  hasta  los  tres  cuartos  de  su  altura.  Ll  clorhidrato  de  amo- 
níaco, descompuesto  por  la  corriente  que  va  del  carbón  al  cobre,  produce 
cloruro  de  cobre,  lo  cual  se  reconoce  por  el  color  azul  del  cobre  puesto 
en  el  líquido.  Lsta  primera  reacción  es  necesaria  para  que  la  pila  fun- 
cione. Ln  la  segunda  reacción  los  productos  formados  por  la  acción  re- 
cíproca del  cobre  y  del  carbón,  son  descompuestos  por  el  hidrógeno 
naciente,  y  pueden  experimentar  de  nuevo  la  influencia  de  la  corriente 
local.  Lstas  dos  acciones  contrarias  entre  sí  aseguran  la  constancia  de  la 
pila,  pues  se  sostienen  descomponiendo  una  lo  que  la  otra  recompone, 
hasta  que  falte  la  disolución  ó  se  consuma  el  zinc.  .Werced  á  estas  acciones 
contrarias  tiene  esta  pila  todas  las  garantías  posibles  de  constancia  ydu- 
racitm,  contando  además  con  la  sulicienle  fuerza  electromotriz  para  ser 
empleada  en  el  alumbrado  eléctrico  por  incandescencia.  Seis  elementos 
dan  por  espacio  de  diez  horas  cada  día  la  suliciente  cantidad  eléctrica 
para  alimentar  una  lámpara  de  dos  bujías.  Dejando  luego  la  pila  en 
reposo  por  espacio  de  catorce  horas,  se  regenera  y  esta  en  disposición  de 
volver  á  servir  otras  diez  horas,  y  así  indefinidamente,  si  se  tiene  cuidado 
de  cambiar  la  disolución  de  tiempo  en  tiempo. 

En  vez  de  cloruro  de  sodio  y  clorhidrato  de  amoníaco  se  puede  em- 
plear bromo  y  oxiclórido  de  hierro,  en  cuyo  caso  el  carbón  no  ha  de  ser 
poroso,  sino  bien  compacto,  como  los  de  Bunsen  ó  los  de  los  elementos 
de  bicromato  de  potasa.   Kntonces  se  echa  bromo  en  bastante  cantidad 
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en  el  vaso,  de  modo  que  forme  una  capa  considerable  en  el  fondo,  y 
luego  se  pone  la  disolución  de  oxiclórido  de  hierro.  Esta  mezcla  causa 
dos  reacciones,  por  las  cuales  se  forma  cloruro  de  hierro,  que  es  oxida- 
do de  nuevo  con  rapidez  suma  y  vuelve  á  su  primitivo  estado,  volviendo 
en  seguida  á  trasformarse  y  continuando  en  esta  forma  hasta  que  pierde 
la  disolución  su  energía.  La  intensidad  de  la  corriente  es  muy  conside- 
rable y  apenas  se  debilita  en  tres  horas  de  trabajo,  bastando  un  mo- 
mento de  reposo  para  volver  á  recobrar  su  primera  energía.  No  hay 
duda  que  esta  pila,  si  en  la  práctica  responde  á  la  teoría,  es  sumamente 
útil  y  está  llamada  á  prestar  grandes  servicios. 

Si  alguna  pila  puede  competir  con  la  anteriormente  descrita  es  la  de 
Schanschieff,  la  cual,  según  el  juicio  formado  por  Thomson,  merece  ser 
estudiada  con  detención.  Se  compone  de  un  vaso  exterior  y  una  placa  de 
zinc  colocada  entre  dos  de  carbón.  La  cubierta  del  vaso  ha  de  ser  de  una 
materia  aisladora,  y  sobre  ella  se  encuentran  los  polos.  La  disolución  es 
de  sulfato  de  mercurio  básico,  preparado  por  un  procedimiento  especial 
del  inventor,  que  le  da  una  densidad  y  propiedades  especiales.  Consiste 
este  procedimiento  en  mezclar  1,350  kilos  de  ácido  sulfúrico  con  0,9 
kilos  de  mercurio;  se  hace  hervirla  mezcla  hasta  que  se  disuelva  el  mer- 
curio, y  luego  se  continúa  la  calefacción  hasta  evaporar  por  completo  el 
ácido  sobrante.  Cuando  la  sal  está  ya  fría,  se  le  agregan  4,5  litros  de 
agua,  disolviéndose  en  ella  parte  de  la  sal  y  quedando  un  depósito  de 
sulfato  de  mercurio  básico.  Los  residuos  que  hayan  quedado  se  tratan 
del  mismo  modo,  y  después  de  tres  ó  cuatro  repeticiones  de  esta  opera- 
ción, se  disuelve  el  todo  en  4,5  litros  de  agua,  resultando  un  líquido  que 
tiene  de  densidad  i°,435  Beaumé.  Se  evapora  el  líquido  y  los  residuos  se 
recogen  y  se  guardan  en  botellas  bien  cerradas.  La  disolución  para  em- 
plearla en  la  pila  se  hace  disolviendo  2,25  kilos  de  la  sal  en  4,5  litros  de 
agua,  teniendo  cuidado  de  observar  si  está  turbio  el  líquido  resultante, 
en  CU3-0  caso  debe  filtrarse  para  purificarle  de  todas  las  impurezas. 

Los  resultados  de  esta  pila  dicen  ser  notabilísimos,  pues  aseguran 
que  con  doce  elementos  del  tipo  más,  crecido,  los  cuales  ocuparán  un 
espacio  de  9  decímetros  cuadrados,  puede  obtenerse  una  corriente 
que  baste  para  alimentar  30  lámparas  de  incandescencia  de  15  bujías 
cada  una.  Un  solo  elemento  es  suficiente  para  producir  la  electri- 
cidad necesaria  para  una  lámpara  de  15  bujías  por  espacio  de  10  horas. 
En  un  torpedero  submarino  se  ha  conseguido  tener  en  movimiento  á  un 
motor  de  2  caballos  durante  10  horas.  El  gasto  del  zinc  sólo  es  de  170 
gramos  por  cada  24  horas,  de  modo  que  la  economía  es  grande,  pues 
una  pila  de  cuatro  elementos,  funcionando  por  espacio  deg  horas,  viene  á 
costar  10  céntimos.  Además  de  su  gran  economía  y  su  fuerza  electromo- 
triz, tiene  esta  pila,  según  M.  Preece,  la  ventaja  de  que  los  residuos  que 
deja  son  mercurio  y  sulfato  de  zinc,  de  los  cuales  puede  aprovecharse  el 
primero  para  trasformarle  en  sulfato  básico,  necesario  para  alimentar  de 
nuevo  la  pila. 

Si  lo  dicho  no  bastara  para  hacer  comprender  la  importancia  de  esta 
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pila,  óigase  cómo  se  expresa  M.  Thomson:  «Creo,— dice  en  la  relación 
que  hace  de  ella, — que  es  más  cómoda  y  menos  costosa  quc  una  pila  se- 
cundaria cargada  por  un  dinamo  para  una  lámpara  de  minero,  por  ejem- 
plo, y  para  otras  muchas  aplicaciones  en  las  cuales  la  corriente  es  harto 
débil  para  que  el  precio  del  zinc  no  sea  un  factor  importante.  Vo  he  pro- 
bado que  el  precio  de  las  materias  gastadas  en  los  cuatro  elementos  que 
surtían  de  electricidad  á  la  lámpara  de  minero  que  he  ensayado,  sólo 
asciende  á  lo  céntimos  para  un  alumbrado  de  8  horas.  Agotada  la  ener- 
gía de  la  pila,  puede  cargarse  de  nuevo  en  un  minuto,  mientras  se  nece- 
sitarían muchas  horas  y  un  dinamo  para  una  pila  secundaria.»  Creen 
algunos  que  esta  pila  puede  aplicarse  sin  inconveniente  alguno  al  alum- 
brado de  los  coches. 

Coloración  de  las  llamas  y  análisis  espectral. — Do  la  exce- 
lente Kci'isía  pof'uljr  de  conocimientos  útiles,  correspondiente  al  5  de 
Febrero  del  presente  año,  tomamos  lo  que  sigue: 

"Aluchos  cuerpos  interpuestos  en  una  llama  incolora  la  comunican 
coloraciones  diferentes,  características  de  cada  una,  de  tal  modo  que 
esto  constituve  un  medio  práctico  de  investigación  y  de  análisis.  Las 
sales  de  sosa,  por  ejemplo,  coloran  la  llama  de  amarillo;  las  de  potasa, 
de  violeta;  las  de  litina.  de  rojo  carmín,  etc.  Para  estos  experimentos  es 
muy  á  propósito  la  llama  de  gas  con  el  mechero  sencillo  de  Bunscn,  y 
para  interponer  la  sustancia  en  la  llama,  un  hilo  de  platino  con  un  anillo 
en  un  extremo,  el  cual  se  impregna  de  la  disolución  que  se  ensaya.  Las 
sales  alcalinas  y  alcalino-terrosas  coloran  la  llama  de  una  manera  bien 
marcada,  y  si  se  comparan  diferentes  sales  de  una  misma  base,  se  en- 
cuentra que  cada  sal  da  igual  coloración,  si  bien  con  intensidades  distin- 
tas, siempre  que  la  sal  sea  volátil  á  alta  temperatura,  ó  por  lo  menos  la 
base.  Las  sales  más  volátiles  dan  las  coloraciones  más  intensas,  y  por  eso 
la  coloraciones  más  marcada  con  los  cloruros  que  con  los  carbonatos  y 
silicatos. 

•  Cuando  hav  mezcla  de  sales  no  suele  distinguirse  cada  una  por  la 
coloración  de  la  llama,  y  frecuentemente  no  aparece  más  que  el  color  de 
una  de  ellas,  ocultándose  el  color  de  la  otra.  Así  en  una  mezcla  de  pota- 
sa y  sosa,  sólo  aparece  el  color  amarillo  de  esta  ultima,  y  en  una  mezcla 
de  barita  y  estronciana  no  aparece  más  que  el  color  de  la  barita.  Para 
poder  distinguir  estas  mezclas  hay  dos  medios:  uno  el  de  mirar  la  llama 
coloreada  al  través  de  vidrios  coloreados,  y  el  otro  por  medio  del  espec- 
troscopio. \li\  vidrio  azul  nos  permite  examinar  el  color  de  ia  potasa  en 
su  mezcla  con  la  sosa.  En  efecto,  mirando  al  través  del  vidrio  de  este 
color,  se  ve  el  color  violado  de  la  potasa,  aunque  esté  mezclado  con  la 
sosa.  Un  vidrio  rojo  permite  ver  el  color  de  la  estronciana  mezclada  con 
la  barita,  y  además  es  conveniente  para  estas  observaciones  tener  un  vi- 
drio violeta  y  otro  verde. 

•  El  otro  procedimiento  para  estas  investigaciones,  que  permiten  de- 
mostrar la  existencia  de  varias  sales,  aunque   estén   mezcladas  y  con 
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gran  sensibilidad,  es  el  espectroscopio  inventado  por  Bunsen  y  Kirch- 
hioff.  Consiste  en  examinar  por  medio  de  un  anteojo  ios  rayos  de  la  lla- 
ma coloreada  pasando  al  través  de  una  hendidura  estrecha  y  refractán- 
dose en  un  prisma.  Se  obtiene  de  este  modo  para  cada  metal  que  colora 
la  llama  un  espectro  particular,  presentando  varias  líneas  ó  rayos  verti- 
cales coloreados  de  un  modo  constante  para  cada  cuerpo  en  número  de- 
terminado y  ocupando  siempre  el  mismo  sitio  del  espectro.  Esta  última 
circunstancia  permite  en  una  mezcla  de  metales  capaces  de  colorar  la 
llama,  reconocer  cada  uno  de  ellos  sin  dificultad.  Así  una  llama  en  la 
que  se  coloca  una  mezcla  de  sales  de  potasa,  sosa  y  litina,  da  los  espec- 
tros propios  de  cada  una  enteramente  perceptibles. 

«Los  espectroscopios  para  hacer  estas  observaciones  están  fundados 
todos  en  el  mismo  principio,  si  bien  varían  en  su  construcción  y  en  ser 
más  ó  menos  sencillos.  El  método  de  análisis  por  medio  del  espectros- 
copio se  aplica  bien  á  los  metales  alcalinos  y  á  los  alcalino-térreos;  pero 
en  los  metales  de  las  otras  secciones  es  más  difícil  su  aplicación,  pues 
no  evaporándose  sino  á  temperaturas  muy  altas,  se  necesitan  focos  de 
calor  más  intensos  que  la  llama  de  Bunsen,  tales  como  la  luz  eléctrica  y 
el  arco  voltaico.  Además  en  ciertos  metales  se  hace  difícil  la  observación 
por  el  crecido  número  de  rayas  coloreadas;  así  por  ejemplo,  el  hierro  da 
70  rayas  y  otros  metales  dan  un  número  parecido.» 

Hlgrómetro  vegetal.-^El  gynerium  es  planta  bien  conocida,  y  en 
cualquier  jardín,  por  modesto  que  sea,  ostenta  sus  plateados  penachos. 
Lo  que  se  ignoraba  era  que  sus  hojas  secas  fuesen  tan  sensibles  á  la  hu- 
medad, que  cualquiera  porción  de  esta,  por  insignificante  que  sea,  baste 
para  modificarlas.  Si  el  tiempo  es  seco,  se  enrollan  sobre  sí  mismas;  al 
menor  indicio  de  humedad  comienzan  á  desarrollarse,  y  cuando  llueve  se 
extienden  en  toda  su  longitud:  constituyen,  por  tanto,  estas  hojas  excelen- 
tes higróscopos.  Si  por  uno  de  sus  extremos  se  coloca  sobre  un  cuadro 
una  de  estas  hojas  y  se  observan  sus  variaciones,  se  puede  trazar  sobre  el 
cuadro  la  línea  descrita  por  el  extremo  libre,  y  luego  para  graduarle 
hacer  la  comparación  con  otro  higrómetro.  Una  vez  graduado,  quizá 
constituya  un  aparato  mejor  y  más  sensible  que  el  clásico  de  Saussure, 
y  por  de  pronto  es  sumamente  sencillo. 
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DE    LA    CONVERSIÓN    D£     S.    AGUSTÍN, 
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AMPLONA. — Como  nunca  creemos  sea  larde  para  dar  a  conocer 
las  buenas  obras,  vamos  á  hacer  una  lipera  reseña,  en  que  sin 
molestar  demasiado  la  atención  de  los  ilustrados  lectores 
de  La  Cmjdaií  dk  Dios,  demos  á  conocer  las  fiestas  que  en 
conmemoración  del  XV  Centenario  de  la  Conversión  del  Gran  l'adre  San 
Agustín,  celebraron  las  RR.  .MM.  Recoletas  Agustinas  de  esta  ciudad, 
con  la  cooperación  del  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  los  ¡lustres  seño- 
res Deán,  A\agistral,  varios  otros  canónigos,  la  capilla  de  esta  Santa 
Catedral,  el  Sr.  Vicario  del  convento,  los  párrocos  de  la  ciudad,  el  Di- 
rector y  los  asociados  á  la  Orden  Tercera,  distinguidos  oradores  y  un 
gentío  inmenso  de  dentro  y  fuera  de  la  capital  que  daban  mucha  anima- 
ción á  tan  fausto  acontecimiento. 

La  fachada  estaba  artísticamente  decorada  con  ramaje,  flores,  tras- 
parentes y  multitud  de  vasos  de  diversos  colores,  que  por  las  noches 
ofrecían  un  aspecto  sorprendente.  Ll  vestíbulo  y  el  interior  del  espa- 
cioso templo  hallábanse  decorados  con  ricas  telas  de  damasco,  mag- 
níficas alfombras,  jarrones  c  infinidad  de  objetos  colocados  con  ex- 
quisito gu-^-to;  profusión  de  luces  en  los  altares  y  toda  la  cornisa  interior 
iluminada  á  la  ,\'encciana.  Kl  aspecto  era  precioso  y  todo  demostraba 
que  la  Comunidad,  llena  de  júbilo  y  entusiasmo,  iba  á  celebrar  una  de 
esas  solemnidades  de  imperecedera  memoria. 

Desde  la  una  de  la  tarde  del  día  2  de  Mayo  último,  se  dieron  las  pri- 
meras señales  con  repique  de  campanas  y  cohetes,  anunciando  el  so- 
lemnísimo Triduo  que  iba  á  celebrarse. 

El  día  3,  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  el  repique  y  los  vola- 
dores no  cesaban,  tanto  en  el  convento  como  en  la  vecina  parroquia  de 
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S.  Lorenzo.  Hubo  misas  rezadas  hasta  las  diez,  en  que  con  S.  D.  M.  de 
manifiesto  se  celebróla  solemne,  cantada  admirablemente  por  las  religio- 
sas. El  panegírico,  á  cargo  de  D.  Bartolomé  Isturiz,  versó  sobre  el  bautis- 
mo del  inmortal  Obispo  de  Hipona  y  fué  elocuentísimo.  Por  la  tarde 
asistió  el  limo.  Prelado,  hubo  estación  cantada,  rosario  y  un  precioso 
himno  cantado  por  la  Comunidad  con  tal  delicadeza  y  gracia,  que  gustó 
sobremanera  á  la  apiñada  concurrencia.  Ocupó  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  el  entusiasta  y  fervoroso  devoto  del  santo,  D.  Pedro  Velasco,  que 
lució  una  vez  más  sus  reconocidas  dotes  oratorias,  dando  á  conocer  la 
humildad  del  gran  doctor  y  presentándole  como  modelo  en  la  Iglesia 
católica  para  que  todos  le  imitemos.  Una  bonita  letrilla  escrita  expresa- 
mente, la  reserva  y  una  bella  despedida  cantada  con  el  mismo  gusto  que 
el  himno,  dio  fin  á  la  función  de  la  tarde.  Durante  el  día  lucieron  los  bal- 
cones de  la  vecindad  lujosas  colgaduras,  y  por  la  noche  iluminaron  las 
casas  y  alternaban  con  el  convento  y  la  parroquia  con  bonitos  cohetes 
voladores,  y  lo  mismo  sucedió  en  los  días  siguientes. 

El  día  4  continuó  el  triduo  con  las  mismas  funciones  que  el  anterior; 
predicó  por  la  mañana  el  mismo  Sr.  Velasco  y  por  la  tarde  D.  Eugenio 
Orduna:  ambos  supieron  arrebatar  el  entusiasmo  que  la  Comunidad 
siente  hacia  su  Smo.  Padre,  y  la  numerosísima  concurrencia  salió  justa- 
mente emocionada  de  las  grandezas  del  Santo.  Este  día  recibió  la  Co- 
munidad la  Sagrada  Comunión  de  manos  del  limo.  Prelado. 

El  día  5  fué  también  solemnísimo.  No  asistió  el  limo.  Sr.  Obispo 
porque  había  de  presidir  la  misma  fiesta  en  Marcilla;  pero  en  su  defecto 
ofició  el  Ilustre  Sr.  Deán  con  dos  Sres.  Canónigos,  y  la  Capilla  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  interpretó  majestuosamente  toda  ella  con  lo  más 
escogido  de  su  repertorio.  El  Sr.  Fornesa,  Canónigo  .Magistral,  tuvo  á 
su  cargo  la  oración  sagrada,  colocándose  á  !a  altura  que  tanto  le  distin- 
gue en  las  grandes  solemnidades  en  que  toma  parte  como  orador.  Por 
la  tarde,  después  del  Sto.  Rosario,  la  reserva  y  un  magnífico  Santo  Dios 
y  Genitori,  por  la  Capilla  de  la  Catedral.  Se  ordenó  la  procesión  con 
una  preciosa  imagen  del  Gran  Padre  y  Doctor,  al  natural,  vestido  de 
Pontifical,  con  hábito  negro,  roquete  episcopal,  riquísima  capa  con  ca- 
pilla, preciosa  mitra,  pectoral,  anillo  y  báculo,  y  en  la  mano  sostenía 
una  bonita  Iglesia  dorada.  Precedía  al  Santo  la  bandera,  un  magní- 
fico estandarte  con  la  misma  imagen  en  pintura  y  la  de  S.  Ambrosio,  la 
cruz  y  ciriales.  La  concurrencia  fué  bastante  numerosa  con  alumbrado, 
y  los  fieles  se  apiñaban  en  la  espaciosa  plaza  delante  del  convento,  en 
términos  que«e  hacía  imposible  el  paso.  Cerraba  la  procesión  una  banda 
de  música  de  los  cuerpos  de  la  guarnición.  Terminada  ésta,  la  Capilla 
cantó  el  himno  Mague  Pater  Agustine.  D.  Bartolomé  Isturiz  pronunció 
un  magnífico  discurso  de  despedida  y  dio  gracias  al  pueblo  navarro  que 
con  su  asistencia  ayudó  á  la  suntuosidad  de  las  fiestas,  que  han  dejado 
memoria  en  el  santo  convento  de  las  Recoletas  y  en  la  capital  de  la  culta 
Navarra.  U.\  ad.mirador  de  S.  Agustín. 

Pamplona,  yi  de  Enero  de  1888. 
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NoTABiLE  (Malta.) — Los  días  i8,  ig  y  20  del  pasado  Noviembre  los 
PP.  A.yrustinos  de  la  ciudad  de  Nolabile  solemnizaron  el  XV  Centenario 
de  la  Conversión  de  S.  Afíuslín X'istosísimamente  adornado  el  tem- 
plo, se  dio  principio  ai  solemne  triduo,  en  el  cual  se  vio  cómo  los  fieles 
correspondieron  al  celo  de  los  PP.  Agustinos.  En  las  mañanas  de  los 
tres  días  afluían  constantemente  sacerdotes  para  celebrar  y  fieles  que 
venían  alprunos  de  lejanas  quintas  para  alimentarse  del  Pan  eucarístico 
y  gozar  de  las  indulgencias  concedidas  por  S.  S.  León  XI 11.  Las  comu- 
niones llegaron  á  muchos  miles,  y  especialmente  la  comunión  general 
del  sábado,  precedida  de  una  fervorosa  plática,  resultó  brillantísima.  Se 
encargó  la  música  de  los  dos  primeros  días  al  ilustre  Sr.  Lorenzo  Gatt, 
el  cual,  lo  mismo  en  la  Alisa  á  voces  de  la  mañana,  que  en  el  himno, 
antífona  y  Tantum  ergo  de  la  tarde,  recibió  los  plácemes  de  toda  la  con- 
currencia. Predicó  el  primer  día  el  Rmo.  P.  AL  Aliguel  Zammit,  .-\gus- 
tino,  y  en  el  segundo  el  Rmo.  Pro-Vicario  Can.  Cap.  D.  José  Callus.  y 
ambos  entretejieron  una  coirona  digna  del  Gran  Agustín.  En  estos  dos 
primeros  días  del  triduo  repartieron  los  PP.  Agustinos  más  de  cuatro- 
cientas raciones  de  pan  á  los  pobres,  noble  y  oportuno  pensamiento  que 
arrancó  de  los  labios  de  lodos  esta  exclamación:  Ved  cómo  los  verdade- 
ros hijos  no  degeneran  de  un  Padre  que  era  todo  entrañas  de  caridad! 

El  Domingo,  tercer  día  del  triduo,  á  las  nueve  hubo  Alisa  solemnecan- 
lada  por  el  Rmo.  P.  Nicolás  Cilia,  Provincial,  con  música  á  toda  orquesta 
del  inspirado  A\aestro  de  Capilla  Sr.  Ricardo  Bugeja,  interpretada  por 
excelentes  artistas.  Durante  el  Gloria  se  distribuyeron  varias  poesías 
alusivas  al  objeto  de  la  solemnidad,  entre  las  cuales  merece  citarse  un 
folleto  de  treinta  y  tres  octavas  escritas  por  el  R.  P.  ,\urclio  Farrugia, 
Agustino,  que  merece  en  realidad  todo  elogio  por  haber  sabido,  en 
edad  aún  muy  temprana,  ensalzar  al  monte  Parnaso  los  méritos  de  su 
santo  Patriarca.  Después  del  Evangelio,  panegírico  en  italiano,  pronun- 
ciado por  el  ilustre  Profesor,  D.  Salvador  Grech,  que  empleó  una  hora 
en  considerar  á  S.  Agustín  antes  y  después  de  su  conversión,  hablando 
con  tal  novedad  de  conceptos,  elegancia  de  estilo  y  con  tal  gracia,  que  el 
auditorio  creía  habían  pasado  solo  breves  minutos.  A  las  tres  de  la  tarde 
panegírico  en  lengua  vulgar,  pronunciado  por  el  Rev.  Can.  Colcg.  Doc- 
tor D.  Juan  .Micallef,  (¡¡de  demostró  admirablemente  cómo  la  gracia, 
triunfando  suavemente  de  S.  Agustín,  le  irasformó,  de  impío  y  perse- 
guidor de  la  Iglesia,  en  santo  y  en  celebérrimo  defensor  de  ella.  Después 
del  panegírico  Nisperas.  Antífona,  Te  Dcum  y  Tantum  eri^'o  con  música  á 
toda  orquesta  del  citado  .Maestro  de  Capilla  Sr.  Ricardo  I5ugeja,  inter- 
pretada, como-en  la  mañana,  por  distinguidos  artistas.  Terminó  la  fun- 
ción con  la  Bendición  Sacramental,  que  dio  el  P.  Provincial. 

(Traducido  de  L'EcodcS.  Agostino  de  Ñapóles). 
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!l  día  i.°  de  este  mes  fueron  recibidos  por  Su  Santidad  en 
audiencia  solemne  los  Prelados  irlandeses  y  americanos,  que 
eran  los  Arzobispos  de  Dublín  y  Filadelfia  y  los  Obispos  de 
Cork,  Kingston,  Demureray  Balleral.  El  Arzobispo  de  Dublín 
leyó  dos  mensajes  á  Su  Santidad;  el  uno  en  nombre  del  episcopado  irlan- 
dés, y  el  otro  en  el  de  los  fieles  de  su  archidiócesis.  Este  último  llevaba 
la  firma  del  alcalde  de  Dublín,  Sr.  Sullivan,  que  ha  estado  preso  por  de- 
fender la  causa  de  los  nacionalistas  irlandeses.  El  Papa  contestó  en  tér- 
minos muy  lisonjeros  para  Irlanda,  recordando  las  pruebas  de  adhesión 
que  siempre  le  han  dado  los  hijos  de  S.  Patricio.  Dijo  que  estaba  seguro 
de  que  éstos  conservarán  su  fe,  á  pesar  de  todas  las  dificultades  de  las 
circunstancias  presentes,  y  les  recomendó  que  tuvieran  confianza  en  la 
Providencia.  Después  de  decir  que  le  preocupaba  sobremanera  la  suerte 
de  Irlanda,  y  que  por  de  pronto  ajustasen  su  conducta  cuantos  se  intere- 
san por  la  suerte  de  aquella  isla,  á  lo  que  tiene  ordenado  en  la  carta  di- 
rigida al  Arzobispo  de  Dublín,  añadió  estas  palabras:  «Poco  tiempo  hace 
habéis  visto  cómo  en  Alemania,  gracias  á  Nuestros  consejos  y  á  Nuestros 
avisos,  se  han  librado  los  católicos,  por  su  moderación  y  por  su  respeto 
á  las  leyes,  del  peligro  que  les  amenazaba.  cPor  qué  análogos  frutos  no 
habían  de  ser  en  Irlanda  la  consecuencia  de  semejante  modo  de  obrar?» 
Ni  el  espíritu  ni  la  letra  de  este  discurso  puede  ser  más  pertinente  en  las 
actuales  circunstancias.  El  Papa,  sin  olvidar,  antes  teniendo  muy  pre- 
sente la  situación  angustiosa  de  Irlanda,  en  cuyo  favor  influirá  sin  duda 
con  el  gobierno  de  la  reina  Victoria,  procura  al  propio  tiempo  calmar  los 
ánimos  justamente  irritados  de  los  irlandeses,  sin  herir  en  lo  más  mínimo 
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al  refciido  p^obicrno,  con  el  cual  trata  de  establecer  relaciones  diplomá- 
ticas. Antes  de  separarse  de  Roma  los  pcregrrinos  irlandeses,  que  asistie- 
ron á  la  mencionada  audiencia  en  número  de  más  de  300,  se  pusieron  de 
acuerdo  para  construir  en  la  ciudad  eterna  una  if^lesia  nacional  irlande- 
sa, dedicada  á  S.  Patricio,  insigne  apóstol  de  aquella  isla.  Kn  este  pen- 
samiento han  tenido  parte  principalísima  los  agustinos  irlandeses  de 
Roma,  que  habiéndoseles  expropiado  la  pequeña  iglesia  que  tenían,  tra- 
taban de  erigir  otra  en  honor  de  S.  Patricio,  y  los  peregrinos  irlandeses 
acogieron  con  entusiasmo  la  idea  de  tener  una  iglesia  nacional,  habién- 
dose formado  con  este  motivo  y  para  reunir  los  fondos  necesarios,  una 
comisión  de  varias  personas  notables,  bajo  la  presidencia  del  .\r/obispo 
de  Dublín.  E\  Papa  ha  sido  el  primero  que  ha  querido  figurar  en  la  lista 
de  los  donantes,  con  cuatro  mil  francos,  y  es  de  esperar  que  muy  pronto 
los  irlandeses,  al  igual  que  otras  naciones  católicas,  podrán  contar  en 
Roma  con  una  iglesia  nacional, 

— El  dia  12  del  actual  se  verificó  en  la  misma  /.o;'/\.í  del  Vaticano  en 
que  se  celebraron  las  anteriores  beatificaciones,  la  del  Ven.  lélix  de  Ni- 
cosia,  lego  capuchino.  Ijo  una  correspondencia  de  Roma  dirigida  á  un 
diario  católico  de  A\adrid,  tomamos  los  siguientes  pormenores  del  so- 
lemne acto: 

"La  autenticidad  de  los  milagros  exigidos  para  proceder  á  la  beatili- 
cación,  ha  sido  proclamada  por  decreto  pontificio  de  _> 5  de  .Mayo  de  1886, 
mientras  que  el  decreto  anterior  sobre  la  heroicidad  de  las  virtudes  fué 
dado  por  el  Papa  Pío  IX  el  .4  de  Marzo  de  1862.  Estas  dos  fechas  y  la 
del  2  1  de  Noviembre  de  1886,  día  en  que  Su  Santidad  León  XI II  decidió 
que  se  podía  proceder  seguramente  á  la  beatificación  del  Hermano  I  clix 
de  Nicosia,  han  sido  recordados  esta  mañana  en  el  decreto  definitivo 
que  leyó  un  maestro  de  ceremonias  pontificales  en  presencia  de  los  Car- 
denales de  la  Santa  Congregación  de  Ritos,  de  los  Prelados  oficiales  de 
esta  Congregación,  de  la  Postulación  de  la  causa,  de  las  Diputaciones 
de  la  Orden  de  San  F'rancisco  y  de  un  gran  número  de  fieles  de  diversos 
países,  entre  los  cuales  había  300  peregrinos  franceses  de  Rouen,  de 
Dijon  y  de  Bayona.  .\l  frente  de  las  diputaciones  de  los  Capuchinos  se 
hallaban  los  Rvmos.  Pí^.  Jacinto  de  Melmonte,  Superior  Ccneral  de  la 
Orden  y  autor  del  resumen  de  la  vida  del  nuevo  Mienaventuradn,  que  se 
ha  distiibuido  á  los  asistentes;  el  Rvdo.  í'.  A\auro  de  Lionessa,  postula- 
dor  general  de  la  causa;  el  P.  Provincial  de  (Ratania,  representándola 
provincia  de  la  Orden  á  que  pertenece  el  Bienaventurado  Félix  de  Ni- 
cosia, y  también  los  Provinciales  de  Salerno,  Je  los  Abruzos,  de  las 
Marcas,  de  Milán,  de  Bélgica,  de  Suiza,  de  Francia  y  de  España.  Des- 
pués de  la  lectura  del  decreto  de  beatificación,  .Mons.  Domingo  Jacobini 
(y  no  Mons.  Lenli,  como  han  dicho  por  error  algunos  diarios).  Arzobispo 
titular  de  Tiro  y  Secretario  de  la  Propaganda,  ha  celebrado  de  pontifi- 
cal en  la  misa  solemne  y  recitado  las  oraciones  propias  del  nuevo  Biena- 
venturado. A  primera  hora  de  la  tarde,  el  Soberano  I'oniificc,  acompa- 
ñado de  los  Prcladfts  y  personajes  de  la  corte,  se  ha  dirigido  á  la  sala 
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de  la  Logia,  para  rogar  ante  la  imagen  del  nuevo  Bienaventurado  y  re- 
cibir las  ofrendas  de  costumbre  de  la  postulación  de  la  causa.  El  Carde- 
nal Massaia,  de  la  Orden  de  Capuchinos,  estaba  presente  á  estos  honores 
solemnes  tributados  al  héroe  cristiano.» 

— Un  telegrama  dirigido  desde  Roma  á  L'Univers  de  París  anuncia  la 
próxima  publicación  de  una  importantísima  Encíclica  de  Su  Santidad,  ya 
terminada,  que  versa  acerca  de  la  libertad,  y  es,  dicen,  una  continuación 
de  la  Iinmortale  Dei,  en  la  que  se  aclararán  algunas  dudas  que  en  esa 
materia  existea  entre  los  católicos. 

—  Por  decreto  especial  se  ha  dignado  conceder  Su  Santidad  indulgen- 
cia plenaria  una  vez  al  mes  á  todos  los  que  recitasen  cada  día  el  Oficio 
Parvo  de  la  Virgen  con  un  solo  nocturno  de  los  Maitines,  con  tal  de  que 
un  día  á  su  elección  reciban  los  Santos  Sacramentos  y  pidan  por  las  in- 
tenciones del  Papa.  Por,  otro  breve  reciente  ordena  á  los  Prelados  del 
orbe  católico  que  el  día  de  Viernes  Santo  hagan  una  cuestación  en  todas 
y  cada  una  de  las  iglesias  de  sus  respectivas  diócesis,  en  favor  de  los  Pa- 
dres Franciscanos  encargados  de  los  Santos  Lugares. 

—  El  día  27  de  Enero  se  ocupó  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
examinar  los  documentos  referentes  al  culto  que  se  viene  dando  desde 
antiguo  al  venerable  siervo  de  Dios  P.  Santos  Cori,  Agustino  italiano,  y 
aunque  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  público  el  fallo  del  Santo  Tribunal, 
creemos  fundadamente  que  ha  de  ser  favorable,  pues  no  otra  cosa  parece 
que  merecen  las  eminentes  virtudes  de  que  dio  evidentes  pruebas  y  ios 
múltiples  milagros  con  que  atestiguó  el  Señorío  aceptos  que  le  eran  los 
heroicos  sacrificios  del  incansable  misionero  Agustino,  quien  con  su  tra- 
bajo y  sudores  logró  atraer  muchas  almas  al  camino  de  la  santidad  y 
sostener  á  otras  para  que  de  él  no  se  apartaran. 

También  se  llevan  muy  adelantados  los  trabajos  preliminares  para 
introducir  en  la  misma  Sagrada  Congregación  la  causa  de  beatificación 
del  P.  Santiago  Capocci  de  Viterbo  (Italia).  Este  eminente  religioso  se 
distinguió  tanto  por  sus  virtudes  como  por  su  saber.  De  éste  dan  evi- 
dente prueba  las  19  obras  importantísimas  que  escribió  y  haberle  des- 
tinado la  Universidad  de  París  para  ocupar  la  cátedra  del  Maestro  de  las 
Sentencias,  que  antes  desempeñaba  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  quien 
había  sido  nuestro  Agustino  aventajado  discípulo.  Las  heroicas  virtudes 
de  que  le  colmara  el  cielo  le  ensalzaron  á  los  puestos  más  importantes  en 
la  Orden,  después  al  Arzobispado  de  Benevento,  y  más  tarde,  sin  dejar  el 
primero,  al  de  Ñapóles.  En  uno  y  otro  dejó  luminosos  ejemplos  que  imi- 
tar. Al  cardenal  Maríme//?',  Agustino,  Obispo  de  Santa  Sabina,  se  debe 
especialmente  el  impulso  dado  á  estos  trabajos,  así  como  las  dos  bio- 
grafías que  del  célebre  Agustino  acaban  de  publicar  en  Barí  y  en  Ñapó- 
les el  Sr.  D.  José  Nicodemo,  presbítero  y  el  P.  Joaquín  Tagliatela, 
Oratariano,  entrambas  ricas  en  datos  preciosos.  Murió  el  V.  Arzobispo 
en  el  mes  de  Febrero  de   i  308. 
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II 

EXTRANJERO. 

Alemania. — Hace  muchos  años  que  se  habla  de  la  inminencia  de  una 
guerra  temerosa,  que  ha  de  conmover  á  Europa  entera:   pero  nunca,  en 
todo  ese  tiempo,  se  ha  llegado  al  estado  de  suprema  ansiedad  en  que 
hoy  se  encuentran  los  ánimos,  porque  tampoco  se  han  observado  seña- 
les más  patentes  de  una  próxima  catástrofe.  Lo  extraño  es  que  se  ha 
llegado  á  tal  situación  precisamente  porque  los  varios  Estados  más  de 
cerca  interesados  en  el  asunto,  han  dado  muestras  ostensibles  de  un 
vivo  deseo  de  que  se  conserve  ba  paz.  El  emperador  de  Rusia  declaró  no 
ha  mucho,  que  espera  no  será  alterada,  añadiendo  que  los  preparativos 
militares  que  se  están  haciendo  en   Rusia  se  deben  precisamente  á  este 
lin;  los  de  .\ustria  y  Alemania  acaban  de  publicar  el  texto  del  tratado 
firmado  entre  ambas  potencias  el  día  7  de  Octubre  de  1879,  y  cuyos  ar- 
tículos dicen  así;  «i.*  Si,  contra  lo  que  se  espera,  y  á  pesar  del  deseo 
sincero  de  los  contratantes,  uno  de  los  dos  imperios  es  atacado  por 
Rusia,  los  dos  se  hallan  obligados  á  prestarse  mutua  asistencia,  con  el 
total  de  la  fuerza  militar,  é  igualmente  que  hacer  la  paz  de  mutuo  con- 
cierto y  acuerdo. — Art.  2."  Si  uno  de  los  imperios  se  ve  atacado  por  otra 
potencia,  el  otro  imperio  se  obliga,  no  solamente  á  no  ayudar  á  los  que 
ataquen,  sino  á  tomar  posición  neutral  benévola,  respecto  al  contratan- 
te. Pero  si  la  potencia  que  ataca  es  ayudada  por  Rusia,  sea  por  coopera- 
ción activa,  sea  por  medidas  militares,  se  consideran  en  vigor  las  obli- 
gaciones consignadas  en  el  art.  i."  Los  dos  imperios  harán  la  guerra 
¡untos  hasta  la  paz. — Art.  ^.°  Esta  convención  debe  ser  tenida  en  secreto 
con  arreglo  á  su  carácter  pacífico.  Para  evitar  toda  falsa  interpretación, 
será  comunicada  á  una  tercera  potencia,  solamente  en  el   caso  de  un 
consentimiento  especial  de   ios  contratantes.»  Hay  que  añadir  á  todo 
esto  las  declaraciones  hechas  por  Bismarck  en  un  discurso  que  pronun- 
ció pocos  días  hace  en  el  Parlamento  alemán.  En  ese  discurso,  como  en 
el  que  pronunció  el  año  pasado,  tratando  de  la  contienda  temida,   ha 
dicho  Hismarck  que  nada  teme  de  parle  de  Rusia.  «No  creo  que  la  con- 
centración de  tropas  rusas,  ha  dicho  el  gran  Canciller,  deba  traducirse 
por  intenciones  guerreras;  sino  más  bien  en  el  sentido  de  que,  en  una 
complicación  de  los  asuntos  de  Oriente,  quiere  Rusia  asegurarse  un  voto 
importante  y  de  peso.   Esta  ¡dea  de  Rusia  tal  vez  sea  extensiva  al  caso 
de  un  conflicto  nuestro  con  Francia.   Y  como  nosotros  no  somos  los 
principales  interesados  en  la  cuestión  de  í  )ricntc,  no  veo  que  haya  mo- 
tivo para  los  pesimismos  que  hoy  predominan  en  la  conciencia  pública.» 
Nos  es  imposible  extractar  lo  restante  del  discurso  de  Bismarck,  y  ade- 
más sería  completamente  inútil,  porque  aun  copiándolo  al  pié  de  la 
letra,  es  un  laberinto  muy  difícil  de  descifrar.   Tanto  es  así.  que  los  pe- 
riódicos en  general,  y  uno  muy  importante  de  Londres  en  particular, 
afirman  que  el  tal  discurso,  pronunciado  -para  calmar  los  ánimos»,  como 
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asegura  su  autor,  oscurece  la  situación  en  vez  de  aclararla,  añadiendo 
que  bajo  la  apariencia  de  franqueza,  el  Canciller  deja  los  ánimos  en  la 
duda  y  en  la  perplejidad.  La  verdad  es  que  difícilmente  se  atan  los 
cabos,  si  se  quieren  compaginar  sus  afirmaciones  con  los  preparativos 
que  se  hacen  en  Alemania  por  exigencias  del  mismo  Bismarck.  Razón 
tiene  el  periódico  londonense  en  decir  irónicamente:  «Una  conclusión 
sola  hay  que  deducir  del  discurso  del  gran  Canciller,  y  es  que  cada  país 
debe  continuar  furiosamente  los  armamentos,  en  vista  del  conflicto  que, 
según  las  seguridades  dadas  por  el  Príncipe,  no  debe  estallar.»  Y  no  se 
diga  que  son  vanas  palabras  los  preparativos  de  Alemania,  pues  real- 
mente los  hace  muy  grandes,  superiores,  según  creemos,  á  los  recursos 
de  que  puede  disponer,  y  que,  de  haber  de  sostenerlos  por  mucho  tiem- 
po, serían  su  más  segura  ruina.  Y  si  no,  véase  el  ejército  que  prepara, 
según  la  nueva  organización:  Total  de  hombres  del  ejército  alemán  con 
todas  las  reservas,  según  la  nueva  organización:  6.444,000,  que  se  des- 
componen de  este  modo:  Tropas  de  primera  línea,  2.264.000;  idem  de 
segunda,  3.480,000.  Es  decir,  poco  menos  del  15  por  100  de  la  población 
de  Alemania,  Adviértase,  no  obstante,  que  más  de  la  mitad  de  este  ejér- 
cito no  tiene  aún  instrucción  militar,  que  se  supone  la  adquirirá  para  el 
otoño  próximo. 

— Aunque  las  noticias  que  hasta  hace  poco  circulaban  acerca  del  es- 
tado del  príncipe  imperial,  hacían  concebir  esperanzas  de  que  ya  no 
sería  necesario  proceder  á' una  operación,  que  por  necesidad  había  de 
ser  peligrosa,  el  día  8  de  este  mes  hubo  de  agravarse  de  tal  modo,  que 
fué  necesario  operarle.  Se  dice  que  el  enfermo  sigue  en  estado  relativa- 
mente satisfactorio;  mas  se  añade  que  los  médicos  deben  de  temer  gra- 
ves complicaciones,  cuando  se  niegan  categóricamente  á  hacer  pronós- 
tico alguno,  diciendo  que  hasta  dentro  de  tres  semanas  por  lo  menos, 
no  será  posible  emitir  una  opinión  concreta.  Como  generalmente  se  han 
atribuido  al  hijo  del  príncipe  imperial  propósitos  belicosos,  para  el  caso 
de  que,  á  la  muerte  del  emperador  de  Alemania,  suba  al  trono  en  vez  de 
su  padre,  ha  declarado  en  un  banquete  que  los  que  le  atribuyen  tenden- 
cias guerreras  parten  de  un  falso  supuesto.  Más  vale  así. 

—El  príncipe-Obispo  de  Breslau  ha  ido  á  Friedrichsruhe  á  dar  al 
canciller  del  imperio  alemán  las  gracias  en  nombre  del  Papa  por  las  fe- 
licitaciones que  le  dirigió  con  motivo  del  Jubileo.  Mons.  Kopp  xha  llevado 
asimismo  al  canciller  una  de  las  grandes  medallas  de  oro  acuñadas  en 
Roma  para  solemnizar  el  Jubileo  sacerdotal. 

* 

•  • 

Inglaterra. — El  día  9  de  este  mes  se  verificó  en  Londres  la  solemne 
apertura  del  Parlamento  Británico.  En  el  discurso  de  la  corona  se  dice, 
hablando  de  los  asuntos  de  Irlanda,  que  los  crímenes  agrarios  han  dis- 
minuido, y  que  el  gobierno  presentará  varios  proyectos  de  Ica-,  encami- 
nados á  aumentar  el  número  de  propietarios  rurales  en  aquel  país  entre 
los  labradores.  Mr.  Gladstone,  consecuente  con  las  doctrinas  que  ha 
tiempo  defiende  respecto  de  Irlanda,  ha  pronunciado  un  elocuente  dis- 
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curso,  combatiendo  duramente  al  gobierno  por  su  modo  de  obraren 
aquella  isla.  Censuró  al  ^^obierno  con  grande  energía,  porque  nada  ha 
hecho  para  establecer  la  paz  en  Irlanda,  desoyendo  los  clamores  de  la 
opinión  pública,  y  entreteniéndose  en  cambio  en  barrenar  las  leyes  de 
reunión,  antiquísimas  en  Inglaterra. 

— Para  que  se  vea  la  diferencia  entre  la  época  en  que  bastaba  hacer 
profesión  de  católico  para  ser  condenado  á  muerte,  y  la  actual,  vean 
nuestros  lectores  estas  cifras  tan  elocuentes,  que  prueban  cómo  la  mi- 
sericordia de  Dios  obra  maravillas  en  el  pueblo  inglés.  Existen  en  Ingla- 
terra 1.^54,000  católicos,  en  Escocia  326,000  y  en  Irlanda  3.900,000,  ó 
sea  un  total  de  5.580,000:  entre  éstos,  2,648  son  sacerdotes;  en  el  conse- 
jo jurado  de  la  Reina  hay  nueve  católicos,  en  la  cámara  de  los  Lores 
iricnta  y  dos  Pares,  ochenta  diputados  en  la  de  los  comunes  y  un  minis- 
tro en  el  gabinete. 

•  • 

Francia. — Los  republicanos  franceses,  en  vista  de  los  graves  rumores 
de  guerra  que  desde  hace  tiempo  circulan,  están  haciendo  esfuerzos  para 
regularizar  por  de  pronto  la  situación  económica,  y  conservar  entre  sus 
iilas  la  unidad  posible,  dadas  las  opuestas  aspiraciones  de  los  diferentes 
bandos.  También  se  dice  que  tratan  de  ultimar  con  Rusia  una  alianza 
parecida  á  la  que  años  hace  pactaron  Austria  y  Alemania;  y  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  es  indudable  que  entre  el  autócrata  ruso  y  la  vecina  repú- 
blica hay  desde  hace  mucho  grandes  corrientes  de  simpatía,  y  está  en  el 
ánimo  de  todos  que  si  una  de  esas  potencias  se  viera  comprometida  en 
una  guerra  internacional,  al  punto  recibiría  ayuda  de  la  otra,  porque  la 
humillaci<Jn  de  cualquiera  de  ellas  signiticaría  el  engrandecimiento  de 
.Alemania,  blanco  de  las  iras  y  aun  de  la  envidia  de  estos  dos  Estados. 

— Las  religiosas  Agustinas  que  servían  en  el  Hospital  de  la  Caridad 
de  París  han  sido  expulsadas  por  el  municipio  de  aquella  villa.  Los  mé- 
dicos y  cirujanos  del  hospital  han  dirigido  cartas  de  pésame  á  la  Superio- 
ra,  alabando  el  buen  servicio  de  las  Hermanas,  y  condoliéndose  por  los 
enfermos,  de  la  salida  de  aquéllas;  pero  ni  estas  manifestaciones,  ni  la 
comparación  de  gastos  anuales,  que  es  para  las  Hermanas  de  .^.400  rea- 
les y  de  6.600  para  las  nuevas  enfermeras,  hará  desistir  de  su  idea  á  una 
corporación  atea,  que  sólo  quiero  el  niño  instruido  sin  Dios,  al  hombre 
radicalmente  emancipado,  y  al  viejo,  enfermo  é  imposibilitado,  entre- 
garlo á  manos  mercenariíis  y  que  muera  como  una  bestia.  En  otro  hos- 
pital en  que  hace  pocos  meses  sustituyeron  con  enfermeras  legas  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  de  las  35  servidoras  nuevas  han  tenido  que  dar 
de  baja  á  14,  por  inmorales  ycnfcrmas,  hallándose  el  servicio  totalmente 
desorganizado. 

•  • 

Itai  i.\. — Se  ha  dicho  por  varias  veces  que  el  ejército  italiano  ha  pade- 
cido importantes  derrotas  en  ,\bisinia,  y  que  el  gobierno  de  HumberlOi 
viendo  el  mal  giro  de  las  operaciones  primeras,  y  temiendo  otras  aún 
más  desgraciadas,  pensaba  desistir  de  sus  propósitos,  retirando  con  pre- 
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texto  de  la  situación  europea,  el  ejército  que  con  tanto  gasto  ha  ido  reu- 
niendo en  África.  No  dudamos  nosotros  de  que  algo  se  ha  ido  amansando 
el  furor  bélico  de  los  italianos;  pero  debemos  también  decir,  en  honor  de 
la  verdad,  que  se  han  desmentido  las  primeras  noticias,  aunque  no  po- 
demos asegurar  que  no  haya  habido  nado  de  lo  dicho. 

—Asegúrase  que  existe  también  convenio  secreto  entre  Alemania  é 
Italia.  Las  bases  del  convenio  parecen  ser  que  en  el  caso  de  que  Alemania 
fuese  atacada  por  Francia,  colocaría  Italia  un  ejército  de  300.000  hombres 
en  los  pasos  de  los  Alpes,  y  Alemania  se  obliga,  en  cambio,  á  colocar 
300.000  hombres  en  la  frontera  francesa,  en  el  caso  de  que  Italia-^uese 
atacada  por  Francia. 

— El  día  3 1  de  Enero  último  falleció  en  Turín,  rodeado  de  sus  hijos  los 
religiosos  salesianos,  y  llorado  de  millones  de  niños  huérfanos  abando- 
nados, el  R  P.  Dom  Bosco,  llamado  con  razón  el  S.  Vicente  de  Paul 
de  Italia.  Los  prodigios  que  ha  obrado  este  apóstol  de  los  niños  en  los 
cincuenta  años  empleados  en  fundar  y  extender  por  todo  el  mundo  el 
Instituto  salesiano,  son  tantos  que  no  se  pueden  contar,  como  las  casas 
establecidas,  los  hospicios  y  talleres  abiertos,  donde  se  da  albergue  á 
millones  de  niños,  que  al  par  que  reciben  los  cuidados  corporales  nece- 
sarios, se  les  da  educación  sólidamente  cristiana,  y  un  oficio  manual,  que 
los  haga  obreros  temerosos  de  Dios,  observadores  de  su  divina  ley,  labo- 
riosos é  inteligentes.  Con  motivo  de  tan  preciosa  como  sentida  muerte, 
el  insigne  historiador  César  Cantú  ha  dirigido  al  P.  Rúa  la  siguiente 
carta:  «.-1/  M.  R.  P.  Miguel  Riiay  á  los  hijos  de  Dom  Bosco:  «Después  de 
haber  admirado  por  espacio  de  40  años  la  inagotable  caridad  de  Dom 
Juan  Bosco,  su  recto  sentido  evangélico  é  inalterable  paciencia,  sólo  me 
resta  pedirle  que  desde  el  cielo  me  alcance  el  que  yo  muera  animado  de 
igualfe  y  esperanza  que  él. — Día  déla  Purificación  del  88.— César  Cantú.» 

III. 
ESPAÑA. 

Esta  es  sin  duda  la  época  de  las  alianzas.  El  príncipe  de  Bismarck  dijo 
en  su  último  y  ya  célebre  discurso  que  Alemania  no  temía  á  nadie  más 
que  á  Dios;  pero  esta  debe  de  ser  una  figura  retórica  que  consiste  en  . 
decir  una  cosa  por  otra.  Ya  hemos  visto  como  ha  pactado  con  Austria  é 
Italia,  y  ahora  debemos  añadir  que  según  malas  lenguas,  también  Es- 
paña entra  en  el  convenio  magno,  uniendo  su  suerte  á  la  de  esas  tres  po- 
tencias. Si  Alemania  no  teme  á  nadie,  cserá  que  piense  en  favorecer  de 
una  manera  tan  desinteresada  á  las  demás  potencias  que  se  le  muestran 
amigas)  Las  bases  de  la  supuesta  alianza  entre  España  y  Alemania,  son 
las  mismas  que  las  contratadas  con  Austria,  con  la  diferencia  de  que  las 
condiciones  allí  expresadas  respecto  de  Rusia,  aquí  se  refieren  á  Francia: 
Hay  también  un  artículo  adicional  referente  á  Marruecos,  que  dice  así. 
"En  el  caso  de  que  Francia,  en  tiempo  de  paz,   invadiera  el  imperio  del 
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Sultán  de  A\arruccos,  las  dos  altas  partes  contratantes  llevarán  de  común 
acuerdo  las  negociaciones  diplomáticas  cerca  del  fíobierno  francés;  en 
cuanto  á  la  acción  militar  el  español  no  podrá  entablarla  sin  previo  co- 
nocimiento del  alemán.» 

—  Las  sesiones  del  Cong^reso  de  los  diputados  han  sido,  si  cabe,  más 
turbulentas  en  esta  quincena  que  en  la  anterior;  pero  ha  sucedido  lo  de 
siempre;  que  el  gobierno  ha  salido  triunfante  en  todo,  y  principalmente 
en  la  votación  del  Mensaje  al  discurso  de  la  corona,  que  ha  sido  apro- 
bado por  inmensa  mayoría.  Es  verdad  que  según  confesó  el  Sr.  Cáno- 
vas,^ue  lo  debe  tener  bien  sabido,  en  España  cualquier  gobierno  tiene 
mayoría,  y  un  centenar  de  votos  más  ó  menos,  da  poca  fuerza  y  estabili- 
dad á  un  gobierno. 

— En  Rio-Tinto,  provincia  de  Huelva,  han  ocurrido  graves  desórdenes 
y  sensibles  desgracias.  Irritados  los  pueblos  por  los  grandes  perjuicios 
que   les  ocasionaban  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y  viendo  que  eran 
inútiles  todas  sus  gestiones  á  fin  de  que  aquellas  cesaran,   reuniéronse 
en  manifestación  pacífica  como  unos  doce  ó  catorce  mil  obreros,   de  las 
minas  en  su  mayor  parte.  Casi  á  la  vez  que  los  manifestantes,    llegó 
á  aquel  punto  el  Gobernador  de  Huelva,  con    alguna  fuerza  de  la  Guar- 
dia civil  V  tropa  de  línea.- Defendido  por  tan  contundentes  razones,    pa- 
rece  ser  que  el    mencionado  Gobernador    hizo   poco   aprecio    y  hasta 
oyó  con  desdén  las   de  los  manifestantes:  el  teniente   coronel  que  man- 
daba la  tropa  pasó  aún  más  adelante,  amenazando  con  disolver  á  viva 
fuerza  la  manifestación,  si  no  lo  hacían  de  buen  grado:  «Apenas  hubo 
pronunciado  esta  frase,  dice   un  testigo  ocular  de   aquella  catástrofe, 
se  oyó  una  voz  que  dijo:  5/  V.  tiene  armas,  también  nosotros  las  tenemos; 
pero  aún  no  había  concluido  de  repercutir  esta  desgraciada  voz,  cuando 
instantáneamente  se  oyó   una  terrible  descarga,  siguiendo  quizás  por 
unos  cinco  minutos  los  tiros  de  fusilería,  que  dejaron  sembradas  aque- 
llas calles  de  cadáveres,  heridos  y  contusos...  Debieron  quedar  en  aque- 
llas calles  sobre  unas  veinte  personas,  pasando  de  ciento  cincuenta  los 
heridos,  entre  graves  y  leves.»  Generalmente  se  cree  que  el  mismo  te- 
niente coronel,  jefe  de  la  tropa  de  línea,  fué  quien  mandó  hacer  fuego; 
pero  no  lo   aseguramos,  porque   no  estando   seguros,  no  podemos   ni 
debemos  echar  tan  terrible  ^responsabilidad  por  conjeturas  masó  menos 
fundadas. 

—  En  el  certamen  celebrado  en  Zaragoza  con  motivo  del  Jubileo  sacer- 
dotal, ha  merecido  premio  el  religioso  agustino  del  Real  Monasterio  del 
Escoria!,  Fr.  Rcstiluto  del  Valle,  por  una  composición  poética  á  la  In- 
maculada Concepción.  Nuestros  lectores  conocen  ya  este  trabajo,  que 
se  publicó  en  el  número  del  s  de  Diciembre  de  esta  Revista.  En  el  cele- 
brado por  la-  Academia  Mariana  de  Lérida  en  el  mes  de  Octubre  último, 
mereció  también  un  accésit  la  memoria  del  Agustino  Benigno  Díaz,  del 
mismo  Real  .Monasterio,  acerca  del  culto  dado  á  la  Sma.  Virgen  en  Es- 
paña. El  Jurado,  según  se  dice  en  la  memoria  que  sobre  los  trabajos 
presentados  escribió  el  Secretario  del  mismo,  la  consideró  digna  del 
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segundo  premio,  que  no  pudo  adjudicársele  por  no  estar  señalado  en  las 
bases  del  Certamen. 

— El  venerable  Prelado  de  Barcelona,  amante  como  el  que  más  de  las 
glorias  de  nuestra  patria,  ha  dispuesto  que  las  parroquias,  iglesias  y 
capillas  públicas  con  que  cuenta  el  extenso  obispado  de  Barcelona,  con- 
curran con  objetos  de  arte  religioso  á  la  exposición  universal  que  prepa- 
ra la  segunda  capital  de  España.  Los  objetos  de  arte  religioso  habrán 
de  pertenecer  á  alguna  de  las  siguientes  clasificaciones  para  ser  expues- 
tos en  la  Exposición: 

I.     Indumentaria:  Antiguas  casullas,  planetas,  ternos,  capas  pluvia- 
les, albas  y  otros  objetos  de  indumentaria  sagrada.   Los  expresados  ob- 
jetos han  de  ofrecer  interés  por  su  mérito  artístico,  ó  cuando  menos  por 
su  antigüedad. — 11.  Tapicería  y  otras  telas  de  adorno:  Tapices,  antiguas 
banderas  de  gremios  ó  de  cofradías,  que  ofrezcan  alguna  importancia 
por  su  mérito  ó  por  sus  recuerdos  históricos,  paños  de  atril,  frontales, 
paños  de  pulpito,  notables  ya  bajo  el  aspecto  de  su  antigüedad,  ya  por 
su  reconocido  mérito.—  111.  Escultura:  Crucifijos  de  marfil,  antiguas  imá- 
genes,  bajos   relieves,   medallones  de   mármol,   de  piedra,  de  madera, 
lápidas  sepulcrales  sueltas  y  pilas  ó  fuentes  bautismales  que  estuvieren 
retiradas  en  los  respectivos  archivos  parroquiales.  — 1V\  Pintura:  Pintu- 
ras hieráticas,   bizantinas,  retablos  góticos  y  en   general  toda  clase  de 
cuadros  sobre  madera  con  fondo  de  oro,  y  cuadros  en  lienzo  de  recono- 
cido mérito   artístico. — V.  Mobiliario:  Antiguas    mesas,  reclinatorios  y 
arcas  fabricadas  en  los  siglos  anteriores,  sillas  de  vaqueta  de  forma  de 
tijera,  ú  otras  sillas  que  tengan  algún  mérito,  cajas  ó  arcas  con  escultu- 
ras ó  con  incrustaciones  de  marfil. — VI.  Cerámica:  Objetos  antiguos  de 
barro  cocido,  porcelana,  vidrio,  etc.— VII.  Metalística:  Objetos  raros  de 
metal,  como  bandejas  esculturadas,  campanillas  con  relieves,  antiguos 
cálices  y  copones  de  metal  sencillo  con  esmaltes  ó  sin  ellos,  pero  que 
correspondan  á  una  época  atrasada,  como  asimismo  copones  de  madera  ó 
de  vidrio;  y  además  cualquier  otro  antiguo  utensilio  de  metal  que  corres- 
ponda ó  haya  correspondido  af  culto  divino. — VIII.  Orfebrería:  Cálices, 
copones  góticos  ó  bizantinos  de  siglos  pasados,  cruces  é   imágenes  de 
plata,  relicarios,  cajas  de  santos  óleos,  palmatorias  ó  cualquier  otro  ob- 
jeto de  plata  ó  de  oro;  entendiéndose  siempre  que  dichas  alhajas  han  de 
ser  notables,  ó  por  su   antigüedad,  ó  por  lo  raro  de  sus  formas  ó  por  su 
mérito  artístico. — IX.  Bibliografía  y  Tipografía:  Misales,  rituales,  libros 
de  coro  con  letras  monacales,  iniciales  de  oro  y  colores,  cromos,  minia- 
turas, etc.;  toda  clase  de  códices  miniaturados,  toda  suerte  de  manus- 
critos sobre  pergamino;  impresos  incunables  ó  sea  pertenecientes  á  los 
primitivos  tiempos  de  la  imprenta;  antiguos  impresos  con  raras  viñetas 
ó  grabados  primitivos. 

— En  la  mañana  del  7  de  Febrero  se  inauguró  con  una  solemnísima 
función  religiosa  la  nueva  instalación  del  culto  católico  en  la  iglesia  de 
la  Santa  Hermandad  del  Refugio  de  Madrid.  Ofició  de  pontifical  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  y  asistió  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de 


288  Crónica  general. 


Su  Santidad,  Mons.  di  Pictro.  El  sermón  estuvo  á  cargo  del  limo.  Padre 
Cámara,  y  de  él  hacen  prrandes  elop:ios  los  diarios  católicos  de  Madrid. 

— El  2  1  de  Diciembre  último  falleció  en  Sta.  Bárbara  (Filipinas),  don- 
de ejercía  el  cargo  de  Párroco  y  el  de  \'icario  foráneo  de  aquel  distrito, 
el  ^\.  R.  F*.  Ex-Provincial  de  Agustinos  Fr.  Mateo  Rodríguez.  Había  sido 
Provincial  de  la  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  .\guslinos  de  Filipinas 
por  los  años  1876  y  77. 

•  Este  modesto  y  virtuoso  sacerdote, — dice  El  Diario  de  Manila  del  30 
del  mismo  mes, — ha  desempeñado  la  cura  de  almas  31  años,  y  bajo  su 
dirección  se  construyó  la  iglesia  y  convento  de  Sta.  Bárbara.  Ei  año  63 
siendo  gobernador  de  la  provincia  el  Sr.  Caroso,  fué  á  .Manila,  de  donde 
volvió  cuando  este  señor  cesó  en  el  gobierno.  El  R.  P.  Alateo  era  bonda- 
doso, y  de  carácter  expansivo,  siendo  querido  de  sus  hermanos  de  hábito 
que,  como  cuantos  le  conocían,  han  sentido  su  muerte.  ¡Dios  le  tenga  en 
su  santa  gloria!» 

—  Los  periódicos  filipinos  traen  extensas  reseñas  de  las  solemnísimas 
fiestas  con  que  en  todo  el  Archipiélago  se  ha  celebrado  el  Jubileo  sacer- 
dotal de  Su  Santidad.  El  día  ¡."de  Enero  celebró  solemne  Misa  en  la 
Catedral  de  A\anilael  Excmo.  Sr.  .Xrzobispo,  y  predicó  un  sermón  elo- 
cuentísimo el  predicador  general  de  San  Agustín,  P.  Baldomcro  Real. 
En  el  Palacio  Arzobispal  se  celebró  una  brillante  velada  literaria  y  poé- 
tica, en  la  que  tomaron  principalísima  parte  las  Ordenes  religiosas.  En 
todos  los  pueblos  del  Archipiélago,  sacerdotes  y  líeles  han  rivalizado  en 
entusiasmo,  con  funciones  extraordinarias  é  iluminaciones  espléndidas. 

— Ha  fallecido  en  Tarazona  el  venerable  y  anciano  Prelado  de  aquella 
diócesis,  limo.  Sr.  D.  Cosme  Marrodán.  Era  el  decano  del  Episcopado 
español,  y  se  distinguió  siempre  por  su  incansable  celo  y  firmeza  en  rei- 
vindicar los  derechos  de  la  Iglesia.  El  pueblo  de  Tarazona  le  amaba 
como  á  un  verdadero  padre. -R.  I.  P. 

Local. — S.  E.  lima,  el  Sr.  .\rzobispode  esta  Archidióccsis  dio  ayer  en 
la  Santa  iglesia  .N\etropo|itana  la  especial  Bendición  pontificia  que  le 
concedió  Su  Santidad  León  XIII  al  visitarfe  en  su  Jubileo  Sacerdotal.  El 
acto,  previamente  anunciado  en  el  ¡iolclin  cclesiáslico,  estuvo  concurri- 
dísimo, y  fueron  muchos  los  fieles  que  confesaron  y  comulgaron  para 
ganar  la  Indulgencia  plenaria. 

— .^.^>.. 

MISCELÁNEA. 
DISCURSO   DE    SU    SANTIDAD    LEÓN    XIII 

en  la  recepción  de  la  peregrinación  irlandesa. 

— >■  *-.«■«» — j— . — 

No  os  detendremos  con  un  largo  discurso;  pero  Nos  place  declarar, 
aunque,  ya.  por  otra  paite,  bien  lo  sabéis,  que  Nos  han  sido  muy  gratas 
vuestra  presencia  y  las  declaraciones  que  acabáis  de  hacernos. 
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Loque  decís  de  la  grande  alegría  de  que  os  halláis  animados  vos  y 
vuestros  conciudadanos,  en  este  memorial  de  Nuestro  Jubileo  Sacerdo- 
tal, Nos  la  aceptamos  con  todo  Nuestro  corazón  y  queremos  que  no  du- 
déis de  los  análogos  sentimientos  que  Nos  abrigamos  para  con  vosotros. 

Seguramente,  desde  el  principio  de  Nuestro  Pontificado,  Nuestro  es- 
píritu ha  estado  preocupado  con  Irlanda,  con  paternal  solicitud,  porque 
Nos  lo  demandaban  muchos  motivos,  pero  sobre  todo,  por  la  integridad 
de  su  fe,  que  ha  mantenido  el  valor  triunfante  de  vuestros  antepasados, 
después  que  hubo  fructificado  la  semilla  planteada  por  los  trabajos  y 
virtudes  de  S.  Patricio,  y  que  os  fué  trasmitida  para  guardarla  santamente. 

Con  razón  permanecéis  llenos  de  confianza  en  Nuestra  benevolencia, 
porque  Nos  no  cesaremos  de  tratar  á  los  irlandeses  con  el  amor  que  re- 
clama la  justicia,  y  perseveraremos  también  velando  por  su  tranquilidad 
y  prosperidad,  para  que  se  conozca  que  hemos  respondido  siempre  á  la 
esperanza  que  habéis  colocado  en  Nos. 

De  esta  disposición  de  Nuestro  espíritu  tenéis  en  este  momento  un 
brillante  testimonio  en  el  hecho  de  que  Nos  hemos  enviado,  para  los  asun- 
tos de  actualidad,  con  misión  especial,  á  Nuestro  venerable  hermano  el' 
Arzobispo  de  Damieta  para  que  Nos  fuese  posible  conocer  por  sus  infor- 
mes, en  qué  estado  están  las  cosas  y  lo  que  más  os  conviene.  Pero  en  las 
dificultades  del  momento,  es  preciso  que  se  tome  por  regla  de  conducta 
segura  y  firme  lo  que  se  halla  indicado  en  la  carta  que  Nos  hemos  diri- 
gido en  años  precedentes  al  Arzobispo  de  Dublín.  No  sólo  lo  pide  la  Re- 
ligión, que  es  la  gloria  principal  de  la  nación  irlandesa,  sino  también  la 
utilidad  común,  porque  en  ningún  tiempo  puede  ser  útil  á  la  sociedad 
violar  la  justicia,  fundamento  del  orden  y  de  todos  los  bienes. 

Poco  tiempo  hace  habéis  visto  cómo  en  Alemania,  gracias  á  Nuestros 
consejos  y  á  Nuestras  advertencias,  se  han  librado  los  católicos  del  peli- 
gro que  les  amenazaba  por  su  respeto  y  moderación  á  las  leyes,  c  Por  qué 
análogos  frutos  no  habrían  de  ser  en  Irlanda  la  consecuencia  de  se- 
mejante modo  de  obrar? 

Por  esto,  Nos  confiamos  mucho  en  la  autoridad  y  sabiduría  de  los 
Obispos  de  Irlanda,  mucho  también  en  la  virtud  del  pueblo,  cuyo  espí- 
ritu de  respeto  á  la  Santa  Sede  Apostólica  y  deferencia  á  ios  Obispos  ha 
sido  siempre  reconocido. 

Fundado  en  esta  esperanza,  Nos  pedimos  al  Señor  misericordioso  que 
os  sea  propicio,  y  en  prenda  de  los  dones  celestiales,  y  como  testimonio 
de  Nuestra  particular  benevolencia,  os  damos  la  Bendición  Apostólica  á 
vos  y  á  todos  los  que  estáis  aquí  presentes  y  á  toda  Irlanda. 


Discurso  de  S.  S.  León  XIII  á  los  peregrinos  suizos. 

Nos  han  conmovido  vivamente  los  nobles  sentimientos  que  vos,  Mon- 
señor (i),  acabáis  de  expresarnos,  tanto  en  vuestro  nombre  como  en  nom- 


(i)    Monseñor  Mermillod,  que  leyó  el  Mensaje  de  los  católicos  suizos. 
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brc  de  toda  la  Suiza  católica.  Suiza,  como  habéis  observado,  no  podía 
permanecer  extraña  á  esc  concierto  unánime  de  naciones  y  de  príncipes 
que  han  querido  celebrar  espontáneamente  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal. 
Su  historia  la  une  muy  estrechamente,  y  por  diversos  conceptos,  á  la 
Sede  Apostólica,  para  que  hubiera  dejado  de  venir  á  ofrecernos  sus  feli- 
citaciones y  votos. 

Durante  siprlr)s  Suiza  ha  unido  en  su  corazón  el  amor  de  la  patria  y  el 
de  la  Iglesia  y  de  su  Jefe.  Se  la  ha  visto  frecuentemente  combatir  por  la 
causa  de  los  Pontífices  romanos,  y  éstos,  por  su  parte,  han  usado  siempre 
de  su  influencia  para  defenderla  contra  los  ataques  de  sus  enemigos. 
Tiene  á  más  un  lazo  antiguo  y  muy  especial  que  la  une  á  Nos;  lazo  que 
nadie  ha  podido  romper  hasta  él  día.  Desde  hace  trescientos  años,  en 
efecto,  los  Papas,  reconociendo  su  lidelidad  tradicional,  siguieron  eli- 
giendo entre  sus  hijos  la  Guardia  de  honor  de  su  palacio,  privilegio  sin- 
gular tenido  siempre  en  alta  estima  por  la  Iglesia,  y  que  los  Pontífices 
romanos  se  han  mostrado  siempre  celosos  de  mantener  intacto. 

¡.\hl  No  podemos  disimularlo.  Suiza  ha  experimentado  también  la  fu- 
nesta influencia  de  los  tiempos  y  el  yugo  de  las  sectas.  Hospitalaria  con 
exceso,  ha  dejado  penetrar  en  su  seno  á  hombres  peligrosos,  que  le  han 
inoculado  el  veneno  de  sus  falsas  doctrinas.  De  ahi  han  resultado  funes- 
tas y  deplorables  consecuencias  para  la  Religión  y  para  la  fe  de  sus  po- 
blaciones católicas. 

Más  ya,  á  Dios  gracias,  parece  haberse  abierto  una  era  de  pacificación, 
y  Nos  hacemos  constar  con  júbilo  una  vuelta  saludable  á  los  verdaderos 
principios  de  equidad  y  de  sabiduría  que  proporcionan  la  verdadera  pros- 
peridad de  las  naciones.  Nos  tenemos  motivos  para  esperar  que,  mediante 
la  buena  voluntad  de  los  que  gobiernan  la  cosa  pública,  Suiza  verá 
desaparecer,  en  un  porvenir  próximo,  la  división  de  los  espíritus,  y  dis- 
frutará también  de  los  preciosos  frutos  de  la  paz  religiosa. 

Contribuye  á  inspirarnos  esta  confianza  la  libertad  mayor  de  que  go- 
zan hoy  los  Obispos  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  espiritual.  V  dirigien- 
do Nuestra  mirada  paternal  hacia  los  tres  Obispos  aquí  presentes,  vemos 
uno  que  después  de  numerosas  y  penosas  pruebas,  gobierna  pacífica- 
mente con  prudencia  desde  varios  años  hace  la  diócesisde  Lausanna  yGi- 
ncbra  y  Friburgo.  y  otro  que  acaba  de  tomar  en  su  mano  la  administra- 
ción religiosa  delTesino.con  gran  salisfacciimde  las  poblacionescat'')licas. 

Gomo  Nos  amamos  tiernamente  á  Suiza,  hacemos  votos  y  dirigimos 
Nuestras  oraciones  á  sus  poderosos  Patronos  y  Protectores  del  cielo, 
para  que  el  bien  ya  realizado  se  desarrolle  cada  vez  más.  Nos  es  grato 
implorar  muy  especialmente,  á  este  efecto,  al  gran  r)bispo  de  Ginebra, 
modelo  perfecto  de  pastores,  S.  Francisco  de  Sales,  cuya  fiesta  hoy  mis- 
mo celebramos.- Así  Suiza,  Nos  lo  esperamos,  volverá  á  ser  el  gozo  y  el 
consuelo  de  la  Santa  Sede. 

Con  este  m'^tivo,  á  todos  los  aquí  presentes  y  á  las  piadosas  poblacio- 
nes que  celebran  con  tanto  afán  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal,  concedemos 
y  enviamos  con  toda  la  efusión  del  corazón  la  bendición  Apostólica. 


Miscelánea.  291 
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Al  frente  de  este  número  podrán  ver  nuestros  lectores  la 
carta  en  que  el  P.  Tirso  López^  Redactor  de  La  Ciudad  de 
Dios  y  su  representante  en  las  fiestas  Jubilares  de  Su  Santi- 
dad^ da  noticia  de  la  afectuosísima  Audiencia  que  el  Sumo 
Pontífice  se  ha  dignado  conceder  á  los  Agustinos  españoles. 
No  se  han  limitado  á  esto  las  bondades  de  Nuestro  amantísi- 
mo  Padre,  que  acaba  de  proporcionarnos  nuevo  motivo  de 
gratísima  satisfacción.  A  petición  del  mismo  P.  Tirso  López, 
Su  Santidad  León  XIII  ha  tenido  la  dignación  de  enviarnos, 
con  un  cariñosísimo  documento  que  publicaremos  al  frente 
del  próximo  número,  especial  bendición  á  La  Ciudad  de  Dios, 
á  sus  redactores,  suscritores,  lectores,  y  á  todos  los  que  de 
cualquier  manera  contribuyan  á  su  publicación  ó  la  apoyen. 

¡Viva  el  Papa-Rey 


ii 


202 


y. 

o 

< 


ce 
o 

C/2 


c/: 


00 

oc 
oc 


O 


0¿ 

u 

2 

u 

c/: 

r.1 

< 

CJ 

f-1 

^-^ 

c 

r' 

»J 

^ 

1¿^ 

W^ 

'^^ 

y 

ffi 

u 

C 

a 

r»' 

^ 

H 

n 

tu 

<: 

u 


o 


(/5 

c 
?: 

H 
■Si 

:j 
o 

< 

u 


o 
u 

o 
u 


u 

< 

< 

;3 


u 


I 

O 

a 

ui 
h 

z 

IL' 

O 
D 
h 

(5 
Z 
O 

J 


< 

ü 

o: 
o 
o 
tu 
o 

o 

D 

h 

h 
< 

J 


10 

O 

a 

h 
u 

z 

iU 

o 

h 


CüO 


I  «o 

cJ 

T^ 

z: 

e_J 
O 

OC 

E-H 

E-i 


o 
O 


s 

O 

as 

^: 


•sojpiu 
-||iui    U.1   eip 

.3U1  Uf>ISU3J_ 


ií:'i~'  ifro 


•pipaui    e.Kiiei     |     gwc^ 
-3i    pEp.''iiin||     I     •^  *  ^  * 


•CIU3J1T3 

ULLiCIOS:"! 


■c  « nr  tí 


•sqDJJ 

—     r-.-r. 

-euiiaiui 

cjnii?indiu.->  L 

'  '      '       1        1 

•eil.->3j 

'•■';:  55 

•i;ujir.eiu 


Í>J  =  X.  -jc 


•C|p3Ul 

aoj.-icijjso 


■'i'v'v'^ 


•soiíaiu 
-||IIU   U3   Eip3UJ   unpeioduA^ 


-e|p  an  ua  ciuu^ui  ciAnji 


ce  ^o 


■sojisuiüjiu  U3  |cioi  LM.vnii 


'eipsui 
cJnicJ3clui3j_ 


•CUÍ3J1T3 

aoi?e|i.''So 


■N  ^  ?^  •^í 


•B4.-OJ     I    -12Ü- 


5    .i 


vp  fc?  TT  */ 


•cq^'i    i    '"íqí:;'" 


3       -5  X  1.-5  ^  X 


"•    e 


F-PP 


■fipsiii  r.  ?'  r:  c 


2      ri 
2     ^ 


c  —  —  r 


H 

o 


•peis.idtuaj^ 


•oz.ucio  I      *  a  *  a 


a 

< 


•'A'!M   I      *  s^- 


•eq.iJKísg 


•opoy    I 


—  í»r:« 


■B|q^!íí 


t^XL-: 


S 


■eu7nfi|-| 


•s  JlJ-'lqil^ 


A 

^    ;  •soso|nqa\j 


^  siipi^drl^i.lfj 


--?»-r(- 


■Cl|3,->J     I 


^S'S 


•cjp  un  ua 
eiuixi^uj  pcp|->op_\ 


:x-- 


jod    eip^ui'  pepi.iop^^ 


SS^^'j? 


;  5fi|   oju -11  ^ 


-=5 '  í;  V 


<  >     \ 


•oiusí^   I 


■"Hfl  I  « 


■riiii:') 


O    N 


o 


——«o 


O  s 


t-W-Tf" 


Td   »» 


a  s 


c>ííí  — 'ta 


H 


■3  'K 


nvi'ft 


V 


?» —  f  f 


—  W»5Í 
•ücp 


«  «  «    o 


íÍeyista^.gustinianí^''^ 


y- 


r 


Ano  VIH.       Valladolid  5  de  Marzo  de  1888. 


Núm.  94. 


LA  BENDICIÓN  PONTIFICIA. 

IsMUS.  Dominus  \ostei%  cui  redditge  sunt  nuper 
supplices  litterae  Paternitatis  Tuae,  probé  nos- 
cens  quanto  zelo  ac  solertia  eadem  Paternitas 
tua  ceterique  Scriptores  ephemeridis  cui  titulus  La  Ciu- 
dad DE  Dios  rei  catholiccc  rationes  defenderé  adversos- 
que  errores  refellere  student,  petitam  Apostolicam  Ben- 
nedictionem  iis  ómnibus  qui  nobilissimo  huic  operi 
suas  curas  impendunt,  necnon  ejusdem  ephemeridis 
lectoribus,  eique  quacumque  ratione  faventibus  liben- 
tissime  impertiri  dignatus  est. 

Quod  Paternitati  Tuae  significans,  propensi  animi 
mei  in  Te  sensus  denuo  testor,  ac  fausta  quasque  tibi 
adprecor  a  Domino. 

Paternitatis  Tuse 
Romae,  20  Januari  1888 

Addictissimus  in  Domino 


M.  Card.  Ra.m polla. 


R.  Patbi  Thyrso  López 

Ordinis  Ercmitarum  S.  Augustini 

Valladolid. 
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Rdo.  ^adre: 


I.  Santo  Padre,  fra  i  molti  omaggi  ricevuti  in 
occasione  del  Suo  Sacerdotale  ("íiubileo,  si  é 
degnato  accogliere  con  particolare  benevolen- 
¿d,  quello  a  Lui  preséntalo  a  nome  della  direzione  é 
rcdazione  dell'  ottima  Rivista  Ag-ostiniana,  che  s'intitola 
dair  opera  del  gran  Vcscovo  d'  Ippona  "La  CinÁ  ni  Dio." 
Laonde  V  Augusto  Pontefice  mi  ha  commesso  d'  inco- 
raggiarc  in  nome  Suo  gli  scrittori  della  menzionata  ri- 
vista. cd  assicurarli  della  soddisfazione  che  cagionano 
al  paterno  Suo  Cuorc  col  dedicare  i  loro  studii  a  difesa 
della  Religionc  e  alT  incremento  della  scienza. 

Sua  Santitá  mi  ha  inoltrc  ordinato  di  comunicare 
una  speciale  Benedizione  Apostólica  ai  Direttori  é  Re- 
dattori  della  publicazione  suddctta. 

\el  significare  alia  P.  \'.  i  sensi  della  I*ontilicia  bene- 
volenza,  prolitto  volentieri  dell'  occasione  per  ralfer- 
marmi  con  particolare  stima 

Üi  Voslr.1  l'.irtcrnilá 

Roma  17  Febbraio  ]XHH 

Afjrit).  f'cr  servirla 

M.  Card.  Ramí'I'I  i  a. 


Mallo  RJn.  ¡\ 
CollepTÍo  degli 


Tirso  ÍMpez 
Agostiniani 
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M.  M»  Padre: 

Nuestro  Smo.  Padre,  á  quien  acaban  de  entregarse  las 
humildes  preces  de  V.  R.,  conociendo  perfectamente  el 
celo  y  diligencia  con  que  V.  R.  y  los  demás  escritores  de 
la  Revista  titulada  La  Ciudad  de  Dios  procuran  defender 
los  principios  católicos  y  refutar  los  errores  contrarios, 
se  ha  dignado  conceder  gustosísimo  la  Bendición  Apos- 
tólica pedida,  á  todos  los  que  se  dedican  á  esa  nobilí- 
sima empresa,  como  también  á  los  lectores  de  dicha  Re- 
vista, y  á  cuantos  por  cualquier  concepto  le  presten 
ayuda. 

Al  comunicarlo  así  á  V.  R.,  le  reitero  el  testimonio  de 
mi  sincero  afecto,  y  ruego  al  Señor  le  conceda  todas  las 
cosas  prósperas. 

De  V.  R. 

Roma,  20  de  Enero  de  1888 

Afectísimo  en  el  Señor 

M.  Card.  Rampolla. 

R.  P.  Tirso  López, 
del  Orden  de  Ermitaños  de  S.  Agustín 
Valladolid. 


Rdo,  Padre: 

El  Padre  Santo,  éntrelos  muchos  obsequios  recibidos 
con  ocasión  de  Su  Jubileo  Sacerdotal,  se  ha  dignado  aco- 
ger con  especial  benevolencia  el  que  se  le  ha  presentado 
en  nombre  de  la  dirección  y  redacción  de  la  excelente  Re- 
vista Agustiniana  que,  tomando  el  título  de  la  obra  del 
gran  Obispo  de  Hipona,  se  llama  La  Ciudad  de  Dios.  En 
consecuencia,  el  Augusto  Pontífice  me  ha  encargado  que 
anime  en  Su  nombre  á  los  escritores  de  la  mencionada 
Revista,  y  les  ofrezca  la  seguridad  de  la  satisfacción  que 
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proporcionan  á  Su  corazón  paternal  dedicando  sus  estu- 
dios a  la  delensa  de  la  Keligion  y  al  adelantamiento  de  la 
ciencia. 

Su  Santidad  me  ha  ordenado  además  que  comunique 
una  especial  Bendición  .Xpostólica  á  los  Directores  y  Ke- 
dactores  de  dicha  publicación. 

-M  participar  á  V.  R.  el  testimonio  de  la  benevolencia 
Pontificia,  aprovecho  gustoso  la  ocasión  para  reiterar- 
me con  especial  afecto 

De  V.  K. 

Roma,  17  de  I'ebrero  de  1888 

Afinu.  S.  scrviJor 
M.    CaRD.    IÍ  \MI'Ol.i,A. 

M.  R.  P.  TiKso  López, 
Colegio    de   Agustinos 

Vallj.iolui. 


Como  ven  nuestros  lectores,  Su  Santidad  León  XIII. 
no  sólo  se  ha  dignado  conceder  con  el  primer  documen- 
to la  bendición  suplicada  por  uno  de  nuestros  redacto- 
res y  representante  de  nuestra  publicación  en  las  Fies- 
tas jubilares:  sino  que  al  recibir  después  como  humilde 
ofrenda  la  colección  completa  de  la  Revista,  nos  ha  fa- 
vorecido espontáneamente  con  la  gratísima  sorpresa  de 
un  nuevo  documento  y  nueva  y  especial  bendición. 
Tanta  bondí^d  llena  nuestro  corazón  de  alegría  y  grati- 
tud inmensa  hacia  el  .Augusto  Pontilice  que  tales  mues- 
tras nos  da  de  cariño,  que  de  tan  generosa  manera  se 
digna  animarnos  en  nuestra  empresa  y  estimularnos  á 
realizar  el  pensamiento  que  inspira  nuestros  modestos 
trabajos:  la  conciliacíórr  de  la  ciencia  y  de  la  l"e.  Sin- 
tiéndonos doblemente  obligados  por  tan  señaladas 
muestras  de  aprobación,  si  hasta  ahora  hemos  procura- 
do ser  fieles  á  nuestro  lema,  que  consideramos  como  el 
legado  del  Gfdn  Padre  San  \gustin,  desde  hoy  redo- 
blaremos, por  ello  nuestros  esfuerzos,  dirigiremos  con 
doble  entusiasmo  todos  los  alientos  del  corazón  y  todas 
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las  luces  de  nuestra  inteligencia,  pobre  y  todo  como  es, 
a  la  realización  de  ese  nobilísimo  fin,  pues  sabemos  que 
con  ello  agradamos  á  Nuestro  Santísimo  Padre  y  «pro- 
porcionamos grata  satisfacción  á  Su  corazón  paternal,» 
según  por  encargo  Suyo  nos  comunica  el  Emo.  Sr.  Car- 
denal Secretario  de  Estado. 

Al  rendir,  confundidos  por  tanta  benevolencia,  el 
testimonio  de  nuestra  profundísima,  inmensa  gratitud  á 
los  Augustos  pies  del  Vicario  de  Jesucristo,  reiteramos 
con  todo  nuestro  corazón  la  vivísima  protesta  de  abso- 
luta é  inquebrantable  adhesión  á  sus  infalibles  enseñan- 
zas, de  ferviente  amor  al  Pontificado  y  á  Su  Santidad 
León  XIII,  de  enérgica  protesta  contra  sus  verdugos  y 
carceleros.  Abrazados  á  la  Cruz  de  Jesucristo,  agrupa- 
dos bajo  el  estandarte  del  gran  campeón  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  atento  siempre  el  oído  única  y  exclusiva- 
mente á  la  voz  del  Prisionero  del  Vaticano,  prometemos 
y  juramos  consagrar  todas  nuestras  facultades,  y  aun 
la  sangre  y  la  vida  ?i  fuere  necesario,  á  la  defensa  de  las 
doctrinas  y  de  los  intereses  de  la  Iglesia  Católica,  Apos- 
tólica Romana. 

¡Gracias  mil,  Santísimo  Padre! 

La  Redacción. 


i? 


U>^ 


ED   ©í^ONIjáTA 

ALFOMSO  DE  PALEMCliA. 


ínS^-HvSv 


(CONCI-USIÓN.) 


.'.UNAS  de  las  obras  que  ahí  menciona  nuestro  Palcncia 
no  se  han  encontrado  aún;  y  en  verdad  que  sería  ha- 
llazgo provechoso  y  de  f^ran  interés  para  nuestra  histo- 
ria .1  ¡aria.  Todas  ellas  fueron  escritas  en  latín,  pues  adicto 
nuestro  Alfonso  á  ia  escuela  erudita,  dejóse  llevar  de  sus  preocu- 
paciones y  creía  impropio  el  romance  castellano  para  escribir  obras 
de  importancia,  f  leneral  era  esta  preocupación  en  aquellos  tiem- 
pos, y  asi  vemos  que  los  autores  que  escribieron  en  castellano  adu- 
cen sus  excusas  para  justificarse.  .\  pesar  de  esto,  no  se  desdeñó 
nuestro  sabio  historiador  de  traducir,  como  ya  hemos  dicho,  al 
castellano  sus  dos  prirneras  obras,  á  saber,  íialalla  campal  de  los 
perros  y  lobos  y  Tratado  de  la  perfección  del  íriun/o  militar.  Tradujo 
ademas  las  Vidas  paralelas  de  IHularcoy  las  Guerras  judaicas  de  Fla- 
vio  Josefa,  obras  escritas  en  griego  y  vertidas  por  diversos  autores 
al  latín,  de  cuyas  versiones  se  valió  Palcncia  para  traducirlas  á 
nuestro  romance.  También  tradujo  del  toscano  el  Espejo  de  la  Cruz, 
mereciendo  todas  las  traduciones  ser  impresas  en  el  siglo  XV. 

De  todas  estas  obras,  las  mas  interesantes  son  las  Decadas  y  las 
Guerras  de  los  moros  granadinos,  como  obras  históricas,  y  los  Sitió- 
;H;;in<¡  V  ruñ'iv.sj/ rr.-vT^rí/Tr/V,  como  filológicas.  Las  Décadas  se  con- 
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servan  aún  manuscritas  en  la  Biblioteca  Nacional,  á  pesar  de  ser 
tan  importantes  para  la  historia  de  los  reinados  de  Juan  11,  Enri- 
que IV  y  los  Reyes  Católicos.  Qué  motivo  haya  mediado  para  no 
darlas  á  la  estampa,  lo  ignoramos:  el  Sr.  Fabié  cree  que  ha  contri- 
buido la  acritud  con  que  Falencia  describe  las  disensiones  de  aque- 
llos tiempos  y  los  juicios  poco  favorables  que  hace  de  algunos  ^no- 
bles, representantes  de  casas  ilustres.  Sabemos  que  la  Academia  de 
la  Historia  prepara  una  edición  esmerada  de  tan  importante  cró- 
nica, para  lo  cual  ha  encomendado  la  reunión  de  interesantes 
documentos  á  personas  competentes  y  que  figuran  en  el  gremio  de 
tan  sabia  corporación.  Las  guerras  granadinas  contienen  los  suce- 
sos acaecidos  desde  1482  hasta  1489.  No  figura  en  ellas  como 
actor  nuestro  cronista,  lo  cual  nos  hace  sospechar  con  harto  fun- 
damento que  desde  dicha  época  se  retiró  de  los  negocios  políti- 
cos, dedicándose  por  completo  al  ejercicio  de  su  ministerio  y  á  los 
estudios  históricos  y  filológicos. 

La  autoridad  de  Falencia,  especialmente  en  las  Décadas,  es  irre- 
fragable; pues  si  es  cierto  que  á  los  parciales  de  D.  Enrique  los  pin- 
ta con  negros  colores,  recargando  demasiado  las  tintas,  sin  que  por 
esto  se  aleje  mucho  de  la  verdad:  también  lo  es  que  no  condesciende 
con  las  demasías  y  ambiciones  de  los  que  pertenecían  al  bando  de 
D.*  Isabel;  pues  con  frecuencia  los  recrimina  y  echa  en  cara  sus 
defectos;  lo  cual  á  nuestro  juicio  es  signo  evidente  de  imparciali- 
dad. No  pretendemos  con  esto  excusar  á  Falencia  de  cierta  morda- 
cidad y  mal  disimulado  rencor  que  á  veces  manifiesta  al  hablar  de 
D.  Enrique  y  sus  partidarios:  no  obstante,  reconocemos  de  buen 
grado  que  la  verdad  histórica  es  uno  de  los  caracteres  que  más  le 
distinguen,  y  si  se  excedió  en  las  censuras,  no  se  propasó  nunca  á 
falsear  los  hechos:  razón  por  la  cual  se  consideran  sus  Décadas  como 
una  de  las  fuentes  más  puras  de  nuestra  historia.  A  esto  sin  duda 
es  debido  el  juicio  tan  favorable  que  de  él  formaron  sus  contempo- 
ráneos, entre  quienes  era  común  decir:  «Que  podía  tener  España 
historiador  más  elegante  que  Falencia,  pero  no  más  veraz.»  (i) 

Los  terribles  cargos  que  Alfonso  dirige  á  la  corte  de  Enrique  IV, 
asi  como  el  desenfado  y  energía  con  que  censura  sus  vicios,  han 
hecho  creer  á  muchos  que  Falencia  era  el  autor  de  las  famosas 
Coplas  del  Provmcial,  por  coincidir  éstas  en  lo  sustancial  con  lo  que 
nuestro  cronista  escribe  en  sus  Décadas.  No  es  razón  suficiente  para 


(i)  «Ornatiorem  historiographum  potuisset  aliquando  habere  Híspa- 
nla, sed  veratiorem  neminem.»  (Galíndez  de  Carvajal,  en  el  proemio  del 
itinerario  de  los  Reyes  Católicos.) 
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atribuir  á  Falencia  sátira  tan  licenciosa  y  procaz  por  sólo  coincidir 
en  las  acusaciones  que  á  ciertos  personajes  de  la  corte  de  D.  Knri- 
que  se  dirigen;  si  los  hechos  son  ciertos,  si  las  inculpaciones  nada 
tienen  de  exacrerado,  y  todo  es  muy  creíble  dada  la  desmoraliza- 
ción entonces  reinante,  no  es  extraño  que  distintos  escritores  con- 
vengan en  narrarlas  y  aun  censurarlas  del  mismo  modo.  Xo  se  ha 
averiguado  aún  el  autor  de  tan  lamosas  coplas:  pero  todo  hace 
creer  que  sólo  pudo  escribirlas  quien  supo  comentarlas  con  el  acier- 
tr  que  lo  hizo  Hernando  del  Pulgar.  Conste,  por  de  pronto,  que 
carece  de  todo  fundamento  la  opinión  de  aquellos  escritores  que 
atribuyen  a  nuestro  AUonso  tan  amarga  y  licenciosa  sátira. 

Todos  reconocen  el  mérito  de  Falencia  como  historiador,  y  sólo 
como  tal  ha  sido  conocido  y  algún  tanto  estudiado  por  nuestros 
escritores.  Mas  si  es  grande  su  importancia  como  historiador,  no 
es  menor  la  que  tiene  como  filólogo.  No  contamos  con  los  conoci- 
mientos necesarios  ni  tampoco  con  tiempo  para  hacer  un  estudio 
detenido  de  Falencia,  como  filólogo;  pero  á  nuestro  pobre  enten- 
der, su  obra  de  los  SitíOnimos  y  su  Universal  vocabulario  le  dan  de- 
recho á  figurar  entre  nuestros  primeros  lingüistas.  Son  los  Sinóni- 
mos ohra  de  inmensa  erudición  é  improbo  trabajo  y  que  merece 
ser  estudiada  con  detención,  pues  en  ella  se  encuentra  la  semilla 
de  la  cual  han  brotado  las  estudios  filológicos  en  nuestra  patria, 
(^on  singular  maestría  va  asignando  las  distintas  acepciones  que 
tienen  las  palabras,  por  más  que  en  el  uso  común  y  ordinario  pasen 
por  tener  un  mismo  significado.  (Consta  de  tres  libros.  En  el  pri- 
mero expone  todo  lo  concerniente  á  la  sinonimia  del  nombre,  par- 
ticipio y  pronombre.  Trata  el  segundo  de  los  verbos  que  ordinaria- 
mente se  usan  como  sinónimos,  y  con  tal  acierto  sabe  distinguir  la 
acepción  distinta  que  tienen,  que  causa  extrañeza  ver  discurrir 
asi  á  un  hombre  del  siglo  X\'.  \'éase  el  siguiente  ejemplo:  "Pcicre 
esl,  fíonalo  teste,  quum  precario  quis  cupit  aliquid  hahcrc.  Poseeré  au- 
tem  secundum  Varronetn.  propric  dicitur  .]i4otics  ali.jiiid pro  mérito  ;io.s- 
tro  deposcimus.<^  Versa  el  tercero  acerca  de  las  partes  indeclinables, 
y  al  hablar  de  los  adverbios  ;7a,  si.  sic,  expone  las  razones  que  daba 
Jorge  Trapezuncio,  á  quien  llama  su  maestro,  para  demostrar  que 
en  el  texto  de  San  Juan:  Sic  ciim  voló  manere  doñee  vcniam,  debe  con- 
servarse el  sic,  y  no  corregirle  poniendo  si,  como  muchos  querían. 
La  obra  está  escrita  en  latín  y  dedicada  á  D.  .Mfonso  de  Fonsc- 
ca  y  Acebedo,  Arzobispo  de  Compostela:  tiene  abundante  doctri- 
na y  observaciones  muy  sabias  acerca  del  empleo  de  palabras  que 
comúnmente  pasan  por  sinónimas. 

f^l  í'nivcrsal  Vocabulario  es,  como  la  palabra  indica,  un  dicciona- 
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rio  completo  y  bien  ordenado,  y  cuando  sólo  fuera  por  el  mérito 
de  ser  la  primera  obra  de  este  género  escrita  en  España,  merece  la 
consideración  de  los  sabios  y  es  digna  de  que  se  la  estudie  con  de- 
tención para  comprender  la  cultura  de  nuestro  pueblo  en  aquellos 
tiempos  y  trazar  la  historia  de  la  filología  en  España.  Está  escrita  á 
dos  columnas:  en  la  primera  se  pone  la  palabra  latina  y  su  signifi- 
cación y  explicación  también  en  latín,  confirmando  uno  y  otro  con 
ejemplos  tomados  de  los  clásicos;  en  la  segunda  contiene  lo  mismo 
traducido  al  castellano.  Emprendió  Falencia  esta  obra  á  ruegos  de 
D."  Isabel,  á  quien  la  dedica  (i). 

Sus  traducciones  del  Espejo  de  la  Cruz,  de  las  Vidas  de  Plutarco  y 
de  las  Guerras  Judaicas  fueron  también  impresas,  y  á  juicio  de  Pe- 
Uicer  en  su  Biblioteca  de  traductores  españoles,  están  hechas  con  es- 
mero. Respecto  de  las  demás  obras  que  el  mismo  Falencia  men 
ciona  y  de  las  que  escribió  a  ruegos  de  su  hermano  Diego,  según 
hemos  dicho  antes,  nada  se  sabe,  y  creíble  es  que  hayan  desapare- 
cido. Corre  como  muy  valida  la  opinión  de  que  Alfonso  de  Falencia 
escribió,  además  de  las  Décadas,  otra  Crónica  en  castellano,  tradu- 
ciendo lo  que  antes  había  escrito  en  latín.  Hay  un  ejemplar  de  esa 
crónica  en  la  Academia  de  la  Historia  y  otro  en  el  Escorial;  pero  aun 
cuando  se  ha  creído  por  muchos  autores  obra  del  mismo  Falencia, 
por  ser  en  su  mayor  parte  mera  traducción  de  sus  Décadas,  úqs- 
pués  del  examen  comparativo  que  de  una  y  otra  obra  hizo  el  señor 
Sainz  de  Baranda,  por  encargo  de  la  Academia,  no  puede  dudarse 
que  la  Crónica  Castellana  no  es  de  Falencia,  sino  de  algún  escritor- 
zuelo ignorante  que  quiso  vestirse  con  ajenas  plumas.  Esto  no 
quiere  decir  que  los  sucesos  referidos  en  la  Crónica  Castellana  no 
sean  verdaderos:  lo  son,  puesto  que  no  hace  más  que  traducir  las 
Décadas  de  Falencia,  alterando  frecuentemente  las  fechas,  y  por  esta 
razón  no  hemos  dudado  trascribir  en  nuestro  trabajo  las  palabras 
de  dicha  crónica. 

Desconocida  era  la  fecha  del  fallecimiento  de  Alfonso,  así  como 
lo  era  su  ciudad  natal:  pero  merced  á  un  documento  que  se  con- 
serva en  el  Archivo  general  de  Simancas,  sabemos  que  dejó  de 
existir  varón  tan  insigne  á  fines  de  Marzo  de  1492.   Es  este  docu- 


(i)  Tanto  los  S/nÓ7z/;7zos  como  el  Universal  Vocabulario  fueron  im- 
presos en  Sevilla  en  el  siglo  XV,  y  de  una  y  otra  obra  hay  ejemplares  en 
la  Biblioteca  Nacional  (i  12-5)  (i  12-6).  En  el  Escorial  (f.=ij=i  i)  se  con- 
serva manuscrita  la  segunda  parte  del  Universal  vocabulario:  comprende 
desde  la  letra  O  hasta  la  conclusión.  Al  fin  de  este  manuscrito  se  halla 
la  mención  del  trabajo  etc.  que  antes  hemos  trascrito. 
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mcnlo  una  libranza  dada  por  los  Reyes  Católicos  á  favor  de  los  he- 
rederos de  Falencia,  para  que  éstos  cobren  20,000  maravedises 
correspondientes  al  primer  tercio.  Dice  así:  «Los  herederos  de 
Alfonso  de  Palcncia,  Cj-onista=:De  su  parte  fué  mostrada  una  cédu- 
la del  Key  é  de  la  Keyna  nuestros  señores  hrmada  de  sus  nombres 
lecha  en  esta  guisa. — lil  Rey  é  la  Reina=nuestros  contadores  ma- 
yores: bien  sabedes  como  el  coronista  alfonso  de  palen(;ia,  vegino 
de  la  eibdad  de  seuilla  tyene  denos  de  mrd.  de  por  vida  sesenta 
mili.  mrs.  situados  en  ciertas  rentas  de  dicha  eibdad,  segund  que 
en  el  preuillejo  que  dellos  le  mandamos  dar  se  contiene,  los  cuales 
para  consumir  después  de  sus  dias,  el  cual  dicho  alonso  de  palcn- 
cia ha  fallescido  desta  presente  vida  é  fallcsció  en  el  fin  del  mes  de 
marzo  de  este  presente  año  é  por  su  parte  vos  fué  pedido  que  le 
diesedes  carta  para  qué  le  fuese  acudido  con  el  tercio  primero  de 
los  dichos  sesenta  mili.  mrs.  que  así  tiene  de  merced  por  vida  por 
cuanto  murió  en  fin  del  dicho  mes  de  Marzo  año  dicho  es,  é  los  ha 
de  auer  el  dicho  tercio,  gelo  non  queredes  fazer  fasta  que  veades 
nra.  cédula  firmada  de  nros.  nombres  por  donde  vos  lo  enbiemos 
mandar  por  ende  en  su  virtud  nos  vos  mandamos  que  luego  dedes 
nra.  carta  para  los  arrendadores  e  otras  personas  que  tyenen  arren- 
dadas las  dichas  Rentas'donde  están  situados  los  dichos  mrs.  que  le 
acudan  c  fagan  acudir  con  el  dicho  tercio  primero  de  los  dichos  se- 
senta mili.  mrs.  a  los  herederos  del  dicho  alonso  de  palencia  ó  a 
quien  por  ellos  los  ouiere  por  quanto  el  murió  en  tiempo  que  le  per- 
tenesgia  auer  el  dicho  tercio  primero,  lo  cual  vos  mandamos  que  asy 
fagades  e  cumpladcs  syn  que  ovieredes  de  esperar  para  ello  otro 
mandamiento,  ni  mandamiento  que  nos  vos  reseruamos  de  cual- 
quier cargo  ó  culpa  que  por  ello  se  vos  pueda  ser  ymputada.=E 
non  fagades  ende  al  fecho  en  el  Real  de  Sancta  fee  á  ocho^r:dias  del 
mes  de  mayo  año  del  señor  de  mili  e  quatrocientos  e  nouenta  e 
dos=yo  el  Rey^^yo  la  Reyna^^por  mandado  del  Rey  e  de  la  Rey- 
na,  Juan  de  la  parra,  abulensis.u— Archivo  L'-encral  de  Simancas:^ 
Quiljcioncs  de  Cor/c.=:Leg."  ^i. 

Según  consta  de  las  actas  capitulares  del  Cabildo  de  Sevilla,  se 
concedió  á  Palencia  en  la  Catedral  un  lugar  para  su  enterramiento 
y  para  colocar  los  libros  que  había  escrito.  Al  hacer  en  el  siglo  pa- 
sado notables  mejoras  en  la  (Catedral,  se  hicieron  algunas  diligen- 
cias para  encontrar  los  restos  de  nuestro  Cronista:  pero  sin  fruto 
algunt». 

Vida  tan  laboriosa  y  agitada  como  la  de  nuestro  .Mfonso,  entre- 
gado desde  sus  mejores  años  hasta  su  muerte  á  estudios  serios  y 
profundos,  sin  dejar  por  esto  de  tomar  parte  muy  activa  en   los 
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acontecimientos  políticos  de  mayor  importancia,  parece  un  ana- 
cronismo en  aquella  época  de  luchas  intestinas  y  ambiciosas  pre- 
tensiones, en  la  cual,  como  dice  él  mismo  en  una  carta  inédita,  sólo 
se  pensaba  en  acumular  riquezas  y  hacerse  poderoso,  sin  atender 
á  los  medios.  Sólo  se  explica  que  Alfonso  tuviera  valor  suficiente 
para  dedicarse  con  tanto  ahinco  á  los  estudios,  por  su  excesivo 
amor  á  la  sabiduría,  pues  dadas  sus  prendas  y  actividad  y  talento, 
y  teniendo  en  cuenta  las  excepcionales  circunstancias  en  que  Espa- 
ña se  encontraba,  no  le  hubiera  faltado  un  puesto  más  lucrativo  y 
de  menos  trabajo  que  el  de  historiador.  Él  mismo  confiesa  en  la 
carta  citada  que,  si  no  alabanza,  merece  por  lo  menos  respeto,  por 
no  dejarse  llevar  de  las  corrientes  de  los  tiempos.  Y  recordando  la 
consideración  que  á  los  antiguos  historiadores  se  tenía,  dice  «que 
si  vivieran  en  estos  tiempos,  ó  no  hubieran  escrito,  ó  de  haberlo  he- 
cho, carecerían  de  aquella  majestad,  nervio  y  elegancia  que  tanto 
les  distingue,  (i)  Sólo  por  este  concepto  es  digno  Alfonso  de  Fa- 
lencia de  un  concienzudo  estudio  crítico,  que  no  dudamos  hará  con 
el  tiempo  alguno  de  nuestros  sabios. 

Terminamos  aquí  nuestro  estudio,  que  si  no  tiene  el  mérito  que 
debiera,  según  la  grandeza  del  asunto  é  importancia  del  personaje 
cuya  biografía  hemos  pretendido  escribir,  cuenta  á  lo  menos  con 
los  documentos  necesarios  para  agregar  sin  duda  de  ningún  géne- 
ro al  numeroso  catalogo  de  palentinos  ilustres  á  Alfonso  Fernández 
de  Falencia,  historiador  insigne  y  entendido  filólogo. 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 

Agustiniano. 

Real  Colegio  del  Escorial. 


{i)  «Qui  quidem,  si  hac  vixerint  tempestate,  aut  nihil  scribere  vellent, 
aut  si  compositioni  vacarent,  exangui  atque  árido  quodaní  'scribcndi  ge- 
nere cartas  deturpassent.» — (Carta  inédita). 
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(continuación). 


Estudio  teológico-místico. 


§  V. 


-;'  ?;r:Mos  expuesto  hasta  aquí  las  doctrinas  más  culminantes 
de  la  Teolofi^ía,  las  suficientes  para  hacer  ver  que  Már- 
quez, no  sólo  fué  una  de  las  mayores  antorchas  de  la  'leo- 
luj^'ui  i.xpositiva,  sino  también  de  hi  liiscolastica.  Réstanos  ahora 
examinarle  bajo  el  aspecto  de  niisli'co:  pero  antes  preciso  es  con- 
cretar la  si{^niticación  de  al¿;unr>s  términos,  para  no  confundir  las 
cosas. 

Cierto  es  que  asceta  y  místico  sipnilican  diversas  ideas  dentro 
del  círculo  de  la  vida  espiritual.  Uno  es  el  lln  de  la  teología  mística 
y  de  la  ascética:  adquirir  la  perfección  cristiana:  pero  con  la  dife- 
rencia que  la  primera  se  propone  unir  al  hombre  con  Dios  por 
medio  de  la  caridad,  en  su  irradomás  perfecto,  y  la  segunda  en  gra- 
do mas  remiso.  O  sea:  la  mística,  considerada  en  su  parte  teórica, 
dirige  á  las  almas  por  las  extraordinarias  vías  de  la  contemplación, 
para  lo  cual  expone  los  grados  de  ésta,  y  nos  hace  ver  los  singula- 
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rísimos  favores  que  Dios  comunica  á  los  que  han  llegado  á  tai 
altura.  La  ascética  nos  enseña  á  adquirir  la  perfección  por  la  prác- 
tica y  ejercicio  de  las  virtudes  y  operaciones  pertenecientes  íi  las 
dos  vias,  que  llaman  los  teólogos  purgativa  é  iluminativa,  por  las  que 
caminan  los  principiantes  y  los  que  han  aprovechado  en  la  virtud, 
á  diferencia  de  la  vía  unitiva,  propia  ya  de  los  perfectos.  Sin  em- 
bargo, muchas  veces  se  toman  indistintamente  ambos  términos,  y 
se  aplica,  según  esto,  el  nombre  de  místico  a  todo  el  que  estudia  ó 
practica  la  vida  del  espíritu  y  de  perfección  en  mayor  ó  menor 
grado,  bien  enseñando  á  los  hijos  de  Adán  el  camino  que  conduce 
á  la  gloria,  ó  bien  ejercitándose  en  extirpar  sus  propios  vicios  y  en 
alcanzar  las  virtudes  cristianas.  En  este  doble  sentido  conviene  el 
nombre  de  místico  á  nuestro  Márquez;  pero  prescindiendo  de  sus 
virtudes,  nos  ocuparemos  tan  sólo  en  dar  á  conocer  sus  doctrinas 
ascéticas,  y  esas  no  todas;  porque  entonces  seria  necesario  trascri- 
bir íntegra  la  Espiritual  Jerusalén. 

Esta  obra  coloca  á  Márquez  en  un  lugar  muy  distinguido  entre 
los  grandes  ascéticos  españoles  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  por  la  abun- 
dancia de  documentos  que  contiene  para  dirigir  el  espíritu  por  el 
sendero  de  la  virtud  y  alcanzar  de  este  modo  entrar  algún  día  en 
la  Jerusalén  triunfante.  Pero  antes  es  necesario  pasar  por  los  traba- 
jos de  la  cautividad  de  Babilonia  como  la  militante  Jerusalén,  y 
como  ella  recoger  haces  de  buenas  obras  para  la  vida  eterna.  El  fin 
de  la  vida  mística  no  es  la  identificación  de  nuestro  ser  con  Dios, 
porque  eso  repugna  á  la  naturaleza  divina  y  humana,  y  sólo  á  al- 
gún panteísta  se  le  ha  podido  ocurrir  semejante  absurdo.  Palpita, 
sin  embargo,  en  el  fondo  de  ese  error  la  idea  del  fin  del  misticismo; 
pero  desfigurada  por  las  nieblas  de  la  falsedad,  y  de  ahí  el  sistema 
panteístico  de  la  Escuela  de  Alejandría  acerca  de  la  contemplación 
mística.  El  misticismo,  en  su  verdadera  acepción,  tiene  por  fin  últi- 
mo la  visión  beatífica  de  Dios;  mas  conservando  la  naturaleza  del 
hombre  en  su  ser  actual,  si  bien  muy  ennoblecido,  y  á  Dios  en  la 
cumbre  inaccesible  de  su  trono,  aunque  dejándose  ver  lo  bastan- 
te para  saciar  los  deseos  de  felicidad  que  el  hombre  experimenta 
dentro  de  sí,  y  por  la  que  tanto  suspira.  Es,  pues,  el  fin  de  la  vida 
mística  enteramente  sobrenatural,  y  por  consecuencia,  superior  á 
las  fuerzas  del  hombre,  si  la  ayuda  poderosa  de  Dios  no  eleva  nues- 
tra naturaleza  á  otro  orden  más  sublime,  al  orden  de  la  gracia. 
Colocados  ya  en  ese  estado,  la  Teología  mística  debe  enseñarnos  los 
medios  de  conservarle  por  la  práctica  de  las  virtudes  y  el  aborreci- 
miento de  las  culpas  aun  leves.  Dos  diligencias  debe  hacer  el  siervo 
de  Dios  para  perseverar  en  su  gracia  y  amistad:  «la  una  es  traerle 
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siempre  en  la  memoria,  y  la  otra  dar  demostraciones  conocidas  de 
que  le  trae  y  se  precia  de  ello:  amarle  y  declararse  por  él...  darle  la 
intención  y  las  obras,  el  amor  y  las  demostraciones  de  que  le  ama: 
que  no  bastan  éstas  sin  aquél,  y  amor  sin  obras  no  puede  conser- 
varse; lo  uno  y  lo  otro  nos  pide,  porque  nuestro  Dios  nos  ama  y 
nos  cela,  y  amándonos  es  forzoso  que  le  amemos,  y  celándonos  que 
nos  declaremos  por  él:  que  el  amor  pide  respuesta  y  los  celos  sa- 
tisfacción» (i).  Los  autores  de  teología  mística  todos  afirman  que 
la  perfección  consiste  en  la  caridad  en  su  grado  más  alto,  y  nuestro 
Márquez  la  llama  forma  de  las  virtudes  y  coronamiento  de  la  vida 
cristiana  (2).  Por  manera  que  sin  la  caridad  de  nada  aprovechan  las 
demás  virtudes,  como  decía  San  Pablo:  ella  es  la  que  informa  á  todas 
las  otras,  y  podemos  asegurar  que  es  el  fundamento  y  término  de 
la  perfección:  fundamento,  porque  en  ella  se  han  de  basar  todos 
los  ejercicios  virtuosos;  y  término,  porque  á  perfeccionarla  deben 
dirigirse  los  esfuerzos  del  hombre,  y  porque  ha  de  durar  en  la  otra 
vida  aun  cuando  cesen  la  fe  y  la  esperanza.  (3)  Márquez  expone  así 
las  propiedades  de  esta  virtud:  «no  se  alza  á  mayores  con  las  mer- 
cedes que  recibe  de  Dios,  ni  envidia  en  el  prójimo  otras  semejan- 
tes: antes,  por  el  mismo  caso  que  se  ve  favorecida  y  acomodada, 
trata  luego  de  acomodar  á  los  que  no  han  alcanzado  lo  que  ella, 
busca  compañía  en  el  gozo,  y  desea  que  sean  comunes  los  bienes. 
Creedme  que  una  de  las  más  ciertas  conjeturas  que  podéis  tener 
del  buen  estado  de  vuestra  alma,  es  el  deseo  con  que  vivís  de  los 
buenos  sucesos  del  prójimo;  que  á  quien  no  sólo  no  desvela  el  cui- 
dado de  éstos,  pero  anda  de  ellos  recelado  y  envidioso,  bien  se  deja 
entender  la  poca  parte  que  tiene  en  la  amistad  y  gracia  de  Dios. 
Contando  el  Apóstol  S.  Pablo  las  propiedades  de  la  caridad,  y  ha- 
biendo dicho  de  ella  cómo  es  bien  intencionada,  humilde,  prove- 
chosa, desinteresada,  celosa  del  bien  del  hermano,  añade  luego... 
no  se  alegra  de  que  prevalezca  la  maldad  y  haya  injusticias  en  la 
República,  antes  le  pesa...  gózase  de  que  venza  la  verdad  y  se  co- 
nozca: con  que  todo  queda  en  justicia  y  en  paz,  bien  asentado  y 
compuesto»  (4). 

Hermana  del  amor  de  Dios  es  la  humildad:   porque,  como  dc- 


(1)  Esf>.  Jerusalcn.,  pág.  252. 

(2)  Id.  pág.  n''- 

(3)  "P-n  el  piélago  inmenso  de  nuestra  bienaventuranza,  donde  se 
ahogan  las  lenguas,  se  hunde  la  profecía,  pierde  pié  la  ciencia,  ahí  anda 
la  caridad  sobre  el  agua.» — Espir.  Jcrusal.  pág.  670. 

(  \)    Obr.  cil.  págs.  5S  |-5- 


SOBRE  EL  MtRO.   Fr.  JuaN-   MÁRQUEZ.  307 

muestra  Márquez,  en  la  perfección  se  sube  por  pasos  contrarios  á 
los  del  mundo:  no  subiendo,  sino  bajando,  según  sucede  en  el  árbol, 
que  cuanto  más  van  ganando  las  ramas  en  el  aire,  tanto  bajan  en 
tierra  las  raíces.  Muchas  son  las  prerrogativas  de  la  humildad,  que 
auna  los  soberbios  lleva  los  ojos,  y  entre  otras  «hallaréis  en  ella  una 
singular  propiedad,  con  que  roba  á  Dios  el  corazón,  y  es  el  grande 
parentesco  que  tiene  con  la  caridad,  forma  y  perfección  de  la  vida 
cristiana....  Dijo  el  Apóstol:  el  amor  de  Dios  no  es  hinchado,  ni  pre- 
suntuoso, antes  humilde  y  sobremanera  rendido.»  Por  eso  «el  que, 
caminando  por  este  desierto  fragoso  para  la  ciudad  bienaventura- 
da y  patria  del  descanso,  más  se  humillare  y  en  menos  se  tuviere, 
ese  entona  más  dulcemente  á  los  oídos  de  Dios  el  Canticum  gra- 
duiím.»  y  «el  que  más  hondas  abriere  las  zanjas  del  desprecio,  levan- 
tará más  alto  el  ediñcio  de  la  honra,  y  quien  más  arraigare  en  la  ca- 
ridad, que,  como  dice  San  Pablo,  es  el  cimiento  sobre  que  ha  de 
fundar  el  cristiano,  con  quien  tan  gran  parentesco  tiene  el  humilde, 
ese  criará  mayor  y  más  vistosa  copa  de  gloria.»  (i). 

El  alcanzar  la  perfección  no  es  obra  de  un  día:  porque  las  virtu- 
des tienen  sus  grados,  y  nadie  alcanza  el  último  sin  ejercitarse  mu- 
cho en  los  primeros,  como  sucede  en  las  profesiones  humanas,  en  que 
siempre  ha  sido  necesario  comenzarpor  los  principios  más  rudimen- 
tarios, si  han  de  ser  fructuosos  los  esfuerzos  del  maestro  y  del  apren- 
diz: «Tienen  sus  grados  las  virtudes,  y  súbese  muy  bien  de  uno  en 
otro:  bien  se  camina  por  la  liberalidad  para  la  magnificencia,  y  pa- 
ra la  castidad  por  los  pasos  del  recato;  nadie,  por  acabado  que  sea, 
adquirió  la  perfección,  ni  ganó  la  cumbre  de  la  virtud  en  una  hora; 
porque  si....  con  ser  las  materias  de  los  vicios  tan  gratas  á  la  incli- 
nación de  nuestra  carne....  ninguno  llegó  en  ellas  en  un  punto  á  lo 
profundo  de  las  heces....  cosa  averiguada  es  que  en  la  vuelta  para 
Jerusalén....  y  en  el  camino  para  la  bienaventuranza,  que  la  carne 
y  sangre  le  suben  reventando,  tampoco  se  podrá  vencer  las  dificul- 
tades en  un  momento.  Bien  es  que  no  se  nos  vaya  día  en  que  no  ga- 
nemos tierra  en  esta  jornada,  que  no  intermitiendo  el  trabajo,  y 
granjeando  hoy  una  virtud  y  mañana  otra,  al  cabo  vendremos  á 
descubrir  un  gran  tesoro.»  (2)  «Costumbre  es  conocida  de  los  hijos 
de  Dios,  en  quien  nunca  está  ocioso  el  espíritu,  irse  mejorando  y 
creciendo  en  el  afecto  de  piedad  por  horas,  como  de  los  hombres 
del  mundo  volver  atrás....  El  camino  ordinario  de  los  amigos  de 
Dios  es  ir  añadiendo  el  ayuno  á  la  oración,  y  la  limosna  al  ayuno:  el 


(i)    Obr.  cit.,  págs.  432-8. 
(2)    Id.,  págs.  423-4. 
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pecador  ¡r  quitando  hoy  la  oración,  y  mañana  la  limosna.»  (i)  Todos 
los  místicos  están  conformes  en  declarar  los  grandes  peligros  que 
corren  las  almas  que.  habiendo  empezado  el  camino  de  la  perfección, 
se  detienen  con  frecuencia  á  considerar  lo  que  han  adelantado  y  no 
piensan  en  lo  mucho  que  aún  les  falta  por  andar,  y  por  lo  mismo, 
satisfechas  de  sí,  juzgan  que  no  necesitan  ya  de  más  para  ser  ciu- 
dadanas algún  día  de  la  Espiritual  Jerusalcn  triunfante.  Bien  sabida 
es  la  máxima  de  los  ascetas  cristianos  de  que  aquí  todo  lo  que  no 
sea  aprovechar  es  ir  para  atrás;  porque,  como  dijo  Jesucristo,  el 
que  habiendo  puesto  una  vez  la  mano  al  arado  se  retira,  no  es  apto 
para  el  reino  de  los  cielos.  De  ahí  la  necesidad  de  correr  apresura- 
damente por  la  senda  de  la  virtud,  sin  arredrarse  con  las  dificulta- 
des: porque  «aunque  las  gradas  por  donde  se  sube  á  la  triunfante 
Jerusalén  son  agrias  y  trabajosas  para  la  carne  Haca,  ha  de  procu. 
rar  allanar  sus  dificultades  la  alegría  de  el  espíritu,  y  la  ligereza  y 
prontitud  con  que  debe  disponerse  el  cristiano  á  vencer  los  reven- 
tones de  esta  cuesta.  Oféndese  mucho  nuestro  Dios  de  caminantes 
espaciosos,  que,  rehusando  el  trabajo  déla  subida,  vuelven  como  la 
piedra  de  Sisifo  á  desandar  en  una  hora  la  tierra  que  habían  ganado 
en  muchos  años.»  (2)  Y  para  correr  animosos  por  el  camino  de  la 
perfección,  nada  más  eficaz  que  el  testimonio  de  una  conciencia  lim- 
pia y  la  firme  esperanza  de  una  gloria  que  el  corazón  y  Dios  le  pro- 
meten, y  en  que,  mejor  que  en  otro  premio  de  cuantos  ha  señalado 
el  mundo  á  la  virtud,  goza  el  hombre  los  frutos  de  sus  obras:  como 
también  por  el  contrario  el  que  las  ha  hecho  malas,  aunque  el  mun- 
do, no  sólo  no  le  persiga,  pero  le  favorezca  y  lisonjee,  tiene  dentro 
de  sí  el  más  importuno  ejecutivo  que  molestó  jamás  á  deudores  hu- 
manos, para  que  sepa  el  hombre  vicioso  que  el  deleite  en  que  se  en- 
trega, le  cría  en  el  seno  un  escorpión  que  le  ha  de  ir  consumiendo 
las  carnes  á  la  sorda  y  .s/>j  estallido.  (3) 

No  es  esto  decir  que  en  la  vida  espiritual  falten  tristezas  y  tribu- 
laciones; porque  Dios  también  prueba  la  lidelidad  de  sus  siervos  en 
el  crisol  de  la  adversidad:  pero  en  eso  mismo  les  da  una  señal  de 
amor  y  un  testimoni»  de  que  tienen  virtud  para  sobrellevar  los 
trabajos,  que  tanta  gloria  leshan  de  conquistar  en  la  otra  vida.  Muy 
bien  nos  expone  Márquez  los  grados  de  la  tribulación,  siguiendo 
la  doctrina  de  S.  .Agustín:  Trihulatin  paticntiam  opcratur:  «Este  es  el 
primer  escalón:  de  la  adversidad  ';acnmn«;  la  paciencia:  que  faltando 


(1)  Id.,  págs.  282-85. 

(2)  Obr.  cit.,  págs.  425-6. 

(3)  Id.,  págs.  684-5. 
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ella,  que  es  su  objeto  necesario,  no  la  sacaríamos....  la  mayor  tribu- 
lación de  todas  es  vivir  sin  ellas:  que.  conforme  á  la  sentencia  de 
Próspero  Aquitanico,  la  prosperidad  enflaquece  el  ánimo  para  que 
la  adversidad  le  derribe....  Xo  son  seguras  las  treguas  con  el  ene- 
migo, que  no  espera  sino  que  le  venga  pintada  la  ocasión  para  aco- 
meteros.... Palienlia  vero  probaiio7iem:  La  segunda  grada  es  que  la 
paciencia  obra  probanza:  esto  es.  de  la  paciencia  queda  un  hombre 
probado  para  con  Dios....  Xo  es  mucho  servir  á  Dios  cuando  reci- 
bís continuos  regalos  de  su  mano:  que  es  la  razón  que  hizo  el 
demonio  á  Dios,  pareciéndole  que  estaba  Job  bien  pagado  de  sus 
servicios....  y  así  fué  necesario,  para  que  constase  de  la  virtud  de 
Job.  quitárselo  todo  y  fatigarle  como  vemos:  y  entonces  quedó  pro- 
bada con  la  gran  paciencia  que  tuvo,  su  virtud....  Á  quien  Dios  ha 
de  echar  aquella  bendición  con  que  queda  ejecutoriada  la  gloria  de 
los  santos,  primero  le  toca  para  ver  si  es  su  hijo  ó  no  lo  es,  y  la 
piedra  de  toque  es  el  trabajo  y  la  paciencia  con  quese  le  responde.... 
\'amos  al  tercer  escalón:  I^robaiio  vero  spem:  La  probanza  que  se 
saca  de  la  paciencia  causa  esperanza....  la  virtud  del  siervo  de  Dios, 
una  vez  probada,  ya  tiene  la  declaración  de  Dios  en  su  favor,  que  no 
puede  dejar  de  granjearle  una  eternidad  de  gloria  ...  La  grada  pos- 
trera es:  Spes  2uiein  non  confundit....  ¡a  esperanza,  dice,  que  se  pone 
en  Dios,  nunca  avergüenza  al  que  la  tiene:  no  vuelve  defraudado  el 
cristiano  que  espera  su  descanso  en  ¿1.  Como  si  dijera:  vuestras  es- 
peranzas por  horas  os  burlan,  porque  fiáis  en  quien  no  puede,  y 
deseáis  cosas  ajenas  de  razón:  pero  la  esperanza  cristiana  no 
puede  volver  confusa:  porque  es  muy  justificada,  y  hala  de  cumplir 
quien  lo  puede  todo....  La  esperanza  que  se  pone  en  Dios  es  segurí- 
sima, y  por  eso  la  comparó  S.  Pablo  á  la  áncora  del  navio....  que 
le  asegura  y  hace  estar  en  un  lugar,  en  medio  de  la  inquietud  y  poca 
firmeza  de  las  aguas;  y  el  corazón  del  cristiano  entre  los  vaivenes 
del  mundo  se  quieta  y  vive  seguro,  con  tener  firme  la  esperanza  en 
Dios.  De  do  colegimos  que,  si  la  esperanza  es  tan  cierta,  y  ésta  se 
adquiere  por  la  probanza  que  hace  la  paciencia  en  los  trabajos,  que 
con  razón  se  pudo  gloriar  S.  Pablo  y  cualquier  varón  justo  con 
ellos;  se  saca  por  legítimas  consecuencias  que  son  el  primer  escalón 
de  toda  nuestra  buena  suerte,  (i)  Pero  Dios  sabe  acomodarse  alas 
necesidades  y  condiciones  de  cada  uno,  y  por  eso  al  alma  tierna  en 
la  virtud  la  lleva  por  halagos  y  blandura.  Conforme  á  esta  conducta 
de  Dios  enseña  Márquez  que  los  principiantes  han  de  ser  tratados 
con  regalos  antes  que  con  aspereza.  «Bueno  sería  que  al  que  acabó 


I       ''>br.  cit..  pags.  450-57 


hoy  de  clcjiír  el  mundo,  que  lorzosamcntc  se  ha  de  hallar  algo  nue- 
\t),  yaun  desconsolado  con  la  mudanza,  le  quisiésemos  imponer 
de  un  ijolpe  la  penitencia  que  se  hace  en  la  Cartuja:  no  serviría  sino 
de  que  dé  con  la  carp:a  en  tierra:  necesario  es  alegrarle  y  entrete- 
nerle y  mostrarle  las  músicas  de  la  casa  de  Dios»  (i). 

Como  verdadero  teólogo  místico  habla  nuestro  agustino,  al  tra- 
tar de  las  tentaciones  que  padecen  las  almas  mientras  dura  este 
destierro:  «Dos  linajes,  dice,  de  tentaciones  consideran  los  teólo- 
gos: unas  consisten  en  sugestión  exterior,  proponiendo  el  mundo 
ó  el  demonio  ocasiones  en  que  tropiece  el  cristiano,  y  en  éstas  pué- 
dese padecer  sin  culpa:  otras  en  concupiscencia  y  deleite  interior, 
que  nacen  de  la  carne  l1aca,  y  éstas  no  dejan  de  tener  consigo  al- 
guna culpa,  por  lo  menos  venial;  porque,  como  considera  bien 
Santo  Tomás  y  Cayetano,  no  se  llama  tentación  cualquiera  movi- 
miento de  la  sensualidad  que  prevenga  á  la  razón,  sino  el  que  es 
contrario  á  la  razón  misnia,  y  éste  debiérase  atajar  con  la  razón,  que 
pudo  prevenirle,  y  si  no  lo  pudo  prevenir,  ya  aquella  delectación,  ni 
se  llamará  tentación,  ni  será  pecado.»  (2) 

(Contra  las  tentaciones  tiene  el  siervo  de  Dios  el  Tortísimo  escudo 
de  la  oración,  tan  necesari¿i  a  todo  el  que  quiera  caminar  seguro 
por  la  senda  de  la  virtud,  y  tan  recomendada  por  los  santos  y 
maestros  de  mística.  «¿Quién  pone  treguas  á  la  oración  sino  una 
alma  desaprovechada  y  infructuosa.-  que  la  que  no  lo  es  bien  conoce 
que  siempre  es  necesario  orar  por  mucho  que  dure  la  vida.  I-^s  la 
oración,  dice  el  apóstol  Santiago  en  su  (Canónica,  la  llave  que  abre 
y  cierra  las  puertas  del  cielo,  como  nos  enseñó  el  hecho  de  Elias, 
que  con  sola  su  oración  tuvo  cerrado  por  tres  años.»  ({)  Distinguen 
los  tratadistas  de  mística  y  ascética  dos  maneras  de  oración  mental, 
una  fácil,  y  que  está  en  manos  de  todos,  y  otra  extraordinaria  y 
propia  de  algunas  almas  privilegiadas,  á  quien  Dios  se  revela  de  un 
modo  particular.  .\o  es  posible  decir  ni  comprender  lo  que  es  este 
modo  de  oración  sing'ularisima,  y  los  mismos  que  la  han  gustadf» 
no  aciertan  á  expresar  con  palabras  «aquellas  anagogías,  aquellas 
transformaciones  del  alma,  aquel  silencio,  aquel  aniquilarse,  aquel 
unirse  sin  medios,  aquel  hondo  de  Taulero.»  (4)  Por  eso  están  con- 
testes los  místicos  en  decir  que  son  grandes  los  peligros  que  corren 
las  almas  en  esa  cumbre  de  la  contemplación,  y  que  nadie  debe  de- 

(1)  <)bra  cit.,  págs.  450-1. 

(2)  Id.,  páps.  6s  t-52. 

(3)  Id.,  pág.  131. 

(4)  Rodríguez,  Ejercicto  de  perfccctón.  etc.  parto  i.',  Iral.  V,  cap.  1\ 
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sear oración  tan  aventajada,  si  Dios  no  es  servido  enseñársela,  y  aun 
entonces  ha  de  temer  mucho  que  lo  que  se  cree  espíritu  de  Dios  no 
sea  del  demonio  que  se  transfigura  en  ángel  de  luz.  Muchos  ejem- 
plos de  semejantes  ilusiones  había  en  España,  allá  por  los  siglos  de 
nuestro  misticismo,  y  sobre  todo  desde  que  Molinos  fundó  la  escuela 
que  de  su  nombre  se  llamó  molinosismo.  Antes  de  llegar  á  la  vida 
contemplativa  es  necesario  haberse  ejercitado  muchísimo  en  la 
mortificación  de  las  pasiones,  y  estar  muy  adornado  de  todas  las 
virtudes,  pasando  por  la  Jtoche  oscura  de  S.  Juan  de  la  Cruz.  Es  muy 
delicado  el  rato  de  oración  contemplativa,  y  la  cosa  más  insignifi- 
cante basta  para  estorbarle.  Aludía  sin  duda  nuestro  ascético  á  tal 
género  de  oración,  cuando  decía,  con  tanto  acierto  como  verdad: 
"¡Oh,  cómo  es  necesario  para  una  horade  oración  tener  el  alma 
sosegada  y  fuera  del  bullicio  del  mundo!  Retiróse  alguna  vez  San 
Agustín  con  su  madre  Santa  Mónica  á  gozar  de  una  suavísima  con- 
templación, y  tomando  motivo  de  la  fábrica  de  los  cielos  y  del  con- 
cierto de  las  criaturas,  que  á  todas  horas  están  diciendo:  Ipse  ficii 
nos  eí  non  ipsce  nos,  dejó  ir  el  pensamiento  á  toda  rienda  en  segui- 
miento de  Dios,  y  deseaba  él  tan  gran  recogimiento  para  lograr 
aquel  rato,  que  las  mesmas  criaturas  que  le  habían  despertado  para 
él  le  parecía  que  le  embarazaban,  y  así  se  querella  en  sus  confesio- 
nes de  que  no  le  dejan  proseguir  adelante  con  la  quietud  con  que 
comenzó...  Tan  deficado  es  el  rato  de  oración,  que  los  más  santos  y 
oradores  le  turban:  Jesucristo  nuestro  Señor  se  apartó,  para  orar,  de 
sus  discípulos,  y  las  quiso  con  su  Padre  á  solas;  que  aun  los  que  él 
tiene  criados  á  la  leche  de  su  doctrina  no  huelga  que  se  hallen  pre- 
sentes; no  porque  le  habían  de  inquietar,  dice  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  porque  en  que  parte  se  pudiera  Dios  recoger  si  sus  criatu- 
ras leinquietaran,  habiéndolas  de  ocuparpor  fuerza  todas;  sino  para 
darnos  ejemplo  del  sosiego  que  la  oración  ha  menester;  que  si  no 
está  reducido  el  corazón  á  una  grande  tranquilidad  y  á  una  paz 
mayor  de  la  que  reconoce  el  sentido,  es  forzoso  malograr  muchos 
de  los  regalos  de  aquella  hora.»  (i) 

Importa  mucho  ti'abajar  según  la  vocación  divina,  y  por  consi- 
guiente, después  de  haber  abrazado  un  género  de  vivir,  no  debemos 
pensar  ya  en  abandonarle  sin  una  señal  clara  de  Dios;  porque  «per- 
niciosísima cosa  es  para  un  alma  divertirse  de  su  vocación.  Llá- 
mame Dios  para  la  vida  activa:  sin  duda  que  peligraré  en  desampa- 
rarla: quiéreme  para  la  contemplación:  mucho  me  importa  seguir- 


(i)    Obr.  cit.,  págs.  237-S. 
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la  con  j^randcs  veras;  que  el  que  retrocede  de  ahi.  mal  fruiado  va.  y 
l^uedese  temer  dé  en  alirún  despeñadero»  (i). 

1-1  té'rminu  ünal  del  misticismo  cristiano,  en  sus  dos  vidas  activa 
y  contemplativa,  es  la  visión  de  Dios,  no  aquí,  sino  en  la  ¿rloria, 
donde  desaparecerán  los  celajes  que  en  este  mundo  ocultaban  á 
nuestro  entendimiento  el  resplandor  del  rostro  divino,  y  donde 
tendrán  tin  los  trabajos  y  pesares  del  destierro.  1:1  que  sube  a  la 
morada  de  esta  Sión  espiritual,  ha  de  ir  cantando,  como  los  israe- 
litas al  volver  de  la  cautividad,  el  canlkum  graduuin.  símbolo  de 
nuestra  perlección:  y  aventajando  de  virtud  en  virtud,  podr¿i  alcan- 
zar de  Dios  la  bendición  irrevocable  con  que  se  termina  esta  jorna- 
da. .\lli,  y  no  en  otra  parte,  es  donde  el  virtuoso  ha  de  esperar  la 
l)afra  a  sus  trabajos  y  el  triunfo  último  sobre  los  enemigos  que 
aquí  le  tuvieron  cautivo  entre  malos  tratamientos. 

IJajo  esta  idea  concibió  Márquez  el  edificio  de  la  perfección,  y 
asi  le  construye  en  la  Espirilu.il  Jcriisalúit.  cuyos  dos  estados  de 
militante  y  triunfante  representan  las  luchas  que  el  siervo  de  Dios 
tiene  que  sostener  con  los  enemigos  del  alma,  como  el  liel  israelita 
contra  los  babilonios,  y  la  victoria  que  han  de  alcanzar  los  que  no 
sucumban  en  la  pelea  dando  oídos  á  los  falsos  halagos.  No  era  ra- 
zón que,  habiendo  seguido  al  pueblo  de  Israel  el  descanso,  cuando 
entró  en  la  tierra  de  Palestina,  tras  los  trabajos  del  destierro,  sólo 
el  cristiano  padeciese  los  que  padece  sin  esperanza  de  mejoría.  Sá- 
bado le  esta  guardado,  que  ha  de  nacer  de  otn»  sábado,  día  sin  no- 
che, tiesta  perpetua  y  descanso  sin  recelo;  que  todo  se  hallará  en  la 
Lrloria.  que  ha  de  durar  por  eternidades  (2). 

i;i  que  con  alguna  detención  haya  leído  los  trozos  que  hemos 
presentado,  diganos  si  teníamos  sobrada  razón  al  asentar  que  la  /:6- 
piriíiul  Jcrusalcn  coloca  á  .Márquez  en  lugar  preeminente  entre  los 
^'randes  ascéticos  y  místicos  españoles  de  los  siglos  W'l  y  X\'II.  Si 
para  que  uno  merezca  el  nombre  de  escritor  místico  se  exige  que  ha- 
ya ompuesto  algún  tratado  especial  acerca  déla  contemplación,  en- 
señando sus  grados  y  favores  extraordinarios,  diríamos  que  Márquez 
en  ese  sentido  no  tenía  aerecho  á  semejante  calificativo;  porque  sus 
documentos  espirituales  mas  bien  se  enderezan  á  purilicar  el  alma 
de  vicios  y  á  adornarla  con  virtudes,  que  a  dirigirla  por  las  oscuras 
y  peligrosas  cumbres  de  la  vida  contemplativa.  Pero,  según  lo  que 
al  principio  dijimos,  la  rriísticd  y  la  ascética  deben  ser  consideradas 
como  una  misma  ciencia;  porque  uno  es  su  lin.  aunque  los  medios 


(i>     í''fifir.  Jcrusal.,  pá^. 

i  j )    Ksfi.  Jcnisal. .  págs.   1 2-  ^ 
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de  conseguirle  se  diferencien  algún  tanto.  En  rigor,  la  vida  con- 
templativa no  cabe  dentro  del  círculo  de  la  enseñanza  humana,  y 
han  sido  reprendidos  algunos  autores,  que  pretendieron  enseñar  lo 
que  no  se  puede  aprender,  como  es  el  singularísimo  don  de  oración 
tan  elevada,  que  nadie  alcanzará,  por  muchas  reglas  que  para  ello 
se  le  prescriban,  si  Dios  no  es  servido  de  comunicarla.  De  modo 
que  la  ciencia  propiamente  mística  es  la  que  nos  enseña  el  camino 
ordinario  de  la  perfección,  purificando  el  espíritu  de  muchas  im- 
perfecciones leves,  después  de  haber  extirpado  los  vicios  y  planta- 
do las  virtudes  en  el  verjel  de  nuestra  alma.  Si  la  palabra  místico 
no  significa  lo  que  acabo  de  decir,  Rousselot,  v.  g.  anduvo  muy 
desacertado,  al  incluir  en  su  obra  Les  Mystiques  Espagiwls  algu- 
nos autores  que  sólo  serían  ascetas,  y  lo  mismo  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  española.  Con- 
cordes están  los  críticos  en  llamar  con  esa  palabra  al  autor  de  la  Imi- 
iacióji  de  Cristo,  por  ejemplo,  y  sm  embargo,  más  bien  seria  ascético 
si  hubiéramos  de  significar  con  el  calificativo  de  místico  sólo  lo  que 
algunos  quieren.  Por  estas  razones  creo  que,  con  toda  justicia  y  con 
mucha  propiedad,  se  puede  considerar  a  nuestro  Márquez  como 
autor  místico;  quedando,  por  tanto,  justificado  el  encabezamiento 
del  Estudio  que  aqai  terminamos,  deseosos  de  entrar  en  otra  clase 
de  cuestiones  relacionadas  con  las  ciencias  filosófico-políticas. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

.^gustiniano. 
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INÉDITOS 

1)1-  SANTO  TOMÁS  Di;  villam:hva 


■    *■  -^i/W»—  • 


jSei^món  tbí^gep^o  (i). 


Feria  tertia  post  secundam  Dominicam  Quadragesimae. 

Ihcnu'):  Hcuela  oculos  mcos,  ct  cunsiclerabo  mirahilia  4r. 
Matth.  a;.  Supcr  caihcdram  Mü>íí  flr. 

)M0  nos  mande  Dios  que  no  tengamos  Diosses  ágenos, 
sino  a  el  solo  tengamos  por  Dios,  no  es  racon  que  aten- 
damos a  otri  (2)  sino  a  el:  y  dado  caso,  que  seria  bastan- 
te el  mandar  nos  lo:  enpero  quiere  conuencerte  con  racones.  Algu- 
nas rabones  ay  que  nos  obligan  a  no  tener  por  Dios  a  otri  (3),  sin<i 
a  nuestro  [)ios  y  Señor:  Una  dellas  es  por  la  grande  dignidad  de 
í)ios.  por  la  qual  merece  ser  honrrado,  glorificado,  y  estimado 
mas  que  todas  las  cosas:  y  ansi  el  dice  (Isay.  .}2):  Gloriam  mcam 
aUc)  i  non  daho,  el  Liu.icm  mc:im  sculpiilihus.  Lo  qual  no  cumplen  los 


(1)  Este  sermón  está  después  traducido  en  laiiii  con  algunas  leves  di- 
ferencias que  indican  se  hizo  la  traducción  de  otro  manuscrito. 

(2)  Kn  el  original  dice  otro:  pero  por  el  punto  que  se  ve  encima  y  por 
lo  borrado  se  conoce  que  es  enmienda,  y  que  el  santo  escribió  otri,  como 
alKuna  vez  se  ve  sin  enmienda  en  este  mismo  sermón.  Otri  es  expresión 
aragonesa,  todavía  usada  en  el  vulgo  de  aquel  reino. 

(<)    También  dice  olm,  con  ¡dcniicas  señales  de  enmienda. 
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idolatras;  antes  como  dice  san  Pablo  (Rom.  i):  Muiaiienint  gloriam 
incorriiplibiLis  Dei  in  similitudinem  imciginis  corruptibilis  hominis.  Aun 
acá  vemos,  si  tienes  un  enemigo:  y  a  tu  amigo  vees,  que  lo  saluda, 
tienes  la  por  sospechosa  a  su  amistad.  Es  Dios  tan  zeloso  de  su  hon- 
rra  que  en  ver  que  la  das  a  otri  (i)  dexa  de  tener  tu  amistad. 
Esta  dignidad  de  Dios  muéstrase  en  que  todo  lo  vee;  et  ita  hoc 
nomen  Deus  según  Santo  Thomas  opúsculo  quarto  significa  W- 
sion,  quien  todo  lo  vee,  este  es  vno  de  los  señales  de  la  Dei- 
dad Según  lo  dice  Ysayas  41  (2):  Annuntiale,  qux  iientura  siiní  in 
fiituriim,  el  sciemus  guia  Dii  estis  nos.  Contra  esta  Deidad  hacen 
los  adiuinos  (que  usurpan  el  officio  de  Dios,  queriendo  adeui- 
nar  lo  que  ha  de  venir)  por  dos  partes:  La  vna  que  es  proprio 
de  Dios  el  sauerla  (3);  lo  segundo,  que  ellos  quieren  que  Dios  haga 
lo  que  ellos  quieren  y  dicen  estando  en  manos  de  Dios  el  hacerlo, 
ó  dejar  lo  de  hacer.  Queréis  ver  quan  grande  pecado  sea.^  Aun  (4) 
el  Astrólogo,  que  trata  según  su  sciencia,  que  es  licita  si  affirmase 
determinada  mente  lo  que  ha  de  venir  (que  lo  vee  en  las  causas 
naturales)  sin  tener  respeto,  a  que  Dios  lo  pueda  ordenar  de  otra 
manera,  y  sin  subjetar  lo  venidero  a  la  voluntad  de  Dios,  es  pecado 
grauissimo.  Aqui  entran  los  que  adiuinan  por  las  manos,  o  phiso- 
nomias  del  rostro,  o  por  agüeros,  como  son  graznidos  de  aues, 
aullidos  de  perros  &.  dicen  esto  sucederá;  o  el  otro:  los  quedan 
crédito  a  sueños.  A  lo  menos  saue  te  aprouechar,  si  son  buenos.  Si 
ensueñas  la  gloria,  o  que  te  habla  Christo,  o  su  Aladre:  quedas  ale- 
gre: di  que  sera  la  verdad,  si  el  sueño  tanto  alegra.-  si  ensueñas 
cosas  malas,  el  infierno,  el  juicio,  y  quedas  muy  espantado:  que 
sera  la  verdad?  enmiéndate.  Si  muertos.-  haz  bien  por  ellos  (no  por 
que  digas:  vienen  a  pedirme  socorro)  (5)  que  si  es  de  Dios  ya  apro- 
uechara;  si  del  Demonio,  ya  lo  confundas  (6)  y  pensando  engañar- 
te, queda  engañado.  Que  (dice)  me  salen  algunos  verdaderos.^  a 
veces  el  diablo,  como  lo  oye  tratar  en  alguna  parte:  o  vee  venir  a 
tu  marido,  o  en  otras  maneras:  hacelo  ensoñiar,  para  que  pienses 
son  verdad:  y  en  cosas  mayores  te  engañe.  Ansi  que  no  se  ha  de 
creer  en  sueños  ^.  Lo  que  se  hace  en  la  noche  de  san  Joan  para 
saber  con  quien  se  ha  de  casar,  o  que  faciones  ha  de  tener,  todo 


(i)  Véanse  las  dos  notas  anteriores. 

(2)  Al  margen  se  repite  la  cita. 

(3)  Así  en  el  original:  debe  de  haber  errata,  por  saberlo. 

(4)  Tachado:  .]ue. 

(5)  Tachado:  Eslos,  al  parecer. 

(6)  Así  en  el  original;  pero  el  santo  quiso  decir  indudablemente  con- 
fundirás, y  así  lo  entendió  el  traductor  latino,  que  puso  confundes. 
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son  hcchichcrias  (i)  y  supersticiones,  linal  mente  todos  los  que  pre- 
tenden saber  cosa  oculta  o  venidera,  ansi  los  que  lo  ha(;en.  como 
los  que  lo  consienten,  y  lo  prc^juntan.  pecan  mortal  mente  quia  (2) 
usurpan  el  oflício  de  Dios  (^).  O  alma  que  estas  llena  desto!  q.  aya 
adeuinos.  y  quien  vaya  a  ellos!  Reprehende  A-.  (.|).  Quejase  Dios 
(l!saia.\  !^).  .\un.jm\.i  non  populiis.  j  Dan  siio  rcquirel  visioncm  pro  iditis. 
jc  tnorluis?  (Jue  aya  quien  habla  c<in  las  almas  é:.  oblig:ados  son  a 
decirlo  al  santo  oflicio:  que  hacen  traición  a  Dios  los  que  lo  saben, 
como  haria  uno  al  Rey  si  supiese  que  hay  vna  espia  del  T  urco  que 
tratase  como  destruir  a  Valencia.  Mira  como  le  fue  a  saul  por  irse 
a  aconsexar  con  la  Pythonissa.  (1  Re^um.  28  et  ^i-i  Paralipom.  40): 
Moríiiiis  csl  SjuI  fropicr  ¡ni.jiiiljlcs  .sím-s,  co  ctiam  .]iiod  pylhonissam 
consiilucril  nec  spcraucrif  in  Domino:  propler  .juod  inlcrfccit  citm,  el 
liwistiilil  rcQnum  cjits  j.i  D.iiiid  filiiim  ¡sai.  Ideo  caiiele:  que  todo  es 
ilusión  del  Diablo:  acude  a  Dios  y  si  te  conuienc  que  lo  sepas,  el  te 
lo  dirá:  y  sino  te  conuiene,  para  que  lo  quieres  saber.-  Sea  regla  ge- 
nera 1.  querer  saber  las  cosas  que  están  por  venir  de  si  es  cosa  inú- 
til, pues  dependen  de  la  Voluntad  de  Dios:  los  medios  o  determina- 
da mente  malos,  o  sospechosos.  Tan  bien  los  que  deyis,  que  si  se 
derrama  la  sal,  vino,  aceite  iV-.  es  todo  vanidad,  y  d  Demonio  !<• 
procura  muchas  ucees,  til  te  seducat.  De  manera,  que  saber  las  cosas 
de  por  venirla',  es  de  Dios,  y  es  contra  su  authoridad  y  grande(;a. 
(Leuitici  2(>).  Aiiimci,  cjwe  declin jiicn'l  ad  Magos,  el  Ariolos.  el  forni- 
caLi  fuerit  ciim  eis  (id  est  hiciere  concierto)  ponaví  Jaciem  vieam  con- 
Iraeam.  el  inlerficiam  ilLim  de  medio  populi  mei.  \  aqui  mismo,  que 
los  tales  sean  apedreados. 

Lo  segundo,  por  que  hemos  de  guardar  e.^^te  mandamiento,  es. 
porque  es  liberal  con  nos  otros  en  proueer  nuestras  necessidades. 
Ka  christiano  a  qual  señor  eres  obligado  á  seruir.-  cuyo  pan  comes, 
y  de  cuya  habitación  te  sustentas.-  (5)  pues  quien  es  tu  bien  echor. 

'  1;  1le^hi(;hertas  está  escrito  cii  el  original,  donde  las  ch  se  hallan  co- 
múnmente escritas  i;h,  lo  cual  no  hemos  crcido  conveniente  trascribir, 
pues  basta  advertirlo. 

F'alabra  latina  intercalada  según  costumbre  del  sant' 

( j)  .\qui  se  lee  al  margen  la  siguiente  nota  del  mismo  sanio,  indicati- 
va de  un  punt*^»  que  ha  de  desenvolver  á  este  prop(')silo;  "Age  de  ¡udilio 
temerario,  quan  malo  sea  y  peligroso.»  Kn  la  traducción  latina  hay  efec- 
tivamente aqui -un  párnifo  acerca  del  juicio  temerario. 

(4)    Nueva  indicación  ó  apuntamiento  de  ideas. 

(í)  Según  nuestro  actual  lenguaje,  parece  que  .sobra  el  primer  inlc- 
rrogante.  y  que  debiera  decir:  «-¿.A  cuál  Señor  eres  obligado  á  servir,  cu- 
yo pan  comes  ctc.>"  F'ero  en  tiempo  del  .santo  se  usaba  mucho  el  cuyn  en 
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sino  Dios?  (Psalm.  80)  Audi  populus  meiis,  et  contestabor  te:  Israel  si 
me  audicris:  non  eril  in  te  Deiis  recens  k.  usque  ad.  Dilata  os  tuiím,  et 
implebo  illiid.  Que  es,  tu  boca  sea  medida.  O  liberalissimo  Dios! 
Oculi  omniíun  in  te  sperant  tfe.  No  en  balde  dice  Jacobus  (Jacobi  i.): 
Omne  datiim  optimum  k.  Pues,  siendo  assi  como  ternas  a  otri  (i)  por 
Dios?  De  aqui  tomó  motiuo  Jacob,  quando  aleo  en  titulo  a  vna  pie- 
dra. (Genes.  28)  \'ide  usque  Erit  mihi  Dominus  in  Deum.  Ergo  tu 
que  tienes  esso  y  esse  otro  contra  esto  haces  (2):  que  pones  confian- 
ca  en  hombres  y  medios  ilícitos,  en  sortixas,  enxarmos  (3)  encanta- 
mientos it.  Vide  de  istis  Espilcuta  (4).  (Psal.  39.)  Beatiis  Vir  ciiiiis  est 
auxilium  abs  te,  et  ciiiiis  est  nomen  Domini  spes  eiiis:  et  non  respexit  m 
vanitates,  et  insanias  falsas.  Que  son,  sino  dislates?  Quando  eras 
gentil,  no  era  mucho  dar  crédito  a  esto.  Desto  se  quexa  San  Pablo 
ad  Calatas  (Ad  Galat.  4).  Tune  quideni  ignorantes  Deum,  his,  quina- 
tura  non  sunt  Dii,  seruiebatis;  niinc  aiitem  ciim  cognoiieritis  Deum; 
imo  cogniti  sitis  a  Deo:  quomodo  conuertimini  iterum  ad  infirma,  et 
egena  elementa,  quibus  denuo  sentiré  vultis?  Dies  obseruatis,  et  menses, 
et  témpora,  et  annos.  Y  assi  aliareis  que  esta  reprobado  26  qu^stio- 
ne  7.  capite  Admoneant.  Dexa  esso  Christiano,  Y  espera  solo  en  Dios: 
Euangelio  tienes,  misas,  y  oragiones  k.  Dexa  de  nouedades,  y  no 
hagas  nada  sin  consejo:  espera  en  Dios  (Psalm.  90):  Quoniam  in  me 
sperauit,  liberaba  eum  k.  usque  ad:  Ostendam  iili  salutare  meiun  k. 
Eia  abra  Dios  tus  ojos:  di  (Psal.  118):  Reuela  ociilos  tneos  k.  Es  un 
velo  muy  escuro  el  descuido  de  no  oir  (5)  la  palabra  de  Dios:  porque 
en  ella  se  enseñia  (6)  la  ley  de  Dios  (Psal.  118).  Declaratio  sermojium 
tuorum  illuminatk.  Quita  oy  Christo  in  prccsenti  Euangelio  este  velo. 
Super  Cathedram  Moysi  li-.  Dos  racones  suelen  mouer  á  los  que 
huyen  de  oir  la  palabra  de  Dios:  primera  ver  la  mala  vida  de  los 
que  predican,  quanto  mal  hagan.  Dic:  que  piensa  el  oyente?  que  es 


cierto  sentido  absoluto,  giro  que  es  lástima  se  haya  pedido,  porque  es 
muy  conciso  y  enérgico.  Para  expresar  hoy  el  pensamiento  de  esa  pre- 
gunta del  santo,  tenemos  que  decir:  ¿De  quién  es  el  pan  que  carnes.^  etc. 
(i)    Aquí  se  lee  claramente  oln. 

(2)  Es  decir:  íú  que  crees  esto  y  haces  esotro  contra  esto. 

(3)  Así  en  el  original,  en  lugar  de  ensalmos. 

(4)  Sic.  El  santo  se  referirá  al  célebre  Martín  de  Azpilcueta,  conocido 
por  el  Doctor  Navarro. 

(5)  Incorrección  muy  frecuente  en  todos  los  autores  de  aquel  tiempo, 
si  ya  no  era  frase  parecida  á  otras  no  menos  incorrectas  que  usamos  to- 
davía. 

(6)  Así  se  escribe  varias  veces  la  ñ  en  este  sermón,  acaso  por  influen- 
cia lemosina. 
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burla.  Si  un  mercader  te  aclarasse  (i)  vna  mercaduría,  y  no  la  com- 
priise,  teniendo  dineros,  y  te  persuadiesse  que  la  comprasscs:  sos- 
pecharias  que  te  enj^añia  (2),  o  que  no  lo  siente,  como  lo  diyc. 
Aplica.  (,)ue  es  mercader  como  tu,  y  christiano,  y  tiene  con  que 
comprar  la  castidad,  humildad,  que  te  persuade,  y  no  la  com- 
pra (3).  (Jue  ha  de  pensar,  el  que  te. oye  predicar,  sino  que  te  burlasr 
Quita  essc  velo  (.j):  Qux\]iim.]iic  dixLrml  vohis  (s)  Jiicilc  ¿:.  San  Pablo 
(ad  Rom.  2):  Tu  .jiii  prxdicas  jwn  Jiirandum,  Juraris:  qiii  cibominaris 
idola,  sacrilegium  facis. 

Secunda  ratio,  que  ha(;e  para  no  oir  la  palabra  de  Dios,  es,  por 
no  ser  reprehendidos.  Alligant  oncra  graiiij.  ct  iinporLihilia.  Señor, 
que  carga  demasiada  mente  la  mano.  Di  hermano:  si  uno  arasse  tu 
campo,  querrías  que  cargassc  la  mano  en  la  esteua,  ó  que  licuase  la 
mano  ligera,  que  solo  rompiesse  lo  cara  de  la  tierra.-  it.  Pues  loque 
quieres  para  el  campo,  no  quieres  para  tu  alma.-  Mando  a  Esayas 
Dios,  que  cargassc  la  mano  al  pueblo  ^Esai¿e.  58):  Clama:  71c  cesscs: 
.juasi  tuba  exalta  uoccm  luam:  annuntia  sedera  populo  7neo. 

Lo  tergero  impide  decir:  ya  se  lo  que  me  puede  decir:  tenerte 
por  Maestro:  Xolilc  iiocari  Magistri:  quia  Magislcr  vcslcrvnus  eslChris- 
tus.  Si  lo  saucs:  no  lo  tienes  en  memoria:  y  si  lo  saues,  (6)  y  se  te 
acuerda:  no  lo  sientes  en  elspiritu,  que  esta  en  aquel,  que  te  lo  di(;e. 
Voluit  Dciis  per  slulliíiam  prx'dicalon's  sainas  faceré  crcdenles.  Eya 
(Christiano,  esso  que  te  parece,  que  es  vaxo,  embuelto  en  buen  spi- 
ritu  te  conucrtira;  oye  siempre.  Y  el  predicador  tenga  quenta  con 
traclarse  con  todos,  no  como  Señor,  ni  como  Maestro,  sino  como 
ministro  y  hermano.  Omnes  fratres  estis.  No  se  pre(;ie  tanto  de 
mostrarse  bueno:  quanto  de  serlo  que  se  cumple  lo  de  Christo,  que 
primero  los  llamo  sal  térro.-,  y  después  luz  del  mundo:  mostrando 
que  primero  han  de  ser  sal  sin  corrupción  de  pecado  en  la  vida,  y 
después  luz  en  la  doctrina.  Eya  Christiano  anímate,  y  si  quieres  ver 
la  ley  de  Dios  cumplida:  mira  en  el  Doctor  que  la  enseña:  al(;a  los 
ojos,  y  veras  en  el  pulpito  de  la  Cruz:  y  que  buenas  leciones  ense- 
ñias  al  pueblr.  r)i<')s  mir).  pohreca.  prcnitcncia  X-.  pide  le  la  gracia  ct. 


íi)    Asi  en  el  original:  ;cscribiria  sanio  lomas  te  alabase.} 

(2)    Escritura  Icmosina. 

(  O  Se  comprende  cl  sentido;  pero  no  eslá  del  todo  claro,  porque  se- 
HÚn  indican  las  palabras  dic  v  aplica,  no  hace  sino  apuntar  las  ideas. 

(4>     Hayal  margen  una  palabra  que  no  se  entiende:  parece  /la,;'." 

(5)    Entre  líneas:  serttalc  cl.  Al  margen:  secu.'  opa.  Eorum  ttolite /acere. 

(0>  Tachada  una  frase  quc^no  se  entiende;  pero  parece  3;  se  le  acuerda 
repetida 


llfMíii  lilMPliifli 
ENTRE  EL  TAGALOG  (FILIPINAS)  Y  EL  SÁNSCRITO. 

NUMERALES.  (1) 


N  las  lenguas  de  Filipinas,  el  sistema  de  numeración  es  el 
decimal.  Atendiendo  al  sig-nificado  de  algunas  de  las  pa- 
labras con  que  los  habitantes  de  la  Oceanía  expresan  los 
números,  se  ha  sospechado  que  en  algún  tiempo  hubiera  entre  ellos 
sistemas  ciulemarios,  quinarios  ó  senarios;  es  decir,  que  la  numera- 
ción original  no  llegase  más  que  á  cualro,  cinco  6  seis.  Acaso  podría 
indicarse  que  primitivamente  el  sistema  de  numeración  no  pasó  de 
ternario,  fundándonos  en  que  los  idiomas  de  la  Oceanía  coinciden 
con  los  de  la  India  y  Europa  en  la  expresión  de  H7io,  dos,  tres,  y  lue- 
go se  apartan  ya,  ó  al  menos  no  aparece  tan  fácil  su  conciliación. 
•  Prescindiendo  ahora  de  esto,  voy  á  comparar  y  analizar  hasta 
donde  alcance  mi  impericia,  los  numerales  sánscritos  y  tagalos. 

_  J  Sánscrito éka. 

iTagalog isa. 

Para  comparar  entre  sí  estos  dos  términos,  téngase  presente  que 
el  sánsc.  éka  está  formado  de  la  raiz  é  y  del  subfijo  ka,  y  que  la  c-  gu- 


U)  Publicamos  este  fragmento  de  los  estudios  filológicos  que  está 
haciendo  el  doctísimo  P.  Toribio  Minguella  acerca  de  las  lenguas  de  Fi- 
lipinas, para  que  se  juzgue  de  la  importancia  é  interés  de  aquel  trabajo. — 
(Nota  de  la  Redacción.) 
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nada,  propia  y  rigurosamente  es  /•  de  manera  que  el  isj  del  /jííjI.  y 
el  i}/,\i  del  sdtísc.  son  radiealmente  idénticas.  No  debe  admirarnos 
que  el  sublijo  /.\i  aparezca  sa  en  iJíial.,  habida  cuenta  de  que 
la  k  =  c  no  pocas  veces  se  suaviza  en  c  y  e,  y  éstas  y  aun  aqué- 
llas en  ü. 

Mucha  claridad  emite  sobre  la  analo¿,'ía  entre  c7.  j  e  isa  el  ver  em- 
pleada en  tafíalog  la  ¡Dartícula  h\i  para  expresar  mm:  v.  <.'.: 

polo  I  —  pedazo /rj/)o/o/ =  un  pedazo. 

laiio    —  persona kalaiio   —  una  persona. 

1-^1  Ab.  l-'avre,  al  explicar  eil  su  «'Grammaire  de  la  langue  Malai- 
se»  los  numerales,  dice  que  expresándose  en  malayo  uno  con  la  pa- 
labra siír\7iu,  por  contracción  sjfii,  y  en  javanés  con  la  de  sa-v^iji, 
por  contracción  siji\  la  etimología  del  sii7\tIii  malayo  es  sj  ó  sam, 
que  en  sánscrito  sÍG:nifica  con,  y  7rjtu  que  en  malayo  y  lenguas 
ahnes  significa  piedra,  y  laetimologia  del  sa-7riji  javanés  la  encuen- 
tra en  las  palabras  sánscritas  s\Tm  =  con.  y  r/;a=: semilla  ó  grano. 
Es  cierto  que  en  sánsc.  s.i  ó  sjm  significa  con  y  rija  semilla  (en  ijga- 
log  sa  =  con,  /ií;?/i/  =  semilla),  y  cierto  también  que  7-\iiu,  además  de 
significar  piedra  (en  ÍJí^alog,  hato),  podría  tomarse  en  sentido  de 
semilla,  puesto  que  en  la  lengua  de  Sonda  7-\-ilit  es  semilla,  y  á  se- 
milla corresponde  también  en  iagjl.  la  palabra  hjlag:  pero,  con 
perdón  del  sabio  francés,  á  mi  me  parece  mas  conforme  á  filología 
comparar  el  >s//  malayo  y  el  sa  javanés  con  el  c/>\i  sánscrito,  y  decir 
que  el  7:^alu  y  vy/  son  formas  redundantes  para  expresar  uno.  por- 
que pudieran  referirse  al  contar  con  piedras  ó  granos  de  semilla. 

Adviérta.se  que  el  javanés  expresa  también  la  unidad  en  el  tér- 
mino sa  lunggal,  y  que  el  Innírgjl  nos  dice:  lunírgjl  sr^compvixr  ó 
vender  uno  por  uno, /i<«í.'ga// =r  uno  auno.  1*^1  pampango  (lengua 
de  I'ilipinas)  emplea  el  longgjl  como  distributivo  para  decir  a  ca>ia 
uno  uno.  La  partícula  de  distributivos  en  tagalog  es  lig.  que  por  lo 
tanto,  viene  á  significar  á  cai.ij  uno:  tiglina=^á  cada  u.'.o  cinco,  liga- 
nin  =  a  cada  uno  seis,  etc. 

\Lx\  cuanto  á  los  ordinales,  el  tagalog,  como  los  idiomas  indp-eu- 
ropcos,  ofrece  el  fenómeno  de  que  no  entra  el  isa  :=.-  uno,  cardinal  en 
la  expresión  que  corresponde  a  primero:  sino  que  dice  naotia  =r.  pri- 
mero. Wvma  significa  propiamente  c'/i/z/f  está  delante  en  la  marcha, 
puesto  que  /lacs  estar,  y  ona  quiere  decir ;;  delante.  Este  ona  parece 
análogo  al  griego  ónos  t=L  uno,  antiguo  latín  oinos.  moderno  unus, 
VA  malayo  ha  tomado  del  sánsc.  el  pralama  =  primero,  aunque  pro- 
nunciándole portama  y  prcíama.  El  pratama  sánsc.  tiene  por  raiz 
pra  que  significa  adelante:  y  véase  como  coinciden  el  taga/.  y  el  sánsc. 
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en  la  idea,  pues  los  tagalos  forman  el  primer  ordinal  de  palabra  que 
significa  delante:  mona  =  adelantarse. 

Dice  el  tagalog  mínsan  =  una  vez:  acaso  compuesto  de  min  y  del 
cardinal  isa.  Sin  pretender  señalar  analogías  donde  no  las  haya, 
recuerdo  los  siguientes  términos: 

Sánscri':o manak  =  poco. 

Griego monos  =  uno  solo. 

Latín miniis  =^  menos. 

Armenio min  =  uno. 

En  la  lengua  de  Zambales  (Filipinas)  min  ó  mi  es  la  partícula 
componente  de  todos  los  numerales  determinados:  minsan  =  una 
vez.  milua  =  dos  veces,  mipai  ■=.  cuatro  veces,  etc. 

Finalmente  podría  traerse  en  corroboración  de  la  existencia  del 
cka  sánscrito  en  tagalog  la  manera  que  éste  tiene  de  formar  los  or- 
dinales, excepto  el  primero,  excepción  que  puede  tomarse  como 
prueba  de  que  el  ika  tagalog  significa  uno.  Dice  este  idioma  ika- 
/z/a  irr  segundo,  ikatlo=:  tercero,  i kapa I  =.  cuarto,  ikalima  =  quin- 
to, etc.,  lo  cual  parece  que  fiteralmente  significa  uno-dos,  uno-tres, 
imo-cuatro,  imo-cinco  etc.,  porque  siempre  en  el  orden  se  supone 
uno  más  ú  otros,  pues  sin  eso  era  imposible  el  orden. 

,-  í  Sánscrito dwi. 

IXagalog dalaua. 

Es  indudable  la  relación  que  existe  entre  uno  y  otro  término,  y 
esa  relación  aparece  tanto  más  clara,  cuanto  que  la  verdadera  forma 
sánscrita  es  dzva  y  la  silaba  la  del  dalaua  tagalog  no  es  esencial  al 
tema:  de  modo  que  los  términos  comparables  son  dzi)a  y  daua.  En 
prueba  de  que  la  sílaba  la  es  una  intrusión  que,  al  menos  hoy,  no 
altera  el  significado  de  la  palabra  dalaua,  téngalo  ó  no,  véanse  los 
siguientes  temas,  entre  otros  muchos  qne  pudieran  citarse: 

gabay    =  galabay barandado. 

kamias  =  kalamias una  fruta. 

sakbat   =  salakbat banda. 

saysciy  =  saláysay explicación. 

El  numeral  dalaua  lo  vemos  doua  en  el  modo  adverbial  tagalog 
misandoua  =:  pocas  veces,  que  se  forman  de  minsan  =  una  vez  y  de 
doua  ■=  dos:  una  vez  ó  dos  equivale  á  pocas  veces.  Tenemos  también 
en  el  diccionario  otra  forma  de  numerales  antiguos:  y  decían 
ísain  =  uno,  duuain=z  dos.  Deducido  de  esas  palabras  el  subfijo  in, 
quedan  isa,  duna,  y  ya  tenemos,  no  solo  parecida,  relacionada  y  se- 
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mcjante  la  forma  sánscrita  y  la  tagala  en  el  numeral  dos,  sino  hasta 
idéntica  dv:a  :=  diítu . 

Otra  de  las  pruebas  de  que  la  sílaba  h  del  dalaiia  no  correspon- 
de esencialmente  al  tema,  es  que  en  las  demás  lenguas  de  Filipinas, 
ni  tampoco  en  las  de  Java,  Sumatra,  .Madagaskar,  etc.  vemos  tal 
intrusión  en  el  numeral  dos.  Para  rastrear  el  por  qué  de  semejante 
intrusión  en  tagalog,  es  de  advertir  cómo  al  paso  que  en  los  idiomas 
indo-europeos  la  iVdel  dvñ  sánscr.  ha  tendido  a  :  y  á  /  (alemán  zvoi, 
anglo-sajón  tvi),  en  algunos  de  los  Oceánicos  aquella  d  aparece  ;  y  /. 
VA  javanés  vulgar  emplea  indistintamente  estos  tres  términos  para 
decir  dos:  ro,  loro,  rovo:  en  Madagaskar  y  en  Nueva  Zelanda  es  rúa 
y  en  las  islas  de  Sandwich  lúa.  Sabida  la  grande  ahnidad  que,  espe- 
cialmente en  las  lenguas  de  la  Polinesia,  existe  entre  las  letras  d,  r, 
/,  ^'el  la  del  dalaua  tagalog  sería  una  duplicación  de  la  primera  síla- 
ba da,  como  es  en  javanés  vulgar  ó  ngoko  el  término  loro  duplica- 
ción de  la  silaba  ro} 

Aún  podría  proponerse  otra  explicación  de  la  sílaba  la  en  dalaua: 
pues  viéndola  introducirse  en  varias  palabras  tagalas,  sin  que  en 
ellas  pueda  tomarse  por  duplicación  de  sílaba,  acaso  tampoco  sea 
duplicación  en  dalaua.  Por  más  que  hoy  no  altere  el  significado  de 
ciertos  términos  la  ausencia  ó  presencia  de  la,  creo  que  antiguamen- 
te debió  de  tener  esa  sílaba  algún  valor,  pues  no  se  comprende  que 
se  introdujese  por  mero  capricho.  No  se  diga  que  tal  vez  el  la  perte- 
nece al  tema,  y  que,  por  concisión  puede  prescmdirse  de  él,  porque 
contra  eso  está  el  que  en  ninguno  de  los  idiomas  de  la  familia  se  en- 
cuentra semejante  la  en  la  expresión  del  numeral  dos.  El  la  ;;era  an- 
tiguamente partícula  pluralizante,  como  parece  que  es  hoy  la  partí- 
cula re  en  pronombres  demostrativos  y  algunos  personales  en  los 
dialectos  de  Madagaskar.-  En  estas  lenguas  se  dice: 

•IHCUL*!'.  I-Lt  RAL. 


hianao  -=  tú.  hianareo  --  vosotros, 

isty        --  este.  irclsy  -  estos, 

¡roa       —  eie.  ireroa       =  esos, 

iny         -  aquello.  ircncy      --  aquellos. 

I'l  zambal  (I'ilipinas)  hace  también  sav// =  esto,  layli=z estos: 
sam meso,  sj/cim  r=esos.  En  el  mismo  tagalog  vemos  pluralizar  la 
tercera  persona  siya,  Jiiya,  caniya  con  sila,  tíila,  canila.  Claro  es  que 
siendo  la  partícula  pluralizante  estaba  filosóficamente  aplicada  al 
numeral  dos. 

.\oseolvide,  en  fin,  que  el  tagalogha  conservadoel  elemcnto.sáns- 
crito  7:'ji=  «M.7  de  v/7-.T  en  su  '^ílnha  kj  rlc  d.ilaiia  ó  duua.  Sabicki  c<í 
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que  aquella  w  =  u  convertida  por  natural  procedimiento  en  b  en 
otros  idiomas  de  familia  arya,  ha  creado  el  bis  latino,  y  lo  mismo  se 
observa  en  las  lenguas  del  centro  de  África,  búa  en  la  wandala  y 
biu  en  la  hausa.  También  en  España  tenemos  el  vascuence  que  di- 
ce ¿?¿  =  dos. 

f  sánscrito tri. 

I  tagalog tallo. 

Son  de  un  mismo  origen,  porque  la  a  del  tagalog  está  introduci- 
da para  la  entera  pronunciación  de  la  primera  /:  la  segunda  I  pare- 
ce, ó  un  conato  de  repetición  de  silaba,  ó  una  marca  para  distinguir 
el  numeral  del  talo,  que  significa  porfía,  dispula,  etc.  El  vi  sánsc.  es 
lo  en  tagalog,  por  la  permutación  natural  de  la  r  en  /  y  de  la  /  en  o. 

í  sánscrito catur. 

\  tagalog apat. 

Pueden  hermanarse  uno  y  otro  término  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  é  palatal  del  vocablo  indoiranio  se  ha  transformado  en  los  dialec- 
tos europeos  en  gutural  ó  labial.  Por  esa  transformación  se  reduce  el 
godofidu}-  al  caliir  sánscrito.  Prescindiendo  de  la  a  inicial  de  apal, 
puesto  que  en  otros  idiomas  análogos,  ó  se  trasforma  en  o,  como  en 
la  lengua  batak,  que  dice  opal:  ene,  como  en  Madagaskar,  'donde  es 
efat,  ó  no  existe,  como  en  javanés,  madura,  kisa,  etc.,  queda  en  l3i- 
ga.\og pal=:fal,  tanto  y  más  conforme  el  cal  sánscrito  que  el  fid  go- 
do. En  egipcio  cuatro  es  afj,  en  la  lengua  wandala  iifadi,  y  en  hausa 
fadu. 

Dice  el  insigne  Humboldt  que,  significando  en  varias  lenguas  de 
la  Polinesia  la  palabra  con  que  expresan  el  numeral  cualro  lo  mis- 
mo que  acabado,  lerminado,  induce  eso  á  creer  que  trae  su  origen  de 
un  sistema  de  numeración  cuaternario.  Según  mis  pobres  conoci- 
mientos, he  indicado  que,  en  vista  de  la  clarísima  analogía  que  pre- 
sentan los  vocablos  empleados  en  sánscrito  é  idiomas  indo-euro- 
peos para  decir  uno,  dos,  tres,  y  los  que  al  mismo  efecto  se  emplean 
en  las  lenguas  de  la  Oceanía;  y  teniendo  en  cuenta  que  desde  cualro 
inclusive  la  relación  no  aparece  tan  clara,  acaso  cuando  unos  y  otros 
se  desprendieron  del  tronco  aryo,  ó  del  que  fuese,  la  numeración 
fundamental  sólo  llegaba  á  Ires.  rSería  confirmación  de  esto  la  pala- 
bra catur,  empleada  por  el  sánscrito  para  decir  cuatro}  ;Cuál  es  la 
raíz  de  catur}  es  cal}  Paréceme  que  no,  porque  cal  es  raíz  de  pedir, 
suplicar,  ir  (en  los  vedas),  pero  no  veo  ni  en  Bournouí,  ni  en  Wes- 
tergaard  que  lo  sea  de  cuatro.  ;Es  que  catur  está  compuesto  de  dos 
raíces.^  rentran  el  éka  ^=.  uno  y  el  /n  =  tres,  uno  y  tres  =  cuatro?- 
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(sánscrito f-ciñian. 

\  tagalog lint.1. 

En  todas  las  lenguas  do  la  familia  malaya,  usan,  con  insignifi- 
cantes alteraciones,  el  término  limj  para  expresar  el  numeral  cinco. 
En  las  islas  Marquesas  y  en  Sandwich,  en  Makasar.  Hugis,  Hali  y 
también  en  varios  puntos  de  Filipina^,  especialmente  en  el  Norte  de 
Luzón,  lima  significa  wa;io  =  cinco  dedos;  lo  cual  indica  la  existen- 
cia de  un  sistema  de  numeración  .]ui}iayio,  como  lo  tienen  en  varias 
lenguas  de  América.  Así  en  gujtani  se  dice  popcLii  =  cinco,  com- 
puesto de  po=.  mano  y  pciji=^  una.  11.  Barth  afirma  que  sucede  lo 
mismo  en  varias  lenguas  del  África  central. 

Oscura  y  problemática  llaman  los  orientalistas  a  la  etimología  de 
/'.7;k'ij;j  =  cinco.  «La  opinión  más  aceptable  la  hace  compuesta  de 
»pjn  -f-  cj,  suponiendo  que  pan  está  por  /.cí/i,  y  éste  á  su  vez  es  una 
«mutilación  de  ákam  =  uno,  como  el  ca  lo  sería  de  caiv:tr=i  cuatros 
(i).  De  modo  que  tendríamos  i  -}-  .j  =  5.  ICn  mi  cortísimo  entender 
he  sospechado  si  sería  más  aceptable  el  decir  que  el  numeral  sáns- 
crito/jt/uj  tiene  su  etimología  en  páf'ii  :=  mano,  y  Li.  contracción  de 
¿ka=z  una. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  ya  que  entre  el  pañia  sánsc.  y  el  lima 
tagal.,  no  es  fácil  establecer  relación  fonética,  es  de  advertir  que  en 
¡{rama,  lenguaje  ceremonial  de  la  corte  javanesa,  para  expresar  cin- 
co, se  emplea  el  término  gangsaL  que  tiene  sin  duda  marcada  analo- 
gía con  pañta  sánscrito,  pues  si  pan  tuvo,  ó  pudo  tener,  su  forma 
primitiva  en  kan,  y  por  ahí  relacionan  los  filólogos  el  pañca  sánsc. 
con  el  quinquc  latino,  dado  el  conocidísimo  parentesco  entre  la  /.'  y 
la  g,  resultaría  pan  =  kan  r=  gan.  VA  término  gangsal  existe  en  el  ta- 
galog, no  para  decir  precisamente  cinco,  pero  sí  para  decir  impar  ó 
non,  que  en  pampango  es  gansal,  y  en  malayo  gdsal  y  ganjil. 

sánscrito ahash. 

tagalog.  .  anim. 

.\o  aparece  relación  entre  uno  y  otro;  más  obsérvese  que  el  geni- 
tivo del  sánscrito  hash  es  shannám.  Esto  ya  parece  más  análogo  á 
nuestro  anim,  que  en  malayo,  madura  y  bali  es  anam,  y  en  la  provin- 
cia de  Cagayan  (Eilipinas)  annám. 

Dice  Favre  que  en  la  lengua  de  Sonda  se  usa  el  vocablo  gcnap 
para  decir  seis,  y  que  como  en  javanés,  malayo,  batak,  tagalog,  etc., 
genap  significa  completo,  podría  deducirse  que  en  los  países  próxi- 
mos al  estrecho  de  la  Sonda  debió  existir  un  sistema  de  numera- 

(i)    Ayuso. 
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ción  que  terminaba  en  seis.  En  tagalog  ganap  significa  cumplimien- 
to, y  en  pampango  quiere  decir  también  ajustado,  cabal,  perfecto; 
sin  embargo,  no  me  parece  bastante  prueba  para  deducir  que  hu- 
biese un  sistema  senario. 

(sánscrito saptan. 

jtagalog pito. 

Es  notable  coincidencia  que  en  tagalog  y  en  gran  parte  de  los 
idiomas  de  familia  malaya  veamos  en  la  expresión  de  siete  las  conso- 
nantes/) y  t,  como  se  ve  en  el  sánscrito,  griego  y  latín.  En  griego 
ocúltase  la  s  inicial  y  no  aparece  la  n  final.  También  en  kawi  pierde 
la  n  final,  diciendo  sapta:  en  zendo  es  hapta. 

)  sánscrito ashtan. 

{ tagalog líalo. 

No  hay  relación  fonética  directa  ni  indirecta  entre  uno  y  otro 
término.  Respecto  de  la  etimología  del  ualo  tagalog,  tal  vez  sea  aha- 
jo dos:  es  decir,  que  teniendo  las  manos  levantadas  y  extendidas  ba- 
jando dos  de  los  dedos  quedan  ocho.  En  malayo  ocho  es  delapan  ó  du- 
lapan,  que  significa  dos  plegados,  dice  Favre.  porque  en  sonda  lepan 
Q?,  plegado  y  de  equivale  a  dua  r=  dos.  En  tagalog,  como  en  el  sánscri- 
to, ba  =  va  =  ua,  es  la  raíz  de  la  preposición  bajo  y  del  verbo  abajar: 
baba,  dice  el  tagalog,  humillarse,  ibaba  =  [a.  parte  baja  del  pueblo, 
sa  ibaba^a.ba.]o.  La  segunda  sílaba  de  ualo,  ó  sea  lo,  bien  puede  sig- 
nificar dos,  porque  las  letras  d  r  I  son  afines  y  se  permutan  recípro- 
mente;  por  eso  el  dua  =  dos  es  en  Madagaskar  y  Nueva  Zelanda  rúa, 
y  en  Sandwich  lúa.  En  Madura  se  dice  ocho  con  la  palabra  babalu. 

í  sánscrito navam. 

\  tagalog.  ......    siyam. 

La  3'  de  siyam  aparece  v  en  idiomas  análogos  al  tagalog.  En  Lam- 
pung  nueve  es  6zV:\7,  en  Madagaskar  sivy,  en  Nueva  Zelanda  iwa  = 
ioua,  en  Formosa  sioua,  siba,  entre  los  papuas  siou.  La  etimología 
puede  ser  si  (por  sa  =  isa)  uno,  y  va  =  bajo;  abajado  uno  de  los  diez 
dedos  quedan  nueve. 

í  sánscrito.     .     .     .     .     .     dagaii. 

(tagalog polo  ==pouo. 

Dicen  los  sanscritistas  que  el  da  de  dacan  es  el  numeral  dua=  dos, 
y  el  can  lo  hacen  originario  de  la  segunda  parte  dQpañcan  =  cinco, 
primitivamente  pankan.  Pues  si  etimologizando  éipañcan  dícese  que 
la  opinión  más  aceptable  supone  que  pan  está  por  kan,  rjno  podría 
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decirse  que  en  iij<;jn  c.m  esta  por  p.in.  de  f>j}ii:=  mano,  y  en  este  ca- 
so djy^an  significaría  dos  mjnos  =  dicz  dedos?  En  tapralog  y  en  varias 
lenguas  de  Filipinas  cjíi  y  cjm  es  la  raíz  de  la  expresión  m.vio:  ca- 
;;k7v  =  mano,  c.mjn  =  mano  derecha. 

No  puedo  afirmar  la  etimología  del  término  tagalog  polo  =  diez. 
La  segunda  parte  6  sea  lo,  podría  tener  la  misma  explicación  que 
el  lo  de  ujIo  =r  ocho:  equivaldría  a  loj  =  roa  =  diia  =  dos.  y  el  fo  tal 
vez  fuese  primitivamente  radical  ó  expresión  de  mano.  Sin  embar- 
go, creo  más  razonable  que  se  relacione  polo  con  polouír,  que  signi- 
fica junta,  reunión,  porque  en  diez  tenemos  la  totalidad,  los  diez 
dedos. 

--Jsánscrito C-kadaqan. 

/tagalog labinisa. 

Como  se  ve,  una  y  otra  palabra  están  compuestas  de  dos  diccio- 
nes: la  sánscrita  de  cka  =  uno  y  de  da^an  r=  diez,  resultando 
1  4-  10=  II-  La  tagala  dice  /a/7m=:  sobra,  isa  =  uno:  sobra  uno  (de 
d¡ez)  =  once.  Esa  forma  de  expresar  once  pov  sobra  uno  nos  dice  cuan 
esencialmente  decimal  ha  sido  desde  tiempos  remotísimos  el  siste- 
ma de  numeración  en  Eilipinas. 

La  palabra  tagala  labi  significa  sobra,  demasiado,  rebosar,  añadir, 
labio.  En  este  último  sentido  (porque  el  labio  ó  borde  rebosa)  tene- 
mos la  raíz  árabe  lab  y  el  latín  /.7/^á/m  =  labio.  Tal  vez  la  forma  con 
que  el  tagalog  expresa  el  número  once  y  los  siguientes  hasta  el  diez 
y  nueve  (sobran  dos  =  doce,  sobran  lrcs  =  lrecc,  etc.),  conforme  la  eti- 
mología propuesta  por  Ruhig  al  número  godo  a/>j///"=  once,  com- 
puesto de  ains  =  uno  y  de  V//  ó  //¿'  =  restar — acaso  mejor  sobrar, — por 
más  que  esa  etimología  no  haya  satisfecho  á  gran  número  de  orien- 
talistas, quienes  pretenden  derivar  el  tema  libido  daLm,  suponien- 
do que  lac/se  cambie  en  /y  la  gutural  en  labial.  Hice  muy  bien  el 
Sr.  Ayuso  que  «por  más  que  esos  cambios  sean  posibles  y  pudieran 
^apoyarse  en  algún  otro  ejemplo,  se  resiste  el  admitir  transforma- 
«ciones  tan  radicales  en  una  misma  palabra,  dando  á  las  leyes  foné- 
•ticas  una  laxitud  incompatible  con  la  veracidad  de  las  mismas 
■leyes»  (i)  Más  aceptable  que  recurrir  á  permutaciones  forzadas  es 
la  etimología  propuesta  por  el  citado  Ruhig.  y  que  viene  á  ser  con- 
firmada por  el  tagalog  y  por  otros  varios  idiomas  de  la  Polinesia. 

100  í^^"'^^'"'^^ '^''^''■ 

I  tagalog daan. 

(I)    Ensayo  critico  de  Gramática  comparada. 
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Entre  los  numerales  altos  del  sánscrito  y  los  del  tagalog  y  otros 
idiomas  malayos,  obsérvase  que  la  palabra  que  en  aquél  sirve  para 
expresar  un  número  ó  cantidad,  empléase  en  éstos  para  expresar 
distinto  número  ó  cantidad.  Respecto  del  término  expresión  de  cien 
ó  ciento,  casi  todos  los  idiomas  de  la  Polinesia,  y  entre  ellos  muchos 
de  Filipinas,  coinciden  con  el  sánscrito,  pues  bien  clara  es  la  analo- 
gía de  cata  sánscrito  con  atus  javanés,  7-atiis  malayo,  zato  mada- 
gaskar  ó  malgacho,  j'a/os  zambal,  gatus  visaya,  etc.  En  pampango 
gaíos  =  cÍQn  mil,  y  en  tagalog  oa/os=millón,  sangatos  =  un.  millón. 
Semejante  trastorno  de  significaciones,  que  se  extiende  á  los  nú- 
meros siguientes,  acaso  autorice  para  decir  que  el  daan  =  cien  en 
tagalog  es  análogo  al  rfjc\7;i=diez  en  sánscrito:  corrobora  esta  con- 
jetura el  que  los  orientalistas  derivan  el  cata  de  daca.  Por  otra  parte, 
siendo  tan  hermanas  la  /  y  la  d,  bien  pudiera  verificarse  que  gata 
fuese  cierta  inversión  de  dacan.  El  chino  aumenta  el  valor  numeral 
por  inversiones,  haciendo,  por  ejemplo,  i'^  =  chab  sa.  30= sa  chab; 
í/[=chab  si,  40=s¿  chab;  ic^=chab  go,  50=^0  chab.  De  cualquier 
modo  que  sea,  parece  probable  la  comunidad  de  origen  del  daan, 
sangdaan  tagalog  y  del  dacan  y  cata  sánscritos. 

-  ftoi»  j  sánscrito sahasra. 

( tagalog libo. 

El  libo  =  m'ú  en  tagalog,  sangUbo  =  un.  millar,  se  hermana  con  el 
hebreo  ribo  y  con  el  árabe  ribet,  con  la  diferencia  de  que  en  hebreo 
y  en  árabe  significan  diez  mil.  En  varias  lenguas  de  Filipinas,  así 
como  en  malayo,  malgacho,  etc.,  se  dice  ribo  =  m'ú.  Afirmase  que 
podría  hallarse  parentesco  entre  el  sánscrito  sahasra  y  el  griego 
kilio,  suponiéndole  mutilado  de  sakilio:  por  ese  camino  tal  vez  apa- 
reciese parentesco  entre  el  sahasra  sánsc.  y  el  sanglibo  tagalog.  El 
final  bo  de  libo  se  suaviza  en  algunos  de  los  idiomas  de  la  Polinesia 
resultando  vni,  que  en  bali  es  u\  y  el  elemento  r=l  antepuesto  ó  se- 
guido de  una  vocal  lo  encontramos  en  muchísimos  idiomas,  aun  de 
familias  distintas,  para  expresar  el  concepto  mil:  sánsc.  sahásrá, 
zendo  hazanra,  armenio  has  ar,  griego  kilio,  latín  mille,  etc. 
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10.000  ayuta laksa. 

100.000  laxa yuta. 

1. 000. 000  niytita gatos,  añgao  añgao. 

10.000.000  koti tcati. 

100.000.000  arbiida bahala. 
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Como  claramente  se  vé,  los  vocablos  que  en  sánscrito  se  emplean 
para  expresar  números  altos,  hállase  también,  aunque  trastornada 
la  sip:niticación,  en  tagalog. 

El  bahjlj  =  dcn  millones  del  lagalog,  es  indudablemente  el  hará 
javanés,  que  significa  lo  mismo;  con  uno  y  otro  se  relaciona  el 
arhudj  sánscrito.  En  este  idioma  kar.ha  expresa  un  trilh'm.  También 
en  kawi  y  Makasar  es  ^>.7;\7  =  cien  millones. 

En  malayo  bahara  es  nombre  de  un  peso,  que  en  unas  partes  es 
de  550  libras,  en  otras  de  571,  se  deriva  del  sánscrito  bara,  peso  de 
unos  150  kilogramos.  En  persa  bahar  600  libras,  en  árabe  400,  entre 
los  coptos  1. 000:  en  Indostán  un  fardo,  un  gran  peso  de  oro. 

Véase  á  continuación  un  cuadro  de  numerales  en  sánscrito,  ta- 
galog, visaya,  malayo,  javanés  y  malgacho. 
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GSr^MANI,  BBD0AB,  BOHBMI,  PODONI  ET  HUNC^Aí^I. 


(continuación.) 

F.NSER  (Fr.  Joannes),  notus  ut  ipse  nomen  subscripscrat, 
nomine  Joj;?^ es  de  Pallz,  vel  de  Palz,  natione  Ticrmanus, 
Jl^  patria  aut  Sucvus,  ut  quidain  volunt,  aut  Rhcnanus — 
quod  rcctius  vidctur  csse;  ortus  cnim  crat  in  oppido  quod  dicitur 
í^alenz  dioccescos  Trcvirensis,  unde  sibi  nomcn  apposuit  de  Paltz\ 
nomen  vero  cjus  totum  est:  Joaimes  de  /.eriser  de  Paltz,  ^Xuvnnus 
Provinciae  Tliurinf^o-Saxonicae,  et  Conf2;'reg:ationis  rcformatae  Sa- 
xonicae  seu  Alemaniae,  (nam  ipse  erat  unus  inter  ¡líos,  qui  illam 
Congregationcm  promovcrunt),  íilius  coenobii  l'rfurtensis,  Prior  va- 
riorumConventuumreformatorum,  S.  Thelogiae  Doctor  ctProfcssor 
Krfurtensis:  (non rector l'niversitntis  Trcvirensis;  quo  muñere Trevi- 
ris  alius  vir  hujus  nominis  funpebatur,  videlicet,  joannes  Gethink 
de  Paltz,  Canonicus  Regularis  S.  Augustini,  qui  postea  Praepositus 
monasterii  Xauvxtk  sive  Novioperis  ante  moenia  civitatis  Hallensis 
in  Saxonia  faclus  cst,  cum  quo  noster  Joannes  Zenser  non  cst  con- 
fundendus).  Pracdicator  Indulgentiorum  contra  Turcas  ct  Socius 
Legati  Apostolici  Raymundi  Perault,  Fpiscopi  Gurcensis  et  S.  R.  E, 
Cardinalis.  Vixit  sub  finem  sacculi  X\',  Obiit  Erfurti  13  Martii  1511. 
E'^jus  opera  recensentur  hace: 

I.  Ilimmlische  I'undírrube,  editum  x.^^o.  [Latine:  Coclifodina, 
quam  auctor  hórtantibus  Iriderico,  Llectorc  Saxoniac,  ejusque 
germano  fratre  Principe  ac  Duce  Saxoniac  Joanne,  ad  usum  populi 
exaravit.  Hoc  opusculum  continct  quatuor  Conciones:  quarum  1. 
de  Passionc  D.    N.   Jesu  Chrisli  tractat,   II.  de  malis  cogilalionibus, 
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III.  de  morte,  sen  qiiomodo  sit  moriendum;  et  IV  de  sancta  unciione  in 
articido  mortis.]  Aliae  editiones  in  lingua  Germánica  hujus  opusculi 
pro  populo  sunt:  Strassburg,  1503.  (Cfr.  Weller,  Repertorium  num, 
255);  Aug-sburg,  1509.  (Cfr.  Weller,  num.  353);  Augsburg,  1511. 
(Cfr.  Weller,  num.  379):  Strassburg,  1511.  (Cfr.  Weller,  num.  1041.) 
et  demum  Erfurti,  1521  sub  hoc  titulo:  Dy  himelische  Füt  \  griibe 
mitfleysz  ge  \  corrigirt  vnd  derlicher  gedeutscht.ii  «In  fine:  Zu  Erffordt 
hat  gedruckt  mich  [  Matthes  Maler...  M.  CCCCC.  XXI,  in  4."  Titu- 
lus  cum  figura  xylographice  impressa.  (Cfr.  Kolde,  1.  c,  p.,  177 
et  181-182). 

2.  Coelifodina  absconditos  Scripturae  thesauros  pandens.  Er- 
furti 1502.  (Cfr.  Kolde,  p.  182,  ubi  relationem  legimus,  auctorem 
suam  Coelifodinam  pro  theologis  anno  1500  scripsisse,  hortantibus 
multis  clericis  et  praesertim  Archiepiscopo  et  Electore  Principe  Co- 
loniensi  Hermanno,  et  anno  1502  prima  editione  divulgasse);  in 
quo  opere  in  scholastica  forma  elaborato  omnem  dogmaticam  doc- 
trinam,  praesertim  doctrinam  de  Sacramentis  et  in  specie  de  Sa- 
cramento poenitentiae  et  de  indulgentiis  tractat.  Additae  sunt  litte- 
rae  indictionis  Cardinalis  Raymundi  supradicti  de  indulgentiis  pro 
collectionibus  contra  Turcas,  et  ejusdem  Cardinalis  Epístola  ad 
nostrum  Joannem  Zenser  de  Paltz).  Aliae  hujus  operis  editiones 
sunt:  Eríordiae,  per  Wolfgangum  Schenken,  1504  in  4.*  (Haec  editio 
exstiterat,  teste  Ossingero,  in  nostra  olimbibliothecaMonacensi,  et 
habetur  nunc  in  regia  áulica  et  publica  bibliotheca  Bavarica  Mona- 
chii);  in  eadem  regia  bibl.  Bav.  asservatur  hoc  opus,  cujus  titulus  to- 
tus  est:  Coelifodina  absconditos  scripturae  thesauros  pandens,  de- 
nuo  pressa,  elimataatqueubitruncatapriushabebatur  supplemento 
integrata  diiigenterque  ex  archetypo  emendata,  conscripta  a  R.  P. 
Mag.  Joanne  Paltz,  Ord.  Erem.  S.  P.  Aug.,  impressa  perMartinum 
Lantsberg,  Herbipolensem,  civem  urbis  Lypsensis,  1511  in  4.°;  apud 
Rosenthal,  (Catalog.  XXII,  num.  6103,  et  XXVIII,  num.  4576)  indic- 
tam  reperimus  editionem  secundam  Lipsiae,  per  Martinum  Lands- 
pergk,  Herbipolensem,  1504,  in  4.° 

3.  Joannis  de  palcz,  ord.  fr.  her.  S.  Aug.  Supplementum  Coeli- 
fodinae.  Editio  I  reperitur  apud  Rosenthal  Catalog.  VI,  pag.  250  et 
XXII,  num.  6104,  ita  indicata:  Supplementum  Coelifodine  de  exerci- 
tibus  infernalibus  ipsas  sacratissimas  indulgentias  impugnantibus 
et  de  modo  expugnandi  eos  per  pumbardas  de  turri  davitica  ex- 
mittendas.  In  titulo  figura  incisa  ostendens  turrim  Davidic¿im,  cum 
inscvi^úonQ:  (.iTurris  David. T>  F.  A.  ijAn  fine:  Erphordie,  per  Wol- 
fgangum Schenken,  1504,  189  fol.  in4.'';  editio  alia:  denuo  pressum 
elimatum,  Lyptzigk,  per  Martinum  Lantzperg  Herbipolensem,  civem 
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Lipsiensem,  1510,  184  folia  in  ^.'*  (Cfr.  Rosenthal,  Catalog.  XXVIll, 
num.  4576).  Mace  cditio  exstat  in  rc^'-ia  áulica  et  publica  Bavariac 
bibliothcca  Monachii,  ct  teste  Ossincrcro,  in  nostra  bibliothcca  Peru- 
siac.  Noster  Antoninus  lii)hn.  p.  1  -¡2.  in  sua  Chronologia  annotat, 
in  nostra  Wircebur¿,'ensi  bibliothcca  haberi  Coelifodinam  cum  Sup- 
plcmento  Coelifodinae,  sed  utrumqüe  opus  nunc  frustra  ibidcm 
requiritur.  (Cfr.  Kolde,  p.  183.) 

4.  De  septem  foribus  seu  festis  gloriosac  Virginis  opusculum, 
cditum  anno  1 401  •  Incipit:  Bcati qui  vigilan!  adforcs  meas  quolidic  etc. 
llujus   opusculi   titulus  cst  hic:   Iste  libcllus   inlitiilatur  dtí  \  septem 

foribus  seu  festis  be  \  atae  virgls  qualiíer  ?>j  quo  \  libet  sit  honor  anda. 
Incipit:  Dcati  qui  vigilanl  ad  foras  meas  quotidie  etc.  Petitionibus 
Ducum  Saxonicorum  impulsus  auctor,  cdidit  hoc  opusculum  an- 
no 1401.  Notandum  cst,  nostrum  Ossingerum  male  scripsisse  titu- 
lum  hujus  libclli,  quum  apud  illum  Iciritur:  De  septem  floribus,  loco 
foribus.  (Cfr.  Kolde.  p.  201).  In  hoc  opúsculo  defendit  auctor  Con- 
ccptioncm  immaculatam  B.  \'   iMariae. 

5.  IJortuius  aromaticus  í?loriosae  Vir^rinis.  ferme  totam  B.  \'. 
Mariae  vitam  brevibus  oratiunculis  complectens.  (Cfr.  Th.  Kolde. 
Dic  deutsche  Augustiner-Congregation  etc.,  pagg.  87,  113,  142,  148, 
151,  ly).  168,  praesertim  174-201,  203,  246,  277,  311.  Ilohn,  p.  i^ji- 
132;  Ossingcr,  p.  652:  Lanteri,  II,  98-9r):  Woker  F.  \V.  Xorddeutsche 
Missionen.) 

Zeriist  de  (l-'r.  Matthacus),  sive  Kr.  Matthaeus  de  Corvvist,  (alias 
ctiam,  ut  apud  nostrum  Lanterium.  Fr.  .Matthaeus  Kovetz  de  Saxo- 
nia).  natione  (jcrmanus,  patria  Saxn  (unde  communiter  appellatur 
•Matthaeus  de  Saxonia),  alumnus  Provinciae  Thuringo-Saxonicae, 
vixit  saecalo  XV,  et  floruit  circa  14^16.  1-^lucubrationum  ejus  index 
cst  hic: 

1.  I-iber  praegrandis  de  triplici  adventu  Verbi  in  carnem,  in 
mcntcm  et  in  judicium,  quem  in  tres  tractatus  ct  ¡n  duodecim  supra 
ccntum  distinctiones  disposuit.  Prooemii  thema  csi:  ICl  venial  sitper 
me  misericordia  lúa.  Domine.  Vs.  118.  Tractatus  primus  incipit  de 
primo  ejus  adventu  h.  e.  de  Incarnationis  mysterio.  MS.  habebatur, 
teste  Ossingcro,  in  nostra  .Monacensi  olim  bibliothcca,  e  qua  aspor- 
tatum  cst  in  Rcgiam  aulicam  et  publicam  bibliothcca m  IJavaricam 
Monachii,  ct  ibidcm  nunc  asservatur. 

2.  De  Indulgentiis  supcr  thema  Fvangclicum,  Alatth.  \(y.  Quod- 
cumquc  ligavcris  supcr  tcrram  etc.  Tractatus  incipit:  Dúos  fines  ulli- 
mos  futuros  in  fine  sacculi.  MS.  cxstiterat,  teste  Ossingero,  in  nostra 
olim  .Monacensi  bibliothcca,  nunc  vero  asservatur  in  bibliothcca 
Regia  pracíata  ibidcm. 
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3.  Expositio  S3'iTiboli  S.  Athanasii,  incipiens:  Inlellectiis  hiunaniis 
a  rebiis  sensibilibus  etc. 

4.  Tractatus  de  Corpore  Christi,  super  illud  Lucae,  i6:  Homo 
quídam fecit  coetiam  magna??!. 

5.  Expositio  Orationis  Dominicae,  in  cap.  6.  S.  Matthaei:  Sic 
orabais.  Incipit:  O  quam  inefabília  effusa  siint  etc.  [Noster  Lanterius 
vult.  praefatum  auctorem  etiam  exarasse  tractatum  super  Saluta- 
tionem  Angelicam;  sed  errasse  in  hac  annotatione  videtur  reticens 
opus  nostri  Matthaei  Zerbstensis  insignius  de  Angelis  infra  recen- 
sendum.] 

6.  Postilla  Fr.  Matthaei  de  Saxonia  super  Epístolas  Quadragesi- 
mae.  Incipit:  Haec  dicit  Dominus  Deiis:  convertimini  etc.;  in  fine:  Ex- 
pliciunt  Postule  per  Fratrem  Mattaeum  de  Saxonia  Ordinis  FF.  Here- 
milarum  S.  Augustini  compilatae  super  Epístolas  Quadragesimales. 
MS.  exstiterat,  teste  Ossingero,  in  nostra  olim  Monacensi  bibliothe- 
ca,  nunc  vero  asservatur  in  Regia  praefata  Bavarica  bibliotheca 
Monachii. 

7.  Tractatus  de  Angelis.  Incipit:  Dico  enim  vobis,  qiiia  Angelí 
eoriim  etc.;  in  fine:  Explicit  tractatus  de  Angelis  explicatiis per  Fr.  Mat- 
thaeum  de  Saxonia.  Finitas  in  die  S.  Viti.  ítem  exstiterat  MS.  in  nos- 
tra olim  Monacensi  bibliotheca,  teste  Ossingero;  habetur  vero  nunc 
in  praeíata  Regia  Bavarica  bibliotheca  Monachii. 

8.  Explanatio  super  Epístolas  aliquas  per  annum.  Incipit:  Quod 
si  corifitearis  in  ore  tuo  etc.  MS.  habebatur,  teste  Ossingero,  in  nostra 
olim  Monacensi  bibliotheca,  asservatur  autem  nunc  in  bibliotheca 
praefata  Bavarica  Monachii. 

9.  Tractatus  de  mensuratione  etpassione  Christi  compilatus  per 
Fr.  Matthaeum  de  Saxonia  seu  de  Zerbst.  xMS.  pariter  custodieba- 
tur,  teste  Ossingero,  in  nostra  olim  bibliotheca  Monachii,  nunc  vero 
habetur  in  praefata  bibliotheca  Regia  etc.  ibidem. 

10.  Postilla  super  Evangelia  Quadragesimae  per  Fr.  Matthaeum 
de  Saxonia,  Ordinis  Heremit.  S.  Augustini  compilata  in  capite  jeju- 
nii.  MS.  In  fine:  Explicit  Postilla  super  Evangelia  per  Quadragesimam 
Fr.  Matthaei  de  Saxonia,  Ordinis  Heremit.  et  finita  per  Paulum  Mora- 
vum  de  Nicoespurga.  Benedictus  sit  gloriosus  Deus  in  saecula  saeculo- 
rum.  Amen.  ítem,  teste  Ossingero,  habebatur  MS.  in  nostra  olim 
bibliotheca  Monacensi,  custoditur  vero  nunc  Monachii  in  Bavarica 
praefata  bibliotheca. 

1 1 .  Expositio  Officiarii  pro  Deíunctis,  collecta  per  Fr.  Matthaeum 
de  Saxonia.  Ord.  Heremit.  S.  Augustini.  Incipit:  Ad  consolationem 
fidclitim  etc.  in  fine:  Tres  simt  species  infclicitatis:  Prima,  qui  ncscít  et 
non  discít.  Secujida  qui  scít  et  non  docet.  Tertia  qui  docet  et  non  opera- 
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///;•.  üpus  seu  MS.  habcbatur  itcm,  teste  Ossingero,  in  nostra  olim 
Monacensi  bibliotheca,  reperitur  vero  nunc  Monachii  in  Regia  áuli- 
ca et  publica  bibliotheca  Bavarica.  (Cfr.  Ossingcr,  p.  978-979;  Lan- 
tén, 11.  j8.)-i85.) 

ZcvECOTius  (lY.  Jacobus),  natione  Germanus,  patria  Belga,  alum- 
nus  Prov.  Belgicae,  lilius  coenobii  Gandavensis,  vixit  saec.  XV'll; 
ínter  illos  qui  artes  liberales  ct  litteras  humaniorcs  prolitentur, 
primis  annumerari  meretur,  sed  non  veris  Religiosis,  quum  ex- 
cucuUatus  ex  Ordine  nostro,  ad  Batavos  deflexerit.  Typis  divul- 
gavit  varia  poemata: 

1.  IClegiaruní  libri  III. 

2.  Silvarum  lib.  I. 

3.  Tragoedia  sub  tit.:  Maria  Graeca. 
\.     Tragoedia:  Rosimunda: 

5.      Tragicomoedia,   cui    titulus:   Esther. 

0.     Poemata  varii  argum.  Amstelodami,  1640.  (Gfr.Lant.,  III,  161; 
Ossing.  p.  979-980. 

Zi.MMER  (Fr.  Ilieronymus),  natione  Germanus,  patria  Franco 
Muennerstadianus,  alumnus  Provinciae  Rhcno-Suevicae,  filius 
coenobii  Muennerstadiani,  ad  varia  Ordinis  olficia  applicatus. 
deinde  plurimos  per  annos  Poenitentiarius  in  ecclesia  collegiata 
B.  N'.  -Mariac  ad  Gradus  Moguntiae,  ubi  meritis  plenus  obiit  6. 
Maji  1751.  Scripsit  actiones  auctumnales  in  Gymnasio  Muen- 
nerstadiano,  annis  171 15  et  171O  habitas,  quarum  tituli  sunt: 

1.  I'elix  de  mundo  triumphus,  anno  1715. 

2.  Cibus  caninus  in  Fleuso;  anno  1716.  (Cfr.  Keller,  Monum. 
piet.,  p.  14;  Libr.  Mortuor.  nostrae  Prov.  Rheno-Suevicae,  num. 
670,  pag.  51.) 

ZiMMCRMANN  (Fr.  Ludovicus),  natione  Germanus,  patria  Lotha- 
ringus  {natus  in  Neovilla),  alumnus  Prov.  Rheno-Suevicae,  lilius 
coenobii  Moguntini,  postea  Bittensis  (Bitsch)  in  Lotharingia,  con- 
cionator  celebris,  ofticium  patris  seu  capellani  castrensis  plurcs 
annos  exercebat,  deinde  in  nostro  conventu  I'ittensi  pueros  in 
lingua  Galilea  crudiebat,  mort.  Bittis  in  Lotharingia  175$.  Scripsit 
actioncm  auctumnalem  in  Gymnasio  Aluennerstadiano  habitam 
anno  17^0,  intitulatam:  Victima  pro  lide  et  térra  sancta,  S.  Ludo- 
vicus, nomine  Nonus,  omine  Sanctus.  1730.  (Cír.  Keller,  Monum. 
piet.,  p.   15;    Libr.   iMortuor.    nostrae    Prov.    Rheno-Sucv.,   num. 

710,  p.  60.) 

Fr.  Clemens  IIutter. 

O.S.  A. 

(C5C  coníiniiara.j 
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Lecciones  sumarísimas  de  Metafísica  y  Filosofía  Natural,  según  la 
mente  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel Ortí  y  Lara. — Volumen  I. — Metafísica  General  ú  Ontología.— Ma- 
drid, \88j,  vol.  en  4.°  men.,  págs.  VIII-^j2.—^  pesetas. 

¡ace  algunos  meses  anda  por  los  periódicos  y  revistas  el  anun- 
cio de  la  obra,  cuyo  epígrafe  fielmente  trascrito  da  comienzo 
á  estas  lineas.  Con  mucha  modestia  el  Sr.  Ortí  y  Lara,  tan  be- 
nemérito de  los  estudios  filosóficos,  llama  á  su  obra  Lecciones 
sumarísimas  de  Metafísica,  etc.,  mereciendo,  como  á  mi  juicio  merecen,  el 
calificativo  de  «profundas»,  á  no  ser  que  las  llamemos  de  aquel  modo  por 
no  decir  en  ellas  su  autor  todo  lo  que  sabe  en  ese  ramo  principal  de  las 
ciencias  filosóficas.  El  Sr.  Ortí  y  Lara,  que  tanto  ha  trabajado  por  la  res- 
tauración del  escolasticismo  en  España,  bien  por  medio  de  revistas  como 
La  antigua  Ciudad  de  Dios  y  La  Ciencia  Cristiana,  ora  con  libros  de 
texto,  cual  su  Lógica,  Psicología  y  Ética,  y  la  más  importante  aún  de  sus 
obras:  Introducción  al  Estudio  del  Derecho  y  Principios  de  Derecho  Natu- 
ral, publicada  ya  en  1874,  para  no  mencionar  sus  Lecciones  sobre  la  Filo- 
sofía de  Krause,  dadas  á  la  estampa  en  18Ó5,  acaba  en  estos  días  de  poner 
digno  coronamiento  á  su  propaganda  tomista.  Extrañábamos  que  llevan- 
do tantos  años  de  magisterio  en  la  Universidad  de  Madrid,  y  pudiendo 
escribir  con  tanta  competencia  sobre  las  importantes  cuestiones  de  Me- 
tafísica, el  Sr.  Ortí  y  Lara  anduviera  como  en  busca  de  un  libro  digno  de 
colocar  en  manos  de  los  que  cursan  dicha  asignatura  en  aquel  centro  de 
enseñanza.  Unos  por  ser  algún  tanto  extensos,  y  otros  por  ser  más  propios 
para  cátedras  de  Institutos  que  de  Universidad,  es  lo  cierto  que  pocos  au- 
tores de  texto  llenaban  los  requisitos  que  deseaba  el  Sr.  Ortí  para  que  sus 
discípulos  no  frecuentasen  en  balde  los  escaños  escolares  de  la  Universi- 
dad. Nadie  debe  ser  tan  exigente  que  se  atreva  á  pedir  cosas  nuevas  y 
originales  en  libros  de  texto  por  lo  que  mira  al  fondo  de  la  doctrina.  To- 
do el  empeño  y  cuidado  del  que  escriba  alguna  obra  didáctica  ha  de  ser 
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en  el  buen  método,  y  en  explicar  la  materia  con  mucha  claridad,  á  fin  de 
conseguir  el  objeto  a  que  está  destinada.  A  la  utilidad  y  provecho  de  los 
discípulos  debe  sacrificarse  todo,  y  así  lo  ha  comprendido  el  Sr.  Ortí  y 
Lara,  que  se  priva  de  la  vana  satisfacción  de  dar  sus  lecciones  en  forma 
elevada  y  expositiva,  como  lo  han  hecho  otros  filósofos,  y  no  se  desdeña 
de  adoptar  la  forma  socrática  ó  del  diálog-o,  aun  escribiendo,  como  es- 
cribe, para  alumnos  que  cursan  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Quizá 
no  parezca  esta  manera  de  enseñar,  a  modo  de  catecismo,  muy  conve- 
niente al  decoro  y  gravedad  de  las  clases  superiores,  y  ciertamente  no 
habla  muy  á  favor  del  florecimiento  filosófico  en  nuestras  universidades; 
pero  «sobre  este  aparente  respeto  ó  punto  falso  de  honor,  deben  preva- 
lecer las  razones  de  utilidad  y  conveniencia  que  persuaden  y  aconsejan 
esta  forma  didáctica  como  la  más  acomodada  para  despertar  la  atención 
y  el  interés  de  los  alumnos  con  la  viveza  y  precisión  de  las  preguntas,  y 
para  satisfacer  su  natural  curiosidad  con  respuestas  breves,  pero  decisi- 
vas, que  ilustran  el  ánimo  y  le  contentan  mucho  más  que  los  prolijos  dis- 
cursos y  argumentos  que  suelen  usarse  en  otros  libros. »  El  Sr.  Ortí  y 
Lara  ha  podido  ver  por  experiencia  de  muchos  años  lo  conveniente  de 
ese  sencillísimo  método  didáctico. 

Por  lo  que  mira  al  fondo,  de  este  primer  volumen  no  hay  más  que 
decir  que  cuanto  enseñan  los  que  han  escrito  de  Ontología  se  encuentra 
en  él  expuesto  y  explicado  con  muchísima  claridad,  y  al  mismo  tiempo 
revestido  de  parca,  pero  escogida  erudición  filosófica,  no  sólo  en  la  filo- 
sofía escolástica,  sino  también  en  la  que  ha  venido  á  estar  de  moda  entre 
cierta  clase  de  gentes  que  deben  de  pensar  con  mucha  frecuencia  en  las 
márgenes  del  Rhin,  y  en  los  filósofos  que  por  allí  pulularon.  El  Sr.  Ortí  y 
Lara  se  inspira  principalmente  en  Santo  Tomás,  y  en  sus  más  fieles  dis- 
cípulos antiguos  y  modernos.  De  entre  estos  merecen  citarse  Kleutgen, 
Sanseverino,  Liberatorc,  Cíonzález,  Zigliara,  Signoriello,  Pesch,  Lim- 
burgo  y  Schiflini.  «A  estos  dos  últimos  especialmente,  nos  dice  el  mis- 
mo, he  tenido  ante  los  ojos  en  la  composición  de  las  presentes  lecciones, 
tomando  de  ellos  á  veces  hasta  sus  mismas  palabras,  temeroso  de  no 
expresar  exactamente  con  otras  mías  los  conceptos  sutiles,  aunque  lu- 
minosos, de  la  Metafísica.»  Es  lástima  que  la  obra  de  nuestro  filósofo  no 
esté  escrita  en  el  idioma  del  Lacio,  con  perjuicio  de  que  sea  conocida  fuera 
de  España.  Comprendemos  el  móvil  que  habrá  impulsado  al  Sr.  Ortí  y 
Lara  á  emplear  el  españolen  la  composición  de  su  obra.  De  cualquier 
modo,  recomendamos  con  mucho  gusto  á  nuestros  lectores  el  libro  del 
ilustre  profesor  de  la  Universidad  Central,  y  lo  hacemos  íntimamente 
persuadidos  de  que  no  ha  de  ser  vano  el  provecho  que  podrá  traer  su 
atenta  lectura,  no  sólo  á  los  que  comienzan  el  estudio  importantísimo 
de  la  .MetafisiQa,  sino  también  á  los  que  hayan  penetrado  en  las  pro- 
fundidades ontológicas. 
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Prop.edeutica  Piiilosophico. — Theologica,  auctore  D/=  Francisco  Eg- 
ger,  Seminara  Clericalis  Brixinensis  Rectore.  Editio  tertia.  Brixince 
1888.  8."  pp.  XVIII,  6g2. — Enchiridion  Theologice  dogmaticce  specia- 
lis,  auctore,  ele.  Brixince  188 j.  8.°  pp.  XVI,  828. 

El  Doctor  Egger  acaba  de  estampar  las  dos  obras,  ahora  indicadas  y 
que  tenemos  especial  satisfacción  en  recomendar  á  nuestros  lectores,  por 
ser  dignas  de  que  se  las  estudie  con  atención  y  cuidado.  Rácense  una  y 
otra  recomendables  por  lo  escogido  de  la  doctrina,  y  por  la  claridad  y 
brevedad,  tan  necesarias  en  estas  interesantísimas  materias. 

La  primera,  publicada  por  tercera  vez  en  el  término  de  10  años,  es  un 
compendio  de  filosofía  tomista,  en  el  cual  campean  los  testimonios,  y 
cuando  no  éstos,  los  pensamientos  luminosos  del  Angélico  Maestro. 
Como  se  indica  en  el  título,  la  obra  es  una  preparación  al  estudio  de  la 
Teología,  y  por  esto  no  es  de  extrañar  que  no  se  encuentren  en  ella  los 
tratados  de  Ethica  et  jure  naturali,  ni  varias  cuestiones  poco  pertinentes 
á  este  estudio.  Su  plan  es  poco  distinto  del  que  adoptan  los  autores 
de  cursos  filosóficos:  se  diferencia  únicamente  en  haber  colocado  la  Teo- 
dicea inmediata  á  la  Ontologia,  siguiendo  después  la  Psicología  y  Cos- 
mología. 

La  segunda,  publicada  á  fines  del  año  pasado,  es  un  compendio  de 
Teología,  que  abraza  desde  el  tratado  de  Deo  hasta  el  de  novissimis, 
según  la  distribución  adniitida  hoy  entre  los  Teólogos.  Pocas  son  las 
cuestiones  que  no  tengan  mayor  ó  menor  lugar  en  esta  obra.  El  ilus- 
tre autor  asegura  seguir  en  todo  á  Santo  Tomás,  y  cierto  que  en 
pocas  'páginas  falta  el  nombre  de  tan  celebrado  maestro,  siendo  en 
la  mayor  parte  citado  repetidas  veces.  No  sucede  así  en  lo  que  viene 
llamándose  sistema  de  Agustinos  y  Tomistas  (^por  ser  S.  Agustín  y  Sati- 
to  Tomás  sus  especiales  defensores),  donde  se  aparta,  sin  decirlo,  déla 
doctrina  de  Santo  Tomás,  para  marcharse,  vaya  en  buena  hora,  por  los 
campos  motinistas  en  busca  de  fácil  resolución  para  los  enemigos  de  la 
fe.  Por  sabido  no  advertimos  que  nuestra  recomendación  y  justos  elo- 
gios no  se  extienden  ni  pueden  extenderse  á  semejantes  teorías,  mani- 
fiestamente contrarias  á  nuestras  convicciones,  y>  en  nuestro  juicio,  á 
las  tradicionales  enseñanzas  déla  Iglesia,  que  no  acaba  nunca  de  reco- 
mendar la  doctrina  de  nuestros  insignes  Maestros.  Baste  por  lo  presente 
esta  breve  advertencia,  ya  que  otra  cosa  no  permite  una  sencilla  nota 
bibliográfica  y  la  condición  del  libro,  ajeno  casi  por  completo  á  estas 
teorías. 

P.  Fernández. 
Escorial,  Febrero  1888. 
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¡ACTES.  Juris-palrottalus. — Bajo  este  título  se  presentaba  á  la 
[I  suprema  decisión  de  los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino  con 
fecha  2  de  Abril  de  1887  la  siguiente  duda:  «.A»;  el  qiiomodo 
patronatus  concessioni  locus  sil  in  casii?,r,  que  ellos  resolvieron 
de  la  siguiente  manera:  «Quoad  Ecclesiam  affirmalive,  fado  verbo  cum 
SSmn.»  El  caso  á  que  en  esta  duda  se  alude  es  el  siguiente: 

La  familia  Orioles  hizo  grandes  benelicios  desde  tiempos  antiguos  á 
la  Iglesia  parroquial  de  Santa  .María  erigida  en  el  pueblo  de  San  Piero 
sopra  Palti.  de  la  Diócesis  paclensc,  de  que  era  señor  la  mencionada 
fam.ilia.  Entre  aquellos  beneficios,  uno  de  los  mayores  se  cuenta  el  que  la 
hizo  en  1 282  cierta  Felicia  Orioles,  fundando  en  ella  una  Colegiata  con  once 
canónigos  y  un  Arcipreste  párroco. 

En  Ins  últimos  tiempos  fué  despojada  la  Colegiala  de  todos  sus  bienes 
y  suprimida  la  comunidad  de  canónigos,  de  los  que  sólo  quedan  siete,  y 
disminuidos  en  tanto  grado  los  réditos  parroquiales,  que  apenas  ascien- 
den á  2A2  fr.  anuales.  Además  el  templo  amenaza  ruina,  y  no  hay  espe- 
ran/as de  que  se  arregle  pronto,  para  que  no  se  cierre  al  culto. 

Viendo  esto  la  familia  Orioles,  presentó  á  Su  Sanlidad  unas  preces  en 
que  pedía  el  patronato  sobre  dicha  Iglesia,  ó  á  lo  menos  el  derecho  per- 
petuo de  presentar  al  párroco  arcipreste,  y  los  demás  derechos  de  honor 
en  la  Iglesia,  prometiendo  dar  la  suma  de  dinero  necesaria  para  restau- 
rar la  Iglesia.  A  estas  preces  respondió  Roma:  prout  pclilur  non  expedi- 
ré»; pero  trascurrid^»  un  año,  é  insistiendo  dicha  familia  en  que  la  Igle- 
sia cada  día  presentaba  nuevas  señales  de  ruina,  por  las  cuales  se  hacía 
necesaria,  ó  su  demolición  ó  su  restauración,  todo  lo  que  confirmaba  el 
Clero  de  la  Iglesia  y  el  Obispo,  Roma  contestó  segunda  vez  diciciendo: 
«Oralnr  rcm  prius  coMponat  cum  Episcofo,  ac  dcinde  recurrat  ab  eodcm 
comntcndatus. 
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Conformándose  con  esta  declaración  refería  el  Obispo  á  la  Sagrada 
Congregación  que  el  Sr.  Orioles  pedía  para  sí  y  para  sus  sucesores  el 
patronato  sobre  la  Iglesia  de  San  Pedro,  con  los  honores  anejos,  y  entre 
ellos  el  de  presentar  al  párroco,  obligándose  á  todas  las  obras  de  restau- 
ración, que  ascenderían  á  8,000  fr.,  y  á  pagar  150  fr.,  anuales  al  párroco 
sobre  los  réditos  de  que  disfruta  en  la  actualidad,  suplicando  además  que 
fuesen  oídas  las  súplicas  del  orador,  porque  así  lo  exigía  el  estado  de  la 
Iglesia,  cada  día  más  deplorable. 

Recibidas  las  preces,  se  examinaron  detenidamente,  aduciendo  en  pro 
y  en  contra  las  razones  que  compendiamos  á  continuación. 

A  favor  de  Orioles  se  pone  i.°  la  sentencia  común  de  los  Doctores  con 
el  cap.  Nobis  2^  De  Jurepatr.  que  sostiene  que  el  patronato  se  adquiere ' 
ó  por  la  fundación,  ó  por  la  dotación  de  la  Iglesia  separadamente  consi- 
deradas. Fagnanus  (i)  Maschat  (2)  Ferraris  (3)  Reiffenstuel.  (4). 

Adúcese  en  2."  lugar  la  sentencia  de  los  doctores  que  con  la  Glossa  (5) 
conceden  el  mismo  privilegio  al  que  restaura  la  Iglesia  ruinosa,  ó  dona 
nuevo  dote  al  beneficio  que  quedara  sin  él,  el  cual  excluye  de  su  derecho 
al  antiguo  patrono,  sino  restaur ')  la  Iglesia,  ó  no  se  rehizo  el  dote  perdido 
Fagnanus  (6)  Reiftenstuel  (7),  notándose  que  este  privilegio  le  adquiere. 
ipsojiire,  aunque  no  le  pida,  ó  no  le  exija  por  contrato.  Cap.  cit.  cum 
Glossa  ad  cap.  9.  comecr.  dist.  1 .  et  Dost.  y  arguye:  Si  el  orador  restaura 
en  nuestro  caso  la  Iglesia  ruinosa,  y  la  dota  nuevamente,  adquirirá  ipso 
jicre  el  patronato,  sin  que  le  sea  necesario  pedirle  ó  exigirle  por  con- 
trato. 

Confirman  este  argumento  con  la  historia  de  los  beneficios  conferidos 
por  la  familia  del  orador  á  la  Iglesia  de  San  Pedro,  á  los  cuales  son  debi- 
dos, no  sólo  la  Iglesia,  sino  cuaiitos  bienes  y  alhajas  ha  poseído  y  posee, 
á  los  que  quiere  añadir  otros  varios,  que  la  necesidad  reclama  sean  ad- 
mitidos, para  que  no  perezcan  del  todo  la  Iglesia  y  el  beneficio;  de  lo  cual 
deduce  que  no  se  puede  oponer  contra  la  gracia  que  se  pide  la  insuficien- 
cia del  don  para  obtener  tal  privilegio. 

Contra  estas  razones  adúcense  otras  que  en  compendio  dicen:  i.°  Ser 
muy  singular  la  petición  del  orador,  una  vez  que  recordando  los  títulos 
que  le  asisten  sobre  dicha  Iglesia  por  los  beneficios  que  su  familia  la  hi- 
zo en  tiempos  antiguos,  por  los  cuales  le  competería  el  patronato,  pide 
ahora  la  gracia  de  dicho  patronato,  confesando  implícitamante  que  nun- 
ca obtuvo  semejante  privilegio,  y  que  su  familia,  á  pesar  de  su  gran  libe- 
ralidad con  la  Iglesia,  ó  no  conoció  que  le  pertenecían  estos  derechos,  ó 
que  hizo  la  cesión  de  sus  bienes  completamente  gratuita,  dejando  á  la 
Iglesia  su  innata  libertad. 


(I) 

Incap.  Quoniam.  Dejureps.  nuni.  49. 

(2) 

InsiiUit.  canon,  lib.  ].  tit.  ]8.  9.  i.  nii.  4 

(3) 

V.  Jurep. 

(4) 

Eod.  Tit. 

(5) 

In  cap.  Quoniam  3.  de  jurep. 

(6) 

In  cap.  Quoniam  tit. 

(7) 

Lib.  5.  Decret.  tit.  j8.  n.  9. 
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Kntra  después  á  combatir  los  argumentos  en  que  se  apoya  el  orador  y 
dice:  2.*  que  siendo  el  principal  de  aquellos  los  bencíicios  que  al  presente 
intentan  hacer  a  la  Iglesia,  debe  examinarse  si  éstos  son  tales  que  efecti- 
vamente sean  dignos  de  tal  privilegio,  lo  que  niega;  i ."  porque,  según  Fe- 
rraris,  (i)  la  sola  restauración  de  la  Iglesia,  si  esta  no  está  totalmente  de- 
rruida, no  es  razón  suficiente  para  conseguir  tal  privilegio,  y  2.»  porque, 
.71/;  non  tribiierct  doíem  siifíicienlcm  non  diccrctur  patronus.  sed  lantuní 
benefactor  Ecclesi.v:  como  defiende  ( larcía  (2)  y  declaró  la  Sagrada  Con- 
gregación por  estas  palabras:  Dolans  insuj/icicnlcr,  quod  arhilrabilur 
Episcopus,  non  acjitiritjuspalronjlus,  sed  dicilur  benefactor,  y  muy  jus- 
tamente, pues  no  deben  sustraerse  los  beneficios  de  la  libre  disposición 
de  los  Obispos  por  un  título  cualquiera,  sino  por  una  causa  jurídica  per- 
fecta. 

Apúntase  en  último  lugar  la  opinión  de  algunos  Doctores  que  exigen 
cumulativamente  la  dote,  la  edificación  y  el  fondo  para  adquirir  el  patro- 
nato, lo  cual  defiende  que  puede  aplicarse  al  presente  caso,  ya  que  nin- 
guna de  las  tres  cosas  separadas  basta  para  constituir  el  beneficio. 

Pregúntase  por  i'in,  si  la  reparación  de  la  Iglesia  y  el  aumento  de 
dote  que  ahora  se  promete  puede  dar  causa  suficiente  á  la  Santa  Sede 
para  conceder  ex  privilegio  el  suplicado  Patronato,  y  responde  que  [de 
esto  decidirán  los  Emos.  Padres  del  Tridentino,  á  cuyo  juicio  se  sujeta  la 
cuestión,  advirtiendo  sólo  con  el  Tridentino  (^)  la  cautela  que  debe  te- 
n.^rse  en  estas  concesiones,  manifestada  por  el  mismo  en  estas  palabras: 
«.Yerno  ctijtn  cujiisvis  dit^nilalis  ccclcsiaslicx'  vel  sxcularis  quacunujue 
ratione,  ntsi  ecclesiam  vel  bcncficnim  aiit  capcllam  de  novo  Jundaverit  el 
constnixerit,  seu  jam  ercctam,  qnce  tamen  sine  su/ficienli  dote  fuerit,  de 
siiis  propriis  el  pitrimnnialibiis  bonis  competenter  dotaverit,  juspalrona- 
tus  impetrare,  aiit  obtincre  possit,  aitt  debeat.» 

A  pesar  de  estas  razones  contrarias  á  la  concesión,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  tuvo  á  bien  conceder  el  patronato  sobre  la  Igle- 
sia, autorizada  para  ello  por  Su  Santidad,  como  consta  de  la  resolución 
trascrita  al  principio. 

Para  mayor  claridad  en  esia  materia  pondremos  á  continuaci(>n  los 
Corolarios  deducidos  del  examen  de  la  causa  por  los  sabios  Redactores 
del  Acta  Sanct.v  Scdis,  que  dicen  así: 

I.  Ex  juris  ct  ex  Ecclcsi.-E  constanti  disciplina  cerlum  essc  beneficia 
subtrahi  non  posse  a  libwti  .\postoIica:  Sedis  ct  Episcoporum  adminis- 
trationc  nisi  adsit  plena  )uridica  causa,  seu  merita  gravioris  niomcnli. — 
11.  Siquidem  Iridenliiium  Scvs.  25  cap.  'y.  ait:  sicut  leisitima  palronatuum 
jura  lollcrc...  .vquitm  non  csl,  cliam  ul....  beneficia  ccclesiastica  in  scrvi- 
liitcm...  redij^anlur  non  cst  permillcndum. — II!.  I'nde  fieri,  ut  non  pauci 
Doctores  autumcnt  ad  patronatum  acquirendum  tria  esse  neccssaria, 


|l)     /  jrt    I  num.  j|. 

(a)     /       .  .  ,.  p.f  iif>.  í-.  num.  SI. 

(|)    5cM.   ¡4,  cap,  ¡J.  dtreJomnU. 
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nempe  dotem,  ccdificationem  et  fundum;  seu  requiri  ut  tres  copulative 
concurrant  causee  fundationis,  constructionis,  et  dotationis. — IV.  Non 
deesse  tamen  qui  autument  unam  tantum  ex  tribus  causis  sufficere  ad 
patronatum  concedendum,  seu  recog-noscendum,  ex  Tridentino  Sess.  25. 
cap.  g.  de  refor.  a.]ente  ^'■seu  ex  augmento  dotis  seu  ex  nova  constitutione 
vel  alia  simili  causa. <í — V.  Privilegium  conccssi  juspatronatus  a  Trid. 
Sess.  25.  cap.  cj.  Episcopis  ademptum,  nunc  spectare  ad  Apostolicam  Se- 
dera, quas  concederé  illud  solet  titulo  tantum  oneroso;  nempe  ex  largita- 
te  exercita  vel  exercenda  in  Ecclesiam. — VI.  Largitatem  exercendam  in 
Ecclesiam  fatiscentem  et  in  dotis  augmentum  talem  in  themate  visam 
esse  Emis.  Patribus,  ut  Apostólica  Sedes  concederet  privilegium  apos- 
tolicum  patronatus  in  Ecclesiam  parcccialem. 


Parisién.  Matrimoni.  Varsavien.  Matrimonii. — Siendo  ya  muchas  las 
causas  examinadas  en  esta  Sección  referentes  á  matrimonios,  y  no  ofre- 
ciendo las  citadas  circunstancia  alguna  digna  de  tenerse  en  cuenta,  ó 
que  enseñe  cosa  alguna  nueva,  las  omitimos  por  completo,  contentándo- 
nos con  decir  que  en  ellas  se  disuelven  dos  matrimonios  rata  et  non 
consummata,  el  uno  ob  aversionein  hominis  erga  inulierem,  y  el  otro  ob 
impotentiam  relativam,  constante  inconsummatione. 


jMelevitana.  Siibsidium  dotalium. — En  esta  causa  se  examinaron  per 
sumaria  precum  las  súplicas  de  Teresa  Borg  y  de  Catalina  Magro.  Am- 
bas han  cumplido  los  70  años  y  han  obtenido  en  19  de  Marzo  de  1855  y 
30  de  Abril  de  1883  respectivamente  una  dote  que  se  concedía  á  las  jó- 
venes para  su  matrimonio,  y  piden  que  en  atención  sólo  á  su  pobreza, 
ya  que  ni  esperanza  ni  voluntad  tienen  de  casarse,  se  les  conceda  dicha 
dote.  El  administrador  diocesano  trasmite  la  súplica  y  la  recomienda, 
añadiendo  por  su  parte,  yes  que  la  tercera  parte  de  estas  dos  dotes,  y 
la  de  todas  lasque  se  hayan  de  dar  en  lo  sucesivo  se  adjudique  á  las 
monjas  de  la  orden  tercera  de  S.  Prancisco  dedicadas  á  la  enseñanza  re- 
ligiosa y  civil  de  las  jóvenes  pobres,  que  carecen  de  todo  recurso  tem- 
poral. 

Examinadas  las  preces  y  las  pruebas  presentadas  de  oficio,  tanto  en 
pro  como  en  contra  de  las  mismas,  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio las  despachó  en  2  de  Abril  de  1887  diciendo:  ^^ Accedente  consensu  ad- 
ministratorum  pro  gratia  quoad  medietatem  subsidii  dotalis,facto  verbo 
cum  SStno.» 

Aquí  no  se  determina,  ni  tampoco  los  sabios  canonistas  romanos  nos 
lo  dicen,  ni  de  las  pruebas  puede  deducirse,  si  se  responde  á  todo  lo  con- 
tenido en  las  preces,  y  por  tanto  debemos  concluir  que,  siendo  el  princi- 
pal punto  de  aquellas  la  petición  de  las  ancianas,  á  éstas  se  les  concede 
la  mitad  de  la  dote,  quedando  sin  satisfacer  la  petición  hecha  á  favor  de 
las  Madres  Franciscanas. 
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PisAi'REN.  Funcrum. — La  causa  que  vamos  á  compendiar,  aunque 
examinada  ya  varias  veces  bajo  el  mismo  liiulo  en  cuanto  á  su  materia, 
nolo  ha  sido  en  sus  circunstancias,  razón  por  la  cual  la  trataremos  aquí,  si 
bien  bre\cmente,  para  que  se  juzgue  de  aquellas,  tales  cuales  aparecen 
en  la  Jacli  spccie  del  caso,  que  es  la  siguiente: 

Para  zanjar  las  cuestiones  que  se  suscitaban  con  frecuencia  entre  el 
capítulo  catedral  de  la  ciudad  de  Pis'auro  y  los  párrocos  de  la  misma 
sobre  la  sepultura  de  los  peregrinos,  se  celebró  un  contrato  en  4  de 
Mayo  de  1 707  en  que  se  estipuló  entre  las  partes  contendientes  esta  tran- 
sacción. El  cabildo  catedral  dará  sepultura  á  los  peregrinos  que  por  via- 
jes, comercio  ú  otra  causa  cualquiera  que  no  supone  residencia,  se  ha- 
llaren en  la  ciudad  y  en  ella  murieren,  y  á  ios  peregrinos  que  por  raz.ón 
de  su  oficio  ó  cualquier  otro  motivo  que  exija  alguna  residencia,  se  ha- 
llaren en  la  ciudad  y  acabaren  en  ella  sus  días,  los  enterrarán  los  párrocos 
dentro  de  cuya  parroquia  murieren. 

Con  esta  transacción  se  evitaron  todas  las  controversias  hasta  que 
en  1824  se  fundó  el  hospital  de  dementes  dentro  de  la  parroquia  de  los 
Santos  Casiano  y  Ileracliano,  y  su  párroco  intentó  ser  el  único  que  se- 
pultase á  los  que  morían  en  dicho  hospital,  coniradiciéndole  el  Cabildo  y 
los  otros  párrocos.  Se  quejó  al  Obispo  contra  el  Cabildo,  porque  éste 
invadía  sus  derechos  parroquiales  apoyado  en  el  convenio  de  1707,  y  en 
1882  á  la  Sagrada  Congregación,  suplicándole  resolviese  que  á  el  perte- 
necía, no  sólo  el  entierro  de  todos  los  que  morían  en  el  manicomio,  sino 
de  todos  los  peregrinos  muertos  dentro  de  su  parroquia,  excepto  «inln- 
mente  el  caso  de  mero  tránsito  por  ella. 

Llamados  los  patronos  de  las  partes,  y  no  presentados  á  contestar  la 
lite,  ni  á  determinar  las  dudas,  se  formularon  éstas  de  oficio  en  la  si- 
guiente forma:  «/.  An  pamcho  S.  (^asaiaui  compela!  jas  fuucraudi  el 
sepcliouii  adicuíts  menlccaptns  decedculcs  in  valctudtnario  dcmcnlium  in 
casu?  II.  An  cidem  parodio  compcíat  jus  Junerandi  el  sepcliendi  omues 
advetjas,  qui  inlra  limilcs  sux  para.'cLv  milla  electa  sepultura  dcceduut, 
exccptis  lantuinmodo  mere  Iranseunlihus  in  casu?;»  lo  cual  conocido  por  el 
Cabildo,  hizo  saber  á  la  Sagrada  (>>ngregación  que  acerca  de  la  primera 
duda  no  podía  suscitarse  cuestión,  porque  hacia  dos  años  que  se  había 
estipulado  entre  las  partes  que  el  párroco  de  S.  Casiano  enterrase  lodos 
los  peregrinos  que  muriesen  en  el  hospital,  perteneciendo  este  derecho 
con  respecto  á  los  de  la  cladad  á  los  párrocos  respectivos  de  los  mismos. 
Desechada  In  '••-'-'  primera  por  esta  relación,  el  defensor  del  párroco 
dispuso  su  '  i  como  í<i  ambas  se  presentasen  al  examen  de  la  Sa- 

grada Congregación,  cual  habían  sido  presentadas  por  su  cliente,  adu- 
ciendo á  su  favor  las  siguientes  razones: 

I.  Nr>  puede  existir  transacción  que  no  sea  por  ambas  partes  onero- 
sa (i).  siéndolo  tal  la  que  se  alega  por  parte  sólo  de  los  párrocos  de  la 
ciudad,  á  quienes  únicamente  compete  el  derecho  de  dar  sepultura  á  los 
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viajeros  muertos  en  su  parroquia,  (i)  éstos  trasfirieron  sus  derechos 
sobre  los  peregrinos  y  algunos  otros  al  cabildo,  sin  que  éste  les  conce- 
diese ninguno,  y  por  tanto,  aquella  transacción  fué  nula,  lo  q  ue  se  confir- 
ma con  la  conducta  del  cabildo,  que  convencido  de  su  nulidad,  procuró 
que  se  hiciese  otra.— II.  Es  principio  de  derecho  que  toda  transacción 
hecha  por  personas  eclesiásticas  no  obliga  á  los  sucesores  si  no  está  ra- 
tificada por  el  Romano  Pontífice,  ex  certa  scientia  et  cum  cognitione  cau- 
see: no  estándolo  la  presente  sino  por  un  sólo  Obispo,  lo  que  no  basta, 
es  evidente  su  nulidad.  Ni  puede  contra  su  nulidad  recurrirse  al  tiempo 
trascurrido  ni  á  la  prescripción,  ya  porque  los  derechos  parroquiales  no 
pueden  prescribirse,  ya  porque  dicha  transacción  fué  nula  desde  su  ori- 
gen (2). — III.  Omitidas  las  razones  con  que  intenta  probar  los  derechos 
expresados  en  la  duda  primera,  dice  acerca  de  los  peregrinos  non  mere 
transeúntes  que  mueren  en  su  parroquia,  que  éstos  deben  considerarse 
como  los  que  en  tiempo  de  verano  van  á  sus  fincas  rurales  recreaiionis 
causa,  de  los  cuales  manda  el  derecho  (3)  que  se  sepulten  en  el  lugar  de 
su  muerte,  sino  pueden  ser  trasladados  á  su  parroquia  ó  á  su  sepultura 
sin  algún  peligro,  sin  que  pueda  oponerse  á  esta  determinación  el  que 
el  mismo  derecho  considere  á  la  Iglesia  catedral  como  parroquia  univer- 
sal de  toda  la  ciudad;  pues  contra  esa  consideración  están  sus  cánones 
expresos,  que  son  los  que  rigen  en  la  materia,  y  determinan  á  cada  pá- 
rroco de  las  ciudades  sus  feligreses  con  exclusión  de  otro  cualquiera, 
incluso  la  catedral:  luego  si  á  los  tales  administra  los  sacramentos  con 
exclusión  de  la  catedral,  también  deberá  enterrarlos. 

Por  su  parte  el  abogado  del  cabildo,  sin  omitir  las  pruebas  de  dere- 
cho que  asisten  á  éste,  pone  toda  la  fuerza  de  su  defensa  en  referir  la 
historia  de  la  cuestión  y  los  convenios  que  para  evitar  toda  disputa  se 
han  hecho  en  diferentes  ocasiones,  y  en  especial  el  de  1707;  en  que  se 
dirime  clarísimamente  la  cuestión  aquí  propuesta.  La  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  examinadas  las  pruebas  de  ambas  partes,  y  desesti- 
mada la  primera  duda  presentada  por  el  párroco,  respondió  á  la  segunda, 
ó  sea  á  ésta:  «An  parocho  S.  Cassiani  competat  jus  funerandi  et  sepeliendi 
omnes  advenas,  giii  intra  limites  siice  parxcix,  milla  electa  sepultura  de- 
cedunt,  exceptis  tantum  modo  mere  trafiseuntibus  in  casu?,  diciendo:  Ser- 
vetur  transactio  anni  ijoj,juxta  modum  concordice  die  20  Octobris  1886 
et  amplius. 

Fué  dada  la  presente  relación  en  14  de  Mayo  del  año  próximo  pasado, 
prohibiendo  al  párroco  insistir  en  su  demanda  por  aquella  palabra  am- 
plius, que,  como  hemos  dicho  otras  veces,  niega  todo  derecho  de  apela- 
ción. Ponen  á  esta  causa  los  sabios  canonistas  romanos  los  siguien- 
tes Colliges: 

I.  Advenarum  et  peregrinorum  breviter  manentium  funus  pertinere 


(i)     Schtíidlsgruebar  part.  j.  tit.  De  sepulturis  nu.  41.  Perhring y  Reiffenstuel cod.  tit. 
(2)     S.  C.  C.  in  Lumen.  Sarzanen  18  Martii   1826. 
{3)     Cap.  3.  Desepult.   in  VI.  Decr. 
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ad  Cathcdralem  Ecclesiam  plurics  resolvit  S.  C.  C.  pra:c¡puc  si  jus  hoc 
lon^^a  fulciatur  consucludinc:  ex  quo  nullum  juris  capul  id  praicipiat. — 
I!.  Advena;  cnim  ct  percgrini  quum  ncc  primam  dcserucrint  parxciam, 
nec  novam  acquisicrint,  ratio  naturali-s  ipsa  innuit,  fuñera  eorumdcm 
cxplcnda  cssc  prcclatix  o  ad  alias  panccias,  ab  ecclesia  principe  civitalis 
seo  a  calhcdrali,  ubi  sedes  est  Episcopi  can.  6,  caus.  /j,  q.  12.  -111.  In 
thcmate  ex  nuperrinia  conventione,  seu  percgrini  el  advenx  non  habcn- 
tur  qui  moram  perduxerint  ullra  vigesimum  quinlum  dicm,  conductam 
domum  inhabitando. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


Tricaricens.  Seu  Ordinis  Minontm  Reformalorum.  Siiper  valiJilate 
convenlionis  el  associaiiofic  cidjunera. — Bajo  el  Ululo  trascrilo  se  exami- 
na una  causa  curiosa  propuesla  á  la  suprema  decisión  de  la  mencionada 
Congregación  en  las  dudas  expresadas  a  conlinuación:  /.  An  reculares 
Ordinis  Minorum  Refoniuiloruní  convenlioncm  rescinda  e  debcj.nl  in  casu? 
¡I.An  el  quomndo  confralernilas  Tcrlii  Ordinis  S.  ¡'raucisci  confraíres 
de/unclos  associare,  diviniini  nfficiiim  ie¿ilare  el  cadáver  ad  ctvmcnleiiiim 
efferre  debeal,  absqiic  Cleri  el  quonaní  parochi  inlervenlu  in  casu?  ///.  An 
expíelo  n/ficm,  si  parochus  vel  ab  ipso  dcpulatus  niissam  cum  cantU'Cl 
exequias  celebrare  renuit,  ad  id  P.  Rtclor  lenealur,  vel  polius  con/ralerni- 
las  alinm  sacerdolem  subsliluere  valeal  in  casu?  que  ella  resolvió  en  18  de 
Marzo  de  1887  diciendo:  Ad  I.  Convenlioncm  esse  nullaní,  el  servelur  dc- 
crelum  S.  Con^í^rej^^alionis  diei  i  y  Auíjusli  iSS(>.  Ad  ¡I.  Affnmalive  in  ómni- 
bus ad  primam  parlem;  ad  secundam  servelur  Riluale  Romanum.  Ad  III. 
Provisum  tu  primo. 

Como  se  ve  por  la  simple  enunciación  de  las  dudas  y  de  su  resolución, 
la  causa  ofrece  novedad,  aunque  en  materia  conocida,  lo  que  se  evidencia- 
rá refiriendo  el  caso  á  que  en  aquéllas  se  alude,  que  es  el  siguicnle: 

Suprimidos  en  Ilalia  los  religiosos,  el  pueblo  de  Crassano  cedió  con 
anuencia  del  Obispo  la  Iglesia  de  los  .Menores  Reformados  á  algunos  reli- 
giosos de  la  misma  Orden  para  que  en  ella  celebrasen  las  funciones  sagra- 
das á  instancias  del  mismo  pueblo.  Pasado  poco  tiempo,  se  disminuyó  el 
número  de  religiosos  y  con  ellos  las  sagradas  funciones.  Para  promover 
el  cuho  divino  y  fomentar  la  piedad  que  empezaba  á  resfriarse,  se  insti- 
tuyó en  aquella  Iglesia  la  Orden  tercera  de  S.  l'rancisco  bajo  la  dirección 
de  dos  religiosos,  dándole  ciertas  reglas  y  normas  para  acompañar  y  se- 
pultar á  los  cofrades  difuntos  con  aprobación  del  ürdin^rif». 

No  veía  con  buenos  ojds  el  párroco  que  los  religiosos  enterrabeu  á  los 
Cofrades  sin  intervención  del  Clero,  y  creyendo  que  aquellos  religiosos 
estaban  sujetos  á  su  jurisdicción  por  vivir  c.v/ra  claustra,  y  que  no  podían 
ejercer  acto  alguno  de  culto  sin  su  permiso,  recurrió  en  queja  contra  ellos 
á  la  Curia  episcopal.  Esta,  para  evitar  las  disputas,  mandó  á  los  dos  reli- 
giosos en  lu  de  Junio  de  1885  que  no  celebrasen  más  funerales  que  los  de 
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los  difuntos  pertenecientes  á  la  Orden  tercera,  celebrándose  después  un 
convenio  entre  el  Clero  y  los  religiosos,  aprobado  por  el  Ordinario,  en 
virtud  del  cual  habían  de  asistir  á  todos  los  funerales  y  dividir  sus  emo- 
lumentos entre  sí,  tanto  el  Clero  como  los  dos  religiosos. 

Con  estas  disposiciones  las  funciones  de  la  Orden  tercera  se  hicieron 
muy  raras,  y  la  Iglesia  quedó  desierta  y  casi  cerrada  con  gran  daño  es- 
piritual de  la  Cofradía,  razón  por  la  cual  acudieron  los  Cofrades  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  pidiendo  que  se  volviesen 
las  cosas  á  su  estado  primitivo. 

Las  razones  en  que  apoyaban  su  petición  eran  I.  La  nulidad  del  con- 
venio celebrado  por  los  religiosos,  por  carecer  éste  del  beneplácito  apos- 
tólico, sin  el  cual  son  nulos  todos  los  convenios  pactados  por  aquéllos. 
Ni  puede  decirse  contra  esto  que  los  tales  religiosos  deban  considerarse 
como  secularizados,  pues  esto  se  opone  á  la  doctrina  de  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaría en  su  declaración  dada  en  18  de  Abril  de  1867,  referente  á  los 
religiosos  arrojados  de  sus  conventos  por  la  revolución,  y  al  decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  expedido  en  i  3  de  Agos- 
to de  1886  á  favor  del  Ministro  General  de  los  Reformados,  en  que  le  dice: 
Ut  siiis  religiosis  mandet,  ut  revertantiir  ad  servitiiim  pj-oprix  Ecclesix,  iit 
antea.  II.  Los  profesos  de  la  Orden  tercera  no  son  simples  cofrades,  sino 
verdaderos  religiosos,  aprobados  como  tales  por  Honorio  111  en  16  de 
Diciembre  de  1224  por  sus  Letras  S/^/zZ/zcaízn??,  por  Nicolás  IV  en  la 
Const.  Siipra  mofitem,  por  Clemente  V  y  Gregorio  IX,  y  últimamente  por 
N.  Smo.  Padre  León  Xlll  en  16  de  Septiembre  de  1882  y  en  30  de  Mayo 
de  1883:  luego  deben  gozar  los  privilegios  de  que  gozan  los  verdaderos 
religiosos,  y  como  entre  éstos  uno  de  los  principales  es  poder  hacer  los 
funerales  y  acompañar  los  cadáveres  de  todos  los  difuntos,  como  consta 
de  la  resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  Baren. 
sen  Ord.  Minorum  Rejormatorum  siiper  interventu  ad  fuñera,  y  de  otra  de 
la  de  Obispos  y  Regulares.  Caven,  et  Samen,  funerum  el  emolumentorum, 
debe  concluirse  que  el  mismo  derecho  compete  á  los  mencionados  reli- 
giosos, Rectores  de  los  profesos  de  la  Orden  tercera  de  que  se  trata  en  la 
presente  causa. — III.  Sin  atender  á  estas  razones,  prueba  el  mismo  dere- 
cho considerando  á  dichos  terciarios  como  una  simple  cofradía,  puesto 
que  ésta,  como  consta  por  el  Decreto  Urbis  et  Orbis  de  30  de  Diciembre  de 
1703,  confirmado  por  muchas  resoluciones,  como  puede  verse  en  la 
cSlUS^:  F  ir  mi  ana  Fiirium  Parochialium  2  Junií  ijy6,  y  Hortana  Jurium 
Parochirlium,  i  Angustí  ly^g,  puede  celebrar  las  funciones  no  parro- 
quiales y  los  oficios  de  difuntos  sin  intervención  alguna  del  párroco.  Y  no 
puede  el  párroco  para  reclamar  este  derecho  acudir  á  la  costumbre  vigen- 
te en  las  provincias  napolitanas,  pues  como  dice  De  Luca  (i)  en  materia  de 
costumbi-es  no  puede  extenderse  de  una  á  otra  diócesis,  puesto  que  dicha 
extensión  no  se  admite  en  la  misma  diócesis,  ni  aun  en  el  mismo  capítulo 
de  uno  actu  ad  alterum. 


(i)     De  Benefic.  disc.  65.  núm.    10, 
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Con  respecto  ala  duda  tercera,  asegura  que  aquel  derecho  compete  al 
Rector  de  la  Iglesia,  no  sólo  en  virtud  del  decreto  de  13  de  Agosto  de 
(8S6  arriba  citado,  sino  también  porque  dicha  Iglesia  es  regular,  y  como 
tal  debe  gozar  del  privilegio  de  la  exención.  Así  respondió  el  Ministro 
General  de  los  Reformados,  cuyo  voto  se  pidió  acerca  de  esta  materia, 
diciendiendo:  «Cum  ccclesia  praídicta  dici  possit  regularis,  doñee  per 
«auctoritatem  sacram  privilegio  hujusnlodi  expolietur,  prout  toties  deli- 
«nitum  est:  concluderem  in  casu  ¡uxta  dccrelum  L'rbis  el  Oí  bis  dici  16 
"Deccmb.  1703,  non  posse  impediri  nominatos  patres  minores  reforma- 
"tos,  quominus  ad  requisitionem  confratrum  111  Ordinis  S.  Francisci  ct 
«aliorum  lldelium.  functiones  ecclesiasticas  non  parochiales  pcragere 
npossint  juxta  statuta  congregationis.»  De  todo  lo  cual  concluye  con  mu- 
cha razón  el  defensor  de  los  l'P.  Reformados,  que  estos  tienen  el  derecho 
de  celebrar  exequias  y  enterrar  los  cadáveres  sin  intervención  del  párro- 
co, como  se  lo  concede  en  su  resolución  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares.  Por  este  motivo  nos  abstenemos  de  hacer  el  com- 
pendio de  las  pruebas  del  párroco,  y  pasamos  á  trascribir  los  corolarios 
de  los  canonistas  romanos,  que  aclaran  y  justitican  la  resolución  que 
tenemos  entre  manos,  y  dicen  así. 

I.  Conventiones  a  regularibus  absque  beneplácito  Apostólico  initas 
non  sustincri. — II.  Ñeque  ad  eas  convalidandas  suflicere  quod  Episco- 
pus  approbaverit,  sed  S.  Sedis  Beneplacitum  omnino  requiri.— III.  Et  hu- 
jusmodi  lieneplacitum  exigí  eliamsi  agaturde  conventionibus  regularium, 
qui  extra  claustra  et  in  privalis  domibus  sa;cularizati  ad  tempus  vivere 
coguntur. — 1\'.  Tertium  Ordincm  Sti.  Francisci  regularium  Ordinibus 
a;quíparar¡  posse:  idcoque  juribus,  exemptionibus  et  privilegiis  regula- 
rium propriis  gaudere. — V.  jura  autem,  ct  privilegia  regularium  circa 
fuñera,  hujusmodi  esse;  nempe  cadavera  associare  et  a  propriis  eccle- 
siís.  absque  parochi  intcrventu,  ad  Cfcmenterium  deferre,  emolumenta 
pcrcipere;  cum  stola  et  cruce  propria  ad  sepulcrum  procederé,  etian  dum 
per  parochias  transeunt,  dummodo  sinc  pompa  ct  recto  tramite  id  agant. 
— \I.  \'icissim  parochorum  circa  suos  defunclos  jura,  juxta  Rituale 
Rom. — Kxcquiarum  Ordo — hccc  esse:  nempe  stolam  deferre,  cadavera  c 
domo  levare,  illaaqua  benedicta  aspergeré,  intonare  anliphonam — E.\ul- 
labunl — ct  processioni  funerali  príccsse  usquc  ad  ¡anuam  ecclesicc  tumu- 
lantis,  sive  hace  sit  saDcularis,  sivc  regularis.— VII.  In  quscstionibus  circa 
fuñera  multum  valere  coiuíUetudinem;  cam  tamen  ab  una  Dicecesi  ad 
;!iTm  extendí  non  posse.  Insuper  dictam  extcnsíonem  ñeque  dari  in 
.  :  \cm  Dii'cccsi.  niiinimo  ñeque  in  uno  capitulo  ,/,■ //>;,/   i,lu  iJ  i!l,>  mu. 

Ex  Sacra  Congrogatione   Indulgontiarum. 


Decretu.m.  Socictaiis  Jesti  de  Confralcrnilalibus. — Tres  quícstiones 
huíc  S.  Cong.  Indulg.  ct  SS.  Rclíq.  dirímendas  proposuít  I'rocurator  ge- 
ncralis  Societ.  Jcsu,  qua;  plura  dubia  complcctuntur.  Prima  quxslio 
proposita  cst  de  facúltate  Epíscoporum  quoad  dcsignationem  Rcctorum 
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Confraternitatum,  seu  Sodalitatum,  quarutn  statuta  generatim  ferunt  ut 
singulis  annis,  sicut  ceterorum  officialium,  ita  et  Moderatorum  fiat  elec- 
tio.  Quamvis  vero  hasc  S.  Gong,  edito  generali  decreto  sub  die  8  Janua- 
rii  18Ó5,  declaraverit  impertitam  esse  facultaten  Ordinariis,  ut  libere 
designare  possent,  si  ita  in  Dono,  expediré  judicaverint,  parochos  pro 
tempore  in  Rectores  Moderatores  Confrat.,  seu  Sodalitat.,  dubitatum  ta- 
men  esta  nonnullis,  an  defuncto...  (r)  vel  amoto  actuali  paroclio  Modera- 
tore  Conf.,  novus  parochus  indigeat  nova  Episc.  nominatio. 

Altera  quaestio  respicit  Decretum  Clem.  XIII  die  2  Aug.  17Ó0,  quo 
concesserat,  ut  confrates  et  consor.  uniuscujusque  Conf.,  seu  Sodalit. 
aut  Congr.  ubique  locorum  existentis  canonice  erectaj,  aliqua  infirmitate 
laborantes,  aut  carceribus  detenti,  ómnibus  et  singulis  Indulg.  quibus 
ceteri  gaudent,  gaudere  valerent,  dummodo  loco  visitationis  Ecclesiae, 
fere  semper  praescript^,  alia  opera  injuncta  peragerint,  qus  pro  viribus 
peragere  possent,  simulque  indulgebatur  hanc  gratiam  suffragari  in 
perpetuum  et  ad  preces  cujuscumque  Sodalitii...  concedí.  Quura  vero 
die  25  Febr.  1877  dictum  sit  a  S.  Gong,  suplicandum  Ssmo.  ut  per  decre- 
tum genérale  ad  omnes  cojifratres  ctca....  dubitatur  an  illud  genérale  De- 
cretum adhuc  requiratur. 

Postrema  quasstio  est  de  necessitate  inscribendi  nomina  confratrum  in 
libro  Confralernitatis...  Quare  haec  dubia  solvenda  sunt: 

I..  An  stante  Decreto  8  Janu.  1861,  quo  Ep.  speciales  concessas  sunt 
facultates  nominandi  parochos  pro  tempore  in  Rectores  Sodalit.,  defunc- 
to actuali  parocho  vel  amoto  qui  alicui  Sodal.  praeerat,  novus  parochus 
novaiterum  indigeat  Epi.  nominatione  ad  hocut  Rector  Sodal.  eligatur? 
II.  Quum  in  Decr.  diei  25  Feb.  1877  ^^  responsione  ad  i.m  sermo  sit  de 
generali  Dec.  vulgando  in  favorem  omnium  confrat.  cujuscumque  Gon- 
frat.  quumque  Dec.  hujusmodi  vulgatum  non  fuerit,  quaeritur  i.°)  an  hccc 
concessio  nunc  reapse  valeat  pro  ómnibus  Gonfrat.  seu  Sodal.  aut  Gongr. 
sine  speciali  recursu  cujusque  Gonfr.  seu  Sodalitii  ad  S.  S.,  qui  antea 
requirebatur?— Et  quatenus  affir.  2)  utrum  valeat  tantum  pro  confr.  in- 
firmis,  vel  carceribus  detentis  de  quibus  solis  prima  concessio  Glemen- 
tis  PP.  XIII  loquebatur,  an  3.°,  etiam  extensa  sit  ad  confr.  gral.  alia  ex 
causa  legitime  impeditos?  Et  quatenus  negat.  ad  3."''  par.  4.°)  humiliter 
ea  extensio  nunc  petitur.  III.  Utrum  i.°  concessio  supradicta  valeat  tan- 
tum pro  iis  confrat.,  qui  impediti  sunt  quominus  prasscriptam  Ecc.  visita- 
tio-nem  peragere  possint.  2.°  An  vero  etiam  pro  illis  qui  prohibentur 
quominus  aliquam  aliam  conditionem  ad  lucrandas  Ind.  praescriptam 
impleant.  IV.  Utrum  in  iis  Sod.  quae  solemnem  aliquem  receptionis  ritum 
adhibent  (ut  Gong.  B.  M.  V.)  Gonfr.  hoc  solemni  modo  a  legitimo  Soda). 
Prseside  recepti  lucrari  possint  Ind.,  licet  in  libro  Sodali.  non  inscriban- 
tur.  V.  Utrum  generatim  inscriptio  sit  omnino  necessaria  ad  lucrandas 
Ind.,  etiamsi  statuta  Gonf.,  vel  pias  Unionis  non  explicite  requirant  ins- 
criptionem  tanquam  conditionem  essentialem? 


(i)    Omitimos  algunas  palabras,  pero  sin  variar  el  sentido,  por  ser  muy  largo  el  Decreto, 
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Et  Fmi.  PP.  in  pencr.  Comitiis  ad  Vat.  coadunalis  dic  25  Jun.  1887 
rcscripscrunt:  Ad  i.  Neo.  Ad  /.""  paricm  dubii  II.  AJfir.  ct  supplicandum 
SSo.  pro  promulgationc  Dec.  juxta  rcsolutioncni  S.  Gong,  dici  25  l'cb. 
1877.  Ad  2.'°  parlcm.  A/fir.  Ad  3.""  partcm  iVcí.'a/írc.  Ad  4.™  parlcm:  su- 
pplicandum SS.  pro  benigna  cxtensionc  ad  alia  legitima  impedimenta  ¡u- 
dicio  discreti  confessarü  dignoscenda,  commutato  tamen  ab  eodem  con- 
fes.  opere  injuncto  visitationis  Ecc  in- aliud  pium  opus.  Ad  i.""  partem 
dubii  111.  A/fir.  Ad  2.™  partem:  NeL,'ativc.  Ad  I\'.  Xc^alive  si  agatur  de 
Confrat.  proprie  dictis.  Ad  V.  Provisum  in  pra;cedenti. 

De  quibus  facta  per  me  infrasc.  S.  Gong.  Secrio.  relatione  dic  16  Julii 
1887  S.  S.  responsionem  Emum.  PP.  conlirmavit,  simulque  mandavit  ex- 
pediri  Dec.  de  quo  in  prima  parte  dubii  sccundi,  ct  benigne  concessit 
pctitam  extcnsionem  juxta  modum  expressum  in  responsione  ad  quartam 
cjusdem  dubii  partem. 

Datum  Romoe  ex  Seo.  S.  Gong.  Indul.  sacrisquc  Rcliq.  proposita:  die 
18  Julii  1887. — Fr.  Tiio.mas  M.  Gakü.  Zigliaka,  Prxfectus;  Allxander, 
Ei'US.  Oensis,  Sccrctartus. 


Hay  otro  decreto  en  el  número  ó  fascículo  2  del  vol.  X.X  del  Acia  Sanc- 
t.v  Sedis  compendiado  en  esta  Sección,  que  reservamos  para  nuestro 
número  siguiente. 


©I^ÓNI®A   ©ENEí^AD. 


I. 

ROMA. 


NTRE  los  muchos  bienes  que  ha  producido  el  Jubileo  Sacerdotal 
de  León  XIII,  no  es,  por  cierto,  el  menos  importante  las  sim- 
patías que  ha  despertado  hacia  el  Pontificado  aun  en  aquellos 
que  más  prevenidos  estaban  contra  él.  Inglaterra  y  Rusia  se 
acercan  hoy  al  Vaticano  con  la  misma  confianza  con  que  pudiera  hacerlo 
la  católica  España,  sin  la  más  mínima  prevención  y  seguros  de  hallar 
en  el  Augusto  Prisionero  benévola  acogida.  Estamos  muy  lejos  de  creer 
que  con  esto  se  ha  hecho  todo  para  que  esas  naciones,  oficialmente  hete- 
rodoxas, reconozcan  en  el  Soberano  Pontífice  su  augusto  carácter  de  Vi- 
cario de  Cristo;  mas  como  uno  de  los  mayores  obstáculos  hasta  el  presente 
ha  sido  el  concepto  increíblemente  absurdo  que  tenían  del  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia  católica  y  de  su  influencia  en  el  mundo,  creemos  que  muchos 
incautos  abrirán  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  no  bien  desaparezcan  las 
espesas  nubes  amontonadas  por  la  pasión  de  los  sectarios  en  las  inteli- 
gencias de  los  hombres  de  buena  voluntad.  Hace  tres  siglos,  el  Papa  era 
para  todo  buen  protestante,  un  monstruo  abortado  por  el  infierno,  el 
mismo  demonio  del  mediodía:  hoy  presentan  las  cosas  otro  aspecto,  y  no 
hay  protestante  conocedor  de  la  historia  de  los  últimos  años,  que  no  em- 
piece á  conocer  la  bienhechora  influencia  del  Pontificado  en  la  sociedad. 
Buena  muestra  de  ello  son,  entre  otras  muchas  que  pudiéramos  aducir, 
las  declaraciones  de  uno  de  los  periódicos  más  autorizados  de  Londres, 
órgano  del  actual  ministerio.  Hablando  de  las  gestiones  que  se  hacen 
para  reanudar  las  relaciones  con  el  Vaticano,  escribe  el  citado  diario:  «La 
principal  dificultad  estriba  en  que  el  enviado  del  Papa  sería  un  eclesiás- 
tico; pero  esta  no  es  una  objeción  seria;  porque  sobrado  tiempo  hemos 
tenido  ya  para  acostumbrarnos  á  ver  dignatarios  de  la  li^lesia  romana, 
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incluso  de  Cardenales,  y  no  vemos  que  sean  mas  pcliprrosos  ni  más  terri- 
bles que  el  resto  de  ios  hombres.  Cierto  es  que  el  reanudar  las  relaciones 
con  Roma  no  haría  desaparecer  al  momento  las  dificultades  que  hoy  exis- 
ten; pero  facilitaría  al  «gobierno  inglés  y  á  la  Santa  Sede  tratar  de  vencer- 
las, entrando  en  discusión  franca  y  directa,  y  viendo  cómo  los  intereses 
de  una  y  otra  potestad  podrían  conciliarse'.  Es  preciso  tener  en  cuenta  que 
no  sólo  en  Irlanda  tiene  la  Reina  subditos  católicos:  en  Inglaterra  y  Es- 
cocia soo  numerosos  y  muy  buenos  ciudadanos.  En  Australia  su  número 
aumenta  cada  día,  siendo  ya  bastante  considerable,  y  lo  mismo  sucede  en 
Canadá.  Es,  pues,  un  manantial  de  acusaciones  y  una  desventaja  para 
Inglaterra,  que  entre  las  potencias  critianas  sea  la  única  que  no  tenga  un 
agente  acreditado  cerca  del  Papa..  Lo  que  la  protestante  Alemania  hace  á 
la  vista  de  todo  el  mundo,  no  debe  temer  hacerlo  la  protestante  Inglaterra.» 
Otro  tanto,  aunque  en  menor  escala,  cabe  decir  de  Rusia,  donde  las  pre- 
venciones son  aún  más  inveteradas,  y  muy  grande  la  ignorancia  de  las 
clases  populares.  Con  todo,  como  el  gobierno,  ó  mejor  dicho,  el  empera- 
dor, encuentra  menos  trabas  en  la  influencia  popular,  no  ha  tenido  in- 
conveniente en  tratar  con  la  Santa  Sede,  y  ha  llegado  á  Roma  .Mr.  Bon- 
tenieff,  encargado  de  negociar  un  ino.itis  vivcndi  con  el  X'aticano.  Dícese 
que  antes  de  llegar  á  la  Ciudad  Eterna  celebró  una  larga  conferencia  en 
N'iena  el  Enviado  ruso  con  Mr.  Gallimberli,  Nuncio  apostólico  en  aquella 
corle,  llegando  á  un  acuerdo  acerca  de  los  puntos  más  importantes. 

— Nuestro  compatriota,  el  R.  P.  I.erchundi,  religioso  franciscano  y  su- 
perior de  la  .X\isión  española  en  Marruecos,  presentó  el  20  de  Febrero  á 
.Mons.  Rampolla,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  al  ministro  ma- 
rroquí, Sidi-Mahomed-Torres,  enviado  extraordinario  del  Sultán,  con 
objeto  de  felicitará  LeónXlIl  por  su  Jubileo  Sacerdotal.  La  embajada 
marroquí  hizo  su  viaje  de  Tánger  á  Civiiavccchia  en  el  crucero  español 
Caslillj.  El  día  2^  recibió  Su  Santidad  á  la  Embajada  Alarroquí  en  la 
sala  Arazzi,  donde  estaban  expuestos  los  regalos  del  Sultán,  que  consis- 
ten en  tapices,  telas  bordadas,  zapatillas,  etc.  El  jcfcde  la  embajada,  Sidi- 
.Mahomct-Torrcs,  pronunció  un  discurso  en  árabe,  que  fue  traducido  al 
italiano  por  el  P.  Lcrchundi.  El  .Mensaje  dice  que  el  Sultán   ha  querido 
imitar  á  los  pueblos  de  Europa,  de  .\sia.  de  .Xmérica,  y  á  los  soberanos 
del  mundo  entero  y  felicitar  al  Papa  porque   Dios  le  ha  permitido  cono- 
cer cl  día  de  su  Jubileo.  Añade  que  el  sultán  ha  enviado  sus  presentes  á 
León  .XIII  porque  sabe  qíKÍ  este  quiere  el  bien  y  la  felicidad  de  todos  los 
pueblos,  y  quiere  aprovechar  esta  ocasión  para  asegurar  y  consolidar 
una  amistad  franca  y  duradera  entre  cl   Emperador  de  Marruecos  y  el 
Papa.  El  embajador  presentó  después  á  Su  Santidad  una  carta  autógra- 
fa del  Sultán.  Contestó  el  Papa  dando  las  gracias  al  Sultán  por  su  ho- 
menaje, y  recordando  que  los  Pontífices  romanos  han  conservado  siem- 
pre buenas  relaciones  con  el  emperador  de  Marruecos.   Los  individuos 
de  la  embajada  fueron  después    presentados  sucesivamente  al    Papa, 
quien  dio  á  todos  las  gracias  por  sus  regalos  y  les  invitó  á  pasar  á  su 
gabinete  particular,  donde  les  mandó  sentarse  y  conversó  familiarmente 
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con  ellos.  Después  ordenó  á  todos  los  individuos  de  la  Propaganda  que 
se  pusiesen  á  la  disposición  de  la  embajada  para  acompañarles  por  la 
ciudad. 

Este  hecho  es  uno  de  los  de  más  significación  que  ha  ofrecido  el  Ju- 
bileo Pontificio.  El  Moniteiir  de  Rome  ha  escrito  acerca  de  él  las  siguien- 
tes líneas:  «La  parte  que  acaba  de  tomar  Marruecos  en  las  fiestas  del 
Jubileo  Pontifical  reviste,  desde  el  punto  de  vista  político  y  religioso, 
especialísima  importancia.  Ya  se  sabe  que  Marruecos  ha  sido  mucho 
tiempo  un  imperio  más  ó  menos  cerrado  é  inaccesible  á  las  influencias 
cristianas.  Desde  hace  algunos  años  las  potencias  europeas  han  hecho 
brecha  en  las  murallas  del  fanatismo  y  de  las  preocupaciones  que  rodea- 
ban á  los  soberanos  del  país.  Las  misiones  católicas,  confiadas  á  los 
Franciscanos  españoles,  se  van  desenvolviendo  allí  lentamente.  Apenas 
hay  en  todo  Marruecos  más  de  3.500  cristianos.  La  Misión  cuenta  sólo 
con  doce  sacerdotes.  Los  misioneros  no  ejercen  allí  más  que  limitada 
influencia  en  la  población  de  raza  árabe;  pero  la  ejercen  mucho  mayor 
en  la  raza  berberisca,  que  es  monógama,  y  que  forma  casi  la  mitad  de  la 
población  total.  La  iniciativa  tomada  por  el  sultán  de  Marruecos  dará 
sus  frutos  para  lo  porvenir.  Rindiendo  homenaje  al  Soberano  Pontífice, 
el  sultán  Muley-Hassán  reconoce  de  algún  modo  la  grande  y  benéfica 
influencia  del  Catolicismo.  Eso  es  ya  un  germen  precioso  que  poco  á 
poco  irá  desarrollándose.  La  libertad  de  las  Misiones,  la  propagación 
del  Catolicismo,  y  por  consiguiente,  de  la  civilización  europea,  sacarán 
de  aquí  abundantes  frutos.» 

— D.  Juan  Goyeneche,  enviado  extraordinario  del  Perú,  ha  sido  re- 
cibido por  Su  Santidad  en  audiencia  solemne.  El  Sr.  Goyeneche  entregó 
al  Soberano  Pontífice  una  carta  autógrafa  del  general  Cáceres,  presiden- 
te de  aquella  república,  felicitándole  por  su  Jubileo,  y  un  magnífico  cá- 
liz, obra  artística  de  Benvenuto  Cellini.  Igual  honor  ha  cabido  á  Mons. 
Theuret,  Obispo  de  Monaco,  encargado  de  presentar  á  León  XIII  un 
autógrafo  del  soberano  de  aquel  pequeño  Estado  y  una  cruz  pectoral,  re- 
galo del  mismo. 

— Siguen  llegando  á  Roma  numerosas  peregrinaciones  de  todas  las 
partes  del  mundo.  Los  socios  de  la  Conferencia  de  S.  Vicente  de  Paúl,  en 
número  de  1.500  fueron  recibidos  por  Su  Santidad  el  día  7  de  Febrero;  el 
día  9,  los  peregrinos  de  las  Diócesis  francesas  de  Ruán,  Carcasona  y  Di- 
jón,  y  el  13  los  de  Carpineto,  paisanos  de  Su  Santidad,  que  se  presenta- 
ron en  número  de  700.  Las  audiencias  particulares  y  los  donativos  que 
llegan  todos  los  días  no  tienen  número,  y  se  cree  que,  á  medida  que  vaya 
entrando  la  primavera  y  mejorando  el  tiempo,  tomarán  grande  incremen- 
to las  peregrinaciones,  que  en  todas  partes  se  preparan. 

—  La  Orden  Agustiniana  y  España  están  de  enhorabuena:  una  Vene- 
rable agustina  y  española  acaba  de  ser  elevada  al  honor  de  los  altares. 
El  día  26  de  Febrero  se  celebró  la  solemne  ceremonia  de  la  beatificación  de 
la  insigne  sierva  de  Dios  Sor  María  Josefa  de  Santa  Inés,  conocida  con  el 
nombre  de  Madre  Inés  de  Benigánim,  Agustina  Recoleta,  natural  de  la 
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villa  de  Beniganim  en  la  Archidiócesis  de  Valencia.  Una  corresponden- 
cia dirigida  desde  Roma  con  aquella  fecha  á  un  diario  católico  de  A\a- 
drid,  reseña  en  estos  términos  aquel  acto: 

«La  ceremonia  solemne  se  ha  celebrado  esta  mañana  en  la  sala  de  la 
Lof^gia  del  palacio  apostólico  del  \'aticano,  en  presencia  de  los  Cardena- 
les, Prelados  y  consultores  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  la 
postulación  de  ¡a  causa,  de  una  diputación  española  de  la  Diócesis  de 
Valencia,  de  un  gran  número  de  religiosos  Agustinos  y  de  otros  invita- 
dos. VLw  la  tribuna  del  cuerpo  diplomático,  acreditado  cerca  de  la  Santa 
Sede,  estaba  en  primer  lugar  D.  Alejandro  Groizard  y  Gómez  de  Laser- 
na,  embajador  de  Kspaña,  con  todo  el  personal  de  la  embajada.  Las  ban- 
deras expuestas  en  la  Sala  de  la  Loggia  representando  los  dos  milagros 
que  se  han  examinado  para  la  Beatificación,  recordaban  la  liberación 
de  una  muerte  cierta  obtenida  por  la  intervención  de  la  Bienaventurada 
Águeda  en  favor  de  un  joven  que  se  cayó  en  un  pozo  lleno  de  agua,  de 
cuyo  fondo  fué  retirado  bueno  y  salvo  después  de  haber  estado  en  él 
más  de  una  hora,  y  la  de  otro  niño  que  había  sido  cogido  por  la  rueda 
de  un  carro  cargado  con  una  losa  enorme  de  mármol,  y  que  fué  retirado 
sin  lesión  alguna  á  la  invocación  de  la  Santa  y  á  la  vista  de  muchas 
personas.» 

—  Por  billete  de  la  Secretaria  de  Estado  Su  Santidad  León  XI 11  se  ha 
dignado  nombrar  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  al 
IM.  R.  P.  M.  Luis  Lupidi,  Lx-Asistente  general  del  Orden  de  S.  Agustín, 
que  era  ya  Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares. 

II 

EXTRANJERO. 

Alemania. — La  salud  del  príncipe  imperial  y  el  estado  actual  de  la  po- 
lítica europea  es  lo  que  actualmente  llama  la  atención  en  este  imperio. 
Cuanto  á  lo  primero,  con  recordar  que  fue  preciso  proceder  á  la  penosa 
y  delicadísima  operación  de  la  traqueotomia,  bastará  para  que  se  com- 
prenda el  extremo  á  que  llegó  el  estado  del  enfermo.  Las  noticias  que 
todos  los  días  nos  suministran  las  agencias  son  contradictorias;  pero  se 
deduce  de  ellas  con  bastarut  claridad  que  no  se  hará  esperar  un  desen- 
lace fatal,  que  la  ripcración  no  ha  servido  más  que  para  aplazarle  por 
poco  tiempo,  la  situación  política  tampoco  mejora.  Se  dice  que  Alemania 
acoge  con  simpatía  los  proposiciones  rusas  relativas  á  un  arreglo  en  Bul- 
garia, partiendo  del  destronamiento  del  príncipe  Fernando;  pero  las 
demás  potencias. signatarias  del  tratado  de  Berlín,  exceptuando  si  acaso 
Francia,  no  se  prestan  al  juego  de  Rusia,  y  la  prensa  en  general  cree  que 
el  apoyo  mismo  de  Alemania  á  las  proposiciones  emanadas  del  gobierno 
de  San  Petersburgo  es  poco  sincero.  Turquía  se  negaría  desde  luego  á 
acceder  á  las  pretcnsiones  rusas,  según  las  cuales  la  sublime  Puerta 
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debía  intervenir  directamente  en  Bulgaria.  Resultado  de  todo  esto:  que 
las  cosas  están  como  estaban;  que  por  razones  que  ellos  se  sabrán,  pro- 
bablemente porque  se  temen  unos  á  otros,  ninguno  de  los  gobiernos  que 
intervienen  en  este  complicadísimo  asunto  quiere  tomar  una  actitud  re- 
suelta y  definitiva,  de  lo  cual  nace  la  incertidumbre  y  la  ansiedad  en  to- 
dos los  ánimos,  temiéndose  de  un  momento  á  otro  acontecimientos,  cuyas 
consecuencias  sólo  Dios  puede  prever.  Advertiremos  á  nuestros  lectores, 
para  terminar  este  asunto,  que  la  nota  rusa,  objeto  de  las  desconfianzas 
de  las  potencias,  está  dirigida  solamente  á  Alemania,  Austria-Hungría  y 
Turquía,  y  que  su, contenido  se  reduce  á  invitará  Alemania  y  Austria  que 
aconsejen  al  Sultán  lo  que  debe  hacer  en  las  actuales  circunstancias, 
conviene  á  saber:  que  declare  que  el  príncipe  Fernando  de  Coburgo  es 
un  usurpador,  y  que  va  á  proceder  á  su  destronamiento. 

—En  vista  de  que  habían  corrido  ciertas  voces,  según  las  cuales  se 
suponía  que  Bélgica  y  Suiza  se  inclinarían  desde  luego  en  favor  de  al- 
guno de  los  contendientes  en  la  supuesta  guerra,  los  gobiernos  respecti- 
vos se  han  apresurado  á  declarar  que  guardarán  la  neutralidad  más 
absoluta. 

— El  tribunal  de  Carlsruhue  ha  condenado  á  un  hipnotizador  como  reo 
de  ataques  á  la  libertad  individual.  Al  mismo  tiempo  la  Administración 
superior  ha  hecho  saber  á  las  autoridades  prusianas,  que  en  los  ensayos 
de  hipnotismo  hay  probabilidad  de  que  pierdan  la  salud  los  llamados 
médicos,  y  que  deben  prohibir  las  representaciones  públicas  del  hip- 
notismo. 

— Ün  miembro  del  Reichstag  alemán,  Mr.  Hitze,  ha  presentado  un 
proyecto  de  ley  relativo  al  descanso  del  Domingo,  que  ha  pasado  á  una 
comisión  parlamentaria.  Hitze  ha  declarado,  explicando  su  proyecto,  que 
se  trata  de  una  ley  que  interesa  á  su  fam.ilia.  El  diputado  progresista 
Baumbach  ha  declarado  también  que  su  fracción  se  adhiere  en  principio 
al  proyecto  de  ley.  Betzow,  en  nombre  déla  fracción  conservadora,  se  ha 
adherido  con  entusiasmo  al  proyecto,  y  lo  mismo  ha  hecho  el  ciudadano 
Grillenberg  en  nombre  de  la  fracción  socialista.  Este  diputado  ha  expre- 
sado además  su  admiración  de  que  una  ley  semejante  pueda  ser  objeto 
de  discusión  de  parte  de  los  cristianos,  y  ha  recomendado  que  se  imite  á 
los  judíos  en  su  estricta  observancia  del  sábado.  Sólo  el  partido  unitario 
ha  hecho  reservas,  y  declarado  por  órgano  del  diputado  Hennig,  que  era 
preciso  adoptar  ciertas  medidas  en  la  aplicación  de  la  ley.  Así  se  entiende 
en  Alemania  el  verdadero  progreso. 

— Á  expensas  de  un  bienhechor  acaba  de  erigirse  en  Alemania  un  mo- 
numento á  la  V.  Ana  Catalina  Emmerich,  religiosa  Agustina  del  Monas- 
terio de  Agnetemberg,  sobre  el  sepulcro  en  que  descansan  los  restos  de 
esta  extática  virgen,  bien  conocida  en  todo  el  mundo  por  sus  Meditaciones 
sobre  la  Pasiófi  de  Jesucristo  y  otras  obras  piadosas. 

Austria. — El  príncipe  Liechstenstein  ha  presentado  en  el  Reichsrath 
austríaco  un  proyecto  de  ley  encaminado  á  devolver  á  la  Iglesia  aquella 
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intlucncia  que  le  corresponde  en  las  escuelas  del  imperio.  El  proyecto 
del  ilustre  principe  ha  levantado  tempestades:  la  prensa  de  V'iena,  casi 
toda  en  manos  de  los  judíos,  ha  roto  el  fuego,  y  en  el  Reichsrjlh  se  pre- 
para una  formidable  oposición,  acaudillada  por  Mr.  Sturm,  pan^:^ernu-t- 
fiisla  feroz.  El  gobierno  ha  dado  á  entender  que  no  es  esta  la  ocasión 
más  oportuna  para  tratar  de  proyectos  como  el  del  príncipe,  cosa  que  no 
deja  de  llamar  la  atención,  dados  los'antecedentcs  de  los  consejeros  de 
Francisco  José,  l.os  católicos  por  su  parte  no  se  dejan  intimidar,  y  á  fin 
de  neutralizar  la  acción  del  judaismo  y  del  partido  liberal,  han  constituido 
una  junta  que  se  ocupará  en  promover  -en  los  distintos  países  católicos 
del  imperio,  una  petición  colectiva  en  favor  del  proyecto. 

— -Mons.  Strossmayer,  ilustre  obispo  de  Üiakovar,  grande  apóstol  de 
los  eslavos  en  general  y  de  los  croatas  en  particular,  celebró  el  día  i6  del 
mes  pasado  su  quincuagésimo  aniversario  sacerdotal.  Como  el  señor 
Strossmayer  ha  sido  el  que  ha  promovido  de  un  modo  maravilloso,  no 
sólo  la  piedad,  sino  también  los  estudios  científicos  entre  los  croatas, 
fundando  academias  y  asociaciones  científicas  y  artísticas,  tuvo  el  placer 
de  que  acudieran  á  su  misa  de  oro,  además  de  gran  número  de  sacerdo- 
tes, los  representantes  de  la  Universidad,  de  la  Academia  eslava  y  de  las 
Asociaciones  artísticas  y  científicas,  amén  de  otros  muchos  personajes 
civiles  de  más  nota  de  la  comarca. 

•    • 

Francia. — El  gobierno  ha  obtenido  mayoría  en  la  votación  de  los  fon- 
dos secretos,  asunto  que  suponía  había  de  darle  mucho  quehacer.  Ya  te- 
nemos pues  gobierno  para  un  par  de  meses  más,  ó  hasta  que  el  presiden- 
te de  la  Cámara  de  los  Diputados,  á  quien  debe  su  triunfo  de  ahora,  diga 
que  está  en  sazón  su  candidatura  para  presidir  nuevo  ministerio. 

—Definitivamente  parecen  disueltas  las  conferencias,  varias  veces  co- 
menzadas y  otras  tantas  suspendidas,  para  el  tratado  de  comercio  ftanco- 
italiano,  y  desde  primeros  de  este  mes  rigen  en  una  y  otra  nación  las  ta- 
rifas generales.  Asunto  debe  de  ser  este  de  vital  importancia  para  todos, 
cuando  por  varios  meses  apenas  se  ha  hablado  de  otra  cosa  entre  los  co- 
merciantes franceses  é  italianos.  Va  que  unos  y  otros  se  tiran  á  matar, 
sin  poderlo  remediar  nosotros,  nos  alegraríamos  deque  los  comerciantes 
españoles,  sobre  todo  los  viticultores,  supiesen  aprovecharse  de  la  exce- 
lente coyuntura  que  se  les  presenta  para  dar  salida  a  sus  géneros.  Y  para 
que  cuando  llegue  el  casomíexpcrimcnten  unadecepción,  les  advertiremos 
que  se  anden  con  cuidado  en  el  arreglo  de  sus  caldos,  porque  el  gobierno 
francés  ha  dispuesto  que  se  examinen  minuciosa  y  detenidamente  los  vi- 
nos españoles  que  traspasen  la  frontera.  A  ver  si  por  su  propio  bien,  ya 
que  no  por  el  de  los  demás,  se  contienen,  para  no  mezclar  sustancias 
deletéreas,  llevados  de  su  afán  de  enriquecerse  pronto,  aunque  sea  enve- 
nenando á  medio  mundo. 

—  El  feísimo  asunto  Wilson  ha  icmu"  la  solución  que  s.e  c^ptuiuu, 
porque  lodo  el  mundo,  aun  cuando  faltaban  las  pruebas  fehacientes,  es- 
taba convencido  de  la  culpabilidad  del  famoso  y  aprovechado  yerno  de 
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Mr.  Grevy.  En  efecto,  el  tribunal  de  policía  correccional  de  París  acaba 
de  publicar  el  fallo  de  la  causa  seguida  contra  Wilson  por  el  tráfico  de 
las  condecoraciones.  La  sentencia  es  bastante  larga,  y  tiene  consideran- 
dos muy  severos  contra  Wilson,  en  uno  de  los  cuales  se  dice  que  lia 
comprometido  el  honor  y  la  dignidad  de  su  familia,  después  de  haber 
tratado  de  comprometer  la  dignidad  y  el  honor  nacional.  Wilson  ha  sido 
condenado  á  dos  años  de  cárcel,  3.000  francos  de  multa  y  cinco  años  de 
inhabilitación  para  los  derechos  civiles  y  políticos.  De  sus  consortes  en 
este  famoso  asunto,  Ribadeau  ha  sido  condenado  á  ocho  meses  de  cárcel, 
Debreuil  á  cuatro  y  Hebert  á  uno.  La  señora  Ratazzi  ha  sido  absuelta. 
Esta  sentencia,  que  ha  causado  viva  impresión  en  París,  ha  inutilizado 
para  toda  su  vida  a  Wilson.  Hay  quien  atribuye  á  este  fin  político  la  se- 
veridad de  los  considerandos  del  tribunal,  pues  dicen  que  son  tantos  los 
Wilson  de  París,  que  si  se  diera  en  tirar  de  la  la  manta,  quedarían  igual- 
mente inutilizados  las  dos  terceras  partes  de  los  personajes  políticos 
franceses,  ¡Qué  vergüenza! 

— El  Congreso  científico  de  los  católicos  que  se  celebrará  en  París  en 
el  mes  próximo,  promete  ser  muy  brillante.  Nuestros  lectores  saben  ya 
que  desde  hace  bastante  tiempo  se  están  haciendo  los  trabajos  prepara- 
torios. Hay  hasta  ahora  569  adhesiones,  entre  las  cuales  figuran  68  Car- 
denales, Arzobispos  y  Obispos.  Se  publicarán  80  Memorias,  que  tratarán 
de  las  cuestiones  más  importantes  y  variadas  de  la  ciencia  contempo- 
ránea. 

— La  Obra  de  los  Congresos  eucarísticos,  tantas  veces  bendecida  por 
el  Papa,  celebrará  su  sexta  sesión  en  París  en  Junio  próximo.  Es  de  espe- 
rar que  ios  católicos  que  se  encuentren  con  medios,  y  que  amen  verda- 
deramente á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  presente  en  el  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  y  que  trabajan  con  celo  por  la  restauración  de  su  reinado  en 
la  sociedad,  asistirán  á  la  citada  asamblea,  la  cual  esperamos  tendrá  igual 
éxito  que  las  que  le  han  precedido. 

— El  capitán  de  la  marina  francesa  y  armador  del  buque  Entrepreneur 
escribe  al  Obispo  de  Grenoble  desde  Málaga  y  á  bordo  de  dicho  buque, 
refiriéndole  los  peligros  por  que  pasó  á  la  entrada  del  puerto,  hasta  que 
auxiliado  por  el  vapor  Desiderade,  fué  salvado.  En  medio  del  peligro  pro- 
metió hacerse  católico,  y  recomienda  al  Obispo  de  Grenoble  le  encomien- 
de á  Dios  en  sus  oraciones,  prometiéndole  cumplir  su  voto  cuando  regre- 
se á  Francia. 

*  • 
Italia. — Desde  un  tiempo  acá  se  va  despertando  tanto  el  espíritu 
belicoso  en  esta  nación,  que  dentro  de  poco  esperamos  ver  oscurecidos 
por  ios  modernos  italianos  los  hazañosos  hechos  délos  Césares,  Pompe- 
yos  y  Escipiones.  Ya  no  les  basta  sostener  una  guerra,  poco  lucida  por 
cierto,  con  los  etiopes  (que  tal  es  el  nombre  que  se  ha  dado  siempre  á  los 
abisinios),  sino  que  amenazan  á  diestro  y  siniestro,  y  pactan  alianzas,  y 
se  preparan  haciendo  formidables  armamentos.  Con  el  apoyo  oficial  de 
Austria  y  Alemania,  y  con  la  carta  blanca  que  le  ha  otorgado  Inglaterra, 
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no  cabe  en  el  mundo,  y  ya  quiere  hombrearse  con  Francia,  atribuyén- 
dose generalmente  a  Mr.  Crispi  no  sabemos  qué  proyectos  para  humillar 
á  esta  nación.  El  tiempo  irá  aclarando  todos  estos  misterios,  y  creemos 
que  alguien  se  encargará  también  de  amansar  las  fierezas  italianas,  si 
los  mismos  abisinios  no  dan  pronto  buena  cuenta  de  ellas. 

— Las  dificultades,  hasta  ahora  insuperables,  que  se  han  presentado 
para  llegar  á  una  avenencia  respecto 'del  tratado  de  comercio  franco- 
italiano,  producen  en  Italia  muy  mal  efecto,  por  las  grandes  pérdidas 
que  representa  para  los  productores  de  este  país.  Los  franceses  por  su 
parte  procuran  herir  en  lo  vivo,  diciendo  que  pueden  prescindir  por 
completo  de  los  vinos  italianos,  porque  la  producción  de  España,  nación 
convenida,  les  dará  más  que  lo  suliciente  para  sus  necesidades,  en  vista 
del  desarrollo  creciente  de  la  viticultura  entre  nosotros;  y  esto  sin  contar 
con  la  .Vrgelia,  cuyas  cosechas  son  cada  vez  más  abundantes. 

— He  aquí  varios  efectos  de  la  libertad  liberal  de  los  liberalísimos  ita- 
lianos. Varios  profesores  de  primera  enseñanza  han  sido  castigados  con 
suspensión  de  sueldo  y  empleo  durante  un  mes,  por  el  delito  de  haber 
firmado  la  petición  al  Parlamento  italiano  en  favor  de  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Un  capellán  que  hacia  de  maestro  de  escuela,  ha  sido  suspenso 
quince  días  por  tomar  parte  en  las  peregrinaciones  católicas;  y  á  pesar 
de  la  indignación  que  producen  estas  medidas  en  los  hombres  honrados, 
continúan  las  destituciones  de  los  alcaldes  lachados  de  clericales. 

— .Más  efectos  de  la  libertad  liberal.  Causa  verdadera  lástima  é  indig- 
nación lo  que  acontece  en  Italia  con  las  religiosas.  Hay  convento  en  don- 
de el  hambre  hace  estragos,  y  en  otros  muchos  viven  las  pobres  monjas 
en  una  pobreza  parecida  á  la  última  miseria.  Lo  peor  es  que  no  tienen  en  lo 
humano  esperanza  alguna  de  mejorar  su  tristísima  situación,  porque  hace 
catorce  años  que  no  se  permite  á  ninguna  ¡oven  la  entrada  en  el  claus- 
tro; y  siendo  las  que  hoy  existen  ya  de  alguna  edad,  y  no  teniendo  me- 
dios para  vivir,  á  pesar  de  haber  llevado  al  convento  sus  dotes  patrimo- 
niales, consideren  nuestros  lectores  qué  vejez  las  espera.  En  vista  de 
todo  esto,  algún  Prelado  ha  autorizado  á  las  religiosas  que  tengan  fami- 
lia, para  que  se  exclaustren  y  vayan  á  vivir  en  compañía  de  sus  parien- 
tes. Como  se  ve,  la  libertad  liberal  es  muy  deliciosa:  como  que  se  reduce 
á  despojar  al  hombre  de  la  verdadera  y  santa  libertad  que  Jesucristo 
trajo  á  la  tierra,  amen  de  negar  á  todo  cristiano  los  derechos  que  en 
justicia  Ic  asisten. 

111. 
ESPAÑA. 

Si  las  señas  no  engañan,  el  edificio  gubernamental  se  cuartea,  y  el 
mini'iterio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  no  está  para  mucho.  Man  con- 
tribuido á  debilitarle  varias  y  muy  diferentes  causas:  la  discrepancia  del 
Sr.  Gamazo,  que  arrastra  consigo  buen  número  de  diputados;  los  asun- 
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tos  de  Ultramar,  que  han  dejado  ma.\ferido  al  Sr.  Balaguer;  las  reformas 
militares,  que  no  han  fortalecido  ni  poco  ni  mucho  al  ministro  de  la 
Guerra,  y  masque  todo,  lo  acontecido  con  el  duque  de  Montpensier,  que 
ha  venido  á  dar  en  mitad  de  la  cabeza  al  mismísimo  Sr.  Sagasta,  colo- 
cando al  ministerio  en  muy  ardua  situación.  Si  es  cierto  lo  que  se  dice,  y 
tiene  todas  las  trazas  de  serlo,  parece  ser  que  el  Sr.  Sagasta,  sin  dar  no- 
ticia alguna  á  la  reina  de  sus  temores  y  sobresaltos,  escribió  á  Mont- 
pensier, aconsejándole  que  renunciase  por  ahora  á  venir  á  España,  por- 
que su  viaje  podía  ser  peligroso  para  las  instituciones.  jMas  la  reina 
regente,  á  pesar  de  conocer  la  resolución  tomada  por  el  jefe  de  su  go- 
bierno, y  de  oír  que  no  obedecía  á  los  intereses  de  ningún  partido  políti- 
co, sino  á  más  altas  razones,  escribió  al  Duque  diciéadole  que  no  sólo 
podía  venir  cuando  quisiera,  sino  que  tendría  mucho  gusto  en  verle 
pronto  en  Madrid.  Las  oposiciones,  y  aun  algunos  que  están  muy  cerca 
del  gobierno,  entienden  que  la  Corona  ha  desautorizado,  con  un  acto 
personal,  otro  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  que  esto  signi- 
fica una  desautorización  clara  y  manifiesta  del  jefe  del  fusionismo;  en 
una  palabra:  que  esto,  y  pedir  la  dimisión  del  gobierno,  es  una  misma 
cosa.  Pero  hasta  ahora,  el  Sr.  Sagasta  no  lo  entiende  así,  y  aunque  en- 
fermo, no  suelta  á  tres  tirones  su  presidencia,  ni  da  la  menor  muestra  de 
importarle  un  ardite  cuanto  se  dice  y  comenta  acerca  de  todo  esto.  Se 
asegura  que  la  reina  regente  consultó  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  si 
debería  ó  no  invitar  á  venir  á  Madrid  al  Duque  de  Montpensier,  de  don- 
de deducen  muchos,  y  no  muy  desacertadamente,  que  el  heredero  del 
gobierno  actual  será  otro  conservador,  presidido  por  el  Sr.  Cánovas. 

— En  el  senado  se  votó  definitivamente  el  día  27  del  mes  pasado,  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio  por  jurados.  Este  hecho  que  esta- 
ba previsto,  á  nadie  ha  llamado  la  atención.  En  el  Congreso  se  están  dis- 
cutiendo las  reformas  militares,  las  cuales  ya  se  sabe  que  son  excelentes 
para  el  gobierno  y  detestables  para  las  oposiciones.  La  inmensa  mayoría 
de  los  españoles  oyen  como  quien  oye  llover  lo  que  se  relaciona  con  estos 
y  casi  con  todos  los  asuntos  sometidos  á  la  discusión  de  las  Cortes. 

— A  consecuencia  de  los  tristes  sucesos  de  Río-Tinto,  de  que  habla- 
mos en  nuestra  Crónica  anterior,  del  ministerio  de  la  Gobernación  ha 
emanado  un  decreto  resolviendo  el  asunto  de  las  calcinaciones  al  aire 
libre  en  la  provincia  de  Huelva.  He  aquí  la  parte  dispositiva  del  de- 
creto: «Artículo  I."  Quedan  prohibidas  las  calcinaciones  al  aire  libre 
de  los  minerales  sulfurosos.— Artículo  2.°  Las  fábricas  de  beneficio  de 
minerales,  que  actualmente  emplean  el  sistema  de  calcinación  al  aire 
libre,  deberán,  en  los  plazos  y  condiciones  que  prescribe  este  real  de- 
creto, adoptar  otro  procedimiento,  esterilizando  sus  humos  de  manera 
que  no  produzcan  daños  á  la  agricultura  ni  á  la  salud  pública.— Artículo 
3."  Dichas  fábricas  reducirán  gradualmente  el  número  de  toneladas  de 
mineral  que  calcinan  hoy  al  aire  libre,  según  las  estadísticas  oficiales, 
en  la  siguiente  forma:  desde  el  día  1."  de  Enero  de  1889,  en  una  cuarta 
parle;  desde  el  día  i."  de  Enero  de  1890,  en  una  mitad  de  lo  que  hoy 
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calcinan;  desde  el  día  i.°dc  Enero  de  1891,  no  se  permitirá  calcinar 
minerales  sulfurosos  por  el  procedimiento  que  prohibe  el  presente 
decreto.— Articulo  4."  El  gobierno  presentará  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley,  concediendo  á  las  fábricas  de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  las 
ventajas  arancelarias  y  tributarias  que  considere  oportunas,  como  com- 
pensación del  quebranto  que  pueda  causarles  la  prohibición  del  método 
que  actualmente  emplean  para  benelicia^  los  minerales  ferro-cobrizos. — 
Artículo  5.°  El  gobierno  nombrará  un  delegado  del  cuerpo  de  ingenieros 
de  .Minas  que,  bajo  la  dirección  del  gobernador  de  la  provincia  de  Iluelva, 
inspeccione  los  trabajos  metalúrgicos,  para- hacer  cumplir  á  las  empresas 
las  disposiciones  del  presente  real  decreto. 

— Recordarán  nuestros  lectores,  que  en  una  de  las  anteriores  crónicas 
reprodujimos  la  noticia  que  corría  de  que  el  Gobernador  de  Madrid  ha- 
bía aprobado  el  establecimiento  legal  del  Gran  Oriente  masónico.  Pues 
bien:  con  motivo  de  haber  andado  rodando  por  los  periódicos  el  anuncio 
de  una  reunión  masónica,  el  Sr.  Conde  de  Canga-Argüclles  hizo  una 
pregunta  en cl^Senado  acerca  del  asunto.  «Por  mi  parte.— dijo  el  Sr.  Con- 
de, -  entiendo  que  lo  que  aquí  procede  (y  yo  por  mí  así  lo  hago),  es  de- 
clarar que  no  es  verdad  que  los  poderes  públicos  hayan  reconocido  la 
institución  de  la  masonería  como  una  institución  legal.  Esto  es,  en  mi 
concepto,  lo  que  debe  decirse  aquí.  Esto  lu  manifiesto  yo,  y  apenas  he 
acabado  de  decirlo,  me  dirijo  al  Gobierno  y  le  pregunto:  cno  es  verdad 
que  el  Gobierno  está  de  acuerdo  conmigo?»  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  contestó:— «En  completo  acuerdo. >  Explicando  luego  el  origen  de 
lo>  rumores  acerca  de  la  aprobación  déla  Masonería,  dijo  el  Ministro  que 
se  había  pedido  al  Sr.  Gobernador  licencia  para  establecer  una  sociedad 
con  el  título  de  Grande  Oriente,  cuyos  estatutos  se  le  habían  enviado  y 
en  los  cuales  nada  se  hablaba  de  masonería  ni  había  signo  alguno  ma- 
sónico, por  lo  cual  el  Sr.  Gobernador  no  respondió,  y  trascurrido  el  pla- 
zo legal,  la  sociedad  se  constituyó  por  sí  misma.  Añadió  que  el  Gobierno 
estaba  dispuesto  á  no  tolerar  que  dicha  sociedad  hiciese  acto  alguno  ma- 
sónico ó  que  no  estuviese  conforme  con  lo  que  se  dice  en  sus  estatutos. 
VA  Sr.  Conde  terminó  pidiendo  para  su  examen  los  documentos  que  ha- 
yan mediado  en  el  asunto.  Se  trata  evidentemente  de  un  acto  hipócrita 
de  la  Masonería,  empeñada  en  «salir  al  público  con  apariencias  legales. 

—El  temporal  de  nieves  ha  sido  terrible  durante  la  última  quincena. 
Las  nieves  han  impedid  •  de  los  Irenes,  y  las  provincias  del  Norte 

h •    '      Tunicada- ^'u  el  centro  de  la  Península.  Incomunicada 

„_   ...  ia  de  Asturias,  donde  las  nieves  han  sepultado  pueblos 
á  quienes  se  han  tenido  que  proporcionar  socorros,  y  donde  los 
aludes  han  ocasionado  algunos  derrumbamientos  con  desgracias  perso- 
En  Vitoria  han  andado  los  lobos  por  las  calles  de  la  ciudad:  has- 
de  I.cón  han  llegado  algunos  osos  de  las  montañas  de  Asturias. 
-  ahora  ouc  el  r.Tpifli  dc'^hicln  or.i^innr:    i'inndt  s    .•iv.iiidas  en    1'"^ 

— No  ha  causado  poca  sorpresa  la  noticia  echada  á  volar  por  El  Libe- 
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ral  y  hoy  plenamente  confirmada,  de  que  el  famoso  astrónomo  norte- 
americano Noelhersoom,  cuyas  predicciones  tanto  renombre  le  bandado, 
ni  es  norte-americano,  sino  español  legítimo  y  castellano  viejo  por  añadi- 
dura, ni  se  llama  Noelhersoom,  sino  León  Hermoso.  Nació  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  Falencia,  y  se  dedicó  á  la  astronomía  y  meteorología, 
de  las  que  adquirió  profundos  conocimientos.  Habiendo  hecho  oposi- 
ción á  una  cátedra,  recibió  un  desaire^  y  para  probar  de  lo'que  era  capaz, 
con  el  anagrama  de  su  nombre  formó  el  pseudónimo  extranjero  que  tan 
universal  crédito  le  ha  dado.  Conocía  bien  á  los  españoles;  porque  sabi- 
do es  que  uno  que  tenga  nombre  j  apellidos  de  tan  castiza  alcurnia  como 
los  del  astrónomo  castellano,  no  puede  ser  para  nosotros  más  que  uno 
de  tantos  españoles  atrasados  é  ignorantes;  pero  un  nombre  enrevesado 
y  septentrional  es  en  los  tiempos  que  corren  la  más  eficaz  certificación 
de  sabiduría.  Ya  se  verá  cómo  las  predicciones  de  León  Hermoso  no 
valen  la  quinta  parte  que  las  de  Noelhersoom.  El  Sr.  Hermoso,  que  es- 
cribe en  el  diario  católico  El  Siglo  Futuro,  tiene  á  nuestros  ojos  el  doble 
mérito  de  ser  hombre  de  arraigadas  creencias  y  prácticas  religiosas. 
Corre  estos  días  por  los  periódicos  un  aviso  en  que  anuncia  un  próximo 
ciclón,  que  llegará  á  España  mañana  6.  y  traerá  borrascosas  consecuen- 
cias. He  aquí  un  verdadero  conflicto  para  nosotros:  nos  hallamos  en  el 
caso  de  desear  un  ciclón,  aunque  sea  de  menor  cuantía,  siquiera  para 
que  no  se  desacredite  nuestro  compatriota. 

— Confirmando  la  frase  de  S.  Agustín  de  que  el  demonio  es  la  mona  de 
Dios  un  puñado  de  libre-pensadores  españoles  han  tratado  de  hacer  una 
contramanifestación  en  frente  de  la  grandiosa  manifestación  católica  en 
obsequio  al  Papa.  Al  efecto  dirigieron  un  telegrama  al  rey  Humberto, 
felicitándole  como  al  representante  de  la  revolución  en  Europa.  Cuéntase 
que  Humberto  lo  leyó  en  silencio  y  visiblemente  conmovido,  y  que  al 
preguntarle  su  familia  de  quién  era  el  telegrama,  contestó: — De  Sata- 
nás,—y  las  lágrimas  saltaron  á  sus  ojos.  No  contentos  con  el  telegrama, 
le  dirigieron  un  mensaje  cubierto,  según  dicen,  de  60.000  firmas.  Esta 
noticia  regocijó  á  los  italianísimos,  que  casi  cantaban  ya: 

Valemos  algo 

Por  más  que  digan; 

pero  todo  su  entusiasmo  vino  al  suelo  al  saber  que  entre  las  firmas  no 
figuraba  un  hombre  de  valer,  que  todas  eran  de  la  chusma  y  de  lo  más 
perdido  de  España,  y  que  para  mensajero  no  se  había  hallado  persona 
más  decente  que  un  sacerdote  apóstata,  procesado  hace  poco  por  calum- 
niador de  un  sacerdote,  y  á  quien  nadie  conocía,  por  más  que  en  España 
algunos  tengamos  noticia  de  él,  como  se  tiene  de  quien  se  hace  famoso  á 
fuerza  de  escándalos.  Gabarro,  que  tal  es  el  personaje,  se  ha  visto  preci- 
sado á  hacer  un  triste  papel  en  Roma,  corriéndola  ceca  y  la  meca  sin  que 
nadie  se  dignara  recibirle,  y  entre  las  rechiflas  de  no  pocos  periódicos,  que 
preguntaban:  cQuién  es  ese  Sr.  Gabarro? 
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Local.  — Nuestro  Excmo.  Prelado  el  Venerable  Sr.  Arzobispo  de  Va- 
lladoüd  se  ha  dignado  enviarnos  un  ejemplar  del  hermoso  sermón  pro- 
nunciado en  la  Santa  Iglesia  .Metropolitana  el  domingo  primero  de  (Jua- 
resma.  al  dar  a  su  pueblo  la  Bendición  papal  que  le  concedió  Su  Santidad. 
-Al  atractivo  que  ya  tiene  de  por  sí  la  elocuencia  bien  acreditada  del  señor 
Sanz  y  l-'orcs,  únese  en  este  discurso  el  excepcional  interés  del  asunto. 
En  él,  con  la  sencillez  de  un  padre  que  habla  a  sus  hijos,  expone  el  elo- 
cuente Prelado  las  impresiones  de  su  viaje  á  Roma  y  de  las  grandiosas 
escenas  que  allí  ha  presenciado,  de  las  cuales,  á  la  vez  que  hace  valiente 
y  conmovedora  pintura,  se  aprovecha  admirablemente  para  deducir  opor- 
tunísimas rcllexiones,  hábilmente  intercaladas  en  el  relato,  llenas  de  sana 
doctrina  y  exhortaciones  saludables.  N'o  es  de  extrañar  que  el  pueblo  va- 
lisoletano escuchase  con  delicioso  éxtasis  y  provecho  extraordinario  la 
hermosa  oración  sagrada,  que  publicada  ahora  en  forma  de  carta  pasto- 
ral, podrán  saborear  todos  los  diocesanos.  Tan  grata  impresión  produjo 
y  tanto  interés  encierra,  que  varios  periódicos  locales  la  han  reproducido 
en  folletín.  .Mil  enhorabuenas  á  nuestro  querido  Prelado. 
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A  I.OS  PEREGRINOS  ESCOCESES. 
c>S>+A,S^ 

"La  alegría  que  Nos  trajo  poco  hace  la  presencia  de  los  cattjlicos  de 
Inglaterra  c  Irlanda  se  aumenta  y  completa  hoy  al  veros,  queridos  hijos, 
á  vosotros,  á  quienes  un  mismo  amor  os  ha  traído  de  Lscocia  para  feli- 
citarnos por  haber  cumplido,  por  la  gracia  de  Dios,  el  quincuagésimo  año 
de  Nuestro  Sacerdocio. 

■Nos  ha  sido  muy  grato  el  esplendoroso  é  insigne  testimonio  que  aca- 
báis de  darnos  de  vuestro  respeto,  y  recibimos  con  particular  bene- 
volencia la  expresión  de  los  sentimientos  de  alto  reconocimiento  que 
Nos  manifestáis  á  propósito  de  la  jerarquía  católica  restablecida  hace 
diez  años  cu  Escocia.  En  a<luella  época  fué  una  grande  alegría  para 
Nuestra  alma  la  inauguración  feliz  del  Pontificado  supremo  por  este 
saludable  y  memorable  suceso,  y  este  recuerdo  Nos  consuela  y  Nos  ani- 
ma, porque  de  ello  han  resultado,  por  el  favor  del  (^ielo,  los  frutos  más 
eficaces  para  la  salvación  de  las  almas,  é  igualmente  propios  para  aumen- 
tar el  esplendor  de  vuestra  nación,  que  debe,  en  su  mayor  parte,  á  la 
Religión  Católica  la  gloria  de  su  nombre. 

•  Nos  es  muy  grato  recordar  aquí  la  excelente  y  antigua  piedad  de  los 
escoceses  y  sus  grondes  hechos:  tantos  hombres  eminentes  en  santidad  y 
en  ciencia  que  fueron  los  primeros  en  derramar  entre  vosotros  la  scmi- 
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lia  de  la  divina  palabra,  y  entre  los  cuales  brillan  Nimiano  y  Pallardo;  y 
también  los  establecimientos  de  religiosos  de  donde  resultó  en  tiempos  de 
vuestros  padres  tan  dichosa  intluencia  para  la  reforma  de  las  costumbres 
y  progresos  de  la  civilización,  y  de  donde  proceden  también  las  insignes 
virtudes  del  rey  Malcolin  II,  y  sobre  todo,  de  su  santa  esposa  Margarita, 
vuestra  célebre  patrona.  Y  lo  que  es  particularmente  digno  de  recordar- 
se aquí,  es  que  los  Pontífices  romanos  jamás  han  dejado  de  prestar  todos 
sus  cuidados  y  todas  sus  solicitudes  á  los  escoceses. 

»Con  esto  se  relaciona  el  establecimiento  de  las  Sedes  Episcopales, 
muy  sabiamente  constituidas  bajo  su  propia  autoridad,  y  más  reciente- 
mente su  aplicación  á  reparar  oportunamente  las  pérdidas  experimenta- 
das por  la  religión,  y  aún  más,  su  celo  en  abrir  con  tanta  liberalidad  en 
Roma  una  casa  en  que  los  jóvenes  escoceses  son  al  mismo  tiempo  educa- 
dos en  el  cultivo  de  las  bellas  letras  y  foi^mados  para  el  Sacerdocio.  Para 
decirlo  todo  en  una  palabra,  es  ciertamente  grande  y  glorioso  que  los 
Soberanos  Pontífices,  Nuestros  predecesores,  hayan  llamado  á  Escocia  la 
hija  especial  de  la  Sede  Apostólica. 

«Estas  circunstancias,  queridos  hijos,  aumentan  aún  más  el  afecto 
espontáneo  que  os  profesamos.  Y  seguramente  Nuestra  solicitud  y 
Nuestro  celo  paternales  continuarán  para  Escocia,  y  en  cuanto  de  Nos 
dependa,  nos  aplicaremos  á  todo  lo  que  creamos  que  os  puede  ser  útil, 
esperando  de  vosotros,  en  cambio,  que  perseveraréis  con  ardor  en  la 
Religión,  y  que  escucharéis,  según  vuestra  costumbre,  la  palabra  de  la 
Santa  Sede  Apostólica. 

«Además,  implorando  para  vosotros  la  abundancia  de  los  favores 
del  Cielo,  y  en  prenda  de  nuestra  benevolencia,  os  damos,  á  todos  los 
que  estáis  aquí  presentes,  á  vuestras  familias  y  á  toda  la  nación  escocesa, 
la  Bendición  Apostólica.» 


Ll  EMBAJlDi  DE  MARRUECOS  EN  EL  YiTIClNO. 


He  aquí  integro  el  Mensaje  del  embajador  marroquí  á  Su  Santidad 
León  XIII: 

«Oh,  Soberano  Pontífice:  El  augusto  soberano  de  Marruecos,  á  quien 
Dios  bendiga,  me  ha  enviado  como  de  embajador  ante  Vuestra  Digni- 
dad excelsa,  y  me  ordena  que  os  dirija  la  palabra  en  su  nombre  impe- 
rial para  felicitaros  porque  Dios  Altísimo  os  ha  concedido  la  gracia  de 
llegar  al  quincuagésimo  año  de  Vuestro  Sacerdocio,  conforme  lo  han 
hecho  todos  los  pueblos  de  Europa,  de  Asia  y  América,  y  los  más  gran- 
des potentados  de  la  tierra. 

«Nuestro  soberano,  cuya  grandeza  guarde  Dios  muchos  años,  desea 
cimentar  la  amistad  con  Vos  sobre  bases  sólidas,  y  quiere  que  esta 
amistad  sea  íntima  y  estrecha  y  que  dure  siempre,  porque  sabe  que  Vos 
habitáis  en  las  regiones  de  la  justicia  y  que  queréis  el  bien  y  la  felicidad 
de  todas  las  criaturas  del  mundo.  Al  mismo  tiempo,  nuestro  soberano 
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desea  renovar,  corroborar  y  consolidar  la  amistad  que  ha  existido  entro 
los  religiosos  I>anciscanos  y  sus  predecesores,  á  quienes  Dios  santilique. 
Esperamos  además  que  entre  Vuestra  dignidad  excelsa  y  S.  jM.  imperial 
no  dejará  de  existir  la  amistad,  sino  que  continuará  y  durará  siempre  sin 
extinguirse  jamás.  A  este  lin  nuestro  soberano,  á  quien  Dios  favorezca, 
nos  ha  enviado  á  \'uestra  presencia  ordenándonos  que  reanudemos  con 
Vos  los  lazos  de  amistad,  á  tal  extremó,  que  aquello  que  á  nosotros  nos 
regocije  sea  para  Vos  alegría,  y  que  aquello  que  á  nosotros  causa  pena 
la  produzca  también  en  Vos.  Nuestro  Soberano,  á  quien  Dios  favorezca. 
Os  ha  escrito  su  carta  imperial  que  da  testimonio  de  lo  que  os  hemos  ex- 
presado, ordenándonos  que  la  entreguemos  á  Vuestro  dignidad  excelsa.» 
Su  Santidad  se  dignó  contestar  con  el  siguiente  discurso,  que  pro- 
nunció en  italiano: 

"Recibimos  con  la  mayor  consideración  la  carta  imperial  que  Vos, 
noble  é  ilustre  señor,  presentáis  de  parle  de  vuestro  augusto  soberano, 
y  acogemos  con  alegría  la  prueba  que  nos  da  de  su  cortesía  y  deferencia, 
enviando  personajes  de  tanta  consideración  para  ofrecernos  felicitacio- 
nes y  regalos  con  motivo  de  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal. 

njele  Supremo  de  la  divina  Religión,  que  tiene  líeles  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  deseamos  ardientemente  interesar  en  favor  de  la  Igle- 
sia Católica  á  los  jefes  soberanos  de  los  pueblos.  Nos,  por  consiguiente, 
estamos  muy  agradecidos  á  S.  M.  imperial,  quien,  adelatándose  á  Nues- 
tro deseo,  hace  protestas  por  vuestra  mediación,  de  que  quiere  Nuestra 
amistad  sobre  bases  sólidas  y  duraderas. 

"Experimentamos,  además,  viva  complacencia  al  ver  entre  vosotros 
á  un  digno  hijo  de  aquella  Orden,  que  desde  su  fundador  se  ha  pro- 
puesto, entre  los  campos  más  importantes  de  sus  empresas,  el  .\frica  en 
general  y  .Marruecos  en  particular,  liemos  oído  con  alegría  las  palabras 
que  habéis  pronunciado,  á  propósito  de  estos  religiosos,  y  estamos  cier- 
tos de  que  se  mostrarán  siempre  dignos  de  la  benevolencia  y  protec- 
ción que  S.  M.  quiere  concederles. 

•  No  es  la  primera  vez  que  6e  han  verificado  cambios  de  embajadas  y 
declaraciones  de  amistad  entre  los  Pontífices  Romanos  y  los  soberanos 
de  .\frica.  Nos  llena  de  alegría  que  se  reanuden  ahora  estas  relaciones  de 
amistad,  y  Nos  pondremos  todos  Nuestros  cuidados  para  cultivarlas  y 
hacerlas  más  íntimas. 

•Obligados  por  la  gratitud  que  profesamos  á  S.  A\.  imperial,  Nos 
queremos  renovar  aquellos  votos  de  salud  y  de  gloria  que  el  gran  Gre- 
gorio X'll,  uno  de  Nuestros  más  insignes  predecesores,  expresaba  á  .\zir, 
rey  de  la  Mauritania,  quien  le  honraba  y  pedía  su  amistad.  F^edimos, 
al  mismo  tiempo,  al  Señor,  que  haga  prósperos  y  felices  á  Marruecos  y  al 
ilustre  monarca  que  rige  sus  destinos.» 
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Valladolid  20  de  Marzo  de  1888. 


Núm,  95. 


DOS  PALABRAS  MAS  SOBRE  EL  CANTO  GREGORIANO. 


jACE  poco  más  de  medio  año  emitimos  unas  cuantas  gene- 
ralidades acerca  de  ese  género  de  música  religiosa  por 
excelencia,  encaminadas  á  hacer  revivir  el  buen  gusto  y 
el  espíritu  de  la  tradición.  Y  aunque  no  llegaba  nuestro  pesimismo 
al  extremo  de  desconfiar  del  éxito  de  una  causa  santa  y  verdadera, 
todavía  abrigábamos  temores  muy  fundados  de  que  nuestra  voz  no 
tuviera  eco,  porque  se  oponían  á  ello  causas  poderosísimas,  cuales 
son:  el  respeto  y  acatamiento  á  las  tradiciones  religiosas,  lo  cual 
envuelve  en  sí  la  oposición  celosa  y  enérgica  á  toda  innovación  que 
se  pretenda  en  ese  sentido.  Y  á  pesar  de  eso,  lo  que  parecía  ser  mo- 
tivo suficiente  para  haber  desistido  del  intento,  nos  sirvió  de  estí- 
mulo para  hablar  muy  alto  en  contra  de  lo  que,  bajo  apariencias 
engañosas  de  práctica  tradicional,  no  es  más  que  una  corruptela  y 
un  abuso  abominable  que  es  preciso  desarraigar.  No  se  trata  de 
innovaciones;  se  trata  de  reforma,  de  poner  las  cosas  en  su  primi- 
tivo estado.  ;Por  ventura  vale  más  la  prescripción  de  dos  ó  tres 
siglos  (que  al  fin  no  ha  sido  general),  que  la  de  los  que  trascurrie- 
ron desde  los  tiempos  de  S.  Gregorio  hasta  la  XVÍ  centuria.^  {So 
tiene  natural  exphcación  que  los  hombres,  después  de  haber  gusta- 
do los  frutos  del  arte  moderno,  sin  duda  de  más  vistosa  apariencia, 
dejaran  de  velar  tanto  por  las  tradiciones  del  canto  eclesiástico 
como  en  los  tiempos  en  que  los  progresos  del  arte  se  resumían  en  la 
música  litúrgica  y  era  la  preferente  y  casi  exclusivamente  cultivada 
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por  sabios  Pontífices  y  hasta  por  Príncipes  distinj:ruicios? ¿No  justifica 
nuestras  afirmaciones  la  mera  reflexión  de  que  el  canto  gregoriano 
legítimo,  producto  espontáneo  del  fervor  más  exaltado  y  de  talen- 
tos eminentísimos,  no  podía  ser  lo  que  hoy  se  entiende  por  canto- 
llanor  ¿Quién  se  convencerá  de  que  la  Iglesia  instituyó  el  canto-llano 
para  dar  realce  al  sentido  de  la  letra  y  suscitar  en  los  ánimos  senti- 
mientos de  piedad  y  amor  con  la  suavidad  de  los  sonidos,  según 
doctrina  del  gran  Padre  S.  Agustín,  S.  Crisóstomo  y  demás  santos  y 
lumbreras  de  la  Iglesia,  cuando  hoy  sólo  es  zumbido  importuno, 
rumores  de  entreacto  en  que  todo  el  mundo  puede  bostezar  y  mo- 
verse holgadamente,  como  distrayéndose  de  las  impresiones  reci- 
bidas en  el  Gloria  ó  Credo  del  maestro  Xr  En  todo  tiempo  ha  sido  la 
música  considerada  como  bella  arte,  y  se  han  asignado  como  cua- 
lidades constitutivas  de  la  belleza  la  unidad  y  variedad:  como  por 
otra  parte  actualmente  en  el  canto-llano  la  variedad  queda  des- 
truida por  la  más  rabiosa  monotonía,  por  el  precepto,  que  dicen 
ser  fundamental,  de  que  todas  las  notas  sean  de  idéntico  valor, 
aunque  de  distinta  figura  (aberraciones  del  sentido  común);  y  la 
unidad  se  ve  mal  parada  por  la  ausencia  de  todo  pensamiento,  de 
todo  encadenamiento  de  partes;  habremos  de  decir  que  los  que 
crearon  y  perfeccionaron  tal  arte,  crearon  un  arte  monstruoso,  ó  le 
perfeccionaron  monstruosamente. 

Después  de  todo,  estas  consideraciones  podrían  parecer  ociosas, 
por  ser  variaciones  sobre  el  tema  del  artículo  anterior,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  sobre  la  necesidad  de  una  reforma  pronta  y  radical  del 
canto  gregoriano:  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  nuestras 
palabras,  con  valer  lo  que  valían,  han  tenido  benévola  acogida 
entre  personas  autorizadas,  profesores,  sochantres  y  hasta  más 
de  un  [Prelado  español:  pero  ¿quién  en  un  asunto  de  tanta  impor- 
tancia y  con  íntimas  y  bien  arraigadas  convicciones  podrá  aca- 
llar la  voz  imperiosa  del  entusiasmo.- Antes  hablábamos  por  impulso 
de  un  deber  sagrado:  hoy  tenemos  además  el  estimulo  del  favor 
público;  y  hemos  visto  con  inmensa  satisfacción  que  muchos  opi- 
naban de  la  misma  manera  que  nosotros,  pero  se  contienen  en  los 
límites  de  la  prudencia  bien  ó  mal  entendida,  porque  también  en 
esto  caben  apreciaciones. 

AI  ensalzar  tanto  la  música  antigua,  pudiera  creerse  que  se  aten- 
ta contra  la  moderna.  No  hay  tal:  nuestras  protestas  han  sido  explí- 
citas, y  se  ha  podido  ver  que  la  cuestión,  en  último  término,  puede 
formularse  como  aquel  tan  lamoso  axioma  de  Croialogia,  diciendo, 
que  de  cantar,  más  vale  cantar  bien  que  mal:  ya  que  el  canto  litúr- 
gico ha  de  conservarse  siempre  entre  las  prácticas  de  la   Iglesia, 
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esforcémonos  por  cantar  conforme  á  razón,  conforme  á  las  reglas 
del  buen  sentido.  FJsto  seria  lo  justo  y  razonable,  aun  cuando  no  es- 
peráramos otras  ventajas;  que  si  una  vez  gustamos  la  suavidad 
y  unción  inefables  de  las  melodías  gregorianas,  esa  expresión  de  la 
fe  robusta  de  nuestros  padres  que  parece  que  vive  encarnada  en 
aquellas  notas  y  varoniles  cadencias;  si  á  lo  menos  nos  merece  al- 
gún respetóla  santa  Religión  en  una  de  sus  manifestaciones  más 
grandiosas,  ó  en  algo  estimamos  el  buen  nombre  del  arte,  creere- 
mos bien  empleados  todos  nuestros  esfuerzos  y  cualquier  sacrificio 
que  se  haga  por  la  restauración  del  canto-llano  verdadero. 

Hace  más  de  año  y  medio  llegó  á  nuestra  noticia  que  el  gobierno 
había  comisionado  á  un  digno  Profesor  de  la  capital  de  España  para 
implantar  en  nuestra  nación  aquel  género  de  música.  Sin  discutir 
lo  que  tenga  de  exacto  tal  noticia,  es  lo  cierto  que  á  quien  toca  ve- 
lar por  los  intereses  de  la  Música,  incumbe  no  menos  procurar  que 
prospere  en  todos  sus  ramos.  Es  sobremanera  lamentable  que  en 
otras  naciones  se  trabaje  con  más  ó  menos  fruto,  pero  con  ahinco,  y 
obteniendo  de  día  en  día  nuevas  conquistas,  y  que  España,  la  patria 
de  los  Guerreros,  Victorias  y  Morales,  quede  rezagada  en  esa  reac- 
ción fecunda.  De  todos  modos,  ya  que  no  se  pueda  esperar  del  go- 
bierno la  iniciativa,  corre  por  cuenta  de  alguna  corporación  ó  auto- 
ridad, porque  los  esfuerzos  individuales  se  estrellan  fácilmente  con- 
tra empresa  de  tamaña  importancia.  La  razón  es  obvia  después  de 
lo  que  se  ha  dicho  en  líneas  anteriores.  En  las  Catedrales  antiguas 
y  otras  Iglesias  se  encuentran  tesoros  de  canto  gregoriano  con  bue- 
na notación;  pero  donde  los  cantorales  son  nuevos,  á  no  ser  que  estén 
literalmente  copiados  de  los  antiguos,  hay  que  empezar  por  reha- 
cerlos conforme  á  buenos  modelos,  lo  cual  requiere  desembolsos 
considerables.  Sucede  también  que  algunos  cantorales,  sin  acomo- 
darse con  entera  fidelidad  á  los  gregorianos,  se  acercan  más  ó  me- 
nos á  su  notación;  de  lo  cual  he  podido  cerciorarme  confrontando 
piezas  enteras  tal  como  salen  de  la  tipografía  de  S.  Pedro  de  Soles- 
mes,  con  la  notación  que  tienen  en  los  libros  de  coro  de  este  Real 
Monasterio,  los  cuales,  aunque  conservan  el  tono  dominante  y  mu- 
chos de  los  adornos  ó  fórmulas  melódicas,  están  escritos  con  más 
sobriedad  y  parsimonia.  Así  es  como  se  observa  allí  supresión  de 
notas  y  fórmulas  truncadas  sin  faltar  al  principio  de  tonalidad;  en 
todo  lo  cual  mostraron  alguna  cordura  los  copistas,  una  vez  estable- 
cido el  principio,  para  ellos  fundamental,  de  que  todas  las  notas  son 
en  el  canto-llano  de  igual  valor:  porque,  ciertamente,  prevaleciendo 
ese  precepto,  lo  que  ahora  es  soporífero,  con  la  notación  gregoriana 
seria  por  lo  largo  insoportable.  Pero  no  estaba  el  remedio  en  la  sim- 
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plificación,  que  eso  empeoró  el  mal;  sino  en  dar  a  cada  nota  el  va- 
lor que  le  corresponde  según  su  figura,  con  U»  cual  se  obtendría  la 
buena  interpretación  del  canto  gregoriano.  De  este  modo  se  ejecu- 
taría en  Id  mitad  del  tiempo  un  Itilyói¿o  ó  una  Anlifona  que  hoy  du- 
ra a  veces  diez  minutos  ó  más.  Y  se  ha  de  advertir,  ya  que  tocamos 
este  punto,  que  no  consiste  la  suavidad  del  canto  ni  su  solemnidad 
en  que  en  los  días  clásicos  se  lleve  con  más  pausa:  esta  creencia,  hoy 
muy  general,  es  efecto  de  una  estética  antojadiza.  Kl  canto  gregoria- 
no comprende  los  géneros  simple  y  solemne:  en  aquél  brilla  la  sen- 
cillez y  escasean  la  notas  de  adorno;  en  éste,  por  el  contrario,  abun- 
dan las  fórmulas  y  vocalizaciones  ó  series  de  notas  y  grupos  que  se 
cantan  con  sola  una  sílaba;  pero  el  ritmo  es  siempre  el  que  les  co- 
rresponde. (So  parecería  ridículo  en  alto  grado  que  el  allegro  de  un 
Gloria  se  marcase  como  un  aji.ianle,  atendiendo  a  la  grandeza  y  so- 
lemnidad de  una  fiesta.^  Pues  á  tales  resultados  y  aberraciones  con- 
duce el  principio  detestable  tantas  veces  citado.  Sin  embargo,  en  las 
actuales  circunstancias  recomendaríamos  como  muy  laudable  aque- 
lla práctica,  porque  no  habiendo  en  el  canto-llano  de  ahora  otro  rit- 
mo más  que  el  del  martilleo  incesante  de  una  ferrería,  nada  más 
puesto  en  razón  que  recurrir  á  algún  símbolo,  á  algún  signo  que  dé 
á  conocer  á  los  fieles  la  clase  de  festividad. 

Deduciendo  de  If^ dicho  algunas  reglas  prácticas,  juzgo  que  pri- 
meramente se  puede  y  debe  recomendar  el  uso  de  cantorales  que, 
como  los  del  Escorial,  conserven  la  notación  antigua  con  mutila- 
ciones insignificantes,  no  transigiendo  lo  más  mínimo  en  punto  á  la 
ejecución,  en  la  cual  debe  procurarse  la  más  perfecta  uniformidad. 
No  dudo  que  muchos  libros  de  coro  de  nuestras  catedrales  reúnan 
las  condiciones  de  notación,  y  quiza  mejores  los  más  antiguos,  que 
los  citados  del  Escorial.  Al  dictar  esta  regla  he  tenido  en  cuenta 
que  estamos  en  época  de  transición,  y  que  debe  empezarse  como 
se  pueda. 

2.'  En  los  puntos  donde  dichos  libros  se  hallen  en  más  deplo- 
rable estado,  debe  comenzarse  por  adquirir  graduales  y  antifona- 
rios económicos,  y  otras  piezas  sueltas. 

3.*  Previamente,  y  durante  un  par  de  meses  por  lo  menos,  se 
instruirá  á  los  cantores  en  el  término  y  reglas  de  ejecución,  adop- 
tando para  el  caso  los  mejores  textos  ó  métodos,  en  cuya  elección 
debe  guiarse  por  recto  criterio  para  no  dejarse  engañar  por  títulos 
y  portadas. 

No  será  difícil  que  entre  los  conocidos  en  España  haya  algunos 
que  puedan  prestar  útiles  servicios  histórica,  teórica  y  práctica- 
mente: suspendo  mi  juicio,  porque  he  hojeado  muy  pocos,  y  esos 


SOBRE  EL  CANTO  GREGORIANO.  ^ÓQ 

pocos,  exceptuando  dos  ó  tres,  cuando  aún  no  había  adquirido  no- 
ticias del  nuevo  rumbo  de  las  opiniones  acerca  de  esta  materia. 
Pero  si  es  cierto  que  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  hay  motivo 
para  proceder  con  cautela  y  no  adoptar  inconsiderablemente  nin- 
guno de  los  impresos  hasta  hoy  en  nuestra  nación,  sin  antes  hacer 
un  estudio  comparativo,  valiéndose  de  los  publicados  en  estos  últi- 
mos años  por  los  PP.  Benedictinos  de  Francia,  y  alguno  que  otro 
sacerdote  secular. 

4.*  Siendo  el  órgano  instrumento  hierático  por  excelencia  y  el 
que  presta  más  realce  y  sublimidad  á  las  melodías  gregorianas,  el 
organista  debe  hacer  estudio  especial  de  la  índole  del  canto  grego- 
riano, de  su  tonalidad  y  cualidades  pecuüares,  para  lo  cual  hay 
obras  que  no  puedo  recomendar  por  no  conocerlas  más  que  de 
nombre.  Cuide  de  no  buscar  efectos  ruidosos  y  acompañe  con  re- 
gistros de  sonoridad  velada  en  todo  caso,  aunque  de  variada  ampli- 
tud según  el  número  de  coristas. 

5.''  Aunque  ciertas  entonaciones  se  pueden  encomendar  á  un 
solo  cantor,  es  indispensable  para  el  buen  efecto  de  los  unísonos  un 
coro  nutrido  de  voces  llenas  que  formen  un  conjunto  pastoso  capaz 
de  vencer  la  frialdad  del  unísono  aislado.  Esto  tiene  su  razón  filo- 
sófica que  yo  entiendo  de  esta  manera:  en  la  casa  de  Dios  no  deben 
sonar  más  que  plegarias  elevadas  al  cielo  y  voces  de  alabanzas  al 
Criador,  y  para  esto  se  reúne  la  asamblea  de  los  fieles;  pero  ya  que 
no  todos  pueden  tomar  parte  en  la  manifestación  artística  de  sus 
sentimientos,  por  lo  menos  todos  quieren  verse  representados  de 
alguna  manera  y  oir  algo  que  se  parezca  á  voces  numerosas  del 
pueblo.  Esta  condición  deberá  llenarse  siempre  si  se  quiere  apre- 
ciar en  lo  que  vale  el  canto  gregoriano  legítimo,  puesto  que  con 
tales  miras  fué  compuesto. 

ó.^"  Para  hacer  notar  la  diferencia  que  existe  entre  las  dos  mane- 
ras de  ejecución  y  llevar  al  ánimo  de  los  oyentes  el  más  firme  con- 
vencimiento, que  es  por  donde  debe  empezar  la  restauración  del 
canto,  convendría  emplear  uno  y  otro  método  en  momentos  deter- 
minados, y  fuera  del  templo,  como  es  natural;  para  lo  cual  debería 
estudiarse  con  esmero  un  trozo  escogido. 

7.*  Cuando  viniera  una  festividad  recientemente  instituida  y  no 
se  hallase  su  rezo  en  los  libros  de  coro,  no  deberá  encomendarse  la 
tarea  de  hacerlo  sino  á  personas  que,  demás  de  la  instrucción  sufi- 
ciente acerca  de  las  nuevas  doctrinas,  posean  excelente  gusto  en  el 
género  religioso  severo. 

8.*  Puede  suceder  que  no  corresponda  el  éxito  desde  luego  á  las 
esperanzas  concebidas,  y  en  este  caso,  lejos  de  cejar  en  el  empeño, 
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deberemos  redoblar  nuestro  fervor  y  constancia,  considerando  que 
ni  la  música  ciíisica  alemana  en  ICspaña  ni  la  llamada  del  porvenir, 
Ljue  es  hoy  del  presente  en  todo  el  mundo,  se  hubieran  impuesto 
como  lo  están,  si  sus  panegiristas  y  propagadores  hubiesen  repara- 
do en  contradicciones  de  mayor  ó  menor  monta.  VA  vulgo  no  podrá 
apreciar  ciertos  pormenores  de  un  género  de  música,  porque  no 
tiene  otro  término  de  comparación  para  formar  juicio  más  que  la 
moderna,  que  es  enteramente  distinta.  Encariñado  locamente  con 
esta,  y  sobre  todo  con  su  ritmo  acompasado  y  el  vigor  y  robustez 
de  la  instrumentación,  echará  de  menos  en  el  canto  gregoriano  las 
sonoridades  de  electo.  En  la  tonalidad  especial  del  canto  que  reco- 
mendamos hallarán  otro  escollo  los  que  no  saben  siquiera  lo  ele- 
mental de  la  historia  de  la  música;  pero  todo  el  mundo  sabe  que  las 
plantas  exóticas  vegetan  y  llorecen  en  terrenos  adecuados,  y  que 
España  se  halle  en  esas  condiciones  lo  demuestra  la  tradición. 

9.'  Ya  que  hemos  tocado  el  punto  anterior,  encarecemos  cuan- 
to es  posible  que  en  los  métodos  escritos  á  este  fin  se  den  sucinta- 
mente y  con  claridad  algunas  nociones  históricas  sobre  la  música 
antigua  y  su  manera  de  interpretación. 

Todas  estas  son  instrucciones  preliminares  que  servirán  para  em- 
prender con  provecho  el  estudio  del  canto  gregoriano  ó  para  man- 
tenerse en  la  practica  dentro  de  los  limites  que  prescribe  el  buen 
sentido:  en  orden  á  la  ejecución,  daremos  ahora  algunas  reglas  más 
particulares,  extractadas  de  libros  y  métodos  autorizados.  Para  que 
el  conocimiento  fuese  cabal  seria  preciso  traer  aquí  ejemplosde  neti- 
mas,  distinguiéndolos  con  sus  nombres:  pero  ni  la  índole  de  nuestra 
publicación  lo  admite,  ni  creo  se  pueda  hacer  á  poca  costa  en  Espa- 
ña, bien  que  sea  la  misma  la  notación  aisladamente  considerada,  si 
se  exceptúa  alguna  que  otra  figura. 

I."  1^1  carácter  esencial  del  canto  gregoriano  es  la  sencillez  natu- 
ral: debe  desterrarse,  por  consiguiente,  todo  gorgorito,  todo  adorno 
que  no  esté  puesto. 

2."  I  labiendo  sido  instituido  para  que  sirva  de  vehículo  á  la  pala- 
bra santa,  debe  ésta  percibirse  con  claridad  y  sin  interrupciones  si- 
lábicas, y  enlazando  las  palabras  de  la  misma  frase.  A  ésta  llaman  los 
antiguos  regla  de  oro. 

^.'  Hay  fórmulas  simplesy  compuestas,  ósea,  notas  aisladas  y  gru- 
pos de  ellas:  estos  últimos  deben  siempre  cantarse  de  un  solo  aliento. 

i  Las  notas  de  una  misma  fórmula  y  las  que  la  forman  distinta 
se  conocen  por  su  yuxtaposición  ó  separación  respectiva. 

5,*  Cierta  nota  diminuta  que  se  pone  debajo  ó  encima  de  la  que 
pudiera  llamarse  la  principal,  y  que  si  son  más  de  una  se  separan  y 
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adoptan  la  forma  romboidal,  constituyen  lo  que  se  llama  nota  licúes' 
cenie  ó  de  paso. 

6."  Hay  también  una  figura  estriada  caadrangular  llamada  qui- 
li'sma,  que  se  interpone  á  otras  dos  para  dar  á  la  anterior  ó  primera 
el  efecto  del  mordente. 

7,"  Cuando  se  encuentran  dos  notas  iguales  superpuesta  la  una 
ala  otra,  se  cantará  primero  la  de  abajo,  y  si  están  paralelas  mar- 
cando el  mismo  sonido,  debe  prolongarse  ésta. 

Traemos  estas  reglas  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  dar 
á  entender  algo  del  canto  gregoriano:  por  lo  demás,  son  tantas  y 
tan  menudas  las  que  se  prescriben,  y  es  tan  difícil,  si  no  impo- 
sible, comprender  ciertos  procedimientos  no  siendo  viva  voce,  que 
aconsejaríamos  no  se  tome  más  que  como  trabajo  preparatorio  la 
lectura  de  las  obras  Con  esta  sola  ayuda  podrá  adquirirse  cierta 
perfección  relativa,  como  quien  dice,  alas  para  levantarse  del  suelo; 
pero  si  se  ha  de  volar  á  la  altura  conveniente,  juzgo  indispensable 
formar  buenos  maestros  prácticos  y  teóricos,  que  dignamente  re- 
munerados, cuando  no  sea  por  desinterés  ó  en  virtud  del  cargo, 
vayan  trasmitiendo  sin  defecto  notable  lo  que  les  dicten  la  observa- 
ción y  la  experiencia.  Pero  huyendo  de  exclusivismos  que  han  en- 
gendrado siempre  enemistades  y  rencores  que  defraudan  el  éxito 
de  las  grandes  empresas.  Desde  que  se  conoce  el  culto  externo  se  ha 
alabado  á  Dios  con  voces  é  instrumentos,  y  sería  imprudente  que 
en  vez  de  enderezar  la  música  moderna  religiosa  según  las  exigen- 
cias del  culto  sagrado,  se  declamase  contra  ella  sin  fundamento.  La 
Religión  es  la  inspiradora  de  los  grandes  genios,  y  justo  es  que  si- 
quiera á  ley  de  agradecidos,  le  tributen  todos  el  obsequio  de  sus 
más  preciosas  producciones.  Las  alabanzas  de  Dios  no  pueden  ser 
monótonas:  son  á  la  vez  causa  y  efecto  de  la  expansión,  y  la  ex- 
pansión se  manifiesta  en  desorden  admirable,  diversas  maneras, 
en  muchos  tonos. 

Entiéndase  nuestra  doctrina  tal  cual  la  expusimos:  para  muchos 
ha  de  ser  el  canto  gregoriano  el  ídolo  de  sus  aficiones  y  para  todos 
música  apreciable,  de  gusto  y  más  digna  del  templo;  pero  todos 
debemos  tener  en  cuenta  que  dos  cosas  buenas  no  se  excluyen  por 
ser  tales,  y  que  pueden  coexistir  muy  en  armonía  el  canto  tradi- 
cional y  el  religioso  moderno,  que  al  fin  son  padre  é  hijo. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

.\gusliniano. 

Recíl  Colegio  del  Escorial,  Febrero  de  1888. 
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I  ORIA  a  Dios! — El  día  26  de  Febrero  próximo  pasado,  el  in- 
mortal PontiHce  León  Xlll  se  digrnó  proclamar  solemnc- 
3j  mente  Beata  á  la  esclarecida  viraren  española  y  agustina 
\'.  M.  Sor  Josefa  María  de  Santa  Inés  de  Benigánim,  enumerándola 
entre  los  que  han  alcanzado  la  palma  de  gloriosa  y  celestial  inmor- 
talidad. Grande,  á  no  dudarlo  será  la  satisfacción  del  atribulado 
í^ontífice  ante  la  consideración  de  una  nueva  y  poderosa  protectora; 
firmísima  la  confianza  que  abriga  de  ser  pronto  libertado  de  las 
cadenas  con  que  se  halla  ha  tanto  tiempo  aherrojado  en  dura  escla- 
vitud, por  esa  pléyade  de  líienaventurados  cuyas  virtudes  acaba 
de  publicar.  No  cabe  hoy  menor  satisfacción  á  los  que  blasonamos 
de  hijos  de  S.  Agustín,  al  poder  contar  con  el  valioso  patrocinio  de 
una  hermana  con  quien  el  Señor  se  había  desposado  de  manera  tan 
singular  en  vida,  y  héchola  tan  en  absoluto  dueña  de  sus  inestima- 
bles tesoros. 

Bien  quisiera  yo  dar  ¡dea,  si  no  acabada,  algún  tanto  siquiera 
aproximada  á  la  verdad  de  la  vida  extraordinaria  y  celestial  de  la 
Beata  Josefa  Inés  de  Bunigánim:  pero  ^quién  es  capaz  de  encerrar 
en  los  estrechos  limites  de  un  artículo  el  cúmulo  de  tesoros  y  virtu- 
des con  que  su  divino  esposo  Jesús  se  dignó  enriquecerla  y  ador- 
narla ya  desde  su  primeros  años.-  llay  materias  que  ó  no  debieran 
escribirse,  ó  hacerlo  con  la  debida  extensión,  y  ésta  es  ciertamente 
una  de  tantas.  Lean  todos  los  devotos  de  la  M.  Inés  su  vida,  obra 
del  Dr.  I),  f'elipe  Benavent  Pbro.  y  Párroco  que  fué  de  Benigánim, 
en  la  que  con  gran  riqueza  de  datos,  cual  flores  hábilmente  en- 
tretejidas, forma  á  la  santa  bellísima  corona:  nosotros,  entre  tanto, 
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sirviéndonos  de  ellos,  nos  contentaremos  con  formar  débil  bosque- 
jo, como  pequeño  testimonio  de  nuestra  gratitud  al  cielo  y  devoción 
á  la  sierva  del  Señor.  Ojalá  sirva  también  como  de  estímulo  para  el 
deseo  de  leer  dicha  obra,  en  la  que  las  personas  devotas  podrán  sa- 
ciar su  devoción  y  todos  alabar  al  dador  de  todos  los  bienes. 

Nació  la  Beata  Josefa  Inés  en  la  Villa  de  Benig-ánim,  reino  en- 
tonces, ahora  Provincia  y  Arzobispado  de  Valencia,  en  una  pobre 
habitación  de  la  plazuela  de  S.  Miguel,  que  todavía  se  conserva,  el 
9  de  Febrero  del  año  1625,  y  en  el  mismo  día  fué  bautizada.  Fueron 
sus  padres  Luis  Albaina  y  Vicenta  Gomar,  humildes  y  honrados  la- 
bradores. Si  es  verdad  que  la  educación  recibida  por  la  niña  Josefa 
de  sus  piadosos  padres  nada  dejaría  que  desear,  desde  luego  puede 
asegurarse  que,  más  que  sus  padres  terrenales,  cuidaba  de  ella  el  ce- 
lestial, regalándola  en  su  edad  más  tierna  con  favores  que  rara  vez, 
y  sólo  después  de  grandes  y  continuas  cruces,  alcanzan  las  almas 
queabrazanla  vida  perfecta  del  claustro.  Álos  cinco  años  pudo  ya  su 
madre  contemplarla  arrebatada  en  éxtasis  y  elevada  sobre  el  suelo. 
Tan  encantadora  era  para  su  Criador  aquella  alma  á  la  edad  de  5 
años  y  en  la  que  aún  no  había  recibido  el  sacramento  de  la  Confir- 
mación: r-qué  sería  cuando  tres  años  después  descendió  sobre  ella  la 
virtud  de  lo  alto,  cuando  el  Divino  Espíritu  la  enriqueció  con  la  ple- 
nitud de  sus  dones,  cuando  puesta  ya  en  esa  edad  bajo  la  dirección 
del  ministro  del  Señor,  recibía  frecuentemente  por  los  sacramentos 
de  Penitencia  y  Eucaristía  los  copiosos  frutos  del  árbol  de  la  Cruz.^ 
Atónito  y  como  fuera  de  sí  estaba  el   Dr.  D.  Juan   Bautista  Loris, 
Cura  de  la  parroquial  de  Benigánim,  su  primer  director  espiritual, 
al  oir  las  confesiones  de  una  criatura   tan  favorecida  de  la  gracia. 
Ya  más  crecida  Inés,  á  los  12  ó  14  años  según  puede  suponerse, 
como  muriese  su  padre,  la  acogió  en  su  casa  un  tío  suyo  llamado 
Bartolomé  Tudela,  más  que  en  clase  de  criada,  en  concepto  de  hija, 
muy  honrado  por  cierto  con  tener  en  su  compañía  á  una  doncella 
tan  recatada,  ejemplar  para  las  de  su  edad  y  objeto  de  admiración 
á  las  mayores.  Aquí  la  esperaba  el  Señor  para  insinuarse  en  su  co- 
razón á  las  claras  y  descubiertamente:   ocupada  cierto  día  en  ade- 
rezar los  paños  de  los  niños  de  casa,  contemplaba  afectuosamente 
y  con  gozo  singular  de  su  espíritu  los  pobres  trapos  que  en  su  día 
servirían  para  cubrir  y  poner  al  abrigo  del  frío  en  el  portal  de  Belén 
el  tierno  y  dehcado  cuerpo  del  Xiño  Dios,  regalándose  al  paso  en 
pensar  cuan  grandes  serían  los  impulsos  de  amor  que  sentina  su 
humildísima  y  pobre  Madre,  cuando   aparécesele  el  Infante  Jesús 
dentro  de  un  óvalo  celestial  formado  de  multitud  de  brillantes  estre- 
llas, y  le   habla  diciendo: /oseyj,   ¿quieres  ser  esfosa  mia?— Mi  Dios, 
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le  respondió  con  profunda  humildad,  mi  Rcdcniory  Señor  mío:  a.jui 
icncis  á  esla  rucsirj  indigna  csciawi  pronta  para  cumplir  vuestra  santí- 
sima voluntad.  Fiat  venturoso  que  cerró  por  completo  y  en  absoluto 
la  puerta  de  su  corazón  á  toda  criatura.  Hn  vano  pretendió  su  tío 
que  se  casase:  su  respuesta  era  siempre  la  misma;  i\  saber:  que  ni  te- 
nia, ni  hahia  de  tener  jamás  otro  esposo  que  á  Jesús.  Tampoco  se  des- 
cuidó el  demonio  en  apartarla  de  su  resolución,  mas  sin  resultados. 
Soy  Virgen:  era  siempre  y  en  toda  tentación  su  poderoso  argumento. 

Florecía  á  la  sazón  en  la  misma  villa  de  Beniganim  el  religio- 
so convento  de  la  Purísima  (Concepción,  de  Religiosas  descalzas 
del  Gran  Padre  S.  Agustín,  fundado  a  principios  del  siglo  W'Il,  año 
de  1611.  bajo  la  protección  del  preclarísimo  Patriarca  de  Antioquia 
y  Arzobispo  de  \'alencia.  el  Beato  Juan  de  Ribera:  Convento  justa- 
tamente  venerado  de  todos  por  el  suavísimo  olor  de  santidad  que 
exhalaban  las  bellas  y  lozanas  flores  en  él  plantadas.  Dignos  de  eter- 
na memoria  serán  entre  otros  los  nombres  de  Dorotea  de  Jesús.  Leo- 
cadia de  los  Angeks,  Catalina  de  la  Santisi?na  Trinidad,  Vicenta  de 
S.  I-'rancisco,  ¡-esperanza  del  Monte  Calvario,  \'ictorij  de  S.  Iistchan  etc. 
etc..  muertas  todas  en  olor  de  santidad.  .Mli  vivía  en  espíritu  nues- 
tra Inés,  atraída  del  purísimo  y  fragante  olor  de  las  virtudes,  que 
transcendía  luera  de  los  muros  del  claustro:  todas  sus  ansias  eran 
penetrar  en  aquel  alcázar:  por  eso,  no  bien  acabó  de  oir  de  su  con- 
fesor el  sí  que  confortó  su  espíritu,  sin  mas  dilaciones,  3'  presentán- 
dose á  las  Religiosas  con  quienes  eran  frecuentes  sus  coloquios 
sobre  las  cosas  celestiales,  con  la  candidez  de  niña,  les  dijo:  ^ Madres, 
¿me  quieren  á  mi?:  pero  yo  soy  pohrecita.  No  se  descuidaba  de  acudir 
a  I)ios  pidiéndole  la  gracia  de  servirle  en  su  casa  todos  los  días  de  su 
vida,  y  aunque  el  divino  esposo  parecía  hacerse  el  dormido,  per- 
mitiendo que  fuese  probada,  unas  veces  por  las  mismas  Religio.sas 
con  el  fin  de  asegurarse:  otras  por  el  común  enemigo  que  no  dejaba 
de  armarle  lazos,  no  tardó  en  tocar  el  corazón  de  sus  esposas  para 
que  le  abriesen  las  puertas,  como  lo  verificaron  en  25  de  Octubre  de 
16  j^,  cuando  contaba  i*^  años  de  edad. 

Poco  tendría  que  hacer  la  maestra  de  novicias  en  quien  daba 
comienzo  al  año  del  noviciado  adornada  con  mayor  número  y  mas 
ricas  preseas  de  virtudes  que  las  que  después  de  largos  años  de 
claustro  y  continuo  ejercicio  en  el  camino  de  la  virtud,  parten  de 
este  mundo  para  presentarse  ante  el  celestial  l-^sposo.  Esto  no  obs- 
tante, más  q,ue  por  vía  de  prueba,  por  santa  complacencia  en  verla 
ejecutar  los  puros  y  sencillos  impulsos  de  su  espíritu,  solían  diri- 
girle estas  ó  semejantes  expresiones:  Josefa,  no  vas  d  valer  para  reli- 
giosa: etes   t.in  inútil  fm   fin   nada,  que  hihicmos  de  tratar  de  dcspe- 


La  Beata  Inés  de  Benigánim.  375 

diríe.  A  lo  cual  contestaba  con  su  natural  candidez:  Madres,  no  me  di- 
gan eso,  porque  primero  me  echare  en  el  pocito  que  salir  me  de  la  casa 
de  Dios  (llamaba  podio  á  un  insignificante  depósito  de  agua,  como 
de  dos  ó  tres  palmos  de  hondo,  que  había  en  el  convento  para  el 
riego  del  jardín).  En  vista  de  lo  cual  las  religiosas  desistieron  en  su 
empeño  por  no  apenarla  más,  quedando  con  ello  bien  certificadas  de 
su  verdadera  vocaciónparael  estado  religioso.  Terminado,  por  tan- 
ío,"el  año  del  noviciado,  y  hallándose  su  alma  embellecida  con  sin- 
gular candor  y  pureza  y  esmaltada  con  todo  género  de  virtudes, 
celebró  los  celestiales  desposorios  vistiendo  el  hábito  blanco  de  re- 
ligiosa lega  en  27  de  Agosto,  víspera  de  la  festividad  del  gran  Pa- 
triarca S.  Agustín;  hábito  que  más  tarde,  en  18  de  Noviembre  de 
1663,  trocó  por  el  negro  que  le  impuso  de  su  propia  mano  el 
limo,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Martín  López  Ontiveros,  Arzobispo 
de  Valencia,  promoviéndola  á  causa  de  sus  extraordinarias  virtudes, 
a  la  clase  de  corista,  privilegio  verdaderamente  rarísimo. 

Desde  este  momento  sus  padecimientos  por  el  amado  no  tienen 
tasa:  Dios  la  purificaba  con  tan  recias  aflicciones  interiores,  que  ha- 
biendo salido  cierto  día  al  refectorio  á  decir  sus  culpas,  según 
laudable  costumbre  y  estatuto  de  algunas  religiones,  sucedió  el 
publicar  su  interior  pena,  por  más  que  procuraba  con  todo  estudio 
disimularla.  Tanto  era  lo  que  en  su  interior  padecía,  que  sin  po- 
derlo evitar,  le  obligó  á  decir:  Madres,  perdónenme  por  amor  de 
Dios,  que  no  puedo  sufrirme  a  mi  misma:  las  paredes  parece  que  se  me 
arremeten:  esta  es  mi  gran  ruindad.  Mas  con  estas  y  tantas  otras  penas 
que  sin  cesar  le  enviaba  el  esposo  de  su  alma,  estaba  tan  bien  ha- 
llada, que  jamás  hizo  señal  de  sentimiento;  antes  bien  en  medio  de 
las  penas  más  amargas  solía  decir:  Gracias  á  Dios  que  nos  da  que  pa- 
decer. No  se  saciaba  su  espíritu  en  el  sufrir  con  acción  de  gra- 
cias los  padecimientos:  en  su  ansia  de  padecer  más  y  más  por  el 
que  murió  con  sed  de  trabajos,  buscaba  los  padecimientos  exterio- 
res. Aparte  del  mal  de  corazón  que  de  ordinario  le  acometía,  deján- 
dola sin  sentido,  destrozándole  la  lengua  con  los  dientes  y  maltra- 
tándole todos  los  miembros  de  su  delicado  cuerpo  con  los  fuertes 
golpes  que  se  daba  contra  la  tierra,  tenía  hecho  pacto  con  su  cuer- 
po, al  que  llamaba  el  tronquet,  tronquito,  de  no  contentarle  en  cosa 
alguna  que  le  fuese  deleitable.  Al  efecto  tratábale  con  tanta  dureza 
como  si  á  ella  nada  le  tocase:  á  raiz  de  las  carnes  traía  un  cilicio  de 
agudas  puntas;  ceñía  su  cuerpo  con  una  cadena  de  hierro,  descar- 
gaba sobre  sus  espaldas  despiadados  azotes  y  desgarraba  todo  su 
cuerpo  con  sangrientas  disciplinas,  y  esto  en  sus  últimos  años, 
cuando  la  rigurosa  y  perpetua  abstinencia  con  todo  género  de  mace- 
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r¿iciones,  habían  hecho  de  su  cuerpo  puro  esqueleto.  No  de  otro 
modo  podía  darse  por  satisfecho  alpún  tanto  su  amor  á  Jesucristo: 
sólo  así  le  parecía  que  podía  corresponder  á  los  especiales  favores 
que  continuamente  de  el  recibía,  y  que  sóloá  ellaera  dado  conocer. 

Pero  entre  todas  sus  virtudes,  la  que  más  caracterizó  a  la  M.  Inés 
fué  la  candidez  infantil  y  encantadora  que  se  rellcjaba  en  todas  sus 
palabras  y  acciones.  Como  algunos  años  después  de  su  profe- 
sión, tuviese  noticia  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Luis  Alfonso  de  Came- 
ros, Arzobispo  de  \'alencia,  de  los  especiales  favores  que  recibía  del 
cielo  nuestra  Josefa,  deseando  enterarse  en  materia  tan  delicada  y 
sobre  la  que  había  de  recaer  providencia  del  mismo,  comisionó  al 
V.  Dr.  D.  ( laspar  Tahuenca.  sujeto  de  relevantes  prendas,  muy  vir- 
tuoso, de  muchas  letras  y  conocedor  siny^ular  de  los  espíritus,  para 
que  la  examinase  detenidamente,  y  viese  lo  que  había  de  verdad.  Kn 
cumplimiento  de  su  deber  pasó  el  \'.  Señor  á  Bcnipánim,  y  habiendo 
comparecido  ante  él  Inés,  le  preguntó  diciendo:  MaJrc  ¡ncs,  ¿cómo  va 
de  vanagloria  y  vanidad?:  a  lo  cual  luego  al  punto  respondió:  Padre, 
yo  jamás  he  vestido  galas.  Creía  que  la  vanagloria  y  vanidad  consis- 
tían en  adornarse  con  las  profanidades  del  siglo.  Y  no  se  crea  que 
esta  sencillez  fuese  efecto  de  natural  rudeza;  porque  mientras  en 
cosas  de  mundo  parecía  no  tener  discurso  alguno,  en  materia  de 
virtud  y  perfección  discurría,  según  dice  su  biógrafo,  como  un 
Sto.  Tomás  y  aconsejaba  como  un  S.  Pablo:  que  tales  prerrogativas 
concede  el  Señor  de  ser  prudentes  como  serpientes  á  los  que,  cual 
nuestra  Santa,  trabajan  por  ser  sencillos  como  palomas.  Lo  era  en 
tal  grado,  que  á  pesar  de  la  grandísima  estimación  y  veneración  en 
que  de  todos  era  tenida,  no  sólo  no  hacía  mérito  ni  rellexión:  sino 
que  ni  se  recelaba  siquiera  del  tin  que  llevaba  a  las  personas  al  pedir- 
le algún  objeto  de  su  uso.  ó  propio  para  conservarlo  como  reliquia. 
Pidióle  en  cierta  ocasión  un  sacerdote  que  le  diese  alguna  cosa  que 
fuera  suya,  á  que  respondió  la  \'.  M.:  Padre,  no  me  dejan  nada:  yo  no 
tengo  que  dari::  pero  ya  lo  pensare  esta  noche.  \'olv¡ó  al  otro  día  el  sa- 
cerdote, y  la  M.  Inés  le  dio  envuelta  en  un  papel  una  muela  suya,  di- 
ciéndole:  I*adre,  tome  esla  muela,  que  el  otro  día  me  la  arrancaron  y  ha 
hahidn  grandes  pleitos  por  ella,  porque  el  cirujano  la  quería  y  las  herma- 
nas también:  la  tenia  la  hermana  Teresa  y  yo  le  he  dicho  que  me  la  diese, 
que  la  quería  para  vuesa  Pei'ercncia,  y  pata  que  me  la  diera  la  he  ojre- 
cido  que  la  primera  que  me  sacare  .se  la  daré  por  ésta. 

^Quién  extrañará  ya,  á  vista  de  tanta  sencillez,  que  su  divino 
esposo,  no  sólo  la  enriqueciese  interiormente  de  sus  dones,  sino 
que  manifestase  al  exterior  con  muestras  inequívocas  la  solicitud 
con  que  la  miraba,  y  el  cuidado  que  tenía  de  remediarla   en  sus 
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necesidades?  Tratábala  Jesús  como  á  una  niña,  con  tal  familiaridad, 
que  puede  decirse  jugaba  con  aquella  inocente  criatura.  Válgame 
Dios,  decía  un  día  en  que  se  le  cayó  una  llave  de  las  oficinas  al  pozo, 
V  ¿cómo  lo  haré  ahora?  Oyeron  sus  lastimosas  voces  las  religiosas,  y 
una  de  ellas,  teniendo  presente  su  candidez,  dijole  en  tono  jovial: 
Tome  un  garabato  ó  anzuelo  con  un  cordel,  métalo  en  el  pozo  y  sacará  la 
llave.  No  hay  para  qué  decir  hasta  qué  punto  excitó  la  risa  de  las 
demás  hermanas  tan  singular  ocurrencia;  mas  ella  arrojó  en  efecto 
el  garabato,  cuando  vio  que  el  niño  Jesús  se  arrojaba  al  agua  para 
colocar  en  él  la  llave,  y  movida  del  tierno  y  extraordinario  afecto 
que  le  profesaba,  le  dijo:  Aguardad,  Señor,  que  os  ahogaréis,  y  tiran- 
do del  cordel,  sacó  la  llave  prendida  en  el  garabato.  Como  se  le 
apareciese  cierto  día  el  Señor,  cuando  iba  á  cumplir  la  obedien- 
cia, mientras  las  religiosas  rezaban  vísperas  en  el  Coro,  y  le  di- 
jese: Inés  ¿por  qué  no  vas  á  coro},  ella  respondió:  Señor,  como  yo 
no  sé  leer  ni  coriozco  letra  alguna  (sólo  conocía  la  O;  no  por  su  nom- 
bre, sino  por  la  redojidita)  no  puedo  rezar  el  oficio  divino,  y  por  no 
ser  de  provecho  para  el  Coro,  voy  á  hacer  alguna  cosa  para  descansar  á 
7nis  hermanaslas  religiosas.»  Entonces,  tomándola  Su  Divina  Majestad 
de  la  mano,  le  dijo:  Ven  conmigo  al  Coro,  que  yo  te  enseñaré  d  rezar. 
Llevóla  á  él,  y  comenzó  á  rezar  como  las  demás.  Hacíanse  de  cru- 
ces las  hermanas,  aunque  acostumbradas  á  presenciar  los  grandes 
favores  con  que  el  Señor  la  distinguía.  Consistía  el  secreto  de  este 
prodigio  en  la  imagen  del  Santo  iicce  HomoQn  vitela  que  colocaba  en 
unlibrito  de  las  Horas  menores  de  la  Virgen,  concedido  por  las  reli- 
giosas: en  él  fijaba  los  ojos  y  en  él  leía  ó  allí  se  le  dictaba  por  el  divi- 
no Espíritu  cuanto  necesitaba  para  alternar  con  las  religiosas  en  el 
canto  de  las  alabanzas  del  Cordero.  Solamente  en  la  forma  expresa- 
da, y  cuando  se  hallaba  en  el  Coro  con  el  fin  de  cumplir  con  el  rezo 
en  Comunidad,  le  asistía  tan  singular  favor;  pues  fuera  de  allí,  si 
algo  le  quedaba  que  rezar,  lo  cumplía  recitando  el  Padre  nuestro. 
Apareciósele  otra  vez  Jesús  con  la  Cruz  acuestas  }''  le  dijo:  Inés, 
ayúdame  á  llevar  la  cruz,  que  necesito  de  almas  que  me  sigan  confideli- 
dady  amor.  Entre  otros  señaladísimos  favores  con  que  el  Señor  la 
regaló,  merece  recordarse  el  haber  celebrado  con  ella,  como  con 
Santa  Teresa,  espirituales  desposorios.  Estas  y  otras  maravillas 
que  sería  largo  referir  y  ajenas  de  un  artículo,  obraba  el  Señor  con 
la  sencilla  criatura  en  quien  tenía  todas  sus  complacencias. 

Bien  se  colige  de  lo  dicho  cuan  poderosa  sería  la  virtud  de  su 
continua  oración.  Cuando  á  fines  del  año  1671  sobrevinieron  en  el 
reino  de  Valencia  lluvias  torrenciales  que  amenazaban  asolarlo  todo 
y  dejar  en  la  más  espantosa  miseria  á  sus  habitantes,  como  á  las  sú- 
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plicas  de  éstos  acompañadas  de  las  más  raras  penitencias,  uniese 
Inés  las  suyas,  suplicando  al  Señor  se  apiadase  cuanto  antes,  éste 
apareciéndosele,  dijole  con  el  dedo  puesto  sobre  los  labios:  Inés,  no 
rufianes  por  los  de  cslc  reino,  .juc  jún  se  ha  Je  continuar  el  castigo:  que 
fué  como  decirle:  Xo  ores,  porque  tu  oración  sola  es  capaz  de  desar- 
mar mi  ira.  En  obedecer  era  dechado  acabadísimo,  hasta  decir:  Sí  á 
una  escoba  la  hicieran  priora,  la  obedecería.  Hallándose  priora  la  \'ene- 
rable  Madre  Sor  Leocadia  de  los  Angeles,  como  impulsada  por  una 
fuerza  superior,  mandó  á  Inés  que  fuese  á  dar  vista  á  una  religiosa 
que  hacía  tiempo  estaba  ciega.  Rendida  la  sierva  de  Dios,  partió  sin 
replica  diciendo:  Madre,  voy  á  obedecer,  y  entrando  en  la  celda  de  la 
hermana,  le  dijo:  Hermana,  la  santa  obediencia  vie  manda  venir  á  cu- 
rarla, y  aplicando  sus  manos  á  los  ojos  de  la  entcrma,  al  punto 
recibió  vista.  Al  sólo  llamamiento  interior  de  la  prelada  y  aun  de 
otras  personas,  se  presentaba  donde  era  necesario,  aunque,  como 
muchas  veces  sucedía,  estuviese  arrobado  su  espíritu,  y  muy  lejos 
del  Convento  remediando  las  necesidades  espirituales  ó  corpora- 
les de  los  prójimos. 

La  oración  era  su  elemento:  trabajando  oraba,  oraba  comiendo, 
oraba  sin  interrupción  en  todos  los  momentos  del  día,  y  hasta  en 
el  sueño  la  favorecía  el  Señor  con  su  presencia,  según  ella  misma  lo 
manifestó.  Tan  pura,  tan  suave,  tan  dulce  y  deleitable  era  al  cielo 
la  oración  de  esta  criatura,  que  á  competencia  parecía  se  disputa- 
ban los  celestiales  espíritus,  los  habitantes  todos  de  la  Celestial 
Jerusalén  el  primer  lugar  en  acompañarla  y  asistirla,  recibiendo 
constantemente  de  ellos,  pero  singularmente  de  la  Reina  de  todos 
.María  Santísima,  á  quien  amaba  muy  entrañablemente,  las  mas 
inequívocas  pruebas  de  predilección.  De  su  oraci<')n  hacía  partícipes 
de  una  manera  asombrosa  á  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  por 
quienes  sin  descanso  ofrecía  continuos  cargamentos  (así  llamaba  á  la 
obligación  que  sobre  sí  tomaba  de  aliviarlas  de  sus  penas  con  rue- 
gos y  sacrificios). 

No  faltaron  tampoco  á  sor  Josefa  los  carismas,  gracias  gratis 
datas,  de  profecía,  milagros,  espíritu  de  curaciones,  etc.,  etc.  de  los 
que  se  servía  para  remediar  todo  género  de  necesidades,  siendo 
tan  pródiga  en  esta  materia,  cual  la  mano  del  dispensador  en  tan 
singulares  prerrogativas  á  ella  concedidas.  No  hay  ciudad,  villa. 
pueblo  ni  acaso  familia  del  reino  de  Valencia  que  no  le  estén  obli- 
gados á  algún  especial  favor.  La  extraordinaria  devoción  que  los 
Valencianos  siempre  le  han  tenido,  el  entusiasmo  que  en  aquellos 
habitantes  reina  ahora  con  ocasión  de  su  beatificación  por  tantos 
años  ansiada,  es  sin  duda  el  testimonio  más  irrecusable  de  que 
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todos,  cuando  vivía,  y  después  de  su  fallecimiento  han  sido  objeto 
de  sus  piadosas  y  compasivas  entrañas. 

Así  vivió  la  Beata  Josefa,  sierva  de  D  ios  en  esta  tierra  de  pe- 
regrinación, hasta  que  fué  llamada  por  el  Esposo  para  introdu- 
cirla en  su  regio  alcázar  la  Jerusalén  celestial,  certificándola  de 
ello  en  el  mismo  día  de  su  fallecimiento,  día  de  su  patrona  y  abo- 
gada Santa  Inés.  Hallándose  toda  absorta  en  dulces  coloquios  con 
su  enamorado  Jesús,  oyó  que  le  decía  como  á  la  esposa  santa: 
Ven,  esposa  mía,  ven  del  Líbano;  palabras  que,  hiriendo  dulce  al  par 
que  fuertemente  su  corazón,  Je  obhgaron  á  prorrumpir  ante  todas 
las  religiosas,  sin  ser  dueña  de  contenerse,  en  estas  afectuosas  pala- 
bras: Madres  y  hermanas  carísimas,  perdónemne:  á  Dios,  que  yo  me  voy 
porque  así  lo  quiere  mi  amado:  á  Dios,  que  el  Esposo  me  espera,  y  reci- 
bidos los  Santos  Sacramentos  con  aquella  devoción  y  fervor  que  se 
deja  conocer,  pasó  á  descansar,  llena  de  días,  en  los  brazos  de  su 
amado  el  21  de  Enero  de  1696,  á  los  71  años  de  edad  y  52  de  religión. 

Tal  fué  la  heroica  vida  de  la  santa  Virgen  que  Su  Santidad  León 
XIII  acaba  de  elevar  al  honor  de  los  altares:  vida  de  oración,  sacrifi- 
cio y  penitencia,  vida  embellecida  por  aquella  encantadora  senci- 
llez por  la  cual  sus  hermanas  las  religiosas  de  Benigánim,  la  llama- 
ron siempre  hasta  su  muerte  por  el  nombre  de  nina  (niña),  que 
sustituían  á  su  nombre  bautismal.  La  Beata  Inés  de  Benigánim  es 
hoy  la  inocencia  puesta  en  los  altares.  ¡Que  aquella  alma  tan  pura, 
tan  enamorada  de  Dios  y  cuya  oración  tenía  para  con  él  poder  tan 
grande,  ejerza  ahora  en  el  cielo  su  poderoso  valimiento  en  favor  de 
la  atribulada  Iglesia,  del  Augusto  Pontífice  que  acaba  de  glorificar- 
la, de  la  desgraciada  patria  que  honró  con  sus  virtudes,  del  Institu- 
to agustiniano  que  enaltece  con  su  gloria! 

Fr.  Pedro  Lozaxo, 

Agustiniano 
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IV. 

Estudio   Político-social. 


í1  f-J^.  I;  I  Mos  dicho  que  esta  parte  de  nuestros  Estudios  es  la  de 
^  ^^  N  'i"'^y<J''  interés;  no  porque  la  lilosofia  política  sea  más  no- 
yf-Pf^Jaj  ble  que  la  Teología,  reina,  como  es  sabido,  de  todas  las 
^._:.^;.;s:  sino  porque  las  cuestiones  de  aquélla  son  candentes  y 
conmueven  hoy  á  todo  el  mundo.  I^or  otra  parte,  el  hablar  hoy 
de  política  es,  podemos  decir,  una  moda  corriente,  y  lo  mismo 
el  mas  encopetado  ministro  que  el  último  pechero  de  la  nación 
se  juzgan  llamados  á  resolver  los  problemas  de  esa  ciencia,  que 
viene  por  tal  causa  á  servir  de  tema  para  la  conv-.-rsación  entre 
toda  clase  de  personas  un  poco  ilustradas. 

La  importancia  é  interés  general  que  prácticamente  se  da  á  las 
ciencias  políticas  contrastan  sobremanera  con  la  superficialidad 
que  se  nota  en  las  conversaciones  y  en  muchos  escritos  con  que 
todos  los  días  nos  abruma  la  prensa  periodística.  En  más  de  una 
ocasión  se  oye  hablar  á  personas  con  ínfulas  de  entendidas  sobre  el 
gobierno  representativo,  v.  gr.,  y  condenarle  como  malo  y  detesta- 
ble en  sí:  y  líbreos  Dios  de  defender  lo  contrario  según  los  sanos 
principios  del  dcr>  chn.  porque  pasaremos  ante  esas  personas s¿7¿?ia.«t 
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como  contagiados  del  sistema  liberal,  dado  que  no  nos  cuelguen 
algún  otro  sambenito.  Y  es  porque  no  se  estudian  las  cuestiones 
sociales  con  desapasionamiento  de  partido,  y  en  los  tratados  que 
á  estas  materias  consagran  los  verdaderos  filósofos,  no  los  adoce- 
nados periodistas,  aquellos  que  con  cuatro  ideas  sin  fijeza  ni  orden, 
cogidas  al  vuelo,  de  la  noche  ala  mañana  endilgan  á  sus  lectores 
unos  cuantos  ditirambos  contra  doctrinas  muy  sanas  en  sí,  á  pesar 
de  los  abusos  que  de  ellas  se  hagan  en  la  práctica. 

Consecuencia  de  semejante  manera  de  estudiar  es  que  los  libros 
de  nuestros  grandes  políticos  de  anteriores  centurias  permanezcan 
ignorados  de  la  mayoría,  y  cubiertos  de  polvo  en  las  bibliotecas, 
aguardando  una  mano  que  los  libre  de  la  destructora  polilla  del 
tiempo.  No  á  todos  les  ha  cabido  la  misma  suerte,  y  en  medio  del 
general  olvido,  todavía  hay  apasionados  que  en  monografías  de 
grandísimo  mérito,  trabajan  por  la  restauración  de  nuestra  pasada 
ciencia  filosófica,  dando  á  conocer  las  doctrinas  de  determinados 
autores.  Por  lo  que  atañe  al  que  es  objeto  de  nuestros  Esíiuiios,  ya 
hemos  dicho  que  aunque  su  nombre  es  universalmente  conocido, 
no  así  sus  doctrinas,  y  sólo  en  el  Protestanlismo  de  Balmes  y  en  la 
obra  tan  concienzuda  como  erudita,  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía 
Española  del  siglo  XVI  átl  F*.  Marcelino  Gutiérrez,  hemos  visto  citar 
palabras  y  opiniones  de  Márquez  considerado  como  político. 

Variadísimas  é  importantes  son  todas  las  cuestiones  sociales  que 
desenvuelve  con  verdadera  maestría  en  El  Gobernador  Cristiano. 
Origen  y  autoridad  del  poder  público,  formas  de  gobierno,  plurali- 
dad de  cultos  en  la  nación,  cualidades  del  buen  gobernante,  suce- 
sión en  el  trono,  así  por  vía  masculina  como  femenina,  potestad 
legislativa  y  penal,  erarios  públicos,  tributos  impuestos  por  el  Rey. 
cargos  de  la  nación,  ministros  de  los  Reyes,  derecho  internacional, 
condiciones  y  Ucitud  de  la  guerra,  el  regicidio  y  tiranicidio,  la 
sociedad  doméstica,  la  esclavitud  y  las  diversas  cuestiones  relacio- 
nadas con  estos  puntos  capitales,  todo  se  discute  en  la  mencionada 
obra,  con  asombrosa  erudición,  con  sorprendente  libertad  y  con 
profundo  conocimiento  de  todas  las  materias.  Por  esta  sumarísi- 
ma  numeración  de  asuntos  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  im- 
portancia que  tiene  esta  parte  de  nuestros  Estudios,  á  que  deseamos 
dar  carácter  general;  y  las  palabras  de  Márquez  se  traerán  en  con- 
firmación de  la  doctrina,  como  podrían  aducirse  las  de  cualquier 
filósofo,  ó  como  prueba  de  lo  que  opinemos  en  puntos  determina- 
dos. De  manera  que  este  estudio,  al  mismo  tiempo  que  expositivo 
de  las  opiniones  políticas  de  Márquez,  debe  considerarse  como  doc- 
trinal. 
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§   I- 

Los  modernos  racionalistas  han  puesto  empeño  especialisimo 
por  separar  el  Derecho  de  la  ¿tica;  pero  nada  más  absurdo  que  se- 
mejante divorcio.  Norabuena  que  se  consideren  como  ciencias  dis- 
tintas, en  cuanto  que  la  Ktica  dirip:e  nuestras  acciones  personales  y 
privadas  por  los  caminos  de  la  moralidad,  y  el  Derecho  comprende 
más  bien  las  relaciones  sociales  3^  públicas:  mas  querer  convertir 
esta  distinción  en  separación  completa  es  destruir  los  principios 
del  Derecho  Natural  por  su  misma  base.  Porque  no  será  posible 
subsistir  la  sociedad  política,  si  ante  todo  no  se  admiten  las  verda- 
des de  la  I'tica  ó  Moral  Natural  como  lundamento  de  las  relaciones 
morales  y  de  todas  las  acciones  de  los  gobernantes.  La  política  no 
es  otra  cosa  que  la  aplicación  de  la  moral  á  las  instituciones  socia- 
les, que  siempre  han  de  tener  por  fin  elevar  á  los  hombres  al  cultivo 
de  las  ideas,  al  amor  del  bien  propiamente  dicho,  y  por  ese  medio 
reducirlos  á  unidad,  destruyendo  las  caiftas  de  las  divisiones.  Ll 
medio  más  poderoso  para  hacer  que  reine  la  paz  entre  los  hombres 
y  entre  las  naciones  es  dar  á  cada  cual  lo  que  es  suyo  y  justo;  pero 
lo  justo,  objeto  del  Derecho,  supone  un  orden  moral,  y  como  éste 
es  el  objeto  de  la  Íctica,  por  necesidad  han  de  ser  dependientes 
entre  sí,  y  mejor  que  dos  ciencias,  deben  considerarse  como  partes 
de  una  misma.  De  la  doctrina  que  establece  completa  separación 
entre  lo  externo  é  interno  de  las  acciones  humanas,  siendo  lo  ma- 
terial de  éstas  objeto  del  Derecho,  y  lo  meramente  interno  propio 
sólo  de  la  íctica,  dedúcese  en  rigor  que  la  legislación  civil  debería 
castigar,  v.  gr.,elh()micidio  involuntario.  Prueba  de  que  al  Derecho 
pertenece  también  juzgar  la  moralidad  de  los  actos,  como  á  la  Ltica, 
es  el  consentimiento  general  de  las  legislaciones  antiguas  y  moder- 
nas en  no  reputar  infracción  los  actos  involuntarios,  á  pesar  de  que 
externamente  parecen  contra  la  ley. 

Antes,  pues,  de  entrar  de  lleno  en  las  cuestiones  propias  del  de- 
recho social,  indispensable  es  que  como  fundamento  de  las  mismas, 
se  apunten  algunas  otras:  asi  lo  haremos  en  el  presente  párrafo. 

Supuesto  el  origen  divino  del  hombre,  según  lo  demuestran  la 
razón,  la  historia  fidedigna  y  todas  las  ciencias  íísicas  y  biológicas, 
conocida  su  naturaleza  como  ser  espiritual  y  simple,  dotado  de  li- 
bertad, y  por  tanto  responsable  de  sus  actos,  vamos  á  considerarle 
como  criatura  inmortal,  para  que  conociendo  el  fin  de  su  vida  so- 
bre la  tierra,  y  fin  primario,  todos  los  demás,  de  cualquier  otro 
orden,  los  subordine  á  él,  y  en  nada  .se  aparten  de  las  reglas  que 
han  de  diriirir  al  hombre  á  ese  t/rmino.   Dentro  del  ser  corruptible 
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de  nuestro  cuerpo  hay  otra  sustancia  que  le  anima  y  vivifica  y  que 
tiene  la  propiedad  de  no  morir,  ó  de  vivir  para  siempre,  en  que 
consiste  la  condición  de  inmortal:  porque  aun  cuando  llega  en 
algún  tiempo  á  separarse  del  cuerpo,  y  éste  realmente  muere,  ó 
deja  de  tener  actos  vitales,  el  alma  continúa  entonces  su  vida  en  el 
mundo  de  los  espíritus,  hasta  que  Dios  la  vuelve  á  unir  con  el  cuer- 
po que  había  informado  en  este  mundo  para  ya  no  separarse  jamás. 
El  hombre,  respecto  al  cuerpo,  es  mortal  por  naturaleza,  porque  se- 
gún consta  por  la  experiencia,  con  el  tiempo  llega  su  organismo  á 
no  ejercer  actos  de  vida;  pero  por  gracia  de  Dios,  después  de  esa 
muerte  vuelve  á  resucitar  para  ya  nunca  más  morir.  El  alma  ni  por 
unmomento  llegará á  padecerla  ruina  del  cuerpo;  porque  siendo  sus 
operaciones  como  ser  espiritual  independientes  de  las  del  cuerpo,  y 
habiendo  otro  orden  enteramente  superior  á  lo  que  se  alcanza  por 
los  sentidos,  tiene  donde  ejercitar  sus  facultades  intelectivas,  y  por 
tanto,  las  operaciones  propias  de  su  sustancia.  De  manera  que  nada 
se  sigue  contra  la  inmortalidad  de  nuestra  alma,  á  pesar  de  la 
muerte  del  cuerpo,  por  lo  que  mira  á  la  extinción  de  los  actos  vita- 
les, uno  de  los  modos  como  pueden  dejar  de  existir  las  cosas  cria^ 
das.  La  muerte  de  éstas  puede  verificarse  también  con  la  disolución 
y  aniquilamiento  de  la  misma  sustancia;  y  respecto  al  alma  huma- 
na debe  decirse  que,  no  obstante  caber  en  el  poder  de  Dios  aniqui- 
larla, nunca  se  dará  tal  acto;  porque  sería  contra  la  naturaleza  de 
la  misma,  y  poco  conforme  con  los  atributos  divinos.  Siendo,  como 
lo  es,  una  sustancia  simple,  nuestra  alma  no  puede  dejar  de  ser 
sino  por  aniquilación,  y  no  por  virtud  de  alguna  causa  criada; 
porque  si  en  tanto  existe  en  cuanto  que  la  conserva  una  acción  que 
es  una  creación  continuada,  y  el  crear  es  exclusivamente  propio  de- 
Dios,  sólo  Él  sería  poderoso  para  hacer  que  el  alma  volviera  á  la 
nada  de  donde  salió.  Pero  la  sabiduría,  justicia  y  bondad  de  Dios 
exigen  que  no  sea  uno  mismo  el  fin  del  hombre  virtuoso  y  el  del 
criminal,  y  por  consiguiente,  que  haya  otro  mundo,  donde  la  virtud 
sea  premiada,  y  el  mal  castigado  según  merece.  De  la  providencia 
de  Dios,  por  lo  que  mira  al  premio  y  castigo  de  las  obras,  nace  for- 
zosamente la  inmortalidad  del  alma;  «porque  so  pena  de  faltar  pro- 
videncia en  Dios,  es  necesario  que  ésta  {el  alma)  no  acabe  con  el 
cuerpo.  Por  lo  cual  dijo  el  libro  de  la  Sabiduría  (2.  22)  que  los  que  la 
hacen  mortal  no  esperan  premio  de  la  virtud....  Y  no  hay  que  ma- 
ravillar de  que  haya  habido  en  el  mundo  hombres  tan  bajos  que  se 
hayan  igualado  con  las  bestias,  diciendo  que  no  hay  diferencia  de  la 
muerte  del  hombre  á  la  del  caballo,  y  que  el  alma  es  mortal  y  expira 
cuando  el  cuerpo  muere,  si  se  ha  hallado  quien  diga  que  Dios  tam- 
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bien  lo  es,  y  que  la  divinidad   murió  en  la  Cruz,  como  dijeron  los 
Theopaschitas"  (i). 

MI  pensamiento  de  la  inmortalidad  está  tan  grabado  en  el  cora- 
zón del  hombre,  que  los  mismos  gentiles,  envueltos  entre  las  tinie- 
blas de  crasísimos  errores,  con  sus  costumbres  y  prácticas  supers- 
ticiosas confesaban  que  las  almas  vivían  después  de  la  muerte,  y  que 
iban  a  hacer  compañía  á  los  cuerpos  y  se  estaban  con  ellos  en  los 
sepulcros.  De  donde  se  originó  que  los  que  demolían  los  sepulcros 
eran  considerados  como  violadores  de  las  almas.  Aun  los  que  más 
pertinazmente  niegan  la  inmortalidad  del  alma  vienen  á  confesarla 
por  secretos  testimonios,  y  el  mismo  caso  de  poner  en  disputa  si  el 
alma  es  inmortal  o  no,  nos  indica  que  lo  es:  «porque  aquella  genero- 
sa presunción  no  le  pudo  entrar  al  hombre  por  el  sentido,  pues, 
como  algunos  grandes  filósolos  advierten,  en  la  imaginativa  del 
caballo,  nunca  cupo  imagen  de  inmortalidad,  ni  llegara  jamás  el 
alma  á  pensar  de  sí  que  podía  sobrevivir  al  cuerpo,  si  fuera  corrup- 
tible como  él.»  (2)  La  aspiración  que  el  hombre  siente  de  la  vida 
eterna,  aunque  sea  rompiendo  los  nudos  suaves  de  la  temporal,  el 
deseo  de  lo  futuro  y  el  cuidado  de  lo  porvenir,  la  tuerza  secreta  con 
que  el  padre  piensa  en  la  suerte  de  sus  hijos,  y  que  á  todos  los 
hombres  arrastra  á  pjnsar  en  su  fama  postuma,  son  otras  tantas 
prendas  de  inmortalidad,  y  si  no  entendiéramos  que  aún  después 
de  muertos  nos  tocan,  no  nos  fatigaríamos  tanto  en  tratar  de  ellas, 
al  decir  de  Tertuliano.  {3) 

Entre  las  muchas  razones  con  que  se  prueba  la  inmortalidad  de 
nuestra  alma,  aduce  .Márquez  una  poderosísima,  tomándola  de  San 
Aírustín,que,  en  medio  de  cuantas  olas  de  opiniones  le  habían  ator- 
mentado, nunca  pudo  negar  tan  clara  verdad  como  ésta.  Kl  argu- 
mento es  el  que  se  funda  en  la  espiritualidad  del  alma,  que  después 
tantos  elogios  conquistó  á  Descartes,  á  quien  sus  partidarios  atribu- 
yeron la  gloria  de  haberle  inventado.  Suponiendo  como  absurdo 
que  una  sustancia  que  carece  de  partes  pueda  disolverse,  se  extien- 
de nuestro  Agustino  en  probar  la  menor  del  argumento,  ó  sea.  que 
el  alma  humana  carece  de  partes,  porque  es  espiritual,  y  ba)0  tal 
supuesto  dice  asi;  «Si  el  alma  es  sustancia  espiritual,  ha  de  ser  inco- 
rruptible: porque  es  primer  principio  en  buena  lilosoh'a  que  toda 
corrupción  nace  del  cuerpo,  a  quien  va  alterando  y  disponiendo 
para  ella  la  lucha  de  las  cuatro  primeras  calidades.  Pues  que  el 
alma  sea  sustancia  es  cosa    evidente:   que  á   no  serlo,    no    pu- 

(i)    Gobentidor  Cristiano,  lib.  II,  cap.  23,  pág.  208. 

(2)  Ob,  cit.,  lug.  cit.,  pág.  210. 

(3)  Lib.  Je  tesitmonio  aninuv.  cap.  4,  apud  .Márquez:  ib.  pág.  211. 
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diera  ser  forma  de  un  compuesto  natural  tan  gallardo  como- el 
hombre.  Que  sea  espiritual  se  prueba  de  dos  maneras.  La  una  es 
porque  no  depende  del  cuerpo,  ni  salió  á  luz  de  sus  manos,  como 
las  almas  de  los  brutos;  antes  vino  de  fuera,  inspirada  por  Dios  en 
el  rostro  del  hombre;  de  que  generalmente  coligen  los  doctores  (i) 
que  es  espiritual,  y  que  es  forma  natural  de  la  carne.  Pero  porque 
prometí  no  me  valer  contra  Ateístas  de  testimonios  de  la  Escritura, 
llego  á  la  segunda  prueba  que  es  la  de  San  Agustín.  (2)  El  alma 
tiene  algún  acto  espiritual  en  que  no  depende  del  cuerpo,  cual  es  la 
sabiduría  y  el  conocimiento  de  las  cosas;  luego  ella  espiritual  ha  de 
ser  también:  pues  conforme  á  la  filosofía  que  San  Dionisio  enten- 
dió muy  bien,  el  acto  nace  de  las  potencias,  y  ésta  de  la  sustancia, 
como  la  fruta  del  árbol,  y  ha  de  ser  todo  de  un  mismo  sabor:  fuera 
de  que  accidente  espiritual  no  cabe  en  sujeto  corpulento;  y  decir 
que  la  sabiduría  no  es  espiritual  sería  gran  yerro;  porque  con  ella 
tratamos  de  cosas  espirituales,  pensamos  en  Dios,  juzgamos  de  lo 
porvenir,  conocemos  lo  pasado,  y  también  nos  divertimos  á  cosas 
universales;  todo  lo  cual  se  le  pierde  muy  de  vista  al  sentido.... 
Demás  de  esto,  ^cómo  se  puede  negar  que  la  voluntad  del  hombre 
es  libre  para  querer  y  dejar  de  querer  lo  que  se  le  antoja.^  Y  libertad 
en  potencia  corporal  sería  gran  monstruo;  pues  el  apetito  sensitivo 
en  ningún  animal  la  tiene  respecto  de  seguir  el  conocimiento  de  la 
fantasía,  que  es  corporal  también.  Mayormente  que  apetecer  con 
gusto  el  bien  honesto  contra  el  regalo  del  sentido,  como  el  hombre 
lo  hace,  es  claro  indicio  de  que  la  voluntad  es  espiritual:  porque  á 
no  serlo,  no  reprobara  de  su  grado  los  deleites  del  cuerpo,  aficiona- 
da á  la  virtud  que  no  conociera  tampoco,  como  ni  los  brutos  los 
desechan  jamás  sino  á  más  no  poder:  porque  no  conocen  ni  tienen 
por  bien  sino  al  deleitable.»  (3)  De  todo  se  sigue  que  el  alma  tiene- 
operaciones  y  obras  en  que  no  comunica  con  el  cuerpo:  y  por  tanto^ 
no  es  forma  material  como  la  del  bruto,  porque  la  de  éste  en  todo  y 
por  todo  depende  de  éJ.  Luego  si  los  sentimientos,  aspiraciones  y 
propiedades  naturales  del  alma  por  una  parte,  y  los  atributos  divi- 
nos por  otra  exigen  que  el  alma  humana  sobreviva  á  la  ruina  del 
cuerpo,  y  sobreviva  para  siempre,  nunca  Dios  la  aniquilará,  aunque 
se  conciba  que  su  poder  absoluto  no  encontraría  obstáculo.  (4) 

(i)    Hay  una  larga  nota  con  las  citas  de   Santos  Padres  y   teólogos. 
Después  de  Sto.  Tomás  nombra  á  Cano,  Soto  y  Belarmino. 

(2)  De  immortalitate  animce:  á  cap.  I  et  deinceps. 

(3)  Obr.  y  lug.  cits.,  págs.  21 1-2. 

(4)  Entre  las  muchas  obras  que  sobre  este  punto  pueden  consultarse, 
véase  la  excelente  de  Eleizalde,  Elementos  de  Psicología. 
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ni  hombre  no  sólo  en  cuanto  al  alma  tiene  un  fin  ultraterreno: 
también  el  cuerpo  corruptible  ha  de  durar  para  siempre:  no  por- 
que su  naturaleza  lo  exija,  sino  por  la  inmortalidad  ¿rratuita  con  que 
Dios  ha  querido  adornarle,  y  que  le  comunicara  cuando  al  lin  de 
este  mundo  resucite  todos  los  cuerpos  para  volver  á  unirlos  con  las 
mismas  almas  que  aquí  tuvieron.  Bajamente  piensan  del  poder  de 
Dios,  y  no  mejor  de  sí  mismos  los  hombres  que  se  obstinan  en  ne- 
gar esta  verdad:  porque  si  la  carne  no  resucitase,  seria  de  mejor 
condición  la  rama  del  árbol  que  acabada  de  desgajar  se  vuelve  á 
plantar  en  la  tierra,  pues  tiénese  esperanza  de  que,  viejas  las  raices 
y  muerto  el  tronco,  ha  de  tornar  á  vivir  al  amor  del  agua,  y  el 
hombre  no  la  podría  tener  d¿  restituirse  á  la  vida  después  de  en- 
terrado. Una  vez  asentado  que  el  alma  es  inmortal,  se  sigue  con 
grande  fuerza  que  ha  de  resucitar  el  cuerpo;  porque,  como  dice 
Santo  Tomas  (i),  el  estado  del  alma,  que  de  su  naturaleza  es  parte 
del  compuesto  y  forma  de  la  carne,  no  puede  ser  natural  fuera  de 
ella,  y  por  eso  las  almas  bienaventuradas  desean  vehementísima- 
mente  la  compañía  de  sus  cuerpos.  Justo  es  que  habiendo  padecido 
juntos  el  mal  y  gozado  el  bien,  el  premio  y  el  castigo  sea  común  a 
entrambos,  como  generalmente  sienten  los  Doctores  y  todos  los 
que  creen  en  otra  vida.  (2)  El  temeroso  y  oscuro  problema  de  lo 
porvenir  en  la  otra  vida  atormenta  á  todo  hombre  pensador  por 
incrédulo  que  sea,  porque  en  medio  de  la  glacial  indiferencia 
que  quiera  aparentar,  le  asalta  el  pensamiento  de  un  es  posible: 
puesto  que  la  resurrección,  aunque  supere  á  las  fuerzas  natu- 
rales, puede  Dios  llevarla  á  cabo  sin  dilicultad  alguna.  ;\  falta  de 
otras  razones,  que  por  cierto  abundan,  pero  que  no  nos  hemos  de 
cansar  en  repetir,  la  misma  teoría  de,la  metempsícosis,  en  ti  fon- 
do viene  á  confirmar  la  inmortalidad  del  hombre  y  la  existen- 
cia de  otra  vida  después  de  la  muerte:  vida  donde  tendrán  los 
actos  humanos  la  debida  sanción,  según  que  hayan  sido  buenos  ó 
malos.  El  alma,  pues,  y  el  cuerpo  juntos  gozarán  ó  penarán  allí, 
como  juntos  gozaron  ó  penaron  aquí  bajo:  por  lo  cual  es  indispen- 
sable creer  en  la  inmortalidad  esencial  de  la  una,  y  en  la  gratuita 
del  otro  cuando  resucite  al  fin  del  mundo. 

fastas  dos  verdades  son  necesarias  para  que  la  sociedad  sea  bien 
gobernada:  porque  sin  ellas  vendrá  por  su  base  á  tierra  toda  idea  de 
deber  y  de  derecho:  el  capricho  será  la  única  regla  ó  ley  de  nuestras 
acciones,  y  las  pasiones  privadas  se  desencadenarían  por  completo, 


(1)     Lib.  IV.  Conlia  hcntcs.  cap.  7"^ 

(j^     r„,h   Crisi.  T.  2.*.  lib.  II,  cap.  2\,  págs.  i  12-5. 
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viniendo  en  consecuencia  á  perturbar  la  paz  pública  y  á  entronizar 
la  ley  de  la  fuerza.  El  hombre  necesita  un  freno  moral  en  todos  sus 
desarreglados  apetitos,  y  éste  ha  de  ser  el  dictamen  que  la  concien- 
cia le  inspira  de  que  sus  obras,  esencialmente  morales  como  son,  no 
sólo  en  esta  vida  sino  también  en  la  futura,  han'de  ser  juzgadas  para 
darles  su  merecido.  Ninguna  nación  será  tan  feliz  como  la  en  que 
predominen  las  ideas  de  moralidad  y  la  creencia  en  otra  vida,  infor- 
mando toda  la  legislación  y  proceder  de  los  gobernantes  y  demás 
miembros  del  organismo  social.  El  positivismo  moral  no  puede 
producir  sino  emponzoñados  frutos  en  las  costumbres  públicas  y 
privadas,  según  demuestra  una  triste  experiencia  de  muchos  años 
á  esta  parte.  Por  consiguiente,  la  felicidad  de  las  naciones  depende 
de  las  ideas  espiritualistas  que  la  Religión  enseña  de  acuerdo  con  la 
recta  filosofía. 

Otro  de  los  puntos  que  nos  resta  tratar  aquí  es  el  de  los  criterios 
de  moralidad,  punto  de  trascendental  importancia  para  el  buen  ré- 
gimen de  la  sociedad  y  práctica  del  individuo.  Los  actos  humanos, 
considerados  físicamente,  no  revisten  bondad  ni  malicia,  son  indife- 
rentes de  suyo,  y  por  eso  nada  tiene  de  extraño  que  Dios  mismo  in- 
fluya en  el  matericile  peccaii,  como  sostiene  la  escuela  teológica  de  San- 
to Tomás.  Pero  moralmente  considerados,  ó  sea,  en  cuanto  que  son 
dignos  de  alabanza  ó  vituperio,    supuesta  la  libertad  del  hombre 
que  se  requiere  como  fundamento  de  la  moralidad,  hay  que  conve- 
nir en  que  algunos  son  intrínsecamente  buenos  ó  malos:  morales 
cuando  se  conformen  con  el  orden  objetivo,   inmorales  si  se  salen 
fuera  del  orden  prescrito  por  la  ley  eterna,  que,  según  San  Agustín, 
no  es  otra  cosa  sino  la  voluntad  de  Dios,  pero  la  voluntad  necesaria, 
que  manda  observar  este  orden  y  prohibe  perturbarle.  A  pesar  de 
esto,  y  de  lo  que  dicen  muchos  filósofos,  creo  que  el  orden  moral  se 
concibe  como  anterior  á  la  voluntad  divina,  y  por  consiguiente,  que 
la  razón  última  de  moralidad  no  depende  del  querer  libre  de  Dios, 
como  no  dependen  tampoco  de  su  voluntad  las  esencias  de  las  cosas 
en  el  orden  ontológico.  Cierto  que  el  fundamento  último  de  la  mo- 
raHdad  no  se  halla  fuera  de  Dios:  pero  debemos  buscarle  más  bien 
en  la  conformidad  con  la  razón  divina,  norma  absoluta  de  todo  lo 
operable.  Secundariamente,  la  ley  natural  y  la  razón  humana  son  re- 
glas de  moralidad  en  nuestras  acciones  libres,  porque  una  y  otra  son 
participación  de  la  ley  eterna  prescrita  por  el  entendimiento  divino. 
De  ésto  se  sigue  lo  absurdo  de  todos  los  sistemas  de  moral  que  colo- 
can el  último  fundamento,  bien  en  la  razón  humana,  bien  en  el  sen- 
tido vioral  de  la  escuela   escocesa,    ora  en  la  utihdad  individual  y 
social,  ya  en  las  instituciones  y  leyes  civiles,  ó  en  la  voluntad  de  Dios^ 
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como  quería  Puffcndorf,  ó  en  las  opiniones  de  los  pueblos,  al  decir 
de  Saint-Lambert.  Todos  estos  sistemas  se  reducen  á  cuatro  gru- 
pos: lililiijrismo,  sensusilismn  tjioral.  rjcionjlisnio  y  posiíirismo,  cuyos 
maestros  principales  son  respectivamente  Dentham,  Adam  Smith. 
Kant  y  Stuart  Mili.  En  general  unos  y  otros  vienen  á  negar  la  esen- 
cial diferencia  que  hay  entre  las  acciones  buenas  y  malas,  entre  la 
virtud  y  el  vicio. 

En  contra  del  primer  sistema  podemos  aducir  las  siguientes  pa- 
labras de  Márquez  que,  dicho  sea  de  paso,  parecen  suponer  la  exis- 
tencia de  la  doctrina  utilitarista  antes  de  que  Bentham  pudiera 
pensar  en  ella,  (i)  «La  dificultad  de  la  virtud,  dice,  nace  del  en- 
cuentro que  tiene  lo  útil  con  lo  honesto,  y  si  porque  la  utilidad 
pide  una  cosa  la  justificase  luego  la  conciencia,  sería  vana  toda 
ley  que  se  hizo  para  enfrenar  al  hombre  contra  la  espuela  de  los 
bienes  de  sentido,  y  de  ninguna  loa  los  hombres  puntuales  y  ver- 
daderos, si  no  pospusieran  su  gusto  é  interés  a  los  buenos  respetos 
de  fidelidad  y  de  justicia.»  (2)  May.  pues,  una  ley  suprema  con  la 
cual  se  han  de  conformar  las  costumbres  publicas  y  privadas,  si  se 
quiere  que  la  sociedad  prospere  y  alcance  el  tin  que  le  es  propio, 
aunque  no  exclusivo.  Sobre  tales  bases  se  ha  de  fundar  la  política 
verdaderamente  cristiana,  con  la  cual  tan  sólo  pueden  los  pueblos 
ser  felices,  y  gozar  la  paz  y  el  orden.  Puede  asegurarse  que  el  error 
madre  de  cuantos  trastornos  y  convulsiones  experimenta  la  socie- 
dad es  el  naturalismo  político,  impío  y  absurdo  sistema,  como  le  Ha- 
mo Pío  IX:  porque  rechaza  el  orden  sobrenatural  y  toda  la  influen- 
cia religiosa  en  el  social  organismo.  Tristes  son  las  consecuencias 
prácticas  de  esa  separación  completa  entre  la  naturaleza  y  la  gracia, 
la  ciencia  y  la  fe,  la  Iglesia  y  el  Estado.  Incumbe,  por  lo  mismo,  á 
la  política  cristiana  poner  remedio  a  semejante  enfermedad  social 
que  nos  invade  bajo  el  nombre  de  progreso  y  civilización,  palabras 
mágicas  para  seducir  a  los  incautos.  \o  dejaremos.  Dios  mediante, 
de  insistir  alguna  que  otra  vez  más  sobre  el  error  del  naturalismo 
político. 

Fr.  Ic.vacio  Monasterio, 

Kgiistiniano. 

(Se  coniinujyj.) 


(\)    Nació  el  año  17  t;  y  murió  en  iSp. 
(2)     Goberu.tdnr  Cnsiiano.  t.'  2.*  pñp.  200. 
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(continuación.) 

CAPÍTULO  V. 


ELECCIÓN  DE  N.  P.  FR.  JUAN  DE  JEREZ  EN  PROVINCIAL,  TEMBLORES  DE 
TIERRA,  Y  LLEGADA  DEL  GOBERNADOR  D.  JUAN  DE  VARGAS  HURTADO. 

(1677-1678). 

foDo  el  trienio  del  gobierno  de  nuestro  P.  Fr.  José  Duque 
fué  muy  feliz  para  esta  Provincia,  por  los  grandes  au- 
mentos que,  con  celo  y  prudencia,  agenció  su  grande 
aplicación  á  reformarla,  siendo  tan  respetado  como  querido  de 
todos.  Mucho  sentían  se  fuese  llegando  el  término  de  su  gobierno, 
y  verse  privados  de  tan  buen  Prelado,  y]que  tanto  había  levantado 
el  edificio  de  la  observancia  religiosa,  y  puesto  en  orden  superior  la 
administración  de  las  doctrinas  y  ministerios  de  nuestro  cargo,  su- 
pliendo su  buena  disposición  la  mucha  falta  que  había  de  operarios, 
que  tenían  que  cargar,  en  muchospuntos,cada  uno  con  el  trabajo  de 
dos.  No  le  fué  de  menor  cuidado  el  haber  hallado  así  al  común  de  la 
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Provincia  como  del  Convento  de  Manila  muy  atenuado  y  reducido 
todo  á  suma  necesidad  de  reparo.  Por  que  éste  suele  ser  el  mayor 
estorbo  y  que  más  impide  á  los  Prelados  promover  con  vigor  la 
regular  observancia,  que  pide  abundancia  de  medios  para  su  con- 
servación. Pero  todo  lo  suplía  el  prudente  Prelado  con  su  industria, 
facilitando    la  remoción  de  los   mayores  estorbos. 

Llegó  tiempo   de  celebrar  Capitulo  Provincial,  que  fué  á  8  de 
.Mayo  del  año   de    1677,  y.  según  costumbre,  en  el  Convento  de 
.Manila.  Presidió  en  él  con  patente  de  Nuestro  Reverendísimo   Pa- 
dre General.  Maestro  Fr.  Nicolás  de  Oliva  Sencnse,  el  Padre  Lector 
Fr.  Miguel  Rubio,  y  salió  electo  en  Provincial,  con  general  consen- 
timiento de  todos  los  Padres  \'ocales  y  aplauso   de  todos  los  de 
fuera  de  la  Religión,  N.  P.  Fr.  Juan  de  Jerez,  religioso  de  excelente 
virtud.  Era  natural  de  Baños  en  Extremadura,  Obispado  de  Pla- 
sencia,  lugar  del  Duque  de  Pcjar  y  del  Marqués  de  Montemayor. 
hijo  del  Convento  de  N'alladolid  y  de    cincuenta   años  de  edad. 
Había  sido  muchos  años  Maestro  de  Novicios  en  los  Conventos  óc 
Salamanca  y  Burgos,   que  es  calificación  bastante   de  su   mucha 
religión  y  virtud.  Pasó  á  estas  Islas  año  de   idbq,  y  había  sido 
.Ministro  Pampango,  y  en  este  Capítulo  entró  á  votar  por  \'isitador 
de  la  Provincia.  Fueron  electos  Definidores  el  P.  Fr.  Pedro  de  Mesa, 
el  P.  Fr.  Juan    Labao,  el  P.  Fr.  Francisco  de  .\lbear,  y  el  P.  Fray 
Pedro  Canales;  y  por  \'isitadores  los   Padres  Fr.  ¡domingo  de  San 
Miguel,  y  Fr.  Juan   Guedeja,    luciéronse  estatutos  muy  útiles  al 
gobierno  de  la  Provincia,  y  á  la  mejor  observancia  de  nuestro  es- 
tado, de  los  cuales  muchos  se  han  reproducido  en  varios  Capítulos 
siguientes:  por  haberlos  experimentado  acertados  y  provechosos. 

Despachó  el  (gobernador  interino  para  Nueva  Ilspaña  el  galeón 
Sjn  Tclmo.  á  cargo  del  General  D.  Tomás  de  Endaya,  Regidor  de  la 
ciudad  de  .Manila,  y  padeció  tantas  tormentas  antes  de  doblar  la 
punta  de  Santiago,  que  se  receló  no  tuviese  tiempo  para  hacer  via- 
je antes  de  los  vendavales.  Pero  el  valor  del  ( jcneral  y  de  su  Piloto. 
Lcandrf>  Cuello,  vencieron  grandes  dificultades,  y  consi-nicron 
llegar  á  su  término. 

El  ¡sa\c6n  Sjnta  Rosa,  que  el  año  pasado  había  salido  para  la 
Nueva  España,  tuvo  también  sus  borrascas,  desde  que  llegó  al 
embocadero  de  San  Bernardino.  Por  esta  causa  vino  á  .Manila  el 
Sargento  mayor.  .Alfonso  Fernandez  Pacheco,  con  el  pliego  de  su 
Majestad,  y  el  aviso  de  Su  llegada  el  día  30  de  Agosto.  Traía  este 
galeón  la  noticia  de  haber  entrado  á  gobernar  por  su  persona  la 
Monarquía  de  IJspaña  el  Señor  D.  Carlos  Segundo,  á  los  quince 
años  de  su   edad,  exento  de  la  tutoría  de  la  Señora  Reina  Madre, 
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Doña  Mariana  de  Austria,  y  se  mandaba  usar  en  los  despachos  de 
su  Real  nombre  y  sello:  y  que  se  hiciesen  fiestas  públicas  debidas  á 
tan  grande  asunto,  las  cuales  se  hicieron  después  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, como  presto  diremos. 

Venían  los  despachos  de  la  presentación,  que  su  Majestad  hacía 
en  la  persona  del  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Felipe  Pardo,  del  Orden  de 
Predicadores,  para  Arzobispo  de  Manila,  que  admitió,  y  entró  á 
gobernar  su  Iglesia,  cediéndole  el  gobierno  el  Cabildo  eclesiástico. 
Hallábase  actualmente  ocupado  con  el  cargo  de  Comisario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y  así  entró  en  su  lugar  el  P.  Fray 
Juan  de  los  Ángeles,  del  mismo  Orden,  digno  de  tal  nombre  por  su 
virtud  y  apacibilidad.  Venía  también  presentado  para  Obispo  de  la 
Nueva  Cáceres  ó  Camarines  el  Rev.  P.  Fr.  Andrés  González,  que 
también  admitió,  y  se  llegó  á  consagrar,  y  gobernó  aquella  Iglesia 
con  gran  crédito,  por  ser  gran  rehgioso  y  muy  limosnero;  y  dejó 
después  de  su  muerte  gran  renombre  de  santidad. 

En  27  de  Setiembre  murió  el  Gobernador  intei'ino,  Oidor  don 
Francisco  Coloma  y  Maceda,  de  sesenta  años,  de  un  flujo  de  vien- 
tre, Ministro  de  mucha  entereza  y  rectitud,  y  se  enterró  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo  con  su  esposa  Doña  Mana  de  Cuellar. 
Entró  á  gobernar  el  Oidor  D.  Francisco  de  Mansilla,  de  no  menor 
justificación  que  el  antecesor,  natural  de  Ceniceros  en  la  Rioja.  Fué 
su  gobierno  breve,  por  venir  Gobernador  propietario  el  año  si- 
guiente. Pero  en  lo  poco  que  duró  su  mando,  mostró  merecer 
que  le  durase  toda  la  vida  por  la  grande  paz  y  rectitud  conque 
ejerció  su  oficio.  Lo  primero  que  hizo  íué  buscar  á  todos  los  que  le 
habían  sido  contrarios  el  año  de  1668,  cuando  fué  desterrado  á 
Iloylo  por  D.  Juan  Manuel  Bonifaz;  y  á  todos  honró  más  de  lo  que 
merecían  algunos,  mostrando  un  ánimo  generoso  y  de  Goberna- 
dor cristiano,  causando  admiración  á  los  que  vieron  su  templanza 
y  prudencia.  Mucho  sintieron  estas  Islas  que  hubiera  tenido  tan 
pronto  sucesor,  porque  le  amaban  y  reverenciaban.  Era  de  estatura 
corpulenta  y  aspecto  venerable,  cabello,  que  era  poco,  y  el  bigote 
que  era  grande,  blancos  como  nieve,  que  todo  concillaba  respeto. 
Vínole  promoción  después  de  dos  años  para  Alcalde  del  crimen  de 
Méjico,  )'■  murió  en  la  altura  de  la  navegación.  Tuvo  dos  hijos,  don 
Felipe  Mansilla,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  vive  en  Méji- 
co, y  el  P.  Antonio  Mansilla,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  estas  Islas. 

Habiendo  determinado  la  ciudad  y  Ayuntamiento  de  Manila 
hacer  las  fiestas  debidas  al  gran  regocijo  que  causó  á  la  Monarquía 
española  la  entrada  á  gobernarla  de  su  rey  el  Sr.  D.  Carlos  II.  re- 
solvió se  hiciesen  en  el  mes  de  Diciembre  desde  el  día  4  á  7  de  él. 
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llicicronse  las  con  ¿grande  ostentación  y  lucimiento;  por  la  mañana 
cop  tres  sermones,  que  predicaron  el  Deán  de  la  Catedral  Maestro 
D.  -Miguel  Ortíz  de  Covarrubias,  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Secretario  de  esta  provincia,  y  muy 
nombrado  en  esta  historia,  que  murió  en  la  China  Obispo  de  Asca- 
lón  y  \'icario  apostólico  de  Kiengsi,  y  el  tercero  lo  predicó  el  K.  Pa- 
dre Jerónimo  de  Ortega,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Hubo  por  las  tar- 
des varias  Tiestas  de  toros  y  comedias.  Y  el  día  último  (el  7)  después 
de  los  toros  y  comedias,  hicieron  demostraciones  de  regocijo  y  por 
remate  del  festejo,  á  las  seis  de  la  tarde,  una  vistosa  y  muy  espléndi- 
da mascarada  de  grandes  galas  y  aparatos  de  lacayos  con  costosas 
libreas.  Iban  los  más  lucidos  vecinos  de  .Manila  de  dos  en  dos  re- 
presentando los  reinos  de  la  monarquía  de  Fspaña,  con  tarjetas  y 
lemas  propias  para  cada  reino,  siendo  los  últimos  los  dos  .\lcaldes 
ordinarios  de  -Manila,  general  Francisco  Rayo  Doria,  y  sargento 
mayor  D.  Francisco  de  Moya,  representando  los  reinos  de  Castilla  y 
León.  Corrieron  sus  parejas  en  bien  enjaezados  caballos  en  el  punto 
que  estaba  dispuesto  para  ello  con  palenques,  y  con  tanto  lucimien- 
to de  hachas  de  cera,  que  no  tuvo  la  noche  que  envidiar  al  día  más 
claro.  Con  esta  lucida  y  rica  mascarada  se  puso  fin  á  estas  reales 
fiestas,  quedando  la  ciudad  en  la  quietud  y  silencio  propio  de 
aquella  hora,  que  serían  las  siete  de  la  noche. 

-Muy  ajenos  estaban  todos  los  que  habían  hecho  y  gozado  este 
alegre  festejo,  de  la  triste  y  funesta  catástrofe  que  había  de  seguir 
á  esta  tan  alegre  escena,  olvidados  de  la  inconstancia  de  los  placeres 
del  mundo,  que  muda  su  teatro  de  improviso,  pasando  del  gozo  al 
llanto.  .Apenas  habían  tenido  lugar  de  recogerse  á  sus  casas,  los 
unos  fatigados  del  ejercicio  de  la  mascarada,  y  los  otros  tristes  de 
haberse  acabado  las  fiestas  reales,  cuando  á  las  siete  y  media  de  la 
noche  comenzó  la  tierra  á  temblar  con  horribles  vaivenes,  convir- 
tiendo en  miedo,  horror  y  lastimosa  confusión  la  alegría  pasada. 
Duró  mucho  este  primer  terremoto,  y  tanto  que  se  temió  haber 
llegado  el  último  y  íatal  día  de  la  triste  ciudad  de  .Manila.  Los  con- 
tinuos y  desiguales  vaivenes  de  la  tierra,  el  temeroso  crujir  de  las 
maderas,  las  tejas  de  los  tejados,  y  las  piedras  que  desencajadas  de 
los  edificios  venían  al  suelo  levantando  grandes  polvaredas,  compo- 
nían una  noche  tristísima,  imagen  de  la  muerte.  Unos  acudían  á 
buscar  confesores,  y  no  hallándoles  presto,  publicaban  á  voces  sus 
pecados.  Cesó  este  primer  movimiento  de  la  tierra,  que  afirmaron 
haber  sido  más  violento  que  el  del  20  de  Agosto  de  1658,  pero  no 
duró  tanto,  que  á  haber  sido  igual  en  duración  hubiera  cau.sado 
muy  grande  estrago  en  la  ciudad  de  .Manila.  .Mucho  importó  á  ésta 
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hallarla  muy  reformada  en  la  soberbia  de  los  edificios  antiguos,  es- 
tando ya  reducidos  á  más  humilde  estatura,  y  sin  el  vuelo  que  ha- 
bía de  causar  su  mayor  ruina,  como  se  había  experimentado  en  los 
temblores  anteriores.  El  uso  de  los  harigues  ó  pilares  de  madera  en 
que  estriba  }'■  carga  el  pesado  maderaje  de  los  techos,  se  conoció  ser 
acertado  reparo,  y  defensa  para  semejantes  frangentes. 

Y  así  aunque  el  temblor  demolió  muchos  edificios,  deshaciendo 
la  unión  de  la  cantería,  no  vinieron  á  padecer  total  ruina  postrados 
en  la  tierra.  Algunos  pocos  se  destruyeron  por  viejos  y  maltratados, 
pero  sólo  perecieron  una  ó  dos  personas  de  poca  cuenta  para  con  el 
mundo.  Salió  el  piadoso  Gobernador  con  mucha  gente  á  visitar  los 
puestos  de  la  ciudad,  y  socorrer,  si  pudiese,  á  los  necesitados.  Lo 
mismo  hicieron  los  Alcaldes  ordinarios  y  Regidores,  acompañados 
de  muchos  vecinos.  Las  Religiones  estaban  bien  ocupadas  en  minis- 
terios de  su  profesión:  unos  predicando  sobre  mesas  en  las  calles, 
otros  acudiendo  á  oir  las  confesiones  de  los  que  la  pedían,  que 
eran  todos.  Estando  unos  y  otros  ocupados  en  tan  santos  y  pia- 
dosos ejercicios,  se  volvió  á  repetir  el  temblor  muchas  veces; 
pero  por  la  divina  piedad  mucho  menores,  yendo  siempre  en  dis- 
minución, que  parece  se  iba  poco  á  poco  desenojando  la  ira  divina, 
al  paso  que  los  hombres  se  iban  mostrando  más  arrepentidos.  Toda 
aquella  noche  hasta  el  amanecer  se  fueron  continuando  los  temblo- 
res: pues  fueron  tantos,  que  hubo  quien  contó  cuarenta,  aunque 
á  mi  me  parecieron  muchos  años.  Muchos  salieron  estropeados 
3'  lisiados:  pero  todos  conocieron  haber  sido  milagro  no  haberse 
arruinado  totalmente  la  ciudad  con  tan  repetidos  vaivenes.  Des- 
pués se  averiguó  haber  abierto  la  tierra  algunas  bocas,  y  respi- 
raderos del  viento,  que  es  cierto  ser  la  causa  de  estas  alteraciones. 
La  una  boca  se  abrió  en  términos  del  pueblo  de  Bauang  en  la  pro- 
vincia de  Balayan,  y  otra  en  los  montes  de  Gapang  en  la  Pampan- 
ga.  Los  que  llegaron  después  dé  navegar  los  mares  de  estas  islas, 
contaban  los  horrorosos  peligros  en  que  se  habían  visto  zozobrar  y 
casi  ser  sumergidos  del  movimiento  que  hicieron  los  temblores  en 
elmar,  el  cual  entró  en  muchas  partes  la  tierra  adentro,  ocasionan- 
do grandes  daños.  Y  con  esto  poco  terminaré  la  triste  relación  del 
fin  triste  que  tuvieron  estas  fiestas  reales. 

Murió  el  Maestro  de  Campo  de  estas  islas  D.  Agustín  de  Cepeda 
y  Carracedo,  natural  de  Talavera  de  la  Reina,  pariente  de  la  glorio- 
sa Santa  Teresa  de  Jesús,  de  más  de  ochenta  años  de  edad.  Fué 
uno  de  los  más  valerosos  soldados  que  han  tenido  estas  regiones, 
y  con  tal  nombre  se  ve  mencionado  en  esta  historia  en  las  mayores 
acciones  militares  de  su  tiempo,  y  en  el  gobierno  de  los  presidios 
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de  Zamboanga  y  Tórnate,  y  lo  que  es  mayor  timbre,  fué  muy  buen 
cristiano,  devoto  y  limosnero,  y  murió  con  señales  crrandes  de 
haberlo  sido  muy  de  veras.  Xombró  el  Gobernador  por  Maestro  de 
(^.ampo  interino  al  General  Alonso  López,  soldado  muy  antiguo, 
aunque  también  de  muchos  años  de  edad:  y  asi  sirvió  poco  tiempo 
esta  plaza. 

Despachó  el  Gobernador  I).  Francisco  de  Mansilla  el  p:aleón  San 
Antonio  para  la  Nueva  España,  nombrando  por  su  general  á  su  hijo 
D.  l'elipe  de  Mansilla  y  Prado,  mozo  de  mucho  valor  y  habilidad, 
que  estaba  actualmente  sirviendo  el  cargo  de  Sargento  Mayor  del 
campo  de  Manila,  que  es  el  segundo  en  estimación  de  la  milicia 
después  de  Maestro  de  Campo.  Xombró  por  Sargento  Mayor  del 
galeón  a  Juan  Ventura  Sarra.  el  catalán  tan  nombrado  en  los  acier- 
tos de  la  cirujia,  por  ser  también  hombre  de  mucho  valor,  y  ejerci- 
tado en  la  milicia  en  Flandes  y  Cataluña.  Hizo  este  galeón  muy 
feliz  viaje  en  ida  y  vuelta,   como  diremos  en   el  capitulo  siguiente. 

Por  fines  de  Julio  de  este  año  de  1678  vino  la  noticia  de  haber 
llegado  á  dar  vista  á  estas  islas  el  galeón  San  Tclmo  del  cargo  del 
General  D.  Tomás  de  Fndaya,  que  había  salido  para  el  puerto  de 
-Acapulco  el  año  antecedente.  Traía  al  Gobernador  propietario, 
Maestro  de  Campo  O.  Juan  de  Vargas  Hurtado,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  natural  de  Toledo,  y  sobrino  de  la  venerable  Madre 
Jerónima  de  la  Asunción,  fundadora  del  convento  de  Santa  Clara 
de  .Manila,  cuya  admirable  vida  escribió  el  I*.  \a'.  Vv.  Antonio  de 
Lcytona,  de  la  observancia  de  S.  Francisco,  y  se  han  comenzado  las 
diligencias  que  conducen  á  su  beatilicación.  Había  militado  muchos 
años  este  caballero  en  Flandes,  (Cataluña  y  Extremadura,  siempre 
con  grande  crédito  de  su  valor,  que  era  tanto  como  su  nobleza. 
Venía  casado  con  D."  Isabel  de  .\rdila,  natural  de  líadajoz,  y  traía 
en  su  compañía  a  su  tío  el  capitán  de  Corazas,  I),  francisco  Gue- 
rrero y  Ardila,  hombre  de  muy  g-rande  estatura,  que  como  otro 
Saúl  sobrepujaba  desde  el  hombro  á  los  más  altos  del  campo  de  Ma- 
nila, y  que  mostraba  ser  de  gran  valor.  La  comitiva  que  consigo 
traía  el  nuevo  Gobernador  era  mucha  y  muy  lucida,  y  los  que  más  se 
dieron  después  á  conocer  fueron  su  secretario,  Miguel  Sánchez  Vi- 
llanueva  y  Tejada,  hombre  de  mucha  virtud,  que  venía  con  su  mu- 
jer y  tres  hijos,  que  después  de  viudo  se  ordenó  de  Sacerdote,  y  vivió 
muchos  años  siendo  ejemplo  de  eclesiásticos,  así  como  antes  lo  había 
sido  de  seculares;  los  Capitanes  D.  Juan  Gallardo,  Ü.  Pedro  Orioso- 
lo,  D.  Jacinto  Lobán,  D.  Tomás  .Martínez  de  Trillanes,  D.  Diego 
Vivien,  D.  Felipe  Ccballos,  D.José  .\rmijo,  D.  Francisco  Fabra,  don 
Antonio  de  Tabora.  D.  Juan  Castcl,  D.Juan  de  Tricaldir,  1).  .Manuel 
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Alvarado  y  otros  muchos,  que  sirvieron  mucho  en  estas  Islas.  \'enaí 
por  Fiscal  de  su  Majestad  el  Licenciado  D.  Diego  deViga,  natural  de 
Bejar,  que  después  fué  Oidor  muchos  años  y  Ministro  de  mucha 
entereza  y  desinterés.  Traía  alguna  gente  de  socorro.  La  merced  de 
Castellano  del  castillo  de  Santiago  vino  al  general  D.  Fernando  de 
Bobadilla,  que  después  fué  Maestro  de  Campo. 

Día  de  Natividad  de  Nuestra   Señora  entró  D.  Juan  de  Vargas 
en  Manila,  siendo  recibido  con  mucho  festejo,  3^  dos  ingeniosos  ar- 
cos triunfales,  que  le   erigieron  las  Rehgiones  de  N.  P.  S.  Agustín  y 
la  Compañía  por  residir  ambas  en  la  calle  principal  de  esta  carrera. 
Comenzó  á  gobernar  con   mucho  tiento  y  deseo  de  acertar,  siendo 
muy  puntual  en  el  cumplimiento  de  su  cargo,  sin  faltar  día  á  la  asis- 
tencia de  la  Audiencia,  en  que  algunos  Gobernadores  habían  tenido 
mucha  negligencia,  y  así  en  su  tiempo  se  daba  expediente  á  los  plei- 
tos, que  halló  muchos  pendientes  y  detenidos.  Este  es  un  trabajo 
irremediable  en  estas  islas,  donde  los  pleitos  son  eternos,  y  una  fin- 
ca perpetua  para  relatores,  secretarios,  y  rectores,  que  con  los  pa- 
sos lentos  del  orden  judicial  van  gastando  á  los   litigantes,  hasta 
que  de  pobres  ó  cansados  dejan  el  pleito,  que  queda  arrimado  con 
un  grande  cuerpo,  que  llaman  Autos,  en  el  Archivo  de  Cámara.  Era 
D.  Juan  de  Vargas  más  para  Soldado  que  para  Gobernador,  y  poco 
á  poco  miró  con  tedio  los  cargos  de  Oficio  tan  arduo,  y  se  divertió  á 
los  medios  de  su  conveniencia.  El  tío  de  su  mujer  D.  Francisco  Gue- 
rrero de  Ardila,  se  hizo  tan  dueño  de  su  persona,  que  llegó  á  ser  el 
arbitro  de  su  gobierno,  usando  de  su  astucia  y  habilidad,  que  era 
grande.  Y  asi  él  fué  el  Gobernador  y  el  carretero  que   gobernaba  a 
D.Juan  de  Vargas,  y  éste  cargaba  lo  pesado  del  gobierno,   como 
carro,  y  al  mejor  tiempo  lo  dejó  solo,  y  se  fué  D.  Francisco  Gue- 
rrero á  Nueva  España  en  tan  buena  ocasión,  que  encontró  en  el  em-' 
barcadero  al  Gobernador  siguiente  D.  Gabriel  Crucelaegui,  y  D.  Juan 
de  Vargas  cargó  en  la  residencia  con  sus  excesos  y  los  ajenos,  como 
veremos  en  su  lugar.  Hacíale  mucha  ventaja,  para  introducirse  en 
ser  arbitro  de  todo,  el  tener  más  agrado  y  arte  que  el  Gobernador, el 
cual  era  naturalmente  áspero,  y  poco  amable,  y  que  se  apuraba  con 
íacilidad:  y  así  todos,  encaminaban  sus  pretensiones  con  más  segu- 
ridad por  mano  del  tío,  que  sabían  todos  era  el  volante  de  los  movi- 
mientos del  gobierno:  y  así  en  poco  tiempo  se   llevó  este  el  séquito 
y  aplauso,  sin  los  respetos  que  tiene  el  carácter  de  Príncipe.  3'  todo 
lo  vino  á  gobernar  con  señorío  y  desenfado.  Añadió  mucha   autori- 
dad á  D.  Francisco  Guerrero  haberle  hecho  el  Gobernador  xMaestro 
de  Campo,  por  muerte  de  Alonso  López,  que  murió  dentro  de  poco 
tiempo,  de  muchos  años  de  edad,  con  que  creció  su   autoridad,  3" 
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se  acreditó  más  su  privanza.  Los  criados  más  procuraban  de  sus 
acrecentamientos  que  del  servicio  de  su  Señor,  y  así  se  via  solo 
D.  Juan  de  N'arfjas  en  todo  lo  que  no  era  aumento  del  tío  y  sus 
familiares.  Hizo  Castellano  y  Gobernador  de  (^avite  á  D.  Juan  Ga- 
llardo, que  es  el  puesto  de  más  autoridad  y  interés  que  proveen  los 
Gobernadores  de  l'ihpinas,  aunque  en  los  tiempos  presentes  provee 
su  Majestad  este  Oficio  desde  Madrid,  y  por  este  camino  lo  tuvo 
más  de  veinte  y  ocho  años  el  Sargento  mayor,  O.  l-^rancisco  de 
Atienza  y  Bañes,  que  murió  con  el  puesto  de  Maestro  de  Campo 
año  de  1718.  A  otro  criado,  D.  Francisco  F'abra,  hizo  Guarda  mayor 
del  Parián,  oficio  muy  útil  y  apropósito  para  gozar  las  mejores  mer- 
cadurías, y  así  era  como  su  factor  en  esta  ocupación,  para  lo  cual 
tenia  el  indicado  mucha  habilidad. 

Tuvo  D.  Juan  de  Vargas  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  muy  co- 
rriente el  trato  y  comercio  de  las  naciones  extranjeras,  como  la 
Costa  de  Coromandel,  Bengala,  China  y  Surrate.  emporio  mayor 
de  la  India  Oriental  y  de  todos  los  Reinos  sujetos  al  Emperador 
gran  Mogor,  Monarcha  de  no  menos  poder  que  el  gran  Turco,  y  sin 
duda  de  mayor  riqueza.  De  este  emporio  de  Sarrate  venían  los  más 
años  uno,  ó  dos  navios  de  grande  parte,  como  los  que  llaman  de  li- 
nea, cargados  de  muchos  y  varios  géneros  de  la  India  Oriental.  Son 
de  pocos  años  á  esta  parte  Mahometanos,  habiendo  sido  antes  Gen- 
tiles, por  haberles  obligado  á  recibir  la  maldita  secta  de  Mahomael 
gran  .Mogor  pasado,  Payxa.Mi  Ramasticán,que  criado  en  sus  prime- 
ros años  fugitivo  de  sus  padres  en  la  Casa  de  Meca,  fué  la  causa  de  la 
total  perdición  de  tantas  almas,  por  ser  más  fácil  convertir  á  Nues- 
tra Santa  i'e  mil  gentiles  que  un  mahometano. También  fué  muy 
frecuentado  el  trato  y  comercio  con  los  Portugueses  de  Macan,  y 
por  manos  de  éstos  en  la  nueva  Batavia  en  la  Isla  de  Jacatra,  capital 
de  las  ricas  faturias  que  tienen  los  holandeses  en  toda  la  India,  don- 
de del  antiguo  dominio  Portugués  sólo  ha  quedado  la  lengua,  pues 
con  ella  tratan  y  coniercian,  habiéndoles  quitado  las  plazas,  que 
prometían  alguna  utilidad  y  interés,  dejándoles  solamente  á  Goa 
para  sepulcro  de  Portugueses,  y  algunas  plazas  del  Norte  como  son 
Chaud,  Dama.  Diu  y  Basain.  Sólo  quién  lo  vio,  como  yo,  podrán 
referir  la  grande  frecuencia  de  todo  género  de  contrato  que  gozó 
Manila  en  tiempo  de  D.  Juan  de  N'argas  Hurtado;  y  así  en  él  se  hi- 
cieron grandes  caudales,  y  la  Ciudad  se  adornó  de  suntuosos  edifi- 
cios, reedificando  los  antiguos,  y  levantando  otros  de  nuevo,  repa- 
rando los  estragos  y  ruinas  pasadas.  (Se  continuará.) 
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(De  un  Estudio  inédito  sobre  la  literatura  española  en  e!  siglo  XIX.) 


I  hay  un  nombre  que  reúna  y  condense  las  agitaciones  y 
ensueños  del  período  romántico  en  España,  es  sin  disputa 
li  el  de  D.  José  Zorrilla.  Él  supo  regenerar  con  el  más  puro 
y  simpático  españolismo  la  revolución  que  desde  otros  climas  había 
penetrado  en  nuestra  literatura;  él  supo  convertir  aquella  musa 
informe,  vacilante  y  sin  norte  fijo,  en  intérprete  digna  del  senti- 
miento y  las  grandezas  nacionales;  él  con  manos  vigorosas  arrancó 
para  siempre  del  arte  la  planta  exótica  del  pseudo-clasicismo  esté- 
ril y  orgulloso,  y  renovó  los  días  de  nuestros  grandes  siglos,  el  XM 
y  el  XVII,  vistiendo  con  nuevas  formas  el  mundo  ideal  y  ya  casi  ol- 
vidado de  Calderón  y  Lope  de  Vega. 


(i)  La  biografía  de  Zorrilla  ha  sido  trazada  por  él  mismo  con  el  inte- 
rés dramático  que  da  su  pluma  á  todo  lo  que  pasó,  hermoseándolo  al 
hacerlo  atravesar  por  el  prisma  de  su  imaginación  incomparable.  Los 
Recuerdos  del  tiempo  viejo,  conjunto  voluminoso,  desigual  y  hecho  como 
de  batalla,  quizá  por  exigencias  periodísticas,  forman  tres  tomos,  inclu- 
yendo el  de  Hojas  traspapeladas,  á  los  que  acudirán  con  éxito  cuantos 
deseen  conocer  al  hombre  y  al  poeta.  Largo  y  apreciable  es  también  el 
estudio  que  en  los  Autores  Dramáticos  Contemporáneos  (t.  i)  consagró  á 
Zorrilla  su  amigo  el  Sr.  Fernández  Flórez. — Recogiendo  ahora  las  fechas 
limpias  de  tan  romancescas  aventuras,  repitamos  que  Zorrilla  nació  en 
Valladolid  el  año  1817,  que  fué  hijo  de  un  alto  funcionario  de  Fernando 
VII  y  que  estudió  en  el  Seminario  de  Nobles,  pasando  después  á  seguir 
la  carrera  de  leyes  en  Toledo.  Escapándose  á  Madrid,  comenzó  á  darse  á 
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Zorrilla  se  manifestó,  mas  no  entero  y  tal  como  había  de  ser,  en 
los  lú^^ubres  y  conocidísimos  versos  que  con  voz  entrecortada  y  dra- 
mática entonación  leía  sobre  la  tumba  del  desdichado  Fígaro,  cuyo 
sucesor  le  nombró  una  turba  de  admiradores  con  bien  poco  profé- 
tica  sagacidad.  Aquel  joven  de  demacrado  rostro  y  tez  píUida,  de 
ojos  chispeantes,  traje  descuidado  y  romántica  melena,  llamó  po- 
derosamente la  atención  del  concurso,  comenzando  desde  luego  á 
figurar  entre  los  poetas  jóvenes,  idólatras  de  Byron  y  Víctor  Hugo. 
No  analicemos  fría  y  razonadamente  la  tan  comentada  introduc- 
ción de  la  elegía: 

Ese  vago  clamor  que  rasga  el  viento 
Es  la  voz  funeral  de  una  campana; 
Vano  remedo  del  postrer  lamento 
De  un  cadáver  sombrío  y  macilento 
Que  en  sucio  polvo  dormirá  mañana. 

También  duermen  los  versos  líricos  que  Zorrilla  escribió  en  sus 
primeros  años,  y  sólo  se  recuerdan  como  indicaciones  biográficas 
ó  primitivos  destellos  de  su  especial  índole  poética.  Saqueando 
unas  veces  a  Calderón  y  otras  repitiendo  imágenes  de  X'ictor  Hugo, 
entrándose  por  las  intrincadas  espesuras  de  un  conceptismo  hueco 
é  inútilmente  profundo,  anda  á  tientas  buscando  el  norte  de  su 
inspiración,  sin  fijarle  definitivamente. 
^  Si  dijéramos  que  Zorrilla  no  es  un  gran  lírico,  nada  afirmaría- 
emd*^  aventurado,  por  más  que  se  escandalicen  los  admiradores 

i«íos  y  al  por  mayor.  Mientras  gozan  immarcesible  juventud 

conocer  cno,  de  Espronceda,  -cuál  entre  las  de  Zorrilla   resiste   al 

Larra,  á  la  que-Jios.-  Se   citará  la   Soledad  del  Campo,  la  Indecisión 

as  a  qucsc  consag.-o  panorama  de  gallardías   rítmicas  y  paisajes 

.  ^^""  idad.  £■/  /^Jpv^ontar  lo  escaso  de  las  muestras,  sin  fijar- 

dor,  inconfeso  y  máríir,   rcprco 

que  terminaron  con  su  viaje  á  í'aV.  famosa  composición  á  la  muerte  de 
jranada.  Poco  tardaba  en  partir  pdí^^  líricas  ó  de  carácter  legendario, 
un  renombre  inmenso,  que  se  aumente?  '^  misma  irreflexiva  y  avasalla- 
países,  principalmente  en  .Méjico.  En  iS()C"J"^"  Tenorio  {\^.\.\)  y  Trai- 
ya  casi  por  completo  las  turbulencias  de  sü*^'"''^  ^'^  triunfos  memorables 
|o  respetable,  condecorado  desde  1885  con  "í"*^*^  compuso  y  publicó  su 
Española,  que  mucho  tiempo  antes  le  habí.' ^  ^'^"^^ '^^  P''"^''''^^  ^*^ 
numero.  permanencia  en  aquellos 

:só  á  A\adrid,  terminando 

,  que  hoy  es  la  de  un  vie- 

medalla   de  la  Academia 

nombrado  individuo   de 
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nos  en  lo  relativo  de  su  perfección,  ^cómo  no  ver  que  es  allí  lo  de 
menos  la  intensidad  lírica,  que  sólo  atrae  la  magnificencia  de  las 
descripciones,  y,  en  suma,  que  el  poeta  se  sale  de  sí  mismo  para 
responder  á  los  rumores  externos  que  le  fascinan? 

Cuando  verdaderamente  adivinó  su  vocación,  fué  en  la  primera 
leyenda,  preludio  de  tantas  otras,  siempre  admirables  y  nunca 
imitadas:  tal  es  asimismo  el  secreto  de  su  inmensa  y  omnímoda 
popularidad:  privilegio  reservado  entre  los  artistas  á  solos  los  que, 
constituyéndose  en  eco  animado  de  una  nación  ó  de  una  raza, 
saben  perpetuar  en  los  bronces  del  imperecedero  canto,  los  carac- 
teres que  la  distinguen  y  los  lineamentos  y  colorido  de  su  fisono- 
mía. La  historia  de  España;  pero  esa  historia  que  no  se  aprende  en 
los  descarnados  cronicones  ni  en  los  archivos;  historia  íntima  y 
palpitante  escrita  en  el  polvo  y  las  ruinas  de  los  vetustos  monu- 
mentos, fué  el  venero  inexausto  de  donde  tomó  Zorrilla  las  pintu- 
ras que  inmortalizan  su  numen  legendario.  Viajero  incansable  por 
los  espacios  ideales,  con  la  mente  abstraída  de  la  sociedad  actual  y 
el  corazón  puesto  en  la  que  le  hacían  conocer  sus  ensLieños,  habla 
al  escéptico  indiferentismo  con  la  fervorosa  credulidad  de  otros 
días,  y  reproduce  en  su  arpa  de  trovador  las  aéreas  y  lejanas  notas 
que  de  ellos  ha  recogido. 

No  será  imposible  que,  pasados  algunos  siglos,  si  por  ventura 
llegaran  á  perderse  ó  confundirse  los  datos  biográficos,  venga 
Zorrilla  á  ser  enumerado  entre  los  personajes  míticos  ó  fabulosos, 
hijos  de  la  fantasía  popular,  como  sucedió  con  Valmiki  y  Homero. 
Sus  leyendas  son  algo  así  como  los  poemas  indianos,  la  Iliada  y  los 
N^iebilunge7t:  narración  de  proezas  privativas  de  un  gran  pueblo, 
■conjunto  de  rasgos  fisionómicos  é  inconfundibles,  epopeya  frag- 
mentaria, condensación  de  un  ideal  político  y  religioso  á  la  vez.  Al 
anacrónico  endiosamiento  de  los  héroes  griegos  y  romanos,  de  Ho- 
racio, Cocles  y  Atilio  Régulo,  de  Bruto  y  de  Catón,  sustituye  Zorri- 
lla las  virtudes  cristianas  y  el  valor  indomable  de  los  hombres  na- 
cidos en  una  edad,  injustamente  llamada  de  barbarie,  y  en  la  que  ni 
estaba  absorbido  como  en  la  antigua  el  individuo  por  el  Estado,  ni 
los  corazones  grandes  necesitaron,  para  adquirir  ese  nombre,  ape- 
lar al  arma  suicida.  Crímenes  y  errores,  ignorancias  y  torpes  leyes 
hallaban  entonces  el  contrapeso  de  unas  creencias  purísimas  y  uni- 
versalmente  respetadas,  de  altos  y  esplendorosos  ideales  que  todo 
lo  dignifican  y  trasforman. 

En  vano  declamaron  el  siglo  de  Luis  XIV  y  el  siguiente,  su  imi- 
tador, ridiculizando  con  afectada  escrupulosidad  hasta  los  nombres 
inmortalizados  por  la  historia  de  la  Edad  media:  Grim  y  los  Schle- 
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^c\  rehabilitaron  las  olvidadas  canciones  de  los  antiguos  poetas 
alemanes;  Ochlenslhlagcr  reproduce  la  mitología  y  las  sagas  escan- 
dinavicas:  lord  Byron  encuentra  inspiración  ante  los  muros  de  la 
Alhambra  y  las  ruinas  de  los  castillos  feudales:  el  romanticismo  se 
encargó  en  todas  las  naciones  europeas  de  desagraviar  á  la  gran 
generación  de  la  que  recibieron  el  ser  y  á  la  que  ingratas  habían 
escarnecido.  Muy  pocos  entre  los  poetas  modernos  se  han  identili- 
cado  tanto  con  el  espí  ritu  religioso  c  idealista  de  los  tiempos  caba- 
llerescos: muy  pocos  los  han  sabido  pintar  y  enaltecer  con  tan 
simpática  ingenuidad  y  con  amor  tan  puro  como  Zorrilla.  Sus 
relaciones  legendarias,  aconiodándose  igualmente  á  la  sociedad 
culta  y  al  vulgo,  pulsando  el  arpa  de  los  recuerdos  y  el  amor  patrio, 
y  envolviendo  en  las  áureas  nubes  de  sublime  poesía  las  ideas  y 
sentimientos  á  que  se  debe  cuanto  hay  de  grande  en  la  obra  de 
nuestra  civilización,  hiere  las  fibras  más  delicadas  del  amor  patrio 
y  derriba  insensiblemente  las  preocupaciones  entronizadas  por  la 
imitación  servil  y  el  caprichoso  fallo  de  los  eruditos. 

Desde  Rodrigo  hasta  Isabel,  desde  la  fatídica  rota  del  Guadalete 
hasta  la  rendición  gloriosa  de  ("iranada,  el  genio  creador  de  Zorrilla 
ha  sabido  desenvolver  un  ciclo  poético,  quizás  con  el  fin  único  de 
entretener  ocios  y  dar  pasto  á  las  fantasías  meridionales;  pero  for- 
mando en  realidad  algo  superior  y  que  no  morirá  mientras  exista  y 
pueda  entenderlo  la  raza  española.  Los  encantos  de  la  religión  y  las 
mcreíbles  hazañas  de  los  paladines,  los  despedazados  residuos  de  la 
abadía  y  del  alcázar  fronterizo,  los  cantos  del  trovador  errante  y  la 
salmodia  de  los  monjes  solitarios;  ajimeces  y  celosías,  calados  y  ro- 
setones góticos:  esos  son  los  atractivos  que  mueven  el  corazón  y  la 
pluma  de  Zorrilla,  para  olrecerlos  á  nuestros  ojos  con  el  poder  irre- 
sistible de  la  realidad  embellecida  por  el  arte. 

Rompiendo  de  frente  con  la  doble  y  funesta  tradición  de  los 
Boileaus  y  los  \'asar¡s,  se  extasiaba  al  contemplar  las  poéticas  me- 
morias y  los  prodigios  arquitectónicos  de  la  Edad  media,  y  comu- 
nicando el  aliento  de  vida  a  las  fantásticas  narraciones  del  santoral 
monástico  y  las  leyendas  regionales,  hizo  de  las  suyas  un  conjunto 
variado  y  hermosísimo  sobre  toda  ponderación.  Ya  en  los  primeros 
tomos  de  sus  Poesías  había  entreverado  algunas  de  este  carácter, 
como  .V  hiicn  juez  mejor  tcstigo.y  Para  verdades  el  tiempo  y  para  justi- 
cias ¡>ios:  donde  se  manifestó,  sin  embargo,  con  toda  su  grandeza, 
fue  en  los  Cantos  del  Trovador,  que  dieron  muy  pronto  la  vuelta  á 
Kspaña  y  que  serán  eternamente  una  de  las  más  ricas  perlas  de 
su  corona.  ^ 
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¡Ven  á  mis  manos,  ven,  harpa  sonora! 
¡Baja  á  mi  mente,  inspiración  cristiana 
Y  enciende  en  mí  la  llama  creadora 
Que  del  aliento  del  Querub  emana! 
¡Lejos  de  mí  la  historia  tentadora 
De  ajena  tierra  y  religión  profana! 
Mi  voz,  mi  corazón,  mi  fantasía, 
La  gloria  cantan  de  la  patria  mía. 

De  esta  manera  tan  valiente  y  original  quemó  Zorrilla  los  ídolos 
del  Olimpo  mitológico,  extendiendo  en  breve  un  como  programa 
nuevo  al  que  ajustó  su  inspiración  en  adelante.  Allí  dijo  tam.bién  á 
su  patria  con  entusiasmo: 

Yo  cantaré  tus  olvidadas  glorias; 
Que  en  alas  de  la  ardiente  poesía. 
No  aspiro  á  más  laurel  ni  á  más  hazaña 
Que  á  una  sonrisa  de  mi  dulce  España. 

Todas  las  leyendas  de  Zorrilla,  y  principalmente  los  Cantos  del 
Trovador,  están  vaciadas  en  un  mismo  molde,  obedecen  á  un  mismo 
impulso  y  no  guardan  la  fidelidad  escrupulosamente  histórica  que 
podría  desear  un  rebuscador  de  cronologías  y  documentos.  No 
poseen  tampoco  la  que  dentro  del  arte  admiramos  en  las  novelas 
del  Walter  Scott;  porque  el  conocimiento  que  el  gran  poeta  alcanza 
de  los  siglos  que  tan  maravillosamente  sabe  describir,  es  instintivo 
y  no  científico,  procede  de  la  simpatía  y  no  del  estudio.  Quien  as- 
pire á  conocer  en  La  Princesa  Doña  Luz  las  costumbres  de  la  época 
visigoda,  no  quedará  seguramente  muy  satisfecho:  así  como  tam- 
poco hay  dificultad  en  colocar  mucho  tiempo  antes  ó  después  las 
aventuras  referidas  en  la  Historia  de  un  español  y  dos  francesas,  La 
Pasionaria  y  Margarita  la  Tornera,  para  no  extender  el  catálogo. 

La  única  imitación  de  fíoífman  introducida  en  los  Cantos  del 
Trovador,  no  pasa  de  veleidad  caprichosa,  aunque  más  distante  del 
modelo  (y  esto  equivale  á  un  elogio)  de  lo  que  el  imitador  sospe- 
chaba. Margarita  la  Tornera  figura  entre  las  contadísimas  excepcio- 
nes que  su  desdeñoso  autor  halla  en  sus  obras  dignas  de  aprecio, 
aun  cuando  el  argumento  era  conocidísimo  antes  de  él  y  se  repite 
innumerables  veces  en  los  autores  místicos,  especialmente  los  de 
España,  (i)  Los  Cantos  del  Trovador  señalan  el  punto  de  mayor  apo- 

(i)  Este  y  el  de  A  buen  juez  mejor  testigo  gozan  de  tanta  antigüedad 
en  nuestra  literatura  piadosa,  que  los  vemos  ya  en  los  Milagros  de  Nuestra 
Señora,  de  Bcrceo,  y  en  las  Cantigas  de  D.  Alfonso  el  Sabio.  La  tradición 
de  Margarita  la  Tornera  es  idéntica  en  el  fondo  á  la  que  inspiró  el  drama 
La  buena  guarda,  de  Lope  de  Vega. 
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geo  en  la  inspiración  de  Zorrilla,  y  para  que  nada  falte  ó.  su  belleza, 
contienen,  á  par  de  las  grandiosas  fantasías  le^rendarias,  fragmen- 
tos líricos  de  tanta  perfección  como  los  mejores  del  poeta. 

El  señuelo  que  mcás  ardientemente  le  atraía  después  de  este 
triunfo,  que  tan  alta  colocó  su  reputación,  era  el  poema  incompa- 
rable de  la  reconquista  española,  la  figura  de  Isabel  y  la  ciudad  de 
la  Alhambra,  el  combate  definitivo  y  á  muerte  entre  la  cruz  y  la 
media  luna.  Prueba  del  interés  que  despertaba  en  su  corazón  y  del 
entusiasmo  con  que  pretendía  alzar  este  soñado  monumento  á  las 
grandezas  patrias,  es  la  serie  de  preparativos  con  que  se  dispuso 
para  su  obra  magna,  él  que  tan  descuidado  fué  siempre  en  las  de- 
más y  que  tan  poco  se  cuidaba  del  fallo  que  pudieran  merecer  á  las 
futuras  generaciones.  Después  de  recoger  las  tradiciones  orales  é 
históricas  que  guarda  nuestro  pueblo  de  aquella  memorable  edad; 
después  de  contemplar  con  los  ojos  y  con  el  alma  el  teatro  de  tan 
sublimes  proezas,  y  adivinar  los  personajes  celebrados  en  el  Ro- 
mancero y  cuyas  sombras  sintió  pasar  como  una  caricia  por  su 
frente,  quiso  conocer  á  fondo  las  dos  civilizaciones,  cuyo  último 
choque  había  de  describir,  y  no  se  aterró  ante  las  arideces  del  estu- 
dio y  el  análisis. 

Comenzando  por  el  idioma  de  la  raza  proscrita,  no  descuidó 
tampoco  su  espíritu,  sus  costumbres  y  literatura,  y  asi  fundidos  la 
reflexión  y  los  destellos  de  la  poesía,  se  dio  á  componer  el  poema 
Granada  (i),  de  que  es  preliminar  explicatorio  La  leyenda  de  Alhamar. 
El  estilo  oriental,  con  el  que  tantas  analogías  guarda  el  de  Zorrilla 
en  lo  pomposo,  fascinador  y  lujuriante,  nunca  se  ha  imitado  con 
tal  perfección  en  lengua  castellana:  aquel  vaguear  inacabable  de  la 
fantasía,  aquella  lujosa  prodigalidad  en  la  palabra,  aquel  lenguaje 
que  reúne  la  inmensidad  y  los  ardores  del  desierto,  representan 
una  fase  más  en  las  facultades  artísticasdel  trovador  castellano,  con 
todos  los  visos  de  una  resurrección  espontanea  é  inapreciable.  Las 
frecuentes  incorrecciones  de  sus  obras  anteriores  están  sustituidas 
por  el  desafectado  esmero  en  el  fondo  y  en  la  forma,  sin  que  ésta 
deje  de  ser,  por  lo  espléndida,  irreprochable.  Nadie,  ni  él  mismo 
hasta  entonces,  había  agotado  así  los  tesoros  de  la  rima,  nadie 
había  hecho  gala  de  tal  variedad  gallarda  y  asombrosa  en  las  com- 
binaciones métricas,  desde  el  fulminante  alejandrino  y  la  copla  de 
arte  mayor  á  la  soberbia  octava  real,  y  desde  ésta  á  los  versos  de 
tres,  dos  y  una  sílabas. 


(i)     Granada,  poema  oriental,  precedido  de   I.a   leyenda  de  Alhamar, 
por  D.  José  Zorrilla. — í'aris,  1852.  Lis  la  primera  edición. 
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El  poema  Granada  está  apenas  esbozado:  que  si  se  desenvolviera 
hasta  la  conclusión  de  un  modo  correspondiente  al  valor  de  la  exi- 
gua parte  que  poseemos,  vendría  á  ser  acaso  una  de  nuestras  me- 
jores epopeyas.  La  riquísima  variedad  de  situaciones,  escenas  y 
personajes,  el  interés  creciente  de  la  narración  y  los  episodios,  los 
esplendores  de  forma  en  que  aparecen  como  bañados,  la  compene- 
tración del  elemento  histórico  y  de  la  fábula,  prestan  al  conjunto  un 
carácter  épico,  que  en  vano  negarán  los  idólatras  de  la  frialdad 
pseudo-clásica  y  de  los  cantos  al  uso  antiguo,  con  su  pedestre  regu- 
laridad y  su  inaguantable  monotonía.  Aixa  y  Moraima,  Boabdil  y 
Muley,  los  héroes  idealizados  en  el  romancero  morisco  por  sus  trá- 
gicas desventuras,  (sin  contar  otros  que  con  ellos  junta  la  libertad 
creadora  del  poeta:  aquel  temible  Aly-Macer,  sobre  todo,  profeta  ó 
agorero  de  la  gran  catástrofe),  adquieren  nuevos  rasgos  que  les 
trasforman,  sin  desfigurarles,  como  sabe  trasformar  el  arte  verda- 
dero. Si  se  prescinde  de  tal  cual  amaneramiento  no  muy  reparable, 
rcómo  no  sentir  el  placer  estético  que  producen  aquellas  transiciones 
tan  delicadas  de  la  parte  narrativa  a  la  de  mero  adorno,  y  aquella 
serie  de  canciones,  serenatas  y  endechas,  que  parecen  notas  arran- 
cadas á  la  melancólica  guzla  de  algún  poeta  cordobés? 

Sin  razón  se  tachará  de  exagerada  la  parte  que  en  el  poema  se 
da  al  pueblo  proscrito:  ya  porque  con  el  contraste  hace  resaltar  la 
gloria  del  vencedor,  ya  porque  para  éste  reserva  lo  más  acendrado 
de  su  inspiración  la  cristiana  musa  de  Zorrilla,  que  no  se  olvida  del 
cielo  al  describir  la  tierra  con  tan  mágicos  colores.  Isabel  ha  de  su- 
perar á  la  sultana,  madre  de  Boabdil;  los  adalides  de  la  cruz  á  los  de 
la  media  luna.  Lástima  que  se  interrumpa  el  curso  de  la  obra,  ape- 
nas comenzado  el  lienzo  donde  tales  bizarrías  nos  dejaban  colum- 
brar los  primeros  toques,  (i)  Lo  maravilloso,  esencial  en  toda' 
epopeya,  procede  aquí  directamente  de  la  religión,  sin  apelar  para 
nada  á  las  divinidades  mitológicas,  que  tanto  deslucen  á  los  mejores 
poemas  clásicos,  Los  Lusiadas  de  Camoéns,  por  ejemplo.  Granada 
es,  en  suma,  lo  más  meditado  y  correcto,  lo  que  mejor  demuestra 
el  valor  absoluto  de  nuestro  gran  poeta  nacional,  lo  que  debe  bastar 
á  concillarle  las  simpatías  y  la  admiración  de  sus  más  enconados 
émulos;  aunque  por  no  sé  qué  fatalidad  sea  también  lo  menos  vul- 
garizado de  cuanto  ha  producido  en  su  larga  carrera. 

Parece  el  último  canto  del  cisne.  De  entonces  acá  las  aficiones 


(i)  Además  de  lo  publicado.  Zorrilla  conserva  entre  sus  papeles  inédi- 
tos una  parte  del  poema  Granada,  que  jamás  ha  querido  dar  á  luz  por 
ciertas  traiciones  editoriales,  cuyo  recuerdo  no  acaba  nunca  de  perder. 
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legendarias  de  Zorrilla  no  han  dado  más  fruto  que  dos  ó  tres  volu- 
minosas narraciones,  muy  por  debajo  de  las  que  componía  en  otros 
tiempos,  y  alguna  mas  breve, como  í'l  Cantar  del  Romero,  todas  con 
idénticas  circunstancias.  Los  desengaños,  las  vicisitudes  de  una 
existencia  azarosa  que  ya  toca  á  su  fin,  arrebataron  á  su  fantasía  la 
frescura  y  el  vigor,  que  sería  injusto  pedirle,  y  hoy  parece  una 
sombra  viviente  que  el  sepulcro  respeta. 

Va  queda  en  parte  juzgado  el  autor  escénico  en  el  legendario; 
porque  apenas  varía  su  carácter  considerándole  por  los  dos  aspec- 
tos: tan  original  y  tan  brillante,  tan  incorrecto  y  espontáneo  es  en 
uno  como  en  otro,  sin  más  diferencias  que  las  que  cada  cual  impe- 
riosamente reclame.  Quien  no  considere  así  á  Zorrilla,  y  son  mu- 
chos los  que  desconocen  una  realidad  tan  palpable,  nunca  llegara 
a  comprenderle  del  todo,  ni  á  explicarse  <:\  por  qué  de  su  inmensa 
reputación  como  dramático,  principalmente  como  autor  del  Dorí 
Juan  Tenorio.  El  teatro  de  Zorrilla,  lo  mismo  que  sus  leyendas,  ra- 
dica en  las  tradiciones  y  en  el  modo  de  ser,  en  las  grandezas  y  en  los 
flacos  del  pueblo  español;  entiende  )'  habla  su  lenguaje  como  le  ha- 
blaron V  entendieron  los  colosales  ingenios  del  siglo  X\"1I:  y  es  tam- 
bién eterna  tortura  de  los  eruditos  ensimismados  y  de  la  critica  su- 
perficial, que  ve  monstruosidades  donde  hay  bellezas  que  no  están  á 
su  alcance.  Zorrilla  necesitó  para  sus  dramas  la  absoluta  libertad 
de  que  usaron  Lope  de  Vega,  Tirso  y  Calderón,  de  los  que  en  línea 
recta  procede,  aun  cuando  el  motivo  ocasional  que  dio  los  primeros 
vuelos  á  su  numen  fuera  la  imitación  de  los  románticos  franceses. 
Y  no  es  que  él  haya  tenido  siempre  deliberado  propósito  de  seguir 
este  camino:  sino  que  á  pesar  de  su  inconsciencia,  realizó  una  obra 
cuyo  mérito  no  adivinó  acaso  en  todas  sus  partes. 

Hondo  arraigo  gozaba  el  romanticismo  en  el  teatro  español 
cuando  Zorrilla  comenzó  á  escribir  para  él  sus  primeras  obras,  pre- 
cedidas ya  por  D.  Alvaro,  El  Trovador  y  I. os  Amanles  de  Teruel:  trini- 
dad artística  que  acompañaron  otras  muchas  de  menos  significa- 
ción. Zorrilla  se  dio  á  conocer  como  dramático  por  su  colaboración 
en  el  Juan  Pandólo  de  García  íjutiérrez,  espléndida  pintura  de  las 
costumbres  italianas  en  la  Kdad  .Media,  y  que  determina  desde 
luego  las  aficiones  del  novel  ingenio,  tan  mimado  por  la  fortuna  en 
este  espinoso  camino  como  antes  lo  fué  en  el  de  la  poesía  lírica  y 
legendaria. 

Reproduciendo  en  sus  dramas  con  distintas  formas  el  espíritu  y 
los  personajes  de  las  leyendas  y  los  Cantos  del  Trovador,  pronto  se 
hicieron  tan  populares  como  La  Princesa  Doña  Luz  y  Margarita  la 
Tornera:  El  Zapatero  y  el  Rey,  El  Puñal  del  Godo.  Traidor,  inconfeso  y 
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mártir,  y  ese  rey  de  la  escena,  en  fin,  tan  maltratado  por  su  autor, 
ese  D.  Juan  Tenorio,  cuya  vida  se  aumenta  con  los  años  y  las  con- 
trariedades. 

Nuevo  argumento  de  que  Zorrilla,  por  voluntad  ó  por  instinto, 
es  el  continuador  de  la  tradición  dramática  genuinamente  españo- 
la, más  bien  que  discípulo  de  los  románticos  franceses.  ^-Cómo  no 
reconocer  este  origen  en  el  D.  Pedro  de  Castilla  retratado  de  mano 
maestra  en  El  Zapatero  y  el  Rey}  ^Quién  no  sabe  que,  á  despecho  de 
Ayala  y  de  su  crónica,  quizá  también  á  despecho  de  la  verdad,  es 
símbolo  de  la  justicia  en  el  trono  para  nuestros  dramáticos  del  siglo 
XVII,  el  mismo  monarca  calificado  de  cruel  por  casi  todos  los  his- 
toriadores? Yo  no  sé  si  el  Maestro  Molina  y  los  poetas  sus  contempo- " 
ráneos  tuvieron  que  hacer  violencia  a  las  convicciones  propias  en 
este  asunto  histórico:  lo  indubitable  es  que  al  rehabilitar  la  figura 
de  D.  Pedro  de  Castilla,  se  constituyeron  en  intérpretes  de  la  voz 
popular,  que  aún  no  había  dejado  de  defender  al  temible  y  rencoro- 
so debelador  del  feudalismo.  En  cuanto  al  drama  de  Zorrilla,  exce- 
lente por  lo  que  toca  al  interés  y  exposición  del  asunto  y  por  sus 
bellezas  literarias,  no  seria  aventurado  atribuirle  su  parte  en  la 
nueva  dirección  que  recibieron  los  estudios  históricos  hace  algunos 
años  respecto  de  esta  cuestión,  eternamente  discutida  y  aún  no  re- 
suelta del  todo. 

Célebre  por  otro  estilo,  por  las  circunstancias  en  que  se  redactó, 
confundidas  hasta.un  extremo  absurdo  por  admiradores  ociosos  é 
ignorantes  de  oficio,  El  Puñal  del  Godo  no  acaba  de  perder  la  aureo- 
la del  prodigio  (i)  que  de  buena  fe  se  le  regala.  Con  ser  tan  breve, 
figura  entre  las  mejores  obras  escénicas  del  autor  por  su  parte  líri- 
ca, esmaltada  con  versos  que  no  desdeñaría  Calderón.  No  es  fácil 
que  se  olviden  aquellas  frases  de  D.  Rodrigo,  realzadas  por  la  ma- 
jestad del  infortunio: 

Rey  sin  vasallos,  sin  amigos  hombre, 
En  mi  raza  extinguido  el  reino  godo, 
Sin  esperanza,  sin  honor,  sin  nombre, 
Perdido,  Teudia,  para  siempre  todo. 
¡Cuan  odioso  me  vi!  despavorido 


(i)  Lo  que  hay  en  él  de  fundado,  lo  refiere  Zorrilla  en  sus  Recuerdos 
del  tiempo  viejo.  No  fué  precisamente  hijo  de  una  apuesta  El  Puñal  del 
Godo;  sino  más  bien  del  compromiso  que  admitió  su  autor  de  escribir  en 
muy  poco  tiempo  un  drama  para  estreno  de  Navidad.  Había  de  escoger 
uno  de  los  tres  puntos  que  indicase  la  Historia  de  Mariana,  abierta  al 
acaso  otras  tantas  veces.  A  la  primera  lo  fué  por  el  capítulo  consagrado 
al  último  rey  de  los  godos,  y  de  aquí  surgió  la  idea  de  la  futura  obra. 
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A  pedir  empecé  con  grandes  voces 
Auxilio  en  el  desierto;  mas  perdido 
l-'uc  mi  acento  en  las  ráfagas  veloces 
A  expirar  en  los  senos  del  espacio; 

Y  á  impulso  entonces  del  furor  interno, 
-Maldiciendo  mi  estirpe  y  mi  palacio, 
Con  sacrilega  voz  llariic  al  infierno. 

Ni  hay  tampoco  quien  no  repita  de  nicmoria  valientes  apostrofes 
do  Tcudia  y  la  contestación  de  D.  Radrig:o: 

Tel'd.  Mas  hay  un  corazón  en  vuestro  pecho 

Que  á  vuestro  antiguo  honor  cuentas  demande, 

Y  un  corazón  de  Rey  debe  ser  grande. 


Asido  de  una  lanza  y  un  caballo 

Y  con  caballo  y  lanza,  y  yo  escudero, 

Si  no  podéis  ser  Rey,  sed  caballen». 

RoüRiG.  Seré  en  mi  propia  causa  aventurero 
Sin  esperar  jamás  prez  ni  ventura: 
Mas  al  caer  lidiando  en  la  campaña. 
Al  pueblo  diga  mi  sangrienta  huella: 
«Ved:  si  no  supo  defender  á  España. 
Supo  á  lo  menos  sucumbir  por  ella.» 

Tal  es  de  levantado  y  robusto  el  lirismo  deV-.V  Pidijl  Jcl  (¡n.io, 
cuya  endeble  contextura  se  hace  perdonar  de  buena  gana  con  seme- 
jante compensación.  Pero  la  obra  invariablemente  enlazada  al  nom- 
bre de  Zorrilla  y  la  de  que  él  ha  hecho  una  disección  más  sangrien- 
ta, es  el  Tenorio,  que  después  de  resistir  á  innumerables  ataques, 
no  ha  sucumbido  tampoco  al  de  la  caricatura,  dirigido  por  su  mis- 
mo autor  al  convertirlo  recientemente  en  zar7Aiela.  Hoy  día  es,  y  el 
público  aplaude  con  frenesí  las  que  Zorrilla  y  sus  críticos  llaman 
necedades  c  impertinencias,  y  se  extasía  con  la  figura  de  I).  Juan  y 
las  palabras  de  D."  Inés  y  las  apariciones  sobrenaturales,  que  en  vano 
oye  calificar  de  grotescas  y  monstruosas.  Lo  mismo  hacía  con  los 
Autos  Sacramentales  de  Calderón  en  los  tiempos  de  .Moratín,  Nasa- 
rrc  y  Montiano,  burlándose  de  la  docta  aristocracia  literaria  un 
siglo  antes  de  que  viniesen  á  darle  la  razón  á  él  los  creadores  de  la 
estética  moderna.  Habrá,  si  se  quiere,  su  tanto  de  fanatismo  y  de 
moda  en  la  repetición  anual  de  O.  Juan  Tenorio,  convertida  en  cos- 
tumbre inviolable  para  toda  ÍCspaña:  pero  nunca  son  del  todo  irra- 
cionales los  instintos  de  una  mayoría  tan  inmensa  y  tan  incon- 
vencible. 
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Hay  que  convenir  en  que  la  creación  típica  del  D.  Juati  es  emi- 
nentemente española  y  de  tanto  valor  en  la  esfera  del  arte  como  el 
Fausto  de  la  literatura  alemana,  cuando  menos.  Se  ha  escrito  mu- 
cho sobre  los  personajes  históricos  y  las  relaciones  locales  que  pu- 
dieron dar  origen  al  Burlador  de  Sevilla,  inmortalizado  por  Tirso 
en  dos  distintas  obras  dramáticas,  ima  de  ellas  incógnita  hasta  hace 
muy  pocos  años.  Lo  cierto  es  que  el  éxito  de  esas  investigaciones 
no  importa  gran  cosa,  y  que  D.  Juan  Tenorio,  como  héroe  legenda- 
rio, tiene  una  realidad  superior  á  la  que  describen  las  biografías,  y 
se  ha  engendrado  paulatina  y  misteriosamente  en  la  cabeza  del 
pueblo  español,  que  se  le  entregó  á  los  artistas  para  que  le  vistiesen 
con  sus  galas.  Ya  en  el  siglo  X\T  traza  algunos  rasgos  de  su  fisono-* 
mía  el  sevillano  Juan  de  la  Cueva,  siendo  su  obra  dramática  El  In- 
famador una  de  las  que  preludian  á  la  de  Tirso  de  Molina,  según 
afirmó  Lista  y  ha  demostrado  el  Barón  de  Shak,  ilustre  historiador 
de  la  escena  española.  En  La  Fianza  Satisfecha  del  incomparable 
Lope  se  multiplican  esos  rasgos  y  semejanzas,  mientras  hace  mo- 
verse y  hablar  á  la  estatua  de  Enrique  de  Ñapóles  en  Dineros  son  ca- 
lidad, dando  así  el  ejemplo  de  la  mayor  audacia  que  admiramos  en 
el  drama  de  Zorrilla  y  en  sus  predecesores; 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  discusiones  sobre  las  excelencias  y 
defectos  de  cada  uno,  si  bien  conviene  advertir  que  El  Burlador  de 
Sevilla,  por  ser  el  original  de  donde  han  procedido  las  imitaciones 
subsiguientes,  y  prescindiendo  de  su  extraordinario  valor  intrínseco, 
está  por  encima  de  todas  ellas.  La  de  Zorrilla,  que  hay  prurito  en 
rebajar  á  ciegas  y  porque  sí,  (i)  es  la  única  que  puede  sostenerse  hoy 
en  la  escena,  sin  que  sea  tan  fácil  como  algunos  suponen  deste- 
rrarla con  un  arreglo  de  Tirso  ó  con  otra  de  nueva  mano.  Atribuir 
á  los  encantos  de  la  versificación  el  éxito  y  el  renombre  que  ha  al- 
canzado, equivale  á  no  decir  nada;  pues  no  puede  proceder  de  una 


(i)  Léanse  en  comprobación  los  artículos  de  Revilla  sobre  £"/ /z^o  /e- 
gendario  de  D.  Juan  Tenorio  y  sus  manifestaciones  en  las  modernas  lite- 
raturas {Obras,  pág.  431  y  sig.)  Este  estudio  es  por  otra  parte  digno  de 
aprecio,  lo  mismo  que  las  Observaciones  de  D.  F.  Pi  y  Margall  sobre  el 
carácter  de  D.Juan  Tenorio  {tn  sus  Opúsculos,  Madrid,  1884),  aunque 
afeadas  por  ciertos  resabios  de  que  no  necesito  hablar.  De  fecha  poste- 
rior es  el  discurso  leído  ante  la  Academia  Española  por  el  Sr.  Marqués 
de  Valmar,  contestando  al  de  Zorrilla  en  el  acto  de  su  recepción.  Erudito 
como  los  de  su  autor,  abunda  además  en  ideas  originales  y  obedece  á  un 
criterio  amplio  y  filosófico,  que  puede  contestar  elocuentemente  á  los 
que  tienen  costumbre  de  disertar  sobre  las  preocupaciones  y  la  ignoran- 
cia del  ilustre  cuerpo. 
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causa  tan  leve,  y  que  lo  será  en  caso  para  la  minoria,  un  efecto  de 
proporciones  tan  colosales  y  en  el  que  corresponde  la  parte  princi- 
pal á  los  que  menos  pueden  conocer  esas  bellezas  de  formas  y  acci- 
dentes. Alg-o  más  íntimo  y  de  mayor  trascendencia  hay  en  D.  Juan 
Tenorio  para  explicar  satisfactoriamente  su  popularidad:  y  ese  algo 
consiste  en  el  enaltecimiento  del  valor  personal,  simpático  siempre 
para  los  corazones  españoles,  aun  cuando  más  se  extravía  y  peor  se 
emplea:  en  el  sentimiento  religioso,  falseado  también  si  se  quiere; 
pero  de  un  modo  muy  conforme  á  nuestro  carácter  nacional;  y  en 
la  intervención  de  lo  maravilloso,  distintivo  de  nuestro  gran  teatro 
y  de  que  tanto  partido  sabe  sa.car  Zorrilla  en  muchas  situaciones 
de  su  obra,  mal  comprendidas  y  peor  juzgadas  por  los  que  las  cen- 
suran en  conjunto. 

De  la  idolatría  que  profesa  nuestro  pueblo  al  valor  en  todas  sus 
manifestaciones  es  prueba  la  misma  creación  del  tipo  que  antes  de 
Zorrilla  habían  explotado  innumerables  poetas,  siendo  de  notar  que 
mientras  se  pervierte  ó  varía  adquiriendo  nuevas  dotes  y  mudando 
las  características  de  la  raza  en  los  autores  extraños,  se  conserva 
siempre  en  los  españoles  igual  á  sí  mismo,  á  lo  menos  en  esta  parte 
y  á  pesar  de  las  diferencias  introducidas  por  cada  siglo  y  cada  es- 
cuela literaria.  D.  Juan  Tenorio,  desafiando  con  alma  imperturbable 
y  sangre  fría  á  los  poderes  del  cielo  y  de  la  tierra,  burlándose  de  los 
amagos  de  la  fuerza,  de  la  vigilancia  de  las  leyes  y  de  las  combina- 
ciones de  la  suerte,  es  una  figura  de  excepcional  grandeza,  y  que  el 
arte  puede  legitimar  sin  oponerse  á  los  preceptos  de  la  moral  más 
severa.  Adoptando  otra  teoría,  es  preciso  condenar  el  Prometeo  de 
la  literatura  griega,  el  Satanás  de  Milton  y  cuadros  enteros  del 
Dante,  que  todo  el  mundo  tiene  por  obras  maestras. 

Ademas  que  Zorrilla,  sin  adoptar  la  tremenda  solución  de  Tirso, 
que  algunos  juzgan  infundadamente  la  única  lógica  dentro  de  la 
verdad  y  del  Cristianismo,  no  apadrina  los  excesos  de  su  héroe  ni 
deja  sin  reparación  á  la  infeliz  amante:  sino  que  después  de  encen- 
der el  corazón  del  libertino  sin  conciencia  con  el  fuego  de  los  virgi- 
nales atractivos  encerrados  en  el  amor  puro  y  en  la  inocente  candi- 
dez, le  salva  por  el  arrepentimiento,  que  quizá  no  se  prepara  del 
modo  que  sería  de  desear;  pero  que  tampoco  es  un  insulto  á  la 
virtud  ni  á  las  creencias  cristianas.  IO)emplos  de  conversiones  á  este 
tenor  abundan  en  el  repertorio  de  nuestro  siglo  X\-II,  que  nadie 
tachará  de  impío,  á  pesar  de  sus  atrevimientos  y  libertades.  \í\  có- 
digo legislativo  de  que  echa  mano  el  autor,  no  es  siempre  el  del 
Evangelio,  en  lo  cual  merece  reprobación  bien  dura;  pero  el  poeta 
intérprete  de  la  multitud  se  acomoda  á  sus  preocupaciones  cuando 


Zorrilla.  409 


quiere  cautivarla;  sin  que  le  faltasen  á  Zorrilla  insignes  modelos  que 
imitar  y  con  que  defenderse.  ^-Quién  no  censura  los  procedimientos 
sumarios  que  emplean  para  su  venganza  los  celosos  de  Calderón.?  El 
mismo  comprendía  la  iniquidad  de  los  principios  patrocinados  por 
el  nombre  del  hoiíor  en.  la  sociedad  de  sus  días,  y  no  hay  que  acudir 
al  austero  Alarcón  para  oir  en  este  punto  la  voz  del  buen  sentido; 
pues  el  gran  ingenio  que  creó  El  Médico  de  su  honra  y  El  Teírarca  de 
Jesusalén,  dijo  por  boca  de  uno  de  sus  héroes: 

Poco  del  honor  sabía 
el  legislador  tirano 
que  puso  en  ajena  mano 
mi  opinión  y  no  en  la  mía. 

Sin  embargo  en  Calderón  se  disculpan  estas  contradicciones  á  las 
que  debió  en  parte  su  gloria  de  poeta  nacional,  eco  fiel  de  las  opinio- 
nesylos  sentimientos  de  una  época,  que  de  otro  modo  no  le  hubiese 
entendido.  En  idéntico  caso  se  encontró  Zorrilla,  y  aun  de  aquí  pro« 
ceden  acaso  otros  errores,  tales  ó  supuestos,  comenzando  por  el  fal- 
seamiento del  carácter  histórico  que  había  de  presentar  en  escena. 
El  D.  Juan  de  Zorrilla  no  es  imagen  de  la  juventud  española  de 
otros  siglos,  ni  de  ésta  cabe  decir  que  «nació  del  orgullo  y  de  la 
hermosura,  se  crió  á  los  pechos  de  la  ignorancia,  rompió  la  ley  con 
la  fuerza,  buscó  furioso  el  placer,  dudó  de  Dios,  se  arrepintió  al 
morir  y  esta  en  la  gloria  (i)».  Tales  rasgos  son  de  novísima  inven- 
ción en  el  Tenorio  moderno,  y  para  convencerse,  no  hay  sino  com- 
pararle con  sus  predecesores  desde  El  Burlado?-  de  Sevilla,  exceptuan- 
do, por  la  misma  razón,  las  imitaciones  no  españolas. 

Resulta,  pues,  que  Zorrilla  escribiópara  supatria  y  para  su  siglo: 
por  el  primer  respecto  enalteció  los  principios  é  ideales  á  que  ha 
rendido  y  sigue  rindiendo  hoy  fervoroso  culto  nuestra  raza;  mien- 
tras que  por  el  segundo  añadió  al  tipo  tradicional  cuanto  le  era  pre- 
ciso para  poder  presentarse  ante  una  seciedad  nueva  y  tan  diferente 
de  la  que  le  dio  el  ser  y  la  representación  artística.  Considerados  á 
esta  luz,  se  disminuyen  y  ocultan  los  lunares  del  D.  Jua?i  Tenorio, 
que  nunca  negará  la  crítica  de  buena  ley;  pero  sin  extraviarse  hasta 
el  punto  de  considerar  como  un  acervo  de  especies  disparatadas  á 
una  de  las  obras  más  españolas  que  produjo  el  romanticismo.  Zo- 
rrilla que  tanto  se  ha  desatado  contra  ella,  le  antepone  su  dra- 
ma Traidor,  inconfeso  y  mártir,  donde  la  espontaneidad  genial  y 
fecunda  está  sustituida  por  el  efectismo  calculador  y  la  regularidad 

(i)     Fernández  Flórez  en  el  precitado  estudio  sobre  D.  José  Zorrilla. 
{Autores  Dramáticos  Contempor.  t.  i.  pág.  178.) 
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en  los  procedimientos.  Ks  un  capricho  como  el  de  Cervantes  por  su 
/Vrs/Vfs  y  el  de  Lord  Hyron  por  su  traducción  í\A  Arle  poclica.VA 
arf,'umento  de  Traidor,  inconfeso  y  mártir  se  funda  en  la  lamosísima 
historia  del  Paatclcro  de  Madrigal. 

No  examinaremos  las  restantes  obras  de  Zorrilla,  unas  por  su 
insií^nilicancia  y  por  ser  más  hijas  de  la  necesidad  que  de  la  inspi- 
ración: otras  por  no  perteneccrle  del  todo  ni  en  tanta  parte  como  á 
sus  colaboradores:  sirvan  respectivamente  de  ejemplo  /:/  Drama  del 
Alma  y  la  Corona  Poética  á  .María. 

Con  todos  sus  defectos,  incoherencias  y  desigualdades,  Zorrilla 
alcanzará  un  lugar  elevadísimo  en  la  literatura  del  siglo  XIX.  Tuvo 
predecesores  y  está  iuera  de  duda  su  originalidad  omnímoda;  es- 
clavo de  su  inagotable  numen,  concibió  sin  estudios,  sin  maestros  y 
sin  luces  obras  destinadas  á  no  morir;  alimentó  con  ellas  á  una  ge- 
neración, sin  que  hayan  perdido  nada  de  su  inmarchita  juventud. 
Los  que  llegaron  después  de  él,  hubieron  de  pisar  sobre  sus  huellas 
para  subir  á  las  regiones  de  lo  ideal:  los  que  mañana  canten  en  la 
lengua  de  Castilla,  serán  necesariamente  sus  continuadores.  Zorrilla 
lio  es  el  profeta  de  la  sociedad  que  nace,  sino  el'  reflejo  de  la  que 
pasó,  y  su  poesía  tiene  la  melancólica  dulzura  de  los  recuerdos.  El 
doble  lema  á  que  siempre  ha  obedecido,  es  la  tradición,  que  sirve  de 
guía  en  las  oscuras  sendas  de  lo  porvenir,  y  la  fe,  que  procede  de 
Dios  y  como  Dios  es  inmortal. 

I'k.  1'r.\ncisco  Blanco  García. 

AKusliní.inn. 
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|os  cirrus  y  la  previsión  del  tiempo.— Para  nadie  son  des- 
conocidas esas  nubes  blanquecinas  y  tenues,  de  que  con  fre- 
cuencia se  cubre  el  cielo,  asemejándose  mucho  á  copos  de  lana 
cardada  extendidos  en  el  espacio.  Tales  nubéculas  nada,  al 
parecer,  influyen  en  las  variaciones  atmosféricas,  y  á  todos  dejan  tranqui- 
.  los,  y  en  tiempo  de  verano  hasta  satisfechos,  por  ser  como  un  toldo  que 
nos  libra  de  los  abi-asadores  rayos  del  sol.  No  obstante,  observaciones 
detenidas  y  minuciosas  han  hecho  ver  que  esas  nubes  engañosas  encie- 
rran en  su  seno  el  rayo  destructor  que  reduce  á  cenizas  nuestras  casas,  y 
las  iras  del  huracán  furioso  que  troncha  árboles  seculares  como  si  fueran 
frágiles  cañas.  Quizá  á  una  observación  inconsciente  de  la  variación  at- 
moslérica  que  sucede  al  poco  tiempo  de  cubrirse  el  cielo  de  ^cirrus,  se 
deba  el  que  en  Castilla  se  oiga  con  frecuencia  á  los  aldeanos  decir:  Cielo 
empedrado,  suelo  mojado;  poi-que  generalmente  en  este  país  son  los  cirrus 
precursores  de  un  tiempo  lluvioso.  Y  en  verdad;  la  atenta  observación  de 
los  cirrus  puede  conducir  á  quien  sepa  interpretar  sus  movimientos  al 
conocimiento  casi  seguro  de  las  variaciones  atmosféricas,  pues  quizá 
sean  los  signos  más  prontos,  seguros  y  precisos  de  tales  variaciones. 
Doce  horas  antes  que  comience  á  bajar  el  barómetro,  anuncian  la  llegada 
del  temporal  y  nos  indican  los  vientos  que  han  de  reinar.  Pero  para  esto 
importa  conocer  su  distribución  y  sus  movimientos. 

Rara  vez  se  ven  aislados  los  cirrus:  lo  más  frecuente  es  verlos  forman- 
do capas  continuas  y  que  abrazan  una  gran  extensión,  y  cuando  tienen 
esta  forma  puede  decirse  que  señalan  de  un  modo  casi  seguro  el  lugar  de 
la  depresión,  encontrándose  éste  en  la  mitad  del  E.  de  la  parte  que  cu- 
bren; de  manera  que  los  centros  de  las  depresiones  apenas  son  sensibles 
en  dirección  del  O.  y  SO.,  mientras  hacia  el  N.  y  mucho  más  al  E.  y  S.  son 
considerables.  La  distribución  de  la  capa  de  cirrus  no  es  invariable:  varía 
su  altura  con  la  trayectoria  de  la  depresión,  notándose  que  cuando  una 
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depresión  sube  de  S.  á  N.,  el  centro  de  la  capa  de  cirrus  parece  lijarse  en 
el  cuarto  NE.  de  la  depresión.  Es,  por  tanto,  de  sumo  interés  lijar  bienla 
posición  de  los  cirrus. 

El  descenso  de!  barómetro  al  presentarse  los  cirrus  debe  también  ser 
observado  con  escrupulosidad,  así  como  el  movimiento  de  tales  nubes, 
las  cuales  parece  siguen  las  variaciones  del  barómetro.  Además  de  este 
movimiento,  poseen  otros  que  importa  mucho  conocer.  Si  se  observan, 
los  cirrus,  se  notará  como  cierto  alejamiento  del  centro  de  depresión 
describiendo,  á  causa  de  la  rotación  de  la  tierra,  ciertas  curvas,  cuya 
concavidad  miía  hacia  la  derecha;  por  ejemplo,  los  cirrus  dz  la  parte  del 
E.  situados  no  lejos  del  centro  de  depresión,  corren  primero  hacia  el 
NNE.,  después  hacia  el  E.  y  S.,  á  medida  que  se  alejan  del  centro,  pa- 
reciendo que  se  desvanecen  al  aproximarse  á  las  reg^ionesde  alta  presión. 

El  movimiento  que  llevan  los  cirrus  de  las  regiones  de  baja  presión  á 
las  de  presión  más  alta  y  la  desviación  que  por  esto  experimentan  fué  ob- 
servado primeramente  por  Ilildebransson,  quien  parece  llegó á  demostrar 
que  en  la  proximidad  del  mínimum  de  depresión  los  vientos  superiores  y 
los  inferiores  tienen  una  dirección  paralela  á  las  isóbaras,  mientras  que  en 
la  proximidad  del  máximum  los  superiores  son  contrarios  á  los  inferiores  y 
perpendiculares  á  las  isóbaras.  No  parecen  completamente  exactas  las 
dos  últimas  deducciones,  cuando  los  cirrus  se  extienden  más  allá  del 
centro  de  depresión  en  la  dirección  O.,  puesto  que  entonces  se  mueven 
de  SSO.  al  NNE.,  penetrando  en  este  caso  el  viento  del  NO.  bajo  los 
cirrus  cerca  de  la  superficie  del  suelo,  y  formando  entonces  los  vientos  in- 
feriores con  los  superiores  un  ángulo  de  más  de  90".  Tampoco  son  exac- 
tas, cuando  los  cirrus  se  aproximan  á  las  regiones  de  alta  presión  situa- 
das al  S.  ó  al  SE.  de  la  depresión,  difiriendo  muy  poco  la  dirección 
de  los  vientos  superiores  é  inferiores,  llegando  con  frecuencia,  al  traspa- 
sar el  máximum  barométrico,  á  tener  la  misma  dirección.  I,a  oposi- 
ción de  los  vientos  superiores  é  inferiores  se  nota  á  considerable  dis- 
tancia hacia  el  S.  de  las  altas  presiones,  cuando  una  depresión  se 
acerca  á  estos  puntos,  subiendo  del  S.  al  N.  En  el  momento  en  que  las 
capas  de  cirrus  llegan  al  /énit,  ya  el  barómetro  ha  bajado  mucho,  y  en- 
tonces el  viento  sopla  del  ENE.  conservando  esta  dirección  mucho  tiem- 
po, mientras  que  los  cirrus  con  una  velocidad  variable  se  mueven  en  la 
dirección  del  OSO.  al  ENE.  En  resumen,  los  movimientos  de  los  cirrus 
se  explican  mucho  mejor, ^¡  se  admite  que  sus  centros  de  convergencia  y 
divergencia  no  coinciden  con  el  máximum  y  mínimum  barométrico,  sino 
que  se  encuentran  alejados  hacia  el  SE.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  se 
comprenderán  mejor  los  movimientos  de  los  cirrus  ateniéndose  á  las 
siguientes  proposiciones. 

I.*  Eos  bordes  de  una. capa  de  c;r/i/.s-  parecen  moverse  paralelamente 
á  si  mismos,  con  una  velocidad  que  depende  de  la  depresión  á  que  estén 
próximos  y  de  la  distancia  que  separe  al  observador  de  la  trayectoria  del 
centro.  Esta  velocidad  es  proporcional  á  aquélla  con  la  que  el  centro  se 
aproxime  ó  aleje  del  observador. 
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2/  Los  bordes  de  la  capa  de  los  cirriis  presentan  además,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  un  movimiento  lateral  muy  notable  de  derecha  á  iz- 
quierda, respecto  de  un  observador  que  se  encuentre  fuera  del  espacio 
cubierto  por  los  cinus,  dependiendo  la  rapidez  de  este  movimiento  de  la 
mayor  ó  menor  depresión.  Cuando  falta  este  movimiento,  y  sobre  todo, 
cuando  es  reemplazado  por  otro  inverso,  ningún  temor  deben  inspi- 
rarnos los  cirriis,  pues  todo  se  reducirá  á  un  tiempo  algo  brumoso  ó 
amagos  de  ligeras  tempestades;  pero  sin  vientos  fuertes  que  puedan  cau- 
sar estragos. 

Las  precedentes  reglas  exigen  algunas  aclaraciones:  i.^  El  movimien- 
to centrífugo  de  la  masa  de  ciu-iis.  muy  sensible  en  su  interior,  no  podrá 
dará  su  borde  anterior  una  velocidad  de  traslación,  mayor  que  la  del 
mínimun  barométrico,  mientras  la  extensión  y  profundidad  de  la  depre- 
sión no  varíen,  pues  de  otro  modo  la  zona  de  los  cirrus  se  dilataría  indeñ- 
nidamente.  Este  movimiento  centrífugo  disminuye  á  medida  que  las 
masas  de  cirrus  se  ensanchan,  y  termina  por  dar  lugar  á  un  movimiento  de 
descenso,  que  causa  la  fusión  y  evaporación  de  los  cirrus  en  sus  bordes, 
los  cuales  se  renuevan  constantemente,  según  se  ha  podido  observar  en 
algunas  bandas  de  cirrus  estacionarios,  en  que  se  han  notado  filamentos 
nuevos  de  cirrus  que  traspasando  el  zenit,  se  dirigían  hacia  el  borde, 
el  cual  quedaba  completamente  inmoble  por  largo  tiempo,  á  pesar  de 
este  continuo  flujo. 

2.^  El  movimiento  de  rotación  de  los  cirrus,  cuando  es  débil,  puede  ser 
completamente  insensible  á  causa  de  una  rápida  traslación.  Por  ejemplo, 
una  depresión  que  atraviese  la  Escocia  de  O.  á  E.  se  anuncia  de  ordina- 
rio en  Bretaña  por  una  zona  de  cirrus  que  se  presenta  al  NO.  Si  esta 
zona  no  tiene  más  que  un  movimiento  igual  y  paralelo  al  del  mínimun 
barométrico,  la  velocidad  de  su  borde  visible  podrá  ser  reemplazada  por 
dos  componentes  iguales,  de  las  cuales  la  una  sería  diiigida  hacia  el  ob- 
servador y  la  otra  paralelamente  á  su  borde,  pero  de  izquierda  á  derecha, 
de  SO.  á  NE.  Por  consiguiente,  si  los  cirrus  aparentan  moverse  sólo 
hacia  el  SE.,  ápesar  de  estas  apariencias,  giran  en  la  dirección  de  las 
agujas  de  un  reloj. 

Al  norte  de  la  trayectoria  del  mínimun  barométrico,  ó  á  una  ligera 
distancia  hacia  el  Sur,  sopla  el  viento  inferior  de  izquierda  á  derecha, 
paralelamente  al  borde  anterior  de  la  banda  de  cirrus,  desde  el  momento 
en  que  se  deja  sentir  la  depresión.  Puede  inclinarse  algo  hacia  la  parte 
posterior,  y  en  tal  caso,  si  el  movimiento  lateral  de  los  primeros  cirrus, 
que  va  de  derecha  á  izquierd'a,  está  bien  caracterizado,  el  viento  habrá 
tomado  una  dirección  completamente  opuesta  á  su  dirección  resultante. 
En  las  regiones  situadas  á  alguna  mayor  distancia  de  la  trayectoria  3' 
hacia  el  Sur,  los  resultados  son  completamente  distintos.  La  llegada  de 
la  depresión  hace  que  el  viento  retroceda:  pero  terminado  este  movi- 
miento, arrecia  el  aire,  es  más  sensible  la  perturbación  y  comienza  á 
llover.  En  este  momento  sopla  aún  el  viento  del  lado  izquierdo,  en  que 
se  han  presentado  los  cirrus;  pero  se  aproxima  al  borde  anterior  de  las 
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nubes  en  lupfar  de  dirigirse  hacia  atiás,  y  el  ángulo  viuc  forma  enlonccs 
con  una  paralela  al  borde  citado,  puede  pasar  d.e  45".  Asi  puede  muy  bien 
suceder  que  una  banda  de  cirnis  del  XO.  haga  retroceder  al  viento 
hacia  el  O.:  al  contrario,  las  que  se'prcsenlan  al  SO.  causan  con  fiecuen- 
cia  vientos  del  SK.  y  aun  del  K.  S.  K.  1-ji  el  primer  caso  pasa  el  minimun 
de  depresión  á  gran  distancia,  y  á  muy  corta  distancia  en  el  segundo. 

Estas  reglas,  así  como  las  siguientes,  tienen  aplicación  principalmente 
en  los  casos  en  que  se  manifieste  el  movimiento  lateral  ordinario,  esto  es, 
de  derecha  á  izquierda,  y  también  en  las  tempestades  de  verano,  aunque 
entonces  son  muy  numerosas  las  excepciones.  La  dirección  que  siguen 
las  tempestades  puede  deducirse  con  harta  probabilidad  de  la  dirección 
media  que  tienen  las  depresiones  bien  obser\adas.  La  velocidad  de  los 
vientos  inferiores  es  proporcional  al  movimiento  lateral  de  los  cirrtts,  y 
aun  cuando  existan  vientos  fuertes  á  alguna  distancia,  siempre  que  el 
movimiento  lateral  es  considerable,  si  las  bandas  de  cirnis  no  avanzan  ó 
es  muy  pequeño  su  movimiento  de  traslación,  no  llegarán  al  lugar  del 
observador. 

Para  sacar  todo  el  partido  posible  del  estudio  de  estas  nubes,  convie- 
ne tener  en  cuenta  el  punto  del  horizonte  en  que  se  presentan.  Por  lo 
demás,  será  muy  útil  en  ciertos  casos  combinar  las  indicaciones  del  baró- 
metro con  las  de  la  veleta  y  las  de  los  cirrus.  Las  bandas  de  cnrus  que 
se  presentan  cutre  en  el  O.  S.  O.  y  el  N.  O.  son  las  más  peligrosas;  pues 
avanzan  con  rapidez  y  cuando  se  dirigen  de  derecha  á  izquierda  produ- 
cen vientos  fuertes  que  comienzan  al  SF..  en  el  primer  caso  y  al  OSU. 
en  el  segundo.  Raras  veces  traen  ó  anuncian  mal  tiempo,  si  vienen  del  S. 
ó  del  N.  comenzando  á  formarse  cerca  del  L.  ó  del  O.  Si  en  el  momento 
en  que  una  banda  de  cirrus  se  presenta  al  S.  sopla  el  viento  del  O.,  se  di- 
siparán los  cirrus  y  sólo  causarán  una  ligera  perturbación.  Ll  resultado 
pudiera  ser  del  todo  diferente  si  el  viento  viene  del  L.,  y  en  este  caso  las 
previsiones  deben  fundarse  principalmente  en  los  nif)vimientos  del  baró- 
metro. La  aparición  de  cirrus  al  NE.  no  tiene  de  ordinario  importancia 
alguna,  pues  rara  vez  se  acercan  al  observador,  y  si  alguna  vez  sucede^ 
no  es  para  causar  lluvia,  sint)  tan  s(';lo  para  cubrir  el  cielo  de  nubes  que 
impiden  las  heladas  en  invierno  y  cambiar  la  dirección  y  fuerza  del  viento 
en  verano. 

Ln  fin,  es  muy  raro  el  que  una  capa  de  cirrus  venga  del  E.  ó  S.  E.; 
podrá  aparecer  dos  ó  -fres  veces  en  quince  años,  por  lo  que  apenas 
merece  fijar  la  atención  del  observador.  Antes  de  terminar  este  estu- 
dio, debemos  consignar  un  caso  en  el  que  la  observación  del  barómetro 
completa  los  datos  suministrados  por  los  cirrus.  (Alando  tales  nubes  se 
presentan  al  NO.  son  peligrosas:  puede,  sin  embargo,  suceder  que  la  de- 
presión no  se  haga  sensible  á  causa  del  viento  que  sopla  de  las  regiones 
de  alta  presión,  viento  que,  como  todos  saben,  es  muy  tijo.  Podrá  anun- 
ciarse con  toda  seguridad  un  centro  de  depresión  en  el  .\0.,  si  el  viento 
sopla  del  N.  y  el  barómetro  está  alto.  La  fiieza  de  tal  centro  es  segura. 
si  la  llegada  de  los  cirrus  no  modifica  el  viento  ni  inlluye  en  la  altura  del 
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barómetro.  La  existencia  de  un  centro  de  alta  presión  en  el  N.  es  una  de 
las  mayores  garantías  de  verse  libre  de  la  tempestad  (Cosmos  n.*  157.) 

Gramófono  de  Beriiner.— Por  todas  las  Revistas,  así  científicas 
como  literarias,  anda  estos  últimos  meses  rodando  el  nombre  de  Edison 
por  su  perfeccionamiento  del  fonógrafo,  aparato  del  cual  tanto  se  habló  á 
su  primera  aparición  en  escena,  y  tanto  se  habla  después  que  su  autor 
ha  conseguido  librarle  de  los  defectos  que  en  su  nacimiento  contrajo.  No 
ha  mucho  pudieron  ver  nuestros  lectores  á  qué  se  reducían  tales  perfec- 
cionamientos y  las  ventajas  que  con  las  modificaciones  introducidas  se 
esperaban  conseguir.  Pero  todo  lo  que  allí  anunciábamos  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  nos  ofrece  el  nombre  del  aparato  con  que  encabe- 
zamos estas  líneas.  M.  Beriiner,  nombre  ya  conocido  en  el  mundo  cientí- 
fico por  sus  trabajos  sobre  el  teléfono,  ha  consagrado  serios  estudios  á  la 
impresión  inalterable  de  la  palabra  hablada,  y,  según  se  nos  cuenta,  lo  ha 
conseguido  por  medio  del  giwmójono,  aparato  que  tiene  el  mismo  objeto 
que  el  fonógrafo.  Las  noticias  que  vamos  á  dar  de  este  nuevo  instrumen- 
to, llamado  á  causar  impresión  más  honda  y  viva  que  el  fonógrafo,  las 
tomamos  ác\  Journal  of  tlie  Franklin  Institute. 

No  desconocen  nuestros  lectores  el  modo  de  obtener  la  impresión  de 
la  palabra  en  el  fonógrafo  por  medio  del  estilete  del  diafragma  que  va 
dejando  marcadas  sobre  un  cilindro  de  cera,  ú  otra  materia  maleable  y 
poco  elástica,  las  vibracioties  producidas  por  la  voz.  Que  tal  impresión 
haya  de  ser  imperfecta,  se  comprende  con  sólo  fijarse  en  que  siendo  muy 
ligeras  las  vibraciones  del  estilete,  y  quedando  amortiguadas  por  la  resis- 
tencia de  la  materia  sobre  la  cual  se  han  de  reproducir,  por  necesidad  han 
de  ser  alteradas,  y  por  consiguiente,  que  no  han  de  repetir  ;las  palabras 
con  la  fidelidad  que  deseáramos.  Y  aun  cuando  se  consiguiera  la  fideli- 
dad en  la  reprodución  de  las  palabras  por  medio  de  una  materia  de  re- 
sistencia uniforme,  como  parece  lo  ha  conseguido  Edison  con  los  cilindros 
de  cera  que  ha  sustituido  á  los  papeles  de  estaño  de  los  primeros  fonó- 
grafos, siempre  resultaría  que  la  reproducción  es  débil  y  que  se  necesita 
un  reforzador  para  poder  oírla  bien.  Estos  defectos  se  ha  propuesto 
evitar  el  Sr.  Beriiner,  para  lo  cual  se  ha  inspirado  en  el  fonautógrafo  de 
Scott  y  Kónig,  aparato  destinado  á  averiguar  el  número  de  vibraciones 
de  un  sonido  por  medio  de  un  estilete  que  las  marca  sobre  un  cilindro 
recubierto  de  negro  de  humo.  He  aquí  cómo  ha  procedido  Beriiner  para 
resolver  prácticamente  el  problema. 

El  cilindro  tiene  la  misma  disposición  que  el  del  fonautógrafo,  y  sólo 
se  diferencia  en  que  el  tambor  tiene  unos  rebordes,  cuya  convexidad  está 
guarnecida  por  unas  tiras  de  fieltro  delgado,  las  cuales  sirven  para  sos- 
tener la  hoja  destinada  á  registrar  la  palabra.  Esta  hoja  va  además  fija  al 
cilindro  por  unas  traviesas  que  se  introducen  en  una  ranura  abierta  á  lo 
largo  del  cilindro.  Las  hojas  empleadas  por  M.  Beriiner  son  de  papel, 
de  pergamino  ó  formadas  por  delgadísimas  láminas  metálicas.  Colocadas 
estas  hojas  sobre  el  cilindro  ó  tambor,  se  recubren  de  negro  de  humo  por 
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una  llama,  que  se  coloca  debajo:  capa  que,  como  todos  saben,  desaparece 
con  facilidad  suma  al  menor  movimiento.  El  diafraürma  está  tenso  sobre 
su  montura  á  un  lado  del  cilindro,  de  modo  que  su  plano  sea  perpendicu- 
lar al  eje  del  cilindro.  Vm  d  centro  del  diafragma  hay  un  botón  que  tiene 
una  ranura  en  la  cual  entra  el  estilete,  sujetándole  por  un  pasador,  sien- 
do también  sujeto  al  bord^  de  la  armadura  por  una  disposición  semejan- 
te. La  extremidad  libre  del  estilete  se"  pone  en  contacto  con  el  tambor, 
como  en  el  fonautógrafo.  I'reparad  »  así  el  aparato,  si  mientras  se  habla 
delante  del  diafragma,  se  hace  girar  al  tambor  con  movimiento  uniforme, 
claro  es  que  la  punía  del  estilete  movida -por  las  vibraciones  del  diafrag- 
ma trazará  en  hi  superücie  ennegrecida  una  línea  sinuosa,  semejante  á  la 
que  deja  el  punzón  ó  estilo  del  fonautógrafo.  Dada  la  pequeña  amplitud 
de  las  vibraciones,  pueden  considerarse  los  movimientos  de  la  extremi- 
dad del  estilete  como  paralelos  á  la  superlicie  del  tambor.  Sigúese  de 
aquí  que  la  palabra  ha  quedado  registrada  en  una  pequeña  línea  trazada 
por  el  estilete,  sin  encontrar  apenas  resistencia  ,  y  por  tanto,  casi  con  en- 
tera exactitud. 

Hasta  ahora  lodo  va  bien,  y  con  ninguna  diliculiad  se  ha  trope- 
zado, puesto  que  sólo  se  ha  hecho  lo  que  en  cualquier  gabinete  de  Física 
se  hace  con  el  fonautógrafo.  Pero  falta  lo  más  esencial:  falta  la  reprodu- 
ción  inalterable  de  la  impresión  de  la  palabra,  hecha  sobre  el  disco  de 
papel  recubierlo  de  negro  de  humo.  -:Cómo  se  salva  esta  dilicultad? 
Cualquier  movimiento,  por  ligero  quesea,  :no  bastará  para  alterar  la  línea 
trazada  por  el  punzón  ó  estilete:-  lie  aquí  el  punto  capital  que  parece  ha 
resuelto  satisfücloriamenle  M.  lierliner.  El  modo  de  proceder  para  lograr 
esto  no  lo  explica  detenidamente  el  diario  citado:  sólo  nos  dice  que  para 
lijarla  imagen  obtenida  sobre  el  papel  se  usa  un  barniz  apropiado  al 
efecto,  sin  que  se  digne  explicarnos  la  naturaleza  del  barniz  ni  el  modo 
de  usarlo.  1-ija  ya  la  línea  trazada  por  el  estílele,  se  reproduce  ésta  por 
medio  de  una  raya  profunda  sobre  una  placa  delgada  de  metal:  la  cual 
puesta  sobre  el  tambor,  y  colocando  en  su  ranura  la  punta  del  estilete,  si 
se  hace  girar  el  tambor  con  la  misma  velocidad  que  al  gravarse  la  pala- 
bra, reproducirá  con  entera  exactitud  todos  los  movimientos  del  estilete 
al  lijar  la  palabra.  Trasmitidas  por  este  medio  al  diafragma  vibraciones 
enteramente  semejantes  á  las  primeras,  devolverá  la  palabra  que  había 
recibido  con  su  articulación,  su  timbre  y  sus  entonaciones,  cosa  que  no 
es  posible  conseguir  pnrj¿\  fonógrafo,  aun  cuando  este  sea  el  perfeccio- 
nad'i  últimamente. 

Para  obtener  la  imagen  de  la  línea  trazada  por  la  palabra  en  hueco 
propone  el  inventor  tres  medios:  i."  Abrir  al  buril  sobre  una  placa  metá- 
lica la  linca  trazada  por  el  estilete  sobre  el  negro  de  humo,  procedimiento 
á  nuestro  juicio  harto  defectuoso,  pues  sería  casi  imposible  que  hubiera 
exactitud  entre  una  línea  y  otra.  2."  P:mplear  la  galvanoplastia,  y  este  mé- 
todo nos  parece  mejor,  aunque  no  del  todo  satisfactorio;  y  ^.''  reproducir 
la  línea  por  medio  del  foto-grabado,  lo  cual  cree  preferible  el  inventor,  ya 
por  ser  el  medio  más  sencillo,  ya  también  por  ser  posible  con  este  proce- 
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dimiento  multiplicar  las  pruebas.  Tiene  además  la  inapreciable  ventaja 
de  que  al  reproducir  la  línea,  es  posible  aumentar  su  intensidad,  puesto 
que  por  el  foto-grabado  se  pueden  agrandar  las  imágenes  cuanto  se  quie- 
ra. Numerosos  experimentos,  hechos  por  el  inventor,  le  han  demostrado 
que  haciendo  la  reproducción  por  el  foto-grabado,  se  obtienen  resultados 
que  parecerían  fabulosos  si  la  práctica  no  lo  enseñara. 

El  gramófono  descrito  no  es  el  que  para  el  uso  ha  construido  M.  Ber- 
liner:  sólo  sirve  para  la  demostración  del  principio  en  que  se  ha  ap03'ado 
en  su  invento.  El  que  ha  construido  destinado  al  uso  tiene  para  recibir  la 
impresión  de  la  palabra  un  disco  horizontal  de  vidrio,  y  se  mueve  en  vir- 
tud de  un  mecanismo  especial,  cuya  velocidad  es  uniforniada  por  un  vo- 
lante de  aspas.  El  diafragma  está  colocado  encima,  y  tiene  un  tubo  que 
termina  en  una  especie  de  bocina  por  la  cual  se  habla.  La  montura  del 
diafragma  se  mueve  con  lentitud  y  origina  sobre  el  disco  de  vidrio  una 
serie  de  espirales,  muy  próximos  en  virtud  del  movimiento  del  estilete. 

: Llegará  este  prodigioso  invento  á  vulgarizarse?  Son  indudablemente 
muchas  y  muy  delicadas  las  operaciones  que  exige,  por  lo  cual  creen  al- 
gunos que  nunca  llegará  á  ser  práctico;  no  obstante,  atendiendo  á  las 
muchas  ventajas  que  ofrece  y  á  que  con  el  tiempo  irá  perfeccionándose, 
creemos  que  se  abrirá  camino,  y  no  se  reducirá  á  un  aparato  de  mera  cu- 
riosidad. 

Veneno  en  el  aire  espirado. — Todo  el  mundo  sabe  que  el  aire  de 
una  habitación  cerrada  en  la  cual  haya  mucho  concurso  es  malsano. 
Hasta  ahora  se  había  atribuido  esta  cualidad  perniciosa  al  ácido  carbó- 
nico que  acompaña  al  aliento,  y  al  óxido  de  carbono  que  emiten  las  luces. 
Sin  duda  alguna  no  es  nada  saludable,  antes  al  contrario,  es  muy  perju- 
dicial respirar  aire  cargado  de  tales  gases;  pero  no  son  ellos  los  que  más 
perjudican,  sino  una  materia  volátil  altamente  venenosa  que  se  despren- 
de en  toda  espiración  con  el  vapor  de  agua.  Ya  en  1842  decía  Félix  Le- 
blanc  que  de  los  pulmones  de  todo  individuo  se  desprendía  un  miasma 
de  materia  animal  putrescible,  capaz  de  producir  perturbaciones  en  el 
organismo.  Pendiente  está  aún  la  cuestión  de  si  el  aii'e  espirado  de  los 
tísicos  contiene  el  bacilliis  de  la  tuberculosis,  razón  por  la  cual  le  creían 
muchos  un  medio  de  trasmitir  esa  terrible  enfermedad;  y  aun  cuando 
los  experimentos  de  Grancher,  Charrin  y  Karth  parecen  demostrar  que  no 
existe  tal  bncillus  en  el  aire  espirado,  experimentos  que  han  confirmado 
más  tarde  los  de  Straussy  Dubreuilh  recogiendo  en  líquidos  apropiados 
para  la  cultura  ó  cultivo  de  tales  microbios  el  aire  exhalado  por  tísicos, 
no  será  fácil  que  desaparezca  la  creencia  que  la  generalidad  tiene  de 
que  sea  un  medio  de  infección  el  aspirar  el  aire  exhalado  por  los  tísi- 
cos. Pasan  n-iás  adelante  los  que  sostienen  que  en  el  aire  espirado  no  hay 
germen  alguno  viviente  que  pueda  alterar  la  salud,  y  aseguran  que  tal 
aire  es  como  tamizado  por  el  pulmón,  y  por  consiguiente,  completamente 
puro  y  exento  de  tod»  pohillo  material  que  acompaña  siempre  al  aire 
que  aspiramos, 
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Kslo  mismo  había  consignado  y  demostrado  ya  el  eminente  físico 
y\.  1  yndall.  Había  observado  que  sí  sobre  un  rayo  de  luz  solar  se  echa  el 
aliento  con  alguna  fuerza,  se  ve  en  el  rayo  luminoso  ^travesado  por  el 
aliento  un  punto  oscuro,  fcn()mcno  que  no  se  explicaba  sino  por  la  falta 
de  materia  que  reflejara  la  luz.  En  el  punto  del  rayo  luminoso  atravesado 
por  el  aliento  no  hay  luz;  luego  con  toda  razón  deducía  que  el  aire  exha- 
lado era  ópticamente  puro,  y  por  tanto,  que  no  arrastraba  consigo  partí- 
cula alguna  material,  pues  de  ser  así,  estas  partículas  rellejarían  la  luz  y 
no  se  produciría  oscuridad.  Pero  si  tan  puro  es  el  aire  exhalado.  ';por  qué 
es  tan  perjudicial  el  aspirarlo?  ^  que  sea  altamente  nocivo,  no  puede 
ponerse  en  duda,  pues  la  experiencia  cuotidiana  lo  conlirma.  I, a  razón  no 
es  otra  que  la  sustancia  venenosa  que  antes  hemos  indicado.  He  aquí 
cómo  han  demostrado  su  existencia  .M.M.  lirown-Sequard  v  d"  .\rsonval. 

Recogieron  en  considerable  cantidad  el  vapor  de  agua  exhalado  jun- 
tamente con  el  aire,  é  inyectaron  el  agua  de  allí  resultante  en  las  venas  ó 
arterias  de  ciertos  animales.  A  unos  conejos  inyectaron  lentamente  de 
cuatro  á  cinco  centímetros  cúbicos,  y  á  ciertos  perros  hasta  veinte  y  venli- 
scis.  Estas  inyecciones  del  agua  pulmonar  produjeron  accidentes  tóxicos, 
pues  el  corazón  latía  con  suma  rapidez  y  en  algunas  ocasiones  sobrevino 
la  muerte  casi  inslantáncanienlc.  Tales  síntomas  no  han  sido  causados 
por  el  agua,  pues  para  que  ésta,   siendo  pura,  las  origine,  es  necesario 
inyectarla  en  grandes  cantidades,  habiendo  demostrado  A\.  liouchard 
que  se  necesitan  más  de  noventa  centímetros  cúbicos  por  cada   kilogra- 
mo del  animal,  para  que  origine  acidentes  tóxicos:  por  tanto,  tales  efectos 
deben  atribuirse  á  una  ó  varias   sustancias  venenosas  contenidas  en   el 
vapor  exhalado  por  el  pulmón.  Si  se  aumenta  la  dosis  de  agua  pulmonar 
y  se  inyectan  más  de  i  s  cenlimetrus  cúbicos  á  un  perro,  se  maniliesta  en 
seguida  el  tétanos,  con  detención  rápida  de  la  respiración  y  latidos  muy 
violentos  del  corazón.  Creen,  en  vista  de  esto,  Urown-Sequard  y  d'Arson- 
val,  que  la  sustancia  venenosa  contenida  en  el  vapor  pulmonar  es  un 
veneno  tan  activo  como  el  ácido  prúsico.  Tal  veneno  es  líquido  y  volátil,  y 
probabilísimamcntc  á  él  es  debido  el  que  sea  tan  nocivo  el  aire  encerrado 
en  una  habitación.  Es,  por  tanto,  un  producto  de  la  secreción,  y  entra  en  la 
clase  de  los  venenos  humanos,  ó  sea,  de  los  alcaloides  denominados  pio- 
mainas  y  Icucoinaiujs.   A\.  Hobcrtü   W'urlz  á  su  ve/  ha  encontrado   re- 
cientemente en  la  sangre  y  en  otros  órganos  una  materia  volátil  muy 
venenosa.  íEspor  vcnturíi  la  misma  que  la  de  los  pulmones-'  Hasta  aho- 
ra se  ignora- los  detenidos  estudios  que  se  están  haciendo  sobre  tales 
sustancias  nos  lo  dirán.  l)c  cualquier  modo,  mientras  lo  contrario  no  se 
demuestre,  podcmoscolcgir  de  lo  dicho  que  el  aire  exhalado  no  contiene 
microbios,  y  que  sí  el  aspirarlo  es  perjudicial  á  la  salud,  más  que  á  otras 
sustancias,  sexiebe  á  la  materia  venenosa  que  acompaña   al  vapor  de 
agua  del  aire  espirado. 
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L  día  3  de  este  mes,  décimo  aniversario  de  su  exaltación  al  So- 
lio Pontificio,  recibió  el  Papa  las  felicitaciones  del  Colegio 
Cardenalicio.  Contestando  al  discurso  de  felicitación  del  de- 
cano del  Sacro  Colegio,  Su  Santidad  se  mostró  por  una  parte 
muy  complacido  por  el  resultado  de  las  fiestas  del  Jubileo  sacerdotal; 
pero  añadió  que  esa  complacencia  no  era  completa,  por  las  tristezas  que 
le  produce  la  situación  de  la  Santa  Sede.  Recordó  las  indignidodes  come- 
tidas recientemente  en  la  misma  Ciudad  Eterna  con  la  vergonzosa  glori- 
ticación  de  un  oscuro  apóstata,  llevada  á  cabo  con  el  asentimiento  y  com- 
plicidad del  gobierno  del  Quirinal,  demostrándose  hasta  la  evidencia 
que  lo  que  se  intenta  es  el  abatimiento  del  Pontificado,  y  hasta  la  des- 
trucción, si  fuera  posible,  de  la  Religión  católica.  Pero  nada  de  esto  aba- 
te el  ánimo  del  inmortal  Pontífice,  y  asegura  que  como  en  los  diez  años 
ya  trascurridos  de  su  Pontificado,  de  igual  manera  se  esforzará  en  los 
que  le  resten  de  vida,  para  que  el  Pontificado  sea  repuesto  en  aquel  esta- 
do de  dignidad  y  libertad  verdadera,  que  por  su  propia  naturaleza  v  por 
su  misión  elevadísima,  le  corresponde. 

—Es  imposible  reducir  á  número  y  ponderar  la  importancia  de  las  re- 
cepciones que  sin  interrrupcion  se  están  verificando  en  el  Vaticano  desde 
el  mes  de  Diciembre  último.  Al  Vaticano,  á  los  pies  del  anciano  y  encar- 
celado Pontífice  acuden  los  príncipes  de  todas  las  naciones,  los  Obispos 
de  todos  los  ritos,  C[ue  están  en  comunión  con  la  Iglesia  católica,  como 
la  Diputación  de  maronitas,  cuyo  presidente  Mons.  José  Zoghbi,  Arzo- 
bispo de  Chipre,  ha  merecido  una  hermosa  carta  gratulatoria  del  Sobe- 
rano Pontífice  por  sus  trabajos  apostólicos;  como  los  Obispos  de  Grecia, 
titulares  de  Naxos,  Srnirna,  Tine,  .Micona  y  Sira,  y  el  Vicario   Apostólico 
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de  Sofía  y  Filipópoli,  Mons.  Alcnuini.  que  ha  ido  á  Roma  presidiendo  á 
^'ran  número  de  biilfíaros  y  servios. 

— Kstán  llamando  iuslisimamente  la  atención  los  tesoros  y  rique/as 
que  encierra  la  exposición  \aiicana.  Los  diputados  italianos,  nada  afec- 
tos á  la  Santa  Sede,  los  generales  y  personajes  de  la  corle,  acuden  en 
masa  á  admirar  el  prodigio  que  ha  obrado  la  piedad  de  los  católicos. 
Dicese  que  en  uno  de  estos  días  ha  ido  á  visitarla,  acompañado  de  su 
familia,  .Menoiti  ('laribaldi,  hijo  del  famoso  é  impío  general  del  mismo 
apellido.  Salió  tan  impresionado,  que  cuando  llegó  á  la  Cámara,  dijo  á 
sus  amigos  en  alta  voz:  «Kl  N'aticano  cS  un  mundo:  es  más  fuerte  que 
nosotros.»  Cada  día  que  pasa  llegan  nuevas  cajas  de  todas  las  partes  del 
mundo,  conteniendo  ricos  y  variados  objetos.  En  la  sección  de  lencería 
liguran  ya  4o.».>o(.»  albas;  en  la  de  ornamentos,  1 5,000  casullas  y  ^0,000  es- 
tolas; en  la  de  metales,  8<>o  anillos  pastorales,  q.ooo  cálices  y  loo.ooo 
cruces  pectorales.  l)e  estos  ornamentos  y  vasos  sagrados,  son  notables 
los  unos  por  la  belleza  y  perfección  de  los  bordados,  y  otros  por  la  riqueza 
de  las  materias  de  que  están  formados.  Lntre  las  estolas  hay  una,  la  do- 
nada por  las  damas  de  Bogotá  (Colombia),  la  cual  está  adornada  con 
I  j.Sot)  perlas,  Ñoo  csmeraldasy  ^40  diamantes.  Igual  belleza  y  perfec- 
ción se  observa  en  las  secciones  de  libros  religiosos  y  litúrgicos,  en  la 
de  bellas  artes,  en  que  abundan  las  obras  de  arquitectura,  pintura,  escul- 
tura y  música,  siendo  muy  notables  del  mismo  modo  las  instalaciones 
de  objetos  cmcelados.  Dícese  que  Su  Santidad  piensa  distribuir  gran 
parte  de  estos  donativos  en  una  lotería  calcjüca  universal  á  favoi-  de  las 
misiones  extranjeras,  de  las  cuales  se  sabe  que  progresan  afí)rtunada- 
mentc  en  todas  partes;  pero  que  progresarían  aún  más,  si  la  Propaganda 
pudiese  disponer  de  mayores  medios  pecuniarios.  Hay  además  ciertas 
misiones,  como  las  del  Tonkín,  donde,  á  consecuencia  de  las  pasadas 
persecuciones,  debe  reconstruirse  y  hacerse  de  nuevo  todo:  iglesias,  es- 
cuelas, casas  para  misioneros  y  hospitales. 

— MI  confesor  de  Su  Santidad,  P.  Daniel  Uassano,  ha  hecho  también 
un  obsequio  á  su  hijo  espiritual:  consiste  en  una  edición  de  lujo  de  una 
obra  suya  titulada:  //  scqícIu  dcll'atuor  di  Dio  ncll'unionc  spiriíuaic. 
Consta  de  cincuenta  ejemplares,  en  memoria  de  U>s  cincuenta  años  del 
sacerdocio  de  León  MIL 

— .\cabadc  fallecer  en  Roma  repentinamente  un  ilustre  miembro  del 
Sagrado  Colegio,  el  Lmmt).  Sr.  Cardenal  \'aldimiro  Czacki.  Pertenecía  el 
ilustre  finado  á  las  congregaciones  de  estudios,  inmunidades,  negocios 
eclesiásticos,  indulgencias,  asuntos  del  rito  oriental  y  propaganda,  y 
estaba  ligado  con  vínculos  de  parentesco  con  las  principales  familias  de 
la  aiistocracia  romana.  Por  eso  su  muerte  ha  sido  generalmente  sentida 
y  llorada  y  llcv,a  el  lulo  á  multitud  de  personas.  El  (Cardenal  Czacki  na- 
ció el  1^1  de  .\bril  de  1854. — R.  I.  P. 

— Su  Santidad  continúa  dispensando  generosamente  con  una  mano 
los  socorros  que  recibe  con  la  otra  del  mundo  católico.  C(»n  motivo  del 
aniversario  de  su  coronación,  acaba  de  distribuir  entre  los  pobres,  por 
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medio  de  los  párrocos,  la  suma  de  12.000  francos,  y  al  mismo  tiempo  ha 
asignado  fondos  particulares  que  permitirán  al  Círculo  de  S.  Pedro  mul- 
tiplicar las  cocinas  económicas  y  los  dormitorios  para  los  pobres,  ahora 
que  la  ciudad  de  Roma  está  agitada  por  una  crisis  jornalera  muy  grave, 
que  ya  ha  ocasionado  serios  desórdenes. 

—El  día  Q  salieron  de  Roma,  para  regresar  á  su  país,  los  embajadores 
del  sultán  de  Marruecos.  El  Papa  ha  hecho  á  los  embajadores  marro- 
quíes y  á  su  séquito  espléndidos  regalos,  consistentes  en  relojes  de  oro, 
telas  y  alfombras.  La  embajada  será  portadora  de  una  carta  autógrafa 
de  Su  Santidad  para  el  sultán  de  Marruecos. 

—Los  terciarios  franciscanos  de  Quito  envían  al  Papa  una  estatuita 
de  San  Francisco,  toda  de  oro,  sobre  una  columna  de  plata  de  admira- 
ble ejecución.  El  Santo,  con  el  cayado  en  la  mano  y  un  corderito  al  lado, 
presenta  á  Su  Santidad  un  canastillo  de  rosas  blancas  y  amarillas,  re- 
cuerdo del  milagro  con  que  Dios  manifestó  cuan  grata  le  era  la  indul- 
gencia de  la  Porciúncula. 

—El  Padre  Santo  ha  remitido  á  Mons.  Azarian,  Patriarca  de  los  ar- 
menios católicos  de  Constantinopla,  para  el  Sultán,  un  cuadro  en  mo- 
saico hecho  en  los  talleres  del  Vaticano.  El  mosaico  representa  la  plaza 
de  San  Pedro,  la  Iglesia  y  una  parte  del  Vaticano.  Es  un  trabajo  perfec- 
to, como  todos  los  ejecutados  en  los  talleres  pontificios. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — El  día  9  de  este  mes,  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana, 
terminó  su  larga  carrera  mortal  el  emperador  Guillermo  de  Alemania, 
rey  de  Prusia.  Había  nacido  el  22  de  Marzo  de  1797,  habiéndose  casado 
con  la  princesa  Augusta,  hija  del  gran  duque  de  Sajonia-Veimar,  en  1 829. 
El  9  de  Octubre  de  1858  fué  encargado  de  la  regencia  del  reino  de  Pru- 
sia, por  enfermedad  de  su  hermano  Federico  Guillermo,  y  el  2  de  Enero 
de  18Ó1  subió  al  trono  que  por  la  muerte  de  aquél  quedaba  vacío,  siendo 
proclamado  emperador  de  Alemania  en  la  galería  de  los  espejos  del  Real 
Palacio  de  Versalles  el  18  de  Enero  de  1871.  Dos  horas  después  de  ocu- 
rrida su  muerte  tuvo  de  ella  noticia  su  hijo  y  heredero  el  príncipe  impe- 
rial, que  como  saben  nuestros  lectores,  vivía  hace  meses  en  San  Remo, 
aquejado  de  gravísima  enfermedad.  Dícese  que  lloró  amargamente  la 
muerte  de  su  padre;  pero  que  i-epuesto  bien  pronto,  comenzó  á  dirigir  sin 
pérdida  de  tiempo  numerosos  despachos  telegráficos  á  Berlín,  encargán- 
dose al  punto  de  la  dirección  política  del  imperio.  Al  día  siguiente  em- 
prendió la  marcha  á  la  capital  del  imperio,  y  pocos  después  publicó  un 
manifiesto  cuyo  contenido  se  condensa  en  estas  palabras:  «Todos  los 
derechos  y  todos  los  deberes  de  mi  padre  han  pasado  á  mí,  al  par  que  la 
corona  de  mi  casa,  y  estoy  resuelto  á  atender  á  unos  y  otros  fielmente 
todo  el  tiempo  que  la  voluntad  de    Dios  me  conceda.  Penetrado   de  la 
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grandeza  de  mi  empresa,  me  esforzaré  siempre  por  continuar  la  obra  em- 
prendida, dirigiéndola  por  iguales  caminos  y  en  igual  sentido  en  que  fué 
creada.  liaré,  por  lo  tanto,  que  Alemania  sea  el  apoyo  de  la  paz....  Mi 
corona  está  firmemente  asentada  en  la  salud  del  pueblo  que  he  sido  lla- 
mado á  gobernar,  y  al  cual  prometo  solemnemente  ser  un  rey  justo  y  fiel 
en  la  prosperidad  y  en  la  desgracia.»  Tomando  al  pié  de  la  letra  las  pro- 
mesas del  nuevo  emperador,  demás  estarían  todas  las  conjeturas  en  orden 
á  la  influencia  política  que  puede  tener  su  advenimiento  al  trono;  pero 
créese  generalmente  que  la  situación  ha  variado,  aunque  no  se  tenga  en 
cuenta  más  que  la  influencia  personal  poderosísima  que  el  difunto  ejercía 
sobre  el  czar,  y  que  contribuía  sobremanera  al  sostenimiento  de  la  paz. 
En  adelante  la  paz  dependerá,  más  que  de  la  influencia  personal,  del 
equilibrio  de  las  fuerzas  con  que  cuentan  los  Estados.  Se  ha  dicho  que  el 
nuevo  emperador,  que  siempre  ha  sostenido  algunas  ideas  contrarias  á 
las  de  liismarcU,  prescindirá  de  éste.  Pero  esto  no  es  creíble,  sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  la  popularidad  del  gran  canciller,  cuya  caída  des- 
prestigiaría al  emperador,  y  la  salud  delicadísima  de  éste,  que  no  le  per- 
mite dirigir  personalmente  la  complicada  máquina  política  del  poderoso 
imperio  de  Alemania.  En  suma:  la  muerte  del  emperador  Guillermo  no 
significa  la  ruptura  de  la  paz  europea,  cuyo  sostenimiento  parece  haber 
sido  uno  de  los  más  constantes  afanes  del  difunto  monarca;  pero  en  vista 
de  las  complicaciones  de  que  luego  hablaremos,  hay  motivos  para  temer 
hoy  más  que  nunca,  graves  sucesos,  cuyas  consecuencias  es  imposible 
prever. 

Francia.— Nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo  se  ven  amenazados 
de  una  dictadura  militar,  y  por  cierto,  cuando  menos  lo  esperaban.  El 
general  P.oulanger,  la  sombra  negra  del  anterifir  presidente  de  la  repú- 
blica francesa,  aparece  de  nuevo  en  la  escena  política,  y  es  seguro  que 
esta  aparición,  que  viene  rodeada  de  caracteres  alarmantes,  ha  llenado 
de  amargura  al  nuevo  presidente  y  á  sus  consejeros  responsables.  Ya  va 
tiempo  que  la  figura  del  antiguo  ministro  de  la  Guerra  de  Mr.  Grevy  se 
veía  obscurecida,  y  desde  su  especie  de  confinamiento  á  (]lermont-l"e- 
rrant,  no  había  sonado  su  nombre  más  que  para  un  acto  de  humildad 
inverosímil,  resignándose  como  cualquier  oficial  de  tres  al  cuarto,  á  su- 
frir un  severo  castigo  de  su  jefe  el  ministro  de  la  Guerra.  Hízose  después 
la  elección  presidencial, -y  nadie  se  acordó,  siquiera  por  el  bien  parecer, 
de  favorecer  su  candidatura  para  aquel  alto  puesto;  mas  en  las  elec- 
ciones parciales  para  diputados  verificadas  á  lines  del  mes  pasado  en 
siete  departamentos  de  Francia,  se  ha  visto  que  Boulanger  sigue  siendo 
la  esperanza  de  muchos,  puesto  que  sin  haber  presentado  su  candidatura, 
ha  obtenido  la  enorme  suma  de  50.000  votos.  La  opinión  pública  atribuye 
gran  importancia  á  estas  manifestaciones  boulangeristas,  que  prometen 
tomar  gran  vuelo  en  las  elecciones  sucesivas,  y  las  considera  como  sín- 
tomas que  indican  se  está  formando  un  nuevo  partido,  para  sustituir  al 
parlamentarismo  republicano  con  una  dictadura  que  di  á   Francia  un 
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grobierno  fuerte  y  estable  ante  las  complicaciones  exteriores  que  se  juzgan 
inminentes.  Es  de  notar  que  los  votos  obtenidos  por  el  general  Boulan- 
ger  proceden  de  hombres  de  diferentes  partidos,  y  que  se  trata  de  que  las 
elecciones  generales  constituyan  un  verdadero  plebiscito.  Ya  se  com- 
prenderá que  con  menos  que  esto  había  suficiente  para  inspirar  serias 
preocupaciones  en  las  regiones  oficiales  y  en  los  centros  parlamentarios. 
Creemos  también  que  el  nuevo  estado  de  cosas  de  Alemania,  lejos  de 
entibiar  el  entusiasmo  de  los  franceses  por  Boulanger,  les  dará  mayores 
alientos,  por  lo  mismo  que  no  eran  para  nadie  misterio  las  tendencias 
pacíficas  del  emperador  difunto,  y  nadie  sabe  á  punto  fijo  las  ideas  de 
Federico  111,  su  hijo  y  sucesor.  Por  su  parte,  el  general  Boulanger  está 
dando,  dice  un  diario  acreditado,  maravillosos  ejemplos  de  moderación  á 
que  no  nos  tenía  acostumbrados.  En  una  carta  dirigida  al  ministro  de  la 
Guerra,  pide  á  éste  permiso  para  rechazar  públicamente  los  sufragios  que 
según  ley  no  puede  aceptar,  poniendo  así  término  á  las  demostraciones 
de  simpatía  de  que  ha  sido  objeto.  No  faltará  alguno,  sin  embargo,  pro- 
sigue el  mismo  diario,  que  interprete  este  acto  de  Boulanger  como  un 
artificio  sutil  á  fin  de  llamar  la  atención  pública  y  el  interés  popular  ha- 
cia su  persona,  y  tal  vez  esa  maligna  suposición  no  sea  del  todo  in- 
fundada. 

— El  gobierno  francés  ha  podido  sostener  á  duras  penas  su  embajada 
en  la  Santa  Sede.  Al  discutirse  el  presupuesto  del  ministerio  de  Ne- 
gocios extranjeros,  la  comisión  dio  por  suprimida  dicha  embajada,  y 
tanto  Mr.  Tirard,  presidente  del  Consejo,  como  Flourens,  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  han  defendido  la  necesidad  del  crédito  para  el  sos- 
tenimiento de  la  embajada,  bien  que  apoyándose  en  razones  puramente 
políticas.  «No  ha  mucho,  decía  Mr.  Flourens,  todas  las  naciones  tendían 
á  alejarse  de  la  Santa  Sede;  mas  las  cosas  han  variado.  El  tratado  de 
Berlín  reconoce  á  Francia  una  influencia  legítima  en  el  Mediterráneo; 
pero  Alemania,  lo  mismo  que  Austria-Hungría  é  Italia,  tratan  de  inutili- 
zarla, y  nosotros  no  podemos  ni  debemos  renunciar  á  ella,  puesto  que 
está  legalmente  reconocida.  El  suprimir  nuestra  embajada  en  el  Vaticano 
sería  un  grave  error  político.  Por  otra  parte,  no  debernos  olvidar  que  el 
concurso  de  la  Iglesia  nos  ayuda  á  mantener  nuestro  protectorado  sobre 
los  cristianos  del  extremo-oriente.»  De  esta  calibre  son  los  razones  que 
tiene  el  ministerio  francés  para  no  interrumpir  sus  relaciones  oficiales 
con  la  Santa  Sede. 

— En  estos  últimos  días  han  ocurrido  graves  sucesos  en  Arles.  Varios 
italianos  mataron  á  dos  franceses,  y  esto  irritó  de  tal  modo  á  los  compa- 
triotas de  las  víctimas,  que  en  poco  estuvo  no  concluyeran  con  todos  los 
braceros  italianos  que  trabajaban  en  las.  obras  del  Ródano.  Los  obreros 
franceses  han  vuelto  á  organizar  una  batida  en  forma  contra  los  italia- 
nos, los  cuales  han  debido  su  salvación  á  la  ligereza  de  sus  pies.  Así  y 
todo,  no  ha  faltado  algún  herido  grave.  Los  funerales  de  los  dos  france- 
ses muertos  se  celebraron  con  magnífica  pompa,  y  con  asistencia  de  más 
de  20.000  personas. 
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—  I.a  masonería  ha  adoptado  estos  procedimientos  para  descristiani- 
zar los  hospitales  de  Paris:  i."  de  Agosto  de  1882:  Orden  para  suprimir 
las  pilitas  de  agua  bendita  que  había  en  todas  las  salas.  Vin  de  Agosto: 
F^'rohibición  de  recitar  en  voz  alta  las  oraciones  de  la  mañana  y  de  la  tar- 
de. I ."  de  Septiembre:  Desaparición  del  santo  ó  de  la  santa  de  cada  sala, 
así  como  los  nombres  de  santos  con  que  se  distinguían,  reemplazándolos 
con  números  ó  con  nombres  de  médicos  célebres.  Fin  de  año:  Se  supri- 
me la  declaración  de  la  religión  del  enfermo,  llevándose  á  las  salas  de 
disección  al  poco  de  morir,  en  vez  de  llevarlo  á  la  capilla  donde  un  sacer- 
dote rezaba  algunas  oraciones  y  le  bendecía.  Por  una  circular  reciente 
han  sido  despedidos  los  capellanes  de  los  hospitales,  dando  á  los  sacer- 
dotes de  las  parroquias  respectivas  el  cargo  que  aquéllos  desempeñaban. 
La  capilla  sólo  se  abrirá  el  domingo  para  decir  una  misa  rezada,  y  nin- 
gún enfermo  ó  convaleciente  podrá  entrar  en  ella  á  pedir  á  Dios,  ó  darle 
gracias  por  sus  beneficios. 

* 
•    • 

Italia.  -Preocupan  seriamente  al  gobierno  italiano  los  motines  que 
en  Roma  y  en  ntros  varios  puntos  de  la  península  organizan  los  trabaja- 
dores, capitaneados  por  varios  diputados  demócratas  muy  avanzados.  En 
Roma  armaron  á  principio  de  mes  grandes  algaradas,  poniendo  en  con- 
moción á  la  ciudad  entera,  y  saqueando  las  tahonas,  cuyos  dueños  no  se 
prestasen  voluntJtianicule  á  saciar  el  hambre  de  los  amotinados,  que 
debía  de  ser  de  esas  que  no  se  satisfacen  con  el  pan  que  se  compra  por  lo 
que  vale:  porque  según  lo  aseguró  Crispí  en  pleno  parlamento,  en  los 
bolsillos  de  algunos  de  los  obreros  arrestados  se  encontró  dinero  en  can- 
tidad relativamente  considerable,  añadiendo  el  mismo  honorable  señor 
que  ese  dinero  no  era  todo  italiano. 

—  Kn  la  guerra  contra  los  abisinios  no  adelantan  un  paso:  á  lo  menos 
nada  se  ha  dicho  de  triunfos  alcanzados  contra  ellos,  y  de  suponer  es  que 
si  los  hubiera  habido,  no  los  hubieran  callado,  aunque  no  sea  más  que 
para  reanimar  un  poco  el  espíritu  público,  muy  suspicaz  en  todo  lo  que  se 
relaciona  con  los  asuntos  de  .áfrica. 

—Por  ahora  lo  que  les  preocupa  á  los  liberales  avanzados  es  gloriiicar 
al  apóstata  Jordán  bruno,  empeño  que  muchos  encuentran  difícil  de 
explicar,  y  nosotros  lo  consideramos  naturalisimo.  Jordán  Bruno,  ni  más 
ni  menos  que  los  que  hoy  tratan  de  ponerle  en  los  cuernos  de  la  luna, 
sostuvo  infinidad  de  dislates  filosóficos,  y  sus  discípulos  quieren  ensal- 
zarle, no  por  amor  al  maestro,  sino  por  odio  á  la  Iglesia.  Y  ya  que  de 
glorificar  á  los  apóstatas  se  trata,  el  gobierno  italiano,  que  no  mostraba 
gran  entusiasmo  por  Jordán  Bruno,  quiere  ahora  erigir  un  monumento 
al  famoso  historiador  Pedro  Pablo  Sarpi,  vulgarmente  llamado  fra  Pac- 
ió, por  lo  mismo  que  tenía  más  que  ribetes  de  hereje  protestante,  ó,  como 
dice  un  periódico  demócrata  italiano,  «bástanos  saber  que  Sarpi  pensó 
de  diversa  manera  que  los  católicos,  para  que  nos  persuadamos  de  que 
pensó  bien,  y  le  juzguemos  digno  de  los  más  altos  honores.»  Pues  á  ese 
tal  quiere  cl  gobierno  de  Humberto  levantar  un  monumento,  y  porque  el 
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alcalde  de  Venecia,  solicitado  por  el  ministerio  para  que  apoyase  esa 
idea,  la  ha  rechazado  nobleniente,  se  le  ha  amenazado  con  que  no  volverá 
á  ser  elegido  para  aquel  puesto.  Afortunadamente  han  dado  con  un  hom- 
bre digno,  que  se  ha  apresurado  á  hacer  dimisión  de  su  cargo,  pero  sin 
consentir  en  la  villanía  que  se  le  propuso. 

— Las  relaciones  comerciales  de  Italia  con  Francia  siguen  en  el  mismo 
estado  que  en  la  quincena  anterior.  Se  sabe,  no  obstante,  que  Italia  desea 
reanudar  las  interrumpidas  conferencias  á  fin  de  venir  á  un  acuerdo, 

pues  de  otro  modo  saldría  gravísimamente  perjudicada. 

« 

Turquía. — La  situación  de  Bulgaria  es  en  los  actuales  momentos  so- 
bremanera comprometida.    Con   asombro   de   los  políticos  de  mayores 
alcances,  la  Puerta  ha  declarado  ilegal  la  permanencia  del  príncipe  Fer- 
nando en  el  trono  de  Bulgaria.  El  día  25  de  Febrero  el  embajador  de  Ru- 
sia en  Constantinopla  presentó  al  Sultán  un  Memorándum  en  que  se  decía 
que  no  se  había  obtenido  el  asentimiento  de  las  potencias,  previsto  en  el 
tratado  de  Berlín,  para  la  confirmación  del  príncipe  Fernando  en  el   tro- 
no búlgaro;  razón  por  la  cual,  el  gobierno  ruso  consideraba  ilegal  su  per- 
manencia al  frente  del  principado.  Como  consecuencia  de  todo  esto,  el 
gobierno  imperial  exigía  que  la  sublime  Puerta  se  asociase  á  esta  decla- 
ración, participándola  oficialmente,  tanto  al  gobierno  de  Bulgaria,  como 
á  todas  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Berlín.  Dada  la  calma 
del  Sultán  cuando  se  trata  de  resolver  un  problema  político  arduo  y  de 
graves  consecuencias,  creíase  que  tampoco  ahora  se  apresuraría  á  tomar 
una  resolución;  pero   apenas  habían  trascurrido  ocho  días,  cuando   se 
supo  que  el  czar  había  sido  complacido  en  lo  que  desde  hace  tanto  tiempo 
reclamaba.  El  Times  atribuye  á  la  influencia  del  príncipe  de  Bismark  la 
pronta  resolución  del  Sultán,  y  añade  que  el  Canciller  alemán  quiere 
entronizar  al  príncipe  de  Sajonia-Weimar,  como   sucesor  del  de  Cobur- 
go,  partiendo  del  principio  de  que  Rusia  jamás  consentirá  en  que  un 
católico  ocupe  aquel  trono,  aunque  no  tendría  dificultad  en  admitir  á  un 
protestante.  El  autorizado  periódico  inglés  opina  que   los   búlgaros  no 
consentirán  en  el  destronamiento  de  su  querido  príncipe  Fernando,  que 
para  ellos  significa  el  orden  y  la  dignidad  del  principado.  Otros  periódi- 
cos juzgan  también  que  Turquía  no  se  atreverá  á  imponer  á  la  fuerza  á 
los  búlgaros  el  programa  ruso.  Se  ve  en  todo  esto  el  empeño  de  Alema- 
nia por  congraciarse  con  Rusia.  Austria  Hungría,  Italia  é  Inglaterra  han 
visto  con  malos  ojos  las  imposiciones  de  Rusia:  sólo  Alemania,  por  sus 
miras  particulares,  y  Francia  por  sus  antiguas  simpatías  hacia  Rusia,  son 
los  Estados  que  apoyan  las  pretensiones  rusas.  Sin  embargo,  el  cambio 
de  política  que  en  Alemania  parece  va  á  ocasionar  la  muerte  del   Empe- 
rador Guillermo,  pudiera  influir  en  una  nueva  actitud  de  este  imperio 
con  respecto  á  esta  cuestión.  Entre  el  nuevo  Emperador  Federico  y  el 
Príncipe  Fernando  acaban  de  mediar  afectuosísimos  telegramas,  en  que 
el  segundo  invoca  la  amistad  que   siempre  ha  tenido  con  el  Kronprinz. 
De  todos  modos,  si  Turquía  se  decidiese  á  destronar  por  la  fuerza  de  las 
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armas  al  de  Coburgo,  sería  muy  de  temer  una  complicación:  jmientras 
todo  se  reduzca  á  palabras  más  ó  menos,  fuertes,  se  cree  que  el  go- 
bierno búlfraro  hará  oídos  de  mercader,  y  seguirá  trabajando  como  hasta 
aquí  en  consolidar  el  trono  tan  combalido  del  príncipe  l"ernando. 

•  • 
Bélgica.— Leemos  en  dA  Journal  de  Bruxelles.  «El  iMinistro  de  la  Gue- 
rra, general  Pontus,  en  una  visita  que  hizo  al  hospital  militar  de  l.ieja, 
ha  entregado  á  la  Supcriora  de  las  religiosas  Agustinas  la  Cruz  de  la 
Orden  de  Leopoldo,  decretada  por  el  Rey,  en  reconocimiento  de  los  con- 
tinuos cuidados  y  servicios  prestados  por  las  expresadas  religiosas  en 
los  últimos  cincuenta  años  á  nuestros  soldados  enfermos.  La  ceremonia 
de  entrega  de  la  mencionada  insignia  se  verificó  en  presencia  de  todo  el 
personal  de  aquel  establecimiento,  y  con  tal  motivo  el  .Ministro  pronun- 
ció un  breve  discurso  alusivo  al  acto,  que  produjo  en  todos  los  circuns- 
tantes muy  agradables  impresiones.»  Esta  conducta  contrasta  comple- 
tamente con  la  de  los  gobernantes  de  Francia,  que,  como  han  visto 
nuestros  lectores  en  la  quincena  anterior,  acaban  de  quitar  á  las  Agus- 
tinas el  grande  hospital  de  La  C/iaritc,  que  servían  con  no  menor  celo  que 
sus  hermanas  de  Bélgica,  y  sólo  por  entregarlo  á  seglares. 

III. 

ESPAÑA. 

El  Sr.  Sagasta  se  está  portando  como  un  héroe:  mientras  dentro  y 
fuera  de  su  casa  no  hay  más  que  voces  de  crisis,  él  se  resiste  valiente- 
mente contra  todos.  Últimamente  se  creía  que  las  cuestiones  económicas 
darían  al  traste  con  el  ministerio  fusionista,  porque  el  Sr.  Puigcerver  no 
se  avenía  con  los  proyectos  rentísticos  que  se  le  querían  imponer;  pero 
ni  por  esas:  Sagasta  se  impone  á  todos,  y  él  cuidará  de  procurar  una 
fórmula  aceptable  para  el  ministro  de  Hacienda,  y  si  se  temen  borrascas 
parlamentarias  en  que  naufrague  el  averiado  bajel  fusionista.  se  pasará 
el  tiempo  buenamente  en  discutir  las  reformas  militares  y  el  matrimonio 
civil  y  el  Código  penal  y  las  dehesas  boyales,  y  lo  de  acá  y  lo  de  allá, 
con  tal  que  no  se  toquen  los  proyectos  de  Hacienda.  Más  adelante  y  con 
varios  pretextos,  como  el  viaje  regio  á  Barcelona,  se  suspenderán  las  se- 
siones de  Cortes,  y  cómoda  á  la  vuelta  es  de  creer  que  apretarán  los  ca- 
lores, se  suspenden  los  trabajos  legislativos.  Regirán  los  presupuestos 
del  año  anterior,  que  para  esto  hay  también  un  artículo  constitucional. 
Después,  cualquier  cosa,  menos  una  crisis,  porque  á  esto  no  se  resigna 
el  Sr.  Sagasta. 

— Por  lo  delicado  del  asunto  y  por  la  significación  que  pudiera  darse  á 
lo  que  sobre  él  dijéramos,  nada  hemos  dicho  acerca  de  una  cuestión  que 
hace  tiempo  preocupa  á  los  amantes  de  la  patria,  cuestión  íntimamente 
ligada  con  los  intereses  del  catolicismo  y  con  la  dominación  española  en 
Filipinas.  Ciertas  imprudentes  medidas  del  Sr.  Jefe  de  Administración 
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civil  del  Archipiélago  relativas  á  enterramientos  y  á  otros  puntos  de  gran 
trascendencia,  han  provocado  un  conflicto  entre  las  autoridades  eclesiás- 
ticas y  civiles,  conflicto  que  en  los  últimos  días  ha  alcanzado  proporcio- 
nes extraordinarias  hasta  el  punto  de  haber  ocasionado  un  reciente  mo- 
tín de  los  indios.  La  masonería  trabaja  allí  por  desprestigiar  á  los 
religiosos,  y  ha  excitado  á  aquellos  infelices  á  pedir  á  gritos  la  expulsión 
de  las  órdenes  religiosas  con  el  Arzobispo  á  la  cabeza.  Semejante  escán- 
dalo no  se  ha  visto  nunca  en  Filipinas,  y  es  preciso  que  el  Gobierno  pon- 
ga pronto,  eficaz  y  radical  remedio  y  refrene  los  ímpetus  reformistas  de 
algunos  que,  sin  conocer  el  país,  toman  determinaciones  que  sólo  con- 
tribuyen á  arruinarlo  y  desorganizarlo.  Lo  que  pasa  en  Filipinas  es  gra- 
ve, gravísimo.  El  Sr.  Cañamaque,  llevado  de  un  patriotismo  plausible,  á 
pesar  de  no  haber  mirado  siempre  con  buenos  ojos  á  los  religiosos  de 
Filipinas,  dio  hace  pocos  días  en  el  Congreso  la  voz  de  alarma  al  Go- 
bierno, excitándole  á  amparar  á  los  religiosos,  de  quienes  hizo  elogios 
justos  y  entusiastas.  El  Sr.  D.  Felipe  Canga-Arguelles,  profundo  cono- 
cedor de  aquel  país,  en  el  que  ha  residido  largos  años,  viene  sosteniendo 
en  las  columnas  de  La  Unión  Católica  noble  y  enérgica  campaña,  de- 
nunciando los  abusos  incomprensibles  que  se  cometen  y  clamando  con 
insistencia  porque  se  les  corte  de  raíz  y  por  que  se  robustezca  el  principio 
religioso.  Nosotros  no  podemos  hablar  tan  alto,  porque  se  nos  creería 
interesados  personalmente.  Confiamos  en  la  recta  intención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  pero  no  dejaremos  de  advertir  que  de  continuar  la 
campaña  inicua  emprendida  en  el  Archipiélago  contra  las  Órdenes  reli- 
giosas, Filipinas,  la  más  rica  colonia  de  la  nación  española,  se  pierde 
para  España.  Si  no  basta  la  voz  de  la  Religión  ultrajada,  óigase  siquiera 
la  del  interés  y  el  patriotismo, 

— Algo  ha  dado  que  hablar  una  conspiración  republicana  descubierta 
en  Valencia.  Acerca  de  ella  dice  lo  siguiente  La  Correspondencia  de  aque- 
lla ciudad.  «Las  activas  gestiones  de  nuestro  celoso  gobernador  civil, 
Sr.  Polanco,  han  dado  por  resultado  el  descubrimiento  de  una  conjura- 
ción republicana,  cuyos  alcances  no  es  fácil  prever  aun.  Parece  ser  que 
tuvo  noticias  confidenciales  de  que  se  había  organizado  en  Alicante  una 
junta  revolucionaria  para  provocar  la  sublevación  en  el  reino  de  Valen- 
cia, á  cuyo  efecto  los  individuos  de  aquélla  habían  salido  en  diferentes 
dii'ecciones  con  las  fines  predichos.  Supo  asimismo  que  el  jefe  ó  presi- 
dente de  la  junta,  con  uno  de  sus  vocales,  regresaban  de  Madrid  en  el 
tren  correo....  A  la  llegada  del  mencionado  tren  á  la  estación  (de  Játiva), 
un  sargento  y  dos  individuos  de  la  Guardia  civil  detuvieron  á  dos  paisa- 
nos, ateniéndose  á  las  señas  que  se  les  dieron,  y  por  la  tarde  los  trajeron 
á  nuestra  ciudad,  encerrándolos  en  un  departamento  reservado  del  Tem- 
ple á  disposición  del  gobernador....  Dichos  sujetos  son:  José  Marcilli 
Soler,  de  cincuenta  y  cuatro  años,  empleado  cesante,  presidente  de  l3 
junta,  y  Miguel  Díaz,  de  treinta  y  tres,  ex-sargento  del  ejército.  Se  les  ha 
ocupado  un  acta  fechada  en  Alicante  el  día  19  de  Febrero  último,  suscri- 
ta por  22  individuos,  que  son  ios  que  componen  la  ^unta,  y....  un  pliego 
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con  cinco  condiciones  ó  artículos  que  determinan  los  fines  que  se  propo- 
nen los  juramentados,  y  que  son:  triunfo  á  todo  trance  de  la  república 
española;  empleo  de  la  fuerza  y  de  la  sedición  para  conseguirlo;  unión  de 
todos  los  republicanos;  levantamiento  de  la  región  valenciana  y  la  orga- 
nización de  juntas  revolucionarias.  Entre  los  22  firmantes  hay  algunos 
republicanos  muy  caracterizados  y  conocidos  en  Valencia.  Las  diligencias 
se  instruyen  con  gran  actividad.» 

— A\ientras  á  tales  excesos  se  entregan  los  revolucionarios  valencianos, 
el  que  nos  trajo  las  f,'allinas,  es  decir,  el  Sr.  Castelar,  causante  principal 
de  los  polvos  de  donde  vienen  estos  lodos,  se  regocija  en  el  mismo  Valen- 
cia con  los  aplausos  de  la  multitud  y  los  obsequios  de  las  autoridades,  y 
en  el  deliquio  de  su  apoteosis  abomina  de  los  revolucionarios  que  todo 
lo  llevan  á  sangre  y  fuego,  él  que  teme  á  las  balas  como  á  la  muerte  y 
quiere  una  república  de  frac  y  de  guante  blanco.  Por  cierto  que  tales  ob- 
sequios de  las  autoridades  no  han  parecido  bien  á  algunos  diputados,  que 
han  interpelado  al  gobierno  acerca  del  asunto.  El  gobierno  ha  contestado 
que  los  obsequios  se  dispensan  al  orador  y  no  al  político,  y  que  de  esa 
manera  se  trata  de  atraer  á  la  monarquía  elementos  que  le  son  hostiles. 

—  Su  Santidad  se  ha  dignado  conceder  las  siguientes  condecoraciones 
á  las  personas  que  formaban  la  embajada  extraordinaria  enviada  á  Roma 
para  felicitarle,  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina,  con  ocasión  del  Jubileo 
Sacerdotal:  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  embajador  extraordinario, 
la  cruz  de  Cristo;  al  marqués  de  Casafuerte,  ministro  residente  y  primer 
secretario  de  la  embajada,  la  encomienda  con  placa  de  la  orden  Piaña; 
al  marqués  de  \'illamediana,  segundo  secretario  de  la  embajada,  la  en- 
comienda de  la  orden  Piaña;  á  D.  Carlos  Groizard,  tercer  secretario,  la 
encomienda  de  la  misma  orden  pontificia;  á  D.  Pedro  Carcaga,  agregado 
á  la  embajada,  la  encomienda  de  la  orden  de  S.  Gregorio,  y  á  I).  Manuel 
de  Uriarte,  secretario  particular  del  embajador,  la  encomienda  de  la  or- 
den Piaña. 

— l)c  la  estadística  déla  prensa  periódica,  formada  en  las  oficinas  de  la 
Dirección  general  de  Seguridad,  resulta  que  se  publican  en  nuestra  nación 
1 18  periódicos  de  carácter  religioso,  de  los  cuales  105  son  católicos,  6  se 
dicen  protestantes  y  7  librepensadores.  Los  protestantes  se  publican,  uno 
en  Cádiz,  otro  en  Gerona,  en  Jaén  otro,  dos  en  A\adrid  y  uno  en  Valencia. 
Los  librepensadores,  que  debieran  llamarse  irreligiosos,  porque  hacen 
alarde  de  ateísmoé  impiedad, se  publican,  tres  en  las  Maleares,  y  loscuatro 
restantes  en  Canarias,  Gerona,  Lérida  y  Madrid.  Tanto  en  unos  como  en 
otros  creemos  que  adolece  de  muchas  deficiencias  é  inexactitudes  la  esta- 
dística citada.  Entre  otras  cosas  hemos  notado  que  cita  nuestra  Revista 
con  su  antiguo  título  y  como  publicación  madrileña. 

— Los  habitantes  de  lícnigánim  han  celebrado  con  solemnes  fiestas  la 
beatificación  de  su  santa  paisana  la  líienaventurada  Inés  de  I'.enigánim, 
religiosa  agustina.  La  fausta  nueva,  recibida  lelegrálicamcn'.c  en  la  po- 
blación, fué  acogida  con  júbilo  y  entusiasmo  universal.  Se  echaron  á  vue- 
lo todas  las  campanas,  se  colgaron  todas  las  ventanas  y  balcones,  y  por 
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la  noche  hubo  brillante  iluminación  general.  Al  día  siguiente  se  celebró 
en  el  Convento  de  Agustinas,  donde  vivió  la  sierva  de  Dios,  solemne 
misa  cantada  por  un  Padre  francés  de  los  Agustinos  de  la  Asunción, 
que  se  encuentra  alli  recogiendo  datos  para  escribir  en  su  lengua  la  vida 
de  la  Beata  Inés.  La  fiesta,  en  que  tomó  parte  la  banda  de  música  de  la 
población,  terminó  con  el  Te  Deiim  y  breves  frases  del  Sr.  Vicario  de  las 
monjas,  interrumpido  á  cada  paso  por  el  entusiasmo  popular,  que  pro- 
rrumpía en  atronadores  vivas  á  la  Beata.  Por  la  tarde  se  colocó  en  la  casa 
natal  de  la  insigne  sierva  de  Dios  una  lápida  conmemorativa,  que  lleva- 
ron en  hombros  los  Sres.  Alcalde,  Juez  municipal.  Presidente  de  la  Junta 
de  fiestas  y  Teniente  de  la  Guardia  Civil.  El  acto  de  la  colocación  de  la 
lápida  fué  solemnísimo,  y  la  multitud  redobló  los  vivas  á  su  bienaven- 
turada paisana.  Se  trata  de  convertir  en  capilla  abierta  al  público  la  casa 
natal  déla  Beata  Inés  de  Benigánim. 

— ^Recuerdan  nuestros  lectores  lo  que  en  el  número  anterior  dijimos 
acerca,  de  No/ierlesoom?  Pues  bien:  sus  pronósticos  acerca  de  una  pró- 
xima borrasca  se  han  cumplido  con  pasmosa  exactitud;  pero  algo  debe 
de  tocarnos  á  nosotros  de  la  gracia  de  profetizar,  porque  también  nues- 
tro pronóstico  se  ha  cumplido.  En  efecto;  el  mismo  que  era  un  sabio  pro- 
fundísimo cuando  se  le  creía  norte-americano  y  se  llamaba  Noherlesoom, 
se  ha  convertido  para  algunos  en  simple  charlatán  desde  que  es  español 
y  se  llama  León  Hermoso.  El  Sr.  Nocedal  ha  hecho  público  en  El  Siglo  Fu- 
turo que  Noherlesoom  se  ve. precisado  á  suspender  sus  observaciones  por 
habérsele  cerrado  las  puertas  del  Observatorio  de  jMadrid,  alegándose 
que  la  ciencia  no  puede  salir  responsable  de  tales  pronósticos.  La  pren- 
sa, casi  en  general,  se  ha  puesto  por  fortuna  de  parte  de  D.  León  Her- 
moso contra  una  disposición  que  no  comprendemos  en  la  rectitud  inne- 
gable del  sabio  Director  del  Observatorio,  Sr.  Merino,  en  cuyo  ánimo 
deben  de  haber  pesado  extrañasy  poderosas  influencias.  ¡Siempre  lo  mis- 
mo los  españoles!  

Local. — Interesantísima  ha  sido  la  velada  astronómica  celebrada  el 
18  por  los  alumnos  del  Colegio  de  S.,  José,  que  dirigen  en  esta  ciudad 
los  PP.  Jesuítas.  Buena  música,  buena  explicación  y  hermosa  exhibición 
de  cuadros  por  medio  de  la  linterna  de  proyección.  El  vasto  salón  cua- 
jado de  distinguida  concurrencia.  Presidió  el  acto  el  Excmo.  é  limo,  se- 
ñor Arzobispo,  asistieron  las  autoridades  provinciales  y  locales.  Mil 
enhorabuenas  á  los  sabios  hijos  de  S.  Ignacio  de  Loyola. 


«,  '^  .-<>..^. 


MISCELÁNEA. 


DISCURSO  DEL  SOBERANOPONTÍFICE  AL  SACRO  COLEGIO. 

Así  como  Nos  ha  sido  muy  grata  la  parte  que  el  Sacro  Colegio  se 
ha  dignado  tomar  por  tan  digna  manera  en  las  manifestaciones  con  las 
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que  el  mundo  católico  ha  querido  celebrar  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal, 
asi  también  Nos  es  prrandemente  satisfactorio  oir  de  vuestros  labios, 
Sr.  Cardenal,  que  el  Sacro  Colegio  ha  participado  con  Nos  de  la  alegría 
de  este  glorioso  suceso,  y  de  que  se  une  ú  Nos  para  dar  gracias  al  Señor. 
Los  testimonios  de  respeto,  de  adhesión  y  de  amor  que  Nos  hemos  re- 
cibido, no  han  podido  ser,  ciertamente,  ni  más  universales,  ni  más  nume- 
rosos, ni  más  espléndidos,  ni  más  conmovedores.  En  tanto  que  Nos  de- 
claramos por  ello  muy  reconocidos  á  todos  Nuestros  hijos  de  todos  los 
países,  de  todas  las  lenguas,  de  todas  las  categorías  y  de  todas  las  condi- 
ciones, v  muy  particularmente  á  todos  los  que  se  han  distinguido  por  su 
actividad,  generosidad  y  afecto,  queremos  que  toda  la  gloria  recaiga  en 
Aquél  que  es  el  dispensador  de  todo  bien  y  dispone  en  su  providencia 
de  todos  los  acontecimientos  humanos,  favorables  ó  adversos  en  bien  de 
su  Iglesia  y  del  Soberano  Pontílice. 

Sin  embargo,  es  preciso  no  perder  de  vista  la  realidad  de  las  cosas, 
porque  aun  en  medio  de  los  mayores  consuelos  de  las  fiestas  jubilares, 
tenemos  motivos  de  graves  amarguras  y  de  punzantes  preocupaciones, 
y  entre  éstos,  el  que  más  amargura  Nos  causa  es  la  condición  actual 
do  Nuestra  persona  y  de  la  Santa  Sede.  En  medio  de  las  actuales  ma- 
nifestaciones, esta  condición  ha  sido  y  es  lo  que  era;  es  decir,  indigna 
del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  inconciliable  con  su  independencia  y  su 
libertad.  Nos  apelamos,  entre  otros,  á  los  hechos,  á  las  recientes  mani- 
festaciones, alentadas  y  favorecidas  por  los  mismos  hombres  de  Go- 
bierno, que  no  tienden  á  otro  ñn  sino  á  insultar  á  la  Iglesia  á  Nuestra 
propia  vista,  á  exaltar  la  rebelión  de  la  razón  contra  la  fe  y  á  atizar  el  odio 
más  satánico  contra  la  divina  institución  del  Pontificado.  Conviene  que 
el  mundo  católico  conozca  estas  indignidades,  que  se  persuada  más  y 
mejor  de  los  verdaderos  designios,  cada  día  más  manifiestos,  de  las  sec- 
tas en  la  ocupación  de  liorna,  y  que  vea  asi  de  qué  manera  se  quiere  que 
Roma  continúe  siendo  la  Sede  respetada  del  Catolicismo  y  de  su  Jefe. 

Si  ha  sido  posible,  como  se  complacen  en  decirlo,  celebrar  cl  Jubileo 
en  Roma,  siquiera  haya  sido  dentro  de  la  mansión  doméstica  y  sin  ningu- 
na solemnidad  al  exterior,  :quién  no  sabe  que  ha  sido  solamente  porque 
los  hombres  de  Gobierno  no  han  juzgado  conveniente  para  sus  fines  sus- 
citar impedimentos  y  obstáculos?-  En  su  poder  estaba  el  hacerlo,  y  si  en 
otras  circunstancias  les  pluguiese  por  interés  ó  por  otros  motivos  seguir 
conducta  diversa,  -'quédcfensa  ó  qué  seguridad  podríamos  Nos  esperar? 
Así  se  ve  claro,  como  tantas  veces  henvis  dicho,  que  Nos  estamos  á  la 
merced  y  en  poder  de  otro,  que  nuestra  independencia  es  nula  de  hecho, 
y  que  la  libertad  que  se  dice  Nos  queda,  no  es  más  que  aparente  y  abso- 
lutamente precaria.  Como  otras  veces  hemos  proclamado,  cl  vicio  de  la 
situación  es  .intrínseco,  y  se  deriva  de  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas. Mientras  que  esta  situación  no  cambie  sustancialmente,  cualquiera 
que  sea  el  temperamento  ó  consideración  que  se  adopte  para  suavizarla. 
Ños  no  podremos  jamás  darnos  por  satisfecho,  ni  Nos  acomodaremos 
jamás  á  esta  situación. 
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Si  el  Pontificado  sabe  adornarse  de  gloria  y  conciliarse  el  respeto, 
aun  cuando  los  Papas  vivan  en  las  catacumbas,  en  prisión  ó  en  medio 
de  las  persecuciones,  no  es  esta  razón  para  que  estén  destinados  á  vivir 
siempre  en  semejante  estado  de  violencia.  No  se  puede  decir  que  la  glo- 
ria con  que  aun  entonces  resplandece  el  Pontificado  sea  mérito  de  los 
enemigos  que  le  combaten;  sino  efecto  de  esta  divina  virtud  de  que  está 
dotado,  y  la  prueba  de  esta  providencia  especialísima  que  le  guía  al  través 
de  los  siglos.  En  cuanto  á  los  enemigos,  no  hacen  más  que  poner  las 
sombras  en  este  cuadro  para  que  el  contraste  sea  más  sorprendente. 

Esta  divina  virtud  }'■  esta  providencia  particular,  Nos  hace  esperar  que 
brillará  al  fin  el  día  en  que  el  Pontificado  sea  elevado  á  aquel  estado  de 
dignidad  y  de  verdadera  libertad  que  le  conviene  por  su  propia  naturale- 
za y  su  sublime  misión.  Así  como  Nos  hemos  proseguido  este  fin  en  los 
diez  años  de  Nuestro  Pontificado,  así  también  es  Nuestra  firme  intención 
proseguirle  siempre  durante  los  días  que  quedan  de  vida.  Contamos  sin 
cesar  con  el  concurso  del  Sacro  Colegio,  al  cual  damos  las  más  expre- 
sivas gracias  por  las  felicitaciones  y  súplicas  que  ha  hecho  por  Nos,  y  á 
su  vez  Nos  complacemos  en  pedir  para  él  la  plenitud  de  los  favores  del 
cielo.  Como  prenda  de  ellos  y  en  testimonio  de  Nuestro  efecto  especial, 
concedemos  de  todo  corazón  al  Sacro  Colegio  y  á  todos  los  que  se  hallan 
presentes  la  Bendición  Apostólica. 

CONGRESO  CIENTÍFICO  INTERNiCIONlL  DE  CATÓLICOS. 


Próximo  á  reunirse  en  París  el  Congreso  científico  católico  internacio- 
nal, pa récenos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  el  siguiente 

REGLAMENTO  DEL  CONGRESO- 

TÍTULO  PRLMERO. — Disposiciofies  generales. 

Artículo  i  .°  El  Congreso  tiene  por  objeto  concentrar  la  actividad  cien- 
tífica de  los  católicos  en  las  principales  cuestiones  de  filosofía,  ciencias 
é  historia,  principalmente  en  las  que  se  relacionan  con  las  verdades 
católicas. 

Art.  2."    Compónese  exclusivamente  de  católicos. 

Art.  3.°  El  Congreso  comprende  miembros  activos  y  miembros  hono- 
rarios. Son  miembros  activos  las  personas  inscritas  en  una  sección  para 
tomar  parte  en  íos  trabajos  del  Congreso.  Son  miembros  honorarios  las 
personas  que,  interesándose  por  el  objeto  que  e!  Congreso  se  propone, 
desean  patrocinar  la  obra  con  su  suscripción. 

Art.  4."  La  suscripción  es  uniformemente  de  diez  francos  para  las  dos 
categorías  de  miembros. 

Art.  5.°  Los  miembros  honorarios  sólo  serán  invitados  á  las  sesiones 
generales.  Tienen  derecho,  como'  los  activos,  á  un  ejemplar  de  la  reseña. 

Art.  6."  Los  miembros  activos  pueden  tomar  parte  en  los  trabajos  de 
todas  las  secciones. 
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AuT.  7.°  El  Congreso  se  abrirá  el  dominefo  S  de  Abril  de  1888  por  la 
tarde,  bajo  la  presidencia  de  honor  de  S.  E.  el  Sr.  Arzobispo  de  París,  y 
conlinuará  en  los  cuatro  días  sieruicnles.  I. as  reuniones  de  trabajos  co- 
menzarán el  ()  de  Abril,  después  de  celebrarse  la  .Misa  de  Kspíritu  Santo. 

.Akt.  8.°  La  asamblea  preparatoria  será  presidida  por  el  Presidente  de 
la  Comisión  de  organización,  asistido  del  personal  de  la  misma. 

Akt.  9.°  La  asamblea  nombrará  pbr  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros presentes  y  en  escrutinio  secreto,  la  Comisión  del  Congreso;  á  saber: 
un  Presidente,  cuatro  \'ice-presidentes,  un  Secretario  general  y  dos  Vi- 
cc-secretarios;  nombrará  además  una  Comisión  directora  compuesta  de 
la  Comisión  anterior  y  doce  miembros  elegidos. 

.\rt.  10.  El  Tesorero  de  la  Comisión  será  por  derecho  Tesorero  del 
Congreso:  se  le  agregará  un  \'ice-tesorero  nombrado  por  la  Comisión 
directora.  .\dcmás  la  Asamblea  nombrará  otra  Comisión  para  rccibii-  las 
cuentas. 

Art.  II.  La  Asamblea  nombrará  igualmente  para  cada  sección  un 
Presidente  y  uno  ó  más  \'icc-prcsidentes,  y  determinará  según  las  cir- 
cunstancias, la  división  ó  reunión  de  las  secciones  provisoras. 

.\ki.  12.  Un  horario  aprobado  por  la  Asamblea  preparatoria  delerrtii- 
nará  la  hora  y  el  lugar  de  reunión  de  las  diversas  secciones. 

Aur.  1 3.    Todas  las  tardes  se  celebrará  una  Asamblea  general. 

Art.  i.}.  La  Comisión  directora  queda  encargada  de  resolver  todas  las 
cuestiones  de  orden  que  pudieran  suscitarse  durante  el  Congreso  y  no 
estuviesen  previstas  en  el  Reglamento,  que  ella  está  igualmente  encar- 
gada de  interpretar. 

TÍTULO  11.  — A)i'  los  trabajos  enviados  al  Congreso. 

Art.  15.  No  se  leerá  en  el  Congreso  ningún  trabajo  que  no  haya  sido 
previamente  admitido  por  la  (Comisión  organizadora. 

Art.  i  o.  Los  trabajos  deben  enviarse,  á  lo  más  tarde,  el  31  de  Enero 
de  1888. 

Art.  ry.  La  Comisión  organizadora  deberá  desechar  toda  memoria 
que  sostenga  opiniones  contrarias,  ya  á  las  decisiones  de  los  Concilios  ó 
de  la  Santa  Sede,  ó  á  la  común  y  autorizada  enseñanza  de  la  teología, 
según  las  reglas  señaladas  por  S.  S.  Pío  L\  en  el  Breve  Ttias  iihcnler,  di- 
rigido al  -\rzobispo  de  Munich  el  21  de  Diciembre  de  18Ó3. 

Art.  18.  Las  memorias  que  traten  cuestiones  puramente  teológicas 
son  absolutamente  excluidas. 

Art.  19.  Todas  las  memorias  deberán  estar  escritas  en  francés  ó  en 
latín.  Las  que  estén  escritas  en  otra  lengua  han  de  ir  acompañadas  de 
una  traducción  francesa  ó  latina.  La  Comisión  no  se  encarga  de  esta  tra- 
ducción, que  debe  estar  hecha  por  el  autor,  ó  bien  bajo  su  inspección  y  á 
su  costa. 

Art.  2<>.  La  discusión  que  seguirá  á  la  lectura  de  las  memorias  se 
hará  en  francés,  á  no  ser  que  la  sección  correspondiente  permita  que  se 
haga  en  latín. 
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TÍTULO  III.—  Trabajos  de  las  secciones. 

Art.  2  1.  El  Presidente  de  sección  cuidará  ea  ella  del  mantenimiento 
del  orden  y  será  el  único  autorizado  para  dar  ó  retirar  la  palabra. 

Art.  22.     Las  secciones  elegirán  uno  ó  más  secretarios. 

Art.  23.  La  mesa  de  la  sección  determina  el  orden  de  la  lectura  de  las 
memorias.  No  pueden  concederse  más  de  veinte  minutos  á  la  lectura  de 
una  memoria. 

Art.  24.  A  cada  lectura  seguirá  una  discusión  en  la  cual  podrán  tomar 
parte  todas  las  personas  presentes. 

Art.  25.    No  hay  votos  acerca  de  las  cuestiones  puestas  á  discusión. 

Art.  26.  Cada  miembro  no  debe  emplear  más  de  diez  minutos  en  las 
observaciones  verbales  que  presente. 

Art.  27.     Se  prohibe  absolutamente  toda  discusión  política. 

Art.  28.  Varias  secciones  pueden,  á  la  hora  que  una  de  ellas  determi- 
ne, organizar  una  reunión  colectiva. 

Art.  29.  En  caso  de  necesidad,  y  con  la  condición  de  disponer  de  un 
local  libre,  la  sección  podrá  determinar  reuniones  suplementarias. 

Art,  30.  Podrán  formarse  reuniones  plenarias  de  todos  los  miembros 
activos,  si  esto  se  considera  necesario  para  un  objeto  de  interés  general. 
En  ellas  sólo  se  discutirán  los  puntos  por  los  cuales  se  haya  convocado  la 
reunión. 

Art.  31.  Podrá  principalmente  convocarse  una  reunión  plenaria  para 
decidir  la  reunión  de  un  nuevo  Congreso,  determinar  el  lugar  y  norñbrar 
la  Comisión  organizadora. 

Título  IV. — Asambleas  generales. 

Art.  32.  Las  asambleas  generales  tienen  por  objeto  oir  á  los  orado- 
res previamente  invitados  por  la  Comisión  directora,  y  los  trabajos  que 
esta  Comisión  haya  designado,  á  propuesta  de  las  mesas  de  las  secciones, 
para  leerse  en  asamblea  general. 

Art.  33.     No  se  admite  discusión  alguna  en  las  asambleas  generales. 

Art.  34.  El  Presidente  cuidará  del  orden  en  la  asamblea  general,  y  él 
será  quien  dé  la  palabra. 

AxT.  35.  En  las  asambleas  generales  se  empleará  exclusivamente  el 
francés. 

Título  V. — Disposiciones  de  orden. 

Art.  3Ó.  El  Secretario  general  está  encargado,  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión directora,  de  cuanto  se  refiere  á  la  organización  material  del  Con- 
greso, la  preparación  de  las  sesiones  y  la  dirección  general  de  los  tra- 
bajos. 

Art.  37.  Él  propondrá  la  orden  del  día  de  las  asambleas  generales  á 
la  aprobación  de  la  mesa  del  Congreso. 

Art.  38.  Todas  las  tardes  pondrá  al  público  en  el  vestíbulo  de  la  sala 
de  sesiones  el  programa  de  los  trabajos  del  día  siguiente.  Este  programa 
podrá  enviarse  á  los  periódicos.  Será  redactado  por  el  secretario  gene- 
ral, que  se  entenderá  al  efecto  con  los  Presidentes  de  las  secciones. 
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Art.  30-  1^1  Secretario  general  está  encargado  de  la  correspondencia 
del  Congreso  y  de  la  publicidad.  Llenará  las  formalidades  requeridas 
para  la  libre  celebración  de  las  sesiones,  y  correrán  á  su  cargo  las  rela- 
ciones con  las  autoridades  públicas. 

TÍTLLO  \'l. — Reseñas. 

Art.  40.  Durante  los  cuatro  meses  que  seguirán  á  la  celebración  del 
Congreso,  se  enviará  la  reseña  íComptcrcndu)  á  todos  los  miembros  ac- 
tivos y  honorarios. 

Art.  41.  El  Secretario  general  del  Congreso  se  encargará  de  esta  pu- 
blicación: la  Comisión  directora  designará  una  junta  encargada  de  ayu- 
darle en  este  trabajo. 

Art.  42.  La  reseña  contendrá  las  actas  de  las  asambleas  generales,  y 
á  lo  menos  un  extracto  de  las  de  las  sesiones  de  secciones.  Los  discursos 
pronunciados,  los  trabajos  presentados,  ya  en  asambleas  generales,  ya 
en  sesiones  de  secciones,  se  insertarán  ó  extractarán  en  la  reseña  ó  sus 
apéndices,  según  el  espacio  de  que  se  disponga.  En  caso  de  ser  preciso 
elegir,  decidirá  la  Comisión  directora. 

Art.  4S.  Toda  memoria  cuya  publicación  no  haya  sido  votada  se  de- 
volverá al  autor. 

Art.  44.  Se  enviarán  á  los  autores  las  pruebas  de  las  memorias  que 
se  impriman. 

Art.  45.  La  reseña  sólo  contendrá  el  texto  francés  ó  latín  de  las  me- 
morias. 

Art.  46.  Podrán  hacerse,  á  costa  del  autor,  tiradas  aparte  con  la 
mención:  «Tomado  de  la  Reseña  del  Congreso;»  pero  no  se  podrán  poner 
á  la  venta. 

Art.  -t;.  La  Comisión  tendrá  facultad  para  suprimir  las  láminas,  fi- 
guras y  schcmas  que  agravarían  los  gastos  de  publicación.  En  tal  caso 
avisará  al  autor,  que  podrá  elegir  entre  costear  los  grabados,  renunciar 
á  las  láminas  ó  retirar  su  trabajo. 


Colocación   de   la  primera  piedra  de   la 
nueva  Iglesia  de  los  Agustinos  Irlandeses,  bajo  la  advocación 

de  S   Patricio,  en  Roma. 


El  día  I."  de  Febrero  dt  este  año  de  1888,  á  las  tres  de  la  tarde,  se 
verificó  la  bendición  y  colocación  de  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  que 
por  voto  nacional  van  á  erigir  los  irlandeses  en  Roma,  dedicada  á  San 
Patricio,  Apóstol  de  Irlanda,  cerca  de  la  vía  Huoncompagni,  en  el  lo- 
cal que  ocupaba  villa  Ludovisi,  resto  de  los  famosos  Ilortus  Salluslia- 
ni.  En  la  grandiosa  área  en  que  se  ha  de  levantar  el  templo  y  el  nuevo 
colegio  de  Agustinos  irlandeses,  veíase  el  trazado  de  los  cimientos,  y  en 
el  mismo  sitio  se  formó  un  cercado,  en  forma  de  anfiteatro,  bajo  la  direc- 
ción del  arquitecto  ingeniero  Sr.  Filippo  .Níarruchi,  que  lo  adornó  con  ele- 
gancia. La  ceremonia  fué  imponente  y  majestuosa  por  la  presencia  de  mu- 
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chísimos  Prelados  irlandeses,  ingleses,  escoceses,  franceses,  austríacos, 
americanos  y  de  Australia,  que  hallándose  en  Roma  con  motivo  de  las 
fiestas  del  Jubileo  Pontificio,  quisieron  honrar  con  su  presencia  la  inau- 
guración de  los  trabajos  de  la  primera  iglesia  dedicada  en  Roma  al  santo 
apóstol  de  Irlanda.  Hallábanse  además  presentes  jMons.  Jacobini,  Secre- 
tario de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.  que  se  interesa 
sobremanera  por  la  construcción  del  nuevo  edificio;  los  alumnos  del  Cole- 
gio de  Agustinos  irlandeses,  los  numerosos  peregrinos  de  Irlanda,  que 
aquellos  días  habían  venido  á  ofrecer  sus  respetos  al  Romano  Pontífice  y 
una  multitud  de  invitados  de  Roma  y  de  todas  las  naciones.  S.  E.  Rvma. 
Mons.  Guillermo  José  Walsh,  Arzobispo  de  Dublín  y  Primado  de  Irlanda, 
fué  el  efncargado  de  ejecutar  la  ceremonia,  y  al  efecto,  vestido  de  Pontifical 
y  acompañado  de  Mons.  Marcelini,  Maestro  de  ceremonias  de  Su  Santi- 
dad, bendijo  la  piedra,  y  firmando  con  otros  personajes  el  acta,  que  á  la 
sazón  extendió  un  Notario  en  un  hermoso  pergamino,  la  colocó,  cerrada 
en  una  cajita  de  plomo,  ea  el  hueco  que  para  el  efecto  se  había  hecho  en 
la  piedra,  donde,  como  es  costumbre,  se  colocaron  también  varias  mo- 
nedas pontificias,  inglesas  y  norte-americanas,  de  plata  y  cobre,  y  una 
hermosa  medalla  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  León  Xlll.  Ve- 
rificado esto,  se  colocó  la  piedra  en  el  cimiento  con  las  ceremonias  que 
el  ritual  prescribe.  Entonces  S.  E.  Rvma.  Mons.  Patricio  Juan  Ryam, 
Arzobispo  de  Filadelfia,  pronunció  un  brillante  discurso,  en  lengua  in- 
glesa, acomodado  á  las  circunstancias,  que  fué  escuchado  con  mucha 
atención  por  los  circunstantes. 

Todos  los  asistentes  salieron  altamente  complacidos,  y  fué  motivo 
de  nueva  satisfacción  para  ellos  la  circunstancia  de  que  la  nueva  Iglesia 
y  Colegio  de  Agustinos  irlandeses  se  erigirá  junnto  á  las  catacumbas  de 
Sta.  Priscila,  en  un  lugar  inmediato  al  sepulcro  de  los  Santos  Pontífices 
Bonifacio  I  y  Celestino  I,  siendo  este  último  el  que  consagró  Obispo  á 
S.  Patricio  y  le  destinó  para  apóstol  de  Irlanda.  El  acta  contenida  en  el 
pergamino  mencionado  y  escrita  en  latín  por  el  esclarecido  Mons.  Vol- 
pini,  dice  así  traducida  á  nuestra  lengua: 

«Hoy,  día  I. °  de  Febrero  de  1888,  consagrado  á  Sta.  Brígida  com- 
patrona  de  Irlanda,  año  del  faustísimo  Jubileo  sacerdotal  de  León  XIII, 
Mons.  Guillermo  Valsh,  Arzobispo  de  Dublín  y  Primado  de  Irlanda,  en 
presencia  de  muchos  ilustrísimos  señores  Obispos,  Prelados  y  distingui- 
dos personajes  puso  la  primera  piedra  y  colocó  solemnemente  medallas 
y  monedas  de  plata  y  bronce,  en  los  cimientos  de  la  nueva  Iglesia  de 
S.  Patricio,  apóstol  de  Irlanda,  que  se  ha  de  levantar  contigua  al  Colegio 
de  Agustinos  irlandeses,  por  iniciativa  del  P.  Patricio  José  Glynn,  Rector 
de  los  mismos,  con  dinero  de  los  irlandeses  recogido  en  todas  las  partes 
del  mundo.  La  ceremonia  resultó  más  solemne  por  haber  asistido  Mon- 
señor Ryan,  que  pronunció  un  elocuente  discurso.» 

Sobr®  la  puerta  de  la  entrada  al  interior  del  mencionado  circo,  debajo 
de  las  armas  del  Papa  y  adornada  con  las  armas  y  emblemas  de  Irlanda, 
leíase  la  siguiente  inscripción  latina: 
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D.  o.  M. — I.AUS  ET  r.RATIARUM  ACTIO. — orOD  KAL.  FEO.  AN.  MDCCCLXXXVIII 
— .EDIS  DIVI  l'ATRITII  UIDERNIAE  APOSTOLI — PRI.MUM  IN  LRBE  AKDIFICANDAE 
LAPIS  INAUGURALIS — A  GUILLELMO  WALSII  ARCH.  DUBLINENS.  CONSECRATUR 
—  PATRITIO  RYAN  ARCll.  PHILADELPüIAE  AÜLOQUENTE  -  IlIBtRNENSIU.M  O.MNIUM 
EL  ROMANORUM  — PLAUSU    ET  VOTIS. 


Regalo  de  S.  S.  León  XIII  á  la  Provincia  de  Agustinos  de  Filipinas. 


-i-.*-^- 


No  contento  Su  Santidad  [.con  XIII  con  las  cspccialísimas  atenciones 
dispensadas  en  su  afectuosa  audiencia  á  los  PP.  Agustinos  españoles  mi- 
sioneros de  Filipinas,  se  ha  dignado  sellar  los  testimonios  de  su  benevo- 
lencia con  un  favor  excepcionalísimo,  regalándoles  un  ejemplar  de  la 
lujosa  edición  de  sus  inmortales  Encíclicas  hecha  por  el  Cabildo  de  Mi- 
lán, con  destino  á  la  biblioteca  de  uno  de  los  Colegios  de  dichos  Padres; 
ejemplares  que  sólo  ha  regalado  á  los  Obispos.  E\  Rvmo.  P.  \'icario  Ge- 
neral Fr.  Manuel  Diez  González  ha  destinado  este  ejemplar,  que  forma  dos 
elegantes  tomos  de  espléndida  impresión,  á  la  biblioteca  del  Real  Colegio 
de  \'alladolid,  donde  escribimos,  y  donde  se  conservará  como  testimonio 
del  cariño  pontificio  y  estímulo  para  los  jóvenes  religiosos  estudiantes. 


JSIECROLOGIA. 

Leemos  en  El  Como  ció  de  .Manila  correspondiente  al  26  de  Enero 
último: 

"Fallecimiento. — En  carta  de  la  Unión,  fecha  iq  del  corriente,  dicen  á 
un  amigo  nuestro:  El  17,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  falleció  en  el  con- 
vento de  S.  Juan  el  F'adre  Evaristo  Guadalupe,  víctima  de  un  ataque  de 
parálisis,  que  sólo  duró  siete  horas.  Iba  para  Baoang,  bueno  y  sano  al 
parecer,  y  después  de  decir  misa-en  S.  Juan,  le  sobrevino  el  ataque,  y 
apcsar  de  cuantos  esfuerzos  hicieron  para  salvarle  el  médico  ycl  R.  P.  Ru- 
fino, nada  pudieron  conseguir.  Ayer  mañana  se  celebraron  sus  exequias, 
asistiendo  el  Sr.  Gobernador  y  muchas  personas  de  la  provincia,  y  des- 
pués de  la  misa  de  difuntos  se  le  rezó  el  responso,  y  el  cadáver  fué  lleva- 
do á  Namampacan  para  enterrarlo  allí.» 

VA  P.  Evaristo  Guadalupe,  .\guslino.  era  apreciadísimo  en  todo  filipi- 
nas.—R.  1.  P. 
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(continuación). 

Estudio  Político-social. 


II. 


¡L  hombre  tiene  un  destino  social  en  este  mundo.  La  con- 
dición de  sus  necesidades  naturales,  el  desarrollo  de  su 
razón,  la  necesidad  y  existencia  del  lenguaje  reclaman 
que  viva  en  sociedad.  De  cuantos  seres  pueblan  el  universo  quizá 
no  haya  otro  tan  incapaz  de  mirar  por  su  conservación  como  él, 
no  obstante  ser  el  más  noble,  el  único  dotado  con  el  don  de  la  in- 
teligencia. De  aquí  la  necesidad  que  tiene  de  la  ayuda  de  sus  seme- 
jantes para  satisfacer  sus  naturales  exigencias  en  la  conservación 
de  la  vida.  Como  para  el  desarrollo  de  su  ser  físico,  necesita  tam- 
bién la  compañía  para  que  su  razón  se  perfeccione  y  se  desenvuel- 
va en  circulo  más  extenso.  Dejado  á  sus  propias  y  exclusivas  fuer- 
zas sería  muy  reducido  el  número  de  verdades  que  llegaría  á 
comprender,  y  eso  con  grande  trabajo;  mientras  que  viviendo  en 
sociedad,  insensiblemente,  y  con  mucha  menos  diñcultad,  adquiere 
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gran  caudal  de  conocimientos.  La  experiencia  demuestra  que  con 
la  enseñanza  se  ahorra  la  mitad  de  tiempo  en  el  estudio  de  una  cien- 
cia. Si  el  hombre  no  estuviera  destinado  á  vivir  en  sociedad,  su 
razón  nunca  alcanzaría  el  desarrollo  debido,  y  el  ser  más  noble  de 
la  creación  estaría  reducido  poco  más  que  á  vegetar  como  el  roble 
en  un  bosque.  Lo  que,  á  mi  ver,  de  modo  incontestable  prueba  la  so- 
ciabilidad del  hombre  es  la  existencia  del  lenguaje:  porque  si  éste  es 
manifestación  de  las  ideas,  pasiones  y  sentimientos  que  hay  en  el 
alma,  supónese  que  ha  de  haber  á  quiénes  comunicarlos,  y  por  con- 
siguiente, que  el  hombre  vive  y  siempre  vivió  en  sociedad,  conforme 
lo  reclama  la  naturaleza  suya.y  de  las  cosas.  El  vivir  en  policía  y  co- 
mercio, dice  nuestro  .Márquez,  es  natural  cosa  en  el  hombre,  y  sin 
que  no  podría  pasar  sin  mortales  inconvenientes,  á  causa  de  las 
muchas  necesidades  en  que  incurre  la  vida  humana,  que  no  se 
pueden  cómodamente  socorrer,  sino  por  manos  de  muchos,  como 
lo  siente  Santo  Tomás.  Cierto;  el  Angélico  Doctor  dice  terminante- 
mente que  la  naturaleza  del  hombre  lleva  consigo  el  ser  social  y  es- 
tar destinado  á  ser  regido  por  leyes  sociales  (i). 

Entre  las  diversas  formas  en  que  se  manifiesta  la  sociabilidad 
humana,  la  primitiva  fué  la  sociedad  doméstica,  que  desarrollán- 
dose con  el  trascurso  de  los  tiempos,  dio  origen  á  la  sociedad  polí- 
tica, que  no  es  sino  una  gran  familia.  Según  esto,  el  orde-n  lógico 
requiere  que  comencemos  por  analizar  la  constitución  de  la  familia, 
fundamento  del  cuerpo  social  ó  político.  VA  triple  elemento,  pa- 
dres, hijos  y  criados,  entra  á  formar  la  sociedad  doméstica,  si  bien 
el  fundamento  es  la  .sociedad  conyugal,  ó  sea,  la  del  hombre  con 
la  mujer,  unidos  pur  medio  del  matrimonio  con  objeto  de  auxi- 
liarse mutuamente  en  las  necesidades  de  la  vida,  y  de  procrear 
hijos,  dando  así  origen  á  la  sociedad  paloma.  Con  irecuencia  los 
padres  y  los  hijos  necesitan  la  ayuda  de  personas  extrañas,  á  las 
cuales  la  desigualdad  de  fortuna  obliga  á  conmutar  sus  obras  y 
operaciones  por  un  precio  contratado,  entrando  por  esta  razón 
esas  personas  á  formar  parte  de  la  misma  familia.  Las  relaciones 
entre  el  señor  y  criad^ís  originan  la  que  ha  dado  en  llamarse  so- 
ciedad hcri!. 

Por  loque  toca  al  matrimonio,  es  condición  indispensable,  para 
que  reine  la  paz  y  buena  armonía  en  el  hogar  doméstico,  que  los 
cónyuges  se  guarden  mutua  fidelidad  y  amor  recíproco.  Y  es  esto 
tanto  más  necesario,  cuanto  que  el  matrimonio  lleva  siempre  consi- 
go el  ser  indisoluble,  mientras  vivan  las  despartes  contrayentes. 


(i)    Opus.  De Rcgimmc  Pritic.  cap.  I. 
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que  por  lo  mismo  son  incapaces  de  romper  el  vínculo  que  las  une. 
En  ésta,  como  en  casi  todas  las  cuestiones,  no  han  faltado  filósofos 
que  hayan  abogado  por  la  disolubilidad  matrimonial;  pero  cuantos 
pretextos  han  ideado  para  probar  su  doctrina  hallan  salida  con  el 
divorcio  imperfecto  ó  de  cohabitación,  cuya  licitud  nadie  pone  en 
duda,  si  intervienen  las  causas  que  se  requieren  para  ello.  Com- 
pendiemos á  nuestro  Márquez,  que  con  tanta  maestría  desenvuel- 
ve este  punto  de  la  indisolubilidad  del  contrato  matrimonial,  y  el 
de  las  atribuciones  de  la  patria  potestad,  con  la  filosofía  en  una 
mano  y  en  otra  la  teología,  prestándose  mutuo  apoyo  los  esfuerzos 
de  la  razón  y  las  luces  de  la  fe. 

No  sólo  la  ley  divina,  dada  por  el  mismo  Dios  en  el  Paraíso  y 
declarada  por  la  boca  de  su  Hijo  en  el  Evangelio,  cierra  la  puerta 
al  repudio,  fundándose  en  que  mediante  el  trato  conyugal  el  marido 
y  la  mujer  son  una  carne  en  que  no  cabe  división;  sino  también  la 
ley  natural  enseña  con  gran  constancia  que  para  la  buena  educación 
de  los  hijos,  es  necesario  que  el  vínculo  del  matrimonio  sea  perpetuo 
entre  los  padres;  porque  no  siendo  entrambos  á  criarlos  y  enseñar- 
los, saldrían  mal  fundados  en  lo  que  mas  les  importa  saber,  y  raras 
veces  dejarían  de  correr  riesgo  sus  vidas,  como  muestra  la  experien- 
cia en  el  desamparo  de  los  bastardos,  de  que  se  siguen  los  infanti- 
cidios y  las 'crueldades  con  los  expósitos.  La  piedad  paternal  y  la 
obligación  de  criar  bien  los  hijos  nacidos,  no  expira  con  la  esperanza 
de  los  que  están  por  nacer;  de  manera  que  aun  cesando  la  fecundi- 
dad de  la  mujer,  queda  este  vínculo  en  pié  y  tan  firme  como  al  prin- 
cipio. Mucho  se  engaña  el  Boclino  en  querer  persuadir  á  las  repú- 
bficas  cristianas  que  sería  de  grandes  utilidades  resucitar  las 
antiguas  leyes  que  dieron  licencia  á  los  maridos  para  repudiar  á  las 
mujeres,  y  libertad  para  escoger  otras  viviendo  las  primeras,  y  esto 
por  sola  su  voluntad,  sin  obligarles  á  publicar  la  causa  de  la  sepa- 
ración. Porque  si  la  esterilidad  de  la  mujer,  tan  perjudicial  al  fin 
del  matrimonio,  no  es  poderosa  á  redimirle,  ninguna  república 
hallará  otra  causa  por  la  cual  pueda  tolerar  el  repudio,  que  la  ley 
divina  y  natural  reprueban.  Asi  que,  no  ya  el  estado  pohtico  puede 
hacer  ley  que  dé  valor  á  los  repudios;  pero  ni  la  misma  Iglesia  po- 
dría el  día  de  hoy  permitirlos,  aun  con  color  de  menores  males. 
Cuantos  peligros  se  imaginan  los  enemigos  de  la  perpetuidad  del 
matrim.onio  que  podrían  temerse  del  desccmtento  de  los  maridos, 
están  bastante  remediados  con  el  medio  del  divorcio,  sin  que  las 
partes  tengan  licencia  de  buscar  nueva  compañía.  Mas  demos  caso 
que  la  Iglesia  pudiese  resucitar  la  ley  del  repudio,  y  que  el  derecho 
divino  y  natural  no  le  hubieran  atado  las  manos:  ^^quién  será  tan  cíe- 
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go  que  no  eche  de  ver  que  para  la  tranquilidad  y  buen  estado  de  los 
repúblicas  no  se  pudiera  escog^er  medio  más  perjudicial?  Porque  ó 
habían  de  tener  los  maridos  licencia  para  repudiar  sin  más  causa 
que  su  gusto,  ó  probando  causas  bastantes  pai'a  ello.  I.o  primero  os 
contra  toda  ley  y  razón,  y  lo  segundo  fuera  abrir  una  gran  puerta 
á  las  calumnias  y  testimonios  lalsps,  contra  la  seguridad  y  buena 
opinión  de  las  mujeres;  pues  deseando  los  maridos  repudiarlas,  y 
sabiendo  que  no  lo  podían  sino  en  ciertos  casos,  se  vieran  obligados 
á  probar  alguno  en  juicio,  con  verdad  ó  con  mentira,  y  á  trueque 
de  librarse  de  la  carga  y  salir  con  su  pretensión  se  aventuraran  á 
todo.  Además  de  esta  razón  hay  otras  de  igual  ó  mayor  importan- 
cia; porque  ninguna  ley  permitiera  que  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio, teniendo  padre  y  madre  vivos,  se  criaran  por  mano  de  padras- 
tros ó  madrastras,  como  fuera  forzoso  estando  en  costumbre  de 
repudiar:  fuera  de  que  de  esto  mismo  se  ocasionarían  celos  inmorta- 
les; porque  el  amor  de  los  padres  no  perdiera  el  cuidado  délos  hijos; 
y  al  primer  paso  que  dieran  por  saber  de  ellos,  entraran  en  sospecha 
los  nuevos  casados,  y  no  se  asegurara  el  uno  de  la  lealtad  del  otro. 
Tarde  se  creyera  que  las  primeras  prendas  no  se  habían  de  venir  á 
los  ojos,  y  los  buenos  ratos  del  matrimonio  antiguo,  aun  sobre  el 
repudio,  fueran  de  temer.  Pero  el  mayor  daño  de  todos  íuera  la 
deshonestidad  de  las  mujeres,  que,  deshaciéndose  con  tanta  facili- 
dad los  matrimonios,  dieran  afectadamente  en  ser  ruines,  esperando 
por  aquel  camino  ser  repudiadas  y  mudar  maridos  con  livianas 
ocasiones,  perdieran  la  vergüenza  é  hicieran  gala  de  sus  livianda- 
des. Séneca,  Tertuliano  y  Valerio  Máximo  condenan  la  frecuencia 
de  los  repudios  de  Roma,  y  cuentan  por  prosperidad  de  la  misma 
haber  vivido  antiguamente  bastantes  años  sin  que  se  oyese  un  re- 
pudio entre  tantas  familias.  Xo  puede  ser  feliz  la  república  en  que 
tras  cada  cantón  se  repudiaren  y  volvieren  á  casar  las  mujeres,  cosa 
ridicula  aun  para  pensada,  por  más  que  el  Bodino  se  esfucrze  en 
ponderar  las  utilidades  que  se  seguirían  de  semejante  gobierno. 
Oigámoslas  de  su  boca.  Excusaríanse,  dice,  con  la  esperanza  del  re- 
pudio muchas  traicionos  y  atosigamientos;  añade  que  la  costumbre 
de  repudiar  es  ahora  usada  en  .\frica  y  en  todo  el  Oriente,  y  que  con 
ella  se  enfrena  el  orgullo  de  las  mujeres  soberbias,  y  los  maridos 
pesados  no  hallaran  tan  fácilmente  mujer  cuando  se  entiende  que 
han  repudiado  á  la  suya  sin  justa  causa.  Dice  que  la  ley  divina  no 
pedia  causa  para  el  repudio,  y  le  permitió  al  pueblo  hebreo  su  legis- 
lador .Moisés. 

.\  todas  estas  objeciones  responde  nuestro  .Márquez,  comenzan- 
do por  la  postrera,  del  modo  siguiente:  aun  cuando  los  repudios 
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fueran  lícitos  y  convenientes,  ninguna  equidad  los  permitiera  sin 
causa,  porque  fuera  hacer  á  la  mujer  menos  que  esclava  del  mari- 
do, contra  lo  que  Dios  pretendió  en  formarla  de  la  costilla  del  hom- 
bre, haciendo  de  una  carne  dos  para  volver  á  hacer  de  dos  una. 
Las  repúblicas  que  permitieron  repudiar  por  sólo  antojo  dieron 
primero  á  los  hombres  autoridad  sobre  la  vida  y  muerte  de  sus  mu- 
jeres contra  toda  ley  y  razón,  y  engañados  tanto  en  lo  uno,  no  fué 
mucho  cegarse  en  lo  otro;  pero  la  ley  divina,  que  no  dio  tal  autori- 
dad, nunca  permitió  el  repudio  sin  causa,  como  consta  del  Deute- 
ronomio  (24.  I.),  en  lo  que  se  engañó  mucho  el  Bodino.  No  hay  que 
decir  que  de  declarar  la  causa  podría  no  parecer  suficiente  al  juez, 
teniendo  en  consecuencia  que  vivir  juntas  las  partes  con  peligro  de 
estar  viendo  el  objeto  de  su  mal;  porque,  si  el  riesgo  de  la  vida  fuera 
probable  y  los  atosigamientos  muy  fáciles,  se  podrían  atajar  con  di- 
vidir la  cohabitación,  sin  tocarles  en  el  vínculo,  y  la  imposibilidad 
de  casar  de  nuevo  los  obligaría  á  reconciliarse.  Así  que,  las  perpe- 
tuidades de  los  matrimonios  no  acarrean  tantos  tósigos  como  pre- 
tende el  Bodino:  pues  son  innumerables  los  que  se  han  librado  de 
ellos,  y  sido  muy  amados  de  sus  mujeres;  y  de  que  no  se  sepan  todas 
las  que  han  muerto  á  sus  maridos,  no  ha  de  sacarse  en  consecuen- 
cia que  sean  muchas,  sin  que  se  averigüe,  ni  que  lo  dejan  de  ser; 
porque  lo  que  de  su  naturaleza  es  improbable  no  se  puede  traer  ni 
por  una  parte  ni  por  otra.  Por  lo  que  hace  á  la  costumbre  de 
Oriente,  invocada  por  Bodín,  r-quién  duda  que  aUí  hubo  siempre  dis- 
gustos domésticos  entre  los  casados?  y  sin  embargo  no  atosigaban 
las  mujeres  á  los  maridos,  antes  los  amaban  de  suerte  que  en  sus 
exequias  se  arrojaban  tras  los  cuerpos  en  el  fuego,  por  no  vivir  á 
peligro  de  olvidar  el  primer  amor:  ejemplo  de  que  las  mujeres  ho- 
nestas repudiadas  sin  causa,  no  casarán,  segunda  vez,  porque  siem- 
pre hicieron  pundonor  de  no  borrar  las  lágrimas  de  la  viudez  con 
las  galas  del  segundo  matrimonio.  Declarar  soluble  el  contrato  ma- 
trimonial sería  introducir  mil  injusticias  en  el  Estado,  so  pretexto  de 
alguna  utihdad  aparente  y  privada. 

Para  que  la  familia  ande  bien  organizada,  todos  los  políticos  con- 
vienen en  que  la  cabeza  suprema  sea  el  padre,  á  quién  la  naturaleza 
misma  dotó  de  propiedades'más  relevantes  que  á  la  mujer,  para  los 
negocios  del  acertado  gobierno  de  la  casa,  sobre  todo  en  aquéllos 
que  requieren  más  juicio,  madurez  y  reflexión.  Es  absurda,  por  este 
motivo,  la  completa  igualdad  entre  ambos  esposos,  y  serian  grandes 
los  inconvenientes  que  de  ahí  se  habían  de  seguir  al  buen  gobierno 
del  hogar  doméstico.  Pero  si  es  preciso  reconocer  superioridad  en 
el  hombre,  es  también  cierto  que  nunca  podrá  equivaler  áverdadero 
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señorío,  )•  que  lejos  de  mirar  á  la  mujer  como  esclava,  debe  conside- 
rarla como  compañera  de  su  vida.  i\o  menos  que  sobre  la  mujer  in- 
teresa examinar  también  los  límites  de  la  potestad  patria  sobre  los 
hijos.  .Acerca  de  este  punto  trata  nuestro  político  .Márquez  una  cues- 
tión de  ¡grande  interés  social:  si  pueden  dar,  y  caso  que  puedan,  si 
convendría  que  los  príncipes  dierao  a  los  padres  la  potestad  sobre  la 
vida  y  muerte  de  los  hijos.  La  doctrina  de  Bodín,  que  .Márquez  refu- 
ta, redúcese  á  dar  á  los  padres  autoridad  de  vida  y  muerte  sobre  las 
personas  de  los  hijos,  para  que  ella  los  pudiese  tener  en  más  obe- 
diencia y  enfrenados;  y  juzga  ese  político  muy  necesario  que  en 
la  república  bien  ordenada  se  restituya  á  los  padres  esta  autoridad, 
sin  la  que  no  se  puede  esperar  florezcan  las  buenas  costumbres,  la 
honra,  la  virtud  y  el  antit^uo  resplandor  de  los  reyes;  y  es  imposible 
que  la  república  \ah¿a.  nada,  si  las  familias,  que  son  los  pilares  de 
ella,  son  mal  fundadas,  y  éstas  nunca  estarán  bien  regidas  mien- 
tras ios  padres  no  tuvieren  sobre  lus  hijos  autoridad  ác  vida  y 
muerte.  Quiere  confirmar  esta  doctrina  con  la  práctica  del  pueblo 
romano  y  otros  de  la  antigüedad,  pero  en  lo  que  más  insiste  es  en 
decir  que  ésta  es  ley  natural  y  divina,  que  debe  ser  sacrosanta  é  in- 
violable á  todas  las  naciones.  Para  probar  lo  primero  considera  que 
de  todas  las  autoridades  conocidas  entre  los  hombres,  ninguna 
es  dada  inmediatamente  de  la  naturaleza,  sino  la  de  los  padres  sobre 
los  hijos:  todos  mandan  por  costumbre,  ó  derecho  humanoóde  gen- 
tes: sólo  el  padre  manda  al  hijo  por  derecho  natural.  Para  lo  segun- 
do aduce  la  ley  antigua  del  Deuteronomio,  donde  se  ordena  que  el 
padre  y  la  madre  tengan  plena  autoridad  de  apedrear  al  hijo  deso- 
bediente, y  sean  creídos  sin  réplica,  con  tal  que  la  ejecución  se  hicie- 
se delante  del  juez:  pero  sin  que  él  pudiese  conocerla  causa;  con  que 
se  impedia  que  el  hijo  pudiera  ser  muerto  con  cólera  ni  en  secreto. 
Ordenaba  también  la  ley  que  el  hijo  que  hubiese  injuriado  al  padre 
ó  á  la  madre,  de  obra  ó  de  palabra,  fuese  muerto  por  ellos,  aunque 
en  este  caso  daba  el  conocimiento  de  la  causa  á  los  jueces,  sin  dejar 
la  pena  á  discreción  de  los  padres,  para  que  el  delito  fuera  castiga- 
do; porque  ci  amor  de  los  padres  es  tan  ardiente  para  con  los  hijos, 
que,  aun  viéndose  heridos  de  muerte,  procurarían  que  no  viniese 
a  oídos  de  la  justicia,  por  no  verlos  en  aquellas  manos.  Si  esto  se 
practicase  ahora,  continúa,  se  excusarían  muchos  pleitos  y  diferen- 
cias, así  entre  hermanos  y  hermanas,  como  entre  padres  é  hijos. 
Estos  .son  ios-frutos  que  ci  Bodino  halla  en  que  los  padres  tengan 
autoridad  sobre  la  vida  y  muerte  de  los  hijos;  mas  á  juicio  de  nues- 
tro Márquez  esta  doctrina  es  contra  la  ley  divina  y  natural,  ajena  de 
toda  razón,  y  de  mortales  inconvenientes. 
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En  efecto:  ningún  Principe  puede  hacer  ley  en  que  quite  al  reo 
la  defensa  que  le  da  el  derecho  natural,  mayormente  en  causas  ca- 
pitales, como  aquí  sucedería  habiéndose  de  estar  á  la  sola  declara- 
ción del  padre,  y  no  teniendo  los  magistrados  conocimiento  de  la 
culpa,  nipudiendo  dar  al  hijo  traslado  de  ella,  ni  término  para  de- 
fenderse, ni  oídos  á  sus  respuestas  por  razonables  que  fuesen.  Pres- 
criben la  ley  divina  y  natural  que  nadie  sea  condenado  á  muerte 
por  dicho  de  un  solo  testigo,  y  de  la  interpretación  dada  á  esa 
ley  por  el  Bodino  seguiriase  que  el  testimonio  del  padre  solo 
bastaría  por  acusador,  juez  y  testigo.  Nunca  las  leyes  pusieron  la 
vida  de  los  reos  en  la  voluntad  de  los  testigos,  por  muchos  y  con- 
testes que  fuesen,  ni  en  la  de  los  jueces,  por  letrados  y  virtuosos 
que  sean;  pues  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  los  obligaron  a 
seguir  la  forma  del  proceso,  y  juzgar  conforme  á  lo  alegado. 
Pues  bien:  todos  estos  presupuestos  tan  necesarios  se  habían  de 
olvidar  forzosamente,  no  pudiendo  pedir  cuenta  los  magistrados  á 
los  padres  de  las  causas  por  que  morían  los  hijos,  ni  debiéndose  en- 
trometer en  si  los  hechos  estaban  bien  probados  ó  no,  ni  en  si  eran 
merecedores  del  castigo  de  muerte.  La  ley  del  Deuteronomio  que 
pidió  dos  testigos  para  condenar,  se  funda  ciertísimamente  en  la 
justicia  natural,  y  por  consiguiente,  no  expiró  con  la  venida  del 
evangelio,  sino  que  el  día  de  hoy  tiene  su  fuerza  como  antes,  y  no 
podría  la  república  dar  potestad  al  Príncipe  para  que  con  sólo  un 
testigo  condenase  á  muerte  generalmente  y  en  casos  ordinarios. 
Del  mismo  lugar  del  Deuteronomio,  en  que  se  funda  el  Bodino,  co- 
lígese  claramente  todo  lo  contrario.  Porque  si  en  él  se  hablara  de  los 
derechos  de  la  patria  potestad,  y  se  determinara  que  pudiera  el 
padre  en  virtud  de  ella  condenar  á  muerte  al  hijo  incorregible,  y  á 
los  magistrados  sólo  se  les  mandara  asistir  á  la  ejecución,  estuviera 
esta  autoridad  en  el  padre  solo,  como  cabeza  de  familia,  y  en  la 
madre  no  lo  estuviera.  Pero  se  ve  que  esto  no  era  así;  porque  para 
condenar  á  muerte  al  hijo  por  incorregible  y  desobediente  pedía  la 
ley  que  padre  y  madre  de  común  consentimiento  acudiesen  á  los 
jueces  y  le  acusasen  de  contumaz.  De  donde  se  colige  que  hacían 
más  bien  el  oficio  de  testigos  ó  denunciadores  que  de  jueces,  y  que 
acudían  al  tribunal  reconociendo  la  jurisdición  en  los  magistrados 
y  no  hallándola  en  sí  mismos.  Según  esto,  muy  desacertado  andu- 
vo el  Bodino  en  la  interpretación  que  dio  á  la  ley  del  Deuteronomio 
en  faA'or  de  su  doctrina.  Mas  dejemos  esto  ya,  y  mostremos  con 
nuestro  Agustino  los  grandes  inconvenientes  que  se  siguieran  de 
dar  á  ios  padres  tal  potestad,  en  caso  que  pudieran  hacerlo  los 
Príncipes.  En  primer  lugar  se  abriría  una  gran  puerta  para  que  los 
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hijos  se  criaran  desde  la  niñez  en  aborrecimiento  capital  de  sus 
padres.  Porque  teniendo  sobre  ellos  aquella  autoridad,  los  temie- 
ran servil  y  bajamente,  y  temiéndolos  los  aborrecerían  contra  todo 
lo  que  pretendieran  las  leyes  naturales  y  divinas,  que  para  la  con- 
servación del  mundo  desearon  siempre  el  amor  recíproco  entre  los 
hijeas  y  los  padres.  Los  grandes  daños  que  dj  ese  aborrecimiento  se 
habían  de  se^ruir  ninguno  hay  tan  ciego  que  no  los  eche  de  ver. 
Aparte  de  otras  razones,  no  fuera  buen  gobierno  hacer  á  los  padres 
tan  superiores  á  los  hijos;  porque  liados  en  la  grande  autoridad,  los 
irritaran  con  amenazas  y  los  hicieran  iracundos  y  despechados, 
desconfiados  y  remisos  en  eJ  agradecimiento.  Siguiérase  adeniíis 
otro  grave  y  forzoso  inconveniente:  porque  con  el  demasiado  temor 
y  la  congoja  de  tener  por  testigos  de  sus  faltas  á  los  que  con  tan 
absoluta  autoridad  pudieran  quitarles  la  vida,  se  hicieran  cobardes 
y  de  ánimos  apocados  y  estrechos,  inconveniente  que,  aun  sin  te- 
ner esa  omnímoda  potestad,  puede  temerse  de  algunos  padres. 

i\o  hay  que  decir  que  los  envenenamientos  de  los  padres  fueran 
cosa  muy  ordinaria,  y  que  nunca  podría  haber  completa  justicia  en 
la  nación,  porque  ninguno  peor  juez  contra  la  vida  del  hijo  que  el 
padre  natural:  ó  porque  disimularía  grandes  desacatos,  ó  porque 
les  quitaran  la  vida  por  pequeñas  causas,  según  que  el  padre  fuera 
de  condición  blanda  ó  severa:  ni  tampoco  que  el  amor  paternal 
se  sobrepondría  á  todo  otro  afecto;  porque  la  historia  con  sus 
ejemplos  nos  convence  de  lo  contrario,  (i)  i;i  mayor  daño  de  todos 
fuera  el  poder  que  tendrían  los  padres  para  obligará  los  hijos  á 
hacer  cosas  contra  la  república,  á  maquinar  contra  el  Príncipe  y 
contra  la  Religión:  pues  teniendo  sobre  ellos  tan  gran  potestad,  no 
se  atreverían  éstos  á  descontentarlos.  No  bastaría  disponer  por  ley 
que  en  caso  de  traición  ó  deslealtad  á  la  república  el  hijo  fuese  libre 
de  la  patria  potestad:  pí»rque  con  gran  dificultad  pudiera  probar  el 
hijo  la  orden  secreta  del  padre,  y  no  probándola  y  quedando  en  pié 
la  patria  potestad,  viviría  siempre  á  gran  peligro  á  los  ojos  del  que 
irritó  tan  sangrientamente,  y  que  con  tanta  facilidad  pudiera  des- 
quitarse. Y  si  por  sólo  haber  acusado  al  padre  de  que  le  había  pre- 
tendido hacer  cómplice  en  la  traición,  hubiera  de  expirar  la  patria 
potestad,  cayérase  en  mayor  inconveniente,  quefueradar  armas  á  los 
hijos  contra  ella  y  ocasión  para  acusarlos  con  mentira,  á  fin  de  sacar 
el  cuello  de  la  coyunda. y  sacudir  de  la  cerviz  un  yugo  tan  pesado  (¿). 


(i)    Muchos  de  estos  casos  menciona  .Márquez  en  el  Gnhemaddv  Cn's- 
tiano,  tom.  I,  lib.  I,  cap.  XM,  págs.  i  ^9  y  140. 
(2)    Gob.  Crisl..  lib.  y  cap.  citados,  págs.  i  y.t-i-^o.  Hemos  extractado  lo 
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Si  grandes  son  los  poderes  de  los  padres  sobre  los  hijos,  aún  sin 
reconocerles  el  de  vida  y  muerte,  que  algunos  desacertados  políti- 
cos han  querido  darles,  no  son  menores  las  obligaciones  que  en 
cambio  deben  cumplir  con  ellos.  No  sólo  el  alimentarlos  y  educarlos 
en  sus  primeros  días;  sino  también  el  ver  de  proporcionarles  feliz 
porvenir  impone  á  los  padres  grandes  sacrificios.  Debe  pues  el  pa- 
dre tomar  á  pechos  el  cuidado  de  que  sus  hijos  sigan  aquella  con- 
dición de  vida  á  que  parecen  más  inclinados,  y  que  ofrezca  más 
seguridad  de  hacerlos  felices  en  este  y  en  el  otro  mundo.  Uno  de  es- 
tos deberes  es  el  de  dotar  á  los  hijos  que  quieren  tomar  el  estado  de 
matrimonio.  Acerca  de  este  punto  examina  Márquez  una  cuestión 
que  puede  ser  muy  práctica  y  de  trascendentales  resultados  si  hu- 
biera de  plantearse  tal  como  él  la  resuelve;  es  á  saber:  si  debe  dotar- 
se á  las  hijas  en  los  matrimonios.  Después  de  pesar  las  razones 
por  una  y  otra  parte,  se  declara  por  la  negativa,  cosa  que  no  deja 
de  llamarme  la  atención. 

El  consentimiento  de  las  gentes  favorece  á  que  se  dote  á  las  hijas 
en  los  matrimonios;  de  lo  contrario  las  mujeres  no  se  casarían,  ó  si 
se  casaban  serían  tratadas  de  los  maridos  como  esclavas,  y  se  estor- 
barían los  matrimonios  con  perjuicio  de  la  nación  por  los  muchos 
amancebamientos  que  se  habían  de  originar.  Por  esta  causa  San 
Agustín  reprobó  la  Ley  Vaconia,  según  la  cual  los  padres  no  po- 
dían dejar  por  herederas  á  las  hijas,  aunque  no  tuviesen  sino  una 
sola  y  sin  otro  hijo  varón.  Otro  de  los  inconvenientes  en  quitar 
las  dotes  á  las  mujeres  es  que  cuando  queden  viudas,  no  ten- 
drán remedio  ni  recursos  para  vivir  conforme  al  anterior  estado, 
y  viéranse  en  la  precisión  de  andar  pidiendo  de  puerta  en  puerta, 
dado  que  no  se  entregaran  á  la  liviandad  como  medio  de  vivir, 
Y  aun  viviendo  el  marido,  fuera  esta  ley  ocasión  de  disgustos  en  la 
íamiha;  porque  siendo  como  son  las  mujeres  tan  amigas  de  galas,  y 
no  pudiendo  pedirlas  á  sus  consortes,  se  valdrían  para  buscarlas  de 
medios  ilícitos  contra  su  deber  y  conciencia. 

En  contra  de  la  costumbre  de  dotar  á  las  mujeres  adúcense  es- 
tas razones:  i.^"  la  autoridad  de  Aristóteles  (2  Polit.  7.)  que  juzgaba 
más  conveniente  que  Jas  mujeres  casasen  sin  dotes,  ó  que  á  más  no 
poder,  los  llevaran  muy  moderados;  porque  las  mujeres  de  grandes 
patrimonios  luego  se  hacen  señoras  de  sus  maridos,  de  que  se  se- 
guirían envidias  mortales  de  las  unas  y  las  otras,  y  perpetuas  di- 
sensiones entre  ellas  y  sus  consortes.  En  contra  del  consentimiento 


que  abarcan  estas  dos  páginas,  y  por  lo  mismo  juzgamos  superfluas  las 
citas  parciales. 
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universal  de  las  naciones  que  favorecen  la  opinión  contraria  á  ésta, 
adúcesela  ley  de  Lacedemonia;  pero  nada  vale,  porque,  aun  pres- 
cindiendo de  la  severidad  que  todos  reconocen  en  la  legislación  de 
Grecia,  consta  que  los  Lacedemonios  practicaban  todo  lo  contrario, 
á  juzprar  por  las  inculpaciones  que  les  dirif^e  Aristóteles  de  ir  con- 
tra la  le¿?islación  de  Licurgo.  2."  De  esta  ley,  si  se  practicara  hoy, 
no  hay  duda  que  se  seguirían  grandes  utilidades:  porque  no  tra- 
yendo dote  las  mujeres,  fueran  escogidas  por  la  fama  de  su  virtud,  y 
sabiendo  ellas  que  ésta  sola  les  había  de  valer,  dieran  desde  niñas  en 
hacendosas,  y  cuando  grandes  trajeran  siempre  ante  los  ojos  con- 
tentar á  los  mandos  con  su  obediencia  y  granjeria,  y  para  esto 
nada  más  propio  que  una  mujer  pobre  y  virtuosa;  porque  la  so- 
berbia de  las  mujeres  es  la  causa  más  frecuente  de  las  disensiones 
matrimoniales,  y  esa  soberbia  está  reconocido  que  por  la  mayor 
parte  nace  de  la  riqueza  que  tenga  la  mujer,  y  de  dos  inconvenien- 
tes, alimentarla  con  dilicultad  ó  sufrirla  con  bajeza,  aquél  es  el 
menor,  y  por  tanto  preferible.  Si  no,  el  marido  se  vería  obligado  á 
servirla  adivinándola  ei  gusto,  debiendo  ser  la  mujer  la  que  ha  de 
andar  colgada  de  los  semblantes  del  marido.  Kste  «aunque  no  se 
mate  de  amores,  ha  de  andarían  galán  y  mostrarse  tan  oficioso  con 
ella,  que  se  pueda  decir  que  vendió  su  libertad  á  peso  de  oro»  (i); 
porque  por  este  precio  haría  las  finezas  que  habían  de  nacer  de  sólo 
el  amor.  Con  esta  doctrina  no  habría  lugar  á  tantas  joyas  y  galas 
á  que  desde  antiguo  se  entregan  con  gran  desorden  las  mujeres; 
porque  la  profanidad  de  los  trajes,  que  cada  día  inventan,  nace  déla 
poca  obediencia,  que  se  restituiría  si  cesara  la  costumbre  de  dotar; 
puesto  que  no  sacando  de  casa  de  sus  padres  más  que  sus  personas, 
no  tuvieran  atrevimiento  para  pedir  superlluidades,  y  se  contenta- 
ran con  vestir  según  su  calidad.  V  aunque  esto  no  se  remediara, 
merced  á  que  los  maridas  se  dejaran  vencer  de  las  lágrimas  é  im- 
portunidad, es  muy  diferente  pedir  una  cosa  de  gracia  que  exigirla 
por  pleito,  como  acaecería  siendo  dueña  la  mujer  de  bienes;  porque 
el  dote  es  el  fundamento  que  la  hace  pleitista.  Otras  utilidades  se 
.seguirían  de  semejante  doctrina,  v.  gr.  el  atajar  por  ese  medio  la 
perdición  de  muchas  casas:  hubiera  menos  raptos  )'  menos  hijas  que 
dispusieran  de  sí  contra  la  voluntad  de  los  padres;  excusaríanse  los 
pleitos  sóbrelas  restituciones  de  las  dotes, que,  disuelto  el  matrimo- 
nio, se  devuelven  con  grande  dificultad;  cesarían  las  quejas  de  las 
hijas  contra  los  padres,  «finalmente,  por  este  camino  se  conservaran 
la  honestidad  y  recogimiento  de  las   viudas:   porque   hay  muchas 


(i)    Gob.  Crisl.,\.Áh.  II.,  cap.  3i.,págs.  311  y  312, 
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que  hallándose  con  hacienda,  y  no  se  atreviendo  á  todo  lo  que  de- 
searan, por  temor  de  que  un  preñado  las  descubra,  toman  por  me- 
dio casar  con  maridos  tan  pobres  que  no  las  sirvan  más  que  para 
hacer  sombra  á  sus  placeres...  Y  este  daño  cesara  de  todo  punto 
desterrando  las  dotes  de  las  repúblicas;  porque  viudas  de  poca 
edad  procuraran  conservar  sin  mancilla  su  opinión,  como  de  quien 
dependiera  todo  su  remedio,  y  cuando  se  descuidaran  en  algo,  no 
lo  pudieran  llevar  tan  adelante  faltándoles  el  medio  de  la  hacienda, 
y  habiendo  de  casar  de  necesidad  con  maridos  que  fueran  señores 
de  su  casa»  (i).  Tales  son  las  razones  que  favorecen  á  la  opinión 
contraria  á  las  dotes  de  las  mujeres;  y  «por  lo  menos  en  las  repúbli- 
cas que  se  fundasen  de  nuevo  no  se  podría  hacer  ley  más  saludable; 
porque  en  las  ya  fundadas  seria  tanta  la  turbación  que  se  seguiría 
de  reducir  las  cosas  á  esta  forma  de  gobierno,  que  el  provecho  de  la 
ley  no  se  echaría  de  ver  en  muchos  casos.  Y  porque  los  argumen- 
tos de  la  parte  contraria  proceden  igualmente  de  toda  suerte  de 
repúblicas,  será  necesario  responder  á  ellos  para  que  no  cobren 
fuerza  contra  nuestra  opinión»  (2).  En  prueba  de  imparcialidad 
debemos  decir  á  nuestros  lectores  que  las  respuestas  de  Márquez 
no  nos  satisfacen,  por  lo  cual  creemos  más  probable  la  doctrina 
contraria.  Contra  el  argumento  de  que  la  costumbre  de  dotar  ha 
sido  de  todas  las  naciones,  dice  que  no  ha  faltado  alguna  que  la  ha 
reprobado.  No  cita  más  que  la  de  los  Lacedemonios;  pero  si  bien  es 
cierto  que  en  la  legislación  de  Licurgo  se  encuentra  esta  doctrina, 
mas  también  es  cierto  que  chocó  con  los  sentimientos  naturales,  y 
de  ahí  que  no  se  cumplía  en  la  república  de  Grecia,  según  se  deduce 
de  la  autoridad  de  Aristóteles.  Y  no  hay  que  decir  que  aunque 
todas  la  hubieran  admitido  no  era  argumento  de  que  no  tuvieran 
la  contraria  por  mejor,  y  que  no  se  atrevieron  con  los  hombres 
poderosos  opuestos  á  esta  ley;  porque  si  fuera  más  útil  para  el  bien 
público  no  dejarían  las  naciones  de  hacerla  observar  á  pesar  de  la 
oposición  de  los  ricos,  puesto  que  á  la  repúbhca  no  le  hubiera  fal- 
tado medio  de  imponerse  á  los  recalcitrantes.  Lejos  Márquez  de 
conceder  que  de  su  opinión  se  siguiera  el  que  los  maridos  trataran 
como  esclavas  á  las  mujeres,  dice  que  antes  las  amaran  más,  y  esti- 
maran más  noblemente  que  ahora  hacen;  porque  obhgados  de  su 
obediencia,  no  supieran  negarles  cosa  que  fuera  de  su  gusto,  y  la 
que  cayese  en  gracia  á  su  marido  no  hubiera  menester  otra  dote 
para  tenerle  contento.  Mas  esta  respuesta  va  fundada  en  un  su- 


(i)    Obr.  cit.  lug.  id.  págs.  314-5. 
(2)    Obr.  y  lug.  citados,  pág.  315. 
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puesto  que  no  se  prueba:  el  de  que  todos  los  hombres  se  habían  de 
satisl'acer  con  una  obediencia  más  bien  forzada  que  por  motivo  de 
amor  mutuo;  de  que  la  mujer  por  eso  había  de  ser  ya  obediente  y 
de  que  la  dote  por  sí  sea  la  causa  de  la  rebeldía  de  la  mujer  para 
con  su  compañero.  En  otras  raíces  hay  que  buscar  las  causas  de 
los  disjíustos  entre  los  casados,  y  no  en  la  dote  de  la  mujer:  y  según 
esas  han  de  ser  los  remedios.  Por  no  ir  contestando  á  cada  uno  de 
los  razonamientos  con  que  nuestro  Agustino  quiere  probar  su  opi- 
nión y  debilitarla  contraria,  diremos  en  general  que  el  matrimonio 
exige  amistad  verdadera  entre  los  dos  contrayentes,  y  si  la  amistad 
hace  iguales  á  los  que  la  tienen,  se  sigue  que  en  la  sociedad  conyu- 
gal los  bienes  sean  comunes,  contribuyendo  cada  cual  por  su  parte 
con  la  dote  de  que  han  de  provenir  esos  frutos.  No  dudamos  que 
todas  esas  utilidades  que  nuestro  Agustino  ve  en  su  opinión,  po- 
drían darse  en  algún  caso  particular:  pero  más  conforme  con  las 
nociones  de  la  sociedad  doméstica  y  con  los  progresos  de  la  verda- 
dera civilización  nos  parece  la  doctrina  que  aboga  por  la  dignidad 
de  la  mujer,  haciéndola  acreedora  á  que  se  la  considere  como  una 
amiga  y  compañera  del  hombre.  Luego  mejor  gobierno  es,  y  más 
acertado,  proteger  la  costumbre  de  dotar  á  las  mujeres  en  los  ma- 
trimonios, que  desterrarla:  por  lo  menos  yo  así  lo  creo  contra  el 
P.  .Márquez,  no  sólo  respecto  de  las  repúblicas  ya  constituidas,  sino 
también  de  las  que  en  lo  sucesivo  pudieran  fundarse. 

Relacionada  con  el  otro  elemento  de  la  sociedad  doméstica  está 
la  cuestión  de  la  esclavitud,  sobre  que  tanto  se  ha  hablado,  y  acer- 
ca de  la  cual  expondremos  las  doctrinas  de  nuestro  político.  Opina 
Márquez  que  el  estado  de  esclavitud  no  es  contra  la  naturaleza,  y 
por  consecuencia,  ni  contra  el  derecho  natural;  porque  de  serlo,  no 
hubieran  podido  hacerla  lícito  ni  el  derecho  positivo  ni  el  de  gentes. 
Lejos  de  ser  este  estado  opuesto  al  derecho  natural,  .Xristótelcs  es  de 
parecer  que  es  muy  conforme  con  la  naturaleza  y  de  gran  provecho 
y  utilidad  para  los  mismos  siervos,  y  S.  Agustín  y  Sto.  Tomás  apo- 
yan esta  doctrina.  Porque  si  el  vencedor  en  guerra  justa  puede  dar 
muerte  al  vencido,  nadie  negará  que  no  sea  cosa  loable  y  más  ca. 
ritativa  guardar  al  prisionero,  alimentarle  y  vestirle  á  condición 
que  se  le  reconozca  esclavo:  por  otra  parte  ;quién  puede  dudar  que 
es  hacer  un  gran  beneficio  al  hombre  inhábil  para  gobernarse,  y 
que  no  tiene  arte  ni  oficio  de  que  mantenerse,  el  administrarle  sir- 
viéndose de  él,  y  lo  que  más  es,  cuidando  de  sus  costumbres,  y 
enseñándole  á  vivir  honestamente,  y  conforme  á  la  doctrina  de  la 
verdadera  Keligión?'  Esta  es  una  de  las  injurias  por  la  que  deben 
darse  gracias.  •^•Quicn  será  tan  ciego  que  no  eche  de  ver  las  gran- 
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des  misericordias  que  ha  usado  Dios  con  hombres  bozales  por  me- 
dio de  ia  esclavitud,  trayéndolos  á  poder  de  señores  cristianos, 
que  les  han  dado  luz  del  Evangelio,  bautizándolos  y  manteniéndo- 
los en  la  fe,  por  donde  han  venido  á  conseguir  la  salvación  de  sus 
almas,  que  si  vivieran  en  libertad  se  hubieran  perdido  miserable- 
mente?» (i)  Confesaba  Bódin  ser  la  servidumbre  natural,  cuando  el 
hombre  robusto  é  ignorante  obedeciere  al  flaco  y  discreto;  pero, 
conforme  le  replica  nuestro  Márquez,  no  echaba  de  ver  que  puede 
el  discreto  y  de  flaca  complexión  perder  su  libertad  por  contrato  ó 
por  delito,  y  entonces,  aunque  venga  á  parar  en  poder  de  algún 
Señor  de  contrarias  calidades,  no  se  podrá  decir  que  el  servirle  sea 
contra  la  naturaleza  (2). 

Los  teólogos  en  este  punto  siguen  un  término  medio,  y  ni  van 
con  Aristóteles,  defensor  de  la  esclavitud,  ni  con  la  doctrina  de  los 
jurisconsultos,  capitaneados  por  Bodín.  Conforme  á  ese  criterio,  di- 
cen que  la  servidumbre  es  contra  la  permisión  del  derecho  natural; 
pero  no  contra  sus  prohibiciones  ó  leyes,  y  que  las  permisiones 
naturales  pueden  ser  derogadas  por  el  derecho  de  gentes,  como  se 
ve  en  muchos  casos.  Permisión  del  derecho  natural  es  la  libertad 
del  individuo,  porque  la,  naturaleza  á  todos  los  hombres  permite 
que  sean  libres,  y  á  ninguno  somete  al  servicio  de  otro;  pero  esa 
misma  libertad  no  es  precepto  natural;  puesto  que  nunca  la  natu- 
raleza mandó  que  fuésemos  libres,  y  de  este  modo  dio  lugar  á  que 
el  derecho  humano  positivo  introdujese  la  servidumbre  sin  contra- 
riar á  aquélla;  de  la  misma  manera  que  las  leyes  humanas  han 
hecho  nulos  los  matrimonios  en  muchos  casos  en  que  la  naturaleza 
no  los  irritó,  sin  que  por  eso  hayamos  de  decir  que  esa  legislación 
sea  opuesta  al  derecho  natural.  Algunos  creen  que  en  el  estado  de 
la  inocencia  fuera  contra  la  ley  natural  la  servidumbre.  Opina  Már- 
quez de  modo  contrario:  «porque,  como  él  dice,  quedara  siempre  la 
puerta  abierta  á  que  un  hombre  de  su  voluntad  se  pudiera  vender  á 
otro;  si  bien  la  gran  felicidad  de  aquella  vida  tan  ajena  de  trabajos  y 
molestias  no  trajera  jamás  á  los  hombres  á  tan  dura  necesidad.»  (3). 

Para  comprender  bien  la  cuestión  presente,  es  necesario  dis- 
tinguir entre  la  esclavitud-  rigurosa  y  la  que  mejor  se  llamaría 
servidumbre.  La  esclavitud  por  la  cual  el  hombre  se  despoja  de  su 
persona,  digámoslo  así,  para  que  el  señor  disponga  de  él  como  de 
instrumento  del  todo  pasivo,  no  me  cabe  duda  que  es  contra  toda 


(i)    Obr.  cit.,  tom.  I.,  cap.  II.,  pág.  20. 

(2)  Id.  ibid. 

(3)  Obr.  cit.,  tom.  I.,  cap.  2.",  pág.  21. 
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ley  natural.  VA  hombre  no  tiene  poder  para  despojarse  de  su  digni- 
dad, y  en  los  derechos  y  atribuciones  que  provengan  de  la  natura- 
leza todos  somos  iguales,  y  cuando  alguna  tiranía  nos  los  dispute, 
podemos  defenderlos  en  ley  y  en  justicia,  hasta  con  la  muerte  del 
agresor  cuando  no  hay  otro  recurso.  Borrón  para  las  civilizaciones 
paganas  es  la  historia  de  los  esclavos  en  tan  excesivo  número  y  tra- 
tados con  tanta  inhumanidad,  f^l  cristianismo,  al  restaurar  el  verda- 
dero concepto  de  la  dignidad  y  personalidad  del  hombre,  nos  ha 
hecho  verdaderamente  libres,  y  ha  borrado  el  ignominioso  estigma 
de  la  esclavitud,  señalando  los  deberes  del  Señor  sobre  sus  sier- 
vos, (i)  La  esclavitud  que  la  religión  cristiana  puede  pevmitir  es  la 
que  antes  hemos  dicho  que  debe  llamarse  servidumbre,  ó  sea, 
cuando  el  hombre  vende  al  señor  sólo  el  trabajo  do  sus  manos:  pero 
no  las  operaciones  que  toquen  á  la  independencia  personal. 

En  este  sentido  puede  uno  darse  por  esclavo  perpetuo  en  cuanto 
á  si  mismo;  mas  no  en  cuanto  á  sus  descendientes,  según  yo  creo. 
Porque  un  .hijo  que  nace  de  padres  esclavos,  con  el  tiempo  queda 
libre  de  la  paterna  potestad,  y  por  consiguiente,  no  pueden  obligarle 
á  que  sea  perpetuo  siervo  de  los  señores  de  su  padre.  .Márquez  opi- 
na en  contra,  y  parece  á  primera  vista  que  le  da  la  razón  la  ley  divi- 
na que  ordenó  expresamente  que  los  esclavos  advenedizos  fuesen 
perpetuos,  y  que  sucediesen  en  ello  los  hijos  á  los  padres  por  dere- 
cho hereditario:  mas  bien  pensadas  las  palabras  de  la  ley,  lo  que 
Dios  mandaba  en  ellas  a  los  hijos  de  Israel  fué  que  de  entre  los  ex- 
tranjeros que  vivían  en  medio  de  ellos,  y  de  entre  los  hijos  de  los 
mismos  se  escogieran  los  criados  ó  siervos,  á  cuyos  descendientes 
había  de  pasar  por  herencia  el  oficio.  (2)  Lo  que  de  la  ley  divina  se 
desprende  á  mi  ver,  es  que  los  israelitas  tenían  esclavos,  éstos  pasa- 
ban en  herencia  á  los  descendientes  de  aquéllos,  y  no  que  el  hijo 
nacido  de  padres  esclavos  había  de  ser  también  forzosamente  escla- 
vo sin  libertad  para  seguir  otra  condición  de  vida.  A  lo  más  puede 
concederse  que  el  hijo  en  sus  primeros  años,  mientras  estaba  bajo  la 
potestad  del  padre,  era  obligado  á  servir  como  esclavo.  Ll  dominio 
del  señor  sobre  los  hijos  de  sus  esclavos  no  es  como  el  que  tiene  so- 
bre los  frutos  que  produzca  v.  gr.  un  árbol:  porque,  como  hemos 
dicho,  el  hombre  por  naturaleza  es  libre,  y  nadie  puede  despojarle 
de  esc  derecho  inalienable  que  tanto  le  ennoblece. 

(r)  Quien  desee  conocer  á  fondo  los  medios  que  el  cristianismo  empicó 
en  la  abolición  de  la  esclavitud,  lea,  y  no  le  pesará,  los  capítulos  XV, 
XVI,  XVlí,  .XVni  y  XIX  de  la  incomparable  obra  de  Halmes  El  Proles- 
tanlismn  cnmpjirado  con  el  Catnlicismo. 

(2^    Lcvitico.  cap.  2>.  vcrsillos  .44-6. 
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Mucho  se  ha  declamado  sobre  los  malos  tratamientos  que  los 
señores  feudales  daban  á  los  siervos,  y  cierto,  sería  cosa  difícil  ha- 
cer la  apología  del  feudalismo,  digan  lo  que  quieran  algunos  de  sus 
defensores.  Contra  lo  que  sí  se  debe  protestar  es  contra  esa  otra  tur- 
ba de  fanáticos  que  por  rutina  declaman  contra  el  que  llaman  feuda- 
lismo papal,  queriendo  pintarle  con  negras  tintas  en  la  Edad  Media. 
No  son  más  que  desahogos  de  algunos  hombres  extraviados  en  su 
inteligencia;  pero  que  nada  significan  para  el  que  sepa  un  poco  de  la 
verdadera  historia  escrita  con  documentos  auténticos,  y  no  forjada 
con  suposiciones  que  no  prueban  los  que  así  obran.  La  Iglesia 
siempre  ha  recomendado  por  boca  de  S.  Pablo  á  los  señores  que 
traten  á  sus  esclavos  con  sencillez  cristiana,  no  con  amenazas, 
y. persuadiéndose  á  que  los  unos  y  los  otros  son  siervos  de  un 
Señor  común  que  está  en  los  cielos.  Nunca  la  Iglesia  aprobó  ni 
aprobará  el  abuso  que  en  este  punto  pueda  haber  cometido  alguno 
de  sus  hijos,  antes  es  la  primera  en  reprobarle,  por  ser  contrario  ásus 
leyes  divinas.  De  no  observarse  lo  que  la  caridad  cristiana  prescribe 
provinieron  muchos  de  los  trastornos  y  de  los  levantamientos  en 
las  repúblicas,  viniendo  por  esa  misma  razón  á  ser  un  peligro  con- 
tinuo el  excesivo  número  de  esclavos.  «Va  mucho  en  saberlos 
tratar:  porque  si  el  señor  no  es  de  condición  altiva  ni  imperiosa,  ni 
usa  de  palabras  ásperas,  que  es  lo  que  más  irrita  á  los  siervos,  y  el 
trabajo  en  que  los  ocupa  es  llevadero,  no  es  dificultoso  tenerlos 
gratos.»  (i)  Lo  que  ha  de  mirarse  mucho  es  que  los  siervos  y  adve- 
nedizos no  sean  de  diversa  religión  que  la  del  Estado,  porque  en- 
tonces sería  más  peligrosa  gran  multitud  de  ellos.  Pero  esto  merece 
tratarse  más  detenidamente  en  el  siguiente  párrafo  al  hablar  de  la 
pluralidad  de  cultos  en  la  nación.  (2) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

Agustiniano. 

(Se  continuará.) 


{i)    Obr.  cit.,  lib.  I,  cap.  2.\  pág.  28. 

(2)  Recomendamos  muy  de  veras  para  la  historia  del  feudalismo  en 
España  el  siguiente  trabajo,  escrito  con  muy  buen  criterio:  Juicio  critico 
del  Feudalismo  en  España,  y  de.  su  influencia  en  el  estado  social  y  político 
de  la  nación.  Obra,  laureada  con  el  «accésit»  (único  premio  adjudicado 
sobre  este  asunto)  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  concurso  de 
1855.  Su  autor  D.  Antonio  de  la  Escosura  y  Hevia. — Madrid,    1856. 
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(De  un  Estudio  inédito  sobre  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.) 


o  es  inírecucntc  ver  en  toda  clase  de  luchas  convertido  en 
jefe  de  un  bando  al  que  fué  sostén  del  opuesto.  (Alando 
la  a^ria  y  reñida  que  sostuvieron  en  España  los  clásicos 
con  los  románticos,  tenían  muy  buena  explicación  semejantes  con- 
versiones, en   la  fuerza  arrolladora  del  nuevo   sistema  y  en  el  des- 


(i)  Nació  en  Córdoba,  el  año  i7<)i.  Hechos  sus  primeros  esludios,  en 
los  que  despuntó  muy  pronto  su  afición  á  la  poesía,  se  consagró  á  la  ca- 
rrera de  las  armas.  Conocido  al  estallar  la  guerra  de  la  independencia, 
a.si  por  su  ardiente  patriotismo  como  por  sus  exaltadas  ideas  liberales, 
del  uno  y  las  otras  dio  repelidas  pruebas  en  sus  obras  literarias  y  en  su 
vida  pública.  Cuando  el  famosísimo  diclamen  sobre  la  enajenación  men- 
tal de  Fernando  Vil,  vióseriamente  comprometida  su  existencia,  tenien- 
do que  huir  emigrado  á  Inglaterra,  de  donde  salió  á  los  dos  años.  En 
1H25  pa.só  á  Italia,  y  no  pudicndo  establecerse  en  los  Estados  Pontificios, 
vino  d  refugiarse  en  .Malta,  y  allí  permaneció  hasta  que  los  primeros  ru- 
mores de  la  revolución  de  Julio  le  decidieron  á  partir  para  Francia.  En 
1834,  y  con  motivo  de  la  amnistía  general,  se  presentó  en  Madrid,  donde 
hizo  representar  al  año  siguiente  su  D.  Alvaro.  Encargado  de  la  cartera 
de  Gobernación  en  el  ministerio  presidido  por  el  Conde  de  Ofelia,  hubo 
de  huir  á  Cádiz  en  1837  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  Granja.  Más 
tarde  se  le  nombró  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Ñapóles,  re- 
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crédito  á  que  vino  el  otro.  El  clasicismo  entendido  y  practicado  por 
los  preceptistas  intransigentes  de  aquella  época,  era  absurdo  y  ti- 
ránico: el  romanticismo  se  presentaba  como  vindicador  de  la  lite- 
ratura verdaderamente  española,  y  contaba  por  otra  parte  con  el 
prestigio  de  la  novedad  y  con  el  brío  de  sus  defensores.  Así  que, 
mientras  á  cada  paso  engrosaban  sus  filas  muchos  y  muy  conside- 
rables defensores  del  pseudo-clasicismo,  ninguno  obraba  en  direc- 
ción opuesta,  acelerándose  por  este  camino  la  victoria,  un  tiempo 
problemática  é  indecisa. 

De  este  modo  se  concibe  que  uno  de  los  más  aventajados  imita- 
dores de  Quintana,  así  en  las  odas  de  alto  vuelo  como  en  las  acom- 
pasadas tragedias,  se  convirtiese  al  poco  tiempo  en  el  autor  de  El 
Moro  expósito  y  de  D.  Alvaro.  Para  que  en  tan  ilustre  ejemplo  se  adi- 
vinen otros  de  menos  significación,  no  he  querido  mencionar  al  Du- 


gresaudo  en  1850,  y  desde  entonces  se  retiró  á  la  vida  privada  hasta  su 
muerte,  que  acaeció  en  Madrid  en  1865,  siendo  Director  de  la  Academia 
Española.  Entre  las  muchas  biografías  que  existen  del  autor  de  D.  Alva- 
ro merece  particular  mención  la  amplia,  aunque  verbosa,  que  escribió 
Pastor  Díaz  para  la  Galería  de  Españoles  célebres  contemporáneos,  reim- 
presa en  las  colección  de  sus  obras,  (tom.  1 11,  Madrid,  1867).  Una  hay  de 
todas  la  del  Duque  (Obras  completas  de  D.  Ángel  de  Saavedra,  Duque  de 
Uivas,  de  la  Real  Academia  Española,  corregida  por  e/  mismo)  distribuida 
en  la  forma  siguiente: 

T:       I.   Poesías  sueltas  y  poemas  cortos.  ] 

■'  II.  El  Moro  expósito.  !i854- 

»  III.   Romances  históricos  y4eyendas.   j 

>)  IV.  Teatro.  1  Madrid. 

-'  V.   Prosas.  i  1855. 

De  críticas,  aparte  de  las  muchas  publicadas  sobre  cada  obra  en  re- 
vistas y  periódicos,  merecen  recordarse  la  de  Mr.  Carlos  de  Mazade, 
(Le  Duc  de  Rivas)  inserta  en  la  Revue  des  deux  mondes,  y  el  Discurso  ne- 
crológico literario  en  elogio  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Rivas,  Director  de  la 
Real  Academia  Española,  leído  en  la  junta  pública  celebrada  para  honrar 
su  memoria  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  Académico 
de  número  (Madrid,  1866).  Haciendo  más  que  de  otra  cosa,  el  oficio  de 
panegirista,  va  consagrando  D.  Manuel  Cañete  al  que  fué  su  amigo  y 
compañero  tres  diferentes  estudios,  uno  para  las  Obras  completas  del 
mismo  Duque,  que  va  al  frente  del  primer  tomo  tras  la  biografía  de  Pas- 
tor Díaz,  otro  incluido  en  los  Autores  Dramáticos  Contemporáneos,  y  por 
fin  el  más  reciente,  que,  formado  de  los  dos  anteriores,  con  aditamentos 
y  enmiendas,  encabeza  la  serie  de  Escritores  Españoles  é  Llispano-Ame- 
r/c.7;zos  que  comenzó  á  publicar  en  1884.  A  todos  haremos  en  diversos 
lugares  las  oportunas  referencias. 
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que  ele  kivas  entre  los  poetas  clásicos  que  vivieron  á  principios  dd 
siglo  presente,  dejando  para  este  luirar  la  apreciación  de  todas  sus 
producciones  literarias:  pues  colocando  las  inspiradas  por  el  clasi- 
cismo a  par  de  las  que  escribió  con  arreg-lo  a  las  nuevas  teorías, 
aparecerá  mas  clara  su  diferencia,  por  no  decir  su  mutua  oposición. 

Kl  ilustre  autor  de  I A  Moro  t\v/('ís//r).  cuya  incipiente  musa  pul- 
saba los  caramillos  bucólicos  con  los  de  Anacreonte  en  sus  cancio- 
nes a  Olimpia  y  Amira.  aleadas  por  no  sé  qué  embarirante  y  dulzo- 
na melosidad,  alcanzó  también  los  mejores  días  de  Quintana,  Lista 
y  Gallejío.  A  (^)uintana,  que  entonces  i-ecibia  los  dictados  de  Tirteo 
español  por  sus  odas  patrióticas,  le  imitó  con  idolátrico  entusiasmo, 
y  a  Gallejí-o  encarpó  la  revisión  de  sus  poesías. 

Ilav  en  ellas,  sobre  todo  en  las  patrióticas.  .1  la  \'ictoria  de  Bai- 
len, Xapolcón  deslroiKido.  F.sp.via  Tn'imfjnlc  y  otras  por  el  estilo, 
gran  calor  de  alma  con  una  robustez  en  el  pensamiento  y  en  la  for- 
ma, que  atenúan  sus  defectos,  no  pocos  ni  de  escasa  entidad:  pero 
bebidos  al  fin  en  su  modelo.  ICn  aquellos  días  de  exaltación  irrefle- 
siva,  leíanse  con  avidez  las  peores  composiciones  del  joven  poeta, 
que.  corriendo  de  mano  en  mano  y  merced  á  la  ignorancia  ó  al  nú- 
mero de  sus  encomiadores,  le  granjearon  no  escasa  fama,  hasta  que 
con  ellas  y  algunas  más,  vaciadas  todas  en  el  molde  del  mal  llama- 
do clasicismo,  pudo  lormar  un  volumen  que  se  publicó  en  iSi  ^. 

l'n  año  después  escribió  su  primer  obra  escénica,  A/j////o,  tra- 
gedia clasica,  de  menos  valer  quiza  que  la  escrita  con  el  mismo  ti- 
tulo y  á  mediados  del  siglo  W'lll,  por  el  infelicísimo  poeta  don 
Agustín  Montiano  y  Luyando.  Prohibido  Ataúlfo  por  la  censura,  no 
se  desanimó  su  autor  en  la  emprendida  carrera:  antes  muy  luego 
escribió  .l/ü/.TT  V  h'o'n  lUmcj.  con  In  propia  sujeción  .-i  los  cánones 
del  clasicismo. 

De  este  tiempo  es  un  poema  descriptivo,  I J  paso  honroso,  que  si 
bien  escrito  en  octavas  reales,  anuncia  ya  por  la  gallardía  de  las 
formas  y  el  desembarazo  de  la  narración,  al  poeta  admirable  de  los 
Romances  históricos.  Como  descendiente  del  Suero  de  Quiñones  idea- 
lizado por  la  leyenda,  n>ereciale  el  asunto  predilección  grande,  y  es 
lástima  que  no  lo  haya  exornado  con  las  galas  que  su  inexperien- 
cia no  le  podía  conceder  y  que  derramó  mas  adelante  con  jírofusión 
en  otros  menos  socorridos,  (n 

l'>a  esto  en  la  segunda  época  constitucional,  cuando  has  opinio- 
nes políticas,  envueltas  hasta  allí  en  las  nieblas  del  idealismo,  habían 


(i)    fii  paso  honroso  se   imprimió  por  primera  ve/,  entre  las  Poesías  de 
/).  Ángel  de Saavedra.  i 2.'  cd.,  2  lom.  en  8."  Madrid,  ¡820-21.  tom.  II.) 
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roto  todos  los  diques,  caminando  a  pasos  agigantados  hacía  !a  más 
revuelta  anarquía/ Mozo  y  bienquisto  entre  los  del  bando  liberal, 
con  la  gloria  de  mártir  que  se  granjeó  entre  aquellos  candidos  por 
la  prohibición  de- -l/aií/'/b,  lanzóse  de  nuevo  el  futuro  Duque  á  la 
arena  del  teatro,  y  lo  hizo  con  una  obra  en  que  desde  luego  podía 
prometerse  el  triunfo.  rCómo  no  había  de  regalar  los  oídos  á  los 
tribunos  y  á  la  plebe  de  aquellas  calendas  el  mágico  nombre  de 
Lanuza?  ^Cómo  no  habían  de  aplaudir  los  ditirambos  del  poeta 
contra  el  rey  tirano,  cuyo  nombre  entregaban  todos  los  días  a  la 
execración  pública  la  tragedia  de  Alfieri  y  los  versos  de  Quintanar 
Por  otra  parte,  no  era  Ángel  Saavedra  el  liberal  moderado  del 
año  36,  sino  el  furibundo  doceañista  que  juraba  por  la  Constitución 
de  Cádiz  con  todo  el  fervor  de  Muñoz  Torrero,  de  Alpuente  ó  Alcalá 
Galiano.  Su  Latiuza  íué  un  arma  de  partido  como  otra  cualquiera' 
y  tuvo  casi  tanta  popularidad  como  el  himno  de  Riego.  Para  cele- 
brar las  grandezas  del  famoso  Código,  en  las  fiestas  patrióticas  de 
Madrid  y  provincias,  era  elemento  obligado  y  principal  la  repre- 
sentación de  la  dicha  tragedia.  Sus  frases  se  recibían  con  extraor- 
dinario aplauso  por  parte  de  los  más  doctos  y  electrizaban  á  la 
ignorante  muchedumbre,  que  salía  de  allí  animada  para  dar  un 
«viva»  al  ministerio  exaltado  unido  con  el  sonoroso  «trágala.» 

Aquella  situación  anárquica  pasó  con  la  rapidez  de  un  sueño,  y 
sus  más  conocidos  jefes  fueron  desterrados  de  España,  apenas  en- 
traron los  cien  mil  hijos  de  S.  Luis  en  auxilio  de  Fernando  MI. 

Xo  otra  suerte  le  cupo  al  autor  de  Lanuza,  cuya  estancia  en  In- 
glaterra modificó  notablemente  sus  opiniones  literarias.  Las  que 
antes  tenía  se  dan  bien  á  conocer  en  los  múltiples  ensayos,  de  que 
hemos  hecho  breve  examen,  y  er^n  las  del  más  estrecho  é  infecundo 
servilismo,  las  de  Boileau  y  Voltaire,  las  de  Moratin  y  Quintana. 
Apenas  conocía  a  los  modernos  poetas  ingleses  y  alemanes:  de  los 
franceses  á  Chateaubriand  y  algún  otro.  Xi  es  esto  culpar  al  Duque 
de  Rivas,  hombre  de  entendimiento  flexible,  si  los  hay,  y  para  lo 
que  entonces  se  estilaba,  muy  erudito;  sino  á  la  secta  en  que  se 
había  afiliado,  secta  guiada  por  el  fanatismo  mas  ciego,  asi  en  polí- 
tica como  en  literatura.  A  él,  en  fin,  no  le  debían  de  ser  tan  comple- 
tamente ajenas  las  obras  románticas,  bien  fuese  por  los  artículos  de 
Bhol  de  Faber,  bien  por  las  pocas  y  malísimas  traducciones  que  de 
ellas  corrían,  cuando  al  partirse  para  Inglaterra  pudo  escribir  la 
Despedida,  que  algunos  consideran  como  preludio  á  las  audacias  del 
más  abierto  romanticismo. 

A  otra  poesía  de  las  compuestas  en  Londres  le  corresponde  esa 
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¿:loria  por  razones  más  concluycntcs.  líl  sitcíw  del  proscrito  (i)  á  la 
que  llama  D.  Eug-enio  de  Ochoa  «sueño  vago  y  sombrío,  inspiración 
ossiánica.  empapada  en  las  nieblas  húmedas  del  Támesis».  mani- 
fiesta una  ruptura  decisiva  con  los  scv-eros  cánones  de  los  preceptis- 
tas al  uso,  y  además  de  esto,  que  no  es  poco,  palpita  en  sus  ardientes 
estrofas  todo  el  numen  romántico,  tal  v  comodieü  años  mas  tarde  se 
desbordó  en  un  sinnúmero  de  poetas  españoles.-  Por  lo  mismo  juz- 
go impropio  el  caliticativo  de  o.ssLvu'cj,  que,  si  conviene  á  dicha 
composición  por  su  melancolía  é  idealismo,  le  repugna  abierta- 
mente por  su  alada  espontaneidad  y  su  variadísima  estructura.  Con 
ser  bastante  descuidada  é  irregular,  bien  merece  que  traslademos 
aquí  alguna  muestra  para  dar  solidez  á  estas  afirmaciones: 

¡Oh  sueño  delicioso 
Que  hace  un  momento  lan  feliz  me  hacías; 
;lluycsy  me  abandonas  inclemente, 

Y  en  el  mar  borrascoso 

IVirnas  á  hundirme  de  las  ansias  mías? 

¡Ayl  los  fugaces  cuadros  que  mi  menle 
Ha  un  instante  en  tus  brazos  contemplaba. 
I. os  juzgué  realidad,  y  mis  pesares 

V  mi  deslino  bárbaro  olvidaba. 

•:Y  todo  fué  ilusión?  vuelve  halagüeño, 
\'uelve  ioh  consolador,  oh  ansiado  sueño! 

Por  tu  mágico  intlujo  llevado 
Yo  me  he  visto  en  mi  patria  adorada. 
No  de  llanto  y  de  sangre  inundada. 
No  cubierta  de  luto  v  de  horror 
Sino  libre,  triunfante,  felice. 
Como  un  tiempo  que  huyó  presuroso. 
Cual  celaje  risueño  y  hermoso. 
Al  'soplar  huracán  bramador. 

Las  dos  esliólas  primeras  ivj  estarían  mal  en  una  elegía  de  .Me- 
léndez.  y  nada  tienen  de  nuevo  ó  inaudito:  pero  su  combinación 
con  las  siguientes,  la  variedad  de  metros  que  las  distingue,  muelle 
y  pausado  el  uno.  rápido  el  otro;  todo  esto  junto  en  una  composi- 
ción sub|et¡va,  con  el  correspondiente  desaliño  en  las  formas,  hu- 
biera excitado  la  bilis  de  aquellos  preceptistas  que  siendo  tan  exce- 
lentes gramáticos  como  torpes  críticos,  hacían  más  caudal  de  los 
defectos  menudos  que  de  la  poca  inspiración,  juzgándolo  todo  se- 
gún sus  pobres  alcances. 


!      La  incluyó  Salva  con  otras  varias  del   mismo  autor  en  la  edición 
que  hizo  de  El  Moro  expósito.  (París,  1834.) 
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Xo  quiero  tratar  de  infundada  la  censura,  que  la  justifican  las 
reglas  del  buen  gusto  y  el  mismo  empeño  de  los  románticos  en  que- 
brantarlas por  quebrantarlas;  pero  no  puede  negarse  que  este  em- 
peño era  universal  y  de  escuela,  demostrando  que  El  sueño  delpros- 
crilo  pertenecía  ya  á  otra  muy  distinta  de  la  pseudo-clásica.  No  fué 
completa,  sin  embargo,  la  conversión  del  Duque:  pues  aún  volvía 
los  ojos  amorosamente  á  sus  antiguos  ideales  en  la  tragedia  Arias 
Gonzalo,  escrita  en  Inglaterra  después  de  Florinda  y  con  la  propia 
estrechez  de  miras  que  Lamiza  y  Alaiiljb. 

Quizá  no  se  atreviera  á  una  reforma  tan  material  y  tangible 
como  la  de  las  tres  unidades,  por  instinto  de  educación  literaria,  y 
por  evitar  la  nota  de  inconsecuente,  mientras  abrazaba  el  nuevo 
espíritu  en  sus  poesías  líricas,  por  ser  el  transito  menos  visible, 
aunque  más  seguro  y  reflexivo.  No  cabe  desconocerle  en  la  bellísima 
que  consagró  .4/  Faro  de  Malta,  cuando  se  refugió  en  esta  isla  des- 
pués de  abandonar  á  Inglaterra  y  de  haber  vivido  algún  tiempo  en 
Italia.  Allí  se  encuentra  arrebato  y  vehemencia  en  la  expresión,  na- 
turalidad en  el  sentimiento,  flores  y  perlas  de  riquísima  poesía.  No 
deja  de  parecer  extraño  que  empleara  su  autor  el  verso  suelto,  más 
propio  de  la  antigua  escuela,  dando  de  mano  á  la  rima,  que  tanto 
progresó  con  la  aparición  del  romanticismo;  pero  exceptuando  esta 
anomalía,  que  es  de  pura  forma  y  no  mucha  significación,  no  apa- 
recen allí  huellas  de  numen  quintanesco  ó  moratiniano.  Cuando 
habla  así  del  faro  de  Malta: 

Y  tú,  invisible  te  alzas,  en  tu  frente 
Ostentando  de  fuego  iincí  corona, 

y  más  adelante: 

Tú  con  lengua  de  fuego:  aquí  está,  dices  (el  puerto^ 
Sin  voz  hablando  al  tímido  piloto, 
Que  como  á  numen  bienhechor  te  adora 
Y  en  tí  los  ojos  clava; 

cuando  así  habla,  el  poeta  ha  roto  las  ligaduras  de  la  imitación. 

Hay  más  adelante  una  semejanza,  al  par  que  hermosa,  caracte- 
rística y  genial.  Mil  veces  habían  comparado  los  poetas  con  la  an- 
torcha que  luce  en  la  oscuridad  y  el  faro  que  brilla  en  lontananza, 
las  benéficas  inspiraciones  de  la  razón  entre  las  tinieblas  del  vicio: 
aquí  el  orden  es  completamente  inverso,  y  en  vez  de  ilustrar  con 
ejemplos  de  la  naturaleza  física  las  profundidades  del  alma  humana, 
la  última  sirve  para  formar  concepto  de  aquélla. 

Algo  semejante  cabe  decir  de  este  otro  símil: 
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V  fuiste  á  nuestros  ojos  la  aurcf»la 
Que  orna  la  frente  de  la  santa  imagen 
Kn  quien  busca  afanoso  peregrino 
I, a  salud  y  el  consuelo. 

Xo  eran  el  ardor  é  intensidad  líricos  las  prendas  más  culminan- 
tes del  Duque  de  Kivas,  y  aun  por  eso  hay  tan  poco  donde  escoger 
entre  sus  poesías  sueltas,  sin  exceptuar  la  consagrada  .i  /.7  vejez,  ni 
otra  ninguna  fuera  de  las  l-^f'isloljs  Joa^-serhis  que  desde  Ñapóles  di- 
rigió al  .Marqués  de  N'almar.  \'arias  de  ellas  no  figuran  en  la  colec- 
ción de  sus  Ob)\is(\),  como  escritas  con  la  precipitación  y  el  confiado 
abandono  de  una  carta  familiar?  pero  en  los  decaimientos  del  estilo 
subsiste  la  fácil  é  inagotable  vena  andaluza,  pródiga  en  chiste  y  en 
saladísimas  ocurrencias. 

Sucede  con  la  composición  Al  Faro  de  Mal/j  respecto  á  las  líricas 
del  autor,  lo  que  con  el  D.  Alvaro  en  las  dramáticas:  su  relevante 
mérito  eclipsa  el  de  las  demás:  y  cierto  que  no  es  la  de  poeta  lírico 
la  mayor  gloria  literaria  del  ilustre  Duque,  si  la  palabra  lírico  se 
toma  en  su  sentido  menos  amplio  y  no  en  el  más  común  de  todo  lo 
que  no  es  dramático.  Por  el  contrario,  en  este  último  sentido,  nadie 
que  lea  sus  I^íomatíces,  tan  lozanos  hoy  como  cuando  se  escribieron, 
podría  negarle  cualidades  sobresalientes  para  el  cultivo  de  la  poesía 
lírica. 

(3omo  parle  luLegraule,  aunque  principalísima,  de  sus  romances, 
debe  considerarse  El  Moro  l-Jxpósilo,  obra  de  bastante  extensión. 
pero  que  ni  en  su  carácter,  ni  en  su  argumento  ni  en  su  material 
estructura,  se  parece  a  la  epopjya  clásica.  El  carácter  es  rigurosa- 
mente español,  el  argumento  tradicional  y  legendario,  la  estructura 
muy  variada,  mas  no  irregular  y  caprichosa.  La  trágica  muerte  de 
los  infantes  de  Lara,  y  los  sucesos  con  ella  enlazados,  forman  un 
cuadro  extenso,  en  cuya  ejecución  apura  el  poeta  todas  las  tintas, 
pasando  con  rapidez  de  una  escena  á  otra,  de  un  rasgo  al  opuesto, 
de. unas  en  otras  situaciones,  siempre  con  maestría  y  aparente  de- 
sorden. De  los  hechos,  al'amos  son  casi  enteramente  episódicos: 
pero  si  entorpecen  la  acción,  la  entorpecen  distrayendo  la  fantasía 
con  nuevas  y  sorprendentes  decoraciones.  Córdoba,  la  ciudad  de  los 
'".alifas.  con  su  opulencia  asiática,  sus  encantados  palacios,  sus  or- 
y  su  abigarrada  perspectiva  al  lado  de  Burgos,  la  ciudad  leví- 
Uca  por  excelencia,  morada  de  los  célebres  Condes,  con  su  nobleza 
sin  segunda,  sus  insignes  recuerdos  y  religiosa  severidad:  este  e<í 


(i)    Por  ejemplo,  la  inserta  en  el  Álbum  poético  español  (A/jí/;;¿/,  1871) 
publicado  por  I..1  ¡lustnción  Española  y  Americana. 
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el  fondo  sobre  que  se  destacan  las  figuras  de  Gustios  de  Lara  y 
Ruy  Velázquez,  de  Giafar,  Kerima  y  Mudarra,  con  otras  accesorias. 

De  la  acción  ya  dijo  el  malogrado  Enrique  Gil  que  «peca  de 
escasa  y  aparece  un  tanto  desleída:  las  narraciones  están  empleadas 
con  prolusión  y  en  cierto  modo  estorban  y  detienen  su  curso,  y 
finalmente  á  un  no  sé  qué  de  conñaso  más  que  de  enredoso  en  el 
plan  se  añade  cierta  monotonía  y  falta  de  individualidad  en  los  ca- 
racteres principales,  que,  si  se  exceptúan  Gustios  de  Lara  y  Ru}^ 
Velázquez,  se  acercan  mas  de  lo  que  debieran  á  un  perfil  co- 
mún (i).»  «Tampoco  el  desenlace  nos  parece  bien  preparado  y  traí- 
do, ni  cuadra  con  la  entonación  y  colorido  poético  de  toda  la  obra.» 
prosigue  E.  Gil,  formulando  una  acusación  que  también  hacen  Ma- 
zade  y  otros  críticos,  á  mi  ver  con  entera  justicia,  á  pesar  de  las  ob- 
servaciones delSr.  Cañete.  (A  quién  no  asalta  un  disgusto  espontá- 
neo al  ver  cómo  Kerima  rechaza  la  mano  de  su  prometido,  después 
que  con  tanta  ansia  se  va  aguardando  el  crítico  momento.^  Y  al  fin,  si 
se  moviera  por  sola  la  justa  ó  injusta  aversión  hacia  el  involuntario 
asesino  de  su  padre,  pudiera  haber  alguna  disculpa  aparente:  pero 
el  autor  nos  ofrece  esta  resolución  como  inspirada  por  la  mojigate- 
ría y  el  carácter  irresoluto  de  una  mujer,  perjudicada  y  mucho  con 
este  rasgo:  lo  mismo  ni  más  ni  menos,  que  la  leyenda  entera. 

En  lo  que  toca  á  vindicar  al  Duque  de  Rivas,  es  celoso  Cañete  y 
nimio  hasta  un  extremo  casi  pueril:  por  eso  quiza  creyó  ver  un 
ataque  injusto  á  la  originalidad  omnímoda  de  El  Moro  Expósito  en 
estas  inocentes  palabras  del  mencionado  Enrique  Gil:  «Si  algún 
modelo  tuvo  el  autor  delante,  tal  vez  fué  á  buscarlo  entre  las  pre- 
ciosas obras  queWalter  Scott  llama  noi'e/as  poéticas;  pues  en  la  lite- 
ratura patria  ninguno  de  los  asuntos  tratados  en  los  romances  pre- 
senta el  conjunto  y  la  intención  que  desde  luego  se  echan  de  ver  en 
El  Moro  Expósito. ^>  Sin  embargo,  esta  conjetura  no  parece  del  todo 
infundada,  como  se  limite  á  la  semejanza  del  género  en  absoluto, 
ateniéndose  por  otra  parte  á  la  diferencia  radical  de  ejecución, 
que  aquí  ni  se  afirma  ni  se  desconoce. 


(i)  Romances  históricos  por  D.  Ángel  Saavedra,  Duque  de  Rivas: 
artículo  publicado  en  el  Pensamiento  (t.  i.  1841)  y  reproducido  entre  las 
Obrasen  prosa  de  D.  Enrique  Gil  y  Carrasco...  (t.  II.  págs,  146-165  Ma- 
drid, 1 88  y). 

Fr.  Francisco  Blanco  García. 

.■Vsíustiniano. 


(Se  concluirá.) 


-s.^n^.c 5_. 


^í— -^  s  \^-  s  ~^i 
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(continuación.) 

hti:r  (l-'r.  Possidius),  nationc  (icrmanus.  patria  I- raneo 
Xeostaclianus  (natus  in  \eusladt  ad  Salam  <>  Fcbr.  172,'), 
alumnus  ProvinciacKhono-Suovicac,  (ilius  coenobüMün- 
ncrstadiani  (prof.  sacram  cmisit  15  Nov,  ly.ji).  Profesor  prae- 
cmincns  ¡n  GymnasioMünncrstadiano  annis  iJ^J-iJ'íS  <-"t  Pracícctus 
scholarum  civitatis  ct  íiymnasii  Münncrsladii.  cclcborrimiis  pacda- 
^f)pus,  mort.  .Wünncrstadü  2-  Junii  i-So-».  Pcrmulta  manu  sua 
conscripta  rcliquit,  pauca,  qua  crat  modestia,  typis  cxscribcnda 
curavit.  Omisso  cjus  nomine  impressa  sunt: 

i.  I*>emus  Aupustiniana  jubilansctc.  poema  in  sollemnia  quin- 
quafrinla  annorum  íiymnasii  .WLinnerstadiani.  W'irceburtíi  i7«p 
in  fol. 

Xostri  ICnfreiberti  Klupíelii  Hibliotliecam  novam  Iriburfjen- 
sjni  annis  ijy^-ijfK»  editam  miiltis  auxit  accessionibus,  quibus  in 
líne  apposita  lepitur  littera  Z  (/itter). 

7,.  Dissertatio  histórica  monasterii  VV.  Ordiní^  í'r.  miinnim 
S.  P.  Aupustini  .^\ünnerstadiani.  Wirceburfíi   ijs-' 

I  Pranconiae  Supcrioris  plausus  cum  Adamus  l'ridericus  Kpis- 
copus  et  Princeps  S.  K.  I.  Bamberfícnsis  et  W'irceburfíensis  Kissin- 
tram  ad  balnea  venisset.  (poema  in  fol.) 

5.  Vita  Paiili  .Molissi  Schedii  ab  Adm.  Rcv.  et  l.ximio  P.  Ma^'. 
í^ossidio  Zitter,    clarissimo   quondam   r.ymnasü    VUinnerstadiani 
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Professore  scripta,  edita  a  Dr.   Josepho    Gutenácker.   \Mrceburgi 
1834108." 

6.  Francisci  Giftschützii  Theologia  pastoralis  latine  a  nostris 
Engelberto  Klüpfelio  et  Possidio  Zitter  redditae.  2  partes.  Viennae 
in  Austria  1789  in  8.° — N.  B.  ínter  ea,  quae  manu  ejus  scripta  exs- 
tant,  haec  numerantur.  quae  subsequuntur,  nempe: 

7.  Historia  Franconiae,  bene  conscripta;  in  eruendis  enim  re- 
rum  in  Franconia  gestarum  monumentis  magnam  diligentiam  et 
sollertiam  prodidit.  Continet  quidem  historiam  ejus  usque  ad  Pe- 
trum  Philippum  de  Dernbach  1675-1683  cum  distributione  pago- 
rum  et  singularum  partium  descriptione.  i\íS.  in  8.". 

8.  Historia  belli  30  annorum. 

9.  Historia  universalis. 

10.  Orationes  sacrae  (Homiliae),  4.  íasc.  nunc  in  3  tomis  in  4.^.  MS. 

11.  Doctrina  christiana  (Catechesis)  MS.  in  plurimis  fase,  in  8.°. 

12.  Excerpta  e  SS.  Patribus  Ecclesiae  et  alus  scriptoribus  eccle- 
siasticis  recentioribus,  praesertim  Francogallicis.  MS. 

13.  Index  vocabulorum  barbarorum  minusve  elegantium,  pro 
quibus  alia  elegantiora  ponüntur.  Velut;  Abbreviren — abbreviare; 
— pro  quo:  rem  compendio  scribere,  brevibus  notis  uti. — Ab  initio 
mundi — pro  quo:  post  homines  natos:  e.  i.  g.  a.:  qui  tamen  index 
non  integer  est.  MS. 

14.  CoUectio  locutionum  difficilium  (Sópag.)  et  251  proverbia 
germánica  latine  reddita.  MS. 

iv     Litterarum  graecarum  historia.  MS. 

16.  Phraseologia  Corneliana.  xMS. 

17.  Orationes:  a,  Francorum  laus.-b,  Münnerstadii  laus.-c,  Prae- 
ceptoribus  gratiae  referendae.-d,  Virtutis  vis  in  scientia  et  actione 
consistit.-e,  Poetarum  fabulis  vera  continentur:  etc..  etc.  MSS. 

18.  Geographia  MS. 

19.  Excerpta  critica^librorum  censurae.  MS. 

20.  Carmina  innumerabilia  lyrici,  elegiaci,  scenici  generis,  quo- 
rum plurima  latino,  non  pauca  germánico  sermone  conscripta 
sunt,  in  quibus  plures  actiones  auctumnales,  ut:-a.  Richardus  a 
Greiffenclau,  perduellium  rusticorum  domitor.  (i752);-b,  Gosber- 
tus ,  Franconiae  dux,  tragoedia  (i757).-c,  Mithridates,  tragoedia 
(1762). -d,  Celsus,  Martiani,  Syriae  praesidis  fílius,  tragoedia  (1766). 
-e,  Froila,  Alphonsi  I,  regis  Hispaniae  filius,  tragoedia  (i77i).-f, 
Paulinus,  Episcopus  Xolanus,  tragoedia  (1781);  etc.,  etc.  MSS. 

21.  Grammaticae  latinae  epitome.  MS. 

22.  Pensorum  scholasticorum  vis  infinita.  MSS. 

23.  Epistolae  paucae  ad  litteras  spectantes.  MSS. 
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Hace  praefata  opera,  tam  imprcssa.  quam  MSS.  habcntur  partim 
¡11  nostra  bibliothcca  Conventus.  partim  in  illa  Gymnasii  Mün- 
ncrstadü.  (Cfr.   Kollcr,  Monum.  pict.,  pag:.  10-12  ct  lO:  Lantcri,  111, 

<i  í-^i  !•) 

ZiTTER  (l-'r.  iíaymundus),  nationc  Gcrmanus,  patria  Franco 
Neostadianus,  alumnus  Provinciae  Rhcno-Suevicac.  lilius  coenobii 
Münncrstadiani,  Concionator  íructuosus  Moguntiac  per  multes 
annos,  mort.  .Münnerstadi  24  Xov.  i7()6,  aelatis  suae  55.  ct  sacrae 
professionis  ^óanni.  llic  zclator  dcvotionis  D.  V.  Mariae  scripsit  et 
cdidit  hace. 

I.  S.  Augustinus  denuo  de  peccato  orii^inali.  Wirceburgi  1734 
in  .}.'  (llabctLir  in  nostra  Münncrstadiana  bibliothcca.) 

j.  Lob-llhr-und  Sittcnrcdcn  von  dcr  jung:  friiulichcn  .Muttcr 
.Maria.  2  tonii.  Mains  \-!y(>\n  .\.":  item  ibidcm  1758  in  i.'iitcm  Aui;s- 
burfí  175S  in  j.":  itom  ibidcm  1766  in  4."  fConciones  pancíi-yricac  in 
honorcm  15.  \'.  Mariae  et  morales  in  Festo  B.  .M.  \  .  per  annum  dis- 
tributae  sub  titulo:  Mariale.  2  tomi  in  j."  .Mofruntiac  i75():  item 
Augustae  \'indclicorum  175^^:  item  ijbí)  ibidcm.  Habcntur  in  nos- 
tris  A\ünnerstad.  ct  Wirceburg-.  bibliothecis.J 

^.  Concioncs  in  honorcm  B.  \'.  Mariae  de  Consolatiuuc  cxara- 
tae  in  linjíua  Cicrmanica  et  habitac  ac  editae  Moguntiae  17SS  in  }.". 
(Fxstant  in  nostra  Münnerstad.  bibliothcca.) 

.).  Opus  concionatorium  Dominicale  et  festivale,  teste  nostro 
tiodcfrido  MoJitor  apud  nostrum  Ossing-erum.  pap:-  o^o;  sed  notan- 
dum  est,  pracfatas  concioncs  in  honorcm  B.  M.  \'.  panegyricas  et 
morales  supra  sub  num.  i  rcccnsitas  in  editionibus  posterioribus 
distributas  in  Dominicas  ct  festa  V<.  M.  \'.  rcpcriri,  ct  opus  sub 
num.  .).  rcccnsitum  videri  non  numcrari  altcrum  ct  divcrsum  ab 
illosubnum.  i.indicatum.  ((^.fr.  Librum  Mortuorum  nostrac  Pro- 
vinciae Khcno-Sucvicac,  num.  K^f>.  p.  715,  ubi  annolalur,  Raymun- 
dum  Zitter  dúo  opera  concionum  de  B.  \".  .Maria  cxarassc  ct  edi- 
disse.  Cfr.  catalof^os  nostrarum  bibliothccarum  Münnerstad.  ct 
Wirccburp;  Ossin^cr,  p.  <)^n.) 

ZovET  (Fr.  .\dcodatus).  nationc  íiermanus,  patria  llelvctus, 
alumnus  Provinciae  Kheno-Suevicae,  rara  et  exquisita  mathcscos 
co^nitionc  illustris,  Electori  Principi  Archicpiscopo  Mopruntino  et 
Fpiscopo  P>amberí?ensi  a  sacris  confessionibus.  mort.  Bambeigac 
i^x^/».  Scripsit:  Sacras  meditationcs  sub  titulo:  Pañis  quotidianus, 
p.s.  in8.".  MS.  habcbatur,  teste  nostro  Híihnio,  in  nostra  biblio- 
thcca W'irceburpensi,  ubi  vero  nunc  frustra  rcquiritur.  (Cfr.  Hohn, 
p.  ^ig;  Ossing,  p.  980). 

ZuRTscHENTiiAi.  (Ff.  .\lipius),  natioHc  Germanus.  patria   Styrus, 
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alumnus  Provinciae  Austriae  et  Hungariae,  filius  coenobii  Grae- 
censis,  S.  Theologiae  Doctor  et  Magister,  Lector,  Studii  generalis 
Regens;  Concionator,  Prior  variorum  Conventuum,  et  Provincialis, 
mort.  Graecii  ii  Dec.  1753.  Ab  eo  prostant: 

1.  Oratio,  cui  titulus:  Sacrum  Sacro  SanctaeTheologiae  elemen- 
tum,  seu  Divi  Joannis  Apostoli  zelus,  sapientia,  amor  et  martyriam 
a  proprietatibus  ignis  laudata  et  oratoria  dictione  (latina)  proposita 
a  R.  P.  Alipio  Zurtsctienthal  Philosophiae  Lectore.  Viennae  in 
Austria  1724,  ex  typographia  Imperiali  áulica  per  Joannem  Geor- 
gium  Frey,  in  fol.  Panegyrim  hanc  Rmo.  P.  Andreae  Zirckl,  Ord. 
Eremit.  S.  Augustini  Brunae  ad  S.  Thomam  Priori  perpetuo  et  in- 
fulato  dedicavit. 

2.  Concio  germánica  dicta  in  laudem  S.  Rochi  in  ejusdem  festo 
in  nostra  ecclesia  Vindobonae.  Vindobonae,  tipis  Joannis  Ignatii 
Raublinger,  1724  in  4."  (Cfr.  Ossinger,  p.  981-982;  Lanteri,  III,  118.) 

ZwENGER  (Fr.  Damianus),  natione  Germanus,  patria  Thuringus 
Fuldensis,  alumnus  Provinciae  Rheno-Suevicae,  filius  coenobii  Er- 
furtensis,  per  annos  12  in  Gymnasio  Münnerstadiano  humaniorum 
litterarum  Professor,  Orator  masculus.  Poeta  facilis,  Comicus  in- 
genuosus  aeque  ac  lepidus,  Musicus  perquam  suavis,  semper  sere- 
nae  mentis,  modeste  hilaris,  cultu  litteratorum  passim  honoratus 
vitaque  longiore  dignissimus,  calamum  non  nisi  cum  vita  deposuit, 
mort.  Münnerstadii  20  Junii  1782,  quum  complesset  40  aetatis  et 
Religiosae  Professionis  19  annos.  Quae  scripserat,  memoriae  non 
est  traditum.  (Cfr.  Librum  xMortuorum  nostrae  Provinciae  Rheno- 
Suevicae,  num.  97o.  pag.  92:  Keller,  monum.piet.  p.  16.) 

Zyra  (Fr.  Nebridius),  natione  Germanus,  patria  Suevus  Lavin- 
ganus,  (natus  in  oppido  Lauingen  13  Dec.  1709),  alumnus  Provin- 
ciae Rheno-Suevicae,  filius  coenobii  Lavingani  (sacram  professio- 
nem  emisit  16  Nov.  1727),  S.  Teologiae  Doctor  Erfurtensis,  variorum 
conventuum  Prior,  dein  bis  Provincialis,  jubilarius  obiit  Mommin- 
gae  17  Nov.  1786.  Typis  edidit:  De  consensu  negativo  positivam  vo- 
luntatis  determinationem  antecedente.  (Annus,  locuset  typographus 
editionis  mihi  latent.)  (Cfr.  Lanteri,  III,  360:  Librum  Mortuorum 
praefatae  nostrae  Provinciae,  num.  109.  pag.  101-102.) 

Zyra  (Fr.  Tomas),  natione  Germanus,  patria  Suevus  Lavinga- 
nus,  alumnus  Provinciae  Rheno-Suevicae,  filius  coenobii  Lavingani, 
vir  veré  Religiosus  obiit  jubilarius  Lavingae  15  Oct.  1782.  Scripsit 
actiones  auctumnales  in  Gymnasio  Münnerstadiano  annis  1735  et 
1739  habitas,  quarum  inscnptiones  leguntur: 

I.  Misericordia  erga  pauperes  in  Sancto  Thoma  Villanovano 
Ord.  S.  P.  Augustini,  patre  pauperum  coronata  1735. 
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-».  Consilium  consultori  pcssimum  173o-  (ClV.  KcUer,  .Monum. 
piet..p.  1S-;  Librum  .Mortuorum  pracfatae  nostrae  Provine,  num. 
«)78,  pág.  92.) 


—  Gcriczcnsc  MoiKisícriitin  Orel.  Frcm.  S.  Alilt.  ^ratulalur  de  sc- 
misacculari  prolcssionc  .Matthiac  l'ertscher,  Abb.  ejusciem  Ord. 
lirunensis.  Brunae  176!^,  \  fol.  (Crr.koscnthal,  Catal  XXXIV.  n.  2061). 

— Caníorinus  ad  usum  l'ratrum  Ordinis  S.  .-Vugustini,  continens: 
Processiones  in  Purificatione  15.  \'.  .Mariae:  in  ramis  palmarum: 
Officium  mortuorum:  .Missa  in  agenda  pro  mortuis;  Orationcs  in 
die  mortuorum:  Ordosepulturac  fratrum  nostrorum,  etc.jMS.  saec. 
XVI.  confcctum,  folia  .|8  ct  2  folia  picturarum  in  i-".  (Cfr.  Roscnthal, 
Catal.  XXXIW  n.  500). 

— Allcrcjtin  religiosa  in  dicm  onomasticam  P.  ICmmanuelis  \''o- 
^^'cl,  Ord.  Erem.  S.  .\ug:.  a  subjccto  conventu  Scmanshusano  2O. 
Mart.  ir>07.  Drama  sacrum  .MS.  (.íol.  in  |."  (Roscnth.  Cat.  X.XVIII. 

n.  S77")- 

— I-'ratres  Ordims  ilrcmiLvum  S.  Augustini  ("<invcntus  l-^rJurten- 
sis  circa  annos   i.|io-i.^<)<)  claboravcrunt  .MS.   insigne,  quod  apud 
Kosenthal,  (^atal.   XX.XI.   num.  2507  ita  indicatum  lcgitur:« — 1.  S. 
Tilomas  Aquinas,  (ilossasuper  Dominicam  orationcm.  iS  folia. — 2. 
S.  Thomas  .\quinas,  in  salutationcm  Mariae  ct  symbolum  .\postoli- 
eum  fol.  \()-2(>. —  3.  Boethius  de  divinatione  somniorum.  fol.  30-32. — 
|.  (.\uctor  non  nominatur).  De  quadruplici  gaudio  piorum  in  coció, 
lol.  33. — V  (Auctoris  nomen  reticetur).   Tabula  evangeliorum  et  pe- 
ricoparum.fol.3.j-.|i. — <>.  (Sine  nomine  auctoris). Tabulae  in  convivio 
saccrdotali  intcrponcndae.  fol.  }.^-4^ — '•  (Omisso  auctoris  nomine). 
Tabula   supcr  quatuor  Fvangelia  fol.  ;  |-S". — ^-  (Nomine  auctoris 
omisso).  Series  et  historia    Summorum  T'ontilicum  Romanorum. 
fol.  51-5.1.— <í.   (Sine  auctoris   nomine),  Creatio  mundi,  fol,  55-  —  k». 
(Nomineauctoris  omÍ9<o).  De  tribus  impedimentis  acternac  vitac.  fol. 
56-74:  Ínter  quae  in  fol.  M>.  Malarum  mulierum  malitia:  in  fol.  67.  De 
virginitate  ct  adulterio. — 11.  (Sinc  auctoris  nomine).  De  fidc,  spc  ct 
charitate. — 12.  Soccus  Ord.  Cist.  Sermones  quadragesimales. — 13. 
(Sine  nomine  auctoris).  De  cultu.  prophetia,  id"latria.  ful.  75-1  jS- — 
I  |.  licnrici  de  N'rimaria  lOxplanatio  passionis  Dominicac  et  sanctn- 
rumfol,  \.\()-\^f<.  — 15,  (Sine  nom.  auct.)  De  gaudioin  sequenti  aetate. 
— 16.  (Sine  nom.  auct.)  De  taciturnitatis  utilitate.  fol.    \<,(y-\b(). —  x-j. 
Joannes  Stephanus  de  Calnitz,   Sermo  in  Synodo  Cleri  i  ji3  in  \lv- 
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fordia — 18.  Soccus  Ord.  Cist.  Sermones  de  S.  Stephano  et  Joanne 
et  Maria  Magdalena.  — 19.  (Sine  nomine  auctoris).  Mundum  esse 
contemnendum.  fol.  170-224. — 20.  Paulus  Lyciarius  Bononiensis, 
Summula  decretorum  (de  beneficio  ecclesiastico).  fol.  225-247. — 21. 
Aurbach  de  Joannes,  de  observatione  interdicti.  fol.  248, — 22.  Cal- 
derinus  Joannes,  Dubia  de  interdicto  etc.  fol.  249-320.» — In  fine 
videntur  alia  scripta  a  Rosenthalio  non  recensita.  MS.  320  folis  in 
fol.  Annotatio  a  Rosenthal  1.  c.  addita  ita  legitur:  «Provient  d'  un 
cloitre  des  FF.  Augustins  a  Erford.  Ecrit  vers  1 410-1420.  Avec  di- 
verses notices  historiques  sur  Erford,  Halle  etWirzbburg  etc.»  (Cfr. 
Rosenthal,  Catal.  XXXI.  n,  2507). 

—  Viia  B.  Joannis  Chisii,  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Senensis  a  Patri- 
bus  Ordinis  nostri  Coloniae  Agrippinae  primum  scripta  et  anno 
1641  edita.  Antverpiae,  apud  Aortssens,  1641  in  8.",  cum  4  figuris  a 
P.  de  Jode  incisis;  item  a  R.  Cappisucco  Ord.  Praed.  aucta  et  ac- 
curate  impressa.  Romae  1655  in  8.".  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXVIII. 
num.  1269  et  1270). 

— Liebes  opfer  einer  Klostergemeinde  an  Franz  Ludwig  von  Erthal, 
Fuerstbischof  von  Wuerzburg.  1779.  [Carmen  germanicum  Princi- 
pi  et  Eposcopo  Francisco  Ludovico  ab  Erthal  a  conventu  F'F.  Ord. 
Erem.  S.  Aug.  Muennerstadiano  oblatum  anno  1779],  cujus  titulus: 
Amoris  oblatio  a  quadam  familia  religiosa  facta. 

— Carmen  germanicum  in  Principem  Franconiae  et  Episcopum 
Wirceburgensem  Franciscum  Lotharium  a  Greiffenklau  a  Conven- 
tu Ord.  Erem.  S.  Aug.  oblatum.  (Sine  loe.  et  anno)  in  fol. 

— Carmen  latinum  a  PP.  Augustiniarum  Conventu  Muennersta- 
diano compositum  sub  titulo:  Franconiae.  laetitia  in  adventu  Ada- 
mi  Friderici  a  Seinsheim,  Principis  et  Episcopi  flerbipolensis  1765 
in  fol. 

— Marianischer  Trost-und  Seehenschatz.  Ingolstadt  1692  in  4."  [Ma- 
rianus  thesaurus  consolationis  et  animarum.l  Ingolstadii  1692  in  4.*. 

— Protojubüaeiim  Marianiim  Consolatorium.  Monachii  171 5   in  4.". 

— Aegidii  de  Columna  RomaniOvá.  Erem.  S.  Aug.  Generalis  et 
Archiepiscopi  Bituricensis  Theoremmata  de  esse  el  essentia.  MS.  circa 
1490.  [Sine  dubio  a  quodam  Augustiniano  nostro  in  Germania  con- 
fectum.]  cum  notis  in  marginibus.  15  folio  in  4.^  (Cfr.  Rosenthal, 
Catalog.  XXXIV.  num.  731). 

—B.  V.  Marta,  qiiae  in  WeissToasser  [Bida]  in  Silesia  prope 
Patschkoviam  (in  ecclesia  FF.  Ord.  Erem.  S.  Aug.)  colitur  et  de 
origine  et  progressu  Marianae  eo  in  loco  pietatis.  Nissae  (Neisse) 
1733.  in  12.°.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXII.  num.  8577). 

— Regula  sacra  S.  P.  Augustini  ejusque  expositio  clara  per  medi- 
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tationcs,  preces  et  alia  pia  exercitia  ad  unionem  cum  Deo  idónea. 
.Miiennerstadii  i^^;  in  X.".  .MS.  typis  tradendum  difínissimum  opus- 
culum. 

— Líber  choyjlis  cantualis  continens  i  ]  Missas  solemniores  cum 
2  (>redo  de  Nataliciis  Domini,  Missas  >)  minus  solemnes,  cantus  di- 
versos, Missam  de  Réquiem  minus  solemnem  et  solemniorem,  et 
Psalmos  \'esperales.  MS.  insigne  in  fol.  maj.  cum  compositionibus 
choralibus  typis  divulgandis  dignissimis.  Auctor  Ibrsan  et  verisi- 
millime  putatur  noster  P.  Carolus  Klug,  alumnus  Prov.  nostrae 
Rheno-Suevicae  et  Subprior  Conventus  nostri  W'irceburgensis, 
qui  íuit  famosus  organista  et  compositor  musicalis,  mort.  17^3. 
(ClV.  Iloehn,  p.  332). 

— Lilania  o  swietym  cutotworcy  Mikolajuz  Tolentenu.  187 í  in  -S.", 
(Mae  Litaniae  in  hon.  S.  Xicolai  de  Tolentino  in  lingua  Polonica 
scriptae  editae  sunt  a  nostris  FF.  Cracoviensibus). 

— Archicofjfrjlcyniíc  de  Xolrc  iJame  de  Consolation,  laite  du  cor- 
don  noir  de  Sainte  Monique,  erigée  dans  V  eglise  des  RivV  PP.  Au- 
gustins  a  l'ribourg  en  Suisse.  (Sine  anno)  in  8.";  (Latine:  Archicon- 
fraternitas  B.  M.  \ .  de  Consolatione  etc.) 

— Mjrijinische  lirudersch.ift  S.  Marta  rom  í^ulen  Kalh.  in  <S.'.  (A 
PP.  Ord.  nostri  Friburgi  Helvetiorum  editum  sub  titulo:  Mariana 
Coníraternitas  I'..  \'.  M.  de  bono  Consilio). 

— Antiphonarium  Vesperale.  .MS.  confectum  anno  if^t»2  pulcherri- 
mum,  in  X:\ 

— ( iradualc  seu  Missac  clioralcs.  y,\S.  ViV\uo  iN(»2  confectum  in  s." 
pulcherrimum. 

— Lexicón  liebraicuin  ad  l^salinus.  MS.  in  ><."  quod  videtur  priori- 
bus  deccnniis  XIX  saec.  confectum. 

— Casus  aliquol  conscicnliae.  MS.  in  8." 

— Des  Alphons  von  Orozco  Aitslegimg  über  dic  Hegul  des  h.  Willers 
Auíiusíinus.  .Munchen  i(>q\  in  8."  (\'ersio  germánica  Fxpositionis  su- 
por  Pegulam  S.  P.  Augustini  a  15.  .Mphonso  de  Orozco.) 

— /)es  Alphons  ron  Orozco  Auslcgitng  der  Kcgel  des  h.  \'jlers  Au- 
guslinus,  ncbst  Beigabe  yon  l'nterweisungen  und  N'erpflichtungen. 
AVuer/burg  17 ^s  in  ^.'  |B.  Alphonsi  de  Orozco  Fxpositio  super  Re- 
gulam  S.  P.  .\ugustini  cum  additis  instructionibus  spiritualibus  et 
quibusdam  a  fratribus  Ordinis  nostri  observandis  a  quodam  Augus- 
tiniano  Prov.  Rheno-Suevicae  cxaratis.  Wireburgi  1735  ¡n  8." 

— Ordming  und  drilíc  Regul  dcr  iJrueder  und  Schwestern  von 
der  Liusse.  Frciburg  in  der  Schwciz  1724  in  8."  (Ordinationes  et 
tcrtia  Regula  Fratrum  ac  Sororum  de  Poenitentia.  I  rib.  llclvct. 
1724  in  H/') 
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—  Tyrociniíim  Ord.  Eretn.  S.  P.  Aug-ustini.  MS.  in  8.''  quod  vide- 
turexaratum  esse  sub  finem  saec.  XVIÍI,  vel  initio  saec.  XIX. 

— Insíniciio  practica  de  exercitiis  piis  quotidianis.  MS.  in  8.°  quod 
Ítem  saec.  XVIII  vel  XIX  confectum  esse  videtur. 

—Antiphonariwn  et  Gradúale  festoram  Augustinianorum.  MSS. 
saec  XVIII,  confecta,  2  tomi  in  fol.  maj. 

— Canliis  choralis  S.  Missae  in  duplici  minori  íesto.  i  tom.  in 
fol.  .MS. 

— Cantus  choralis  pro  Missa  de  Réquiem,  i  tom.  in  fol.  MS. 

—Novene  zum  heil.  Nicolaus  von  Toleniin.  Múnchen  1761  in  8."^ 
[Novenalis  devotio  in  hon  S.  Nicolai  de  Tolentino.  Monachii  1761 
inS-] 

— Jubclpredigíen  aufden  h.  Nicolaus  i'o;?  Toleniin.  zu  Muenchen  im 
Jahre  1805.  Muenchen  1805  in  -i.°  [Conciones  in  jubilaeo  S.  Nicolai 
de  Tolentino,  Monachii  1805  celebrato,  quas  varii  sacerdotes,  inter 
quos  etiam  Augustiniani  fuerunt,  habuerunt.  Monachii  1805  in  4.''] 

— Katholische  Bibel  nach  der  Tu/ga/a.  Erffurth  1742  in  4.°  [Biblia 
sacra  secundum  Vulg-atam  germanice  reddita  pro  catholicis.  Erfor- 
diae  1742  in  4."] 

— Sanclorum  Ord.  S.  Aug.  icones  et  emblemata  aeri  incisa  (Sine 
loco  et  anno. 

— Epitome  rerum  Ord.  Ercm.  S.  Aug.  usquc  ad  annum  1739. 
MS.  in  fol. 

— Brevis  notiiia  Prov.  Rheno-Suevicae  Ord.  Erem.  S.  Aug.  im- 
pressa  in  Appendice  Directorii  praefate  Provinciae  pro  anno  1813 
in  8." 

— Collectajtea  de  curia  Romana.  MS.  in  4.",  confecta  sub  fin. 
saec.  XVII i. 

—  Tractatiis  de  Matrimonio.  MS.  in  4.°,  confectum  saec.  XVIII. 

— Piae  institutiories  Novitiorum  cum  exhortationibus.  MS.  anno 
1854  exaratum,  in  8." 

—  Manuale  Sodalium  Congregationis  Mariano  -  Consolatoriae 
Muennerstadii  cum  Officio  Defunctorum.  Erfurti  1745  in  8.'^' 

— Devotiones  ad  S.  Nicolaum  de  Tolentino.  Monachii  1722  in  8.° 
—Neuntaegige  Andachi  zu  María  vom  giiten  Kath.  Eríurt  1763, 
ebendas  17Ó4  in  8."  (Devótio  novenalis  in  hon.  B.  V.  Mariae  de  bono 
Consilio  Erfurti  1763  in  8.°,  item  ibidem  1764  in  8.") 

— Devotiones  e  Gallico  in  Germanicum  idioma  redditae.  MS.  in  8.° 

—  Verehrimg  des  heil.  Nicolaus  von  Toleniin.  Wuerzburg  1779  in  8.° 
Devotio  ad  S.  Nicolaum  de  Tolentino,  in  singulas  decem  ferias  se- 
cundas distributae.  Wirceburgi  1779  in  8.° 

— Geistliche   Uebimgen  (Lieder  und  Cébete)  der  Charzvoche  in  der 
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.\u^:,Hist¡ncTkirche  zu  W'ürzburg  180 )  in  8."  (Excrcitia  spiritualiacum 
cantiunculis  sacris  ct  prccibus  per  hcbdomadam  sanctam  in  cccL-- 
sia  PP.  Auirustinianoi'um  \\'irccburf,'-i  habenda.  Wirccburg-i  1804 
in  8.- 

— Fons  viíjc  in  I\clIcíííj  sivc  Preces,  .MS.  in  >>.'  quod  videtur  esse 
conlectum  saec.  X\'III. 

— Canlualc  (sinc  titulo  et  calce)  vetustissimum.  MS.  in  membra- 
na in  ¡^.' 

— Antiphoiialc  Roinanmn,  anno  1624  confectum.  .MS.  in  4.' 
— Canliis  cltoralis  pro  Missis,  \'espcris  etc.  etc.  MS.  vetus  in  .4.' 
— (J.DiliLilc  Ai¡guslÍ7u'j)í<)-l^omanuin  ad  usum  Fratrum  Ürdinis 
liremitarum  S.  P.  Auiíustini  jussu  mai:.  l-"r.  Sigismnndi  Buettner 
SS.  Theologiae  Ducturis  et  Provinciae  Hheno-Sucvicae  Prioris  Pro- 
vincialis  concinnatum.  et  cum  licentia  Reverendissimi  P.  .Ma^r. 
Prioris  ('leneralis  typis  mandatum.  Constantiae,  typisjosephi  Anto- 
nii  Labhart  1736  in  .4.'  (Opus  theoretice  et  practice  cantium  chora- 
lem  tractans.) 

— Cjtilus  choralis  pro  Missa  el  Officio.  MS.  vetus  in  j.' 
—  Ilxmni  el  Anliphon.ie  \n  choro  I-'i".  Ercmitarum   S.  Aucrustini 
Ratisbonae.  MS.  vetus  in  8/ 

— (\tLilogus  (germanice  exar.)  VV.  Ord.  Erem.  S.  Au^u".  Conven- 
tu5  Patisbonensis.  qui  adhuc  anno  i8ro  inter  vivos  erant.  MS.  in  8." 

1"r.   ('i  EMENS  HUITER. 

o.  S.  A. 

(Se  conlimiará.) 


CRÍTICA  DE  LAS  OBRAS  POÉTICAS 


DEL 
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MS.   INÉDITO  DE  D.  MANUEL  MARÍA  DE  ARJONA 


— i►e^'^ 


ADVERTENCI  A 


NTRE  los  papeles  de  la  Biblioteca  Floreciana  conservados 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  halló  el  ,Ilino.  P.  Cá- 
I  mará  y  mandó  copiar  un  cuaderno,  cuya  portada  dice 
asi:  Crítica  de  las  obras  poéticas  del  P.  Fray  Luis  de  León  para  hacer 
lina  edición  correcta  de  ellas  y  mostrar  sus  bellezas  y  defectos  d  los  prin- 
cipiantes.— La  edición  que  hemos  tenido  presente  ha  sido  la  de  Mayáns  en 
Valencia  por  Orga  en  178^. — Cuaderno  i." — Comprehende  todo  el  li- 
bro I."  del  P.  León.— Por  D.  M.  M.  d.  A.  C.  P.  d.  C— 1802.— Las  ini- 
ciales no  pueden  ser  otras  que  las  de  Don  Manuel  María  de  Arjona, 
Canónigo  Penitenciario  de  Córdoba,  y  así,  no  hemos  dudado  en  atri- 
buir al  célebre  poeta  cordobés  este  trabajo,  á  pesar  de  que  no  halla- 
mos mención  de  él  en  el  -  Catálogo  de  sus  obras  impreso  por  el 
Sr.  Marqués  de  Valmar  en  la  pág.  504  del  tomo  11  de  los  Poetas  líri- 
cos del  siglo  XVIII,  LXIII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  (i) 

Esta  crítica  no  es  la  misma  á  que  se  refiere  en  su  edición  el  Pa- 
dre  Merino,   como  puede  ver^e  por  el  párrafo  que  de  ella  copia. 


(i)     Sólo  hallamos  un  Discurso  sobre  la  oda  de  Fr.  Luis  de  León  i  la 
Ascensión,  con  otra  oda  al  mismo  asunto. 
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lengo  entendido  que  el  crítico  á  que  el  P.  Merino  se  refiere  ,  era 
Tinco,  y  sabiéndose  cómo  pensaba  aquel  afectado  y  minucioso  hu- 
manista, que  llegó  á  reducir  todo  el   mérito  poético   á  Ij  dificuliad 
vencida,  no  podemos  acompañar  al  P.    Merino  en  su  sentimiento 
por  que  no  llevase  a  cabo  la  obra  que  emprendió. 

Alg-o  más  alto  criterio  tiene  la  que  publicamos  de  Arjona; 
aunque,  imbuido  en  Ins  ideas  y  tendencia^  ultraclásicas,  hace  de 
las  poesías  de  Fr.  Laiís  un  examen  más  gramatical  que  literario, 
critica  por  el  estilo  de  la  de  Ilermosilla,  en  que  se  señalan  todos 
los  defectos,  y  de  las  bellezas  apenas  se  hacen  notar  más  que  las  de 
dicción,  con  lo  cual  no  puede  darse  ni  remota  idea  del  gran  poeta 
Agustiniano,  tan  descuidado  en  este  punto  como  sublime  é  inimita- 
ble en  el  fondo.  Sin  embargo,  Arjona  hace  justicia  al  mérito  de 
Ir.  Luis;  sus  observaciones  son  atinadas  casi  siempre,  y  aunque  no 
sea  más  que  como  curiosidad  bibliográfica,  y  por  lo  que  puede  ayu- 
dar para  la  inteligencia  de  algunos  puntos  oscuros  de  las  poesías 
del  Mtro.  León,  merece  ser  conocido  y  publicado  su  trabajo. 

Fk.  C.  .M.  S. 


Oda  i."  (i) — Es  muy  bella,  y  llena  toda  de  imágenes  gracio- 
sas, y  aunque  su  argumento  es  muy  común,  está  tratado  con 
novedad.  Son  de  singular  amenidad  las  estrofas  9,  10,  11  y  12, 
y  no  hay  en  toda  la  oda  ninguna  despreciable.  Usa  el  autor 
de  alguna  otra  expresión  que  no  parecerá  muy  noble  ó  correc- 
ta, como  la  lengua  lisonjera  oicarama  lo  que  condena  la  verdad:  me 
hasla  una  mesa  abastada,  etc.:  pero  estas  negligencias  son  muy 
propias  del  estilo  pastoril  á  que  corresponde  gran  parte  de  esta 
oda.  (2)  F'Zn  la  estrofa  i^  hay  la  imperfección  de  poner  con  sólo  el 
intervalo  de  un  verso  confian  y  descon/tan  por  consonante;  aunque 
por  la  hermosura  de  la  estrofa  no  se  echa  de  ver  este  defecto  pe- 
queño, que  lo  es  por  la  falta  de    variedad  y  ¡lorque  muestra  como 


d)     Vida  retirada.  Que  descansada  vida,  ele— J'r.  C  M.) 

Ni  aun  en  cl  estado  actual  de  nuestro  idioma  me  parecen  innobles 
(2)  'ncorrcctas  las    expresiones  que  como  tales  censura  Arjona. 

ni  menos  ..  'c  necesita  para  tachar  de  bajas  algunas  expresiones  de 

Mucho  pulso  i,  "^  se  puede  juzgar  sino  considerando  el  uso  entonces 

autores  antiguos:  ii-  •  podía  el  crítico  aplicar  á  este  caso  lo  que  dice 

corriente.  Paréccmc  quw  -    v  que  á  4iempo  haré    notar.  Respecto  al 

en  otro  punto  más  adelanii.  .,;  rastro  descubro    en  toda  la  oda:  es 

estilo  pastoril,  he  de  confcHar  qu^  1  campo,  y  más    i^icn  de  la  del  la- 

una hermosa   apología  de  1'^  vida  de. 
brador  que  de  la  de  los  pastorcs.-Jd.) 
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pobreza  de  rimas,  (i)  La  estrofa  16  debe  leerse  como  está  en  la  pá- 
gina LXXVIIl  en  parte,  y  en  parte  como  en  la  4.":  anegarse  con  sed  es 
metáfora  muy  impropia,  y  asi  juzgo  que  se  ha  de  leer  en  el  verso  2 
abrasando;  pero  en  el  4,  me  parece  expresión  más  propia  de  Fr.  Luis 
de  León,  del  no  durable  mando,  que  no  del  peligroso.  (2) 

Oda  2."  (3) — Es  oda  de  mérito,  y  está  vaciada  por  el  molde  de 
Horacio.  En  el  verso  3  de  la  estrofa  3  juzgo  que  no  debe  leerse  7nny 
más  (cual claro  día)  m  le  hallo  sentido  á  esta  expresión,  y  mucho 
menos  con  el  paréntesis;  sino  muy  más  que  el  claro  día.  (4)  Estro- 
fa 5."  Del  vulgo  se  descuesia  ts  QX^VQsion  poco  noble  y  correcta,  y 
más  teniendo  por  consonante  á  cuesta.  (5)  Todo  lo  demás  abunda 
en  gallardas  expresiones,  y  trasposiciones  muy  propias  de  la  poesía 
española. 

Oda  3.''  (6) — Es  oda  de  pensamientos  sublimes  y  locuciones  co- 
rrespondientes. En  la  estrofa  3."  hay  el  defecto  de  ser  consonantes 
conoce  y  desconoce:  los  tres  últimos  versos  no  pueden  entenderse 
si  no  se  leen  así: 

Del  oro  desconoce, 

Que  el  vulgo  vil  adora. 

La  belleza  caduca  engañadora.  (7) 

En  la  estrofa  9  se  ha  de  leer  amigos,  (8)  pues  llevado  de  su  entusias- 
mo, no  convida  el  poeta  á  Salinas,  sino  á  todos  sus  amigos  para  que 
gocen  de  su  bien,  que  es  bien  sob^-e  todo  tesoro. 

Oda  4."  (9) — Esta  oda  bastaba  para  gloria  inmortal  de  nuestro 


(i)  (^omo  adelante  nota  el  mismo  crítico,  esto  era  común  en  tiempos 
de  Fr.  Luis  y  no  se  consideraba  como  defecto,  ni  lo  es  sino  convencional. 
— (Fr.  C.  M.) 

(2)  Abrasado  en  sed  insaciable  del  no  durable  mando,  imprimió  en  su 
edición  el  P.  Merino. — (Id.) 

(3)  A  D.  Pedro  Portocarrero:  Virtud,  hija  del  cielo,  etc. — (Id.) 

(4)  Tiene  razón  el  crítico,  y  así  lo  puso  el  P.  Merino  en  su  esmerada 
edición.— (Id.) 

(5)  No  sé  ciertamente  por  qué  el  descuesta,  que  á  mí  me  parece 
muy  propio  y  expresivo,  ha  de  ser  poco  noble.— (Id.) 

(6)  A  Francisco  Salinas:  El  aire  se  serena.— (Id.) 

(7)  A  mi  ver  sí  hace  sentido  leyendo  el  oro.  Quiere  decir:  desconoce  el 
oro  que  ac^ora  el  vulgo  vil,  y  la  belleza  caduca  engañadora.  Pero  confieso 
que  es  más  natural  y  más  bella  la  estrofa  con  la  corrección  de]  Arjona,  y 
debiera  tenerse  en  cuenta  para  las  ediciones  posteriores,  ya  que  hasta 
ahora  no  se  ha  corregido.  — (Id.) 

(8)  Así  efectivamente  puso,  y  con  razón,  el  P.  Merino. — (Id.) 

(9)  En  el  nacimiento  de  D.'  Tomasina:   hispirá  nuevo  canto  etc.  -(Id.) 
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autor,  y  de  toda  la  poesía  española.  Xo  hay  cosa  en  ella  que  no  sea 
admirable,  ni  se  encontraría  otra  mejor  en  los  poetas  de  las  demás 
naciones,  incluso  los  griegos  y  latinos.  Como  las  ediciones  de  nues- 
tro poeta  han  sido  todas  tan  incorrectas,  esta  oda  se  halla  repetida, 
sin  haberlo  advertido  los  editores,  en  las  páginas  7  y  10  con  nota- 
bles variaciones,  llagamos  el  cotejo. 

Pág.  7,  Kstrf.  I.'    Inspira  nuevo  canto, 

Caliope,  en  mi  pecho  aqueste  día, 
Que  de  los  Borjas  canto, 

Y  Enríquez  la  alegría 

Del  rico  don  que  el  cielo  les  envía. 
Pág.  70.     inspira  nuevo  canto, 

Caliope,  en  mi  pecho  en  este  día. 
Que  de  los  Borjas  canto 

Y  Enríquez  la  alegría, 

Y  el  rico  don  que  el  cielo  les  envía. 

Prefiero  la  primera  lección:  en  ella  está  más  sonoro  y  correcto 
el  verso  2,  y  mejor  expresado  el  motivo  de  esta  oda  en  el  .|  y  5  di- 
ciendo 1.1  alegría  del  rico  don,  que  no  la  alegiiay  el  rico  don.  (i) 

Iistrofa  2,  pág.  7,  versos  i  y  2. 

Hermoso  sol  luciente 
que  el  día  das  y  llevas,  ele. 
Pág.  70.     Hermoso  sol  luciente 

que  el  día  traes  y  llevas,  etc. 

Prefiero  das  y  llevas,  porque  es  más  elegante,  aunque  en  traes  y 
llevas  haya  una  antitesis.  (2) 
Verso  último,  pagina  7. 

Sal  y  verás  nacido  tu  traslado 
Pág.  70.     Sol,  ya  verás  nacido  tu  traslado. 

Kstá  más  fluido  el  verso  con  la  primera  lección.  {^) 
Estrofa  ^,  pág.  8,  versos  i  y  2. 

ó  í'i  te  place  agora 
en  la  región  contraria  hacer  manida. 
Pág.  70.     ó  si  te  place  ah<>ra 

en  región  solitaria  y  escondida. 

Se  ha  de  seguir  la  primera:  í  |)  la  segunda  es  menos  elefante,  y 


vi)  Fl  P.  Merino  adopto  la  segunda  lección. — (Kr.  C.  M.) 

(2)  Trjcx  pone  c\  P.  .Merino. — (Id.) 

(3)  Sai  ya.  verás  (P.  Merino). — (Id.) 

(4)  La  siguió  el  P.  Merino. — ^Id.) 
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casi  no  hace  sentido.  La  4.*,  que  es  divina,  está  lo  mismo  en  ambos 
lugares:  Alma  divina  en  velo,  etc. 

Estrofa  5,  pág.  8.    Diéronte  bien  sin  cuento, 

Con  voluntad  concorde  y  amorosa, 
Quien  rige  el  movimiento 
Sexto,  con  la  Diosa 
De  la  tercera  rueda  poderosa. 

Está  más  arreglada  al  metro  y  más  elegante  la  segunda  lec- 
ción, pág.  70. 

Diéronte  bien  sin  cuento 
Con  voluntad  conforme  y  amorosa 
Quien  rige  el  movimiento 
Sexto,  con  la  alta  Diosa,  (i) 

La  6."  y  7.*  están  conformes.  En  la  8.%  verso  4  y  5,  dice  laprimera: 

Te  espera  deseoso. 

Por  dar  á  tu  valor  digno  reposo, 

donde  la  segunda  pone 

Está  ya  deseoso 

De  dar  á  tu  valor  digno  reposo: 

es  preferible  la  primera,  y  más  conforme  á  la  gravedad  de  Fr.  Luis 
de  León.  {2) 

Estrf.  9.%  pág.  9.   El  te  dará  la  gloria 

que  en  el  terreno  cerco  es  más  tenida, 
de  agüelos  larga  historia, 
por  quien  la  no  hundida 
Nave,  por  quien  la  España  fué  regida. 
Pág.  71.    Él  te  dará  la  gloria 

que  en  el  eterno  cerco  es  más  tenida, 

de  abuelos  clara  historia, 

á  quien  das  nueva  vida, 

por  quien  la  grande  España  fué  regida. 

Se  ha  de  abrazar  sin  disputa  la  primera.  La  clara  historia  de  agüe- 
los no  es  la  gloria  más  tenida  en  el  etejmo  cerco,  como  dice  la  segunda 
lección;  y  ésta  omite  la  distinción  que  han  dado  á  la  casa  de  Bor- 
ja  los  Sumos  Pontífices  que  ha  tenido,  por  quien  fué  regida  la  no 
hundida  nave.  Larga  expresa  más  que  clara.  (3) 

(i)     Con  la  diosa  en  la  citada  edición. — (Fr.  C.  M.) 

(2)  El  P.  Merino  adoptó  la  segunda  lección.— (Id.) 

(3)  La  primera  lección  adoptó  el  P.  Merino;  pero  poniendo  abuelos  en 
vez  de  agüelos,  y  sumida  por  hundida.  Suena  mejor  el  verso  con  esta  se- 
gunda variante  del  P.  Merino. — (Id.) 
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Estrofa  lo,  verso  i,  pápr.  q. 

Tú  dale  en  cambio  dcsto. 
Pág.  71.     Darátc  en  cambio  desto. 

Es  un  conocido  yerro  esta  segunda,  porque  la  nobleza  de  los  eter- 
nos bienes,  claro  saber,  fe  llena  de  pureza,  etc.,  no  los  da  el  cuerpo  al 
alma,  sino  ésta  al  cuerpo:  ni  [\jícv'íÍ  cambio  si  el  cuerpo  fuera  el  que 
diera  en  esta  estrofa  los  bienes,  cuando  el  mismo  es  el  que  ha  dado 
los  de  la  anterior.  (1) 

Estrf.  1 1,  pág.  o.    Kn  tu  rostro  se  vean 

de  su  bondad  sin  par  vivas  señales, 
los  tus  dos  ojos  sean 
dos  luces  inmortales 
que  guien  al  sumo  bien  á  los  mortales. 
Pág.  -¡1.     V  en  tu  rostro  se  vean 

de  tu  beldad  sin  par  vivas  señales, 

y  tus  dos  ojos  sean 

lumbreras  celestiales, 

que  lleven  al  bien  sumo  los  mortales. 

Los  dos  versos  I  y  2  me  parecen  mejores  en  la  primera  lección, 
pues  ya  habla,  no  con  el  alma,  sino  con  la  recién  nacida,  como  se  ve 
por  los  versos  siguientes;  y  así  es  más  propio  de  lu  beldad,  que  de  su 
bcld:^:  la  conjunción  con  que  empieza  la  segunda  lección  puede 
ahorrarse  y  está  así  más  elegante.  Los  tus  dos  ojos  sean,  me  gusta 
más  y  me  parece  más  del  carácter  de  León  que  v  tus  dos  ojos  ,sean. 
Los  dos  últimos  versos  están  mucho  mejor  según  la  última  lec- 
ción, y  se  evita  lo  cacofonía  y  ripio  de  mortales  é  inmortales  por 
consonantes.  (2) 

Lstrf.  12,  pág.  9.    Ll  cuerpo  delicado. 

Como  cristal  lucido  y  trasparente, 
Tu  gracia  y  bien  sagrado, 
Tu  luz,  tu  continente 
A  sus  dichosos  siglos  represente. 
Pág.  72.     Por  to;do  el  delicado 


(i)  la  edición  citada  sigue  la  primera  lección;  pero  pone  de  csln.~ 
(Fr.  C.  M.) 

(j)  Opinamos  en  todo  como  el  crítico.  El  P.  JWerino  escribió  esa  estro- 
fa así: 

r.n  su  I     sirt»  *c   ^c.*n 

De  lu  beldad  «in  par  vivas  >cfialc<), 

Los  su*  do.«  fijos  »can 

Dos  luces  celestiales 

Que  guien  al  bien  sumo  á   los  mortales.  (Id.) 
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Cuerpo,  por  como  vidrio  transparente, 

Resplandor  admirado, 

Gracia  resplandeciente 

Divina  se  descubre  abiertamente. 

Esta  segunda  lección  no  contiene  expresión  alguna  buena:  la 
primera  corresponde  á  la  nobleza  y  corrección  de  la  oda.  Sólo  me 
parece  digno  de  enmienda  sws  dichosos  siglos.  ^'Qué  siglos  son  estos.^ 
hIos  de  los  mortales?  ¿los  de  sus  abuelos  que  ya  han  pasado  y  nada 
pueden  ver  que  se  les  represente?  ¿los  eternos  que  no  necesitan  de 
ver  por  el  cuerpo  las  virtudes  del  alma?  Creo  que  debe  leerse  á  tus 
dichosos  siglos,  y  no  en  singular;  porque  lleno  de  entusiasmo  el  poe- 
ta, creía  que  su  heroína  debía  vivir  más  de  uno,  aunque  sus  siglos 
pueden  ser  los  de  su  cuerpo  delicado,  porque  el  alma  es  eterna,  (i) 

Estrofa  13,  página  9,  verso  i. 

La  soberana  agüela 
Pág.  72:     La  esclarecida  abuela 

hablando  de  personas  de  sangre  real  me  parece  más  expresivo  el 
epíteto  soberano  (2). 
Versos  3  y  4,  pág.  9. 

la  tía,  de  quien  vuela 
la  fama. 
Pág.  72.     quien  gloriosa  v.uela 
la  fama. 

la  primera  parece  hecha  después  de  la  segunda,  pues  no  hubo  mo- 
tivo para  quitar  un  personaje  ilustre.  Es  lástima  que  esta  estrofa 
acabe  con  dos  malos  consonantes  (3). 


(i)  Si  el  autor  no  comprende  que  los  siglos  de  los  abuelos  pueden  ver 
nada  que  se  les  represente,  ni  cómo  los  siglos  eternos  han  de  necesitar 
del  cuerpo  para  ver  las  virtudes  del  alma;  menos  comprendo  yo  cómo  el 
continente,  la  gracia  y  el  cuerpo  delicado  pueden  representar  muchos 
años  de  vida.  ¡Buen  continente  y  buena  gracia  y  delicadeza  tendrá  un 
cuerpo  que  haya  vivido  muchos  siglos!  A  mi  ver  no  ha  entendido  el  críti- 
co el  pensamiento  de  Fr.  Luis.  Los  siglos  dichosos  es  expresión  cierta- 
mente bastante  vaga;  pero  me  parece  que  lo  que  quiere  el  autor  decir  es 
que  en  el  continente  y  en  el  cuerpo  de  la  niña  se  reflejen  todas  las  gran- 
dezas y  excelencias  de  sus  abuelos  cuando  más  florecieron;  que  sea  tan 
bella  como  sus  abuelas  en  sus  verdes  aTios,  y  tan  virtuosa  y  noble  como 
sus  ascendientes  más  ilustres. 

La  segunda  lección  es  efectivamente  desgraciadísima,  propia  de  poeta 
ramplón  y  llena  de  ripio.  El  P.  Merino  adoptó  la  primera.— (Fr.  C.  M  ) 

(2)  Soberana  dice  en  la  edición  citada. — (Id.) 

(3)  La  tía,  dice  también  la  repetida  edición. — (Id.) 
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Kstrf.  14,  pág.  9.    Con  todas  cuantas  precio 

De  gracia  y  de  belleza  hayan  tenido. 
Pág.  72.     Y  todas  cuantas  precio 

De  gracia  y  de  hermosura  hayan  tenido. 

Prefiero  la  primera  lección.  .\quí  hay  por  consonantes  precio  y 
desprecio:  pero  la  incomparable  belleza  de  esta  oda  cubre  muy  bien 
tan  pequeño  defecto  (i). 

Verso  3.  Serán  me  parece  más  propio  del  tono  profético  del  poeta 
que  el  sean  de  la  segunda  lección  (2). 

Estrf.  1 5, pág.  10.   Ay  tristes!  ay  dichosos 

Los  ojos  que  te  vieren!  hu^'an  luego 
Si  fueren  poderosos, 
Antes  que  prenda  el  fuego, 
Contra  quien  no  valdrá  ni  oro  ni  ruego. 
Pág.  72.     Ay  tristes!  ay  dichosos 

Los  ojos  que  te  vieren  con  sosiego! 

Si  fueren  venturosos 

Antes  que  prenda  el  luego, 

Contra  quien  no  valdrán  oro  ni  ruego. 

Es  menester  ser  muy  necios  para  no  preferir  absolutamente  la 
primera  lección  (3). 

Estrf.  16, pág.  10.    Ilustre  y  tierna  planta. 

Dulce  gozo  de  tronco  generoso, 
Creciendo  te  levanta 
A  estado  el  más  dichoso 
De  cuantos  dio  ya  el  ciclo  venturoso. 
Pág.  72.     Ilustre  y  tierna  planta, 

Gozo  del  claro  tronco  y  generoso, 

Creciendo  se  levanta 

A  estado  el  más  dichoso 

De  cuantos  vuelve  el  globo  poderoso. 


(I)     El  P.  Merino: 


Cnn  todas  cuanta»  precio 

De  gracia  r  gentileza  han  ra  tenido. 

Prefiero  estas  variantes  tomadas  de  buenos  manuscritos.  Gentileza  es  más 
propio  de  Fr.  Luis:  han  ya  dice  más  que  hayan. — {Vv.  C.  ^\.) 

(2)  Serán  dice  el  P.  Merino.— ( Id.) 

(3)  La  primera  siguió  el  citado  Padre.  V.\  ultimo  verso  está  más  flui- 
do en  la  segunda,  pero  más  expresivo  en  la  primera,  y  más  propio  de 
Fr.  Luis.— 1  Id. ) 
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Es  más  propia  y  hermosa  la  segunda  lección,  si  se  exceptúa  el 
notorio  yerro  de  se  levanta  en  lugar  de  te  levanta,  (i) 

De  estas  variaciones  podemos  inferir  cuánto  haya  padecido 
nuestro  poeta  en  las  malas  copias  é  impresiones.  Así  que  muchos 
de  los  defectos  que  en  él  se  notan  serán  de  los  copiantes  ó  de  haber 
copiado  los  primeros  borradores  del  autor,  quien  no  pudo  dejar 
las  piezas  en  la  incorrección  con  que  se  hallan  muchas  de  ellas.  AI 
fin  tenemos  el  consuelo  de  que  la  presente  oda  queda  bien  corre- 
gida con  el  cotejo  de  los  dos  ejemplares,  y  para  que  el  lector  goce 
toda  su  hermosura,  la  pondremos  como  resulta  de  las  correciones 
anteiiores. 

Inspira  nuevo  canto, 
Caliope,  en  mi  pecho  aqueste  día, 
que  de  los  Borjas  canto, 
y  Enríquez  la  alegría 
del  rico  don  que  el  cielo  les  envía. 

Hermoso  sol  luciente 
que  el  día  das  y  llevas,  rodeado 
de  luz  resplandeciente 
más  de  lo  acostumbrado, 
sal,  y  verás  nacido  tu  traslado. 

O  si  te  place  agora 
en  la  región  contraria  hacer  manida, 
detente  allá  en  buen  hora, 
que  con  la  luz  nacida 
podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divina,  en  velo 
de  femeniles  miembros  encerrada, 
cuando  veniste  al  suelo 
robaste  de  pasada 
la  celestial  riquísima  morada. 

Diéronte  bien  sin  cuento 
con  voluntad  conforme  y  amorosa 
quien  rige  el  movimiento 
sexto,  con  la  alta  Diosa 
que  en  la  tercera  rueda  es  poderosa. 

De  tu  belleza  rara 
el  envidioso  viejo  m.al  pagado, 
torció  el  paso  y  la  cara, 
y  el  fiero  Marte  airado 
el  camino  dejó  desocupado. 


( \)    La  segunda  adoptó  el   P.  Merino,  suprimiendo  la  conjunción  del 
segundo  verso  y  corrigiendo  la  errata  del  tercero. — ;^Fr.  C.  M.) 
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Y  el  rojo  y  crespo  Apolo, 
que  tus  pasos  guiando  descendía 
contigo  al  bajo  polo, 
la  citara  hería, 
y  con  divino  canto  ansí  decía: 

Deciende  en  punto  bueno, 
espíritu  real,  al  cuerpo  hermoso, 
que  en  el  ilustre  seno 
te  espera  deseoso, 
por  dar  á  tu  valor  digno  reposo. 

Kl  te  dará  la  gloria 
que  en  el  terreno  cerco  es  más  tenida, 
de  agüelos  larga  historia, 
por  quien  la  no  hundida 
Nave,  por  quien  la  España  fue  regida. 

Tú  dale  en  cambio  desto 
de  los  eternos  bienes  la  nobleza, 
deseo  alto,  honesto, 
generosa  grandeza, 
claro  saber,  fe  llena  de  pureza. 

En  tu  rostro  se  vean 
de  su  beldad  sin  par  vivas  señales: 
los  tus  dos  ojos  sean 
lumbreros  celestiales, 
que  lleven  al  bien  sumo  los  mortales. 

El  cuerpo  delicado 
como  cristal  lucido  y  trasparente, 
tu  gracia  y  bien  sagrado 
tu  luz,  tu  continente 
á  sus  dichosos  siglos  represente. 

La  soberana  agüela, 
dechado  de  virtud  y  hermosura, 
la  tía  de  quien  vuela 
la  fama,  en  quien  la  dura 
muerte  mostró  lo  poco  que  el  bien  dura. 

Con  todas  cuantas  precio 
de  gracia  y  de  belleza  hayan  tenido, 
serán  por  tí  en  desprecio, 
y  puestas  crr  olvido 
cual  hace  la  verdad  con  lo  fingido. 

¡Ay  tristes!  ¡ay  dichosos 
los  ojos  que  te  viercnl  huyan  luego, 
si  fueren  poderosos, 
antes  que  prenda  el  fuego, 
contra  quien  no  valdrá  ni  oro.  ni  ruego. 

Ilustre  y  tierna  planta. 
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gozo  del  claro  tronco  y  generoso, 

creciendo  te  levanta 

á  estado  el  más  dichoso 

de  cuantos  vuelve  el  globo  poderoso. 

Oda  5.="  (i).— Es  horaciana  en  su  moral,  modo  de  tratarla,  lo- 
cuciones y  escogimiento  de  palabras.  Los  versos  4  y  5  de  la  estrofa 
3  y  I  de  la  4.  en  mi  opinión  deben  leerse  así: 

Y  Tántalo  metido 

En  medio  de  las  aguas,  afligido 

De  sed  está,  y  más  dura  (2). 

De  otra  manera  no  tiene  sentido  alguno.  Algún  otro  consonante 
hay  en  esta  Oda,  que  no  debe  imitarse. 

Oda  6."  (3).— Es  imitación  de  Horacio,  aunque  puede  pasar  por 
original,  pues  sólo  tomó  de  su  modelo  el  espíritu  y  algún  otro  rasgo 
ligero.  Está  bien  desempeñado  su  asunto,  y  supo  evitar  con  destre- 
za el  autor  el  estilo  de  sermón  en  que  fácilmente  podía  haber  caído. 
Nada  hay  en  esta  pieza  que  no  sea  poético,  ni  reparo  considerable 
que  hacer  á  su  mérito.  El  verso  5  de  la  estrofa  14  ha  de  leerse  así: 

A  aqueste  cieno  tu  piedad  divina  (4). 

Oda  7.*  (5).— Será  en  vano  recomendar  esta  oda.  Su  modelo,  que 
es  la  de  Horacio,  Pastor  ciim  traheret  etc.  le  es  muy  inferior.  No  tie- 
ne la  lengua  castellana  oda  alguna  comparable  á  ésta,  ni  la  hay 
igual  en  el  Testi  y  Chiabrera.  Sus  pensamientos,  su  locución,  su 
versificación,  todo  es  inimitable  y  de  aquellas  cosas  que  bastan  para 
para  verificar  la  sentencia  de  Horacio:  decies  repetita  placebit. 

Oda  8.=-  (6).— Es  bellísima,  especialmente  desde  la  estrofa  9,  y 
aunen  este  pedazo  se  distinguen  las  estrofas  9,  10,  11,  12  y  la  14, 
que  es  la  más  graciosa  y  sencilla  (7).  El  verso  2  de  la  estrofa  5  debe 
enmendarse  asÍL 


(i)    a  Felipe  Riiiz,  de  la  avaricia:  En  vano  el  mar  fatiga.— {Vr.  C.  M.) 

(2)  Así  lo  enmendó  el  P.  Merino.— (Id.) 

(3)  Elisa,  ya  el  preciado  etc. — (Id.) 

(4)  Enmienda  que  igualmente  adoptó  el  P.  Merino.— (Id.) 

(5)  Profecía  del  Tajo:  Folgaba  el  Rey  Rodrigo,  etc. — (Id.) 

(ó)  Noche  serena,  A  D.  Oioarte:  Cuando  contemplo  el  cielo,  etc.  — (Id.) 
(7)  El  autor  se  deja  llevar  de  sus  preocupaciones  pseudo-clásicas  en  la 
calificación  de  las  estrofas.  Las  que  encarece  como  más  bellas  son  las  en 
que  habla  de  los  astros,  de  la  Luna,  de  Marte,  de  Saturno,  de  Mercurio 
y  Venus,  es  decir,  las  únicas  en  que  Fr.  Luis  se  acordó  de  Horacio  y  tomó 
ideas  de  la  fábula  pagana.  Bellas  son  ciertamente  estas  estrofas;  pero  al 
fin,  encierran  ideas  cien  veces,  con  mayor  ó  menor  galanura,  repetidas. 
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al  sueño  de  su  muerte  no  cuidando,  (i) 

El  5  de  la  10  me  parece  estaría  mejor  así: 

la  luz,  que  el  saber  llueve, 
para  expresar  á  Apolo,  como  padre  de  las  ciencias:  que  no 

la  luz  do  el  saber  llueve. 

pues  Jo  nunca  puede  significar  sino  el  lugar  de  morada,  no  de  des- 
censo; (2)  aunque  León  lo  usa  alguna  vez  en  este  sentido,  y  así  no 
me  aseguro  en  esta  enmienda.  No  sé  porqué  Mayáns  diga  que  re- 
fueslos  valles  (verso  5,  estrofa  16)  no  es  voz  mala  ni  apropiada  para 
significar  abundante,  cuando-  Fr.  Luis  de  León  en  estas  mismas 
poesías  la  usa  muchas  veces  con  esta  significación. 

Oda().'{3). — Es  también  bella  por  extremo.  Señaladamente  el  can- 
to de  la  Sirena  (Estrofa  g,  10  y  1 1)  es  precioso  por  la  sencillez  afecta- 
da con  que  procuraba  atraer  á  los  pasajeros.  Es  lástima  que  una 
oda  de  tanto  mérito  acabe  con  una  estrofa  tan  débil  é  incorrecta, 
como  la  1 5,  y  más  cuando  sin  ella  tenía  una  oportuna  conclusión  la 
oda.  Los  versos  5  de  la  estrofa  1  y  i  de  la  2  se  han  de  enmendar  así: 

Cherinto,  no  traspases  el  postrero 
Asensio:  ten  dudosa  etc.  (4) 

\'erso  I,  Estrofa  8. 

Junta  al  alto  griego. 

¿Qué  quiere  decir  esto.^  Creo  que  Ir.  Luis  de  León  escribió: 


Lo  que  no  se  encuentra  sino  en  l"r.  Luis  es  el  estro  intenso  y  sublime,  la 
grandeza  del  sentimiento  cristiano  que  palpita  en  esa  oda  admirable,  y  en 
CSC  concepto  son  mucho  más  bellas  las  demás  estrofas,  principalmente 
desde  la  ^.'  hasta  la  S.*  inclusive.— (Fr.  C.  M.) 

(1)  iNo  creo  haya  razón  alguna  para  introducir  esta  variante,  cuando 
la'palabra  suerte  es  propia,  y  aun,  en  mi  concepto,  preferible  á  muerte  en 
este  caso.— (Id.) 

(i)  El  mismo  reparo  hizo  Ucrmosilla  en  su  Arte  de  hablar  á  este  verso 
de  Fr.  Luis,  y  muy  oportlina  y  discretamente  le  contestó  el  Sr.  Salva  en 
una  nota  añadida  en  su  edición  de  la  obra  del  celebre  preceptista.  Con 
testimonios  del  mismo  Fr.  Luis,  de  Santillana,  Céspedes  y  Cervantes 
probó  el  Sr.  Salva  que  antiguamente  la  palabra  dn  se  tomaba  con  fre- 
cuencia para  significar  de  donde,  y  que,  en  consecuencia,  al  decir  el  Maes- 
Iro  León:  Ln  luz  do  el  saber  llueve,  quiso  expresar  y  expresó  perfectamen- 
te:/j  luz  de  donde  llueve  el  saberles  decir,  A\ercurio.  ( Véase  Ar/c  de  hablar 
de  Ucrmosilla  adicionado   por  Salva.  París   1853,  pág.  108.) — (Id.) 

(3)  Las  sirenas  á  Qucnnlo:  No  te  engañe  el  dorado,  etc. — (Id.) 

(4)  Corrección  que  adoptó  el  P.  Merino,  y  con  razón. — (Id.) 
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Imita  al  alto  griego  (i). 

El  YQvhojiiníar  no  tiene  en  castellano  la  significación  de  llegar  á 
una  cosa  difícil  y  encumbrada,  como  giungere  italiano. 

Oda  10  (2). — Es  hermosísima  y  enteramente  original,  pues  aun- 
que haya  alguna  otra  imitación  de  los  antiguos,  como  una  de  Virgi- 
lio en  la  Geórg.  i.",  estrofa  8,  9  y  10,  están  ejecutadas  con  la  destre- 
za de  un  artífice  inventor,  y  traídas  á  otro  propósito,  lo  que  basta 
para  hacer  original  el  pensamiento  más  común. 

Oda  II  (3). — Es  muy  notable,  aunque  hay  algunos  defectos  en  la 
elección  de  consonantes,  como  llama  y  llama  (estrofa  4):  gana  y  gana 
(estrofa  5).  Fr.  Luis  de  León  no  solía  pararse  en  esta  imperfección, 
que  á  la  verdad  no  es  muy  grande.  Pero  los  defectos  no  han  de  imi- 
tarse, aunque  se  vean  en  hombres  grandes,  pues  lo  fueran  más  si 
hubieran  carecido  de  ellos.  Nuestra  edad  es  más  severa  en  estas  me- 
nudencias, y  como  su  gusto  no  es  injusto,  no  se  le  debe  contradecir. 
Lo  mismo  digo  de  la  mezcla  de  consonantes  y  asonantes,  que  no 
tuvieron  por  defecto  León  y  sus  contemporáneos;  pero  el  oído  es- 
pañol percibe  el  asonante,  que  no  siente  el  italiano,  á  quienes  imi- 
taron nuestros  poetas  del  siglo  XVI.  De  éstos  también  copiaron  el 
poco  escogimiento  de  consonantes,  en  que  nos  han  enseñado  los 
franceses  mejor  escuela.  Pero  en  fin,  si  hay  otro  Fr.  Luis  de  León, 
le  disimularemos  iguales  defectos;  mas  no  hay  por  qué  tolerarlos  á 
quien  sólo  imita  la  prosa  en  Aristóteles.  Basta  lo  dicho  para  no 
tratar  otra  vez  de  estos  defectos  en  nuestro  poeta. 

Estrofa  7,  verso  2,  creo  debe  leerse  aniigo  por  antiguo,  (4)  y  estro- 
fa 8,  verso  2,  derrocado  por  derrotado  (5). 

Oda  12  (6). — Es  muy  buena,  y  las  últimas  desde  la  9  tienen  toda 
la  grandeza  del  entusiasmo  poético  y  el  vuelo  de  Pindaro. 

Verso  3,  estrofa  3,  debe  decir: 

por  subir  de  su  asiento  (7) 


(i)    Así,  en  efecto,  lo  puso  el  P.  Merino  en  su  edición. — (Fr.  C.  M.) 

(2)  A  Felipe  Ruiz:  Cuándo  será  que  pueda,  etc. — (Id.) 

(3)  Al  Licenciado  Juan  de  Grial:  Recoge  ya  en  el  seno,  etc.— (Id.) 

(4)  El  P.  Merino,  que  no  adoptó  enmienda  alguna  que  no  viese  auto- 
rizada en  buenos  manuscritos,  rechazó  ésta,  á  pesar  de  que  está  verda- 
deramente motivada  por  la  rima  amioo,  contigo.— (Id.) 

(5"^    Derrocado  en  la  edición  del  F.  Merino.  —(Id.) 

(6)  A  Felipe  Riiiz:  cQué  vale  cuanto  vee,  etc.— (Id.) 

(7)  No  estoy  conforme  con  la  corrección.  Subir  no  siempre  es  neutro, 
pues  tiene,  entre  otras  significaciones,  la  de  «levantar  una  cosa  del  lugar 
que  tenía»  (Diccionario  de  la  Academia),  y  en  este  sentido  la  emplea 
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Verso  2,  estrofa  6,  debe  acentuarse  asi: 

Si  Eolo  su  reino  turba  en  saña,  etc.,  (O 
Verso  2,  estrofa  1 1. 

Desnudo,  tlaco,  abierto.  ¡O  no  te  cabe,  ele. 

Los  tres  primeros,  estrofa  12,  ó  como  están,  haciendo  activo  el 
verbo  nuestro  penetra,  lo  que  es  muy  usado  en  todos  los  neutros 
por  nuestros  poetas,  ó 

Desvuelva  las  entrañas  el  insano 
puñal  penetra  al  centro... 
Desvuelve  las  entrañas,  el  insano 
l^uñal  penetre  al  centro... 
Desvuelva  las  entrañas,  el  insano 
Puñal  penetre  al  centro  (2). 

Oda  13  (3)  — Es  la  más  suave  y  graciosa  entre  las  que  nuestro 
autor  compuso  en  el  estilo  ameno.  \o  hay  en  ella  una  sola  palabra 
que  no  esté  bien  colocada,  y  sea  muy  escogida;  abunda  de  locu- 
ciones propiamente  poéticas,  sin  afectación  ni  cargazón.  Los  pen- 
samientos son  todos  sublimes,  y  el  movimiento  de  pasiones  que 
produce  tan  suave,  que  esta  pieza  sola  basta  para  comprobar  la 
delicadeza  de  sentimientos  del  Padre  León. 

Oda  14  (.}). — Es  también  de  mucho  mérito,  y  más  si  se  considera 
la  vulgaridad  de  su  asunto.  Son  muy  dignas  de  alabanzas  las  estro- 


cí .Mtro.  León.  Subir  su  asiento,  quiere  pues  decir,  levantarle^  encumbrar- 
te, buscar  más  alto  lugar. — (Fr.  C.  ^\.) 

{ I)    Arjona  se  equivocó:  no  se  trata  aquí  de  acentos,  sino  de  puntuación. 
En  la  edición  de  .Mayáns  dice  así: 

Si  Eolo  su  reino  lurH.i,  i  n  vnñ.i 
El  rostro  no  varia. 

Fl  P.  .N\crino,  que  adoptó  esta  enmienda,  pone: 

Si  Eolo  su  reino  turba  en  safta, 
El  Toalift)  no  varli. 

(Id.) 
(2)    En  la  edición  del  P.  .Merino  queda  claro  el  sentido  sin  necesidad 
de  hacer  neutro  el  verbo  penetrar.  \'casc: 

Alionda  m.'is  adentro, 
í'í  -■.  iiclva  ln«  entrañan  el  innano 
i'i  r.il,  pendre  al  centro,  cli.. 

(Id.) 
(^)    De  la  viJa  del  Cielo:  yMma  región  luciente,  etc.— (Id.) 
(4)    Al  Apartamiento:  ¡O  ya  seguro  puerto,  etc.— (Id.) 
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fas  8,  9,  lo,  II  y  12.  Verso  i,  estrofa  8,  se  ha  de  quitar  la  coma  que 
está  después  de  sujeto.  La  voz  sujeto  significa  aquí  lo  que  está  de- 
bajo de  otra  cosa,  ó  dominado  por  ella:  mar  sujeto,  mar  que  se  ve 
iníerior  á  ti,  montaña  (i).  Verso  i,  estrofa  13,  se  ha  de  leer: 

Cuanto  del  ciego  amor  etc.  (2) 

Oda  15  (3). — Es  de  las  mejores  de  Fr.  Luis  de  León  é  igual  á  las 
más  escogidas  de  la  antigüedad.  No  hallo  en  ella  cosa  reparable, 
sino  lánguido  y  recargado  el  verso  4,  estrofa  5. 

Oda  16  (4).— No  desdice  de  Horacio,  cuyo  carácter  copia  muy 
bien.  Verso  3,  estrofa  4,  debe  decir: 

del  último  despecho  (5). 

Eílegia  (6). — Es  perfecta  en  su  linea,  llena  de  afectos,  de  pensa- 
mientos festivos  no  contrarios  á  la  tristeza  en  que  se  pinta  el  poe- 
ta, (7)  y  tiene  una  soltara  de  versificación  y  rotundidad  que  suele 
faltar  en  otras  obras  de  nuestros  poetas,  en  cuyos  versos  no  es  la 
sonoridad  la  prenda  que  sobresale,  aunque  este  mismo  defecto 
contribuye  para  hacerlos  más  graves,  en  lo  que  está  su  principal 
mérito. 

Oda  17  (8). — No  tiene  más  que  cinco  estrofas;  p.ero  éstas  basta- 


(i)    Adoptó  esta  enmienda  el  P.  Merino.— (Fr.  C.  M.) 

(2)  En  la  edición  de  Mayáns  dice: 

Cuando  del  ciego  amor  es  cudiciado. 

En  la  del  P.  Merino: 

Cuanto  del  ciego  error  es  codiciado. 

(Fr.  C,  M.) 

(3)  A  D.  Pedro  Portacarrero:  No  siempre  es  poderosa,  etc.— (Id.) ' 

(4)  Contra  imjuez  avaro:  Aunque  en  ricos  montones,  etc. — (Id.) 
bien.  Verso  3,  estrofa  4  debe  decir: 

(5)  Así  el  P.  Merino.— (Id.) 

(6)  Esperanzas  burladas:  Huid,  contentos,  de  mi  triste  pecho,  etc. — (Id.) 

(7)  No  sé  qué  entendería  Arjona  por  pensamientos  festivos:  en  la 
acepción  que  hoy  se  da  á  esta  palabra,  no  hay  conciliación  posible  entre 
ellos  y  la  tristeza  propia  de  la  elegía,  si  se  exceptúa  el  género  novísimo 
á  que  se  denomina  liiimorísmó,  del  cual  no  hay  un  solo  rastro  en  la  melan- 
cólica lamentación  de  Fr.  Luis.  Por  festivos  quiso  decir  sin  duda  risueños, 
■placenteros,  y  de  esos  los  hay,  efectivamente,  como  los  tercetos  ló  al  21, 
en  que  pinta  la  felicidad  del  que  vive  retirado  y  desconocido,  para  poner- 
la en  contraposición  con  su  doloroso  estado.  Escribió  estos  versos 
Fr.  Luis  de  León,  á  lo  que  parece,  hallándose  en  la  cárcel  de  la  Inquisi- 
ción de  Valladoiid.— (Fr.  C.  M.) 

(8)  En  la  Ascensión:  iY  dejas.  Pastor  santo,  etc. — (Id.) 
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rían  para  dar  a  León  la  corona  de  la  lírica  moderna.  Toda  ella  es 
bellezas  y  grandeza.  Desde  su  entrada  se  echa  de  ver  un  vuelo  tan 
superior  al  de  Pindaro,  cuanto  excede  el  triunfo  que  celebra  León 
al  del  poeta  griego:  el  pensamiento  está  concluido  dignamente,  y 
concluido  con  un  pasmo  que  sólo  es  inferior  al  de  los  Apóstoles  en 
el  día  de  la  subida  que  cantó. 

Oda  18  (i). — Es  imitación  de  la  de  Horacio:  Qnc?n  virum  ctiií  hc- 
roj  etc.;  pero  con  toda  la  nobleza  de  original,  y  en  nada  inferiora  su 
modelo.  Hay  algún  otro  verso  un  poco  negligente,  que  sirve  para 
hacer  ver  mejor  la  grandeza  no  estudiada  de  nuestro  poeta,  á 
quien,  por  tanto,  no  se  debe  imitar  en  esto  por  quien  no  tenga 
prendas,  que  como  las  suyas,  recompensen  con  usura  este  defecto. 

Oda  19(2). — Es  excelente,  singularmente  en  las  estrofas  11,12, 
13,  I.).  15.  i^).  17,  18,  19,  20,  21,  22,  24,  25,  26,  27,  32.  Está  también 
en  el  gusto  de  Horacio.  Verso  2,  estrofa  i,  usa  nuestro  autor  la  voz 
dlimjñas,  que  Herrera  en  la  nota  á  Garcilaso  reprueba  como  poco 
noble:  pero  León  la  pone  con  frecuencia,  y  su  autoridad  no  es  infe- 
rior a  la  de  Herrera  para  decidir  que  voces  eran  nobles  en  aquella 
edad  (3).  Estrofa  14,  verso  3. 

El  viento  haz  que  no  tuerza 

creo  que  debe  enmendarse  asi: 

cl  soplo  haz  que  no  tuerza 
pues  va  hablando  con  el  mismo  viento  (|).  Verso  2,  estrofa    17,  se 
ha  de  leer: 

oyó  que  ya  la  voz  amarga  suena,  (5) 


(1)  A  todos  los  Santos:  :Quc  santo,  ó  qué  gloriosa,  etc. — (Fr.  G.  M.) 

(2)  A  Santiag'o:  Las  selvas  conmoviera,  etc. -(Id.) 

(3)  Cierto,  y  esta  juiciosa  obscrvaciiin  debió  haber  tenido  en  cuenta 
al  censurar  otras  frases  por  cl  estilo. — (^Id.) 

(4)  E^  la  estrofa  15  en  la  edición  del  V.  A\crino.  donde  tiene  una  más, 
la  7.*  La  enmienda  de  Arjona  está  bien  motivada;  pero  resulta  mucho 
mejor  enmendado,  correcto  y  expresivo  cl  verso  según  lo  escribió  el 
í'   .Merino  conforme  á  buenos  manuscritos,  pues  dice: 

Ll  curso  h»t  que  no  pierda. 

que  es  más  propio  que  cl  soplo  \  evita  el  inconveniente  que  notó  Arjona. 
-(Id.) 

(5)  Mejor  todavía  la  corrigió  el  F'.  A\erino: 

Oye  que  yi  la  voz  amarina  suena. 

En  la  edición  de  Mayáns  dice: 

Ojro  que  la  voz  amarga  suena. 

(Id.) 
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ó  póngase  oigo,  con  diéresis  violento.  Verso  5,  estrofa  32,  se  ha  de 
leer: 

El  que  en  Poniente,  el  que  en  Levante  mora  (i). 

Canción  i.^  (2). — Es  muy  afectuosa,  llena  de  buenas  imágenes,  y 
están  los  sentimientos  bien  expresados.  Tiene  más  del  estilo  italia- 
no que  del  latino  y  griego. 

Oda  20  (3). — Es  también  horaciana  en  su  giro,  imágenes  y  ex- 
presiones. Verso  I,  estrofa  9. 

Mas  tú  que  solamente  etc. 

Queda  pendiente  y  sin  conclusión  la  oración  si  el  que  no  se  toma 
por  un  mero  expletivo,  de  lo  que  no  hallo  ejemplos  en  la  lengua 
castellana,  ó  se  lea: 

Mas  cqué?  tú  solamente  (4). 

Octavas  (5). — Sin  duda  las  compuso  Fr.  Luis  de  León  al  empezar 
la  carrera  poética:  no  son  despreciables,  pero  su  mérito  no  pasa  de 
de  no  ser  malas  (6). 

Epigrama  (7). — Es  buen  epigrama,  noble  y  afectuoso,  y  evita  la 
frialdad  en  que  fácilmente  pudiera  haber  caído  por  la  figura  de 
dicción  con  que  acaba. 


(¡)    Así  efectivamente  el  P.  Merino.  Mayáns: 

El  que  en  Poniente,  el  que  levante  mora. 

(Fr.  C.  M.) 
(.2)    A  Nuestra  Señora:  Virgen,  que  el  sol  más  pura,  etc.— (Id.) 

(3)  A  D.  Pedro  Portocarrero:  La  cana  y  alta  cumbre,  etc. — (Id.) 

(4)  El  pensamiento  está  claro  con  la  corrección  del  P.  Merino: 

Mas  tú  ahí  solamente. 

(Id.) 

(5)  A  Nuestra  Señora--  No  viéramos  el  rostro  al  Padre  eterno,  etc.— (Id.) 

(6)  El  P.  Merino  puso  esta  composición  en  el  primer  apéndice,  entre 
las  dudosas  de  Fr.  Luis,  y  ciertamente,  no  parece  suya  por  el  estilo. 
Fr.  Luis  no  solía  escribir  versos  tan  crespos  y  alambicados,  sobre  inar- 
mónicos, como  los  dos  siguientes  con  que  termina  la  octava  5.": 

\  Dios  de  Dios  bajáis  del  cielo  al  suelo. 

Del  hombre  al  hombre  alzáis  del  suelo  al  cielo. 

(Id.) 

(7)  Así  califica  Arjona  las  conocidas  quintillas  que  comienzan: 

Aquí  la  envidia  y  mentira,  etc. 

La  calificación  sería  muy  propia  según  la  significación  griega,  pues 
realmente  la  tradición  las  considera  como  inscripción  que  Fr.  Luis  dejó 
escrita  en  su  calabozo.  Según  la  acepción  castellana,  hoy  corriente,  el 
título  de  epigrama  no  les  conviene  en  manera  alguna.— (Id.) 

62 


486  Ckí TICA  j>t;  las  oijuas  I'Okticas 


Oda  21  (i). — Esta  oda  tiene  un  plan  excelente;  pero  es  la  peor  de 
I"r.  Luis  de  León,  ó  por  mejor  decir,  no  es  obra  suya,  pues  no  pudo 
ser  otra  cosa  sino  el  primer  borrador  tirado  sin  corrección  ningu- 
na para  vaciar  todo  el  pensamiento,  y  después  labrar  las  piedras; 
pero  esta  sei^unda  mano  falta  del  todo  en  esta  pieza,  y  así  está  llena 
de  estrofas  que  no  tienen  condimiento  alg-uno,  sino  toda  la  crude- 
za del  árbol:  lo  que  es  tanto  más  sensible  cuanto  el  plan  es  perfec- 
tisimo  (2). 

Canción  2."  (3).— Es  noble,  bien  sostenida,  de  buen  lenguaje, 
aunque  hay  alguna  otra  expresión  demasiado  vulgar,  y  más  en  el 
día:  pero  este  corto  defecto,  está  recompensado  con  otras  sólidas 
prendas.  Sigue  el  estilo  italiano;  pero  sin  detenerse  en  conceptos 
poco  sólidos. 

Epitafio  (j). — Tiene  todas  las  prendas  de  esta  clase  de  escritos,  y 
la  similicadencia  está  hecha  sin  puerilidad. 

Oda  22  (s).— No  es  de  las  mejores  de  nuestro  autor;  pero  está 
limada  y  no  es  indigna  de  el.  El  concepto  con  que  acaba  es  poco 
sólidt);  pero  está  propuesto  con  gracia,  y  no  se  puede  llamar  abso- 
lutamente falso.  Verso  5,  estrofa  3,  debe  leerse: 

y  vimos  sin  color  su  blanca  cara,  (ó) 


(1)  Del  mundo  y  su  vanicíaJ:  Los  que  tenéis  en  tanto,  etc.— (Fr.  C.  ^\.) 

(2)  Puesta  igualmente  por  el  P.  Merino  entre  las  dudosas,  y  creo  tam- 
bién con  .\rjona  que  no  es  de  Fr.  Luis.  Los  versos  con  que  empieza: 

I.os  que  tenéis  en  tanto 

I, a  vanidad  del  mundanal  rui.lo,  etc.  — 

indican  una  mano  ajena  que  imitaba  servilmente,  l-os  autores  no  suelen 
imitarse  de  esc  modo  á  sí  mismos,  y  menos  Fr.  Luis  de  León.  Por.lo  demás, 
tiene  cosas  buenas;  pero  el  autor  discurre  más  que  siente,  y  en  lugarde 
las  inesperadas  transiciones  de  Fr.  Luis,  usa  un  encadenamiento  de  ideas 
prosaico  por  demasiado  reflexivo.  Puede  ser  una  de  las  poesías  del  P.  Ba- 
silio Poncc  de  León  equivocadamente  atribuidas  á  su  lio  l'r.  Luis.— (Id.) 

(í)  Del  conocimiento  de  si  mismo:  Ln  el  profundo  del  abismo  estaba, 
etcétera.— Clasilicada  también  entre  las  dudosas  por  el  P.  Merino.— (Id.) 

(.|)  Al  túmulo  del  Principe  D.  Carlos:  ,\quí  yacen  de  Carlos  los  despo- 
jos, etc. — .\unquc  incluida  entre  las  dudosas  por  el  P.  .Merino,  es  digna 
del  .Miro.  Lcon.-(ld.) 

(5)  Canción  á  la  muerte  del  mismo  ¡*rincif>c:  Quien  viere  el  suntuoso, 
etcétera,  incluida   igualmente  por  el  P.  .^\crino  entre  las  dudosas. — (Id.) 

{!>)  Así  lo  puso  el  P.  Merino,  en  lugar  de  tu  hlanca  cara,  que  escribió 
Mayáns.  Aquí  ícrmina  el  cuaderno  i.'de  Arjona,  y  no  tenemos  noticia 
de  que  escribiera  más.— (Id) 


/c  Jesús  6rucificado. 


.-<..<>-. 


!s  o  rv  e:  v  «• . 


ED  á  Jesús....  la  muerte,  al  ser  vencida, 
Cerró  sus  labios  y  apagó  sus  ojos; 
Iris  de  paz,  la  cruz  con  sus  despojos 
Se  alza  entre  Dios  y  el  hombre  suspendida. 

Por  ser  su  Rey....  la  plebe  enfurecida 
De  su  frente  el  laurel  tejió  de  abrojos, 
Mas  ¡ay!  el  mundo  ingrato,  en  vez  de  enojos, 
Por  darle  muerte  recibió  la  vida.... 

Cuando  ronco  en  los  antros  del  profundo 
í< — Vencí,  rugió  Luzbel:  mío  es  el  mundo....» 
« — Todo,  exclamó  Jesús,  se  ha  consumado....» 

Y  de  la  gloria  desgarrando  el  velo. 
Un  ángel  respondió:  «Murió  el  pecado: 
Tristes  hijos  de  Adán,  vuestro  es  el  cielo....» 

Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustiniano. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES, 


-j.^.^S^.; 


Ki  pucJicndo,  por  causas  ajenas  á  iiucblra  \oluiiiad,  dar  cii  este 
número  el  cmipendio  del  Acia  Sjnct.v  ScJis,  conio  lo  hacemos 
'-iempre.  y  contando  con  la  benevolencia  de  nuestros  indul- 
l^^entessuscritorcs,  supliremos  este  defecto  transcribiendo  al- 
gunas resoluciones  y  decretos  que  llenarán  sus  deseos  de  instruirse  en 
las  leyes  de  la  I^dcsia. 

l.as  tomamos  de  la  benemérita  Revista  católica  iniilulada  \ouvclle  Revue 
Thcolo^'ique,  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  en  el  núm.  V,  tomo  XIX. 


Urbis  et  okius.—  ínter  densas  crrorum  et  scclcrum  tcncbras  tanquam 
spcs  certa  oriturx  salutis  ¡am  fulfíct  excilata  ac  rcviviscens  in  chrislianis 
gentibus  per  sacri  Rosarii  frequentiamerf^a  magnam  Dei  Parentem  pietas 
ct  fiducia,  qutc  omni  aevo  Ecclesia:  ac  Socictati  pra:sidium  fuit  potentissi- 
mum  ad  tcrrcnorum  infernorumque  iiosiium  vires  conterendas.  Ver- 
bum  Sanctissimi  Domini  Nostri  Leonis  Papic  Xlll,  per  I'jus  Apostólicas 
I.ittcras,  prxscrlim  Suprcmi  Aposlolaltis  n/ficio  i.  Septcmbris  iH8 j,  ad 
cunetas  mundi  regiones  piolatum,  divini  seminis  instar  cadens  in  terram 
bonam,  ubiquc/ec/7/;i<c/i<m  cetiiuf>¡um,  quamvis  alibi  prx  nimia  cordium 
duritie,  cadens  super  pelroÉj  ct  in  spmis,  hactenus  conculcatum  fucrit  ct 
suffocatum.  l'biquc  Icrrarum  lideles  suis  coadunati  Pastoribus  Rosarii 
fcsta  mcnsemque  in  httitia  et  fervore  celebrantes,  a  solis  orlu  ad  occasum 
pro  crraniium  salule,pro  Hcclcsia:cl  Societatisprementibuscalamitatibus 
jMariam  invocarunt,  qux  «sicul  lumen  indeíicicns  radios  evibrans  miseri- 
cordia: sua;,  ómnibus  indiffercntcr  scsccxorabilcm,  ómnibus  clementissi- 
mam  pra;berc  consuevit,  omnium  necessilales  amplissimo  quodam  mise- 
ralur  affcctu  »ÍS.  'I'homas  l'pi.scnpus  Valenlin.)"  Ncquc  spes  confundit 
obtincndi  vicloriam  ex  co  máxime,  quod  per  admirabiiem  Aíarialis  Rosani 
orandi  ritum  splcndidissimus   Oco  cxhibetur  religionis  cullus  ct  plena 
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fidei  chrislianEe  confessio.  Rosarium  enim,  cum  omnia  Christi  Virginisque 
Matris  m^'Steria  suocircuitu  insolvat,  fidcni  totam  complectitur.  Jamvero 
hxc  est  victoria  qux  vincit  mundum.fides  nostra.  (i.  Joa.  V.) 

Beatissimus  Pater,  de  his  vehementer  lastatus,  eo  enixius  omnes  Eccle- 
siae  Pastores  et  universos  Christifideles  hortatur  ferventiori  pietate  et 
fiducia  perseverare  in  inc^ptis,  ab  augustissima  Regina  pacis  postulan- 
tes, ut  qua  gratia  apud  Deum  pollet,  prsesentium  malorum  horrendam 
tempestatem,  everso  satanás  imperio  depellat,  triumphatisque  religionis 
liostibus,  exagitatam  Petri  mysticam  navem  optatee  tranquillitati  resti- 
tuat.  Ad  haec,  qucecumque  superioribus  annis,  ac  postremo  per  Decre- 
tum  Sacrorum  Rituum  Congregationis  26  Augusti  18S6,  de  mense  Octo- 
bri  caelesti  Reginas  a  Rosario  dicando  decrevit,  indulsit  et  jussit,  iterum 
decernit,  prascipit  et  concedit. 

Cum  vero  festus  dies  solemnis  sacratissimi  Rosarii  singulari  jam  popu- 
lorum  honore  et  cultu  agatur,  qui  cultus  referturad  mysteria  cuneta  vitas, 
passionis  et  glorias  Jesu  Christi,  Redemptoris  nostri,  ejusque  intemeratas 
Matris;  ad  hanc  succrescentem  pietatem  magis  fovendam,  et  ad  publicas 
venerationis  incrementuní,  quod  jam  pluribus  particularibus  Ecclesiis 
concessit,  solemnitatem  prasdictam  et  officium  Deiparaí  a  Rosario  pri- 
.  mas  Octobris  Dominicas  adsignatum,  ecclesiastico  ritu  duplici  secundas 
classis  in  universa  Ecclesia  in  posterum  celebrari  mandavit,  ita  ut  non 
possit  transferri  ad  alium  diem,  nisi  occurrente  officio  potioris  ritus:  ser- 
vatis  Rubricis.  Contrariis  ñon  obstantibus  quibuscumque. 

De  hisce  autem  praesens  prasfalas  Sacrorum  Rituum  Congregationis 
Decretumexpediri  jussit.  Die  1 1  Septembris  anni  1887,  Sanctissimo  Maris 
Nomini  sacra.  — D.  Caiíd.  Bartolinius,  S.  R.  C.  P7M£?/ec/2ís.  — Laurentius 
Salvati,  S.  R.  C.  Secretarias. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. 


Veronen.  De  adscriptione  sodalium  institutoriim  religiosorum  tertio 
ordini  sceciilari  S.  Francisci  Assisiensis. — Divina  charitate  ac  animarum 
zelo  succensus  S.  Franciscus  Assisiensis,  praster  primum  et  secundum 
Ordinem  Minorum  Claustralium,  tertium  quoque  Ordinem  instituit  pro 
personis  in  sasculo  degentibus,  ut  et  ipsas  pro  sui  status  conditione  ad 
tramitem  consiliorum  evangeliorum  vitam  componeret. 

Innúmera  vero  virtutum  ac  pietatis  monumenta,  quae  per  tota  Scccu- 
la  Christifideles  in  Tertium  Ordinem  adsciti  reliquerunt,  nec  non  re- 
centius  aucta  erga  seraphicurn  Patrem  devotio  causa  fuere,  cur  etiam 
religiosorum  Institutorum  sodales  eidem  Tertio  Ordini  adscribí  expe- 
tiverint;  et  jam  inde  ab  anno  1869,  sub  die  3  Maji,  Ministro  Generali 
totius  Ordinis  Minorum  tributa  est  facultas  recipiendi  in  Tertium  Ordi- 
nem Franciscalem  alumnos  supradictorum  Institutorum,  eisdem  quoque 
concesso  ex  Brevi  7  Aprilis  187Ó  speciali  privilegio  visitandi  Ecclesiam 
vel  Sacellum  proprii  Instituti,  quoties  ad  lucrandas  Indulgentias  visitan- 
da  forct  Ecclesia  primi  vel  secundi  Ordinis  Scraphici. 
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CJuamvis  aulem  SSmus.  Dnus.  Noslcr  Leo  Papa  XIll,  cdiía  Conslilu- 
tione  Apostólica,  A/;sericors  Da' Filitts  dic  ^o  A\aj¡  1883,  ejusdem  Tertii 
Ordinis  Icgcm  novavcril,  altamcn  quum  nihil  nmnino  mutaium,  immo 
inlcfírum  pcrniancre  volucrit  quod  altiiicl  ad  piicfali  Tcrlii  Ordinis,  qui 
scccularis  dicilur,  naluram,  dubium  oricbalur,  an  alumni  rclitriosorum 
Inslitutorum,  quibus  siiigulari  Dci  muiicrc  dalum  cst  nuiícupalis  voiis 
ad  perfectiorem  vitam  contenderé,  amplecti  quoque  valerent  Inslitutum 
Tertii  Ordinis  Síecularis  S.  F'rancisci. 

Quare  Emus.  et  Rmus.  Episcopus  N'cronensis,  instanlibus  nonnullis 
e  sua  dicecesi  Confessariis,  ad  omncm  in  hac  re  hxsitalioncme  medio  tol- 
lendam,  S.  Congregationi  Indulgcnliarum  scqucniia  dubia  dirimciida 
proposuit: 

I.  L'trum  omnes  utriusquc  sexus  lideles  qui  sunt  membra  alicujus 
religiosi  Inslituli  vel  Congregationis,  aut  a  Summo  Ponlitice  aut  ab 
Episcopo  approbatas,  in  qua  vota  cmiiluntur  sive  perpetua  sive  ad  tem- 
pus,  possint  adscribi  in  Tertium  ordinem  S.  Francisci  Assisicnsis?  Et 
quatcnus  aftirmative:  — II.  Quibus  conditionibus  id  illis  liccat? 

Emi.  et  Rnii.  Patres  respondcrunt  in  Gencralibus  Comitiis  apud  \'ati- 
canum  habitis  die  25  Junii  18S7: 

AJ  I.  Ne^'ative,  Jacto  verbo  cuiti  Sanclissimo.  AJ  II .  l^iovisum  in  primo. 

Pacta  vero  de  iis  ómnibus  relationc  in  Audieniia  habita  ab  infrascrip- 
to Secretario  die  16  Julii  1887,  Sanctissimus  Dominus  Noster  Leo  Papa 
XIII  Patrum  Cardinalium  responsiones  ratas  habuit  et  conlirmavit. 

Datum  Romic  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Indulgentiis  Sacrisquc 
Reliquiis  pra;positíc  die  lO  Julii  1887.- Fi<.  Tmo.mas  M.  Cako.  Zigi.iaka, 
Pr.v/ecttts.  Alexanoek  Episcoi'Us  Oensis.  Serias. 


Del  número  \'II  del  mismo  volumen  de  la  Revista  arriba  mencionada 
tomamos  los  Decretos  y  Resoluciones  que  siguen: 

De  la  Sagrada  Congregación  de    Ritos 


Barchinonen.  Dubia  circa  EccIcsÍlV  consccralionem. — Ecclesia  paro- 
chialis  sub  titulo  Sanctíc  .Mariic  in  loco  Malrone  nuncupato  infra  fines 
dircccseos  H.'irchinonen.  ut  consccrata  habctur,  tum  quia  ab  antiquis 
tcmporibus  annivcrsarium  dedicationis  scmpcr  cclebratum  fuit  dominica 
postrema  octobris,  tum  quia  in  demoliiione  primitivi  allaris  sub  ara,  re- 
pcrtum  fuit  unacum  quinqué  granis  incensi  et  sacris  reliquiis  pcrvetus- 
tum  documcntum  adsercns  pcractam  consccralionem,  tum  quia  reperie- 
bantur  in  parietibus  cruces  dcpicta:,  tcstibus  senioribus  supcrioris  sxculi 
ipsius  ecclesia:  bcncficiatis.  Quum  vero,  crcsccntc  populo,  templum  am- 
plificatum  fuerit,  intactis  parietibus  latcralibus,  et  dirutum  fuerit  altare 
majus,  scnsim  cruces  disparucrunt,  ct  anno  millesimo  octingentesimo 
quinquagcsimo  quarto  parictum  interna  facies  perpolita,  et  stucco,  uti 
vocanl,  coopcrta  fuit,  altari  tamcn  majori  nec  /i\o  nec  lapídeo  nunc  tem- 
poris  cxstantc.   At   vero  quum  dubium  aliquod  de   ipsa  consccratione 
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ortum  sit,  hinc  hodiernus  rector  archipresbyter,  et  clerus  ejusdem  eccle- 
sias  servitio  addictus,  de  consensu  Rmi.  Episcopi  Barchinonensis,  Sa- 
crorum  Rituum  Congregationi  sequentia  dubia  pro  opportuna  solutione 
humillime  subjecerunt,  nimirum:  Dubium  I.  Utrum  pra^dictum  templum 
ob  factam  amplificationem  nova  indigeat  consecratione? — Dubium  II.  Et 
quatcnus  ncgative,  num  nova  consecratio  fieri  debeat  propter  stucci 
additionem?— Dubium  III.  Et  quatenus  negative  etiam  ad  secundum, 
quccritur  num  necessario  erigendum  sit  novum  altare  majus  lixum  et 
lapidcum  rite  consecrandum,  ita  ut  quotannis  oflicium  dedicationis  per- 
solvi  possit? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secretarii, 
exquisitoque  voto  alterius  ex  apostolicarum  casremoniarum  magistris, 
ómnibus  mature  perpensis,  ita  propositis  dubiis  rescribendum  censuit, 
videlicet.  Ad  I.  et  11.  Negative,  seu  non  indigere:  et  iterum  depingantur  et 
apponantur  Cruces  in  parietibus  in  testimonium  peradas  consecrationis. 
Ad  III.  Affirmative. 

Atque  ita  rescripsit  et  fieri  mandavit  die  i6  Januarii  1886.— D.  Card. 
Bartolinius,  Pra?/ecti¿s.— Laurentius  Salvati,  Secretar lus. 


Capuana.— Emus.  et  Rm.us.  D.  Cardinalis  Alphonsus  Capecelatro,  ho- 
diernus Archiepiscopus  Capuanus,  exponens  huic  Sanctae  Apostolicee 
Sedi  usum  in  sibi  credita  Arciiidicecesi  invectum  erigendi  in  publico 
Coemeterio,  ubi  publicum  Oratorium  liabetur,  particularia  seorsim  Sa- 
cella  penes  privata  familiarumsepulcra,  in  quibus  Sacellis  permittitur  ali- 
quando  missa;  celebratio,  hinc  Sacrorum  Rituum  Congregationi  inse- 
quentia  Dubia  circa  eorumdem  Sacellorum  benedictionem  pro  opportuna 
rcsolutione  subjecit,  nimirum:  Dubium  I.  An  principale  Casmeterii  publi- 
ci  oratorium  per  propriam  benedictionem  benedicendum  sit?  — Dubium  II. 
An  privatae  aediculse  seu  Sacella  in  privatorum  sepulcris  benedicenda  sint? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secretarii,  ex- 
quisitoque voto  alterius  ex  Apostolicarum  Coeremoniarum  Magistris,  re 
mature  perpensa,  ita  propositis  dubiis  rescribendum  censuit:  Ad  I.  Affir- 
mative., tanquam  per  publicum  oratorium. — Ad  II.  Negative. 

Atque  ita  rescripsit  die  31  Januarii  1887.  —  D.  Card.  Bartolinius, 
Prte/ecÍMS.  — Laurentius  Salvati,  Secretarius. 

De  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica. 


Instrucción  á  los  Obispos  de  Italia  acerca  de  la  ley  que  ha  abolido  en 
ella  las  décimas  eclesiásticas. 

Ulustrissime  ac  Reverendissime  Domine;  Ut  Cleri  indemnitati  et  cons- 
cientiis  fidelium  nuper  per  promulgationem  et  executionem  legis  civilis 
decimas  abolentis  in  commune  discrimen,  quantum  in  praesens  fieri  po- 
test,  consolatur.  Sacra  Poenitentiaria,  benigne  sic  annuente  Sanctissimo 
Domino  Nostro  Leone  Papa  XIII,  sequentes  regulas  cum  Episcopis  aliis- 
que  in  Italia  locorum  ordinariis  communicat: 
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1.°  Imprimis  Ordinarii,  quibus  id  modis  oportunum  duxcrint,  fidelcs 
cdoccant,  jus  percipiendi  decimas  Ecclcsicc  a  potcstate  civili  auferri  mi- 
nimc  potuisse,  idcoque  lidclcs  ad  cas  solvcndas  non  secus  atque  antea 
omnino  tcncri,  ncc  qucmquam  ab  oncrc  ct  obligationo  hujusmodi  lib^i-ari 
nisi  per  solam  ccclcsiasiicam  auctoritatcm  posse. — 2.°  Igitur  quo  facilius 
patcat  lidelibus  via  sua:  consulendi  conscieiUiii:,  seseque  ab  oncrc  deci- 
marum  solvcndarum  in  pcrpetuum  libcrandi,  iidem  Ordinarii  eos  excita- 
bunt,  ut  ad  justaní  decimarum  redemptionem,  vcl  ctiam,  ubi  casus  fcrat, 
ad  ícquam  super  illis  compositioncm  admitti  petant.  Qucm  inlincm  Sa- 
cra P(cnitentiaria,  de  spcciali  ctexpressa  apostólica  auctoritate,  nccessa- 
rias  et  opportunas  facúltales  ómnibus  in  Italia  locorum  Ordinariis  harum 
lenore  litterarum  tribuit  ad  quinqucnnium  dumtaxat  valituras. —  3.°  Facta 
autcm  decimarum  redemptionc  vel  compositione,  prctium  earumdem 
prudenti  Ordinariorum  judicio  juxta  pcculiaria  cujusquc  casus  ad)uncta 
detcrminandum,  cum  stet  loco  sortis  decimarum,  coUocetur  in  tuto,  ho- 
nesto ct  fructífero  investimento;  fructus  vero  applicentur  boneficiis  vel 
piis  locis,  quaj  damnum  passa  fucrint.~4.°  Qui  decimas  nec  redcmerint 
nec  super  illis  uUo  modo  sccomposuerint,  ct  calhedrali  aut  quihuscuiuque 
aliis  ccclessiis  vel  pcrsonis,  quihus  Ici^itime  dcbentur  itücíjic  pcrsolvcre 
nolucrinl,  non  ahsolvatilur  nisi  plcn.-i  reslttiilionc  secuta.  ((>onc.  Trid., 
scss.  25,  De  reformat.,  cap.  12,  salvis  tamen  regulis  a  probatis  aucloribus 
traditis  circa  illos  qui  inopia  vel  paupertate  laboranl. — 5."  Noverint  in- 
super  Ordinarii  tolerari,  ut  vel  ipsi,  vcl  parochi,  aliique  quorum  interest, 
a  fíubernio  petant  compensationem  pro  damno  sibi  illato,  ila  tamen  ut  in 
hujusmodi  petitione  nihil  contineatur  quod  ad  jus  de  decimis  disponen- 
dis  in  laica  potestate  probandum  trahi  possit,  el  exf>ressc  si»nificeiur 
compensationem  peli  titulo  tantum  le'^'ilim.v  indemnitatis.—C^."  Deniquc 
non  omittcnt  sinpuli  ad  S.  Sedem  rcfcrrc,  quanto  damno  decimarum 
supprcssio  suis  difccesibus  fueril. 

Kx  S.  Pfcnitcntiaria  die  2  Septcmbri-^   i^^S;.— R.   C\n\>.  M<>N,\r,o   P.  ,M. 
Hh'P.,  Can.,  Pai.o.müi,  Secretarius. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. 


F^i.iKiiM  I)i(cr,Ksii  .M.  ¡Juhta  vatia-K  pluribus  Dircccsibus  ad  hanc 
S.  Congrcgationcm  Indulgentiarum  ct  SS  K'r  li^iuíarum  sequcntia  dubia 
dirimcnda  transmissa  sünt: 

I.  Llrum  Dccrctum  Alcxandri  Papa;  \II  dici  O  Fcbruarii  1657,  ctaliud 
Dccrctum  S.  Congrcpationis  Indulgcntiarum  ct  SS.  Hcliquiarum  dici  23 
Fcbruarii  1711  sint  aulhentica?.  -  II.  An  amiltant  Indulgenlias  Cruces, 
Corona:.  Rosarla,  Statua:  etc.,  quíe  ante  omncm  usum,  ab  una,  dcindc  in 
aliam,  tcrlianrct  quartam  manum  transicrini;-.— III.  An,  i."  res  indulgcn- 
tiis  ditata;  tradi  debcant  fidelibus  omnino  gratis;  ita  ut  si  aliquid  quocum- 
quc  titulo,  sive  prxtü,  sivc  permulationis,  sive  muncris,  sivc  elcemosyn£c, 
rcquiratur  vcl  accipiaiur,  Ind.  ex  hoc  amillantur:. — IV'.  Die  12  Januarii 
iS7>?  rcsolulum  fuita  S.  Congregationc  Indulgcntiarum  ct  SS.  Reliquia- 


DE  LAS  Sag.  Congregaciones.  493 

rum  quod,  nisi  aliud  expresse  habeatur  in  indultis,  Indulgentiae  lucrandae 
incipiant  non  a  primis  vesperís,  sed  a  medía  nocte  ad  rnediam  noctem.  Jam 
vero  quccritur  an  hoc  ita  stricte  intelligendumveniat,  ut  non  incipiant  nisi 
a  inedia  nocte  ad  inediain  noctem  etiam  illce  IndulgenticC  lucrandae  in  festis 
si  in  eorumconcessionibus  non  addatur  clausula  a  primis  vesperis^.  —  V. 
General!  Decreto  S.  Congregationis  Indulgentiarum  et  SS.  Reliquiarum 
die  9  Augusti  1852  sancitum  est,  ut  fiat  translatio  Indulgentiarum,  si  fíat, 
solemnitatis  et  exteruce  celebritatis  translatio.  Jam  quasritur:  i."  Utrum 
illud  Decretum  valeatnon  solumubi  agitur  de  Indulgentiis  concessis  óm- 
nibus et  singulis  Christifidelibus,  sed  et  ubi  agitur  etiam  de  Indulgentiis 
impertitis  Confraternitatibus,  Sodalitatibus  piis  Unionibus,etc,  2."  Utrum 
valeat  si  agitur  de  festi  translatione  perpetua,  sive  tantum  de  festi  transla- 
tione  accidentaii,  quashocvel  illoanno  fit  propter  ocurrentiam  alteriusfesti 
majoris  ritus  vel  dignitatis:  3.°  Utrum  valeat  sive  translatio  fiat  in  tota 
Ecclesia,  sive  tantum  in  tota  dioecesi,  sive  etiam  solummodo  in  una  vel  al- 
tera particulari  ecclesia  dioecesis.  4.'  cQuid  proprie  intelligatur  nomine 
solemnitatis  et  externae  celebrationes  festi?.— VI.  Utrum  qui  habet  facul- 
tatembenedicendi  Cruces,  Rosarla  ,  etc.,  eisque  applicandi  Indulgentias 
etiam  pro  seipso  Cruces  et  Rosarla  benedicere  queat,  hisque  utendo  sibi 
quoqufc  Indulgentias lucrari  possit?- VII.  Anisqui  habet  facultatem  ads- 
cribendi  socios  inaliquam  Confraternitatem  vel  piam  Associationem,  seip- 
sum  illi  adscribere  valeat,  ita  ut  possit  Indulgentias,  quae  eidem  adnexas 
sunt,  lucrari? 

Et  Emi.  ac  Rmi.  Patres  rescripserunt  in  Generalibus  Comitiis  habitis 
apud  Vaticanum  die  25  Junii  1887:  Ad  I.  AJfirmative.—Ad  II.  Negative. — 
Ad  III.  Affirmative  ad  utramque  partem. — Ad  IV.  Standum  terminis  con- 
cessionis. — Ad  V.  Non  tndegere  responsione.  —  Ad  VI.  Affirmative. — 
Ad  Vil.  AJJirmative,  qiiatenus  hcec  facultas  habeatur  indiscriminatim, 
minime  vero  taxative,  iitiin  una  Cameracensis,  7  Martii  18^0. 

Pacta  vero  de  iis  ómnibus  relatione  in  Audientia  habita  ab  infrascripto 
Secretario  die  16  Julii  1887,  Sanctissimus  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII 
responsiones  Patrum  Cardinalium  approbavit. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Indulgentiarum  et  SS. 
Reliquiarum  die  ló  Julii  1887.— F.  Th.  M.  Carü.  Zigliara,  Prafectus, 
— Alexander,  Epis.  Oensis,  Secretarius. 
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corresponsal  cíe  ki  Lanlcinc,  periódico  de  París,  ha  tenido 
una  larga  conferencia  con  el  presidente  del  ("onsejo  de  Minis- 
tros del  rey  Humberto,  en  la  cual  el  Sr.  Crispí  ha  manifestado 
Ij  una  vez  más  cuáles  son  sus  ideas  respecto  del  poder  temporal 
del  Papa.  Cree  que  el  discurso  de  A\r.  I'lourens.  en  defensa  de  la  emba- 
jada en  el  Vaticano,  es  ya  una  amenaza  contra  Italia;  pero  esto  no  lc 
arredra,  porque  sabe  que  no  es  la  primera  tentativa  de  Francia  en  este 
sentido:  ya  Mac-Mahon,  siendo  presidente  de  la  república  francesa,  quiso 
restablecer  el  poder  temporal,  según  consta  al  Sr.  (^ispi  por  documentf)S 
de  una  autenticidad  incontestable.  Se  hicieron  las  gestiones  de  común 
acuerdo  con  Austria,  cuyo  emperador  siempre  se  ha  mostrado  muy  adic- 
to á  los  Papas;  y  si  aquel  buen  general  hubiera  seguido  al  frente  de  la 
república  francesa,  no  es  fácil  adivinar  lo  que  hubiera  podido  suceder 
respecto  de  este  punto.  Kl  Sr.  Cri.spi  está  también  cierto,  y  dice  tener 
pruebas  evidentes  para  estarlo,  de  que  el  conde  de  París  prometió  al 
Papa  en  una  conferencia  la  restauración  del  poder  temporal.  A  pesar  de 
todas  estas  malas  parlíclas  que  le  han  jugado  lo.-*  franceses,  Crispí 
es  tan  generoso  que  les  perdona  la  vida,  y  no  quiere  una  guerra  con 
f-'rancia,  la  cual  tiene  igual  genio  y  hasta  los  propios  defectos  que  Ita- 
lia, amén  de  los  intereses,  que  son  idénticos  en  una  y  otra  nación. 
Habiendo  añadido  el  Sr.  Crispí  que  los  dones  que  liguran  en  la  Kx- 
posición  \'aticana  dan  bien  ó  entender  que  I-  rancia  es  ante  todo  como 
el  brazo  derecho  de  la  Iglesia,  y  una  nación  eminentemente  clerical,  res- 
pondióle el  corresponsal  que  la  voz  común  atribuye  al  Q>uirinal  deseos 
de  entenderse  con  el  Vaticano.  A  esto  repuso  el  honorable  (^rispi  que  no 
había  tal;  que  precisamente  con  motivo  del  Jubileo  ponlilicio,  una  perso- 
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na  de  la  familia  real  manifestó  deseos  de  enviar  dones  al  Papa;  pero  que 
el  rey  Humberto  declaró  francamente  que  era  imposible  figurase  una 
persona  de  la  casa  real  entre  los  donantes,  sin  verse  obligado  á  desauto- 
rizarla. «No,  añadió  Crispi,  vos  lo  veis:  no  somos  papistas,  y  dígase  lo  que 
se  quiera,  nos  haríais  un  gran  favor  si  regalaseis  el  pontificado  á  cualquiera 
nación  que  la  quisiera,  f^e  mí  sé  deciros  que  os  lo  agradecería  con  toda  mi 
alma,  porque  de  este  modo  me  quitaríais  un  gran  estorbo.  No,  se  calum- 
nia á  nuestro  rey,  que  es  buenísimo,  totalmente  constitucional,  y  un  exce- 
lente presidente  de  la  república.»  A  propósito  de  estas  palabras  dice 
V  Osservatore  Romano:  «cDebemos  comentar  esta  parrafada  de  Crispi  y 
poner  de  relieve  el  modo  bajo  y  meticuloso  con  que  habla  del  Vaticano? 
No  lo  creemos  necesario.  Ya  lo  han  hecho  por  nosotros  El  Diario  de  los 
Debates,  tratando  de  semejantes  arranques  con  aguda  ironía,  y  el  Tiempo, 
que  sin  tanto  eufemismo,  le  trata  de  chicuelo.  Bástanos,  además,  oir  lo 
que  dicen  los  liberales  de  todos  los  colores  sobre  estas  salidas  del  mi- 
nistro, para  persuadirnos  de  que  no  nos  toca  hablar  alto  sobre  este  asun- 
to. Cuando  un  adversario  dice  necedades,  debe  considerársele  como 
verdadero  aliado,  y  prolongarle  el  placer  que  experimenta  en  prestarse  á 
sí  mismo  tales  servicios.  F'or  lo  demás,  no  puede  quejarse  el  Vaticano 
de  ser  el  único  ofendido,  porque  ha  tenido  también  la  ocurrencia  de 
ofender  á  su  propio  rey;  y  bien  se  comprende  que  pierden  toda  su  impor- 
tancia las  ofensas  que  se  reciben  de  un  enemigo,  cuando  éste,  para  favo- 
recer á  su  soberano,  le  llama  un  buen  presidente  de  la  república;  esto  es, 
un  hombre  despojado  de  las  cualidades  reales,  y  olvidado  de  los  dere- 
chos que  le  otorga  la  soberanía.  Lo  mejor  que  podemos  hacer  por  nues- 
tra parte  es  perdonar  á  los  que  no  saben  á  punto  fijo  lo  que  se  dicen,  y 
recordar  que  el  ministro  se  veía  obligado  á  hablar  en  francés.» 

— El  emperador  Federico  111  de  Alemania  telegrafió  al  Papa,  como  á 
todos  los  soberanos,  la  muerte  de  su  padre,  y  el  embajador  prusiano 
pasó  á  dar  cuenta  á  Su  Santidad.  León  XIll  dirigió  al  emperador  por 
medio  del  Nuncio  Apostólico  en  Viena,  Mons.  Galimberti,  la  siguiente 
cariñosa  carta  de  pésame:  «Al  serenísimo  y  muy  poderoso  príncipe  Fe- 
derico III,  emperador  de  Alemania,  ilustre  rey  de  Prusia.— La  triste 
nueva  de  la  muerte  del  glorioso  padre  de  V.  Í\L  ha  producido  en  nuestro 
corazón  grandísima  pena,  pues  numerosas  y  considerables  son  las  mues- 
tras que  Nos  hemos  recibido  de  sus  buenas  disposiciones  hacia  Nos,  y 
Nos  las  esperábamos  todavía  no  menos  grandes  para  lo  porvenir.  Nos 
consideramos  bien  cuál  será  el  vivo  dolor  de  V.  M.,  y  para  Nos  servirá 
de  gran  consuelo  y  alivio  saber  que  las  letras  que  Nos  os  enviamos,  pue- 
den servir  de  algún  modo  para  mitigar  vuestra  pena.  Cumplido  este 
deber.  Nos  ofrecemos  á  V.  AL  Nuestras  felicitaciones  por  vuestro  adve- 
nimiento al  trono  de  un  tan  célebre  y  poderoso  imperio,  y  abriga- 
mos la  confianza  de  que  hallaremos  en  vos  las  mismas  disposiciones 
benévolas  que  hemos  podido  apreciar  de  parte  de  vuestro  padre, 
cuyo  recuerdo  guardaremos  siempre.  ¡Ojalá,  entre  tanto,  la  salud  de 
V.  M.  se  consolide,  á  fin  de  que  gocéis  de  la  vida  el  mayor  tiempo  posi- 
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ble  para  el  bien  de  vuestros  subditos!  Esto  es  lo  que  Nos  pedimos  á  Dios 
Todopoderoso,  al  mismo  tiempo  que  recurrimos  á  su  bondad  para 
que  se  digne  unirnos,  a  Nos  y  á  V.  i\\.,con  los  vínculos  de  una  caridad 
perfecta.  Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  á  i ,  de  Marzo  del  año  de  iHHR,  un- 
décimo de  Nuestro  Pontificado.  León  XI II  Papa.» 

—Nuestros  lectores  saben  que  se  trata  de  reanudar  las  relaciones  de 
hecho  interrumpidas  entre  el  \'aticano  y  Rusia,  y  que  el  encargado  de  ul- 
timarlas es  .Mons.  Cialimberti,  Nuncio  Apostólico  en  Viena.  Pues  bien:  se 
han  recibido  ya  en  Roma  las  proposiciones  de  Rusia,  y  Su  Santidad  ha 
convocado  á  la  comisión  cardenalicia  déla  Congregación  de  los  .Negocios 
Eclesiásticos  extraordinarios,  para  someter  á  su  deliberación  dichas  pro- 
posiciones, que  están  basadas  uí  los  tres  puntos  siguientes:  Restableci- 
miento puntual  é  íntegro  del  Concordato  de  1883,  la  cuestión  de  la  lengua 
rusa,  y  restablecimiento  de  relaciones  oficiales  entre  la  Santa  Sede  y  Ru- 
sia. Dícese  que  hay  completo  acuerdo  en  todo  lo  sustancial;- pero  que  han 
surgido  pequeñas  dilicultades  en  algunos  puntos  accidentales,  siendo 
esta  la  causa  de  que  no  se  haya  firmado  el  inodus  vivendi. 

—  La  Sagrada  Congregación  del  Santo  Olicio  ha  condenado  cuarenta 
proposiciones  entresacadas  de  las  obras  del  celebre  escritor  Rosmini. 
Pronto  publicaremos  tan  importante  documento. 

—El  día  ^o  de  Marzo  último  falleció  santamente  en  Roma  el  eminen- 
tísimo Sr.  D.  Fr.  Tomás  María  Martinelli,  del  Orden  de  S.  Agustín,  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  índice  y  í'rotector  de  la  Orden  Agustiniana.  En  otro  número  dedica- 
remos más  detenido  recuerdo  al  ilustre  Principe  de  la  Iglesia. 

II. 
EXTRANJERO. 

Ale.mama.— El  nuevo  emperador  Federico  III  ha  dirigido  un  mensaje 
imperial  al  Rcichstag'  y  otro  á  las  Cámaras  prusianas.  Uno  y  otro  fueron 
leídos  por  el  príncipe  de  Bismarck  el  día  10  de  .Marzo.  En  el  mensaje  á 
las  Cámaras  del  reino  de  Prusia  dice  que  seguirá  fielmente  la  senda  tra- 
zada por  su  difunto  padre,  teniendo  por  fin  ia  felicidad  y  el  bienestar  de 
la  patria.  Añade  que  conservará  los  privilegios  de  la  Corona;  pero  obser- 
vando fielmente  la  constiíución,  bien  seguro  de  que  no  le  faltará  ia  coo- 
peración de  la  representación  nacional  para  engrandecimiento  de  la 
patria.  Y  puesto  que  no  le  es  posible  por  el  estado  de  su  salud  prestar 
personalmente  el  juramento  que  exige  la  constitución,  que  el  envío  de 
este  mensaje  se  considere  como  la  promesa  formal  de  guardar  firme  y 
totalmente  la  constitución  del  reino  y  de  gobernar  conforme  ella  lo  pres- 
cribe. En  el  que  ha  dirigido  al  Reichslag,  después  de  manifestar  su  firme 
propósito  de  observar  exactamente  la  constitución  del  imperio,  dando  á 
cada  Estado  de  los  confederados  los  derechos  que  le  correspondan,  lo 
mismo  que  al    Rcichsti:'.  añade  que  procurará  siempre,  siguiendo  el 
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ejemplo  de  su  padre,  y  de  conformidad  con  los  príncipes  aliados,  y  con 
las  ciudades  libres,  y  con  la  cooperación  constitucional  del  Reichstag, 
proteger  el  derecho  y  la  justicia,  mantener  la  libertad  y  el  orden,  velar 
por  el  honor  del  imperio,  sostener  la  paz,  tanto  en  el  interior  como  en  el 
exterior,  y  promover  por  todos  los  medios  el  bien  del  pueblo.  Termina 
dando  gracias  en  su  nombre  y  en  el  de  su  padre  á  la  Cámara  imperial, 
por  la  unanimidad  patriótica  con  que  acogió  los  proyectos  militares  del 
gobierno,  á  fin  de  sostener  el  imperio.  Inútil  será  añadir  que  las  Cámaras 
dichas  han  respondido  con  entusiasmo  á  los  mensajes  imperial  y  real, 
dando  gracias  al  Soberano  por  el  juramento  prestado  y  por  los  excelen- 
tes deseos  que  muestra  en  bien  de  la  patria.  Las  Cámaras  prusianas  con- 
cluyen su  contestación  con  estas  palabras:  «Concédaos  Dios  la  fuerza  y 
energía  necesaria  para  reinar  en  bien  de  la  patria.  Prusia,  siempre  fiel  y 
sumisa  á  sus  soberanos,  debe  todo  su  engrandecimiento  y  toda  su  fuerza 
al  régimen  de  los  HohenzoUern.»  También  la  Alsacia  y  la  Lorena  han  me- 
recido las  atenciones  y  desvelos  del  nuevo  emperador,  que  como  es  natu- 
ral, se  manifiesta  deseoso  de  consolidar  la  unión  de  esas  dos  provincias  al 
imperio.  «Mediante  una  administración  imparcial,  dice  una  ordenanza  del 
imperio,  moderada,  previsora  y  benévola,  pero  firme,  se  restablecerá  la 
cohesión  de  estas  provincias  con  el  imperio.  «Dígase  cuanto  se  quiera,  hasta 
ahora  no  parece  haber  fundamento  sólido  para  juzgar  que  Federico  III 
trate  de  salirse  en  ningún  sentido,  de  la  senda  trazada  por  su  difunto 
padre. 

— Se  asegura  que  la  emperatriz  Augusta,  viuda  del  difunto  empera- 
dor Guillermo,  tiene  decidido  propósito  de  trasladarse  á  Roma,  deseo 
que  venía  acariciando  hace  tiempo,  con  el  fin  de  prepararse  para  hacer 
pública  abjuración  del  protestantismo  é  ingresar  en  la  religión  católica. 
Esta  conversión  no  será  una  sorpresa  para  las  personas  de  la  intimidad 
de  la  augusta  viuda,  que  conocen  las  simpatías  que  ha  tenido  siempre 
por  los  católicos  y  las  órdenes  religiosas. 

—  Al  discutirse  el  presupuesto  de  cultos  en  la  Cámara  de  diputados  de 
Prusia,  se  han  suprimido  los  6.000  marcos  que  se  incluían  para  la  ins- 
trucción y  educación  de  los  viejos  católicos.  Puede,  pues,  considerarse 
por  muerta  esa  secta,  como  todas  lasque  nacieron  en  odio  á  la  infalibili- 
dad pontificia,  declarada  dogma  de  fe  en  el  Concilio  Vaticano. 

Austria-Hungría.— Buena  prueba  de  que  no  han  desaparecido  aún  los 
temores  de  una  guerra  más  ó  menos  general  entre  los  más  poderosos 
imperios  de  Europa,  es  que  todos  prosiguen  sus  preparativos,  á  costa  de 
los  mayores  sacrificios.  Dentro  de  poco  se  reunirán  las  delegaciones  del 
Austria-Hungría,  á  fin  de  aprobar  los  presupuestos  militares,  tanto  ordi- 
narios com.o  extraordinarios,  y  es  de  advertir  que  con  este  objeto  se  han 
adelantado  las  reuniones,  pues  de  otro  modo  no  se  hubieran  inaugurado 
hasta  dentro  de  algunos  meses.  El  día  23  de  Marzo  comenzaron  de  nuevo 
las  conferencias  militares,  poco  há  interrumpidas,  y  en  las  cuales  han  de 
tomar  parte,  además  del  Emperador  y  el  consejo  de  generales  de  la  de- 
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fcnsa  nacional,  el  presidente  del  Consejo  Húngaro  y  el  Ministro  de  la 
(iuerra.  Para  atender  á  los  gastos  que  supone  el  presupuesto  extraordi- 
nario, se  hará  un  nuevo  empréstito,  lil  general  Bylandt,  ministro  de  la 
("tuerra  del  imperio,  ha  hecho  dimisión  de  su  cargo,  según  se  dice,  por  el 
mal  estado  de  su  salud,  habiéndole  sustituido  el  general  Hauer. 

— El  dia  4  de  este  mes  de  Abril  habrán  salido  de  Viena  en  dirección  á 
Roma  2,000  peregrinos  con  objeto  de  felicitar  á  Su  Santidad  por  el  Ju- 
bileo sacerdotal  y  ofrecerle  su  inquebrantable  adhesión. 

Ingl.ktekka.  — Las  diferencias  entre  Rusia  é  Inglaterra  parecen  acen- 
tuarse de  nuevo.  Con  motivo  del  viaje  diplomático  del  enviado  inglés 
i\\r.  Wolff  á  Theran,  el  Cobierno  del  Czar  ha  declarado  que  inútilmente 
espera  Inglaterra  una  amistad  sincera  y  recíproca  en  los  asuntos  del  .\s¡a 
Central,  mientras  combata  en  otra  parle  la  políticarusa.  Fácil  es  adivinar 
á  qué  alude  el  gobierno  moscovita:  cuando  Rusia  creía  haber  vencido 
todos  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  omnímoda  intluencia  en  los 
Halkanes,  puesto  que  Turquía  se  ponía  de  su  parte  á  fin  de  destronar  ai 
principe  Fernando  de  Bulgaria,  resulta  que  Inglaterra,  de  acuerdo  con 
Austria  é  Italia,  ha  hecho  algunas  observaciones  á  la  Sublime  Puerta, 
habiendo  ésta  resuelto  no  insistir  por  ahora  en  la  cuestión  Búlgara,  y  por 
lo  tanto,  renunciar  por  ahora  á  la  ocupación  militar  del  principado,  contra 
lo  que  esperaba  Rusia.  No  es,  pues,  extraño  que  este  imperio  trate  de 
vengarse  de  la  Cían  Bretaña  en  el  Asia  Central,  ya  que  en  Furopa  le 
juega  tan  malas  partidas. 

—  Los  asuntos  de  Irlanda  no  presentan  mejor  aspecto  que  eo  meses 
anteriores.  Sigue  la  persecución  contra  los  nacionalistas,  que  tampoco  se 
amilanan  así  como  quiera.  El  día  24  de  .N\arzo  trataron  de  celebrar  un 
mectiu'^'  en  Jonghel,  quiso  hablar  el  famoso  O'  Bricn,  que  poco  hace  ob- 
tuvo su  libertad  después  de  tres  meses  de  dura  prisión:  pero  la  autoridad 
dispuso  que  se  dispersase  el  mccliug.  Obstinándose  todavía  los  naciona- 
listas en  llevar  adelante  su  propósito,  la  tropa  cargó  sobre  ellos  á  la  bayo- 
neta, habiendo  resultado  algunos  heridos,  entre  los  cuales  figura  un  ma- 
gistrado inglés.  Tampoco  en  el  exterior  concluyen  de  arreglarse  los 
a.suntosá  gusto  de  Inglaterra:  los  libélanos  están  dando  malos  ratos  á  una 
expedición  que  el  gobierno  inglés  ha  mandado  é  aquel  lejano  país,  á  lin 
de  abrirle  al  comercio.  El  jefe  de  la  fuerza  británica  ha  protestado 
contra  la  resistencia  qiKi  encuentra,  reclamando  al  gobierno  chino  que 
'"(bligasc  á  R>s  libélanos  á  que  le  dejen  expedito  el  paso;  pero  los  chinos, 
con  la  hidalguía  que  les  caracteriza,  hacen  oídos  de  mercader,  dejando 
que  la  autoridad  del  Tibct  dé  buena  cuenta  de  los  ingleses  que  tienen  el 

atrevimiento  de  inquietarles  en  su  aislamiento. 

« 
•  • 

I  KANciA.— Con  motivo  do  un  afectuoso  telegrama  de  pésame  del  lOm- 
pcrador  Federico  de  Alemania,  dirigido  al  presidente  de  la  república 
francesa  por  la  muerte  del  padre  de  éste,  .se  habla  de  nuco  de  las  rela- 
ciones de  estos  dos  Estados.  Un  periódico  alemán  autorizadísimo  por  sus 
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estrechas  relaciones  con  los  personajes  más  influyentes  del  imperio,  ha 
publicado  un  artículo,  que  se  cree  inspirado  en  los  centros  oficiales,  y  que 
aclara  sobremanera  la  situación  respectiva  de  las  dos  naciones  rivales. 
«Francia,  se  dice  en  el  artículo  citado,  no  quiere  comprender  que  la  unidad 
alemana  es  producto  de  una  necesidad  universalmente  sentida  por  la  raza 
germánica,  3-  no  una  creación  artificial,  sostenida  por  las  instituciones 
militares  del  imperio.  Persiste  Francia  en  poner  en  duda  la  existencia  de 
esa  unión,  y  de  ahí  su  proceder.  Alemania,  por  su  parte,  quisiera  vivir  en 
paz  y  amistad  con  Francia;  establecer  con  ella  un  cambio  de  excepcionales 
condiciones  que  hacen  poderosos  á  ambos  países;  ayudarla,  si  viene  al 
caso,  en  empresas  nacionales  fructíferas,  y  recabar  de  ella  igual  ayuda 
para  Alemania.  Pero  si  los  franceses  siguen  considerando  como  materia 
discutible  y  revocable  la  unidad  alemana,  á  pesar  de  su  repugnancia,  si 
se  ve  atacada,  tratará  de  herir  mortalmentc  á  Francia.  La  unidad  del 
imperio  alemán  está  perfectamente  asegurada.  Si  Francia  quisiera,  al 
fin,  considerar  dicha  unidad  como  un  hecho  realizado  é  indestructible, 
entonces  se  vería  bien  pronto  que  todos  los  demás  puntos  del  litigio 
entre  Alemania  y  Francia,  pueden  arreglarse.»  Estas  terminantes  declara- 
ciones del  periódico  alemán,  tan  francas  como  cabe,  han  llamado  la  aten- 
ción, y  dicen  bien  á  las  claras  lo  que  será  el  reinado  de  Federico  111,  res- 
pecto de  Francia,  que  se  ve  en  la  alternativa  de  optar  entre  una  guerra  á 
muerte,  ó  la  alianza  con  Alemania.  No  hay,  de  seguro,  media  docena  de 
franceses  que  á  esto  se  avengan,  porque  Francia  recibió  en  1870  profun- 
dísima herida  que  aún  mana  sangre,  y  el  trascurso  del  tiempo,  lejos  de 
cicatrizarla,  más  parece  que  la  ahonda.  Por  eso  creemos  que  nuestros  ve- 
cinos cumplen  fielmente  el  encargo  que  les  hizo  Gambetta,  de  que  todo 
francés  debe  pensar  siempre  en  las  provincias  arrebatadas  por  Alemania; 
aunque  de  ello  no  hable  hasta  que  llegue  la  hora  del  desquite.  No;  Francia 
no  puede  olvidarse  de  la  Alsacia  y  la  Lorena;  y  ya  que  ella  sola  no  se 
atreva  á  medir  sus  fuerzas  con  Alemania  y  sus  poderosos  aliados,  vuelve 
los  ojos  hacia  el  Norte,  en  demanda  de  un  auxiliar  que  la  ayude  en  la 
grande  empresa  que  desde  hace  1 8  años  acaricia.  Rusia  por  su  parte, 
movida  por  razones  análogas,  reconoce  que  Francia  es  su  única  y  natu- 
ral aliada,  y  á  pesar  de  las  profundas  diferencias  que  las  separan  en  or- 
den á  la  política  interior,  entrambas  naciones  se  unen  con  estrechísimo 
lazo  de  amistad,  para  luchar  contra  sus  comunes  enemigos. 

— La  cuestión  Boulanger  ha  pasado  por  varias  fases  en  la  última  quin- 
cena: el  gobierno  se  apresuró  desde  luego  á  despojarle  del  mando  que 
ejercía,  y  no  contento  con  esto,  mandó  venir  un  consejo  de  generales  bajo 
la  presidencia  del  general  Fevrier  el  día  26  de  Marzo,  á  fin  de  examinar 
si  por  las  graves  faltas  que  contraía  disciplina  militar  había  cometido 
Boulanger,  debía  castigársele  más  severamente.  Boulanger  compareció 
ante  el  Consejo,  como  se  le  había  ordenado,  y  á  pesar  de  las  explicacio- 
nes que  dio  de  su  conducta  en  su  breve  interrogatorio,  el  Consejo  resol- 
vió por  unanimidad,  que  Jorge-Ernesto-Juan-María  Boulanger,  general 
de  división  del  ejército  de  la  república  francesa  y  antiguo  ministro  de  la 
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Guerra,  debía  ser  borrado  del  cuadro  de  las  armas,  y  volver  á  la  vida 
civil.  Así  lo  decretó  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Logcrot,  con  apro- 
bación del  presidente  de  la  República.  Se  ha  formado  una  junta  boulangc- 
rista,  llamada  de  protesta  nacional,  para  deliberar  aceica  de  la  conducta 
que  debe  seguir  en  vista  de  tan  grave  resolución  contra  ya  el  famoso  ge- 
neral. Se  asegura  que  no  teniendo  aún  preparado  el  terreno  para  que 
salga  elegido  diputado,  no  se  presentará  como  tal  hasta  las  elecciones 
generales,  que  no  tardarán  en  verificarse.  Sin  embargo  de  esto,  en  las 
elecciones  parciales  de  .\isne  ha  sacado  gran  número  de  votos,  que  para 
nada  le  han  servido,  porque  estaba  Icgalmcntc  inhabilitado.  Le  Petit 
Journal,  el  periódico  de  más  circulación  en  Francia,  ha  censurado  con 
bastante  dureza  la  disposición  d.el  gobierno,  diciendo  que  el  castigo  im- 
puesto á  Boulanger  es  excesivo,  y  que  el  ministerio  emprende  una  lucha 
de  éxito  dudoso. 

— .N\r.  W'ilson,  el  aprovechado  yerno  de  Mr.  Grevy,  ha  sido  absuelto 
por  el  tribunal  de  apelación,  de  la  sentencia  impuesta  en  primera  instan- 
cia. No  vayan  á  creer  nuestros  lectores  que  el  tribuual  le  haya  juzgado 
¡nocente:  nada  de  eso:  reconoce  las  innegables  fechorías  de  .^^r.  Wilson; 
pero  declara  que  ninguno  de  los  hechos  está  incluido  en  el  código,  y  que 
por  lo  tanto,  no  es  posible  aplicárselo,  con  lo  cual  confiesa  que  la  legisla- 
ción es  manca  y  deliciente. 

— Estos  días  han  ocurrido  en  Francia  sucesos  políticos  de  importancia 
nada  escasa.  Los  radicales  han  pedido  la  revisión  constitucional,  que  el 
gobierno  ha  rechazado  con  cneigia.  Puesta  á  votación  la  urgencia  de  la 
proposición  de  los  radicales,  el  gobierno  fue  derrotado  on  una  mayoría 
de  ^i  votos.  Inmediatamente  .Mr.  Tirard,  presidente  del  Consejo,  presen- 
tó la  dimisión  de  lodo  el  Gabinete,  que  le  fué  aceptada.  Después  de  una 
crisis  laboriosísima,  acaba  de  constituirse  un  gabinete  radical,  presidido 
por  -Mr.  Floquet. 

Fste  hecho  ha  venido  á  dar  alientos  á  Boulanger,  de  cuyo  programa 
político  forma  parte  importante  la  revisión  constitucional:  fuera  de  eso, 
los  cambios  frecuentes  debilitan  sobremanera,  no  solamente  al  partido 
imperante,  sino  también  el  prestigio  del  Sr.  Carnot.  nada  arraigado  to- 
davía en  el  pueblo  francés.  Cuando  todas  las  naciones  hacen  heroicos 
esfuerzos  por  fortalecer  los  organismos  políticos,  dando.de  mano  á  toda 
división  intestina,  Francia  ofrece  un  espectáculo  lastimoso,  dividida  y 
subdividida  en  grupos  microscópicos,  ninguno  de  los  cuales  tiene  fuerza 
•  bastante  para  formar  un  gobierno  fuerte,  capaz  de  arrastrar  las  graves 
contingencias  de  lo  porvenir.  Todo  hace  creer  que  Dios  permite  esa  con- 
fusión espantosa,  que  puede  ser  principio  de  mayores  desventuras,  para 
ver  de  abrir  los  ojos  á  tanto  ciego  voluntario. 

— F.l  día  8  de  este  mes  se  abrirá  en  París  un  gran  Congreso  ¡nfcrni- 
cional  de  católicos,  y  á  juzgar  por  la  reputación  de  los  individuos  que  le 
forman,  \)ftr  el  número  de  las  iMemorias  presentadas  y  el  de  adhesiones 
recibidas,  promete  ser  importante  y  fecundo.  Fn  dicho  día,  el  Arzobispo 
de  París,  Presidente  honorario  del  Congreso,  celebrará  jMisa  del  Espíritu 
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Santo.  Proseguirá  sus  trabajos  en  los  días  siguientes,  dividiéndose  en 
secciones,  en  que  se  leerán  las  Memorias  presentadas,  que  pasan  de  80,, 
y  versan  sobre  puntos  importantes  de  Teodicea,  Metafísica  general  y  Cos- 
mología, Psicología,  Derecho,  Economía  política,  Astronomía,  Física  y 
Química,  Historia  bíblica,  en  sus  relaciones  con  estudios  históricos  del 
antiguo  Oriente;  Antropología,  Etnografía,  Orígenes  del  cristianismo. 
Historia  de  la  Iglesia  y  su  importancia  social.  Historia  comparada  de  las 
religiones,  Arqueología  cristiana,  y  otros  no  menos  importantes  de  Teo- 
logía, Matemáticas,  etc.,  etc. 

« 
*  • 

Portugal. — Una  gran  catástrofe  consternó  el  día  20  de  Marzo  á  los 
habitantes  de  Oporto.  El  teatro  llamado  de  Baqitet,  de  dicha  ciudad,  fué 
reducido  en  breves  momentos  á  cenizas.  Cuando  se  estaba  representando 
La  gran  vía,  zarzuela  española,  en  el  momento  de  exhibirse  el  último 
cuadro,  las  luces  de  gas  prendieron  fuego  al  escenario,  que  en  menos  de 
cinco  minutos  fué  completamente  invadido  por  las  llamas.  Familias  en- 
teras han  perecido  en  este  horroroso  incendio:  el  número  de  cadáveres 
extraídos  el  día  siguiente  pasaba  de  80,  y  según  las  noticias  de  lapolicía, 
faltaban  todavía  40  personas.  No  sólo  en  Oporto,  sino  en  todo  el  reino  de 
Portugal  han  producido  estas  desgracias  penosísima  impresión.  Son 
muchas  las  quejas  contra  la  autoridad,  que  con  indisculpable  indolencia, 
después  de  tantos  otros  ejemplos  de  fuera,  no  había  tomado  las  medidas 
de  policía  que  exigían  los  edificios  destinados  á  espectáculos  nocturnos; 
pero  las  quejas  vienen  algo  tardías,  como  sucede  siempre.  Parece  ser 
que  el  gobierno  español,  escarmentando  en  cabeza  ajena,  ha  circulado 
órdenes  terminantes  á  fin  de  que  el  alumbrado  de  gas  sea  eliminado  por 
completo,  sustituyéndole  con  luz  eléctrica.  Alguna  vez  habíamos  de  ver 
claro  y  hacer  algo  que  fuera  razonable;  aunque  bien  mirado,  si  los  teatros 
siguen  siendo  como  hasta  aquí,  escuelas  de  inmoralidad.  Dios  se  encar- 
gará de  burlarse  de  los  hombres,  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que 
se  tomen. 

III. 

ESPAÑA. 

Por  cierto  que  los  españoles  somos  en  extremo  desagradecidos  á 
nuestros  diputados  que  tanto' se  desvelan  por  el  bien  de  la  nación.  Decí- 
rnoslo por  lo  mucho  que  hablan  en  las  Cortes  esos  tan  mal  correspondi- 
dos señores,  que  no  dan  paz  á  su  lengua  á  ítn  de  dotar  á  esta  nación  de 
todas  aquellas  leyes  que  necesita  para  ponerse  al  nivel  de  las  más  enco- 
petadas. En  un  dos  por  tres,  digo,  con  un  par  de  centenares  de  discursos, 
han  arreglado  el  proyecto  de  reformas  militares  del  general  Cassola.  Es 
verdad  que  los  que  de  esos  achaques  entienden,  opinan  que  el  proyecto 
tiene  poco  que  ponderar;  pero  eso   no  hace  al  caso:  lo  que  importa  cs 
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que  cada  legislatura  haga  sus  reformas.  Por  de  pronto,  según  ese  pro- 
yecto, el  ejercito  español  constará  en  tiempo  de  paz,  de  75  á  100.000 
hombres,  y  en  tiempo  de  guerra,  ascenderán  hasta  350.000  movilizablcs 
con  una  rapidez  maravillosa.  Y  lodo  esto  sin  recargar  en  un  céntimo  el 
presupuesto  del  ministerio  de  la  Cíuerra.  Dos  cosas  tiene  de  particular 
este  proyecto:  el  servicio  militar  obligatorio,  y  el  voluntariado  por  un 
año.  Ahora  sólo  falta  que  tan  excelente  obra  naufrague  en  la  discusión 
por  artículos,  y  nos  quedamos  sin  ejercito,  á  merced  de  cualquier  sultán 
marroquí  que  quiera  apoderarse  de  esta  bendita  tierra.  También  seria 
desgracia,  cuando  tan  á  poca  costa  podíamos  tener  una  barbaridad  de 
ejército,  capaz  de  imponer  miedo  al  más  pintado.  No  paran  ahí  los  tra- 
bajos' de  nuestros  representantes,  que  han  discutido  además  y  aprobado 
la  ley  del  matrimonio  civil,  tal  como  el  Sr.  Alonso  .Martínez  lo  arregló 
con  la  Santa  Sede.  Lo  que  no  han  podido,  que  sepamos,  es  dar  gusto  á 
los  labradores,  que  por  todas  partes  claman,  diciendo  que  hay  hambre  y 
sed.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  persiste  en  sus  proyectos,  mientras  los 
diputados  castellanos,  por  amor  á  los  pueblos,  como  nosotros  creemos,  ó 
por  no  perder  en  otras  elecciones  la  credencial  de  diputados,  según  opi- 
nan los  maliciosos,  hacen  causa  común  con  los  labradores. 

—  No  han  faltado  asonadas  en  esta  quincena:  FCn  Tudela  de  Navarra, 
por  falta  de  pan,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  falla  de  trabajo  con  que  ganar 
el  alimento  necesario,  que  no  da  treguas;  en  Motril  porque  los  fabricantes 
pagan  á  muy  bajo  precio  la  caña  de  azúcar,  y  el  pueblo,  que  comprende 
nn  puede  vivir  con  esos  precios,  movido  por  iguales  razones  que  el  de 
Tudela,  la  emprende  contra  los  que  tienen  y  no  dan.  Kste  motín  ha  te- 
nido tristes  consecuencias,  pues  además  de  haber  destruido  los  amoti- 
nados quince  marjales,  han  herido  con  dos  disparos  de  arma  de  fuego  á 
un  joven  de  familia  acomodada. 

— X'encidas  felizmente  las  diliculiades  que  se  oponían  á  que  efectuara 
la  hiócesis  de  Barcelona  su  gran  peregrinación  á  Roma,  para  ofrecer  á 
Su  Santidad  el  homenaje  de  adhesión  y  filial  cariño  que  le  profesan  los 
íiclcs  de  la  misma,  el  Rdo.  Obispo  y  aquella  Junta  diocesana  han  dis- 
puesto que  se  verifique  el  día  23  de  este  mes,  festividad  del  glorioso  San 
Jorge,  Patrón  de  Cataluña. 

—  Kl  Cura  Párroco  de  San  Félix,  de  Sabadell,  ha  entregado  al  gremio 
de  fabricantes  de  la  misma  ciudad,  la  cantidad  de  .j.ooo  reales,  proceden- 
tes de  una  restitución.  Por  un  sacerdote  de  la  misma  han  sido  devueltos 
á  otro  conocido  fabricante  600  reales  de  igual  procedencia.  En  Tarrasa  ha 
recibido  el  Rector  de  aquella  parroquia,  en  el  Tribunal  de  la  Penitencia, 
otros  4.000  reales  con  igual  objeto.  No  es  posible  encarecer  mejor  que  con 
semejantes  hechos  la  acción  moralizadora  de  los  Santos  Sacramentos  de 
la  Iglesia  católica. 

—Entre  los  varios  asuntos  que  han  distraído  la  atención  del  público, 
siempre  ansioso  de  emociones,  debemos  citar  el  manifiesto  que  Ruiz  Zo- 
rrilla publicó  en  /:/  Pais  el  mes  pasado.  En  tal  documento  pide  á  grito 
herido  la  desaparición  del  parlamentarismo,  según  st  encuentra   hoy 
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constituido,  estableciendo  en  su  lugar  un  gobierno  provisional,  compues- 
to ex  omni  genere  piscium,  hasta  que  por  medio  del  sufragio  universal  se 
adopte  una  forma  de  gobierno  digna  de  la  admiración  de  Europa,  y  que 
nos  sirva  de  título  de  reconocimiento  en  la  legislación  internacional.  Al 
tratar  á  continuación  de  las  relaciones  que  habrán  de  existir  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  nos  promete  el  ilustre  repúblico  vivir  en  paz  con  la  Santa 
Sede,  no  concediéndole  ni  exigiendo  de  ella  más  que  lo  que  le  conceden 
y  de  ella  exigen  nuestros  vecinos  los  franceses.  Como  ven  nuestros  lec- 
tores, las  aspiraciones  de  Ruiz  Zorrilla  se  reducen  á  poca  cosa,  á  perseguir 
con  todo  el  furor  y  descaro  de  la  república  galicana,  á  la  Iglesia  católica, 
ahora  que  también  promete  vivir  en  paz  con  ella.  Por  lo  que  toca  á  la  ins- 
trucción pública,  nada  hay  ya  que  desear.  «El  maestro  debe  ser,  según 
Zorrilla,  el  primer  magistrado  de  la  nación».  Eso  por  lo  menos.  ¡Pobres 
maestros  si  sólo  confiasen  en  la  magistratura  que  Ruiz  Zorrilla  les  prome- 
te! Ahora,  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  tras  el  ayuno  cuaresmal  im- 
puesto por  la  Santa  Iglesia,  están  sufriendo  el  de  doce  meses  que  les  im- 
pone el  Estado,  pero  ¡ay  si  llegan  á  primeros  magistrados!  van  á  abrir  una 
boca  más  ancha  que  la  del  camaleón.  Y  eso  que  estarían  sobre  el  mismísi- 
mo que  les  ofrece  ascenso  tan  inesperado,  á  no  ser  que  aparezca  éste  con 
su  título  debajo  el  brazo,  y  entonces  subiría  también  al  sillón  de  los  im- 
provisados Paires  Conscripti.  El  fruto  que  ha  conseguido  Ruiz  Zorrilla 
con  dicho  manifiesto  es  sacar  la  cabeza  caliente  y  los  pies  fríos. 

— En  Valencia  se  está  proyectando  un  Congreso  de  sociedades  católi- 

.  cas,  en  el  que  estarán  representadas  sólo  las  tres  provincias  valencianas. 

— Movida  por  la  singular  devoción  que  profesa  S.  AL  la  Reina  Regente 

á  la  grandiosa  Basílica  de  Atocha,  ha  ordenado  al  intendente  de  Palacio 

que  le  presente  los  mejores  planos  para  la  erección  de  un  suntuoso  templo 

donde  venere  el  católico  pueblo  de  Madrid  á  su  augusta   Patrona, 

El  día  2  empezó  el  derribo  del  antiguo  monumento  para  edificar   el 
nuevo  sobre  su  base. 

—Dice  un  periódico  de  Lérida  que  debido  á  una  rara  casualidad  se 
acaba  de  descubrir  un  lienzo  hasta  ahora  desconocido  original  del  insig- 
ne pintor  sevillano  Bartolomé  Esteban  Murillo.  La  obra  es  verdadera- 
mente notable  y  de  la  mejor  época  del  famoso  artista.  Representa  al 
Niño  Dios  tranquilamente  dormido  sobre  la  cruz,  y  cuyo  sueño  velan  dos 
grupos  de  hermosos  querubines.  En  este  bello  cuadro  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar más,  si  la  perfección  del  dibujo  venciendo  las  dificultades  de  los 
escorzos,  ó  la  finura  y  verdad  del  modelado. 

— Asimismo  leemos  en  la  Controversia.  Un  carpintero  de  Tremp  ha 
ideado  una  pequeña  máquina  para  copiar  dibujos  sobre  cualquier  objeto. 
Se  propone  remitirla  á  la  próxima  Exposición  universal  de  Barcelona,  y 
creemos  que  ha  de  llamar  la  atención  de  los  inteligentes  por  su  sencillo 
mecanismo  y  por  la  mucha  utilidad  que  puede  reportar. 

—Una  persona  residente  en  Francia  escribe  á  La  Época  que  los  Pre- 
fectos de  los  Altos  y  Bajos  Pirineos  han  aplicado  por  primera  vez  este 
año  la  convención  consular  franco-española  de  1862,  en  virtud  de  la  cual 
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todos  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  Francia  ó  allí  residentes  desde 
cierto  número  de  años,  que  aun  después  de  su  mayor  edad  no  estén  ins- 
critos en  los  registros  consulares,  y  no  prueben  haber  sidf)  comprendi- 
dos en  el  reemplazo  para  el  ejército  en  Kspaña,  serán  declarados  solda- 
dos franceses.  Kn  su  consecuencia,  han  ingresado  en  las  tilas  del  ejército 
de  la  vecina  República  un  buen  número  de  jóvenes  que  hasta  ahora  se 
consideraban  españoles.  Parece  que  el  Ciobierno  de  París  se  propone 
aplicar  con  todo  rigor  ese  convenio  en  lo  sucesivo. 

—El  Sr.  iMcrino,  Director  del  Observatorio  de  Madrid,  ha  tenido  la 
amabilidad,  que  le  agradecemos,  de  enviarnos  la  contestación  que  ha 
dado  al  Sr.  NoJierlesoom.  Como  en  el  número  anterior  hablamos  algo 
del  asunto,  aunque  haciendo  ju'Sticia  á  la  indudable  honradez,  rectitud  y 
sabiduría  del  Sr.  Merino,  que  nos  complacemos  de  nuevo  en  reconocer, 
debemos  declarar  que,  según  este  documento,  el  Sr.  Merino  no  niega  al 
Sr.  Nohcrlesoom  la  entrada  en  el  Observatorio  y  los  datos  que  pida:  sino 
que  se  limitó  á  rechazar  toda  responsabilidad  como  Jefe  de  un  estable- 
cimiento cientílico  público,  en  los  trabajos  del  popular  astrónomo,  por 
no  creerlos  fundados  cientilicamentc.  Como  carecemos  de  datos  para 
juzgar  en  este  punto,  preferimos  callarnos. 


Local.— El  25  del  mes  pasado  tuvo  lugar  la  sesión  de  agricultores  de 
esta  ciudad  y  pueblos  circunvecinos  con  el  lin  de  animar  á  sus  diputados 
para  una  tirme  oposición  contra  los  proyectos  de  Hacienda.  A  las  dos  de 
la  tarde  dio  principio  en  el  teatro  de  Calderón  la  lectura  de  varias  cartas 
y  telegramas  de  adhesión,  entre  las  que  figuraron  la  del  senador  Sr.  Cues- 
ta, la  del  presidente  del  Ceiatro  de  productos  españoles  de  Madrid  y  la 
del  Sr.  (jamazo,  siguiéndose  la  publicación  de  dos  exposiciones,  una  á 
las  Cortes  y  otra  á  S.  M.  la  Reina-Regente,  en  lasque  se  manifestaba  el 
estado  angustioso  y  la  postración  casi  completa  de  la  agricultura,  supli- 
cando al  mismo  tiempo  los  auxilios  más  eficaces  y  urgentes  para  reme- 
diar el  mal.  Entrambas  exposiciones  fueron  aplaudidas  con  febril  entu- 
siasmo. Después  de  grandes  manifestaciones  de  alegría,  el  presidente 
Sr.  I'crnándcz  de  V'clasco  dio  por  terminada  la  sesión  á  las  seis  de  la  tar- 
de. Asistieron  los  Diputados  a  (fortes  Srcs.  Muro,  Pimcntel,  Nieto  .Vi- 
vare/, Lalorrc  Mingue/,  y  Rodríguez  (D.  José). 


-i^.^,^^. 


MISCELÁNEA 


fJECROLOGIA. 

El  18  del  próximo  pasado  Marzo  falleció  en  el  Colegio  de  La  Vid,  el 
Revdo.  P.  Ex-Detinidor  y  Prior  vocal  por  el  convento  de  liatac,  F'r.  Juan 
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de  Forres,  de  58  años  de  edad.  Recibió  con  mucha  devoción  los  Santos 
Sacramentos  y  demás  auxilios  de  nuestra  sacrosanta  religión,  habiendo 
sobrellevado  con  resignación  verdaderamente  religiosa  y  edificante  la 
larga  y  penosa  enfermedad  que  le  causó  la  muerte.  Era  natural  de  Me- 
dina de  Pomar,  provincia  y  diócesis  de  Burgos,  hijo  legítimo  de  Do- 
mingo de  Forres  y  de  Servanda  Gómez.  Había  estado  31  años  en  Filipi- 
nas, (de  donde  vino  en  busca  de  la  salud  allí  perdida)  administrando 
unas  veces  la  cura  de  almas  en  distintos  pueblos  sucesivamente  de  la 
isla  de  F'anay,  y  otras  desempeñando  en  Manila  los  cargos,  primero  de 
Subprior  en  el  convento  de  S.  Agustín,  después  de  Procurador  general, 
y  por  último  de  Secretario  de  Provincia  que  la  misma  le  confiara.  Poseía 
admirablemente  el  idioma  bisaya,  en  el  cual  ha  dejado  escritos  muchos 
sermones.  Dio  siempre  muestras  de  ser  religioso  observante.  El  Señor  le 
habrá  premiado.  — R.  I.  F. 
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Valladolid  20  de  Abrí!  de   1888.        \      Núm.  97. 


DOCUMENTO  IMPORTANTE. 


CONDENACIÓN   DE  CUARENTA   PROPOSICIONES   DE    ROSMINI. 


Feria  IV,  die  14  Decembris  1S87. 

osT  obitum  Antonii  Rosmini  Serbati  quaedam  eius  nomi- 
ne in  lucem  prodierunt  scripta,  quibus  plura  doctrinae 
capita,  quorum  germina  in  prioribus  huius  Auctoris  libris 
continebantur,  clarius  evolvuntur  atque  explicantur.  Quae .  res 
accuratiora  studia  non  hominumtantum  in  theologicis  ac  philoso- 
phicis  disciplinis  praestantium,  sed  etiam  Sacrorum  in  Ecclesia 
Antistitum  excitarunt.  Hi  non  paucas  propositiones,  quae  catholi- 
cae  veritati  haud  consonae  videbantur,  ex  posthumis  praesertim 
illius  libris  exscripserunt,  et  Supremo  S.  Sedis  indicio  subiecerunt. 

Porro  SSmus.  D.  X.  Leo  divina  providentia  Papa  XIII,  cui  má- 
xime curae  est,  ut  depositum  catholicae  doctrinae  ab  erroribus 
immune  purumque  servetur.  delatas  propositiones  Sacro  consilio 
Emorum.  Patrum  Cardinalium  in  universa  christiana  república 
Inquisitorum  Generalium  examinandas  commisit. 

Quare,  uti  mos  est  Supremae  Congregationis.  instituto  diligen- 
tissimo  examine,  factaque  earum  propositionum  collatione  cum 
reliquis  Auctoris  doctrinis,  prout  potissimum  ex  posthumis  libris 
elucescunt,  propositiones  quae  sequuntur  in  proprio  Auctoris  sen- 
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SU  rcprobandas,  clamnandas  ac  proscribcndas  csse  iudicavit,  prout 
hoc  gcncrali  decreto  roprobat,  damnal.  proscribit:  quin  exindc 
cuiquam  dcduccrc  liceat.  cctcras  ciusdcm  Auctoris  doctrinas,  quae 
per  hoc  dccrctum  non  damnantur,  ullo  modo  adprobari. 

Pacta  autcm  de  his  ómnibus  SSmo.  h.  X.  Leoni  Xill  accurata 
relatione,  Sanctitas  Sua  dccretum  Kmorum.  Patruní  adprobavit, 
confirmavit.  atquc  ab  ómnibus  servari  mandavit. 


I.  In  órdine  rerum  creatarum  immediate  manifestatur  humano 
intellectui  aUquid  divini  in  se  ¡pso,  huiusmodi  nempe  quod  ad  divi- 
nam  naturam  pertineat.  (i) 

II.  r.um  divinum  dicimus  in  natura,  vocabulum  istud  divijuim 
non  usurpamus  ad  sig-niíicandum  effcctum  non  divinum  causae 
divinac:  ñeque  mens  nobis  est  loqui  de  Jiri'no  quodam.  quod  tale 
sit  per  participationcm. 

III.  In  natura  i^'itur  universi,  idest  in  intellig-entiis  quae  in  ipso 
sunt,  aliquid  est,  cui  convenit  denominatio  divini  non  sensu  fi¿ru- 
rato  sed  proprio. 

Pst  actualitas  non  distincta  a  reliquo  actuaiitatis  divinae. 

IV.  IZsse  indeterminatum,  quod  procul  dubio  notum  est  ómni- 
bus intellifíentiis,  est  divinum  illud  quod  homini  in  natura  ma- 
nifestatur. 

\'.     Ksse   quod   homo  intuetur   necesse  est   ut  sit  aliquid   entis 


II)  t.  Nclla  sfcra  del  crcaio  si  manifcbla  imnicdialamcnic  all'  umano 
intcllctto  qualchc  cosa  di  divino  in  se  slcsso,  cioc  tale  che  alia  divina  na- 
tura appartcnga.— (Teosof.  \'oI.  I\'.  n.  2,  p.  6). 

-!.  Dicendo  il  divino  nclla  natura,  non  prendo  qucsta  parola  divino  a 
signiticarc  un  effetto  non  divino  di  una  causa  divina.  Per  la  stessa  racio- 
ne non  c  mia  intenzionc  di  parlare  d'  un  divino,  che  sia  tale  per  partcci- 
pazione.-i  Ivi). 

^  \'i  é  dunquc  nclla  natura  dcll"  universo,  cirie  nelle  intclligcnzc  che 
'iono  in  csso,  qualche  oisa.  a  cui  conviene  la  dcnominazionc  di  divino, 
non  dico  in  un  scnso  ligurato,  itiq  in  un  scnso  proprio. — (Teosof.  \'ol.  IV'. 
Del  divino  nclla  natura,  num.  i?,  pp.  i«-ioV — K  una...  attualita  indistin- 
ta dal  resto  dcir  atlualita  divina,  indivisibilc  in  sé.  divisihilc  p<  r  .isir.i- 
zionc  mcnlalc. — (Teosof.  Vol.  MI,  n.  142^.  p.  344). 

4.  1/ csscrp  indetcrminato  (cssere  idéale  I,  il  quale  c  indubitatamcnic 
palcsc  a  tuftc  \c\n\c\\'\^c\\7c,(c  qucl  divino  che)  si  manifcsta  all  uomo 
nclla  natura. — (Teosof.  N'ol.  1\'.  nn.  5  c  o.  p.  8). 

5.  1/ csscrc  intuito  dair  uomo  dcvc  necessariamcntc  esscre  qualche 
cosa  d'  un  ente  necessario  cd  eterno,  causa  creante,   determinante   c 
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necessarii  et  aeterni,  causae  creantis,  determinantis  ac  finientis  om- 
nium  entium  contingentium:  atque  hoc  est  Deus. 

\'\.  In  esse  quod  praescindit  a  creaturis  et  a  D¿o,  quod  est  esse 
indeterminatum,  atque  in  Deo,  esse  non  indeterminato  sed  absolu- 
to, eadem  est  essentia. 

VII.  Esse  indeterminatum  intuitionis,  esse  initiale,  est  aliquid 
Verbi,  quod  mens  Patris  distinguit  non  realiter  sed  secundum  ra- 
tionem  a  \'erbo. 

VIH.  Entia  finita,  quibus  componitur  mundus,  resultant  ex  duo- 
bus  elementis,  idest  ex  termino  reali  finito  et  ex  esse  initiaii,  quod 
eidem  termino  tribuit  formam  entis. 

IX.  Esse,  obiectum  intuitionis,  est  actus  initialis  omnium 
entium. 

Esse  initiale  est  initium  tam  cognoscibilium  quam  subsisten- 
tium:  est  pariter  initium  Dei,  prout  a  nobis  concipitur,  et  creatu- 
rarum. 

X.  Esse  virtuale  et  sine  limitibus  est  prima  ac  simplicissima 
omnium  entitatum,  adeo  ut  quaelibet  alia  entitas  sit  composita,  et 
Ínter  ipsius  componentia  semper  et  necessario  sit  esse  virtuale. — 
Est  pars  essentialis  omnium  omnino  entitatum,  utut  cog-itatione 
dividantur. 


finiente  di  tutti  gli   enti  contingenti:  e  questo  é   Dio. — (Teosof.  Vol.  I. 
n.  298,  p.  241 ). 

ó.  Neir  uno  (essere  che  prescinde  dalle  crealure  e  da  Dio,  e  che  ¿  i 
essere  indeterminato),  e  nell'  altro  essere  (che  non  é  piü  indeterminato, 
ma  Dio  stesso,  essere  assoluto)  c"  ¿  la  stessa  essenza.  — (Teosof.  Vol.  II. 
n.  84S,  p.  159). 

7.  L'  essere  indeterminato  della  intuizione...  1'  essere  inizialc...  é  qual- 
che  cosa  del  \'erbo,  che  ella  (la  mcrit:;  del  Padre)  distingue  non  real- 
mente, m.a  secondo  la  ragione,  dal  Verbo. — (Teosof.  Vol.  11.  n.  848, 
p.  150.  Vol.  I.  n.  490,  p.  445). 

8.  Gli  enti  finiti  che  compongono  il  mondo  risultano  da  due  elementi, 
cioé  dal  termine  reale  finito,  e  dall'  essere  iniziale,  che  dá  a  questo  ter- 
mine la  forma  di  ente.— (Teosof.  Vol.  I,  n.  454,  p.  396;. 

9.  L'  essere,  oggetto  dell'  intuito...  é  1'  atto  iniziale  di  tútti  gli  enti. — 
(Teosof.  Vol.  III.  n.  1235,  p.  73). — L'  essere  iniziale  dunque  c  inizio  tanto 
dello  scibile  quanto  del  sussistente...  é  ugualmente  inizio  di   Dio,  come 
da  noi  si  concepisce,  e  delle  creature. — (Teosof.  Vol.   I.   n.  287,  p.  229;- 
n.  288,  p.  230). 

10.  L'  essere  virtuale  e  senza  termini  ('Divino  ín  se  stesso,  appar teñen- 
z:i  di  Dio)  e  la  prima  e  la  piü  semplice  delle  entitá,  per  cosi  fatto  modo 
che  qualunque  altra  entitá  ¿  composta,  e  tra  i  suoi  componenti  c'  é  T 
essere  virtuale  sempre  e  necessariamente. — L"  essere  virtuale  c  parte 


I_>  DoCL'AVENTO    I.MÍ'OKTANTE. 


XI.  Quidditas  (id  quod  res  est)  entis  finiti  non  constituitur  co 
quod  habet  positivi,  sed  suis  limitibus.  í,)uidd¡tas  entis  infiniti 
constituitur  entílate,  et  est  positiva;  quidditas  vero  entis  finiti  cons- 
tituitur limitibus  entitatis,  et  est  neg'ativa. 

XII.  Finita  realitas  non  est,  sed  Deus  facit  eam  esse  addendo 
intinitae  realitati  limitationem. 

Esse  initiale  lit  essentia  omnis  entis  realis. 

Esse  quod  actuat  naturas  finitas  ipsis  coniunctum,  est  recisum 
a  Dei). 

Xlil.  Discrimen  inter  esse  absolutum  et  esse  relativum  non 
illud  est  quod  intercedit  substantiam  inter  et  subslantiam,  sed 
aliud  multo  maius:  unum  enim  est  absolute  ens,  alterum  est  abso- 
lute  non-ens.  .At  hoc  alterum  est  reiative  ens.  Cum  autem  ponitur 
ens  relativum.  non  multiplicatur  absolute  ens:  hinc  absolutum  el 
relativum  absolute  non  sunl  única  substantia,  sed  unicum  esse; 
alque  hoc  scnsu  nuUa  est  diversitas  esse,  imo  habetur  unilas  esse. 

Xl\'.  Divina  abstractione  producitur  esse  initiale,  primum  fini- 
torum  entium  elementum:  divina  vero  imaginatione.  producitur 
reale  finitum,  seu  realitates  omnes,  quibus  mundus  conslat. 


csscnzialc  di  tulle  affatto  Iccnlitá,  per  quantunque  col  pcnsicro  si  divi- 
dano. — (Teosof.  \'ol.  I.  n.  280.  p.  221;  n,  281,  p.  223), 

11.  La  quiddilá  (cío  che  una  cosa  c)  dcll' ciilc  finito  non  c  costituita 
da  ció  che  cgli  ha  di  positivo,  ma  da'  suoi  limili...  La  quiddita  dcll'  cnlc 
infinito  c  costituita  dalf  entila,  cd  c  positiva,  e  la  quiddita  dcif  ente  fini- 
to c  costituita  dai  limili  dcll'  cntitá,  cd  e  negativa.— (1.  Teosof.  \'ol.  I. 
n.  726,  pp.  708-709). 

12.  La  rcalitá  linita  non  c.  ma  cpli  (dhj)  la  la  csscrc  coli'  aggiunfrcrc 
alia  realitá  intinüa  la  limitazifjnc— (Teosof.  \'ol.  I.  n.  681,  p.  ('58).— L' 
csscrc  inizialc...  diventa  1'  essvnza  di  ogni  ente  reale. — (Ivi  Vol.  L  n.  .138, 
p.  399).  —  L' csscre  che  at'ua  le  naturc  fmitc,  a  qucstc  congiunto.  csscn- 
do  reciso  da  Dio...  (Ivi  \ol.  III.  n.  1425,  p.  346). 

I  ^  La  diffcrcnza  che  passa  ira  IVsserc  assoiulo  c  li  relativo  non  e 
quclla  di  sostanza  a  sostanza,  ma  una  molto  maggiorc...;  pcrocchc  v'  ha 
diffcrcnza  di  csscrc  in  queslo  scnso,  che  1"  uno  c  assolutamente  ente,  1 
altro  c  a.ssoIutamcnte  non-ente.  A\a  qucsto  secondo  ¿  relativamente  ente: 
ora  col  prirrc  un  ente  relativo  non  si  moltiplica  assolutamente  1'  ente: 
sicchc  rimane  che  assolutamente  1"  assoiulo  c  il  relativo  sia  non  giá  una 
sostanza  sola,  ma  bensi  un  csserc  solo,  c  in  queslo  senso  non  vabbia 
divcrsilá  di  eascre,  anzi  unitá  di  csscrc. — (Teosof.  Vol.  V.  Cap.  IV.  p.  ry). 

14.  Coir  astrazione  divina  abbiamo  vcduto  come  sia  slato  prodotto 
r  csserc  initiale.  primo  elemento  dcgli  cnti  finiti:  colf  imaginazione  divi- 
na, abbiamo  purc  vcduto  come  sia  stato  prodotto  il  reale  fntHn — tulle  le 
rcalitá  di  cui  consta  V  universo— (Teosof.  \ol.  I.  n.  46^.  p.  4r.8). 
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XV.  Tertia  operatio  esse  absoluti  mundum  creantis  est  divina 
synthesis,  idest  unió  duorum  elementorum:  quae  sunt  esse  initiale, 
commune  omnium  finitorum  entium  initium,  atque  reale  finitum, 
seu  potius  diversa  realia  finita,  termini  diversi  eiusdem  esse  initia- 
iis.  Qua  unione  creantur  entia  finita. 

XVI.  Esse  initiale  per  divinam  synthesim  ab  intelligentia  rela- 
tum,  non  ut  intelligibile  sed  mere  ut  essentia,  ad  términos  finitos 
reales,  efficit  ut  existant  entia  finita  subiective  et  realiter. 

XVII.  Id  unum  efficit  Deus  creando,  quod  totum  actum  esse 
creaturarum  integre  ponit:  hic  igitur  actus  proprie  non  est  factus, 
sed  positus. 

XMII.  Amor,  quo  Deus  se  diligit  etiam  in  creaturis,  et  qui  est 
ratio  qua  se  determinat  ad  creandum,  moralem  necesitatem  consti- 
tuit,  quae  in  ente  perfectisimo  semper  inducit  effectum:  huiusmodi 
enim  necessitas  tantummodo  in  pluribus  entibus  imperfectis  inte- 
gram  relinquit  libertatem  bilateralem. 


15.  La  terza  operazione  dell'Essere  assoluto  creante  il  Mondo  é  la 
sintesi  divina,  cioc  1'  unione  dei  due  elementi,  Y  esseie  iniztale  inizio  co- 
mune  di  tutti  gli  enti  nniti,  e  il  reale  finito,  o  per  dir  meglio  i  diversi  reali 
finiti,  termini  diversi  dello  stesso  essere  iniziale.  Colla  quale  unione  sonó 
creati  gli  enti  finiti.  -(Ivi). 

16.  Riferito  dalTintelligenza,  per  mezzo  della  sintesi  divina,  T  essere 
iniziale,  non  come  intelligibile  ma  puramente  come  essenza,  ai  termini 
reali  finiti,  fa  che  esistano  gli  enti  finiti  subiettivamente  e  realmente. — 
(Teosof.  Vol.  I.  n.  464,  p.  410). 

17.  Quello  che  fa  Iddio  (creando)  é  únicamente  di  porre  tutto  intero 
Tatto  deír  essere  dellc  creature;  dunque  quest"  atto  non  é  propriamente 
fatto,  ma  é  ^íios/o.— (Teosof.  Vol.  I.  n.  412.  p.  350). 

18.  Vi  ha  una  ragione  in  Dio  stesso,  per  la  quale  ei  si  determina  a 
creare;  e  questa  ragione  é  di  novo  l'amore  di  se  stesso,  il  quale  si  ama 
anche  nelle  creature.  Quindi  la  divina  sapienza,  come  meglio  altrove  es- 
porremo,  trova  esser  cosa  conveniente  la  creazione,  e  questa  semplice 
convenienza  basta  a  far  sí  che  l'Essere  perfettissimo  vi  si  determini.  Ma 
non  si  deve  confonderc  questa  necessitá  di  convenienza  con  quella  nece- 
ssitá  che  nasce  dalla  forma  reale  delfEssere,  e  che  necessitá  fisica  si  suol 
chiamare.  La  necessitá  di  convenienza  é  una  necessitá  morale:  cioc  ve- 
niente dall'Essere  sotto  la  sua  forma  morale:  e  la  necessitá  morale  non 
sempre  induce  l'effetto,  che  ella  prescrive;  ma  lo  induce  solo  nelTEssere 
perfettissimo,  e  non  negli  esseri  imperfetti  (a  molti  dei  quali  rimane  per- 
ció  la  liberta bilaterale),  perché  l'Essere  perfettissimo  é  insieme  moralissi- 
mo,  cioc  ha  compiuta  in  sé  ogni  esigenza  morale. — (Teosof.  Vol  1.  n.  51, 
pp.  49-50). 
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XIX.  \crbum  cst  materia  illa  invisa,  ex  qua,  iit  clicitur  Sap.  XI. 
iS;.  creatac  rucrunt  ros  omncs  universi. 

XX.  Non  rcpui^nat  ut  anima  humana  ^^eneratione  multiplicetur: 
ita  ut  concipiatur  cam  ab  imperfecta,  nempe  a  gradu  sensitivo,  ad 
pcrl'ectum,  nempe  ad  gradum  intellectivum,  procederé. 

XXI.  Cum  sensitivo  principio  intuibile  fit  esse,  hoc  solo  tactu, 
hac  sui  unione,  principium  illud  antea  solum  sentiens,  nunc  simul 
intelligens,  ad  nobiliorem  staíum  evehitur,  naturam  mutat.  ac  Ut 
intelligens.  subsistens  atque  immortale. 

XXII.  Non  est  cogitatu  imposibile,  divina  potentia  lieri  posse,  ut 
a  corporeanimato  dividatur  anima  intellectiva,  et  ipsum  adhuc  ma- 
neat  animalc;  maneret  nempe  in  ipso,  tamquam  basis  puri  anima- 
lis,  principium  anímale,  quod  antea  in  eo  erat  veluti  appendix. 

X.XIII.  In  statu  naturali,  anima  defuncti  existit  perinde  ac  non 
existeret:  cum  non  possit  ullam  super  scipsam  reficxionem  cxerce- 
re,  aut  ullam  habcre  sui  conscientiam,  ipsius  conditio  similis  dici 
potc^t  «ítatui  tcnebrarum  perpctuorum  ct  somni  sempiterni. 


M).  11  Verbo  e  quclla  )nalerL-i  nivisa  da  cui  dice  il  libro  dclla  Sapicnj'a 
(Xi.  i8)  che  furono  créate  le  cose  tulle  dcHunivcrso. -(liilroduz.  del 
Vangelo  secondo  Giov.  Icz.  37,  p.  log) 

JO.  Nicntc  ripugna  che  il  soggelo,  di  cui  si  parla,  si  molliplichi  per 
via  di  gcucrazionc.— (Psicolog.  1.  4,  n.  056). — No¡  abbiamo  giá  dello,  che 
la  gcncrazionc  dellanima  umana  si  pu6  conccpire  per  gradi  progrcssivi 
dallimpcrfclto  al  pcrfclto,  c  pero  che  prima  ci  sia  il  principio  sensitivo,  il 
quale  giunto  alia  sua  pcrfczione  colla  pcrfezionc  delTorganismo,  riccva 
r  iiiiuizione  dcircsscrc,  c  cosí  si  renda  iniellcuivo  c  razionalc.— (Teosof. 
\«.l.  I.  n.  (>.\(>,  p.  f»i9) 

jt.  Rendcndosi  I'essere  intuibile  al  dello  principio  (sensitivo),  con 
qucsto  solo  toccamcnlo,  con  qucsla  unione  di  sé,  il  principio  prima  solo 
scnzicntc,  ora  anco  intclligentc,  si  solleva  a  piü  alto  stato,  cangia  nalura, 
rendcsi  intcllcttivo,  sussistenic,  immorlale. — ( Antropol.  I.  4,  c.  5,  n.  819).— 
<.>uindi  '^i  (^(ífrc  alia  mente  rcsprcssionc.  che  il  prtncipin  sensitivo  sia  di- 
vcnuto  principio  1  jzionalc,  che  si  sia  convcrlito  in  un  allro,  avcndo  súbi- 
to veramente  una  tale  pcrmutazione.— (l'eosof.  \'ol.  I.  n.  646,  p.  619). 

jj.  íjuanto  poi  alie  appendici  di  cui  parliamo,  cioc  al  corpo  anímalo, 
non  é  cerlo  impossibile  il  pensare,  che  dalla  potenza  divina  possa  csser 
da  luí  divisa  l'anima  intcllcttiva.  cd  cgli  tullavia  rimanersi  nclla  qualita 
di  anímale,  rimancnd«>  il  principia»  animale,  che  prima  csistcva  come 
appendicc,  siccomc  base  del  novo  ente,  cioc  del  puro  animalc  che  rima- 
rrcbbe. — (Teosof.  Vol.  I.  n.  621,  p.  591). 

¿^  Qucsta  (l'anima  del  dcfunto)  esiste  cerlamcntc.  ma  c  come  se  iinn 
csistesse.— (Teodicea.  Appendice.  art.  10,  p.  O38).— .Nel  quale  stato  (di 
natura)  non  esscndo  a  lei  (all'anima  separata)  possibile  alcuna  rillessione 
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XXIV.  Forma  substantialis  corporis  est  potius  effectus  animae, 
atque  interior  terminus  operationis  ipsius:  propterea  forma  subs- 
tantialis corporis  non  est  ipsa  anima. 

Unió  animae  et  corporis  proprie  consistit  in  immanenti  percep- 
tione,  qua  subiectum  intuens  ideam  affirmat  sensibile,  poslquam 
in  hac  eius  essentiam  intuitum  fuerit. 

XX\'.  Revelato  mysterio  SSmae.  Trinitatis,  potest  ipsius  exis- 
tentia  demonstrari  argumentis  mere  speculativis,  negativis  quidem 
et  indirectis,  huismodi  tamen  ut  per  ipsa  veritas  illa  ad  phüosophi- 
cas  disciplinas  revocetur,  alque  fíat  propositio  scientifica  sicut 
ceterae:  si  enim  ipsa  negaretur,  doctrina  theosophica  purae  rationis 
non  modo  incompleta  maneret,  sed  etiam  omni  ex  parte  absurdita- 
tibus  scatens  annihilaretur. 

XXVI.  Tres  supremae  formae  esse,  nempe  subiectivitas,  obiecti- 
vitas,  sanctitas,  seu  realitas.  idealitas,  moralitas,  si  transferantur  ad 
esse  absolutum,  non  possunt  aliter  concipi  nisi  ut  personae  subsis- 
tentes et  viventes. 


su  di  se  stessa,  né  alcuoa  coscienza,  la  sua  condizione  si  potrebbe  rassó- 
migliare  ad  uno  stato  di  perpetué  tenebre,  e  di  sempiterno  sonno. — (In- 
troduz.  del  Vangelo  secondo  Giov.  lez.  69.  p.  217). 

24.  La  forma  sostanziale  del  corpo  é  piuttosto  un  effetto  delTanima  e 
11  termine  interno  delle  sue  operazioni:  e  pero  non  ¿  Tanima  stessa  che 
sia  la  forma  sostanziale  del  corpo.  — (Psiccl.  Par.  II.  1.  1,  c.  11,  n.  849). 
L'unione  dell'  anima  col  corpo  consiste  propriamente  in  una  percezione 
inimanente,  per  la  quale  il  soggetto  intuente  l'idea  afferma  il  sensibile 
dopo  averne  in  questa  intuita  l'essenza. — (Teosof.  \o\.  V.  Cap.  Lili, 
art.  Ií.§5.  V.  4.''p,  377). 

25.  11  mistero  della  Tríade...  dopo  che  fu  rivelato,  esso  rimane  bensí 
incomprensibile  nella  sua  propria  natura...  ma  ben...  si  puó  conoscere 
quella  (l'esistenza)  d'  una  Trinitá  in  Dio  in  un  modo  almeno  congetturale 
con  ragioni  positive  e  dirette,  e  dimostrativamente  con  ragioni  negative 
ed  indirette;  e  che,  mediante  queste  prove  puramente  speculative  dell"  e- 
sistenza  d'un'augustissima  Triade,  questa  misteriosa  dottrina  rientra  nel 
campo  della  filosofía. — Quest'  esistenza  (della  SSma.  Trinitá)  diventa  una 
proposizione  scientifica  come  le  altre. — Qualora  si  negasse  quella  Trinitá 
ne  verrebbero  da  tutte  le  parti  conseguenze  assurde  apertamente. ..  O 
conviene  ammettere  la  divina  Triade,  o  lasciere  la  dottrina  teosofica  di 
pura  ragione  incompleta  non  solo  ma  pugnante  d  ogni  parte  seco  mede- 
sima.  e  dagli  assurdi  inevitabili  straziata  e  del  tutto  annullata.— (Teos. 
\o\.  I.  nn.  191,  193,  194.  pp.  155-158). 

2Ó.  L'essere  nelle  tre  forme  fSiibiettivitá,  obiettivita.  santitá,  o  per 
dirlo  altramente:  reedita,  idealitá,  moralitá)  é  idéntico. — Le  tre  forme  poi 
dell'essere,  ove  si  trasportino  nelFEssere  assoluto,  non  si  possonb  piü 
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Verbum,  quatenus  obiectum  amatum,  et  non  qtiatenus  Ver- 
bum  idest  obicctum  in  se  subsisten^  per  se  cnc-nitum.  est  persona 
Spiritus  Sancti. 

.\X\  11.  In  humanitate  Christi  humana  voluntas  luit  ita  rapta  a 
Sp.  Sancto  acl  adhaerendum  Esse  obiectivo,  idest  \'erbo,  ut  illa  ipsi 
integre  tradiderit  recrimen  homiiiis,  ct  X'crbum  illud  personaliter 
assumpserit,  ita  sibi  uniens  naturam  humanam.  llinc  voluntas  hu- 
mana desiit  esse  personalis  in  homine.  et  cum  sit  persona  in  alus 
hominibus,  in  Christo  remansit  natura. 

X.W'lll.  in  christiana  doetrina,  N'erbum,  eharacter  et  lacies  Dei, 
imprimitur  in  animo  eorum'  qui  cum  ñde  siiscipiunt  baptismum 
(Christi. 

X'erbum.  idest  eharacter  in  anima  impressum.  in  doctrina  chri- 
stiana, est  Esse  reale  (inlinitum)  per  se  manifestum,  quod  deinde 
novimus  esse  secundam  personam  Sanctissimae  'I'rinitatis. 

XXIX.  A  catholica  doetrina,  quae  sola  est  veritas.  minime  alie- 
nam  putamus  hanc  coniecturam:  In  eucharistico  Sacramento  subs- 
tantia  pañis  et  vini  íit  vera  caro   et  verus  saníruis  Christi.  quando 


conccpire  in  altro  modo,  che  come  persone  sussislenli  c  \  ivcnti.  (Vol  I. 
nn.  190,  iqO,  pp.  I  SI.  ijo^.—  Il  \  crbo.  /;;  qiunlo  c  oggcllo  amalo,  e  non 
in  quanlo  c  Verbo  cioc  oggctto  sussistcnte  per  sé  cognilo,  c  la  persona 
dello  Spirito  Sanio. — (.Inirod.  del  \'an.  sccondo  Giov.  Icz.  615,  p.  joo). 

2-.  Ncir  umanitá  di(>rislo  la  volonlá  umana  fu  talmente  lapila  dallo 
Spirito  Santo  ad  aderirc  aü'  cssere  oggellivo,  cioc  al  X'erbo,  che  ella  ce- 
dctte  ¡ntieramente  a  lui  il  govcrno  dcll'  uomo,  e  il  X'erbo  personalmente 
ne  prese  il  regime,  cosí  incarnandosi,  rimanendo  la  volontá  umana  c 
r  altre  potcnze  subordínate  alia  volontá  in  potere  del  Verbo,  che,  come 
primo  principio  di  qucst' cssere  Tcandricr».  ogni  cosa  faceva,  o  si  faceva 
dalle  altre  potcnze  col  suo  consen.so.  Onde  la  volontá  umana  ccsso  d" 
cssere  personale  nell'  uomo.  c  da  persona  che  é  negli  altri  uomini  rima- 
se in  Cristo  natura...  il  Verbo  poi,  incarnato  cosi  per  opera  dello  Spirito 
Santo,  estése  la  sua  unionc  a  tulle  le  potenze  ed  alia  carne  stcssa.— (In- 
troduz.  del  Vangelo  sccondo  (iiov.  Icz.  .S5,  p.  2S1). 

jx.  Inscgnó  dunque  11  Cristiancsimoche  il  Verbo,  carattere  e  face  i  a 
di  Dio,  come  viene  anco  sovenle  chiamato  nelle  Scritture,  simprime 
ncllc  anime  di  quclli,  che  colla  fede  ricevono  ¡I  baltesimo  di  Oisto  (In- 
tr'^)duz.  alia  Filos,  n.  02).  — II  \'erbo  dunque  ossia  il  carattere  impreso 
nellanima.  secondo  il  cristiano  inscgnamento,  c  I"  essere  reale  (infinito) 
per  s¿  manifestó,  il  quale  dipoi  sappiamo  essere  una  persona,  la  secon- 
da  dclla  divina  Trinilá.  (ívi.  Nota). 

29.  Non  crcdiamo  aliena  dalla  doiirina  caltolica.  che  solo  c  \crilu,  la 
•^egucnte  conghicttura  (cioc  che  nell'  Eucanslico  Sacramenloj  la  sostan- 
za  del  pane  e  del  vino  ha   cessato   intieramcntc  d'  essere  sostanza  del 
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<2hristus  eam  facit  terminum  sui  principii  sentientis,  ipsamque  sua 
vita  vivificat:  eo  ferme  modo  que  pañis  et  vinum  veré  transubstan- 
tiantur  in  nostram  carnem  et  sanguinem,  quia  fiunt  terminus  nos- 
tri  principii  sentientis. 

XXX.  Peracta  transubstantiatione,  intelligi  potest,  corpori  Chris- 
ti  glorioso  partem  aliquam  adiungi  in  ipso  incorporatam,indivisam 
pariterque  gloriosam. 

XXXI.  In  Sacramento  eucharistiae,  vi  verbonim  corpus  et  san- 
guis  Christi  est  tantum  ea  mensura  quae  respondet  quantitati  (a 
quel  tanto)  substantiae  pañis  et  vini  quae  transubstantiantur:  reli- 
quum  corporis  Christi  ibi  est  pej-  concomilantiam. 

XXXII.  Quoniam  qui  non  manducat  carnem  Filii  hominis  et 
bibit  eius  sanguinem,  non  habet  vitam  in  se;  et  nihilominus  qui 
moriuntur  cum  baptismate  aquae,  sanguinis  aut  desiderii  certo 
consequuntur  vitam  aeternam:  dicendum  est,  his,  qui  in  hac  vita 
non  comederunt  corpus  et  sanguinem  Christi,  subministrari  hunc 
coelestem  cibum  in  futura  vita,  ipso  mortis  instanti. 


pane  e  del  vino,  ed  é  divenuta  vera  carne  e  vero  sangue  di  Cristo,  quan- 
do  Cristo  la  resé  termine  del  suo  principio  senziente,  e  cosi  la  avvivó 
della  sua  vita,  a  quel  modo  come  accade  nella  nutrizione,  che  il  pane 
che  si  mangia  e  il  vino  che  si  heve,  quand'  é,  nella  sua  parte  nutritiva, 
assimilato  alia  nostra  carne  e  al  nostro  sangue,  egli  é  verameme  tran- 
sustanziato,  e  non  é  piü,  come  prima,  pane  o  vino,  ma  é  veramente  nos- 
tra carne  e  nostro  sangue,  perché  é  divenuto  termine  del  nostro  princi- 
pio sensitivo. — (Introduz.  del  Vang.  secondo  Giov.   lez.  87,  pp.  285-286). 

30.  Avvenuta  la  transustanziazione,  si  puó  intendere  che  alcorpo  glo- 
rioso (di  Gesü  Cristo)  si  sia  aggiunto  qualche  parte  in  esso  incorporata, 
ed  indivisa  e  dal  pari  gloriosa. — (Ivi). 

31.  Appunto  perché  il  corpo  di  Cristo  é  único  ed  indiviso,  egli  é  ne- 
cessario  che  dove  si  trova  una  parte  si  trovi  tutto...;  ma  non  tutto  quel 
Corpo  diviene  termine  del  suo  principio  senziente,  ma  únicamente  quella 
parte  che  risponde  a  quel  tanto  che  v'aveva  di  sostanza  di  pane  e  di  sos- 
tanza  di  vino  nella  transustanziazione.  Ancora  ne  verrebbe  che  in  virtü 
delle  parole  divine  questa  sostanza  del  pane  e  del  vino  si  transustan- 
ziasse  in  carne  e  sangue  del  Salvatore:  ma  il  rimanente  del  corpo  e  del 
sangue  vi  rimanesse  unito  per  concomitanza:  il  che  non  par  contrario 
alia  dottrina  cattolica. — (Ivi,  p.  286,  seg.) 

32.  Se  dunque  chi  non  mangia  la  carne  del  Figliuolo  dell"  uomo,  e 
bee  il  suo  sangue,  non  ha  la  vita  in  se  stesso,  e  tuttavia  chi  muore  col 
battesimo  d'  acqua,  o  di  sangue,  o  di  desiderio,  é  certo  che  acquista  la 
vita  eterna;  convien  diré  che  quella  comestione  della  carne  e  del  sangue 
di  Cristo,  che  non  fece  nella  vita  presente,  gli  verrá  somministrata  nella 
futura  al  punto  della  sua  morte,  e  cosi  avrá  la  vita  in  se  stesso...  Anche 
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Hiñe  etiam  Sanctis  V.  T.  potuit  Christiis  descendens  ad  inferes 
scipsuní  communicarc  sub  spccicbus  pañis  ct  vini,  ut  aptos  eos 
roddcrct  ad  visionem  Dei. 

XXXIII.  Cum  dacmones  fructum  possedcrint.  putarunt  se  in- 
gressuros  in  hominem,  si  de  illo  cderet:  converso  enim  cibo  in 
Corpus  hominis  animatum,  ipsi  poterant  libere  ingredi  animalita- 
tem.  idcst  in  vitam  subiectivam  huius  entis,  atque  ita  de  eo  dispo- 
nere  sicut  proposucrant. 

XXXI\'.  Ad  praeservandam  15.  \'.  Mariam  a  labe  ori';:inis.  satis 
erat  ut  incorruptum  maneret  minimum  semen  in  homine.  ncglec- 
tum  forte  ab  ipso  daemone;  e  quo  incorrupto  semine  de  gencratione 
in  generationem  transfuso,  suo  tempore  oriretur  Virgo  Maria. 

XXX\'.  Quo  magis  attenditur  ordo  iustificationis  in  homine,  eo 
aptior  apparet  modus  dicendi  scripturalis.  quod  Deus  peccata 
quaedam  tegit  aut  non  imputat. — luxta  Psalmistam  discrimen  est 
Ínter  iniquitates  quae  remittuntur,  et  peccata  quae  teguntur:  illae, 
ut  vidctur.  sunt  culpae  actuales  et  liberae,  haec  vero  sunt  peccata 
non  libera  eorum  qui  pcrtinent  ad  populum  Dei,  quibus  propteiea 
nullum  afíerunt  nocumentum. 


a'  santi  dcll'  antico  testamento,  quando  (>iisto  discese  al  limbo,  poté 
Cristo  comunicare  se  stcsso  sotto  la  forma  di  pane  c  di  vino,  c  cosi... 
rcndcrli  atti  alia  visione  di  Dio. — (Inirodu/.  del  \'anp:.  sccondo  Giovanni 
Icz.  74,  p.  2^8). 

3j.  (1  dcmonii)  imposscssalisi  di  un  frutto  pcnsarono  che  entrcreb- 
bero  neir  nomo,  quand'cgli,  spiccatolo  dall'  albero,  ne  mangiasse;  giac- 
chc  il  cibo  convertendosi  ncl  corpo  animatn  dcll'  uomo,  cssi  potcvano 
entrare  a  man  salva  ncH'animalitá,  ossia  nclla  vita  sotigcttiva  di  ejuesto 
esserc,  e  farnc  qucl  ^overno  che  si  prnpfincvano.  — Inirorl  riel  \'.inií.  sc- 
condo r.oiv.  Icz.  6í,  p.    IQl). 

34.  Preservo  (Iddio)  dal  pcccatto  origínale  una  donzella...:  alia  qualc 
prcscrvazionc  dair  infczione  orifíinale  bastava  che  rimanessc  incorrolto 
un  mcnomo  scme  ncll'  uomo,  trascurato  fnrsc  dal  demonio  stcsso  ,  dal 
quale  scme  incorrolto  passato  di  ifcncrazione  in  fícncrazionc  uscisse  a 
suo  lempo  la  Vcrginc.-^t'vi,  Icz.  64.  p.  19^). 

<;.  Piü  che  altri  considera  qucst'  ordinc  della  ^iustilicazionc  delT 
uomo,  piú  trovera  acconcia  la  maniera  scritturalc  di  diré  che  Dio  cuoprc 
certi  pcccati  o  non  gl' imputa,  infatti  col  battesimo  non  si  distrug^fc  la 
mala  vojonlá  naturalc,  ma  le  se  n'  aggiunge  una  soprannalurale,  che 
cuf>pre,  per  cosi  dirc  la  naturalc,  e  impcdísce  che  quclla  pcrda  1*  uomo. 
Onde  il  Salmista  dice:  Bcati  quclli,  le  iniquilá  dei  quali  furono  rimesse,  e 
i  pecati  de"  quali  furono  copcrti;  dovc  si  fa  la  diffcrcnza  fra  le  iniquita 
che  si  rimcttono,  c  i  pcccati  che  si  cuopronr»,  c  sembra^  che  per  quclle  si 
votrliano  intcndcre  le  colpc  attuali   c  libere,  c  per  qucsti  i  pcccati   non 
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XXXVI.  Ordo  supernaturalis  constituitur  manifestatione  esse  in 
plenitudine  suae  formae  realis:  cuius  communicationis  seu  mani- 
festationis  effectus  est  sensus  (sentimento)  deiformis,  qui  inchoa- 
tus  in  hac  vita  constituit  lumen  fidei  et  gratiae,  completus  in  altera 
vita  constituit  lumen  gloriae. 

XXXVII.  Primum  lumen  reddens  animam  intelligentem  est  esse 
idéale;  aiterum  primum  lumen  est  etiam  esse,  non  tamen  mere 
idéale  sed  subsistens  ac  vivens:  illud  abscondens  suam  personalita- 
tem  ostendit  solum  suam  obiectivitatem:  atqui  videt  aiterum  (quod 
est  Verbum),  etiamsi  per  speculum  et  in  aenigmate,  videt  Deum. 

XXXVIII.  Deus  est  obiectum  visionis  beatificae,  in  quantum  est 
auctor  operum  a£¿ex/ra. 

XXXIX.  Vestigia  sapientiae  ac  bonitatis,  quae  in  creaturis  relu- 
cent,    sunt   comprehensoribus    necessaria;   ipsa   enim  in   aeterno 


liberi  di  quelli  che  appartengono  al  popólo  di  Dio,  e  che  pero  non  ne 
ricevono  piü  danno  alcuno.— (Trattato  della  coscienza  morale,  1.  I.c. 
6.  a.  2.). 

36.  L'essere  (essenziale)  si  comunica  a  noi  nella  sola  forma  idéale  peí- 
natura,  e  questo  costituisCe  Vordine  naturale;  l'essere  stesso  si  manisfes- 
ta  a  noi  altresi  nella  pienezza  della  sua  forma  reale  per  grazia,  e  questa 
é  comunicazione  e  percezione  vera  di  Dio  e  costituisce  l'ordine  sopranna- 
turale...  l'effetto  della  comunicazione  soprannaturale  é  un  sentimento 
deiforme,  di  cui  non  abbiamo  a  principio  coscienza,  come  non  Tabbiamo 
di  ogni  sentimento  nostro  sostanziale  e  fondamentale.  Or  poi  il  sentimen- 
to deiforme,  di  cui  parliamo,  é  incipiente  in  questa  vita,  nella  quale  cos- 
tituisce il  lume  della  fede  e  della  grazia:  compiuto  nell'altra,  nella  quale 
costituisce  il  lume  della  gloria. — (Filosof.  del  Dritto,  Par.  II.  n.  674, 
676,  Ó77). 

37.  II  primo  lume  che  rende  l'anima  intelligente  é  l'essere  idéale  e 
indeterminato;  l'altro  primo  lume  é  ancora  l'essere,  ma  non  puramente 
idéale,  ma  ben  anche  sussistente  e  vívente...  L'idea  adunque  é  l'essere 
intuito  dair  uomo,  ma  non  é  il  Verbo;  che  non  queila  ma  questo  é  sussis- 
tenza:  e  lascia  solo  trasparire  la  sua  oggettivitá  indetermínata  ed  imper- 
sonale:  nella  mente  che intuisce  l'idea  non  cade  la  personalitá  dell'essere... 
ma  chi  vede  il  Verbo,  ancorc-hé  per  ispecchio  ed  in  enimma,  vede  Iddio.— 
(Introd.  alia  Filosofía,  n.  85). 

38.  Sebbene  Iddio  senza  mezzo  alcuno  sia  oggetto  della  visione  bea- 
tiftcatrice,  e  forma  dell'intelletto  del  Beati:  tuttavia  egli  é  tale  in  quanto 
é  autore  delle  opere  ad  extra,  le  quali  in  un  modo  ineffabile  sonó  in  lui.— 
(Teodicea,  n.  672). 

39.  I  vestigii  della  sapienza  e  della  bontá  del  creato,  lungi  dal  diveni- 
re  loro  (ai  comprensori)  inutili,  anzi  riescono  necessarii;  perocché  questi 
vestigii  tutti  raccolti  nell'esemplare  eterno  sonó  appunto  queila  parte  di 
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excmplari  coUecta  sunt  ea  Ipsius  pars  quae  ab  illis  vidcri  possit 
(che  c  loro  accessibile),  ipsaquc  arirumeiitum  praebcnt  laudibus, 
quas  in  aeternum  Dco  lieati  concinunt. 

XL.  Cum  Deus  non  possit,  nec  per  lumen  gloriae,  totaliter  se 
communicare  entibus  finitis,  non  potuit  essentiam  suam  com- 
prehcnsoribus  revelare  et  communicare,  nisi  eo  modo,  qui  finitis 
intelligentiis  sit  accommodatus:  scilicet  Deus  se  illis  manifestat 
quatenus  cum  ipsis  relationem  habet.  ut  eorum  creator,  provisor, 
redemptor.  sanctiticator. 

JosEPii  Ma.n'cin'i,  S.  Rom,  et  L'niv.  Inq. 
Xoljiiiis. 


esso  che  c  loro  accessibilc,  onde  sonó  luttavia  quelli  che  danno  argomen- 
to  alie  lodi  che  a  Dio  cicrnamentc  tributano.  -(Ivi,  n.  674). 

40.  Se  dunque  non  potea  (Dio)  comunicare  se  stesso  totalmente  ad 
esscri  liniti,  ncppurc  mediante  il  lume  di  gloria:  rimanc  a  cercare  in  che 
modo  cgli  poteva  rivclarc  loro  c  comunicare  la  propria  csscnza.  Ccrto  in 
que!  modo  che  alia  natura  dcllc  inteligenzc  créale  c  conforme:  c  questo 
modo  é  quello  peí  quale  Iddio  ha  con  esso  loro  relazionc,  cioc  come  crea- 
lore  loro,  come  provisore,  come  redentore,  come  santilicatorc.— (Ivi, 
n.  677). 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE    LAS 


G 


as  QE  LIS  tSLft! 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

CAPÍTULO   VI. 


PRETENDE  PASAR  Á  JAPOM  EL  PADRE  FR.  JUAN  DE  RIVERA,  Y  EL  INFELIZ 
SUCESO  DE  SU  SANTO  CELO,  Y  SU  VUELTA  Á  MANILA. 

(1679). 


N  el  capitulo  25  del  libro  segundo  traté  de  la  materia  que 
quiero  poner  en  este  lugar,  por  ser  el  propio,  según  el 
estado  annalítico  (*)  que  he  seguido  en  esta  historia.  Y  fué 
la  causa,  juzgar  no  poder  llegar  á  este  tiempo.  Y  así  aunque  parezca 
repetición,  volveré  á  escribir  este  suceso  con  algunas  particulares 
circunstancias,  que  entonces  faltaron  por  escasez  de  noticias. 

Había  un  religioso  en  esta  provincia,  natural  de  Ponlerrada,  p*ro- 
vincia  de  León,  hijo  de  la  casa  de  Salamanca,  llamado  Fr.  Juan  de 
Rivera,  de  muy  grande  virtud,  muy  dado  á  la  contemplación  y  con 


(*)    Annalítico:  propio  de  Anales,  ó  referido  por  el  orden  de  años. 
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extremo  celoso  del  bien  de  las  almas,  y  enespecialde  las  de  los  obce- 
cados gentiles  Japones,  por  cuya  conversión  hacía  muchas  instancias 
al  Señor  en  la  oración,  que  este  religioso  tuvo  en  alto  grado.  Hallá- 
base de  Prior  del  convento  de  Pasig,  donde  escribo  esto,  y  aunque 
no  estaba  remediada  la  Taita  de  ministros  evangélicos  con  la  misión 
esperada,  trató  de  poner  en  ejecución  su  buen  deseo,  con  licencia  y 
beneplácito  del  Provincial,  que  había  sido  su  Maestro  de  novicios  en 
Salamanca,  y  habían  venido  juntos  de  España  en  la  misión  del 
año  i6f);;.  Halló  para  este  arduo  viaje  otros  dos  religiosos  del  Orden 
de  S.  Francisco,  de  esta  provincia  de  S.  Gregorio,  que  tenían  el 
mismo  deseo,  ambos  de  igual  virtud  para  acción  tan  heroica.  Lla- 
mábase el  uno  Fr.  Juan  de  San  Juan  Evangelista,  natural  de  Burgos, 
y  del  muy  noble  linaje  de  los  Torres,  conocidos  en  aquella  ciudad, 
que  hoy  vive  después  de  haber  ido  y  vuelto  á  Fspaña,  donde  le  hi- 
cieron .Maestro  de  novicios  de  Burgos,  y  Guardián  d\;  F^eñaranda,  y 
el  otro  Fr.  Alonso  de  San  José.  Gomunicaron  los  tres  entre  sí  sus 
intentos,  y  determinaron  hacer  esta  iiilcrprcsa  espiritual,  haciendo 
primero  su  viaje  al  reino  de  Siám.  que  es  uno  de  los  que  conserva 
comerciocon  Japón,  por  ser  sus  habitantesgentilesy  muy  tenaces  en 
sus  sectas  y  supersticiones,  que  son  muchas  semejantes  á  las  de  los 
japones.  Aprobaron  los  prácticos  este  viaje,  como  el  más  seguro  a 
su  parecer,  y  dispusieron  su  avío  por  mi  mano,  que  era  Procurador 
general  de  la  provincia,  con  intento  de  embarcarse  en  una  Soma  de 
Siam.  que  estaba  previniendo  su  vuelta.  Gon  grande  dificultad  con- 
cedieron los  Prelados  la  licencia,  por  la  falta  de  religiosos  ministros 
que  se  padecía;  y  aun  el  Gobernador  D.  Juan  de  Vargas  lo  dificultó 
mucho  al  principio,  pero  después  ayudó  todo  lo  posible  á  tan 
santa  empresa  con  su  autoridad. 

No  fué  tan  secreta  esta  determinación,  que  no  llegase  á  noticia 
de  un  Sangley  cristiano,  casado,  de  oficio  carpintero,  llamado  Ja- 
deo, que  tenia  entrada  en  el  convento  por  causa  de  su  olicio.  Kste 
con  mala  intención,  cegado  con  la  codicia  de  los  intereses,  cosa  tan 
frecuente  en  los  naturales  de  China,  determinó  introducirse  con 
las  religiosos  con  intento  de  matarlos  y  robarlos,  diciendo  hacía  el 
propio  viaje  á  Siám.  y  que  los  ayudaría  así  en  llevarlos,  como  en 
disponer  en  aquel  reino  su  pasaje  á  Japón  en  hábito  de  chinos:  que 
es  la  nación  que  mas  segura  frecuenta  este  viaje,  por  la  uniformidad 
de  ífcctas  gentílicas.  Y  para  mayor  seguridad,  con  grande  disimulo 
y  de.senfado,  prometió  lo  mismo  delante  del  Gobernador  D.  Juan  de 
\'argas,  de  modo  que  todos  le  creyeron,  por  ser  Sangley  muy  cono- 
cido. Prevenido  todo  lo  necesario  para  el  avío  de  los  religiosos, 
trajes,  ornamentos  y  plata,  que  era  lo  que  el  Sangley  Jadeo  busca- 
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ba,  se  embarcaron  en  su  compañía  los  tres  religiosos  en  un  chapan 
ó  Soma  que  hacía  su  viaje  á  Siam. 

Desde  aquí  me  ha  parecido  seguir  con  la  relación  que  el  Padre 
Fr.  Juan  de  Rivera  hace  en  una  su  carta,  escrita  al  Padre  Secretario 
de  Provincia,  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  Obispo  que  después  fué  de 
Ascalón,  y  Vicario  Apostólico  de  la  provincia  de  Kiengsi  en  el  impe- 
rio de  China,  la  cual  original  tengo  delante  y  dice  así: 

«Mi  Padre  Secretario  Fr.  Alvaro  de  Benavente.  Gratia  Christi. 

«Son  muchos  los  motivos  que  me  mueven  á  dar  parte  á  V.  R.  de 
mis  sucesos:  3'  el  principal  es  lo  mucho  que  á  V.  R.  estimo,  pues 
siempre  he  experimentado  en  \\  R.  afectos  de  verdadero  padre  y 
amantísimo  hermano,  lo  cual  tengo  bastantemente  reconocido,  y 
durará  en  mi  esta  memoria  hasta  la  muerte.» 

«A  diez  y  siete  de  Marzo  salimos  con  el  champán  de  la  barra  de 
Manila  para  este  reino  de  Siam,  con  el  gozo  que  puede  conjeturar 
V.  R.,  y  en  particular  yo,  por  ver  daba  principio  á  la  empresa  que 
tantos  desvelos  y  cuidados  me  había  costado.  Pero  no  acababa  de 
llenarse  este  gozo,  considerando  la  mucha  parte  que  .yo  había  tenido 
en  este  negocio,  y  que  no  era  totalmente  procedido  de  la  obedien- 
cia, y  así  hasta  ahora  tengo  esta  pena.  Quiera  Nuestro  Señor  en- 
mendar este  yerro,  pues  Su  Majestad  sabe  que  el  deseo  de  padecer 
por  su  amor  me  obligó  á  poner  el  hombro  á  esta  empresa  tan  difí- 
cil. El  segundo  día  de  nuestra  navegación  sucedió  un  alboroto  en 
el  champán  entre  los  chinos  5^  el  capitán  francés:  sacaron  los  chinos 
armas  con  intento  de  matarle;  pero  no  sucedió  desgracia,  porque 
los  rehgiosos  franciscanos  mis  compañeros,  y  los  portugueses,  les 
hablaron  y  pusieron  en  paz;  y  así  proseguimos  nuestro  viaje.  Des- 
pués de  algunos  días  el  dicho  Capitán  francés,  que  decía  ser  tam- 
bién piloto,  y  que  sabía  más  de  aquel  arte,  comenzó  á  tener  disen- 
siones con  el  piloto  del  navio,  diciendo  que  iba  errado,  y  que  nos 
llevaba  perdidos  á  la  costa  de  Malayo.  Hubo  sobre  esto  muchas 
disensiones,  que  á  nosotros  sirvieron  de  grande  mortificación  y 
inquietud.  A  los  ocho  días  del  viaje  fueron  tan  terribles  los  vientos 
que  duraron  sin  aflojar  cinco  días,  que  temimos  nos  tragase  el  mar, 
pero  quiso  Dios  librarnos  de  este  peligro.» 

«A  los  trece  días  después  que  salimos  de  Manila,  llegamos  al 
reino  de  Cochinchina,  que  está  más  al  Norte  del  de  Siám.  Antes  de 
descubrir  esta  tierra  pasamos  por  los  bajos  de  Pulisisi  de  noche  sin 
haberlos  visto,  escusando  este  susto,  porque  dicen  son  muy  peli- 
grosos. Luego  que  se  vio  tierra,  hubo  grandes  apuestas  entre  los 
pilotos  y  chinos,  y  los  pilotos  decían  que  era  tierra  de  Malayo,  y  el 
Capitán  francés,  que  fué  del  mismo  parecer,  perdió  cien  pesos  que 
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había  apostado:  y  sino  fuera  el  Capitán  del  navio,  que  conocióla 
tierra  que  era  y  los  desenjjañó,  querían  poner  la  proa  á  Tunquin: 
tan  acertados  eran  como  esto  los  que  nos  gobernaban.  A  los  diez  y 
seis  días  lleg:amos  á  la  isla  de  Poloubi,  y  á  los  veinte  y  cinco  a  la 
costa  de  Malayo,  que  es  un  género  de  viaje,  que  hasta  hoy  no  ha 
habido  piloto  que  le  haya  hecho  tan  errado  y  disparatado.  Con  estos 
sucesos,  andábamos  por  aquellos  mares,  sin  saber  donde  habíamos 
de  parar.  \'iendo  esto  los  chinos  se  amotinaron  y  le  quitaron  al 
piloto  el  gobierno  de  la  embarcación,  asegurando  ponerla  en  paraje 
seguro:  porque  ya  no  se  podía  errar  la  derrota.  Tuvimos  muchos 
días  de  calma,  que  nos  abrasaban  los  calores,  y  acercándonos  más  á 
tierra  hubo  muchos  y  muy  grandes  aguaceros,  y  vientos  muy  re- 
cios, que  llaman  samatrazos,  pero  duran  poco,  aunque  todos  eran 
por  la  proa,  y  para  lo  uno,  como  para  lo  otro  teníamos  muy  poco 
abrigo,  por  ser  el  barco  pequeño  y  no  haber  en  todo  él  donde  nos 
pudiésemos  defender.  VA  sustento  con  la  tardanza  del  viaje  se  iba 
acabando; y  así  pasamos  ocho  días  con  muchísimo  trabajo  y  escasez 
en  comer,  y  esto  casi  todos,  porque  con  el  almuerzo  y  las  comidas 
de  ayuno  se  comía  muy  poco,  y  de  muy  mala  gana.  Pero  gracias  á 
Dios  el  P.  l->.  Alcrnso  y  yo  siempre  estuvimos  con  salud,  solo  el 
Padre  Fr.  Francisco,  con  ser  tan  robusto,  estuvo  muy  apretado  y 
casi  al  cabo.  Llegando  cerca  de  Pentes  se  levantó  segunda  vez  pen- 
dencia entre  los  chinos  y  el  Capitán  francés,  y  le  dieron  muchos  gol- 
pes que  le  dejaron  por  muerto,  y  de  este  modo,  y  con  estos  trabajos, 
llegamos  á  los  treinta  y  cinco  días  de  nuestra  navegación  á  la  barra 
de  Siám,  y  á  los  cuarenta  á  esta  corte.  En  los  cinco  días  que  nave- 
gamos rio  arriba,  estuvimos  dos  veces  en  peligro  á  ahogarnos,  por 
ser  la  barca  en  que  veníamos  muy  pequeña  y  el  río  muy  caudalo- 
so, (^on  estas  incomodidades  hicimos  el  primer  viaje  de  nuestra 
empresa,  pero  muy  consolados  en  el  Señor  que  nos  confortaba, 
dándole  muchas  gracias  por  ello:  considerando  que  semejantes 
empresas,  no  se  pueden  conseguir  sin  padecer  mucho,  y  pasar 
por  el  agua  y  fuego  deja  tribulación,  y  que  todo  cuanto  en  esta 
vida  podemos  padecer  los  hombres  por  amor  del  Señor,  es  nada 
en  comparación  de  lo  inlinito  que  le  debemos.- 

«Llegamos  pues  á  este  bandel  de  los  portugueses,  donde  nos 
estaba  esperando  el  P.  Fr.  .Manuel  de  San  Antonio,  que  acababa  de 
ser  Prior  de  nuestro  convento  de  .Macan,  el  cual  ya  tenía  noticia  de 
nosotros,  y  de  nuestra  llegada  a  este  reino.  Fuimos  muy  bien  reci- 
bidos de  dicho  Padre,  que  es  muy  buen  religioso,  muy  urbano,  y 
apacible:  y  nos  tuvo  á  todos  en  su  casa,  mientras  se  hallaba  otra 
donde  viviesen  mi-  .^nmnnñeros.  Yo  me  quedé  con  su  Reverencia  y 
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me  tuvo  con  mucho  regalo,  y  con  la  carta'que  recibí  de  V.  R.  no  sa- 
bía que  hacerse  conmigo.  Los  señores  Obispos  D.  Pedro  Lambert, 
de  Berito,  y  D.  Luis  de  Lanoy,  de  Metelópolis,  tuvieron  noticia  de 
nuestra  llegada,  y  nos  enviaron  á  visitar  con  un  clérigo  y  sacerdote 
francés.  Fuimos  a  pagar  la  visita  y  recibir  su  bendición,  y  nos  hi- 
cieron muchos  agasajos,  y  el  Sr.  D.  Pedro  Lambert  me  ofrecía  su 
casa.  Díle  muchas  gracias;  pero  no  admití  la  oferta,  por  no  apartar- 
me de  mis  compañeros  los  PP.  Fr.  Juan  y  Fr.  Alonso,  y  del  P.  Fray 
Manuel  de  quien  recibía  tantas  honras.» 

«Pocos  días  antes  habían  llegado  á  este  reino  tres  Padres  del 
Orden  de  Sto.  Domingo,  que  habían  salido  huyendo  de  una  grande 
persecución,  que  se  había  levantado  en  el  reino  de  Tunquín  contra 
los  ministros  evangélicos.  Vinieron  á  vernos,  y  inquiriéndola  causa 
de  nuestra  llegada,  dijimos  solo  que  veníamos  á  misiones;  y  que 
aun  no  teníamos  determinado  si  sería  nuestra  partida  á  China,  ó  á 
otro  alguno  de  los  reinos  circunvecinos.  Y  de  este  modo  no  faltando 
á  la  verdad  guardamos  nuestro  secreto,  aunque  duró  poco;  porque 
de  Manila  se  lo  escribieron  al  P.  Manuel,  y  al  P.  Fr  Miguel  Pérez, 
rehgioso  de  S.  Francisco  y  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  Den- 
tro de  cuatro  ó  cinco  días  procuramos  saber  de  nuestro  Capitán 
chino,  en  qué  estado  estaba  nuestro  viaje  á  Japón,  y  qué  era  lo  que 
disponía.  Respondiónos,  que  él  todavía  no  sabía  si  iría  á  Japón  ó 
no;  pues  el  rey  de  Siám  no  ¡estaba  en  la  corte,  porque  se  había 
ido  á  recrear;  y  que  hasta  que  volviese  no  corrían  los  despachos  de 
sus  tribunales,  y  que  así  esperásemos  hasta  quince  días,  que  en- 
tonces nos  diría  su  última  resolución,  y  que  en  caso  que  él  no  fuese 
á  Japón,  buscaría  quien  con  seguridad  nos  llevase.  Esta  respuesta 
al  parecer  era  buena;  pero  mis  compañeros  no  se  satisfacían  con 
ella,  y  decían  que  todo  era  invención  del  Capitán  para  entretener 
el  tiempo,  y  que  después  nos  habíamos  de  quedar  burlados;  y  que 
no  solo  no  habíam.os  de  ir  al  Japón  pero  ni  á  otra  misión,  por  cuan- 
to, estaban  ya  los  barcos  aprestados  para  salir,  y  no  había  tiempo 
para  hacer  las  prevenciones  necesarias  para  el  viaje,  si  esperába- 
mos los  quince  días  que  el  Capitán  pedia.  Y  así  el  día  siguiente 
enviamos  un  recado  á  dicho  Capitán  chino,  pidiéndole  nos  dijese 
su  determinación.  A  esto  respondió  que  él  no  hacía  viaje,  y  que  los 
barcos  que  habían  de  ir  al  Japón  eran  del  rey,  y  que  ninguno  de  los 
Capitanesde  ellos  se  atrevía  á  llevarnos;  por  el  gran  peligro  á  que 
se  exponían.  Entregó  la  plata  que  le  habíamos  dado  en  Manila,  y  se 
despidió  de  nosotros  con  mucha  paz  y  cortesía,  como  si  no  hubiera 
hecho  tal  cosa.» 

«Visto  esto,  y  que  ya  por  este   medio   no  se  podía  conseguir 
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nuestro  intento,  mis  compañeros  dieron  parte  de  lo  que  pasaba  á 
losPP.  de  Santo  Dominy-o,  IV.  Juan  de  .\rjona,  l"r.  Juan  de  Santa 
Cruz,  y  Fr.  Dionisio  Morales,  y  determinaron  se  comprase  una 
embarcación,  y  se  buscase  un  buen  piloto  y  un  japón  cristiano:  y 
que  en  esta  conformidad  iríamos  todos  juntos,  y  se  haría  una  buena 
misión.  Fl  pensamiento  era  bueno:  pero  los  medios  casi  imposi- 
bles. No  obstante  hallamos  piloto  el  mejor  que  tenía  este  reino,  y 
también  embarcación,  que  aquí  las  hay  buenas  y  baratas,  pero  no 
hallamos  ning^ún  japón  cristiano,  que  nos  quisiese  acompañar,  con 
que  se  quedó  en  pié  la  misma  dificultad.» 

«Perdidas  ya  todas  las  esperanzas  de  poder  hacer  el  viaje  de  Ja- 
pón, y  que  parece  no  era  por  entonces  voluntad  del  Señor;  hablé  al 
P.  l'r.  Manuel  de  San  Antonio,  y  le  dije  que  la  orden  que  yo  tenia 
de  \.  P.  Provincial  era,  que  sino  se  efectuase  la  ida  á  Japón,  fuese 
yo  d  China,  y  que  asi   estaba  determinado   de  hacer  aquel  viaje. 
Pre{,'untéle  que  le  parecía,  y  dijo  que  bien,  y  así  habló  á  los  demás 
Padres  mis  compañeros  sobre  esta  mi  partida.  Convinieron  todos 
en  decir  que  un  relig-ioso  sólo  en  poder  de  chinos  corría  mucho  pe- 
ligro, y  que  por  quitarme  lo  que  llevaba  me  habían  de  matar,  y  que 
asi  lo  mejor  era  irme  con  los  Padres  Fr.  Juan  de  Arjona  y  sus  com- 
pañeros á  la  misión  de  Tunquin:  que  en  ella  podía  hacer  mas  fruto 
que  en  China:  y  que  entre  tanto  diese  parte  á  mi  Provincia,   y  que 
si  nuestro  P.  Provincial  no  quisiese  que  prosiguiese  yo  en  aquella 
misión,  era  fácil   el  retirarme.  Parecióme  bien  este  parecer  de  los 
Padres,  y  me  determiné  á  ponerlo  en  ejecución.  Hablé  á  los  señores 
Obispos,  y  les  propuse  que  si  sus  señorías  gustaban  que  la  religión 
de  .\.  P.  S.  .Agustín  diese  su  principio  á  la  misión  de  Tunquin,  iría 
yo  con  los  Padres  de  Santo  Domingo,  y  daría  de  esto  parte  y  aviso 
á  mi  Provincia,  para  que  determinase  nuestro  P.  Provincial  en  este 
negocio  lo  que  le  pareciese  convenir.  Respondió  el  señor  Obispo  de 
Berilo,  D.   Pedro   Lambert,  que  lo  deseaba  mucho,  y  que  así  me 
daba  las  gracias  por  ello.   Que  escribiese  á  nuestro  P.  Provincial, 
para  que  me  enviase  más  compañeros,  porque  hacía  en  esto  nuestra 
religión  un  gran  servicio  á  .Nuestro  Señor,  y  que  su  señoría  tam- 
bién escribiría,  y  no  sería  más  de  lo  que  la   Provincia  quisiese  en 
orden  á  guardar  nuestros  privilegios.  lOsto  ajustado  fui  con  los  Pa- 
dres Fr.  Juan  de  .Arjona,  y  Fr.  .Manuel  de  San  Antonio  á  casa  del 
Capitán  ingJés  llamado  lederico.  que  era  el  que  nos  había  de  llevar, 
para  pagar  los  fletes,  y  dijo,  que  no  se  atrevía  á  llevar  más  que  á  dos 
religiosos,  por  el  gran   riesgo  que  había  en  llevarnos,  que  era  no 
menos  de  perder  la  vida  y  hacienda,  y  así  no  fué  posible  conseguir 
que  me  llevase  a  mí,  con  que  este  viaje  se  deshizo  como  el  primero.» 
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«No  dejaban  de  sentir  el  P.  Fr.  Alonso  de  San  José,  y  el  P.  Fray 
Francisco  de  San  Juan  Evangelista  el  que  yo  los  dejase  solos  en 
aquel  reino,  y  me  fuese  con  los  Padres  de  Santo  Domingo;  y  en  esto 
no  dejaban  de  tener  razón  en  parte;  pero  yo  obraba  con  parecer 
ajeno  y  con  bastantes  fundamentos.  En  esto  se  gastaron  muchas 
controversias,  que  seria  muy  larga  ocupación  el  referirlas;  pero 
por  otra  parte  puede  ser  tenga  V.  R.  alguna  noticia,  .aunque  no 
podrá  ser  mucha,  porque  no  todo  se  puede  decir  ni  conviene.  Vien- 
do estos  religiosos  que  ya  mi  ida  á  Tunquín  no  podía  tener  efecto, 
y  que  yo  determinaba  ir  á  China,  aunque  fuese  sólo,  me  dijeron 
que  ellos  determ^inaban  ir  á  Cochinchina,  y  que  no  podía  tener 
efecto  su  viaje  si  yo  no  les  acompañaba,  porque  estaban  faltos  de 
plata,  y  no  tenían  para  los  gastos  forzosos.  Aquí  me  vi  en  grande 
trabajo,  porque  por  una  parte  consideraba,  que  nuestro  Padre 
Provincial  no  me  había  dado  licencia  para  emprender  dicha  misión, 
y  que  la  Provincia  no  había  de  continuarla,  pero  por  otra  parte  me 
causaba  escrúpulo,  que  por  mi  se  dejase  de  hacer  una  obra  tan 
santa.  Pero  el  P.  Manuel  me  dijo  que  depusiese  este  escrúpulo, 
porque  era  de  parecer,  que  el  viaje  que  los  Padres  intentaban,  no 
había  de  tener  efecto  por  falta  de  embarcación,  lo  cual  después  su- 
cedió estando  ya  determinado  de  ir  con  los  Padres  á  Cochinchina, 
sacadas  ya  licencias,  y  buscada  embarcación.» 

«En  20  de  Mayo,  sábado  de  Pentecostés,  el  Capitán  chino,  que 
nos  trajo  de  Manila,  me  envió  un  recado  con  un  Sangley  cristiano 
llamado  Tadeo  Hico,  el  cual  vino  con  nosotros  de  Manila,  y  estaba 
casado  en  el  pueblo  de  Santa  Ana,  y  á  quien  el  Padre  Procurador 
General  conoce  muy  bien,  porque  á  él  le  encargó  me  comprase  los 
vestidos  chinos.  Díjome  de  parte  del  Capitán  que  ya  me  había  bus- 
cado pasaje  para  el  Japón  en  un  navio  de  un  particular,  pero  que 
pedían  mil  pesos  por  llevarme.  Di  parte  de  esto  al  P.  Fr.  Francisco, 
y  mandamos  llamar  al  dicho  Capitán,  y  le  dijimos,  que  si  él  que- 
dase por  fiador,  y  hiciese  escritura,  le  daríamos  quinientos  pesos  al 
Capitán  que  nos  llevase  á  Japón.  Dijo  que  lo  miraría  primero,  y 
finalmente,  se  resolvió  en  no  querer  hacer  tal  fianza,  ni  menos  es- 
critura. Mis  compañeros  decían  que  podía  haber  algún  engaño,  y 
que  así  no  querían  fiarse  de  él,  y  que  no  querían  si  no  hiciese  la  es- 
critura con  fianza  de  nuestras  personas.  Pasado  esto,  de  allí  á  seis 
días,  el  Sangley  Tadeo  Hico,  que  es  el  que  había  tomado  por  su 
cuenta  este  negocio  con  mucho  celo  para  un  Sangley  recién  bauti- 
zado, (quiera  Dios  que  pare  bien)  trajo  consigo  al  Capitán  chino, 
que  nos  había  de  llevar  a  Japón,  á  casa  del  P.  Fr.  Manuel  de  San 
Antonio.  Estaba  en  esta  ocasión  el  P.  Fr.  Alonso  de  San  José  con 
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nosotros,  y  hablamos  á  dicho  Capitán,  el  cual  dio  tan  buena  razón 
en  orden  á  asejjurar  nuestras  personas,  y  que  haría  la  escritura  que 
le  pedíamos,  como  la  hizo  con  efecto,  que  nos  persuadimos  todos 
en  que  no  podía  haber  engaño  alguno:  y  el  P.  I-^r.  Alonso,  con  pare- 
cer del  P.  Fr.  Manuel  de  San  Antonio  y  del  P.  I-r.  Manuel  del 
Buensuceso,  que  es  el  portador  de  ésta,  se  determinó  á  ir  en  mi 
compañía.» 

«Esto  es  lo  que  ha  pasado  acerca  de  nuestro  viaje,  quiera  Dios 
nuestro  Señor  tenga  buen  suceso,  pues  por  su  amor  nos  expone- 
mos á  tantos  peligros.  A  íincs  de  este  mes  de  Junio  dicen  se  hará 
nuestro  viaje.  La  escritura  se  hizo  en  esta  conformidad,  que  le  ha- 
bíamos de  dar  trescientos  pesos  de  contado,  y  ciento  cuando  vol- 
viese de  Japón;  los  cuales  había  de  entregar  al  P.  Fr.  Manuel  de  San 
Antonio.  A  ladeo  le  dimos  cien  pesos  para  que  nos  vaya  sirvien- 
do hasta  Japón,  y  que  después  ha  de  llevar  cartas  nuestras  á  esas 
Islas,  y  dar  razón  de  donde  quedábamos.  Mas  dimos  cien  pesos  al 
Capitán  para  que  en  llegando  á  Japón  nos  los  vuelva  trocados  en 
moneda  corriente  de  aquél  reino,  \'.  U.  me  encomiende  muy  de 
veras  á  Nuestro  Señor,  para  que  me  de  su  santa  gracia  y  fortale- 
za, para  poder  llevar  los  trabajos  que  su  Majestad  fuere  servido  de 
enviarme." 

o(3uarde  Nuestro  Señor  muchos  años  como  deseo  á  \'.  R.  Siam 
y  Junio  20  de  1679  años.  Hijo  y  siervo  de  V.  R.  Q.  S.  M.  B.  Fr.  Juan 
Nicolás  de  Rivera.» 

(Se  conlimiará.) 
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TRIUNFO  DEL  ROMANTÍCÍSMO, 


-r-vS>U.-^...^<Sv^ 


©D  DUQU©  D@:  í^lVfl^S. 


(De  un  Estudio  inédito  sobre  la  literatura  española  en  el  siglo  XIX.) 


(conclusión.) 

L  Moro  Expósito  aventaja  mucho  á  Florinda,  narración 
más  breve,  casi  del  mismo  género,  que  compuso  el  Du- 
que en  Inglaterra,  y  no  menos  aventaja  al  Paso  honroso. 
Júzganle  algunos  críticos  como  la  primera  manifestación  del  ro- 
manticismo en  España;  mas  contrayéndonos  al  romanticismo  le- 
gendario, no  puede  admitirse  el  aserto  sin  algunas  restricciones. 
Porque  comparando  con  El  Moro  Expósito  los  otros  poemas  que 
escribió  su  autor  algunos  años  antes,  se  descubre  mucha  analogía, 
así  en  el  fondo  como  en  la  forma,  y  no  cabe  atribuir  al  último  una 
gloria  que  por  lo  exclusiva  sería  injusta. 

No  tiene  gran  parecido  .E/ Moro  Expósito  con  las  leyendas  ro- 
mánticas, respecto  de  las  cuales  quizá  puede  considerarse  como 
obra  de  transición.  Le  falta  el  naturaUsmo  embriagador  de  Arólas, 
la  energía  lúgubre  de  Espronceda,  la  magia  inimitable  de  Zorrilla, 
el  tinte  nebuloso  y  caballeresco  de  Larrañaga;  y  sin  determinar  el 
valor  absoluto  de  cada  uno  y  si  les  excede  ó  no  el  autor  de  El  Moro 
Expósito,  basta  señalarla  diferencia  que  de  ellos  le  separa,  diferen- 
cia bastante  considerable  en  mi  sentir. 

Su  parte  le  toca  en  ello  á  la  forma  métrica  del  romance  endeca- 
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silabo,  que,  sobre  latij^ar  con  su  constante  monotonía,  no  es  muy 
á  propósito  para  la  descripción  y  descubre  bien  cuan  honda  huella 
imprimieron  en  el  animo  del  autor  sus  antif^'uas  aliciones,  cuando 
no  acertó  á  abandonarlas  en  cosa  tan  racional  c  insi^^nilicante. 

No  cabe  decir  lo  mismo  de  sus  J^omanccs  hisióricos,  que  llama- 
remos sueltos  para  destinguirlos  de  los  coleccionados  en  forma  de 
poema.  Algunos  escribió  antes  de  dar  á  la  estampa  Kl  Moro  Expó- 
silo:  la  mayor  parte,  después  de  representarse  el  D.  Alvaro,  y  cuan- 
do le  pusieron  en  forzoso  retiro  los  sucesos  de  la  Granja,  que  prelu- 
diaron la  constitución  del  año  37  (i).  Nueva  era  la  tentativa  del 
Duque,  porque  si  es  cierto  que  el  romance,  la  forma  métrica  mas 
española,  no  había  sido  me-nospreciada  por  los  discípulos  de  Luzán, 
antes  bien  le  dieron  la  preferencia  en  el  teatro:  pero  no  era  el  suyo 
el  romance  antiguo,  nacido  en  el  pueblo  y  destinado  á  celebrar  la 
lucha  heroica  ó  caballerosa,  ni  era  tampoco  el  de  Góngora  y  demás 
poetas  cultos  del  siglo  XVII;  sino  otro  almibarado  y  enteco,  que  á  lo 
sumo  imitaba  los  amorosos  y  más  subjetivos  del  romancero  caste- 
llano. 

Los  romances  históricos  del  Duque  de  Rivas  forman  un  panora- 
ma extenso,  rico  y  variadísimo,  donde  está  escrita  en  paginas  de 
oro  la  historia  de  la  antigua  llspaña;  ya  cuando  ponen  ante  los  ojos 
con  pintoresca  vivacidad  de  colores  los  sucesos  culminantes  de  una 
época,  dándola  á  conocer  con  tanta  perfección  como  podría  un  vo- 
lumen atestado  de  minuciosos  pormenores,  ya  cuando  presentan 
el  tipo  de  una  raza,  juntando  en  él  los  caracteres  todos  de  la  espe- 
cie, esculpiendo  lo  que  dicen  y  haciendo  adivinar  lo  que  no  dicen. 
AI  primer  grupo  pertenecen,  entre  otros,  i'na  antigualla  de  Sevilla, 
El  alcázar  de  Sevilla,  D.  Alvaro  de  Luna,  I. a  victoria  de  Pavía,  El  Con- 
de de  Villamediana  y  El  Eratricidio,  cuadro  este  último  donde  los 
vigorosos  monosílabos  del  Rey  D.  Pedro,  los  lúgubres 

escombros  que  han  perdonado 
paia  escarmiento  del  mundo 
la  guadaña  de  los  siglos, 
el  rajo  del  ciclo  justo; 

la  astucia  cobarde  del  fratricida,  la  venal  conducta  de  Claquín,  los 
blasfemos  conjuros  de  la  soldadesca,  la  noche  cruda  de  marzo,  lle- 
nan la  fantasía  de  indelebles  recuerdos.  VA  tipo  tan  maravillosa- 
mente legendario  de  D.  í*edro  I  de  Castilla  figura  nada  menos  que 
entres  distintos  romances,  los  primeros  de  la  colección,  aunque 


(i)    La  primera  edición  de  los   Romances  hisióricos  salió  á  luz  en 
Madrid  en  1841. 
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siempre  con  el  carácter  de  cruel  que  le  va  confirmando  la  historia, 
y  no  con  el  de  justiciero  que  le  otorgan  la  tradición  popular  y  el 
teatro  español  del  siglo  XVII.  De  muy  diverso  modo  nos  admiran, 
Colón  con  sus  heroicidades  y  su  anhelo  por  dar  cima  á  una  idea 
inspirada  por  el  mismo  Dios,  y  los  bravos  de  Bailen,  humillando  en 
desigual  combate  al  gigante  de  cien  brazos,  compuesto  de  hombre, 
ángel  y  demonio. 

En  los  romances,  digámoslo  asf,  típicos,  ^"quién  no  ha  parado  los 
ojos  en  el  altivo  Conde  de  Benavente,  en  el  castellano  leal,  que  no 
quiere  recibir  la  orden  del  Toisón,  por  ser  orden  extranjera,  y  que,  si 
obedece  á  su  Rey  cuando  le  manda  aposentar  en  su  palacio  al  Con- 
destable de  Borbón,  sabe  entregarle  al  fuego  para  purificar  sus  apo- 
sentos? (fQuién  no  se  descubre  ante  elD.  Alonso  de  Córdoba  de  Amor, 
Honor  y  Valor,  genuina  representación  de  la  antigua  nobleza  caste- 
llana, que  tan  generosamente  sabía  reparar  sus  extravíos  y  con  tan 
escrupuloso  celo  cumplía  con  las  inspiraciones  de  su  conciencia? 

La  grandeza  de  los  asuntos  armoniza  con  lo  acabado  de  la  des- 
cripción, que  en  el  Duque  de  Rivas  es  siempre  majestuosa  y  exac- 
ta, algunas  veces  dura  y  áspera,  nunca  innoble  ni  femenil.  Y  aun 
por  eso  se  apartan  sus  Romances  históricos,  tanto  ó  más  que  sus  poe- 
mas, del  romanticismo  idealista  y  legendario.  Este  se  alimentó  con 
sorprendentes  ficciones,  con  orientales  sueños,  con  raptos  y  galan- 
terías, con  tradiciones  oscuras  y  por  lo  común  horripilantes:  el 
romanticismo  del  insigne  Duque  es  el  llamado  histórico,  y,  como 
engendrado  por  el  espíritu  nacional,  es  de  grave  y  varonil  porte  y 
vive  en  la  realidad  como  en  su  propia  atmósfera  (i). 


(O  Con  todo,  el  Duque  de  Rivas  no  se  pierde  nunca,  por  amor  á  la  his- 
toria, en  ciertas  prolijidades  nimias,  ni  gusta  de  la  técnica  fabril  ó  indu- 
mentaria. Por  vía  de  confirmación,  damos  cabida  en  esta  nota  á  una 
curiosidad  literaria,  que  refiere  en  la  última  edición  de  sus  Poesías  el 
señor  Marqués  de  Molins.  Él,  y  no  su  amigo  de  siempre,  escribió  el  pre- 
cioso Romance,  que  entre  otros  de  varios  y  distinguidos  autores  y  firmado 
por  El  Duque  de  Rivas  aparece  en  el  Romancero  de  la  guerra  de  África, 
dado  á  luz  por  el  propio  Marqués.  Como  obra  del  Duque  le  tuvieron  to- 
dos; pero  no  hizo  sino  comenzarle,  corrigiéndole  en  la  forma  que  se  verá. 
Después  de  notar  dos  enmiendas  que  no  hacen  al  caso,  añade  el  Marqués 
de  Molins:  «Hacia  el  final  de  la  composición  leía  yo  estos  versos: 

Mientras  que  mi  nietezuelo 
Hdce   corcel  mi  cayado 
Y  diz  que  se  va  á  la  guerra 
De  moros  y  de  cristianos. 

El  Duque,  que  al  oirlo  por  primera  vez  no  pudo,  como  ya  dije,  conte- 
ner las  lágrimas,  al  oírmelo  dictar  ahora,  dijo  sonriéndose:  «Alto  ahí;  yo 
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Sea  ó  no  difícil  el  género  cultivado  por  el  Duque  de  Rivas,  es  de 
seguro  género  de  buena  ley  y  no  tan  expuesto  á  los  abusos  como  el 
de  Zorrilla  y  sus  imitadores;  mas  son  tan  pocos  los  que  ha  tenido 
el  autor  de  los  Romances  hislórkos  entre  la  inmensa  turba  de  poetas 
legendarios,  que  por  esta  parte  apenas  se  puede  vislumbrar  su 
intlucncia  en  la  literatura  española  del  presente  siglo. 

Romances  hay,  sin  embargo,  en  la  colección,  que  frisan  con  la 
leyenda  romántica;  tales  son,  El  cueyxto  de  un  veterano,  repugnante 
galería  de  escenas  nocturnas,  amores  sacrilegos  y  venganzas  feme- 
ninas, cuyo  teatro  no  quiso  el  poeta  fuese  España;  Una  noche  de 
Marzo  en  7578,  basado  en  los  supuestos  amores  de  Felipe  11  con  la 
princesa  de  Iiboli,  y  lleno  de  falsedades  históricas  que  hoy  se- 
rían indisculpables;  I.a  vuelta  descada  y  EL  sombrero.  Pero  no  en- 
tró de  veras  el  autor  en  este  camino  hasta  que  honrado  por 
Zorrilla  con  la  dedicatoria  de  La  azucena  silvestre,  quiso  pagar- 
le el  obsequio  con  La  Azucena  tnilagrosa,  donde  explota  los  teso- 
ros de  su  inexausta  fantasía  y  recorre  en  gradación  ascendente 
todos  los  tonos  de  la  pasión  y  el  sentimiento.  (1)  E\  amor  puro  y 
ardiente  de  los  dos  personajes  principales,  la  hermosa  é  infelicísima 
Blanca  y  el  intrépido  Ñuño  de  (jarcerán;  la  sospecha  envenenada 
y  llena  de  encono  ciego,  concluyendo  por  asesinar  a  la  víctima 
inocente:  la  tormentosa  agitación  de  Ñuño,  que  en  vano  procu- 
ra apagar  con  la  distancia  y  con  la  vida  de  aventurero  sus  vacila- 
ciones, angustias  y  pesares;  y  sobre  todo  las  fatídicas  palabras  de 
la  calavera,  que  le  descubren  lo  odioso  é  irreílexivo  de  su  conduc- 
ta, el  medio  de  expiarla  y  la  señal  por  donde  ha  de  mostrársele 
aplacada  la  cólera  del  cielo,  constituyen  un  cuadro  de  regia  ele- 
vación y  opulento  colorido.  I.a  rapidez  magistral  de  las  transicio- 
nes, los  vuelos  de  la  inventiva,  y  los  toques  de  pincel  y  el  pomposo 


no  escribo  esc  segundo  verso.» — «:Por  qué?»  — «Porque  mi  nieto  no  sabe 
que  especie  de  animal  es  el  corcel,  y  yo  tcnpo  demasiados  años  para 
meterme  á  pastor  y  vestir  pellico  y  usar  cayadon,  y  diciendo  y  haciendo, 
escribió  de  esta  otra  manera: 

«Mientra»  que  mi  niclcüuclo 
«Hace  mi  hjtloH  caldillo 
»Y  dice  que  ra  i  la  (cucrra 
hDc  moro^  y  de  criittiano<>.» 

futras  de  D.  Mariano  Roca  de  Temores,  Margues  de  Mnlins,  de  la  Aca- 
demia Española,  lom.  \,  Poesías,  3.' edición,  pag.  259.  .Madrid,  1881.) 

(  i)  \'a  incluida  esta  leyenda  con  otras  dos  del  mismo  genero  al  fin  del 
tomo  II,  en  la  mencionada  edición  de  suí>  Obras,  con  un  prólogo  por  don 
tuL'cnio  de  ( )ch'»a. 
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ornato  de  la  leyenda  cobran  doble  precio  con  la  originalidad,  de 
que  carece  la  de  Zorrilla,  como  fundada  casi  literalmente  en  una 
tradición  celebérrima.  Entre  las  tres  que  escribió  el  Duque,  esta  es 
sin  duda  la  mejor,  diga  lo  que  quiera  D.  Eugenio  de  Ochoa,  y  aun 
una  de  ellas  podría  confundirse  por  lo  templado  y  grave  del  carác- 
ter, si  no  por  el  metro,  con  los  Romances  históricos. 

Digamos  ya  de  las  obras  dramáticas  que  escribió,  después  de 
convertirse  al  rom.anticismo.  Representóse  en  1834  una  comedia 
suya,  Tanto  vales  cuanto  tienes  (i),  imitación  fría  y  deslabazada  de 
Moratín,  lo  que  parece  increíble  teniendo,  como  ya  tenía,  escrito 
el  portentoso  D.  Alvaro.  El  enredo  de  Tanto  vales  cnanto  tienes  no  es 
nada  complicado,  ni  posee  tampoco  el  mérito  de  la  novedad.  Un 
indiano,  esperanza  de  su  hambrienta  familia;  una  viuda,  que  sólo 
heredó  del  Marqués  su  esposo,  un  título  vacío,  y  su  hija,  simpática 
y  joven  amante  de  un  galán,  á  quien  despide  la  vieja,  cuando  creía 
tener  entre  las  manos  la  deseada  fortuna;  éstos  son  los  principales 
agentes  de  la  comedia.  Cuando  el  indiano  D.  Blas  llega  á  Sevilla,  le 
han  robado  unos  piratas,  y  pierde  al  momento  el  simulado  amor 
de  su  hermana;  pero  D.  Blas  recobra  sus  tesoros,  desoye  enojado 
las  disculpas  de  Doña  Rufina  y  al  fin  se  logra  el  matrimonio  de  los 
dos  amantes.  Tanto  vales  cuanto  iieites  mereció  de  Larra  (2)  algunos 
elogios  con  muchos  reparos,  insistiendo  menos,  como  él  advierte, 
en  lo  que  hizo  el  autor  que  en  lo  que  hubiese  podido  hacer,  dada 
la  naturaleza  del  argumento.  «Alguna  languidez,  añadía,  hemos 
creído  notar  en  toda  la  comedia  que  pudiera  descargarse  ventajo- 
sísimamente....  El  argumento  tiene  el  inconveniente  de  preverse 
su  fin  desde  el  principio;  pero  esto  es  más  culpa  del  asunto  que  del 
autor.»  Á  pesar  de  su  empeño  en  juzgar  con  benevolencia,  aquí  la 
sustituye  Larra  por  la  justicia  inflexible  y  rigorosa. 

Pero  á  los  conseguidos  iba  á  añadir  el  Duque  de  Rivas  un 
triunfo  más  perdurable  y  espléndido;  triunfo  tai,  que  no  se  re- 
gistran muchos  de  su  especie  en  toda  la  historia  de  las  letras. 
Cuando  arrastrado  por  el  sino  llegó  á  Francia,  estaban  en  esta 
nación  más  vivas  que  nunca  las  luchas  entre  clásicos  y  román- 
ticos; partido  de  escasa  fuerza  el  primero  y  defendido  por  sola  la 
tradición:  numeroso  y  aguerrido  el  último,  que  contaba  con  defen- 


(i)  Escribió  el  Duque  de  Rivas  esta  comedia  durante  su  estancia  en 
Malta,  lo  mismo  que  Arias  Gonzalo  y  El  Moro  expósito.  No  la  quiso  ex- 
cluir, como  excluyó  las  tragedias,  de  la  colección  de  sus  Obras. 

(2)  Puede  leerse  todo  el  juicio,  que  es  largo  y  muy  sesudo,  en  las 
Obras  completas  de  Fígaro,  tom.  II,  págs.  2377  siguientes.  Madrid,  1843. 
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sores  de  gran  talento  y  mucha  audacia.  No  pudieron  serle  indife- 
rentes aquellos  sucesos,  é  inclinado  como  estaba  desde  sus  confe- 
rencias con  M.  Frere  al  conjunto  de  teorías,  apellidado  con  el 
genérico  nombre  de  romanticismo,  quiso  hacer  con  una  obra  suya 
en  España  lo  que  en  París  hacía  Víctor  Hugo  con  su  famoso  Herna- 
ni.  Trabajando  incesantemente  y  con  indescriptible  entusiasmo, 
llegó  íi  madurar  el  plan  y  á  escribir  algunos  trozos  de  ella;  la  conti- 
nuó después  de  su  regreso  á  España  por  espacio  de  cuatro  años, 
hasta  que  en  22  de  Marzo  de  1^35-  pudo  ya  ponerse  en  escena,  (i) 

El  público  de  Madrid,  ávido  de  sensaciones,  los  literatos  jóvenes 
que  habían  oído  nombrar  á  Dyron,  que  soñaban  con  Rene  y  adora- 
ban en  Víctor  Hugo:  no  pocos  defensores  de  las  rancias  unidades, 
todos  los  que  entendían  algo  de  la  nueva  literatura,  aplaudieron 
con  frenesí  las  escenas  del  D.  Alvaro.  l-2ntre  los  que  impenitentes  las 
censuraban,  no  tanto  por  convicción  como  por  fanatismo,  pocos  se 
atrevieron  á  hablar  en  alta  voz,  y  si  alguno  lo  hizo,  no  le  faltaría  el 
argumento  de  manos,  que  probó  un  discípulo  de  Hoileau  en  la  repre- 
sentación de  Ucrnaniy  y  que  muchas  veces  es  el  supremo  en  estas 
contiendas.  Aquello  era  en  verdad  una  rebelión  a  cara  descubierta 
contra  el  decadente  clasicismo,  no  al  modo  ecléctico  del  Maci-is  ni 
con  las  contemplaciones  de  Martínez  de  la  Rosa  en  La  Conjuración  de 
Venecia:  sino  con  arrojo  extraordinario,  con  visible  afán  de  menos- 
preciar las  reglas  cuando  se  ofrece  ocasión  y  cuando  no  se  ofrece. 
El  autor  de  D.  Alvaro  no  sólo  ha  roto  con  los  estrechos  cánones  que 


(i)    Aunque  es  I).  Alvaro  una  producción  enteramente  original,  se  han 
investigado  cuidadosamente,  (hasta  hoy  sin  gran  resultado),  las  fuentes 
históricas  y  literarias  que  pudieron  inspirar  su  argumento.  Quién  piensa 
hallarlas  en  las  aventuras  de  la  mujer  penitente  que  vivió  en  tiempo  de 
los  Reyes  (Católicos  y  de  que  habla  el  V.  \'v.  Andrés  de  Guadalupe  en  su 
Historia  Je  la  Santa  Provincia  de  los  Ans'cles  de  la  rcf^ular  observancia  y 
orden  de   nuestro   seráfico   Padre  San   Francisco....   Madrid    iWDCLXII. 
(V.  Barrantes,  Af<aralo  hiblio-^-ráfico  para  la   historia  de   E.xlreniadura, 
11.  1^6);  quien  en  el  drama  de  D.  Fernando  Fedriquc  sobre  este  asunto, 
El  csc.indalo  del  mundo  y  prodi^'io  del  desierto:  Ct')rdoba  1674.  (V.  ÍJucto, 
Discurso  necrnlóí;.  lit.,  etc.);  quién  tiene  por  imitado  de  Les  ames  du  pur- 
galoirc,  novela  del  P.  Mcrincl,  el  duelo  entre  el   I'.   Rafael  y  D.  Alfonso 
(id.  Ibid.),  y  aunque  no  se  apoye  en  sólida  base  tal  suposición,  por  ser 
muy  fácil  este  linaje  de  coincidencias  fortuitas,  no  se  puedo  combatir  con 
sólo  el  cotejó  de  fechas,  según  intenta  Cañete,  pues  resultando  al  fin  pos- 
terior á  la  novela  la  representación  del  drama,  aunque  de  mucho  antes 
lo  tuviera  escrito  el  Duque,  siempre  le  quedó  espacio  suficiente  para  in- 
troducir modificaciones  accidentales  y  episódicas,  dado  que  exista  real-, 
mente  la  imitación. 
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inspiraron  sus  antiguas  tragedias;  sino  también  con  los  últimos 
recuerdos  de  su  educación  literaria. 

Su  nueva  obra  entraba  de  lleno  en  el  gran  movimiento  que  agi- 
taba á  todas  las  naciones  cultas,  y  era  gemela  y  rival  de  las  engen- 
dradas por  el  romanticismo  en  Alemania,  Francia  é  Inglaterra.  El 
héroe  es  figura  de  gigantescas  proporciones  como  Conrado  y  Don 
Juan,  apasionado  como  Rene,  suicida  como  Werther,  simpático  y 
audaz  como  Carlos  Moor,  perseguido  como  todos  ellos,  por  una  fa- 
talidad sin  nombre.  Analizándole  con  la  razón  fría  y  disectora, 
D.  Alvaro  es  un  monstruo;  combinando  el  dictamen  de  la  razón  con 
el  del  sentimiento,  D.  Alvaro  es  un  prodigio.  Desde  luego  no  hay 
que  buscarle  en  el  círculo  común  de  los  hombres,  y  el  condenar  el 
drama  por  este  motivo  sería  interpretar  malamente  la  ley  de  la  ve- 
risimilitud, que  no  sólo  tolera  lo  fundado  directamente  en  la  reali- 
dad, sino  también  lo  posible,  y  entre  lo  posible  lo  sorprendente,  lo 
casual;  todo  menos  lo  disforme  y  antitético. 

D.  Alvaro  no  es  un  personaje  del  siglo  XVIII,  porque  tanto  es 
suponible  en  él  como  en  cualquier  otra  época,  si  se  descartan  algu- 
nos accesorios  que  nada  tienen  de  imprescindibles  ni  esenciales. 
Interesa,  como  interesaría  en  otras  circunstancias  completamente 
diversas,  con  tal  de  ser  análogas:  interesa  porque  es  vigorosa  per- 
sonificación del  infortunio  no  merecido.  Vésele  á  un  mismo  tiempo 
en  la  cumbre  de  la  felicidad  y  en  el  infierno  del  dolor;  nace  noble  y 
se  encuentra  apartado  de  sus  padres;  ama  con  delirio  honesto, 
halla  la  deseada  correspondencia,  y  cuando  va  á  tocar  con  la  reali- 
zación de  sus  deseos,  interpónese  el  padre  de  su  adorada,  á  quien 
involuntariamente  quita  la  vida.  Escucha  de  su  boca  palabras  de 
tremenda  execración  que  alternan  con  el  anhelo  fatigoso  de  la  últi- 
ma agonía;  y  si  el  desdichado  corre  en  busca  de  la  muerte,  se  la 
negará  el  sino  entre  el  fragor  de  las  armas,  viniendo,  en  cambio,  á 
matar  al  valeroso  Carlos,  el  hermano  de  Leonor.  ^'Busca  el  retiro 
de  los  claustros.^  no  basta  para  detener  el  torrente  de  sus  infortu- 
nios: aguárdale  la  ira  de  Alfonso  Vargas,  que  al  saber  la  muerte 
segura  de  su  hermano  Carlos  y  la  probable  de  Leonor,  causadas 
por  el  infelicísimo  amante,  le  busca  por  doquier  hasta  encontrarle 
vestido  con  el  sayal  religioso.  Y  si  D.  Alvaro  oye  las  más  dichosas 
nuevas,  la  de  haber  puesto  el  Rey  en  libertad  á  sus  padres,  se  ve 
forzado  á  medir  sus  armas  con  Alfonso  después  que  con  ánimo 
hostil  le  hubo  éste  contado  tantas  venturas,  y  hiere  de  muerte  al 
segundo  hermano  de  su  antigua  amante,  á  la  que  reconoce  en  el 
supuesto  monje  que  habitaba  una  mansión  contigua  al  convento  de 
los  Ángeles.  Y  viendo  Alfonso  ya  moribundo  á  su  hermana  Leonor, 
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la  atraviesa  con  su  agudo  puñal,  arrojándose  al  fin  1).  Alvaro,  la 
causa  inocente  de  tantos  males,  por  alto  despeñadero,  después  de 
llamar  con  horrendas  imprecaciones  á  los  negros  espíritus  del 
abismo. 

Todo  esto,  que  nunca  perderá  su  pavoroso  interés,  lo  excita 
principalmente  gracias  á  los  infortunios  del  protagonista,  y  como 
prueba  he  querido  compendiarlos  en  breve.  La  solución  es  tan  im- 
prevista como  soberbia,  y  el  temor  que  deja  en  el  ánimo  muy  pare- 
cido al  de  la  tragedia  griega.  Esta  semejanza,  que  no  es  privativa 
del  Z).  Alvaro,  sino  común  á  las  mejores  producciones  románticas 
del  siglo  XIX,  no  se  ha  quila'tado  como  su  importancia  exige.  Sea  lo 
que  fuere  de  Edipo  é  líigenia  y  del  hado,  que  presidia  á  sus  desti- 
nos, no  parece  sostenible  que  ni  ellos  ni  los  más  conocidos  perso- 
najes de  Esquilo  y  Sófocles,  hayan  merecido  las  desgracias  que  les 
afligieron:  el  terror  de  la  tragedia  no  se  distinguiría  en  ese  caso  de 
las  enseñanzas  morales,  objeto  de  la  comedia  elevada,  cuando  tan 
diferentes  aparecen  una  y  otra  en  los  escritores  de  la  antigüedad. 
Pues  ese  terror  estético  informa  también  el  I).  Alvaro,  con  la  dife- 
rencia, que  no  hace  al  caso,  de  circunstancias  y  resortes,  corres- 
pondiente á  dos  sociedades  tan  opuestas  en  sus  costumbres  respec- 
tivas. Y  si  no,  dígase  de  buena  fe,  ¿cómo  llamar  cristiano  el  espíritu 
del  primer  drama  romántico  que  conocieron  los  españoles?  ^cómo 
se  concilia  con  la  noción  de  una  Providencia  inefable  y  sapientísi- 
ma, que  todo  ese  conjunto  de  casualidades  vengan  á  recaer  sobre 
un  mozo  atolondrado,  y  no  en  verdad  con  fin  expiatorio,  sino  por 
una  fuerza  irresistible  que  lleva  consigo  la  desesperación  y  hace 
casi  necesario  el  crimen.- Cierto  que  D.  .í/rj;ocs  tan  agente  como 
pasivo  á  diferencia  de  las  víctimas  en  el  poema  clásico;  pero  la 
misma  intrepidez  contribuye  á  labrar  sus  desgracias,  y  esto,  que 
es  por  otra  parte  muy  artístico,  aumenta  la  simpatía  y  con  ella  la 
compasión  (i). 


(i)  Por  eso  han  dadojnuchos  crílicos  al  pioiagonisia  del  drama  la  de- 
nominación de  Edipo  cristiano,  denominación  no  tan  injusta  que  mcrc/.ca 
calificarse  de  puerilidad  conli  adiciona  y  vacia  de  sentido,  como  hace  el 
tantas  veces  citado,  Señor  Cañete.  Para  cl  D.  Alvaro  es  la  afirmación  de 
la  providencia  cristiana  fV.  Prolog,  cit.:  Autores  Dram.  Contcmp.  pági- 
nas 16-10,  El  Duque  de  Rívas,  V'III,  en  los  Escril.  Esp.  c  Ih.—Aniencanos); 
sus  impensadas  c  inauditas  desventuras,  justo  castigo  de  su  irrcllcxión  y 
atrevimiento,  la 'muerte  de  sus  víctimas  sacrilicio  propiciatorio,  aunque 
estéril,  de  tantos  crímenes.  Innumerables  absurdos  se  siguen  de  esta  teo- 
ría; pero  entre  todos  descuellan  los  de  que  Dios  castigaría  las  culpas 
verdaderas  ó  supuestas  de  un  individuo  con  la  destrucción  de  aquella 
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Lo  que  no  imita  D.  Alvaro  de  la  tragedia,  es  la  combinación  de 
los  géneros,  practicada  después  de  éste,  en  los  mejores  dramas  del 
romanticismo  español.  El  Duque  de  Rivas  no  describió  para  nin- 
guna de  sus  comedias  caracteres  tan  salados  como  aquellos  con 
que  suelen  comenzar  aquí  las  jornadas,  desde  el  tío  Trabuco  hasta 
el  hermano  Melitón.  ¡Qué  cuadros  tan  sanamente  realistas,  dignos 
de  Goya  y  Theniers,  de  Quevedo  y  D.  Ramón  de  la  Cruz!  ¡Qué  cos- 
tumbres tan  españolas,  qué  posadas  y  qué  estudiantes!  Pocos  ar- 
tistas han  sabido  pintar  así  de  rosa  y  azul  el  horizonte  que  de  súbi- 


familia,  contra  cuya  honra  atentó;  le  presentaría  las  ocasiones  con  un  in- 
flujo tan  irresistible,  que  fuera  casi  necesario  un  prodigio  para  no  caer;  y 
para  castigar  un  pecado,  le  forzaría  en  cierta  manera  á  cometer  otros 
muchos.  Ese  mismo  pecado,  que  tanto  se  quiere  afear,  no  es  por  cierto 
escrúpulo  de  mogigata;  pero  tampoco  tiene  tan  colosales  proporciones; 
y  si  el  poeta  quiere  inculcar  la  consecuencia  que  supone  su  crítico,  daría 
en  una  monstruosa  ridiculez;  porque  ^quién  ha  visto  nunca  castigado  así 
el  rapto  de  una  doncella,  cuando  hay  por  su  parte  consentimiento  tácito 
y  el  motivo  es  muy  otro  que  la  torpe  y  desbocada  sensualidad? 

Aparte  de  eso,  por  qué  motivo  sufre  D.  Alvaro  los  rigores  de  la  infa- 
mia desde  sus  primeros  anos?  ¿por  cuál  otro,  ó  no  le  disminuye  los  peli- 
gros la  providencia,  ó  no  le  otorga  el  don  del  arrepentimiento,  siquiera 
al  fin  de  la  vida?  Pese  á  todos  los  sofismas  ingeniosos,  D.  Alvaro  aparece 
en  toda  la  obra  como  agente  de  un  sino  irresistible,  y  si  no  fuese  por  su 
inocencia,  no  se  captara  tan  en  absoluto  nuestra  admiración  y  simpatía. 
cSe  buscan  aún  más  pruebas?  Ahí  está  el  mismo  drama  desde  el  título 
hasta  el  desenlace;  ahí  está  la  espontánea  interpretación  que  le  da  todo  el 
mundo,  quiero  decir  los  que  no  se  van  tras  impalpables  sutilezas;  ahí  es- 
tán las  obras  del  romanticismo  francés,  á  cuyo  calor  brotó  el  D.  Alvaro, 
aunque  con  carácter  propio  é  inconfundible.  Recuérdense  por  fin  las  es- 
cenas de  la  buena-ventura  y  las  palabras  del  protagonista,  sobre  todo 
en  aquel  monólogo: 

¡Qué  carga  tan  insufrible 
es  e!  aliento  vital 
para  el  mezquino  mortal 
que  ncice  en  sino  terrible] 


pues  busco  ansioso  el  morir, 
por  no  osar  el  resistir 
délos  astros  el  furor. 


(Jorn.  III,  Esc.  III.) 

recuérdese,  digo,  todo  esto,  y  será  imposible  considerar  la  fuerza  de 
sino  como  una  frase  retórica  y  sí  como  una  especie  de  fatalidad,  distinta, 
es  cierto,  de  la  pagana  y  más  afine  á  la  suerte  y  la  ventura  de  las  creencias 
populares. 
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to  han  de  ennegrecer  las  nubes  y  rasgar  los  horrísonos  estampidos 
de  la  tempestad. 

Pero  ^"cómo  puede  ser  artística  la  fusión  de  los  dos  elementos 
cómico  y  trágico,  al  parecer  tan  repugnante  y  absurda?  Porque  así 
como  coexisten  en  la  realidad,  así  pueden  coexistir  en  el  teatro,  que 
es  su  reflejo,  cuando  ninguno  de  ellos  se  exagera  ni  los  dos  se  con- 
funden desatentadamente.  No  diremos  que  en  el  D.  Alvjro  estén 
salvados  estos  escollos;  pero  la  realidad  estética  de  los  personajes 
introducidos  en  la  acción,  y  el  naturalismo  encantador,  si  bien 
multiforme  y  variado,  que  á  todos  les  distingue,  harán  siempre  del 
célebre  drama  un  portento  artístico,  á  despecho  de  sus  incoheren- 
cias y  del  diverso  criterio  que  le  apliquen  la  presente  y  las  futuras 
generaciones. 

Así  como  el  fondo,  es  varia  la  forma  del  D.  Alvaro,  y  lo  es  con 
tanto  exceso  que  parece  doblegarse  al  afán  pueril  de  modificarlo 
todo,  aun  lo  menos  modificable,  sin  más  razón  que  la  de  forjar 
novedades  innecesarias.  Con  D.  Alvaro  comenzó  entre  nosotros  la 
mezcla  del  verso  y  la  prosa,  que  después  se  hizo  canon  universal 
en  todos  los  dramas  románticos:  pero  si  el  fin  era  oponerse  á  la  uni- 
formidad de  rimas  con  un  procedimiento  ultra-radical,  de  aquí 
dimanó  otra  rutina  tan  pesada  ó  más  que  la  del  clasicismo.  Y  lo 
que  de  la  forma  exterior,  debe  decirse  también  de  los  improvisados 
lances,  pasiones  frenéticas,  multiplicidad  y  contraste  de  fisono- 
mías, pues  en  todo  eso  y  en  otras  muchas  cosas  puso  el  brazo  la 
revolución  literaria,  á  contar  desde  esta  su  primera  y  magnífica 
victoria. 

.\o  la  volvió  á  conseguir  tan  ilustre  el  Duque  de  Rivas,  y  la 
misma  grandeza  del  í).  Alvaro  ha  sido  causa  del  escaso  aprecio  con 
que  se  miran  sus  restantes  obras  dramáticas,  quiero  decir  las  pos- 
teriores á  su  conversión  al  romanticismo:  porque  de  las  demás  no 
quería  él  oir  ni  siquiera  el  nombre.  .\o  hablamos  tampoco  de  lil 
Parador  de  Bailen,  puesto  que  no  aparece  esta  comedia  en  la  gran 
colección  de  sus  obras;  pero  sí  de  Solaces  de  un  prisionero  ó  Tres 
noches  de  Madrid,  La  Morisca  de  Alajuar,  El  Crisol  de  la  lealtad  y 
sobre  todo,  El  desengaño  en  un  sueiw. 

Solaces  de  un  prisionero  nos  presenta  al  vencido  de  Pavía  en  su 
dorada  cárcel  de  .Madrid  entregado  á  los  galanteos  nocturnos  á  la 
sombra  del  incógnito  con  su  engañada  dama  y  su  obligado  bufón 
á  la  manera  antigua:  y  al  lado  del  supuesto  D.  Juan,  de  Pierres  y 
Leonor,  á  otro  supuesto  D.  Félix,  enredado  en  las  mismas  aventu- 
ras, y  que  es  nada  menos,  el  emperador  Carlos  V  en  persona,  con 
la  también  engañada  Elvira  y  el  ridiculo  Tomate.  Corte,  tendencia, 
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estilo  y  versificación  están  evidentemente  imitados  de  nuestros  au- 
tores del  siglo  XVII,  y  lo  mismo  pasa  en  La  Morisca  de  Alajiiar, 
maravilloso  panorama  de  escenas  al  aire  libre  y  bizarras  metamor- 
fosis, envuelto  todo  en  nubes  de  espléndida  poesía.  Valgan  por 
ejemplos  la  insurrección  de  los  moros  y  el  enérgico  continente  de 
Mulim-Albenzar,  los  amores  de  Fernando  y  María,  y  la  declaración 
final  en  que  ésta  reconoce  á  su  padre  en  el  Marqués  de  Caracena. 
No  faltan  en  El  Crisol  de  la  lealtad  fisonomías  de  tan  rico  dibujo 
como  D.  Pedro  de  Azagra  y  Doña  Isabel  Torrellas;  pero  baste  decir 
para  encomio  de  las  tres  producciones,  que  ni  antes  ni  después  del 
Duque  de  Rivas  se  vieron  calcos  de  Calderón,  Lope  y  Tirso  tan  her- 
mosamente fieles  y  cercanos  al  inagotable  original. 

El  dese7igaño  en  un  sueño,  ha  dicho  con  razón  el  Marqués  de  Val- 
mar,  «es  en  realidad,  antes  que  un  drama,  una  magnífica  le3^enda 
fantástica,  (i)»  siendo  allí  el  diálogo  dramático  casi  lo  mismo  que  en 
tantos  poemas  del  siglo  XIX,  desde  el  Fausto  hasta  El  Estudiante  de 
Salamanca  y  El  Diablo  Mundo.  Grandiosa  idea  la  de  El  desengaño  en 
un  sueño,  y  no  menos  grandiosa  ejecución,  donde  se  adunan  la  pro- 
fundidad, el  libre  vuelo  y  lujosa  forma  calderonianos.  No  vive 
Lisardo,  es  cierto,  dentro  de  la  reahdad,  como  vive  Segismundo,  y 
por  lo  mismo  no  forma  un  tipo  tan  humano  y  tan  verdadero;  mas 
para  no  ser  plagiario  de  Calderón,  apenas  tenía  otro  medio  el 
Duque  de  Rivas,  y  aunque  al  fin  resulten  falsas  las  heroicidades, 
crímenes  y  aventuras  del  inexperto  joven,  no  brilla  menos  esplen- 
dorosa la  enseñanza  de  que  no  cabe  hallar  en  esta  vida  la  felicidad. 
^"Se  busca  en  el  amor?  Ahí  esta  Lisardo,  que  después  de  gustar 
sus  deleitosas  embriagueces,  siente  despertarse  en  el  corazón  un 
nuevo  anhelo,  el  de  dilatar  su  nombre  por  el  mundo.  ^Descansará 
cuando  llegue  á  alcanzar  por  el  asesinato  de  su  esposo  la  mano  de 
una  reina.-  Aquí  de  los  descontentos,  las  represalias  y  ambiciones, 
el  hacerse  aborrecible  á  todos  sus  subditos,  cuyos  más  secretos 
planes  de  conspiración  descubre  haciéndose  invisible  por  medio  del 
prodigioso  anillo  que  recibió  de  una  bruja.  ,;Le  servirá  de  amparo 
contra  tales  maquinaciones  el  amor  de  la  reina.-  No  es  otro  cabal- 
mente el  fautor  de  todas,  y  ella  misma  es  la  que  se  ha  propuesto 
envenenarle.  Descubierta  la  conjuración,  no  produce  el  deseado 
efecto;  Lisardo  quiere  pasar  desde  las  agitadas  cumbres  del  poder  á 
las  desdeñadas  caricias  de  Zora;  pero  la  encuentra  ya  en  la  agonía, 
y  á  impulsos  de  la  desesperación  se  pone  al  frente  de  una  turba  de 
bandoleros  para  caer  al  punto  en  manos  de  la  justicia.  Aprisionado 


(i)    Discurso  necrológico  literario  etc.,  pág.  94. 
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en  un  calabozo,  se  le  aparecen  las  vengadoras  sombras  de  Zora  y 
del  Rey  asesinado,  y  al  preguntar  en  su  angustia, 

cQué  me  espera,  Dios  eterno? 
cQuc  me  aguarda,  hado  cruci> 

oye  la  terrible  \'oz  del  Genio  del  truii. 

VA  patíbulo,  y  tras  de  el 
La  eternidad  del  infierno. 

Y  tras  estas  palabras  desaparece  el  encanto  y  ve  que  ha  sido  todo 
obra  exclusiva  de  un  sueño. 

Desde  que  el  Duque  de  Rivas  rompió  con  las  tres  unidades,  fué 
caminando  sucesivamente  hasta  la  más  omnímoda  libertad,  no 
contentándose  ni  con  la  del  teatro  moderno,  como  en  D.  Alraru,  ni 
con  la  del  antiguo  español,  como  en  los  tres  dramas  anteriormente 
mencionados;  sino  abalanzándose  hasta  un  ideal  imposible,  porque 
imposible  es  ó  poco  menos  la  representación  de  /:/  desengaño  en  un 
sueño,  digno  remate  del  monumental  edificio  en  que  sirve  de  base 
D.  Álvjro  y  de  intermedio  los  romances  y  ÍCI  Moro  ex/'ósiio. 

Al  apreciar  en  conjunto  las  obras  poéticas  de  su  común  autor,  no 
se  puede  menos  de  reconocer  en  ellas  un  ingenio  poderoso  y  flexi- 
ble. En  un  espacio  de  tiempo  relativamente  muy  breve,  brilló  con 
singular  lucimiento  en  las  dos  escuelas  que  por  aquellos  tiempos  se 
disputaban  el  campo  de  la  literatura.  Después  de  convertirse  al  ro- 
manticismo, él  le  inició  en  la  poesía  lírica  con  /:/  Faro  de  Malla  y 
l'.l  Moro  expósilo,  y  le  introdujo  definitivamente  en  la  escena  con  su 
inimitable  IJ.  Alvaro.  Imitó,  como  tantos  otros,  á  los  románticos 
franceses:  pero  con  espíritu  de  libertad  y  asimilación  discreta,  acu- 
diendo para  hacer  fi'uctuosos  los  trabajos  de  reforma  literaria,  al 
espíritu  tradicional  y  á  los  olvidados  modelos  españoles.  A  ningún 
otro  poeta  mejor  que  al  Duque  de  Rivas  cabe,  pues,  la  gloria  de  re- 
presentar el  triunfo  definitivo  del  romanticismo  en  España. 

Fr.  1'rancisco  Blanco  García. 

^  Agusúniano. 

h'c.i!  Coli'oi'^  del  ¡•'scnn'jl. 
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Real  Moiíasterio  del  Escorial  y  Marzo  26  de  1888. 


;t>rW>Y=^ 


M.  R.  P.  Rector  del  Colegio  de  \'alladolid,  Fr.  Antonio  Moradiilo. 


I  estimado  P.  Rector:   Debe  de  existir  en  el  Archivo  ó  Bi- 


blioteca de  ese  Colegio  una  Carta  Circular  de  N.  P.  Fr.  Hi- 


I  lariónDiez,  siendo  Provincial,  á  los  Religiosos  Párrocos  de 


su  obediencia.  Creo  que  en  las  actuales  circunstancias  sería  de  opor- 
tunidad su  publicación  en  la  Revista.  Ahora,  como  entonces,  aquel 
pacifico  país  se  encuentra  agitado,  según  lo  que  nos  dicen  las  cartas 
y  periódicos.  Si  entonces  fué  oportunísima  esa  carta  para  contra- 
rrestar las  causas  de  la  agitación,  no  puede  serlo  menos  hoy  que 
que  son  éstas,  si  no  idénticas,  mu}^  parecidas  ó  del  todo  semejantes. 
Dicha  carta,  á  la  vez  que  de  norma  á  nuestros  Hermanos  de  Filipi- 
nas para  dirigir  su  conducta  en  las  delicadísimas  circunstancias  en 
que  se  encuentran,  puede  también  servir  de  enseñanza  para  el  pú- 
blico. Compuesto  éste  en  su  mayoría  de  incautos,  que  se  dejan  fá- 
cilmente seducir  con  frases  de  relumbrón,  3'  que  de  buena  fe  creen 
sin  consecuencias  ciertas  novedades,  aprenderá  en  ella  á  ser  más 
avisado  y  no  caer  incautamente  en  la  red  que  tienden  á  sus  pies 
los  astutos  enemigos,  que  bajo  el  manto  de  amigos  del  progreso  del 
país,  son,  unos  consciente  y  otros  inconscientemente,  como  hoy  se 
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dice,  los  verdaderos  encmi¿;'os  de  España  en  aquellas  sus  posesio- 
nes. Dar  la  voz  de  alerta  a  los  primeros  y  desenmascarar  á  los  se- 
gundos, haciéndoles  conocer  que  no  se  ignoran  ni  sus  deseos,  ni 
sus  procedimientos  para  realizarlos,  son  dos  objetos  que  llena  ad- 
mirablemente el  mencionado  documento. 

Creo,  repito,  que  su  publicación  es  de  suma  oportunidad,  y  que 
su  conocimiento  puede  servir  de  gran  utilidad  para  los  altos  inte- 
reses religiosos  y  políticos  de  aquel  país. 

Si  V.  R.  abundase  en  mi  sentir,  convendría  que  se  aprovechase 
el  primer  número  que  se  publique  de  la  Rkvista,  para  la  inserción 
en  él  de  la  mencionada  carta*. 

Dios  guarde  á  \.  R.  y  nos  guarde  íi  todos   en   su  santa  gracia. 

De  V.  R.  su  más  afmo.  hermano  en  J.  C. 
Fr.  Manuel  Diez  González. 

Coinisario  General  Apostiilico. 


Carta  Circular  del  Reverendo    Padre  Provincial 
Ir.  Hilarión  Diez,  á  los   Reverendos   Padres  Curas  a\gustinos 

DE    LA  provincia    DE  FlLIPINAS. 

Qua:ritc  pak:cni  civilalis,  ad  quam  trans- 
mJKrarc  vos  fcci:  ct  orate  pro  ca  ad  Üo- 
minum:  quia-in  pace  illiuscrit  pax  vobis. 
/'¡eran.,  c.  2<),  V.  7.) 

Las  incomodidades  y  molestias  consiguientes  a  una  visita  en 
mi  edad  y  poca  salud,  los  males  que  desde  los  primeros  días 
de  este  mes  me  han  atacado  por  espacio  de  cerca  de  tres  sema- 
nas, todos  ellos,  aunque  bien  grandes,  no  igualan  ala  alegría  y 
abundante  gozo  en  que  siento  bañarse  mi  corazón,  no  sólo  por  la 
mucha  confianza  y  atenta  hospitalidad  que  les  he  debido  en  sus 
casas;  sino  principalmente  p"r  haber  visto  á  \'\'.  KK.  caminar  por 
las  sendas  de  aquella^caridad  con  que  Jesucristo  nos  amó.  Como 
electos  y  dilectos  suyos,  revestidos  de  entrañas  de  misericordia,  de 
benignidad,  de  mansedumbre,  de  paciencia,  cuanta  ha  exigido  y 
aun  exige  el  lastimoso  estado  de  sus  feligreses  pobres  y  afligidos 
con  el  azote  de  una  peste  cruel  aún  no  bien  extinguida,  se  conducen 
sin  avaricia,  contentos  con  lo  que  basta  de  presente,  fiando  en  la  pro- 
mesa del  Señor  de  que  no  les  desemparará  en  lo  futuro:  no  sólo 
condonan  lo  que  les  es  lícito  exigir,  sino  también  distribuyen  con 
generosidad  cuanto  pueden  entre  la  multitud  de  huérfanos,  desam- 
parados y  menesterosos  que  gimen  en  la  mayor  mis.ria.  En  las  do- 
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lencias  tanto  espirituales  como  corporales  de  los  pueblos  vuelan  á 
su  socorro  como  ángeles  veloces,  sin  que  les  detenga  ni  el  ardor  del 
sol,  ni  la  oscuridad  de  la  noche,  ni  la  lluvia,  ni  el  sereno;  á  todas 
horas  in  vigiliis  multís,  in  fame  et  siti,  expuestos  mil  veces  á  perder 
la  vida  por  el  contagio  y  la  fatiga.  Con  incansable  celo  cargan  tam- 
bién con  el  cuidado  de  dirigirlos  hasta  en  la  vida  civil,  política  y 
económica,  para  poderlos  encaminar  más  fácilmente  á  la  tierra  de 
promisión,  sin  que  los  retraigan  de  la  empresa  la  torpeza  y  grose- 
ría de  unos,  los  caprichos  y  las  ridiculeces  de  otros,  ni  la  ignorancia 
é  ingratitud  de  no  pocos;  pasando  por  todo  el  amor  que  les  tienen 
en  Jesucristo,  como  la  ternura  de  una  nodriza  suíre  con  gusto  las 
impertinencias  del  delicado  infante  que  lleva  en  su  regazo.  En  una 
palabra:  yo  he  visto  que  VV.  RR.  se  hacen  todo  para  todos,  cuál 
más  cuál  menos  secundum  mensiirain  donationis  Christi,  con  el  único 
interés  de  salvarlos  á  todos  y  formar  de  ellos  un  pueblo  acepto  y 
agradable  á  Dios  y  ocupado  en  ejercicios  virtuosos.  Pero  no  puedo 
excusar  de  pedirles  vestram  consumalionem,  la  perfección  de  su  mi- 
nisterio. Esta  consiste  «en  trabajar  con  eficacia  y  rogar  á  Dios  por 
la  paz  de  Filipinas,  á  donde  la  Divina  Providencia  nos  ha  hecho 
emigrar,  porque  de  ella  pende  la  nuestra»,  y  sin  ella  podemos  decir: 
omnia  perdidimiLs. 

Es  tan  estrecha  la  obligación  de  mantener  la  paz  de  los  pueblos, 
que  no  estuvieron  dispensados  de  ella  ni  aquellos  miserables  he- 
breos que  gemían  eñ  Babilonia  bajo  la  tiranía  de  un  pueblo  idólatra. 
En  aquel  estado  una  prudencia  toda  humana  no  podría  inspirarles 
sino  subversiones  y  trastornos  políticos  para  salir  á  vuelta  de  ellos 
de  la  opresión  en  que  se  hallaban;  pero  la  que  es  regulada  por  la 
revelación,  les  dictó  lo  que  siempre  ha  dictado  y  dictará  hasta  el  fin 
del  mundo  (porque  los  sagrados  dogmas  son.  invariables):  que  sus 
verdaderos  intereses  consistían  en  ser  tan  fieles  á  las  potestades  de 
la  tierra,  cuanto  no  lo  eran  ni  los  mismos  babilonios  que  ignoraban 
la  fuerza  de  este  deber  de  conciencia.  Así  es  que  aquellos  cautivos, 
no  sólo  no  atentaron  contra  la  tranquilidad  del  imperio,  no  la  mira- 
ron tampoco  con  frialdad  ó  indiferencia,  tomaron  por  ella  tanto 
interés,  que  recogiendo  de  sus  escasas  facultades  una  cantidad  de 
dinero,  la  remitieron  á  sus  hermanos  de  Jerusalén  para  que  ofrecie- 
sen á  Dios  sacrificios,  diciéndoles:  «Orad  por  Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia,  y  por  su  hijo  Baltasar,  para  que  vivan  tan  dilatados  y 
felices  años  como  son  los  del  cielo,  y  para  que  nosotros  también 
vivamos  largo  tiempo  bajo  los  auspicios  de  entrambos,  y  les  sirva- 
mos de  modo  que  acertemos  á  serles  gratos.»  Tal  era  el  espíritu  de 
la  Iglesia  entonces,  y  el  mismo  es  el  de  ahora,  ¡Oh  Iglesia  Santa! 
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Los  filósofos  que  te  persiüfuen,  ó  son  enemigros  de  los  Estados,  ó 
ignoran  tu  celestial  doctrina. 

Amantisimos  Padres  y  Hermanos  míos;  bien  pudra  suceder  que 
al^'un  día  nos  veamos  humillados  y  abatidos  en  este  país  como  las 
tribus  de  Israel  en  F>abilonia:  que  seamos  reputados  la  escoria,  la 
basura,  el  deshecho  del  pueblo,  el  pcripscma  de  todos,  indignos  de 
ocupar  lugar  en  la  sociedad:  aun  en  este  caso,  nosotros  siempre  ten- 
dremos, sobre  la  obligación  común  de  mirar  por  el  orden  público, 
otros  varios  títulos  que  imperiosamente  nos  empeñan  en  perpetuar 
Va  paz.  Aunque  nos  niegen  hasta  el  nombre  de  españoles,  nuestra 
madre  es  y  será  siempre  laXaeión  española,  cuya  prosperidad  y 
grandeza  no  nos  pueden  ser  indiferentes:  nihil cjrius  pain'a:  su  amor 
nos  es  tan  natural  como  el  de  los  hijos  á  los  padres.  Somos  de  la  fa- 
milia Agustiniana,  á  quien  se  deben  las  primicias  de  la  conquista 
espiritual  y  aun  temporal  de  estas  Islas,  y  su  conservación  en  gran 
parte.  Somos  Curas  de  unos  pueblos,  que  fieles  a  Dios  y  al  Estado 
por  nuestra  doctrina,  son  nuestro  gozo  y  nuestra  corona. 

Todos  estos  son  objetos  en  nuestra  estimación  más  preciosos 
que  la  propia  vida,  y  todos  ellos  desaparecerían  como  humo  con 
cualquier  revolución.  Con  ella  este  dichoso  país  dejaría  de  ser  parte 
integrante  del  Imperio  Español;  el  partido  de  los  blancos  (i)  que  en 
ella  saliese  vencedor,  en  seguida  sería  sacrificado  por  los  indígenas. 
Esta  floreciente  viña  del  Señor,  plantada  y  regada  con  la  sangre  y 
sudor  de  nuestros  Padres,  abandonada  á  sí  misma,  sin  cerca  ni  cul- 
tivo, volvería  a  cubrirse  de  maleza  y  á  ser  habitación  de  fieras. 
Estos  mismos  feligreses  nuestros,  á  quienes  ahora  vemos  con  placer 
postrados  ante  los  altares,  adorando  á  Dios  in  spirUu  et  vertíate,  no 
tendrían  sino  ridiculas  supersticiones:  darían  culto  (poi'quc  sin  culto 
religioso  jamás  habrá  nación  alguna,  por  más  que  lo  que  pretendan 
los  tilósofos),  darían  culto,  digo,  á  las  bestias,  á  los  insectos  más 
viles,  hasta  á  las  más  ruines  plantas,  como  los  antiguos  egipcios  de 
quienes  se  dijo  con  irrisión:  Ponitm  ei  cepcc  nefas  violare,  acfrangcre 
juorsu.  ¡O  Sánelas  gentes,  íjuihus  Ikvc  nasainlur  in  horlis  Xúmina! 

-Qué  Agustino  no  deseará  la  muerte,  como  Moisés,  y  ser  anate- 
matizado como  San  Pablo,  antes  que  ver  sucesos  tan  desastrosos 
en  estos  dominios.- 

Este  país  debiera  ser  por  su  naturaleza  la  mansión  de  la  paz: 
todo  aquí  parece  que  conspira  á  eternizarla.  Los  indios  que  hacen  la 
masa  del  pueblo  y  su  fuerza,  son  mansos  y  quietos  por  tempera- 
mento, y  ciegamente  leales  al  í  lobierno  por  principios  de  Religión. 


Fs  decir,  los  d<-  la/a  europea.-  (S-  de  la  Uídacción.) 
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Los  blancos,  así  filipinos  como  europeos,  somos  tan  pocos,  quesería 
la  más  rematada  demencia  sólo  el  pensar  desunirnos  para  empren- 
der cualquiera  novedad  ruidosa  en  política,  porque  el  último  resul- 
tado sería  no  qu.edar  sangre  española  en  estas  islas. 

Este  pueblo  no  se  puede  separar  de  España  sin  perecer  ahogado 
en  su  propia  sangre.  La  misma  Religión  santa,  que  nos  impone  la 
obligación  de  estar  fieles  por  las  autoridades  supremas  hasta  su 
muerte  natural  ó  civil,  esa  misma  nos  manda  someter  con  docilidad 
á  sus  leyes  é  instituciones  civiles,  salva  pieiate  ac  religione,  en  cuanto 
no  se  oponga  á  la  piedad  y  á  la  Religión. 

Los  grandes  trastornos  de  los  Estados  no  se  terminan  por  lo 
común  sin  pasar  de  sus  justos  límites  la  efervescencia  de  la  sangre 
de  los  vencedores  sobre  los  vencidos:  es  muy  raro  el  hombre  tan 
generoso  y  moderado  en  esas  ocasiones  que  se  ajuste  á  la  noble 
máxima  de 

Parcere  subjectis  et  debellare  superbos. 

Lo  que  más  ordinariamente  sucede  es  que  la  ferocidad,  el  odio 
personal,  la  rivalidad,  la  adulación  tomando  el  nombre  de  patrio- 
tismo, aun  acabada  la  cpntienda,  se  ensangrientan  hasta  en  quien 
no  se  halla  en  estado  de  poder  hacer  mal  alguno;  y  convidándose 
unas  á  otras  las  pasiones,  como  si  fueran  á  una  conquista  de  honor, 
marchan  contra  el  infeliz  rendido  diciendo: 

Dum  jacet  m  ripa  calcemus  Gassaris  hostem. 

¡Dichosos  mil  veces  nosotroslos  filipinos!  Estamos  exentos  de  co- 
meter estos  excesos  y  de  padecerlos.  No  habiendo  tomado  parte  en 
los  debates  del  Estado,  gozamos  del  fruto  de  una  sabia  obediencia 
sin  gravar  nuestra  conciencia  ni  comprometer  la  paz. 

Mas,  ¡ay  dolor!,  cuando  más'segura  parece  que  la  tenemos, 
cuando  nada  se  ve  por  ningún  lado  que  pueda  turbarla  en  Filipinas, 
cuando  era  de  esperar  que  hasta  los  ma3^ores  egoístas  se  pusiesen 
de  acuerdo  con  todos  nosotros  para  conservarla,  porque  sólo  ella 
puede  llenar  las  ansias  de  enriquecerlos,  según  un  sabio  que  dijo: 

Parit  mortalibus  autem  Pax  magna 
Diviüas 

hé  aquí  que  su  mortal  enemigo,  el  más  astuto  y  poderoso  de  cuan- 
tos se  han  conocido  hasta  ahora,  el  filosofismo....  va  entrando  en  el 
horizonte  filipino  disfrazado  con  los  brillantes  nombres  de  libertad, 
igualdad,  ilustración,  sabiduría,  felicidad. .. ,  diciendo  á  todos  lo  que  el 
primer  seductor  á  nuestros  primeros  padres:  erilis  siciit  Dii,  si  se 
prestan  á  sus  diabólicas  sugestiones.  Los  corifeos  y  maestros  de  esa 
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secta  infernal  reservan  en  secreto  para  sí  solos  su  principalísimo 
objeto,  que  es,  no  sólo  el  exterminar  la  religión  cristiana,  sino  tam- 
bién el  de  acabar  con  todo  culto  religioso;  sin  embargo,  tienen  me- 
dios de  hacer  que  entren  á  llenar  su  plan,  sin  entenderlo,  algunos 
que  se  precian  de  rígidos  observantes  del  Evangelio,  algunos  esti- 
mados por  sabios,  algunos  que  pasan  por  políticos  profundos;  pero 
su  mayor  partido  consiste  en  la  turba  de  necios,  que  gloriándose 
de  ignorar  lo  que  saben  los  más  rústicos  indios,  esto  es,  lo  que  de- 
ben á  Dios,  al  Estado,  al  Monarca,  á  sí  mismos  y  á  sus  semejantes, 
se  creen  por  lo  mismo  dignos  de  los  pomposos  títulos  que  les  pro- 
digan sus  maestros  para  deslumhrarlos,  llamándoles  hombres  des- 
preocupados, liberales  ilustrados:  siendo  así  que  todo  su  saber  se 
reduce  á  algunos  artículos  de  la  lüiciclopedia,  del  Diccionario  de 
Dayle  etc.,  etc.,  para  vomitar  groseros  sarcasmos  y  horrendas  blas- 
femias sobre  materias  de  religión,  de  que  ellos  no  tienen,  ó  afectan 
no  tener  más  noticias  que  las  que  les  prestan  aquellas  cenagosas 
fuentes.  Así  el  hombre,  que  por  don  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia 
es  poco  inferior  á  los  ángeles,  se  degrada  por  el  filosofismo  hasta 
igualarse  casi  á  los  cuadrúpedos.  "^'  ¡ojalá  que  á  lo  menos  tuviesen 
la  prudencia  de  callar!  quizá  entonces  pasarían  por  cuerdos,  y 
¡ojalá  que  así  como  tienen 

Aurcs  lente  gradicntis  assclli 
Aurcs  prralas  grandioribus  fabulis, 

quisiesen  oir  verdades  eternas,  verdades  las  más  conformes  á  la 
sana  razón  y  política  y  útiles  á  la  sociedad!  Pero  nada  menos  que 
eso:  dejarían  de  ser  ilusirjdos  si  supieran  algo  de  lo  que  más  les  in- 
teresa. Ellos  dicen:  \'ídm  scieníidrum  nolumus.  porque  quieren  igno- 
rarlo todo  para  que  los  llamen  sabios.  ¡Tanto  ha  trastornado  el  filoso- 
fismo el  lenguaje  humano!  ¡'fanta  ha  sido  la  inversión  de  las  ideas! 

Parece  que  ya  estamos  en  aquellos  tiempos  peligrosos,  que  pre- 
dijo S.  I^ablo;  más  peligrosos  sin  duda  que  los  de  un  Nerón,  bajo 
cuyo  imperio  escribía  c\  .Apóstol.  I^ntonces  y  en  las  siguientes  per- 
secuciones violentas,  el  terror  de  los  suplicios  y  de  la  muerte  derri- 
baba a  muchos  de  su  fe,  es  verdad;  pero  la  sangre  derramada  de  los 
que  perseveraban  constantes  hacía  brotar  otros  muchos  en  el  cam- 
po de  la  iglesia,  y  los  apóstatas  no  seducían  á  los  que  quedaban  en 
ella,  porque  corporalmente  se  echaban  fuera.  En  la  persecución 
fraudulenta  del  filosofismo,  seductores  y  seducidos,  todos  quedan 
dentro  del  redil  corporalmente  con  pieles  de  ovejas,  para  hacer 
mayor  riza  en  la  divina  grey. 

Todos  dicen  que  tienen   religión:  pero   les  desmienten  sus  pro- 
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pios  escritos  y  sus  hechos.  Afectan  unos  mucha  piedad,  suspirando 
por  la  sencillez  de  la  primitiva  iglesia:  pero  es  para  destruirla,  ha- 
ciendo despreciable  la  presente.  Otros  soberbios,  vanos,  hincha- 
dos, orgullosos,  secuaces  de  sus  pasiones,  pagados  de  su  propio 
parecer,  }■  reprobos  en  la  fe,  no  ven  en  la  religión  sino  superstición 
}'■  fanatismo;  blasfeman  de  todo  lo  que  ignoran,  se  rien  y  burlan  de 
todas  las  prácticas  religiosas,  acusan  de  hipócritas  y  fariseos  á 
cuantos  procuran  cumplir  los  preceptos  divinos,  ridiculizan  la  ver- 
dadera devoción  con  torpes  bufonadas;  haciendo  todo  esto  más  es- 
trago en  la  iglesia  que  la  armada  persecución  de  los  tiranos.  La 
saeta  volante,  que  es  la  espada  perseguidora,  hacía  caer  á  mil  (dice 
nuestro  Padre  San  Agustín)  pero  el  demonio  meridiano...  la  seduc- 
ción... el  filosofismo  ¡pierde  á  diez  mil. 

Si  permitimos  discurrir  por  nuestros  pueblos  al  demonio  me- 
ridiano, el  Estado  igualmente  que  la  religión  peligran  en  Filipinas: 
porque  los  indios  son  demasiado  débiles  y  sencillos,  para  no  caer  en 
los  lazos  que  tienden  los  secuaces  de  este  demonio.  Por  otra  parte 
los  impíos,  creyéndose  sabios,  se  han  hecho  necios:  perdido  el  temor 
de  Dios  y  el  respeto  á  las  decisiones  de  la  iglesia,  que  es  el  órgano 
de  la  divinidad,  no  atinan  con  el  verdadero  camino  de  la  paz:  des- 
precian toda  dominación,  toda  suerte  de  gobierno,  así  civil  como 
eclesiástico,  mientras  no  esperan  tenerle  en  su  mano;  son  un  mar 
borrascoso  donde  no  hay  quietud,  todo  es  tumulto  y  sedición  por 
más  que  aparenten  amor  al  orden  y  á  la  humanidad.  «Yo  no  po- 
dría acabar  la  revolución  más  favorable  si  había  de  costar  la  sangre 
de  un  solo  hombre»,  decía  el  tnismo  que  establecía  los  absurdos 
principios  que  han  hecho  correr  ríos  de  ella  en  toda  la  Europa, 
aquel  Rouseau  de  Ginebra,  que  llamaba  hipócritas  á  todos  los  ver- 
daderos católicos.... 

Menos  emponzoñarían  con  su  ilustración  á  los  incautos,  si  ha- 
blasen siempre  con  la  claridad  con  que  se  explicó  Mirabeau,  cuando 
dijo:  «Si  queréis  una  revolución,  es  preciso  comenzar  por  descato- 
lizar la  Francia.»  Se  expresó  así  sin  rebozo  este  impío,  contra  lo  que 
acostumbran  sus  semejantes,  porque  hablaba  á  una  asamblea  llena 
de  luces,  incapaz  de  escandalizarse  de  un  consejo  propio  de  un 
Achitofel...  propio  de  un  demonio.  Él,  por  otra  parte,  de  su  impía 
propuesta  da  lugar  á  deducir  una  verdad,  que  hace  mucho  honor  á 
la  reügión,  y  es  que  sólo  se  puede  desconcertar  una  sociedad  descris- 
tianándola. Y  de  esta  verdad  deduzco  yo  otra  que  jamás  debemos 
olvidar,  y  es  ésta:  Si  queremos  que  no  haya  revolución  en  Filipinas, 
debemos  trabajar  por  conservar  en  los  indios  la  devoción,  la  piedad, 
la  pureza  de  la  religión  y  la  práctica  de  sus  preceptos. 
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"Xinguna  cosa  (decía  un  gran  político  antiguo)  hay  tan  eficaz 
para  mantener  subordinado  al  pueblo  como  la  religión.» 

«La  religión  para  el  pueblo,  así  en  paz  como  en  guerra  (decía 
otro)  es  lo  que  el  freno  en  el  caballo:  los  magistrados  deben  valerse 
de  ella  y  de  sus  ministros  para  contenerle  y  dirigirle,  porque  un 
pueblo  religioso  se  somete  á  sus  sacerdotes  mejor  que  á  la  fuen^a 
de  los  capitanes.»  «La  religión  (decía  Sinesio)  es  la  base  en  que  sub- 
siste toda  la  fuerza  de  los  imperios,  y  el  lazo  que  estrecha  á  los  sub- 
ditos con  sus  príncipes,  cuya  dignidad  y  leyes  respetan  por  la  divi- 
nidad, reconociendo  que  de  ella  sola  dimana  todo  podei",  contra  el 
que  nadie  se  puede  revelar  sin  hacerse  reo  de  eterna  condenación.» 

En  esta  fe,  como  sobre  el  más  sólido  cimiento,  estriba  la  obe- 
diencia de  los  indios  á  nuestro  Gobierno,  aunque  se  halla  en  unos 
pocos  españoles,  sin  ocurrirles  siquiera  el  detenerse  á  comparar  el 
número  de  unos  y  otros.  En  la  fe  también  de  que  nosotros  somos 
enviados  por  Dios  para  evangelizarlos  y  hacerlos  felices  en  todo, 
como  lo  ven  por  experiencia,  y  que  despreciarnos  ó  desobedecernos 
sería  despreciar  y  desobedecer  al  mismo  Jesucristo,  nos*oyen  y  ve- 
neran como  á  oráculos,  nos  respetan  como  á  padres,  y  nos  aman  en 
tan  alto  grado,  que  oso  decir  de  los  más....  de  casi  todos,  lo  que 
S.  Pablo  de  sus  Calatas:  que  darían  de  buena  gana  un  ojo  de  la  cara 
si  les  fuera  lícito,  porque  no  nos  separásemos  de  ellos;  sin  que  des- 
mienta este  concepto  el  que  haya  uno  que  otro  díscolo  que  se  levan- 
te contra  su  Pastor,  como  se  levantaron  contra  el  Apóstol  un  Hime- 
neo, un  Alejandro,  un  Phigelo  y  un  Ilermógenes. 

Pero  si  el  filosofismo,  valiéndose  de  sus  antiguas  arterías,  conti- 
núa en  seducir  á  esta  Nación  sencilla,  inspirándola  con  su  ejemplo, 
con  sus  escritos,  y  hasta  con  sus  gestos,  que  es  ridiculez,  supersti- 
ción, hipocresía,  ignorancia,  fanatismo  impertinente  á  su  bienestar 
todo  lo  que  les  enseñamos  que  deben  saber,  creer  y  practicar  como 
necesario  para  su  salvación:  cuantos  más  progresos  haga  esta  ilus- 
tración (que  serán  rápidos  si  una  mano  poderosa  no  los  contiene), 
tanto  más  pronto  quedará  minado  el  edificio  del  Estado:  se  desplo- 
mará, vendrá  a  tierra.  Luego  que  los  indios  por  medio  de  la  libertad 
y  licencia  de  obrar,  y  no  como  cristianos,  lleguen  á  decir  en  su  corazón 
con  los  impíos:  Xo  hay  I)ios,  ó  Dios  no  lo  verá,  ñ  Dios  no  reprueba  la 
sublevación,  desde  esc  momento  quedará  desatado  el  único,  pero 
fuerte  vínculoque  los  une  al  Gobierno  español,  y  es  el  temor  de  in- 
currir en  la  indignación  divina. 

Nada,  fuera  de  eso,  hay  que  pueda  moverles  á  estar  con  los  blan- 
cos: la  patria  de  origen,  la  sangre,  el  genio,  las  inclinaciones,  los 
modales,  los  usos,  las  costumbres,  los  intereses....  hasta  las  preocu- 
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paciones  nada  tienen  de  común  entre  las  dos  naciones:  de  consi- 
guiente, desde  entonces  el  respeto  que  hasta  ahora  han  tenido  y 
tienen  á  las  autoridades,  se  convertirá  en  odio;  no  verán  en  cada  go- 
bernante un  ministro  del  Vice-Dios  en  la  tierra,  para  el  gobierno 
temporal,  como  hasta  ahora;  sino  un  opresor  de  su  libertad,  y  en  ese 
concepto,  r-qué  podrá  durar  este  país  bajo  el  imperio  español?.... 
Nuestra  propia  fuerza  armada  es  ninguna,  contamos  con  la  suya — 
¡Nosotros  somos  unos  cuatro  mil  blancos  de  todas  clases,  ellos  son 
más  de  dos  millones!  (i)  y  un  sabio  político  tiene  dicho  «que  ningún 
pueblo  permanece  en  un  estado  violento  más  que  lo  preciso.»  (2)  En 
este  caso  nosotros,  los  religiosos  Párrocos,  capaces  al  presente  de 
mantener  cada  uno  á  muchos  millares  de  indios  enla  subordinación, 
una  vez  entregados  al  charlatanismo,  según  el  plan  de  los  filósofos 
ejecutado  á  la  letra  por  sus  secuaces,  ^"qué  podremos  hacer  más  que 
presentarnos  á  la  multitud  desenfrenada,  para  ser  de  las  primeras 
víctimas?....  El  hombre,  después  que  pierde  su  ascendiente  y  digni- 
dad, se  ve  en  tanto  mayor  vilipendio  y  peligro,  cuanto  más  grande 
era  el  influjo  que  tenía  en  el  pueblo,  á  manera  del  león  de  la  fábula, 
á  quien  postrado  insultan  hasta  las  liebres. 

No  olvidemos  (y  sírvanos  de  instrucción  y  de  escarmiento)  aquel 
brutal  arrojo  del  9  y  10  de  Octubre  cometido  por  la  chusma  desmo- 
ralizada y  corrompida  de  los  extramuros  de  Manila.  Aquella  gavilla 
de  haraganes  y  de  ociosos,  sin  más'doctrinas,  sacramentos  y  leccio- 
nes que  las  que  recibe  en  las  galleras  y  otras  casas  de  juegos  públi- 
cos diarios  y  nocturnos,  en  donde  todo  es  seducción,  corrupción, 
prostitución,  se  había  ya  formado  su  religión  filosófica  con  la  cual 
se  compadece  bien  el  alto  desprecio  con  que  miraron  al  venerable 
anciano,  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  cuando  se  presentó  para  contenerla 
con  el  Sacramento  en  las  manos,  .después  que  habían  eludido  las 
pacíficas  amonestaciones  del  limo.  Sr.  Gobernador.  Por  fortuna 
aquel  populacho  no  halló  apoyo  en  la  mejor  parte  de  Binondoc,  que 
es  sana  y  laboriosa;  no  le  halló  tampoco  en  esta  provincia,  á  donde 
todavía  no  ha  llegado  tanta  depravación  de  costumbres.  Pero  si  el 
filosofismo  progresa,  si  no  se  hace  caso  de  la  inmoralidad  de  los  in- 
dios, lo  que  no  ha  sido  masque  un  rayo  aislado  que  se  apagó  cuan- 
do comenzó,  será  después  un  fuego  inextinguible  que  acabe  con  las 
Islas,  porque 

Et  neglecta  solent  incendia  sumere  vires. 


(i)    Hoy  se  calculan  en  30.000  los  europeos;  pero  la  raza  indígena  tie- 
ne más  de  ó  millones. — (N.  de  la  Redacción.) 
(2)    Tit.  Livio. 
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Para  atajar  tanto  estrago,  para  que  haya  paz  en  Filipinas,  sea 
todo  nuestro  afán  y  conato  hacer  que  los  indios  sean  buenos  cris- 
tianos, que  asistan  á  la  misa  parroquial,  á  las  pláticas,  al  ejercicio 
del  catecismo  y  su  explicación,  que  cumplan  con  el  precepto  anual 
de  confesión  y  comunión,  y  que  los  niños  concurran  á  las  escuelas. 
Así  serán  laboriosos  y  se  ocuparán  siempre  en  alg-ún  trabajo  útil; 
así  cuidarán  de  sus  familias;  no  perderán  el  tiempo  en  vaguear  en 
busca  de  diversiones  ruinosas  así  no  habrá  tantos  escándalos  y 
pecados  públicos,  y  así  temerán  olender  á  Dios  con  tumultos  y 
rebeliones.  Todo  es  asequible  de  ellos,  porque  de  suyo  son  humildes 
y  dóciles,  y  sólo  necesitan  de  alguna  coacción,  como  lo  reconoció  el 
lüxcmo.  Ayuntamiento  de  Manila  en  31  de  Octubre  de  1820... 

Hay  indios,  y  muchos,  á  quienes  se  convertiría  en  veneno  la 
corrección,  en  razón  de  que,  estando  ya  iniciados  en  c\  filosofismo,  sq 
desatienden  del  fin  puro  y  santo  que  lleva  su  Párroco  en  las  correc- 
ciones, y  sólo  se  prevalen  para  la  impunidad  de  los  derechos  mal 
entendidos  que  han  oído  de  libcrLid,  de  igualdad  y  de  ciudadano. 
Entre  tanto  ellos  suelen  ser  los  más  disolutos,  los  más  haraganes, 
ociosos,  blasfemos,  viciosos  é  ignorantes,  y  sin  remedio,  porque 
no  oyen  las  pláticas  doctrinales,  ni  se  confiesan;  dos  caminos  por 
donde  el  hombre  pudiera  volver  en  sí  y  reconocer  sus  extravíos.  Lo 
peor  es  que  éstos,  para  encubrir  sus  errores,  hacen  errar  á  losdemás, 
que  es  el  amor  propio  más  perverso  que  se  conoce,  según  .\.  Padre 
S.  .Agustín.  Corrompen  á  innumerables,  no  sólo  con  su  mal  ejemplo, 
sino  también  con  sus  depravados  consejos.  Las  materias  hediondas 
de  sus  conversaciones  seductoras  cunden  como  el  cáncer.  Ln  fin, 
por  ellos  se  apestan  y  pierden  á  toda  priesa  los  pueblos 

....  Sicut  grcx  toius  in  agris 

ünius  scabiccadit  ct  porríginc  porci. 

-•Qué  dique  opondremos  que  sea  caj)a/  de  contener  el  torrente 
de  depravación,  que  va  á  arrancar  de  las  islas  la  religión.-  Yo  no 
hallo  otro  que  presentar  fervorosamente  nuestros  votos  al  cielo... 

Si  las  intrigas  del  filosofismo  prevaleciesen,  no  por  eso  nos  será 
lícito  abandonar  el  campo  al  espíritu  de  seducción.  Debemos  pelear 
contra  él  hasta  morir,  fieles  á  Dios,  á  la  .Nación  y  al  Rey.  Nos  falta- 
ran auxilios:  paciencia:  Animus  /amen  omnia  vincii.  Reunamos  nues- 
tras fuerzas,  sin  cuidarnos  de  nuestra  fortuna  c  interés  individual, 
porque  es  tari  grande  como  común  el  peligro  en  que  se  ve  la  patria. 
Nuestras  fuerzas  no  consisten  en  ejércitos  armados  de  bayonetas: 
Artna  mililice  nostrx  non  carnalia  suní.  La  caridad,  el  sufrimiento, 
la  humildad,  la  oración  y  las  demás  virtudes,  con  la  sabiduría  y 


Á  LOS  Agustinos  DE  Filipinas.  551 

eficacia  de  la  divina  palabra;  éstas  son  las  únicas  armas  de  que  nos 
debemos  servir  para  combatir  el  espíritu  de  seducción,  derribar  los 
baluartes  de  sofisma  en  que  se  hace  ñaerte,  abatir  su  vana  ciencia  y 
magnilocuencia  con  que  quiere  enredar  á  los  pueblos  para  qui- 
tarles su  fe  en  Dios  y  en  el  Evangelio  de  Jesucristo,  y  meterlos  de 
consiáTuiente  en  una  rebelión.  Pero  ¡ó  Pastor!  Entrando  en  la  con- 
tienda,  allende  Ubi.  ¡Per  insidias  iier  est  formasqiie  ferarum! 

Al  león  rugiente,  que  anda  en  giro  buscando  á  quién  devorar,  le 
es  indiferente  que  vengamos  á  sus  fauces  por  caer  en  los  lazos  de  la 
iniquidad,  que  arma  el  filosofismo,  ó  por  otra  vía.  ¿Quién  es  capaz 
de  contar:  ni  de  saber  los  medios  de  que  se  vale  el  común  enemigo 
para  perdernos?  Lo  que  más  hay  que  temer  de  nuestra  parte  es 
que  se  conturbe  nuestra  dilección  de  modo  que  lleguemos  á  que- 
brantar el  precepto  de  amar  á  nuestros  enemigos.  Esta  caída  sería 
mortal.  Por  lo  que  incesantemente  debemos  rogar  al  Señor  que  nos 
mantenga  firmes  en  la  caridad,  sin  la  cual  todos  nuestros  trabajos 
no  nos  serían  de  provecho  alguno. 

Los  secuaces  del  filosofismo,  no  pudiendo  derribar  ni  obscure- 
cer la  verdad  del  Evangelio  ni  la  doctrina  de  la  Iglesia,  asestarán 
los  tiros  de  sus  plumas  y  de  sus  lenguas  contra  los  que  la  sostienen, 
como  es  su  costumbre,  para  desacreditarla  por  este  medio.  Pero  nos- 
otros no  nos  debemos  escandalizar  ni  desatentar  por  eso:  antes 
deberemos  cobrar  mas  ánimo  y  valor  viendo  cumplido  lo  que  el 
Señor  nos  tiene  predicho  por  las  santas  Escrituras.  Si  á  mí  me  per- 
siguieron, dice  Jesucristo,  vosotros  también  seréis  perseguidos.  Es 
preciso  que  padezcan  persecución  los  que  siguen  el  camino  de  la 
piedad.  Consolaos  los  que  padecéis  por  Jesucristo,  porque  esa  es  la 
suerte  de  todos  vuestros  hermanos,  dispersos  por  el  orbe.  Mirad 
que  es  muy  grande  el  premio  que  os  espera  en  el  cielo.  Bienaven- 
turados, pues,  si  padecéis  algo  en  defensa  de  la  justicia.  Con  que  no 
temáis  las  amenazas  de  vuestros  enemigos,  ni  os  turbéis  por  ellas. 

Nuestro  Padre  S.  Agustín,  exponiendo  el  salmo  128,  ya  citado, 
pone  en  boca  de  la  Iglesia  aquellas  palabras:  Scepe  expiignavenint  me 
ajiívenhile  mea.  Desde  mi  juventud  he  sido  combatida  muchas  ve- 
ces; y  la  Santa  Madre  las  repite  y  repetirá  hasta  el  fin  del  mundo 
para  consuelo  de  sus  hijos.  Fué  combatida  desde  el  justo  Abel;  lo 
es  5''  será  siempre  hasta  que  no  se  haga  la  separación  de  impíos  y  de 
fieles  á  Dios.  Cuando,  pues,  nos  viéremos  acusados  de  anti-consti- 
tucionales,  revoltosos^  incendiarios,  enemigos  de  la  patria  y  del 
orden  público,  no  nos  turbemos:  oigamos  lo  que  nos  dice  la  Iglesia: 
Hijos,  de  ese  y  de  otros  varios  modos  he  sido  combatida  desde  mi 
juventud.  Nerón  hizo  quemar  á  Roma  para  ver  una  representación 
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del  incendio  de  Troya,  y  los  lieles  cristianos  fueron  acusados  y  con- 
denados como  reos  de  aquella  atroz  maldad.  Nos  imputarán  el 
atraso  de  los  indios  en  la  industria,  en  la  cultura,  su  ignorancia  de 
la  lengua  castellana....  y  lo  probarán  con  preocupaciones,  antiguas. 
Por  falsas  y  absurdas  que  sean  estas  imputaciones,  no  nos  debemos 
inquietar,  diciendo  la  Madre  Iglesia:  mirad,  (^{filosofismo  nunca  se 
1.a  parado  en  mentir,  porque  siempre  hay  un  pueblo  que  todo  lo 
cree  sin  examen.  Scvpe  expugnavcnint  me...  Desde  los  primeros  si- 
glos del  cristianismo  los  impíos  dieron  en  la  ñor  de  atribuir  á  los 
cristianos  todos  los  sucesos  adversos,  de  modo  que  pasó  á  ser  pro- 
verbio: Pluvia  dcjicit:  causa  christiani.  Si  no  llueve,  la  culpa  tienen  los 
cristianos.  Tertuliano  echa  en  cara  al  mismo  Senado  Romano  su 
insensatez  y  ridiculez  en  perseguir  á  los  fieles,  por  motivos  los  más 
absurdos,  dicicndole:  si  el  Tiber  sale  de  madre  y  sube  á  los  muros 
de  Roma,  si  por  el  contrario  el  Nilo  no  pasa  á  regar  las  campiñas, 
decís:  los  cristianos  tienen  la  culpa,  á  las  tieras  con  ellos:  chrislianos 
ad  ¡cotiem.  E\  filosofismo  de  estos  tiempos  no  se  diferencia  del  de  los 
antiguos  sino  en  ser  más  solapado.  ¿Cuál  será  nuestro  destino.^ 

Todos  los  Gobernadores,  desde  el  Sr.  Barrio  hasta  el  actual  señor 
Jefe  Político  superior,  no  han  cesado  de  lamentar  la  escasez  de 
religiosos,  ni  de  pedir  al  supremo  gobierno  de  la  metrópoli  que  se 
envíen  muchos  á  estas  islas,  para  su  conservación  y  prosperidad,  y 
no  ha  mes  y  medio  que  el  que  felizmente  las  gobierna,  hizo  por  la 
imprenta  un  público  elogio  del  celo  y  patriotismo  de  los  Párrocos, 
en  términos  tan  expresivos,  que  debiera  huir  avergonzada  la  más 
osada  maledicencia.  Pero  acallará  por  eso  el  Jilosojismo?  ¡Ah!  no. 
Instamos  en  que,  a  pesar  de  iguales  apologías  la  Iglesia,  ha  sido  mu- 
chas veces  combatida.  Plinioel  Mozo,  hallándose  de  Gobernador  ó 
Procónsul  de  Bitinia,  después  de  las  más  exquisitas  diligencias, 
hasta  poner  en  tormento  á  personas  débiles  por  el  sexo  y  por  la 
edad,  para  que  confesasen  los  infanticidios  y  demás  atroces  delitos 
de  que  eran  acusados  los  cristianos,  se  vio  precisado  á  representar 
al  Kmperador  I  rajano  que  todo  era  falsedad  y  calumnia:  que  el  úni- 
co defecto  de  aquellas  buenas  gentes  era  la  superstición  de  dar  culto 
á  Jesucristo;  que  por  lo  demás  ellas  eran  obedientes  á  las  leyes,  las 
más  virtuosas,  las  más  pacificas  y  las  más  justas.  Con  este  informe, 
que  no  debía  ni  podía  parecer  sospechoso,  se  suspendió  la  pesquisa, 
mas  no  la  persecución  nacida  del  odio  al  cristianismo.  Aun  mucho 
mayor  y  más  públi.o  testimonio  á  favor  de  la  Religión  y  de  los  que 
la  profesaban,  fué  aquel  estupendo  prodigio  de  la  legión  fulminante, 
que  dio  la  vida  y  victoria  á.todo  el  ejército  y  al  mismo  ICmperador 
Marco  .Aurelio,  cuando  hacía  la  guerra  en  el  Septentrión  á  los  Mar- 
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cómanos  y  otros  pueblos.  Con  él  se  contuvo  algún  tiempo  la  perse- 
cución violenta,  mas  no  la  fraudulenta,  la  que  antes  de  los  treinta 
años,  por  medio  de  repetidas  delaciones  falsas,  pero  paliadas  con  el 
celo  de  la  felicidad  del  Estado,  ganó  de  Séptimo  Severo  un  nuevo 
edicto  para  el  exterminio  de  la  religión,  aunque  poco  antes  á  aquel 
ingrato  Emperador  un  cristiano  llamado  Próculo  le  había  dado  la 
salud  milagrosamente. 

Carísimos  colegas  míos:  sean  cuantos  fueren  los  servicios  hechos 
á  la  Religión  y  al  Estado,  aunque  en  obsequio  de  la  verdad  hasta  los 
extranjeros  se  hayan  constituido  más  de  una  vez  panegiristas  de  los 
religiosos  de  Filipinas,  en  punto  de  lealtad  y  de  patriotismo,  prepa- 
rémonos á  llevar  con  resignación  y  paciencia  los  efectos  de  la  más 
negra  ingratitud.  Poco  parecerá  llamarnos  inútiles:  añadirá  también 
los  dictados  de  perjudiciales  y  peligrosos  al  Estado,  con  los  cultos 
apodos  ÚQpajícistas.  maiiducantes,  fariseos,  hipócritas,  ociosos,  igíio- 
rantes....  que  con  la  sal  que  les  es  propia  repetirán,  tal  vez  sin  en- 
tender su  significado,  los  sabios  y  laboriosos  secuaces  úqI  filosofismo; 
y  para  dar  algún  viso  de  justa  á  su  procacidad,  se  matarán  por  hacer 
sospechoso  hasta  lo  que  no  ven,  y  por  publicar  todo  lo  malo  que  ni 
ellos  mismos  creen  ni  sospechan.  Detractores,  susurrones,  qucer entes 
suspicari  quod  no7i  vident\  qucerentes  etiam  jactare  qux  nec  ipsi  suspi- 
cantur. 

Mas  no  por  eso  desmayemos;  no  por  eso  dejemos  las  armas  de 
la  mano  en  defensa  de  la  religión  y  de  la. paz  atipáis.  Venguémonos 
de  los  ultrajes  que  nos  hagan  los  ilustrados,  de  un  modo  digno  de 
nuestra  profesión  y  de  nosotros  mismos.  Imitemos  la  grandeza  de 
ánimo  de  un  Marco  Camilo.  Desterrado  este  héroe  á  Árdea,  huyen- 
do del  furor  de  los  Tribunos  y  del  pueblo  romano,  que  le  iban  á 
atropellar  envidiosos  de  su  gloria,  por  haber  librado  á  Roma  de  su 
total  ruina  venciendo  á  los  Veyerites  ó  de  Vejar,  al  cabo  de  dos  años 
se  vengó  de  la  ingratitud  de  su  patria,  salvándola  segunda  vez  con 
los  Ardeates  que  llevó  consigo,  arrollando  á  los  Galos  que  tenían  ya 
sitiado  el  Capitolio.  Este  heroísmo  nos  exige  Jesucristo,  y  esto 
mismo  nos  enseña  la  Iglesia,  á  quien  combaten  nuestros  enemigos... 

Vamos,  pues,  contra  ellos,  y  también  por  tilos  sxviat  charitas. 
Pero  vamos  unidos  condonándonos  mutuamente  cualquiera  queja 
que  hubiere  entre  nosotros,  para  que  no  tengan  la  ventaja  de  ata- 
carnos en  detalle.  Cedamiis  iit  vincamus.  Transijamos  toda  diferen- 
cia que  se  suscitare,  y  marchemos  unánimes  contra  el  común  ene- 
migo.... contra  el  espíritu  de  seducción.  Por  grandes  que  sean  las 
fuerzas  en  cualquiera  género,  valen  poco  desunidas.  Decía  Cornelio 
Tácito  de  los  Romanos,  que  nada  les  servía  tanto  para  vencer  á  las 
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más  valientes  naciones,  como  el  que  ellas  no  hacían  causa  común 
su  defensa.  Estamos  como  en  desafío,  aparejados  á  dar  razón  de 
nuestra  fe  á  quien  quiera  que  nos  la  pida,  por  medio  del  estudio 
continuo,  principalmente  de  las  ciencias  sagradas;  de  las  cuales  ne- 
cesitamos para  enseñar,  para  argüir,  para  desengañar  y  para  re- 
prender; sin  desdeñar  la  erudición  prolana  y  ciencias  liberales,  cuyo 
conocimiento,  por  ser  muy  útil,  y  á  veces  necesario  para  defender  la 
religión,  le  prohibió  á  los  cristianos  su  más  astuto  perseguidor,  Ju- 
liano Apóstata. 

En  todos  tiempos  debemos  tener  presente  el  precepto  del  Após- 
tol: Allende  lecliom:  en  todos  tiempos  sería  reprensible  en  los  Ecle- 
siásticos la  inaplicación  á  los  libros;  pero  mucho  más  en  el  presente, 
en  que  la  libertad  ofrece  cada  día  escritos  llenos  de  tropiezos  para 
los  simples,  quienes  incautamente  se  beben  los  errores,  porque  no 
hay  quien  se  los  dé  á  conocer.  Importa  mucho,  decía  nuestro  Padre 
S.  Agustín,  que  un  corazón  fiel  esté  advertido  de  lo  que  no  debe 
creer,  aunque  no  se  halle  capaz  de  refutarlo.  .Así  el  Papa  S.  Este- 
ban III,  reuniendo  muchas  veces  al  Clero  en  su  palacio  lateranense, 
le  exhortaba  á  que  se  diese  todo  á  la  lectura,  para  que  pudiesen  des- 
cubrir el  error  y  sellar  los  labios  á  los  enemigos  de  la  verdad  y  de 
la  razón. 

Por  nuestro  propio  decoro  y  honor  debemos  adornar  nuestro 
espíritu  con  el  precioso  esmalte  de  las  ciencias,  porque  {qué  es  el 
hombre  iliterato,  dice  nuestro  Padre  San  Agustín,  sino  un  buey, 
un  pollino,  un  caballo,  un  mulo,  qiiibus  non  esl  inlclleclus?  justa- 
mente D.  .Monso  1  de  Aragón,  al  oir  que  cierto  rey  de  Castilla  de- 
cía que  el  príncipe  heredero  no  debía  estudiar,  habiendo  nacido 
para  reinar,  exclamó:  ¡oh  pensamiento  más  propio  de  un  buey  que 
de  un  rey!  .Si  la  ignorancia  en  los  legos  es  tan  fea  y  casi  intolerable, 
en  los  sacerdotes  y  pastores  es  imperdonable,  dice  San  León. 

Ninguna  ocupación  ó  pretexto  excusará  á  un  párroco  de  tomar 
tiempo  para  la  lectura.  .Mienten  (dice  nuestro  filósofo  Séneca)  los 
que  dan  á  entender  que  la  muchedumbre  de  negocios  les  impide 
el  estudio.  I'ingcn  ocupaciones,  y  su  flojedad  es  la  que  los  ocupa. 
Sacúdase  de  embarazos  innecesarios,  sea  suyo;  préstese  y  no  se 
venda  á  los  negocios  no  precisos  y  no  busque  pretextos  para  per- 
der el  tiempo.  Hay  algunos  pastores  (decían  los  Padres  de  un  Con- 
cilio) que  por  darse  al  ocio  descuidan  el  estudio:  mas  nosotros  los 
creemos  obligados  á  la  lección  de  tal  suerte,  que  por  ningún  emba- 
razo exteriores  lícito  olvidarla.  Si  consultamos  nuestro  propio  in- 
terés, en  nada  le  hallaremos  más  grande  que  en  el  estudio.  La  ocu- 
pación más  dulce  y  honesta,  y  el  negocio  más  hermoso  (decía  un 
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gentil)  es  hablar  con  mis  libros  á  solas.  En  el  estudio  (decía  otro)  se 
pasan  sin  sentir  las  tempestades  y  borrascas  de  la  vida,  y  hallan 
consuelo  las  más  penosas  adversidades.  Al  estudio  atribuyó  Séneca 
el  haber  escapado  de  una  dolencia  bien  grave.  Quien  quiera  desnu- 
dar el  ánimo  de  la  rudeza  que  le  tiene  entorpecido,  corregir  la  des- 
templanza de  las  pasiones,  desarraigar  la  hidropesía  de  la  codicia, 
hacerse  insensible  á  los  dolores,  sufrir  sin  queja  los  cauterios  con 
que  el  Señor  intenta  curar  nuestras  malas  inclinaciones,  para  todo 
hallará  remedio  universal  (dice  San  Juan  Crisóstomo)  en  el  estudio, 
particularmente  de  las  santas  Escrituras. 

Pero  el  Apóstol  que  dijo:  allende  leclioni...  añadió:  el  exhortatíoni, 
et  doctrinoe;  porque  debemos  usar  de  la  ciencia  como  de  una  máqui- 
na para  formar  el  edificio  de  ia  caridad.  Sin  eso  el  hombre  de  letras 
que  no  obra  según  sabe  que  debe  obrar,  lleva  en  su  ciencia  la  sen- 
tencia de  su  propia  muerte.  ¿De  qué  nos  serviría  conocer  la  exten- 
sión de  nuestras  estrechísimas  obligaciones  para  con  nuestros  feli- 
greses, ni  las  terribles  amenazas  del  Señor  á  los  pastores  de  Israel, 
y  en  ellos  á  nosotros,  si  por  nuestra  desidia  llegara  aquella  hambre 
de  doctrina,  de  que  habla  el  Profeta  Amos,  y  con  ella  pereciese  la 
honestidad,  muriese  el  pudor  y  desapareciesen  todas  las  virtudes 
de  nuestras  parroquias,  en  especial  la  de  la  subordinación  á  las  le- 
gítimas autoridades  puestas  por  el  supremo  gobierno?  ¡Ah,  no! 
Nuestra  ciencia  en  tal  caso  sería  el  mayor  tortor  de  nuestra  con- 
ciencia. Tenía  el  Apóstol  San  Pablo  por  tan  importante,  necesaria 
é  indispensable  la  obligación  de  la  predicación  continua,  que  para 
encomendársela  á  su  discípulo  Timoteo,  no  se  valió  de  las  frases 
comunes,  sino  de  las  más  expresivas  y  vehementes  que  caben  en  el 
lenguaje  humano.  Por  Dios  (le  dice),  á  quien  pongo  por  testigo,  y 
en  cuya  presencia  estoy;  por  Jesucristo  que  ha  de  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos,  por  su  última  venida,  y  por  su  reino  eterno  te 
digo:  predica  la  divina  palabra,  persuade  á  todas  horas,  ruega,  re- 
prende, arguye  con  toda  paciencia,  con  toda  la  fuerza  de  doctrina 
y  de  razones.  Entiendan  (dice  San  Ambrosio)  los  que  tienen  cura 
de  almas  la  cuenta  que  les  aguarda,  y  que  la  predicación  ha  de  ser 
en  ella  su  más  grave  cargo.  ¿Qué  significa  (pregunta  con  énfasis 
Teofiiacto  de  Ácrida)  esta  palabra  testificar...^  ¡Ah!  ¡Llénense  de 
espanto  y  de  terror  (añade)  los  que  no  predican.  Terreanlur  qui  no7i 
prcedicanl. 

Nosotros,  pues,  que  estamos  en  el  empeño  de  conservar  la  paz 
púbHca  del  país,  debemos  hacer  por  la  predicación  frecuente  y  ani- 
mada de  fervor  y  de  doctrina  que  los  indiosla  tengan  primeramente 
con  Dios  y  consigo  mismos,  desterrando  los  vicios  y  practicando  las 
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virtudes.  Jamás  será  disculpa  que  nos  dispense  de  este  deber  el  poco 
fruto.  "Yo,  decía  N.  P.  S.  .\g:ustin,  estoy  en  gran  pelÍ£?ro  de  muerte 
eterna  si  no  predico,  pero  cumpliendo  yo  con  esta  obligación  de 
mi  oficio,  vosotros,  hermanos  míos,  atended  á  vuestro  riesgo.»  Más 
que  todos  trabajé,  decía  S.  Pablo;  no  más  que  todos  fructifiqué; 
porque  cada  uno,  dice  Bernardo,  tendrá  el  premio  según  su  celo  la- 
borioso, no  según  el  provecho  de  los  prójimos. 

De  consiguiente,  aunque  c\  filosofismo  con  la  impunidad  minora 
cada  día  el  concurso  á  las  pláticas,  á  la  doctrina,  al  confesonario, 
nuestro  celo  por  la  salvación  de  los  que  asistan  no  decaiga,  antes 
vaya  en  aumento. 

Con  una  sola  alma,  que  tocada  de  Dios  por  nuestro  medio,  se 
convierta  ó  se  libre  de  la  seducción,  quizá  lograremos  que  el  Señor 
nos  perdone  todas  nuestras  deudas.  Porque  no  hay  sacrificio  más 
grato  á  Dios,  según  S.  Gregorio  el  Grande,  que  este  celo  de  las 
almas.  Más  digo:  aunque  los  progresos  del  espíritu  de  seducción 
sean  tantos  que  minen  el  edificio  de  la  Religión  y  de  la  paz  hasta 
hacerle  ya  bambolear,  no  dejemos  de  arrimar  el  hombro  para  sos- 
tenerle.... Perezcamos  gloriosamente  bajo  sus  ruinas....  ¡Allí  estará 
nuestra  felididad...!  Alcibiades,  arrojado  de  Atenas  por  la  envidia, 
por  la  ley  del  ostracismo,  cuando  luego  se  vio  señor  de  tres  ciuda- 
des, exclamó  de  gozo:  pericramus  nisi pcriscmiis.  Nosotros  contamos 
sobre  la  palabra  divina,  no  con  tres  sino  con  ciento  por  uno  de  re- 
compensa por  nuestras  pérdidas  temporales,  y  una  vida  eterna- 
mente bienaventurada. 

No  nos  ocupe  entre  tanto  el  cuidado  de  nuestra  fama  postuma, 
la  que  procurarán  oscurecer  con  imposturas  después  de  nuestra 
muerte  civil  ó  natural  los  discípulos  del  filosofismo.  No  faltará  quien 
levantando  la  voz  por  nosotros  y  desafiando  á  [os  filósofos,  como  un 
Tertuliano  desafió  á  los  de  su  tiempo,  les  diga:  ^Cuándo  los  Agusti- 
nos, cuando  los  religiosos  de  filipinas  han  sido  rebeldes  al  Gobier- 
no, ó  han  concitado  conmociones.-  ^'Qué  corporación,  que  indivi- 
duos han  sido  mas  fieles  á  la  nación  ni  mejores  patriotas.  ...- 

Kl  dolor  de  ver  la  rapidez  con  que  la  irreligión  se  extiende  por 
nuestros  pueblos  me  ha  trasportado  hasta  presentir  el  mayor  de 
los  males,  que  es  una  apostasía  general  y  la  consiguiente  rebelión 
contra  nuestro  Gobierno.  Pero  este  presentimiento  tnl  vez  no  es 
conforme  á  los  designios  de  nuestro  gran  Dios  y  Señor,  cuya  infinita 
bondad  se  dejó  vencer  á  los  ruegos  de  una  Judit,  para  no  entregar 
a  Betulia  en  manos  de  sus  enemigos,  y  que  se  hubiera  dejado  de- 
sarmar su  brazo  airado  contra  las  ciudades  nefandas  de  Sodoma  y 
sus  vecinas  si  en  ellas  hubiera  hallado  sólo  diez  justos. 
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Confiemos,  pues,  que  al  tiempo  que  nos  parece  va  á  pronunciar 
sobre  Manila  y  sus  dependencias  su  formidable  sentencia,  entonces 
es  cuando  se  apiada  de  nosotros  por  las  lágrimas  de  sus  siervos. 
Que  con  aquella  alta  é  inescrutable  que  dispone  todas  las  cosas  for- 
tiler  et  suaviter,  según  su  voluntad,  desterrará  de  estas  Islas  el  filo- 
sofismo, único  subversor  que  hay  que  temer  en  ellas,  y  cantaremos 
tranquilos  á  gloria  suya,  de  la  nación  y  del  Rey. 

F*ax  capit  Iniperium:  Mavors  dicesit  ad  umbras 
Discessit  Mavors:  Pax  capit  Imperium. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  VV.  RR.  muchos  años  en  su  santa 
gracia.  xMarzo  2Ó  de  182 1. — De  VV.  RR.  afectísimo  Hermano, 

Fr.   Hilarión  Diez. 
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[os  microbios  y  la  vacuna.— Tanlo  el  vulgo  como  los  hom- 
I  brcsdc  ciencia  liencn  la  persuasión  de  que  persona  que  haya 
padecido  una  enfermedad  contagiosa,  como  la  viruela,  la  es- 
carlatina, el  tifus,  etc.,  goza  durante  cierto  número  de  años  de 
la  inniuniclad  casi  absoluta  de  volver  á  padecer  tal  enfermedad,  (^ue  esta 
persuasión  sea  fundada,  lo  está  contirmando  cotidianamente  la  experien- 
cia, pues  si  algún  caso  se  cuenta  en  contra  (y  de  hecho  se  dan  algunos), 
es  la  excepción.  Por  eso  sin  duda,  en  medio  del  pavor  que  causan  ciertas 
dolencias  contagiosas,  cuando  se  generalizan,  se  ven  con  frecuencia  per- 
sonas tan  atrevidas,  que  parece  juegan  con  la  enfermedad,  metiéndose 
entre  los  enfermos  sin  precaución  alguna  que  pueda  ser  una  garantía 
para  no  contraería.  Si  á  tales  personas  se  les  pregunta  por  qué  se  expo- 
nen tan  inconsideradamente  á  tal  peligro,  os  responderán  que  han  pade- 
cido esa  misma  dolencia  y  que  tienen  la  seguridad  de  no  volverla  á 
padecer. 

Creencia  tan  generalizada  y  comprobada  por  la  experiencia  de  muchos 
años  ha  llamado  la  atención  á  los  médicos  y  fisiologislas,  quienes  no  con- 
tentos con  saber  el  hecho,  han  querido  investigar  su  causa.  ;'Por  qué,  se 
han  preguntado,  la  vacuna  confiere  la  inmunidad  de  la  viruela-'  ¿Por  que, 
(conocidos  ya  los  experimentos  de  Pasteur).  una  inoculación  de  virus 
ponzoñoso,  aunque  atenuado,  impide  que  se  desenvuelva  la  enfermedad 
en  tales  formas,  que  ó  cause  la  muerte,  ó  por  lo  menos  ponga  la  vida  del 
paciente  en  gran  peligro)  Kn  una  palabra:  :á  qué  se  debe  la  inmunidad 
de  la  vacuna)  Dos  son  las  hipótesis  que  se  han  hecho  para  explicar  tal 
fenómeno,  fundadas  ambas  en  un  estudio  profundo  del  modo  de  formar- 
se, dcscnvohxrse,  propagarse  y  alimentarse  los  microbios.  Supone  la 
primera,  que  el  microbio,  causa  originaria  de  la  enfermedad,  al  desenvol- 
verse en  el  organismo,  se  apodera  de  las  sustancias  necesarias  para  su 
existencia,  y  que  agotadas  aquellas,  cesa  de  propagarse  y  mucre  por  falta 
de  alimentos.  De  este  modo  queda  el  organismo  libre  del  microbio,  y  claro 
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es  que  no  puede  volver  á  contraer  esa  misma  enfermedad,  mientras  no 
vuelvan  á  reconstituirse  los  elementos  necesarios  para  la  vida  de  los 
microbios.  La  segunda  hipótesis  lo  explica  de  otro  modo:  dicen  los  que 
la  sostienen  que  los  microbios,  lejos  de  robar  nada  al  organismo,  acu- 
mulan en  él  una  sustancia,  que  en  llegando  á  ciertos  límites,  es  un  vene- 
no para  el  mismo  microbio  que  la  segrega,  pues  al  desarrollarse  en  el 
mismo  medio,  le  sucede  lo  que  al  individuo  que  viviera  siempre  ence- 
rrado en  un  mismo  punto;  esto  es,  que  concluiría  por  asfixiarse  por  el 
ácido  carbónico  que  exhala  Cualquiera  de  estas  hipótesis  explica  bastan- 
te satisfactoriamente  la  inmunidad  que  producen  las  vacunas;  cpero  cuál 
de  ellas  cuenta  con  mayores  pruebas? 

Pasteur  se  inclinaba  á  la  segunda.  Para  comprobar  si  esta  hipótesis 
es  ó  no  fundada,  se  necesita  averiguar  si  el  líquido  en  que  se  desarrollan 
los  microbios  contiene  ó  no  una  materia  tóxica  para  los  mismos  micro- 
bios. Si  la  contiene,  ese  líquido  purificado  de  todo  micro-organismo  vi- 
viente, resultará  un  virus  atenuado,  es  decir,  una  vacuna,  la  cual  inocu- 
lada en  un  animal,  impedirá  que  los  microbios  que  se  introduzcan  en  su 
economía,  se  desarrollen,  y  por  tanto,  hará  que  la  enfermedad  aborte. 
Pasteur  hizo  repetidas  experiencias  con  el  microbio  del  cólera  de  las 
gallinas,  experiencias  que  no  le  dieron  resultado,  por  lo  cual  abandonó 
la  hipótesis  de  la  segregación  de  una  materia  tóxica  y  se  inclinó  á  la  que 
sostiene  que  el  microbio  agota  los  elementos  del  organismo  necesarios 
para  su  conservación.  Pero  sus  estudios  sobre  la  profilaxis  de  la  rabia  le 
condujeron  de  nuevo  á  su  primera  op-inión,  á  pesar  de  no  haberle  dado 
resultado  las  experiencias  sobre  el  cólera  de  las  gallinas.  Repitió  los 
ensayos  sobre  el  microbio  del  carbunclo,  y  vio  con  satisfacción  que  los 
líquidos  de  la  vacuna  carbunclosa  elevados  á  una  temperatura  suficiente 
para  matar  al  microbio,  contenían  una  sustancia  soluble,  la  cual  inocula- 
da, confería  al  organismo  la  inmunidad  del  carbunclo.  Vióse  obligado 
Pasteur  á  interrumpir  sus  investigaciones  por  causas  de  salud  á  fines 
de  1886;  pero  con  sus  experiencias  había  conseguido  dar  cuerpo  á  la  se- 
gunda hipótesis,  la  cual  se  abría  camino  en  todos  los  laboratorios  bioló- 
gicos de  París.  General  era  ya  entre  los  sabios  que  lo  que  mataba  á  los 
microbios  y  hacía  refractario  ai  organismo  para  contraer  de  nuevo  la 
enfermedad,  provenía  de  una  sustancia  tóxica  segregada  por  los  mismos 
microbios:  no  obstante,  faltaba  una  prueba  decisiva. 

Para  todo  el  que  reflexione  un  poco,  será  esta  opinión  la  única  acepta- 
ble, aun  antes  de  ser  comprobada  por  los  hechos;  porque  es  ley  absoluta 
y  correlativa  á  las  necesidades  de  la  existencia  que  todo  ser  vivo  emita 
sustancias  perjudiciales.  Los  adelantos  de  la  química  biológica  han  de- 
mostrado que  estas  sustancias  encierran  siempre  principios  tóxicos, 
provengan,  ya  del  hombre,  ya  de  otros  animales  ó  de  cualquier  ser  vi- 
viente. No  habían  de  ser  los  microbios  una  excepción  de  la  regla,  y  por 
tanto,  mientras  vivan,  tienen  que  segregar  verdaderas  ponzoñas.  Estas 
ponzoñas,  tanto  pai-a  ellos,  como  para  nosotros,  extraídas  químicamente 
de  los  líquidos  en  que  se  cultivan  los  microbios  ó  de  los  órganos  de  ani- 
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males  enfermos,  constituyen  la  vacuna,  y  claro  es  que  si  ésta  se  inocula 
cu  el  oriíanismo  de  los  animales  antes  que  el  microbio,  este  será  envene- 
nado por  ella  y  morirá  antes  de  poder  desarrollarse;  no  tomará,  por  tanto, 
incremento  la  enfermedad  y  el  animal  quedará  indemne.  Tal  parece  ser 
la  verdadera  causa  de  la  inmunidad,  y  así  viene  á  confirmarlo  la  ex- 
periencia. 

Justo  nos  parece  recordar  aquí  que  ya  en  1879  sostenía  M.  Chauveau 
en  unos  estudios  que  qui/ás  no  han  sido  apreciados  en  lo  que  merecen, 
que  en  las  enfermedades  virulentas  producía  el  microbio  un  veneno  so- 
luble, V  que  el  exceso  de  este  veneno  era  el  que  causaba  la  muerte  al  en- 
fermo, así  como  la  inmunidad  al  que  tenía  suficiente  resistencia  para 
salir  de  la  enfermedad.  Sólo  faltaba  comprobar  esta  alirmación,  y  para 
ello  comenzó  sus  experiencias  en  1880,  inoculando  sangre  de  rata  á  los 
carneros  de  Argelia.  Los  corderos  nacidos  de  ovejas  inoculadas  durante 
la  gestación  eran  refractarios  á  la  enfermedad,  y  aun  cuando  se  les  inocu- 
lara el  microbio,  no  enfermaban.  Creyeron  algunos  que  esto  provenía  de 
que  el  microbio  pasaba  de  la  madre  al  hijo,  y  por  tanto,  que  no  podía  esto 
servir  de  prueba  para  afirmar  la  segregación  del  veneno:  por  tanto,  para 
deshacer  esta  objeción  era  preciso  demostrar  que  no  pasaba  el  microbio 
al  hijo,  y  que  en  consecuencia  la  inmunidad  de  estos  sólo  era  debida  á  que 
las  sustancias  venenosas  solubles  se  filtraban  por  las  membranas  de  la 
madre  y  penetraban  en  el  organismo  del  hijo,  y  esto  lo  demostró  M  Chau- 
veau haciendo  ver  como  en  la  sangre  del  cordero  no  existían  microbios, 
pues  de  once  experiencias  que  hizo,  sólo  en  dos  los  encontró.  Parece  que 
esto  había  de  bastar  para  que  la  segunda  hipótesis  pasara  á  tesis;  mas  no 
fué  así:  la  demostración  decisiva  y  sin  réplica  de  la  producción  por  los 
microbios  de  una  sustancia  tóxica  estaba  reservada  á  los  señores  Roux  y 
Chamberlaud. 

Al  dar  cuenta  .M.  Pastcur  á  la  Academia  de  Ciencias  de  los  trabajos 
realizados  en  su  laboratorio  por  ^\^\.  Roux  y  Chamberlaud,  decía:  «La 
prueba  de  que  puede  obtenerse  la  inmunidad  de  una  enfermedad  conta- 
giosa y  mortal  por  la  inyección  de  sustancias  químicas  dosilicables,  y  de 
que  estas  sustancias  provienen  de  los  mismos  microbios,  es  decisiva  y 
concluyentc.  Kste  hecho  es  de  capital  importancia,  y  es  grande  mi  ale- 
gría al  ver  este  nuevo  progreso  realizado  en  mi  laboratorio.  «Los  seño- 
res Roux  y  Chamberlaud  han  hecho  sus  experiencias  con  el  vibrión  sépti- 
co, organismo  que  Pasteur,  Joubert  y  Chamberlaud  han  encontiado  en 
las  tierras  de  labor  y  en  el  intestino  de  los  carneros,  bueyes  y  caballos. 
Los  conejos  á  quienes  se  inculca  este  microbio  mueren  envenenados 
rápidamente.  Este  mismo  microbio  produce  el  edema  maligno,  según  las 
observaciones  de  Koch  y  Gaffky,  y  la  gangrena  gaseosa  según  Chauveau 
y  Arloing.  l,'ñ  líquido  en  que  se  cultiven  estos  microbios  se  esteriliza 
pronto  y  no  puede  desarrollarse  en  él  una  segunda  generación;  pero  si 
se  añade  nuevo  líquido,  se  desenvuelven  los  microbios,  mas  luego  vuel- 
ven á  esterilizarse.  Ya  se  presumía  que  este  liquido  se  cargaba  pronta- 
mente de  productos  que  se  oponían  al  desarrollo  del  microbio;  pero  para 
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acabarse  de  convencer,  Roux  y  Chamberlaud  inyectaron  á  un  conejo  una 
dosis  de  cincuenta  centímetros  cúbicos  de  tal  líquido  exhausto  de  micro- 
bios y  de  cualquiera  otro  organismo  viviente  por  haberle  tenido  por  es- 
pacio de  10  minutos  á  una  temperatura  de  1 10°.  El  animal,  después  de 
haber  mostrado  algunos  síntomas  de  envenenamiento,  se  restableció,  y 
merced  á  dicha  inoculación  adquirió  la  prerrogativa  de  no  poder  ser  ata- 
cado por  enfermedad  tan  terrible  paraél  y  por  la  cual  sucumbe  con  se- 
guridad en  plazo  no  muy  largo.  La  temperatura  que  se  comunicó  al  lí- 
quido, no  sólo  era  suticiente  para  despojarle  de  todo  organismo  viviente, 
sino  también  de  toda  materia  albuminóidea,  y  por  tanto  se  demostró  á  la 
vez  que  la  sustancia  segregada  por  el  microbio  no  es  un  albuminóide. 

Otro  hecho  notable  es  que  la  sustancia  elaborada  por  el  microbio  en 
el  organismo  no  es  en  todo  igual  á  la  que  produce  en  el  líquido  de  cul- 
tura, sino  mucho  más  tóxica;  puesto  que  para  vacunar  con  ella  hay  que 
inyectar  menores  cantidades,  bastando  un  centímetro  cúbico  de  ella, 
pues  en  mayor  cantidad  sería  peligrosa.  Modifica,  por  tanto,  la  toxicidad  de 
las  secreciones  el  medio  de  cultura  y  hasta  varían  éstas,  así  en  naturale- 
za como  en  cantidad,  con  el  medio  que  habita  el  ser  viviente  y  con  su  ali- 
mentación. Pasteur  ha  demostrado  con  toda  evidencia  que  el  virus  rábico 
varía  de  energía  pasando  por  distintos  animales,  es  decir,  por  distintos 
medios  de  cultura.  Foresto  sin  duda  no  temen  afirmar  Roux  y  Cham- 
berlaud que  un  microbio  podrá  producir  en  medios  apropiados  materias 
aptas  para  la  vacuna,  las  cuales  no  produciría  en  otros  medios  distintos. 
De  modo  que  no  tardaremos  en  tener  para  las  enfermedades  contagiosas 
vacunas  químicas,  de  las  cuales  podremos  valemos  si  no  las  tenemos 
naturales.  Esta  variedad  de  sustancias  segregadas  por  los  microbios, 
unas  más  activas  que  otras,  puede  servir  para  explicar  por  qué  los 
primeros  ensayos  de  M.  Pasteur  fueron  infructuosos,  al  inocular  el  mi- 
crobio del  cólera  de  las  gallinas.  Con  el  tiempo  quizá  lleguen  á  encon- 
trarse medios  de  cultura,  en  los  cuales  produzcan  los  microbios  venenos 
activos  para  sí  mismos  é  inocentes  para  nuestro  organismo,  con  las  cua- 
les pondríamos  á  nuestro  cuerpo  al,  abrigo  de  enfermedades  perniciosas 
que  tantas  víctimas  causan.  Más  aún:  ya  tenemos  observaciones  que  nos 
autorizan  á  esperar,  que  con  el  tiempo  podrán  combatirse  unos  micro- 
bios con  otros,  pues  recordarán  nuestros  lectores  que  un  médico  italiano 
proponía  para  combatir  el  microbio  de  la  tisis  inocular  otro  microbio 
llamado  termo,  inofensivo  para  nosotros  y  mortal  para  el  microbio  de  la 
tisis.  Este  método,  empírico  hasta  ahora  y  ya  conocido  con  el  nombre  de 
Bacieroterapia,  comienza  á  tener  fundamentos  científicos  deducidos  de 
los  hechos  expuestos. 

En  conclusión:  cuanto  sumariamente  hemos  dicho  nos  autoriza  para 
afirmar  que  los  microbios  producen  venenos  y  que  estos  venenos  nos  sir- 
ven de  vacuna  ó  medicamento  preventivo.  Por  el  procedimiento  indicado 
han  conseguido  ya  Chantamesse  y  Widal  hacer  refractorios  á  los  ratones 
á  la  fiebre  tifoidea,  que  causa  en  ellos  verdaderos  estragos,  y  lo  han  conse- 
guido inoculándoles  algunos  centímetros  cúbicos  de  una  cultura  del  baci' 
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¡US  tífico  en  la  cual  habían  sido  muertos  todos  los  microbios  por  una  alta 
temperatura.  Cuando  se  pueda  aislar  en  grandes  cantidades  el  producto 
activo  de  estas  culturas  tendremos  una  vacuna  contra  el  tifus.  Nos  encon- 
tramos, por  tanto,  en  una  verdadera  revolución  de  la  medicina:  no  es  el 
microbio,  como  hasta  ahora  se  había  creído,  no  es  un  ser  viviente  el  agente 
de  la  vacuna;  es  sólo  un  producto  segregado  por  el  microbio  el  que  nos 
preserva  de  la  viruela  y  otras  enfermedades:  es  decir,  es  una  sustancia 
química  soluble  y  dosificable,  la  cual  podrá  obtenerse  del  mismo  modo  que 
se  obtienen  hoy  los  alcolóides  extraídos  de  los  vegetales.  No  necesitamos 
decir  que  tales  hech'js  son  de  gran  interés  y  tienen  suma  importancia 
desde  el  punto  de  vista  de  la  medicina. 

Verdaderos  rubíes  artificiales.  — Estamos  en  el  siglo  de  las  sor- 
presas y  de  las  maravillas:  nos  hemos  empeñado  en  imitar  en  todo  á  la 
naturaleza,  y  tal  maña  nos  vamos  dando,  que  el  día  menos  pensado  la 
vamos  a  declarar  cesante  por  sernos  innecesarios  sus  servicios.  cCreerán 
nuestros  lectores  que  del  seno  de  un  crisol  de  barro,  ennegrecido  por  el 
humo  y  hecho  un  ascua  por  el  fuego,  pueden  salir  esas  piedras  tan  hermo- 
sas, de  tintas  tan  delicadas,  de  juegos  de  luz  tan  vistosos  y  de  tan  elevado 
precio?  Pues  no  hay  otro  remedio;  los  alquimistas  de  hoy  (y  perdonen  los 
eminentes  sabios  que  los  denominemos  así)  son  harto  más  afortunados 
que  los  de  los  siglos  medios:  buscaban  éstos  la  piedra  filosofal  }  no  lo- 
graron encontrarla:  buscan  aquéllos  en  el  seno  de  sus  crisoles  las  piedras 
preciosas  que  la  naturaleza  guarda  en  sus  entrañas,  escondidas,  muy  es- 
condidas á  los  ojos  de  los  profanos,  y  parece  que  un  ángel  bienhechor 
c  invisible  se  las  trae  á  manos  llenas  sin  más  molestia  que  la  de  reunir 
cuatro  piedras  y  avivar  el  fuego. 

No  se  crean  nuestros  lectores  que  se  trata  de  imitaciones  más  ó  menos 
perfectas;  no:  los  pequeños  rubíes  presentados  á  la  Academiadc  Ciencias 
por  MM.  E.  Fremy  y  Vcrneuil  son  verdaderos  rubíes  fabricados  por  ellos, 
es  decir,  son  aluminio  cristalizado  teñido  de  rosa  por  el  cromo.  .Muchos 
habían  sido  los  ensayos  hechos  para  obtener  de  un  modo  artificial  esas 
piedras  preciosas;  pero  todos  ellos  sin  resultado  práctico.  Kl  mismo  I'rc- 
my  con  M.  Feil  habían  logrado  cerca  de  un  kilogramo  de  rubíes;  pero 
eran  de  tan  poco  espesor,  de  cristales  tan  delgados  y  quebradizos  y  de 
tan  varia  composición,  que  en  manera  alguna  podían  confundirse  con  los 
verdaderos  rubíes.  No  sucede  así  en  el  caso  presente:  los  rubíes  obteni- 
dos, son  pequeños,  es  cierto,  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler;  pero 
en  cambio  están  bien  cristalizados,  su  brillo  y  trasparencia  son  perfectas, 
tienen  la  dureza  del  rubí  natural  y  rayan  fácilmente  al  topacio;  su  com- 
posición es  uniforme  y  constante,  y  según  el  juicio  de  .M.  Descloizcaux 
que  los  ha  examinado  desde  el  punto  de  vista  cristalográfico,  poseen 
todas  las  propiedades  ópticas  de  los  rubies.  No  obstante,  preciso  es  con- 
fesar que  entre  los  más  gruesos  se  encuentran  algunos  cuya  forma  cris- 
talina varia,  lo  cual  proviene  del  grado  de  temperatura  que  han  sufrido. 
M.  Krcmy  atribuye  los  buenos  resultados  á  sola  la  temperatura,  y  M,  Ver- 
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neuil  confiesa  que  ha  estado  dos  días  y  una  noche  al  lado  de  su  crisol, 
convencido  de  que  la  reacción  química  no  se  verificaría  con  toda  regula- 
ridad si  por  cualquier  causa  hubiera  sobrevenido  un  cambio  de  tempera- 
tura. De  modo  que  un  fuego  mal  aplicado  puede  originar  en  esta  opera- 
ción cristalizaciones  distintas  de  las  que  presentan  los  rubíes  que  la 
naturaleza  nos  ofrece. 

El  procedimiento  que  han  seguido  es  sumamente  sencillo:  sólo  con- 
siste en  hacer  reaccionar  el  fluoruro  de  bario  al  rojo  sobre  aluminio  que 
contenga  algunos  restos  de  bicromato  de  potasa.  El  método  que  antes 
habían  empleado  Fremy  y  Feil  consistía  en  descomponer  al  rojo  el  alu- 
nato  de  plomo  por  la  sílice;  pero  por  este  procedimiento,  cuando  se  abría 
el  crisol,  sólo  se  sacaba  de  él  una  masa  vitrea,  en  la  cual  estaban  fuerte- 
mente encajonados  los  cristales,  siendo  muy  difícil  sacarlos,  y  casi  de  todo 
punto  imposible  el  purificarlos.  Por  el  nuevo  método,  se  ve  en  el  centro 
del  crisol,  después  que  se  enfría,  una  ganga  porosa  y  quebradiza  y  en  la 
ganga  preciosas  geodas  tapizadas  de  rubíes  de  un  hermoso  color  rosa. 
Se  coge  la  ganga  que  tantas  piedras  finas  contiene,  y  se  la  echa  en  un 
frasco  lleno  de  agua:  como  la  ganga  es  ligera,  flota  en  el  líquido  y  las 
piedras  preciosas  caen  al  fondo. 

Los  rubíes  obtenidos  son  pequeños;  pero  creen  Fremy  y  Verneuil  que 
empleando  las  mismas  temperaturas  en  masas  más  considerables  (ellos 
sólo  emplearon  cincuenta  gramos),  y  valiéndose  de  aparatos  mayores  y 
en  mejores  condiciones,  podrán  obtenerse  rubíes  más  voluminosos.  El 
camino  para  los  ensayos  está  abierto,  y  el  tiempo  nos  dirá  si  los  juicios 
de  Fremy  y  Verneuil  son  ó  no  acertados;  y  con  seguridad  que  los  joyeros 
no  dejarán  de  seguir  con  sumo  interés  las  experiencias  que  se  hagan, 
pues  los  rubíes  tienen  un  gran  valor  en  el  comercio,  valor  que  perderían 
en  el  momento  que  los  rubíes  artificiales  pudieran  competir  con  los  na- 
turales. Por  ahora  ningún  perjuicio  se  origina  á  los  joyeros,  y  posible  es 
que  tampoco  se  les  origine  en  adelante,  pues  no  será  difícil  encontrar  un 
medio  para  distinguir  los  unos  de  los  otros,  por  grande  que  sea  la  seme- 
janza de  los  artificiales  con  los  naturales:  siempre  será  la  naturaleza  el 
primer  químico  del  mundo. 

Acción  cíe  los  medicamentosa  distancia.— xNo  son  desconoci- 
dos para  nuestros  lectores  los  hechos  con  que  el  médico  M.  Luys  trataba 
de  demostrar  y  creía  haber  demostrado  la  acción  de  los  medicamentos  á 
distancia  en  personas  hipnotizadas.  Después  de  repetidas  experiencias, 
pruebas  y  contrapruebas,  creyó  M.  Luys  que  había  llegado  la  hora  de 
que  una  sociedad  científica  confirmara  con  su  autoridad  los  hechos  que 
él  creía  completamente  ciertos,  para  lo  cual  redactó  una  memoria  en  que 
exponía  sus  experiencias  y  la  presentó  á  últimos  de  Agosto  del  año  pa- 
sado á  la  Academia  de  Medicina  de  París.  El  raido  que  causó  esta  me- 
moria y  la  emoción  que  provocaron  en  el  vulgo  las  sesiones  tenidas  por 
dicho  médico  en  el  anfiteatro  de  la  Caridad,  son  aún  muy  recientes.  Si  los 
hechos  anunciados  y  tenidos   por  ciertos  por  multitud  de   testigos  pre- 
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scnciaics,  se  admitían  como  cosa  comprobada  en  la  medicina  y  en  la 
matíistratura,  resultaba  entonces  una  perturbación  muy  considerable 
para  la  acción  de  la  justicia,  y  aumentaban  las  dilicultades  para  la  medi- 
cina legal,  para  la  cual  sería  asunto  muy  delicado  el  decidir  sobre  los 
asuntos  que  son  de  su  incumbencia.  Con  el  íin,  pues,  de  resolver  estas  di- 
licultades, la  Academia  ha  examinado  y  discutido  en  muchas  sesiones  la 
memoria  presentada,  y  para  proceder  con  orden  y  método,  determinó 
primero  que  M.  Luys  repitiera  las  experiencias  delante  de  ella,  y  después 
trató  de  comprobar  los  mismos  hechos,  valiéndose  para  ello  de  medica- 
mentos preparados  por  ^\.  \'ig¡er,  los  cuales  estaban  encerrados  en  fras- 
cos numerados,  correspondiendo  cada  número  á  un  pliego  cerrado  en  el 
que  se  encontraba  escrito  el  nofnbre'dcl  medicamento  empleado.  Como 
se  ve,  la  .\cademia  ha  tomado  todas  las  precauciones  para  no  ser  vícti- 
ma de  algún  engaño  ó  superchería,  precauciones  en  verdad  necesarias, 
dado  lo  extraordinario  de  los  fenómenos  y  las  perturbaciones  consi- 
guientes, si  resultaran  ciertos. 

Los  frascos  de  que  se  valía  Al.  Luys  no  estaban  en  estas  condiciones, 
y  era  relativamente  fácil  conocer  los  medicamentos  que  encerraban.  Con 
ellos  se  observaron  ciertos  fenómenos  que  al  parecer  estaban  relaciona- 
dos con  los  medicamentos;  pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  con  los  tubos 
usados  por  la  .\cadcmia.  Según  informe  de  la  comisión,  un  mismo  tubo 
que  colocado  al  lado  izquierdo  causaba  con  frecuencia  sentimientos  de 
terror,  de  tristeza  y  de  repulsión,  puesto  al  lado  derecho  causaba  efectos 
contrarios,  es  decir,  de  alegría,  de  conformidad  y  de  satisfacción.  Más 
aún:  tubos  completamente  vacíos  producían  efectos  más  notables,  más 
enérgicos  y  más  intensos  que  la  mayor  parte  de  las  disoluciones  medi- 
camentosas. En  vista  de  pruebas  tan  irrecusables,  la  comisión  encarga- 
da de  dar  su  dictamen,  reconociendo  desde  luego  la  buena  fe  de  M.  Luys, 
se  ha  creído  en  el  deber  de  declarar  que  los  efectos  producidos  por  los 
medicamentos  colocados  á  distancia  del  enfermo,  dependen  más  bien  de 
los  caprichos,  de  la  fantasía  y  de  los  recuerdos  del  sujeto,  que  de  las 
sustancias  medicamentosas  encerradas  en  los  tubos,  f^or  tanto,  es  de  pa- 
recer que  ninguno  de  los  efectos  comprobados  por  ella  tiene  relación  con 
los  medicamentos  empleados,  y  por  consiguiente,  que  ni  la  lirapéutica,  ni 
la  medicina  legal  deben  tenerlos  en  cuenta  para  nada.  De  modo  que  toda 
la  polvareda  levantada  por  las  experiencias  del  Doctor  Luys  queda  re- 
ducida á  mera  palabrería.  Díccse  que  en  la  sesión  próxima  que  tenga  la 
Academia  se  discutirá  el  dictamen  de  la  comisión,  teniendo  ya  pedida  la 
palabra  .M.  Luys;  pero  de  creer  es  que  conclusiones  tan  bien  fundadas 
como  las  deducidas  por  la  comi'^ión  no  sufrirán  modificación  alguna  y 
pondrán  fin  á  la  serie  de  trabajos  emprendidos  sin  el  criterio  necesario 
y  publicados  con  reprensible  precipitación. 

Novedades  fotográficas.— Los  adelantos  de  la  fotografía  de  pocos 
años  acá  son  muy  notables,  y  la  variedad  de  procedimientos  y  de  sustan- 
cias para  obtener  buenas  copias  va  en  aumento,  todo  lo  cual  facilita  las 
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operaciones  y  es  causa  de  que  ese  arte  se  vulgarice.  Hoy  se  habla  de 
una  nueva  sustancia  que  puede  servir  de  revelador,  del  hidróquinon, 
producto  sacado  de  la  quinquiíia.  Para  obtener  esta  sustancia  se  destila 
el  ácido  guini'co  con  cuatro  partes  de  peróxido  de  manganeso  y  una  de 
ácido  sulfúrico,  y  al  terminar  la  operación  se  depositan  unos  cristales 
amarillos,  que  son  el  guiñón.  Tratados  estos  cristales  con  los  ácidos 
yodihídricos,  telurihídrico  y  sulfuroso,  se  transforman  en  el  hidróquinon. 
En  la  industria  se  sigue  otro  procedimiento  muy  distinto  para  extraerlo 
de  la  hulla.  Constituye,  por  tanto,  un  producto'químico  que  se  encuentra 
ya  de  venta  en  las  droguerías  bien  montadas,  y  cuesta  25  céntimos  el 
gramo. 

tPara  qué  sirve  el  hidróquinon?  Ya  lo  hemos  dicho;  para  revelar  las 
negativas  fotográficas,  pues  aun  cuando  hace  ya  algunos  años  se  había 
empleado  para  esto  sin  resultados  prácticos,  hoy  es  ya  bastante  común 
entre  los  fotógrafos,  merced  al  estudio  que  de  sus  aplicaciones  han  he- 
cho MM.  Balagny  y  Ducom.  Sustituye  el  hidróquinon  con  ventaja  á  los 
reveladores  de  ¿ierro  y  de  ácido  pirogálico,  y  da  á  los  clisés  la  hermo- 
sura de  los  reveladores  de  hierro  y  la  energía  de  los  reveladores  de  ácido 
pirogálico.  Mas  para  obtener  estos  resultados  es  necesario  saber  em- 
plearle. La  composición  de  los  baños  que  aconsejan  y  han  usado  Balagny 
y  Ducom,  es  la  siguiente:  600  centímetros  cúbicos  de  una  disolución  de 
carbonato  de  sosa  al  25  por  100;  300  centímetros  cúbicos  de  sulfato  de 
sosa  al  25  por  100,  y  10  gramos  de  hidróquinon.  El  baño  que  de  aquí  re- 
sulta debe  ser  incoloro,  y  si  contiene  en  suspensión  sustancias  extrañas, 
debe  filtrarse  antes  de  servirse  de  él.  Puede  usarse  este  baño  para  doce 
ó  quince  clisés,  y  se  conocerá  que  es  inservible  cuando  se  observe  que 
su  coloración  es  de  un  amarillo  más  intenso  que  el  del  coñac.  Para  foto- 
grafías instantáneas  conviene  emplear  baño  nuevo  ó  que  haya  servido 
pocas  veces:  no  se  necesita  el  bromuro  de  potasio,  y  si  se  quiere  dar  más 
energía  al  revelador,  puede  agregarse  al  baño  del  hidróquinon  un  poco 
del  clorihidrato  de  hidroxilamina,  según  dice  M.  Fabre.  Tiene  otra  ven- 
taja este  revelador  sobre  los  que  comúnmente  se  emplean,  y  es  el  no  en- 
suciar la  manos  al  operador. 

A  pesar  de  ser  tan  reciente  el  uso  del  hidróquinon,  como  revelador, 
cuenta  ya  con  un  rival,  la  pirocatequina,  sustancia  extraída  del  fenol,  y 
que  al  decir  de  M.  Benoirt,  profesor  de  física  }'■  química  en  Tolosa,  ha  de 
dar  mejores  resultados  aún  que  el  hidróquinon.  Además  de  dar  á  los 
clises  mayor  pureza,  tiene  la  ventaja  de  que  su  disolución,  hecha  lo 
mismo  que  la  del  hidróquinon,  añadiendo  un  poco  de  hiposuUlto  de  sosa, 
se  conservará  más  tiempo  al  aire  libre,  sin  coloración,  ni  precipitado,  ni 
disminución  de  poder  revelador.  Pero  sobre  estas  ventajas  tiene  la  des- 
ventaja de  ser  más  cara,  pues  cada  gramo  cuesta  seis  reales. 
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fi:(')N  XIII,  cuya  salud  es  perfecta,  á  pesar  de  los  fatídicos  anun- 
cios de  algunas  agencias  liberales,  sigue  recibiendo  los  home- 
najes del  mundo  entero  con  motivo  de  su  Jubileo  Sacerdotal. 
El  día  12  se  repitió  en  la  basílica  de  S.  Pedro  la  solemnidad 
jubilar  del  i."  de  Enero,  celebrando  Su  Santidad  una  nueva  Misa  con  el 
mismo  esplendoren  obsequio  de  gran  wúmero  de  peregrinos  de  diversos 
países,  entre  los  cuales  había  cerca  de  id.ooo  franceses,  que  han  aclama- 
do á  Su  Santidad  con  indescriptible  entusiasmo.  Ei  día  i  ]  recibió  en  so- 
lemne audiencia  á  los  peregrinos  franceses,  en  cuyo  nombre  leyó  un  en- 
tusiasta mensaje  Mons  Vigne,  Arzobispo  de  Aviñón,  en  representación 
de  la  Francia  católica.  «I. a  generosa  nación  de  los  francos, — dijo  entre 
otras  cosas  cl  ilustre  Prelado, — que  se  acuerda  de  Clodoveo,  de  Carlo- 
magno,  de  S.  Luis  y  de  Juana  de  Arco,  siente  Vuestras  tristezas,  y  los 
males  de  la  Iglesia,  y  pide  al  Señor  que  abrevie  su  duración.  Desea  ar- 
dientemente consolar  Vuestro  corazón  de  Padre  con  el  espectáculo  de  su 
lidelidad,  y  en  medio  de  su  propia  desgracia,  es  para  ella  gozo  indecible 
venir  á  consolar  á  N'uestra  Santidad.»  (>)mo  presidente  de  la  peregrina- 
ción nacional  francesa,  ícyó  á  continuación  otro  mensaje  el  Sr.  \'izconde 
de  Damas.  Entre  los  párrafos  importantes  de  este  mensaje,  merece  co- 
nocerse el  siguiente:  ^Francia  recuerda  que  se  ha  hecho  grande  por  su 
fe  y  su  adhesión  á  la  Iglesia,  y  que  si  ha  dado  héroes  al  mundo,  es  por- 
que eran  verdaderamente  cristianos.  ,\  la  voz  de  los  Romanos  Pontílices 
^,  ha  levantado  para  defenderlos  derechos  de  la  Santa  Iglesia,  su  madre, 
ven  estos  momentos,  Santísimo  Padre,  se  esfuerza  por  defender  y  salvar 
el  alma  de  sus  hijos  y  formar  héroes  de  la  caridad."  La  respuesta  del 
Papa,  vivamente  esperada  por  la  importancia  de  las  declaraciones  que  se 
anunció  iba  á  hacer,  fué  la  siguiente: 
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«Queridos  hijos:  Estamos  conmovidos  por  las  nobles > palabras  que 
acabáis  de  dirigirnos,  y  Nuestro  corazón  se  siente  lleno  de  regocijo  ante 
esos  testimonios  que  nos  da  la  Francia  católica  de  su  amor  filial  y  de  su 
inviolable  adhesión.  Son  ellos  como  otras  tantas  afirmaciones  solemnes, 
de  que  á  pesar  de  los  males  que  la  afligen  y  de  los  peligros  que  la  ame- 
nazan, permanecerá  fiel  á  sus  gloriosas  tradiciones  y  á  su  precioso  título 
de  hija  mayor  de  la  Iglesia.  No  podrá  olvidar  que  su  destino  providencial 
la  ha  unido  á  la  Santa  Sede  con  estrechos  y  antiguos  vínculos  para  que 
jamás  pueda  romperlos.  De  esta  unión,  en  efecto,  han  salido  sus  verda- 
deras grandezas  y  sus  glorias  más  puras.  Siempre  ha  tenido  ocasión  de 
felicitarse  de  las  victorias  y  triunfos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado.  Tur-- 
bar  esta  unión  tradicional  sería  arrancar  á  la  nación  misma  una  parte  de 
su  fuerza  moral  y  de  su  grande  influencia  en  el  mundo.  Francia  compren- 
derá siempre  su  grande  y  sublime  vocación,  que  es,  ante  todo,  de  per- 
macer  profundamente  cristiana.  De  ello  son  buena  prueba  aquellas 
innumerables  instituciones  piadosas  que  cubren  su  suelo,  aquellas  múl- 
tiples obras  de  caridad  que  allí  nacen  y  se  desarrollan  con  fecundidad  y 
vigor  admirables;  aquellas  legiones  de  apóstoles  y  de  misioneros  que 
parten  todos  los  días  á  las  comarcas  más  remotas  é  ignoradas,  donde, 
por  la  predicación  de  las  doctrinas  del  Santo  Evangelio,  propaga  su 
apostolado  los  principios  de  la  verdadera  civilización. 

«cCómo  podríamos  Nos  dejar  de  mirar  con  particular  benevolencia  á 
una  nación  en  la  cual  los  intereses  religiosos  no  cesan  de  suscitar  análo- 
gas adhesiones?  cCómo  no  reconocer  que  esta  nación  contiene  en  su  seno 
un  germen  de  vida  imperecedera,  un  principio  de  resurrección  que  res- 
ponde de  lo  porvenir,  y  que  debe  fortificar  Nuestra  esperanza? 

«Continuad,  pues,  queridos  hijos,  consagrándoos  con  confianza  y  valor 
á  todo  lo  que  es  bueno.  Entre  las  buenas  obras  habéis  recordado  con  ra- 
zón como  dignas  de  atención  especialísima,  la  educación  religiosa,  la 
fundación  de  escuelas  en  las  que,  instruidos  y  piadosos  maestros,  ense- 
ñen á  los  niños  con  las  letras  las  verdades  y  los  preceptos  de  la  Religión. 
Ese  es,  en  efecto,  el  punto  de  partida  de  todo  progreso  y  de  toda  civiliza- 
ción, y  la  única  fuente  de  donde  dimana  la  verdadera  felicidad  de  los 
pueblos.  Preparar  así  á  vuestra  patria  generaciones  cristianas,  sumisas  á 
Dios  y  á  su  Iglesia,  formar  héroes  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  al  deber; 
hé  aquí,  queridos  hijos,  el  asunto  digno  de  excitar  vuestra  generosa  y 
santa  emulación. 

«Nos  no  cesamos  de  pedir'al  Señor  que  bendiga  vuestros  esfuerzos  y 
vuestros  trabajos,  y  como  prenda  de  estos  favores  celestiales,  os  conce- 
demos de  todo  corazón  á  todos,  á  las  sociedades  y  á  las  obras  que  repre- 
sentáis, á  vuestras  familias  y  á  vuestros,  amigos,  á  la  Francia  entera. 
Nuestra  bendición  Apostólica.» 

A  los  párrafos  más  culminantes  contestaron  los  peregrinos  con  nutri- 
dos aplausos,  repitiéndose  con  verdadero  delirio  á  la  terminación  del 
discurso.  Antes  de  retirarse  el  Padre  Santo  mandó  que  le  presentasen  la 
bandera  de  la  peregrinación,  que  tenía  por  un  lado  la  imagen  de  Nuestra 
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Señora  de  Lourdes  y  por  el  otro  la  de   Su  Santidad,  con  esta   divisa: 
Al  P.if'.i  Jcl  Rosario. 

—  Leemos  en  L'  (Jsscrvalorc  l\oinjno.  —  "L\  Ohuks  de  S.  Agustín  ai. 
Padre  Santo.  El  jueves,  22  de  .Marzo,  el  Rmo.  P.  Pacifico  A.  Neno,  Gene- 
ral del  Orden  de  San  .Vgustín,  acompañado  del  P.  Agustín  Ciasca,  Pro- 
curador General,  y  del  P.  Asistente  Vicente  Semenza,  fue  recibido  en 
audiencia  por  S.  S.  León  XIII,  para  ofrecerle  en  nombre  de  la  Orden  el 
regalo  con  ocasión  de  su  Jubileo  sacerdotal.  Ll  regalo  consiste  en  un 
gran  manto  ponlilical,  tejido  en  lama  de  plata  tinísima,  y  el  estolón,  la 
capilla  y  la  estola  están  rica  y  elegantemente  recamados  a  aguja  en  oro 
lino  con  hermoso  dibujo  de  puro  estilo  rafaelesco,  y  enriquecidos  con  78 
piedras  preciosas.  Este  magnílko  trabajo,  con  otros  muchos  que  ligura- 
rán  en  la  Exposición  \'aticana,  es  obra  del  Sr.  Romanini.  El  gran  manto 
está  adornado  además  de  un  racional  ó  broche  de  oro  con  variados  ara- 
bescos... en  cuyo  centro  se  lee  en  caracteres  de  diamantes  el  nombre  de 
León  XIII,  P.  M.  En  el  medio  y  á  los  dos  lados  del  mismo,  se  ostentan 
dos  pinas  alternando  con  follajes  y  perlas  orientales.  En  la  parte  poste- 
rior, toda  de  plata,  con  broche  calado,  se  lee  esculpida  la  siguiente  ins- 
cripción en  letras  doradas: — Leoni  XIII  in  L  sai  Sacerdolii  Anuo  Ordo 
Erem.  S.  Aufjustini. — Tan  esplendido  trabajo,  obra  del  insigne  artista 
Pedro  Quadroli,  está  encerrado  en  elegante  estuche,  todo  de  terciopelo 
y  raso,  con  el  escudo  ponlilicio  en  colores.  Con  el  rico  y  precioso  manto 
presentó  además  el  Rmo.  P.  General  á  S.  Santidad  una  bolsa  de  seda 
recamada  de  oro,  que  contenía  una  suma  considerable  como  óbolo  de  la 
misma  Orden:  un  hermoso  cáliz  con  patena  y  vinajeras  en  nombre  de  la 
Abadía  ,\gustiniana  de  Brün  en  Aloravia,  un  alba  con  bellísimo  encaje 
trabajado  por  las  monjas  Agustinas  de  Casia,  y  Inialmenlc,  otra  suma 
con  un  libro  y  un  mensaje  de  las  monjas  de  San  José  de  Eiladellia  (Esta- 
dos Unidos  de  .America).  El  Padre  Santo,  no  sólo  aceptó  con  paternal 
bondad  los  regalos,  reconociendo  en  ellos  un  testimonio  de  la  fe  y  la 
profunda  adhesión  de  la  <^)rden  Agusliniana  á  la  Cabeza  suprema  de  la 
Iglesia  católica  en  tan  fausta  circunstancia:  sino  que  se  detuvo  con  vivo 
interés  y  cariñosas  expresiones  en  preguntar  por  las  cosas  de  la  Orden, 
dando  luego  á  los  presentes  y  á  los  ausentes  su  apostólica  bendición.» 

—Con  ocasión  de  la  solemnidad  de  Pascuas,  Su  Santidad  ha  dirigido 
una  carta  Encíclica  á  todos  los  Obispos  del  orbe  católico,  en  la  cual,  des- 
pués de  recordar  agradecido  los  vivos  testimonios  de  adhesión  de  que 
acaba  de  ser  objeto  en  su  jubileo  sacerdotal,  manifiesta  sus  deseos  de 
que  las  gracias  que  con  tal  ocasión  ha  concedido  á  los  fieles,  se  cxlien- 
ticndan  también  á  las  almas  del  Purgatorio,  celebrando  por  ellas  una 
fiesta  especial,  que  será  Como  el  coronamiento  del  Jubileo. 

•  Para  colmar  de  alguna  suerte  este  gozo, — dice — deseamos  con  la 
ayuda  de  r)ios,  difundir  lo  más  ampliamente  posible  el  deber  de  Nuestra 
caridad  Apostólica,  extendiendo  además  la  plenitud  de  los  tesoros  espi- 
rituales infinitos  á  los  hijos  amadísimos  de  la  Iglesia  que,  habiendo 
muerto  como  los  justos,  han  abandonado  esta  vida  de  combate  con  el 
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signo  de  la  fe  y  se  han  convertido  en  vástag-os  de  la  viña  mística,  aunque 
no  les  es  permitido  entrar  en  la  paz  eterna  hasta  que  hayan  pagado  el 
último  óbolo  de  la  deuda  que  han  contraído  con  la  justicia  vengadora  de 
Dios. 

«Siendo,  como  es  cierto  por  la  doctrina  católica,  que  «las  almas  rete- 
»nidas  en  el  Purgatorio,  son  consoladas  con  los  sufragios  de  los  fieles,  y 
«sobre  todo  con  el  augusto  sacrificio  del  altar,»  Nos  pensamos  que  no 
podemos  darles  testimonio  más  útil  y  deseado  de  Nuestro  amor,  que 
multiplicando  en  todas  partes  la  oblación  pura  del  Santísimo  Sacrificio 
de  nuestro  divino  Mediador,  á  fin  de  expiar  las  penas  de  las  almas  de  los 
difuntos. 

«Señalamos,  pues,  con  todas  las  dispensas  y  derogaciones  necesarias, 
«el  último  domingo  del  mes  de  Septiembre  próximo»  como  día  de  amplí- 
sima expiación,  en  el  cual  será  celebrado  por  Nos,  y  de  igual  modo  por 
cada  uno  de  nuestros  hermanos,  los  Patriarcas,  los  Arzobispos  y  los  Obis- 
pos, y  por  los  otros  Prelados  que  ejercen  jurisdicción  en  una  diócesis, 
cada  cual  en  su  propia  iglesia  patriarcal,  metropolitana  ó  catedral,  una 
misa  especial  por  los  difuntos,  con  la  mayor  solemnidad  posible,  y  según 
el  rito  indicado  por  el  Misal  para  «la  conmemoración  de  todos  los  fieles 
difuntos.»  Nos  autorizamos  que  esa  conmemoración  se  haga  también  en 
las  iglesias  parroquiales  y  colegiatas,  ya  sean  del  Clero  secular  ya  del 
regular,  y  por  todos  los  sacerdotes  en  general,  cuidando  de  que  no  se 
omita  nada  de  la  misa  del  día,  sobre  todo  en  aquello  que  es  obligación. 
En  cuanto  á  los  fieles,  Xós  les  exhortamos  vivamente  para  que  después 
de  haber  hecho  la  confesión  sacramental,  se  nutran  devotamente  con  el 
Pan  de  los  ángeles  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio.  Nos  conce- 
demos por  nuestra  autoridad  apostólica,  á  estos  fieles  la  indulgencia 
plenaria  por  los  difuntos  y  el  favor  del  altar  privilegiado  á  todos  los  que 
celebren  la  misa.» 

— Para  suceder  al  Emmo.  Cardenal  Martineili  en  el  cargo  de  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  Su  Santidad  León  XIII  ha  nom- 
brado al  Cardenal  Schiaffino.  Por  despacho  de  la  Secretaría  de  Estado 
ha  tenido  á  bien  igualmente  nombrar  Consultor  de  la  misma  Congrega- 
ción al  R.  P.  Guillermo  D'Ambrogi,  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y  Soío- 
Sacrista  pontificio. 


II. 
EXTRANJERO. 


Alemania. — Todas  las  cuestiones  acerca  de  política  internacional, 
todos  los  rumores  relativos  á  disidencias  entre  el  nuevo  Emperador  y 
Bismarck,  que,  según  anunciaban,  había  manifestado  propósitos  de  reti- 
rarse de  la  política,  todo  ha  enmudecido  ante  las  graves  noticias  que 
corren  estos  días  acerca  del  estado  de  la  salud  del  Emperador  Federico. 
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Como  era  de  temer,  ha  tenido  un  nuevo  recrudecimiento  en  su  larg-a  v  pe- 
ligrosa enfermedad,  y  ha  sido  preciso  ponerle  una  nueva  cánula  en  el 
cuello.  Desde  entonces  la  enfermedad  ha  seguido  agravándose,  y  los  úl- 
timos telegramas  son  tan  alarmantes,  que  puede  temerse  que  al  escribirse 
estas  líneas  haya  dejado  de  existir.  \'canse  en  confirmación  de  lo  que 
decimos  los  últimos  partes  de  las  agencias  á  la  hora  en  que  escribimos: 

»Be;7//í  /6.— Circulan  graves  noticias  sobre  el  estado  del  emperador 
Federico.  Llaman  vivamente  la  atención  las  ¡das  y  venidas  de  varios 
personajes  al  palacio  de  Charlotemburgo,  donde  se  halla  el  soberano.  Esta 
Oiañana  se  ha  presentado  allí  el  príncipe  de  Bismarck  y  luego  el  príncipe 
heredero.  A  las  once  y  media  ha  ido  el  gran  duque  de  Badén,  cuñado  del 
emperador.  Después  se  reunieron  en  Consejo  los  ministros  en  casa  del 
príncipe  de  Bismarck,  sin  que  haya  sido  posible  traslucir  nada  de  loque 
se  ha  tratado.  1.a  opinión  general  es  que  el  emperador  se  ha  agravado 
mucho  hoy.  El  parte  olicial  se  limita  á  decir  que  el  estado  del  emperador 
es  poco  favorable,  que  ha  pasado  mal  la  noche  y  que  tiene  un  poco  de 
calentura. — Berlín  lO  (O  t.) — Ningún  cambio  favorable  durante  la  tarde 
en  el  estado  del  emperador.  Todos  sus  hijos  se  hallan  en  este  momento 
al  rededor  de  su  lecho.  Antes  habían  celebrado  una  larga  entrevista  con 
el  príncipe  heredero  y  el  príncipe  de  Bismarck.— /?e?7/;j  lO  (9*30  n.)-El 
estado  del  emperador  I'ederico  no  ha  variado.  Sigue  la  gravedad.— J5e;7m 
17  (7  m.j — El  periódico  oficioso  La  Gacela  de  la  Alemania  del  Norte  dice 
que  el  estado  del  emperador  Federico  no  es  mejor.  .\ñade  que  la  persis- 
tencia de  la  liebre  demuestra  que  la  dolencia  es  más  que  local.  El  doctor 
Krause  no  abandona  un  momento  el  lecho  del  emperador.  Reina  viva 
inquietud  en  Berlín.» 

— Ouizás  por  influencia  de  la  Emperatriz  su  madre,  que  según  se  dice 
y  es  muy  verosímil,  piensa  abrazar  el  catolicismo,  el  Emperador  Federico 
ha  tomado  varias  disposiciones  que  indican  no  mira  mal  á  los  católicos, 
lo  cual  también  dio  á  entender  en  sus  declaraciones  al  ceñir  la  corona 
imperial.  Ma  concedido  la  Gran  Cruz  del  Águila  Roja  á  Monseñor  Calim- 
bcrti,  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  la  encomienda  de  la  misma  Orden  á  .Mon- 
señor Merrydel  \'al,  agregado  á  la  .Misión  extraordinaria  cumplida  por 
dicho  diplomático  con  S.  M.  el  Rey  de  Prusia.  Más  signilicativo  y  honroso 
es  todavía  el  nombramiento  de  gran  mariscal  de  F^alacio  en  el  conde  Ra- 
dolinski,  que  es  católico.  , 

—Eos  Obispos  de  FVusia,  imitando  el  ejemplo  de  Su  Santidad  León 
.XIII.  han  dirigido  un  men.sajc  de  pésame  al  Emperador  Federico  III  por 
la  muerte  de  su  augusto  padre.  Además,  no  permitiendo  las  leyes  déla 
Iglesia  celebrar  honras  por  los  que  han  muerto  fuera  de  su  comunión, 
los  Obispos  han  sabido  conciliar  su  obediencia  á  las  leyes  eclesiásticas 
con  el  respeto  debido  á  la  memoria  del  difunto,  ordenando  que  los  párro- 
cos recitasen  cl  elogio  fúnebre  del  Emperador  Guillermo  y  mandasen 
tocar  durante  algunos  días  las  campanas.  El  gobierno  agradeció  la  con- 
ducta de  los  Preladot; 

— Los  rumores  á  que  nomos  hecho  referencia  acerca  de  disidencias 
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que  se  supone  surgidas  entre  el  Emperador  y  el  Príncipe  de  Bismarck, 
fundábanse  en  el  proyecto  de  matrimonio  de  la  princesa  Victoria,  hija 
de  Federico  111,  con  el  famoso  Alejandro  de  Battemberg,  ex-príncipe  de 
Baviera;  matrimonio  que,  por  no  sabemos  qué  complicaciones  políticas 
que  pudiera  gcasionar,  no  agrada  al  gran  Canciller.  Así  dicen  que  lo  ex- 
puso en  un  Memorándum  al  Emperador,  amenazando  además  con  dimi- 
tir; pero  al  fin  parece  se  ha  entendido  con  su  monarca,  mediante  la  dila- 
ción del  proyectado  enlace. 

*  * 

Francia. — Sólo  en  un  pais  tan  novelero  como  Francia  se  concibe  lo 
que  está  pasando  con  el  General  Boulanger.  Su  arrogante  y  marcial  figu- 
ra, su  famoso  caballo  blanco,  y  principalmente,  las  frases  con  que  halagó 
el  amor  propio  de  los  franceses  siendo  ministro  de  la  Guerra,  le  convirtie- 
ron en  ídolo  de  los  patriotas  y  de  los  demagogos  hasta  un  punto  invero- 
símil. Su  destierro  aumentó  las  simpatías,  que  ha  concluido  de  arraigar 
su  deposición.  Hoy  Boulanger  es  el  héroe  de  Francia.  Por  dos  voces  ha 
logrado  derrotar  ignominiosamente  al  Gobierno,  sacando  adelante,  á  pe- 
sar de  todas  las  contrariedades,  su  candidatura  de  diputado  en  las  últi- 
mas elecciones  parciales.  Elegido  primero,  sin  él  pretenderlo  al  parecer, 
en  la  Dordoña,  donde  obtuvo  sesenta  mil  votos  próximamente,  renunció 
para  presentarse  por  el  departamento  del  Norte.  La  elección  ha  sido  su- 
mamente reñida,  y  Boulanger  ha  obtenido  el  triunfo  por  una  gran  mayo- 
ría, como  que  de  267,530  electores  que  han  tomado  parte  en  la  votación, 
han  votado  por  él  172,528;  75,901  por  Foucart,  y  el  candidato  ministerial 
Moreau  sólo  ha  alcanzado  9,647.  Los  periódicos  ministeriales  reconocen  la 
gravedad  de  la  derrota,  y  los  boulangeristas  les  cantan  el  trágala,  dicién- 
doles  que  ya  es  hora  de  dar  oídos  á  la  opinión  pública  claramente  mani- 
festada. Podrá  Mr.  Ferry  discursear  á  sus  anchas,  como  acaba  de  hacerlo 
en  Epinal,  mostrando  desdén  hacia  Boulanger  y  llamándole  soldado 
insubordinado:  las  turbas  entretanto  recorren  las  calles  de  París  y  de  otras 
poblaciones  de  Francia  en  ruidosas  manifestaciones  vitoreando  al  gene- 
ral y  lanzando  mueras  contra  todo  lo  existente.  Todo  hace  presumir  que 
estamos  en  vísperas  de  graves  acontecimientos.  Se  está  viendo  que  Bou- 
langer cuenta  con  inmensos  elementos,  y  puede  de  un  día  á  otro  subir  al 
poder,  por  elección  ó  por  las  bayonetas,  si  ya  no  está  en  puerta  una 
nueva  dictadura.  Y  si  ese  hombre  llega  á  ser  dueño  de  los  destinos  de 
Francia,  como  parece  muy  probable,  y  si  á  esto  se  sigue  la  muerte,  igual- 
mente probable,  del  Emperador  Federico  III,  y  la  subida  al  trono  de  su 
hijo,  galófobo  de  corazón  según  dicen,  cquién  puede  imaginar  lo  que  esto 
puede  dar  de  sí? 

— A  facilitar  el  triunfo  de  Boulanger  contribuyen  las  escasas  simpatías 
con  que  cuenta  el  Gabinete  F'loquet,  de  tinte  rabiosamente  radical,  que 
asusta  á  los  monárquicos  y  oportunistas,  y  no  satisface,  sin  embargo,  á 
los  demagogos,  por  lo  cual  unos  y  otros  le  combaten  con  energía.  Crée- 
se que  para  poder  gobernar  se  verá  precisado  á  disolver  la  Cámara;  pero 
á  la  vez  se  duda  que  conceda  para  ello  la  autorización  el  Senado,  que  no 
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cslá  satisfecho  de  la  solución  dada  á  la  ú'tima  crisis.  En  el  caso  de  suce- 
der así,  l'loquct  va  á  verse  entre  la  espada  y  la  pared,  y  Boulano:er  podrá 
aventurar  un  golpe  de  mano.  ¡.'Inlransii^cint  de  Rochefort,  boulangerista 
rabioso,  se 'saborea  de  antemano  diciendo  que  Francia  está  próxima  á 
una  nueva  era,  y  en  efecto,  parece  que  está  en  el  principio  del  fin. 

— Como  estaba  anunciado,  el  día  S.  se  celebró  con  gran  solemnidad  la 
apertura  del  Congreso  cientifico  internacional  de  católicos,  del  cual  se 
esperan  grandes  y  benéficos  resultados.  Los  españoles  tenemos  ya  un 
motivo  especial  para  regocijarnos:  en  la,  solemne  sesión  celebrada  el  día 
ID,  que  presidió  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  á  la  que  asistieron  900  per- 
sonas, se  dio  la  nota  de  Lauro  clariano  al  Sr.  Ricart,  Profesor  de  Barce- 
lona, por  la  realización  del  progreso  matemático  en  unión  del  análisis 
por  la  geometría. 

•  • 

Italia.— .Mientras  el  Papa  sigue  recibiendo  los  homenajes  de  Empe- 
radores, Reyes  y  Príncipes  de  todo  el  mundo,  su  desgraciado  carcelero 
el  rey  Humberto  recibe  frecuentes  y  dolorosos  desaires,  pues  por  tal  debe 
considerarse  la  resistencia  de  todos  los  príncipes  á  visitarle  en  Roma. 
Para  poder  visitar  á  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra,  que  se  halla  en  Ita- 
lia, se  ha  visto  precisado  á  hacer  un  viaje  á  Florencia,  porque  la  reina 
británica,  protestante  y  todo,  no  quiso  ir  á  Roma  por  no  mortificar  al 
Augusto  Pontífice.  Esto  tiene  fuera  de  sí  á  los  italianisimos,  uno  de  cuyos 
periódicos,  el  Diritío,  publicó  con  tal  ocasión  un  artículo,  que  se  atribuye 
al  mismo  Crispi,  y  donde,  entre  otras  cosas,  se  dice:  «Rindiendo  home- 
naje á  tan  elevados  y  caballerescos  sentimientos  de  Su  Majestad,  no  es 
menos  exacto  que  el  Cobierno  y  la  nación  se  sienten  heridos  en  el  punto 
más  delicado  de  su  conciencia,  no  pudicndo  interpretar  este  alejamiento 
pertinaz,  de  Roma  de  l«^s  Soberanos  que  visitan  nuestro  Estado,  sino 
como  un  injustificado  estímulo  á  las  insistencias  políticas  y  á  las  preten- 
siones de  un  personaje,  que  debía  avergonzarse  de  manifestarlas  como 
apóstol  de  virtud  y  modestia,  y  como  hijo  de  esta  misma  tierra.»  Está 
muy  bien  ejercido  lo  que  por  España  llamamos  el  derecho  del  pataleo. 
Por  lo  demás,  si  se  trata  de  visitas  de  personajes  ilustres,  pueden  estar 
satisfechos  los  italianisimos  con  la  del  ap«)slata  Gabarro. 

— I.a  tirantez  de  relaciones  entro  Italia  y  I'rancia  en  los  asuntos  co- 
merciales se  ha  agravadp  con  el  incidente  ocurrido  en  Niza,  donde  un 
buque  italiano,  el  Sol/crino,  que  tropezó  con  la  escuadra  francesa,  fué 
por  ella  cañoneado.  Los  italianos  han  hablado  gordo  y  mostrado  cómi- 
cas disposiciones  belicosas  á  que  no  nos  tienen  acostumbrados.  Se  ha 
hablado  de  guerra  probable  entre  Francia  é  Italia,  á  propósito  de  lo  cual 
dice  un  periódico:»  Hace  más  de  tres  meses  que  una  casa  de  Turín  y  de 
Roma  recibió  de  Niza  la  orden  de  que  remitiera  pronto  mapas  topográfi- 
cas relativamente  al  Estado  mayor  italiano.  En  pocas  semanas  enviaron 
más  de  500,  y  tal  vez  pasan  ya  de  1,000  los  enviados.  Estos  mapas  perfec- 
cionados dan  idea  exacta  de  las  vías  estratégicas  y  de  las  fortificaciones 
de  Italia.  ,\bundan  también  los  supuestos  viajantes  de  comercio,  que  re- 
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corren  puntos  de  Italia,  piden  informes  y  examinan  las  obras  defensivas 
procurando  no  infundir  sospcclias.  No  bien  supo  esto  el  Gabinete  italia- 
no, hizo  partir  tropas  á  varios  sitios  de  las  montañas.» 

III. 

ESPAÑA. 

El  proyecto  sobre  los  presupuestos  para  el  año  próximo,  que  expuso 
ha  pocos  días  en  el  Congreso  el  Ministro  de  Hacienda,  parece  que  ha 
causado  gran  disgusto  á  casi  todos  los  partidos.  Por  otra  parte,  los  ga- 
macistas,  confiados  en  las  fuerzas  que  se  les  irán  agregando,  quieren 
presentar  formal  batalla  al  Gobierno,  aunque  sin  poder  prefijarlos  resul- 
tados de  su  empresa,  dadas  las  turbulencias  y  volubilidades  de  las  con- 
tiendas políticas.  No  sucede  lo  mismo,  aunque  así  se  esperaba,  con  las 
reformas  militares  que  intenta  el  general  Cassola.  Afirmóse  que  habrían 
de  someterse  á  tales  alteraciones,  que  ni  el  ministro  de  guerra  volvería  á 
reconocerlas,  y  que  más  que  el  suyo,  el  nombre  de  Cánovas,  cuyas  doc- 
trinas son  al  parecer  más  favorecidas  por  el  Gobierno,  apadrinaría  los 
proyectos  de  Cassola.  No  obstante  esto,  el  jefe  de  los  conservadores 
acepta  las  modificaciones  militares  que  se  le  han  presentado  por  creerlas 
en  consonancia  con  los  principios  sustentados  en  su  último  discurso  so- 
bre el  particular. 

—  No  sólo  la  milicia  necesita  de  reformas:  por  todas  partes  resuena  el 
grito  con  que  la  clase  obrera  demanda  auxilio  en  la  miseria  cada  vez  más 
creciente  que  la  aqueja;  y  con  dolor  nos  cuentan  las  publicaciones  de 
casi  todas  las  provincias,  escenas  verdaderamente  conmovedoras  de  in- 
felices que  perecen  de  hambre.  El  estrago  cunde,  y  todavía  no  se  han 
dictado  para  atajarle  resoluciones  enérgicas  y  eficaces.  Dios  quiera  reme- 
diar tanto  mal. 

— El  1 5  se  celebró  en  la  grandiosa  Basílica  del  Escorial  la  consagra- 
ción del  nuevo  Obispo  de  Nueva  Cáceres  (Filipinas),  R.  P.  Fr.  Arsenio 
Campo,  Agustino.  El  acto  revistió  toda  la  pompa  y  singular  importan- 
cia que  era  de  esperar,  siendo  el  consagrado,  hijo  benemérito  de  la  Or- 
den Agustiniana  y  antiguo  Comisario  de  la  provincia  de  Filipinas  en 
España.  Fué  Prelado  consagrante  el  Excelentísimo  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad,  Mons.  di  Pietro,  y  asistentes  el  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid 
Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés,  y  el  Obispo  de  Salamanca,  limo.  P.  Cámara. 
En  nombre  del  Sr.  Ministro  de  Marina  fué  padrino  el  General  Cátala. 

En  otro  número  daremos  pormenores  acerca  del  solemne  acto.  Por 
hoy  nos  limitamos  á  dar  nuestra  cordialísima  enhorabuena  al  nuevo  Pre- 
lado y  desearle  abundancia  de  gracias  para  desempeñar  con  acierto  y  ad 
inultos  annos  su  elevado  Ministerio  en  aquel  hermoso  territorio  español. 

— La  Diputación  provincial  de  Palencia,  aunque  no  muy  abundante 
de  recursos,  ha  ofrecido  al  célebre  astrónomo  D.  León  Hermoso  la  suma 
de  mil  pesetas  anuales,  que  le  serán  entregadas  por  espacio  de  tres  años 
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para  ayudarle  en  cuanto  es  posible  en  la  prosecución  de  sus  estudios  mc- 
teoroló^ncos.  lOsta  humilde  adhesión  á  la  acoL,nda  que  ha  obtenido  el 
popular  Xoherlesooin,  revela  muy  á  las  claras  la  generosidad  del  pueblo 
palentino. 

—  Hace  alíennos  días  expiaron  en  Madrid  su  crimen  en  el  patíbulo  tres 
desdichados,  autores  de  un  asesinato,  y  en  quienes  se  ha  manifestado  el 
poder  maravilloso  de  la  gracia,  convirliendo  sus  corazones  y  ofreciendo 
una  santa  y  edificante  resignación  á  sus  almas.  Renunciamos  á  describir 
tan  dolorosa  escena  de  escarmiento  que  la  ley  ofrece  á  los  malvados,  y  es- 
peramos que  Dios  habrá  recibido  en  su  seno  á  los  que  se  acogieron  arre- 
pentidos á  los  brazos  de  nuestra  Santa  Religión. 

—  El  día  iñ  por  la  mañana  se  hundió  la  nave  central  del  templo  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  Soria,  quedando  tan  sólo  el  altar  mayor, 
coro  y  paredes  laterales.  No  ha  habido  afortunadamente  desgracias.  La 
iglesia  pertenece  al  antiguo  Convento  de  la  Merced,  donde  escribió  y 
murió  el  célebre  poeta  dramático  Fr.  Gabriel  Téllez  (Tirso  de  .Molina). 

—  Han  fallecido  en  Madrid  el  Sr.  Alonso  Colmenares.  Presidente  del 
Tribunal  Supremo,  y  nuestro  buen  amigo  el  digno  .Magistrado  D.  Pablo 
Lazcano.— R.  1.  1'. 


Local. — Repentinamente  ha  fallecido  en  esta  ciudad  nuestro  queridí- 
simo amigo,  el  modesto  c  inteligente  Regente  de  la  Imprenta  del  señor 
Gaviria,  D.  José  García  Villán.  Su  laboriosidad  y  honradez  á  toda  prueba 
y  sus  cristianos  sentimientos  han  hecho  su  muerte  sumamente  sentida  en 
todo  \'alladolid,  pero  especialmente  para  los  que  le  contábamos  entre 
nuestros  amigos.  Conliamos  en  que  l)ios  habrá  acogido  con  misericordia 
al  honradísimo  tipógrafo,  á  cuya  cristiana  familia  acompañamos  en  su  do- 
lor, y  por  cuya  alma  suplicamos  una  oración  á  nuestros  lectores.— R.  1.  I'. 


/cDVERTENCIA. 

Por  e.xccso  de  original  nos  vemos  obligados  á  retirar  la  biografía  del 
Cardenal  Martinclli,  una  reseña  del  acto  de  la  (>)nsagración  episcopal 
del  limo.  Sr.  D.  Arsenio  Campo  y  las  Observaciones  meteorológicas.  En 
el  próximo  número,  Dios^mediantc,  lo  publicaremos  todo. 
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